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SOCIOLOGIA Y TEOLOGIA DE LA TECNICA 


ENT RODUCCTrON 


Este libro ha salido de una mirada de simpatía hacia una 
de las actividades temporales del hombre que en nuestros 
tiempos se ha desarrollado de una manera extraordinaria y que 
promete en el futuro una mayor expansión todavía: la activi- 
dad técnica; y esta simpatía, naturalmente, ha ido acompañada . 
de una admiración por las proezas que los hombres han reali- 
zado y van realizando en la naturaleza combinando materia 
y energía para producir instrumentos técnicos, que con su pre- 
sencia y con su influencia invaden todas las esferas de la vida 
humana. 


No nos ha bastado la observación benevolente de las acti- 
vidades técnicas de los hombres y de los resultados que han 
producido. Hace años, con afán y con la misma simpatía, hemos 
ido leyendo libros y artículos de revistas en que los estudiosos 
de los diversos aspectos de la técnica han consignado el fruto 
de sus investigaciones y de sus reflexiones. 


Luego se nos ocurrió sistematizar todas estas experiencias 
y reflexiones, tan llenas de complejidad y de variados aspectos, 
en un conjunto orgánico que facilitase la serena contemplación 
de este sector tan importante de la vida humana. Ciertamente 
hubiera bastado para satisfacer este anhelo contentarse con la 
sistematización del contenido humano y social de la técnica 
y de sus influencias. Ello solo habría justificado el que quien 
no es especialista en la técnica se haya atrevido a inmiscuirse 
y a penetrar en este mundo técnico, pues no consideramos 
ajeno a nuestro amor y a nuestro estudio lo humano y lo so- 
cial dondequiera se encuentre. Por eso no se encontrarán en 
este libro disquisiciones técnicas, sino que del fenómeno téc- 
nico se harán solamente las síntesis imprescindibles con ele- 
mentos procurados por los especialistas para captar mejor su 
contenido humano y social. 


Mas por razón de nuestra misión sacerdotal y apostólica 
no pudimos contentarnos con el estudio de los aspectos huma- 
nos y sociales de la técnica: hicimos un esfuerzo por inter- 
pretar la mirada que al mundo técnico dirige el mismo Dios, 
autor de la materia y de la energía, del hombre y de las capa- 
cidades con que el hombre las transforma para hacerlas servir 
a sus necesidades, y por explicar las influencias que en este 
mundo cada vez más saturado de técnica ejerce el Verbo en- 
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carnado, Jesucristo, que vino a restaurar todas las cosas. ¿Acaso 
los hombres no han de santificar y cristianizar sus actividades 
técnicas y no han de hacer servir la técnica a la gloria de 
Dios, a la expansión de la Iglesia, a su perfección moral y a 
su destino eterno? He aquí el aspecto teológico de este estudio, 
en el que también hemos sido ayudados por eminentes autores 
que se han dado a proyectar su saber teológico sobre este 
mundo tan interesante y moderno. 


Con ello queda esbozada la orientación de este libro. 


En la primera parte, de contenido esencialmente histórico- 
sociológico, se describen las diversas etapas históricas y la am- 
plitud de la técnica, las causas del progreso técnico, las carac- 
terísticas y las relaciones más generales de este fenómeno, para 
terminar con la exposición de los intentos que se han hecho 
para dar una definición de la esencia de la técnica. 


La segunda parte tiene también un contenido esencialmente 
sociológico, pero a la vez profundamente humano y social: 
estudia las repercusiones negativas y positivas de la técnica en 
todos los ámbitos de la vida humana y social, como asimismo 
las profundas transformaciones que en el orden económico, 
profesional y laboral ha operado la técnica también con con- 
tenido humano, para acabar con la descripción de los tipos 
humanos psicológicos surgidos en el mundo técnico moderno. 


La teología de la técnica es el tema de la tercera parte. 
Se proyectan los principios de la teología natural, moral, dog- 
mática, ascética y pastoral sobre el fenómeno técnico y sobre 
las actividades técnicas, sin que se haya descuidado, como 
preámbulo a la espiritualidad y a la pastoral de la técnica, el 
análisis del espíritu técnico en su vertiente religiosa. Esta parte 
sobre todo queda enriquecida con la aportación de textos de 
los Sumos Pontífices y del concilio Vaticano II, que en estos 
últimos tiempos, desde su elevada atalaya, han enjuiciado el 
fenómeno y el espíritu técnico a la luz de los principios impe- 
recederos del cristianismo. 


Repetimos: este trabajo no lo hubiéramos podido realizar 
sin haber sido llevados de la mano por los numerosos autores 
que han estudiado los diversos aspectos de la técnica. A todos 
los hemos procurado citar al pie de página, y en la bibliografía 
se encontrarán referencias más completas de sus libros. De 
los autores más citados hemos recabado el conveniente per- 
miso, y a ellos nuestro agradecimiento, como también a todos 
aquellos de cuyos estudios nos hemos aprovechado y que de- 
searíamos no haber olvidado en las oportunas citas. En especial, 
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agradecemos a la Editorial Labor la utilización que nos ha per- 
mitido hacer del libro de Jacques Ellul El siglo XX y la técnica 
para la primera parte de nuestra obra, como se irá consignando, 
y a la Editorial Juventud el permiso que nos ha concedido de 
entresacar datos para nuestros primeros capítulos del libro de 
Pierre Rousseau Histoire des Techniques et des Inventions, 
que próximamente va a publicar en su edición española. 


PARTE PRIMERA 


SOCTOLOGIA DE LA TECNICA 


CAPÍTULO I 


LA TECNICA EN EL PERIODO PREINDUSTRIAL 


No intentamos hacer aquí una descripción completa de las 
técnicas que el hombre ha empleado desde que apareció sobre 
la tierra hasta nuestros días. Pero sí vamos a ofrecer un es- 
bozo de ellas para que queden mejor realzadas las técnicas 
modernas, se conozcan mejor los problemas que plantean de 
orden humano, moral y espiritual, que son los que nos inte- 
resan, y así se puedan apuntar soluciones más adaptadas. 

Los especialistas han dividido la historia de las técnicas en 
tres grandes períodos: el eotécnico, el paleotécnico y el neo- 
técnico. En un lenguaje más asequible, coinciden con el perio- 
do preindustrial, que va desde la aparición del hombre hasta 
mediados del siglo xviir, el período industrial y el actual. 

Es algo sorprendente que el primer período abarque un 
lapso tan largo de tiempo y que se reserve tan escaso plazo 
a los otros dos períodos. La realidad impone esta división cro- 
nológica, porque en la vida moderna las técnicas se han des- 
arrollado a una velocidad vertiginosa. Algo semejante encon- 
tramos al trazar la historia demográfica de la humanidad ?. 


l]. LA NATURALEZA Y LA TÉCNICA 


Aunque no se puede hablar propiamente de técnica sino 
cuando hay referencia a actividades humanas, con todo, por 
los conocimientos que hemos llegado a alcanzar sobre las ac- 
tividades y la evolución de las fuerzas materiales y vitales, 
vemos en la naturaleza una tal sagacidad y una tal capacidad 
constructiva, que nos hacen pensar como si sus seres estuvie- 
sen dotados de una técnica. 

Sin prejuzgar el alcance de las teorías científicas sobre la 
evolución de la materia en sus diversos estadios, vemos que 
las fuerzas intrínsecas que la impulsan la llevan desde los ele- 
mentos constitutivos del átomo hasta las moléculas más com- 
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plicadas del mundo inorgánico y la constitución de figuras 
geométricamente ordenadas, como en los cuarzos y diamantes. 
Alguien ha llamado a esta fase de la materia el período de 
la previda. 

Maravillosas son las construcciones del macrocosmos que 
nos describe la astronomía. La materia y la energía han cons- 
truido el sistema solar. 

La capacidad constructiva, la ingeniosidad y la adaptabili- 
dad se manifiestan mucho más en la vida, que despliega una 
actividad admirable desde sus formas más simples y elemen- 
tales hasta sus formas más complejas y elevadas. Hoy esta evo- 
lución es ya indiscutible desde el punto de vista científico, aun- 
que muchas precisiones de ella quedan en la oscuridad y en el 
campo hipotético. 

Aquellas cualidades y actividades vitales las manifiestan las 
plantas de diversas maneras: en su empuje intrínseco que las 
impulsa hacia la luz; en su ritmo de crecimiento; en su me- 
tabolismo y capacidad de asimilación; en su habilidad para 
orientarse; en su conquista del espacio; en las estrategias que 
montan para defenderse; en los hermosos vestidos con que 
a veces se cubren, como las flores y los lirios del campo. 

Los animales ejercen aquellas cualidades y capacidades vi- 
tales de una manera todavía más admirable: ya no se contentan 
con la inmovilidad relativa de los vegetales, sino que sagaz- 
mente desarrollan en todas direcciones el ímpetu de su ser; 
se dividen en una gran variedad de especies; en el curso de 
las generaciones se van apoderando del agua, de la tierra y del 
aire; su genio les hace construir mecanismos exactamente 
apropiados para el desarrollo y defensa de su vida en su am- 
biente, como las alas en las aves y las aletas en los peces. El 
ingenio se manifiesta en la construcción y crecimiento de su 
mismo ser, desde la unión de dos células microscópicas hasta 
el pleno desarrollo de un organismo con una gran complicación 
de órganos dentro de una unidad funcional. Se llama instinto 
a esta ley interna que empuja a los animales a su propia cons- 
trucción. 

Este instinto de los animales se manifiesta en la sagacidad 
con que aciertan a utilizar elementos externos para la cons- 
trucción de obras admirables. La zoología y aun la poesía des- 
criben las maravillosas construcciones de las abejas, por ejem- 
plo, la fabricación de células hexagonales; cómo los castores 
construyen un dique; cómo las arañas tienden sus redes; cómo 
a veces se visten hermosamente los pájaros, peces y animales. 
Se dice que estos animales, obrando así, resuelven problemas 
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matemáticos complicados. Ciertamente, los animales, con la re- 
petición de actos bien definidos y suficientemente coordinados, 
llegan a elaborar con eficacia los materiales que la naturaleza 
les ofrece y a transformar no pocas veces con oportunidad las 
cosas exteriores. 

Si en la naturaleza y en las manifestaciones de la vida 
tenemos un conjunto continuado de operaciones definidas y de 
actos coordinados con transformaciones deseables del medio 
inicial, ¿no podemos decir de alguna manera que nos encon- 
tramos ya ante procedimientos técnicos, o simplemente ante 
técnicas? 

Muchos enigmas todavía no elucidados, a pesar de los avan- 
ces de la ciencia, se encuentran en la actividad constructiva 
de la materia y de la vida. 

El enigma sube de punto en la aparición del hombre. Tam- 
bién él, con maravillosa sagacidad, desarrolla su ser desde la 
fusión de dos células microscópicas hasta la constitución defi- 
nitiva de su cuerpo con la multiplicidad de órganos tan dife- 
rentes y tan coordinados en una unidad funcional y hasta 
el ejercicio de sus facultades mentales más elevadas. 

Fijemos únicamente la atención sobre los resultados que 
el hombre alcanza en su ambiente externo con el ejercicio de 
su primera actividad, que ya podemos llamar técnica y se va a 
desarrollar muchísimo más que la actividad de la materia, de 
las plantas y de los animales. El arte técnico de la vida en 
sus estratos inferiores va a quedar altamente superado por la 
técnica del hombre. Por las obras que va a ejecutar quedará 
superada la estabilidad de los instintos sumergidos en la vida 
animal. El animal para sus construcciones externas apenas uti- 
liza otro instrumento fuera de su cuerpo; procede según el 
ritmo que le dicta su especie; repite, a través de las generacio- 
nes, un acto o una serie de actos de una manera invariable; 
es un mero repetidor de procedimientos ingeniosos; ningún 
progreso se advierte er él una vez se ha fijado en su especie. 
Pero el hombre, gracias a la forma de su cuerpo y a la aptitud 
de su cerebro, no se contenta con repetir una serie inge- 
niosa de actos, sino que se manifiesta como un innovador, 
como un introductor de mecanismos nuevos que va renovando 
sin cesar. Su actividad podrá aparecer a veces como loca, in- 
cierta y desorientada, pero en ella se manifiesta el genio mismo 
de la vida. En las técnicas adoptadas por los hombres se des- 
cubrirá una variada y fecunda evolución; se encontrarán en 
ellas zonas de imitación, tránsitos de una forma técnica a otra, 
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variados factores de penetración; pero siempre se encuentra la 
huella maravillosa de la invención, 

El hombre, al aparecer en la tierra desnudo, débil y des- 
armado, como el más impotente de los seres orgánicos para 
valerse por sí mismo desde que le ilumina la luz del sol, 
parece que con estas condiciones no iba a tener una capacidad 
técnica privilegiada; pero, debido a que está dotado de una 
rica estructura física y mental y superando la impotencia de 
los primeros años por la continua asistencia de sus semejantes, 
quedará liberado de la servidumbre del instinto y de la fatali- 
dad animal y tendrá las cualidades necesarias para ejecutar 
en relación con la naturaleza una gran variedad de combina- 
ciones y con poderosa sagacidad irá inventando instrumentos 
inéditos e imprevisibles. 

La coordinación entre el cerebro y la mano está íntima- 
mente integrada en la armonía completa, mecánica y psíquica, 
nerviosa y muscular, inherente a la estructura del hombre. Su 
cerebro, más complicado y evolucionado que el de los animales, 
permite concebir combinaciones múltiples; la mano, no servil- 
mente adaptada a una sola función, le permite tener una supe- 
rioridad técnica sobre los otros seres del universo y una apti- 
tud para realizar sus concepciones y proyectos. Esta coordina- 
ción permite al hombre nuevas posibilidades de acción, le abre 
nuevos caminos para direcciones imprevistas y le concede la 
victoria sobre la materia resistente, que transformará en ins- 
trumentos que le serán de utilidad, y le procurará, aunque 
siempre con indiscutibles limitaciones, el dominio sobre el 
universo. 

Cuando fijamos nuestras miradas en las primeras técnicas 
que ha usado el hombre, el enigma propio de sus actividades 
se engrandece. Quisiéramos saber cómo el hombre tuvo origi- 
nariamente la idea de domesticar el animal, de elegir plantas 
para su cultivo y de utilizar precisamente las comestibles. Qui- 
siéramos saber cómo tuvo la idea de hacerse instrumentos para 
diversos usos útiles, la idea de producir el bronce y de bruñir 
los metales. ¿Cómo se le ocurrieron todas estas y otras téc- 
nicas? Si enigma es el espectáculo de la aparición de la vida 
humana sobre la tierra, enigma tenemos también en la aparición 
de las primeras actividades del hombre. 

El acto técnico envuelto en cada una de las operaciones 
elementales de la vida humana se encuentra a una gran dis- 
tancia del acto meramente instintivo. Por las operaciones téc- 
nicas que realiza el hombre, aparece como el más luminoso de 
los seres organizados, con una aptitud sorprendente para vivir 


10 P.I. Sociología de la técnica 


en común y desarrollar incesantemente su vida social. Con su 
poder técnico logra la transformación de los elementos y de 
las fuerzas materiales y se asegura el dominio del tiempo y del 
espacio; se ingenia para asociar sus propias invenciones con 
las experiencias de sus predecesores; sabe luchar, a veces con 
ventaja, con las potencias naturales; sabe oponerse a las astu- 
cias de los instintos inflexibles del mundo viviente °. 

¿Donde se encuentra la posibilidad y el secreto de estas 
conquistas? Tenemos que decir: en la inteligencia que está 
arraigada en lo más profundo de la personalidad del hombre. 
Si admiramos ya la sagacidad en las construcciones del mero 
instinto animal, ahora mucho más nos tenemos que admirar 
ante las construcciones humanas reveladoras de la llama de la 
inteligencia. La admiración ancestral del hombre ante el carác- 
ter sorprendente y maravilloso de las primeras creaciones téc- 
nicas salidas de sus manos va a prolongarse a través de gene- 
raciones ante las técnicas cada vez más ingeniosas que se irá 
fabricando para usos incesantemente variados. 


2. LA TÉCNICA EN LA PREHISTORIA 


La paleontología, la antropología y la etnología son las cien- 
cias que nos ilustran sobre las primeras creaciones técnicas de 
la humanidad. Es inútil que, en el enigma insondable de las 
primeras creaciones técnicas de la humanidad primitiva, busque- 
mos el origen de estas técnicas en los conocimientos y en las 
teorías científicas del hombre, propias de una humanidad más 
evolucionada. Pero estas ciencias positivas nos revelan que el 
hombre primitivo logró aplicar unas técnicas por procedimien- 
tos experimentales. Por sencillos que sean estos procedimien- 
tos, en ellos aparece ya el hombre como un técnico ingenioso 
que va actuando sobre el medio exterior por diversos caminos. 

En el período paleolítico comienza el hombre por trabajar 
la piedra y por modelarla hasta llegar a unas formas puras y 
limpias. El origen de la industria humana se encuentra en la 
piedra tallada. Vive el hombre en las cavernas y se emplea en 
cortar el sílex, primero con el fin utilitario de procurarse ar- 
mas con que defenderse. Por las muestras que de estos ins- 
trumentos se ven en los museos, no parece que haya habido 
en esta elaboración un notable progreso durante centenares de 
miles de años. Podemos pensar sin duda que el hombre traba- 
jaría los huesos de los animales y la madera de los árboles 
para otros fines utilitarios, aunque de estos instrumentos no 
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hayan quedado vestigios por la dificultad de su conservación. 

No nos maravillemos de la lentitud de los progresos de la 
época larguísima del paleolítico: los hombres, encerrados en 
sus grutas debido al terrible frío glacial, bastante hacían con 
defender su vida contra las acometidas de las bestias feroces 
y con buscar desesperadamente la comida de cada día. 

Después de esta etapa tan oscura de la presencia del hom- 
bre sobre la tierra, las mencionadas ciencias nos hablan del 
período neolítico, mucho más corto que el anterior y más rico 
y variado en técnicas. Cuando llegó una época en que subió la 
temperatura, los glaciares se fundieron y las regiones alcanza- 
ron un clima más cálido y más seco, los habitantes humanos 
salieron de sus madrigueras y, solicitados por la suavización de 
las condiciones de la existencia, fueron llegando a un nuevo 
género de vida que les facilitó el desenvolvimiento de sus 
capacidades técnicas. Las nuevas invenciones no se van a ma- 
nifestar en el mismo momento en todo el ámbito de las tierras 
entonces habitadas; pero irán introduciendo paulatinamente a 
la humanidad en la aurora de la civilización. 

Se avanza notablemente en el pulimento de las piedras. El 
hombre obtiene instrumentos de precisión, especializa la cabeza 
del utensilio para cortar y tallar, para hacer caer los frutos del 
árbol. Se construye hachas de piedra. Se fabrica vasos. Dejando 
las cavernas, llega a la técnica de la vivienda rudimentaria y 
a la técnica de la construcción de poblados. 

Por frotamiento llega el hombre a obtener el fuego, que 
ha hecho brotar de los más humildes materiales que encuentra 
a su alrededor y acierta a conservarlo. Por los restos de las 
comidas y de carbones de huesos y por las cenizas que se han 
conservado de los hogares milenarios vemos que el hombre 
logró domesticar este elemento terrible. Los mitos primitivos 
han inmortalizado la conquista del fuego. Con el fuego se 
tenían ya en potencia otros progresos de la técnica humana y 
nuevas transformaciones materiales. En primer lugar, la cocción 
de los alimentos; luego, la elaboración del barro cocido y de 
la cerámica con formas y utilidades cada vez más amplias y 
variadas. El fuego se convierte en fuente de luz, en centro de 
reunión que prolonga los trabajos después del ocaso del día. 
El fuego es la llama del primer hogar que contiene virtualmente 
tanto los progresos materiales futuros que irán perfeccionando 
la vida en común como progresos morales y sociales. El fue- 
go crea el primer islote de seguridad protegiendo el campa- 
mento o poblado rudimentario. 

De las ocupaciones primitivas de la caza y de la pesca 
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y de la recogida de los frutos espontáneos de la naturaleza, se 
llega al ejercicio permanente de la agricultura y de la gana- 
dería y a la domesticación de animales. 

También entró el arte en la humanidad, como lo demues- 
tran los adornos en los vasos de barro y las pinturas rupestres. 

Se encuentran vestigios de la cirugía y de la medicina para 
defender la vida y aumentarla. 

Después de las técnicas alimenticias, se desarrollaron las 
técnicas del vestido: los hombres cayeron en la cuenta de que 
con las fibras de algunas plantas era posible obtener un hilo 
y con este hilo fabricar un tejido. 

En sus correrías y contactos comerciales, supieron también 
los hombres cruzar los ríos y los lagos en troncos de árboles 
convertidos en largas piraguas. 

Si todas estas y otras invenciones descubrieron al hombre 
el secreto de la acción sobre el mundo externo, era la palabra 
lo que había de darle el dominio interior de sus actos y de su 
propio pensamiento. La palabra sin duda sería ante todo un 
grito de advertencia o de mando, un sustitutivo de la acción, 
una fracción inmaterial del trabajo ejercido en común; por ello 
quizás ha sido la palabra la primera técnica del hombre. Pero 
si al principio la palabra sería rara y excepcional, se fue des- 
arrollando para facilitar la transmisión de las órdenes, el aná- 
lisis de los trabajos en el espacio y la descripción de los hechos 
en el tiempo. Gracias a la palabra el hombre ha llegado a ser 
lo que es, un ser que expresa sus acciones y realiza lo que dice. 
Enigmas profundos están inscritos en la evolución de la pala- 
bra humana. 

Sin duda otras técnicas prehistóricas aquí no mencionadas 
existirían, pero cuyas reliquias materiales no se han conservado 
y cuya influencia sería sensible en el patrimonio cultural de los 
pueblos primitivos. 

Las técnicas conocidas no aparecieron todas en los diversos 
sitios y en los distintos períodos de tiempo; pero todas estas 
conquistas poco a poco se fueron haciendo comunes, y la hu- 
manidad comenzó a gozar de un tipo de civilización casi uni- 
forme. Al fin del período neolítico, todos los elementos estaban 
ya en su sitio para que se levantase el telón del acto siguiente: 
el de la protohistoria. 


3. LA TÉCNICA EN LA PROTOHISTORIA 


Al fin del período neolítico, la tierra tenía ya sensiblemente 
el aspecto que ahora conocemos. Los hombres se fueron agru- 
pando más estrechamente a lo largo de los grandes ríos, que 
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eran caminos de civilización. Cuando al comenzar la protohis- 
toria se levanta el telón, la escena muestra cuatro o cinco 
valles, que son otros tantos focos de civilización: el del Nilo, 
la Mesopotamia, las orillas del Indo, las orillas del río Amarillo. 

Estas primeras sociedades humanas son hijas de la agri- 
cultura. Para encauzar las aguas y las inundaciones, se em- 
prenden las primeras obras hidráulicas. Brotan del suelo dá- 
tiles, ajos, cebollas, cebada y trigo. Se trabaja con un arcaico 
azadón. Más tarde se ocurrió acoplar dos bueyes con un yugo 
para que tirasen de un trozo de madera, acodillado con una 
reja de arado. La sustitución de la energía humana por la 
energía animal multiplicó considerablemente el rendimiento de 
la agricultura. 

En el descubrimiento del fuego estaban también contenidas 
las futuras operaciones metalúrgicas. Por el fuego se llegó a 
la edad del metal. 

Entre los años 5000 y 6000 a. J., fecha en que a lo mejor 
se puede poner el mojón fronterizo entre la prehistoria y la 
protohistoria, alguno de los habitantes de las riberas del Nilo, 
que bien podemos ya llamar egipcios, vio que de las piedras 
con que estaba construido su hogar, al contacto con el fuego 
y como efecto del calor, se desprendía un líquido viscoso, el 
cual, una vez se apagaba el fuego, se fijaba como un cuerpo 
sólido y duro. El calor había liberado un metal, el cobre, de 
su ganga rocosa. 

Los egipcios supieron aprovecharse de este descubrimiento. 
Acertaron a extraer este mineral de sus yacimientos, a calen- 
tarlo mezclándolo con madera, a fundirlo y a moldearlo, a tra- 
bajarlo con el martillo. Se han encontrado vestigios de esta 
primera edad del metal en pequeñas perlas de cobre que debían 
formar parte de un collar. Más adelante se elaboraron utensi- 
lios de cobre, como hachas, pinzas, hojas metálicas. Con su 
empleo se dio un auge prodigioso a la técnica arquitectural y 
se construyeron las grandes pirámides a partir del año 3000 a. J. 
Quedaron así superadas las rústicas viviendas. 

El cobre conquistó la Mesopotamia veinticinco siglos des- 
pués de Egipto, y hasta dieciocho siglos más tarde no alcanzó 
la parte septentrional de Europa, después de haber afectado 
las islas del mar Egeo, el Irán, China y Europa occidental. 

La raza de los sumerios, al sur del país de los egipcios, 
hacia 3500 a. J., aportó grandes invenciones, como la escri- 
tura, pictográfica al principio y luego cuneiforme, la arquitec- 
tura y la metalurgia del cobre. Los rudimentos de cuatro cien- 
cias tuvieron rápido éxito entre ellos: la astronomía, la arit- 
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mética, la geometría y la medicina. A ellos se debe hacia 
2800 a. J. la invención del bronce, aleación del cobre y del 
estaño, más útil y más duro que el cobre. Con el bronce ya 
se pudieron hacer cuchillos, espadas, punzones, navajas, y por 
eso se difundió con más rapidez que el cobre. 

Al sudoeste del Asia debemos muy probablemente la impor- 
tante invención de la rueda, hacia 3000 ó 2500 a. J., que nos 
parece hoy tan natural y se puede decir que constituye el eje 
de la técnica moderna. La invención del carro fue la conse- 
cuencia inmediata de la rueda. Pronto se obtuvo el vehículo 
de cuatro ruedas. Al principio el asno tiraría del carro, porque 
el caballo aún no se conocía y fue introducido por los nómadas 
asiáticos que habitaban el Asia central, la Siberia oriental y la 
Manchuria, a los que se debe también el freno del caballo. 
El carro tirado por un caballo fue ante todo un instrumento 
de guerra. 

La rueda dio nacimiento al torno del alfarero, con lo que 
comunicó gran esplendor a la cerámica, que llegó a ser la mer- 
cancía más importante de los intercambios comerciales entre 
las sociedades protohistóricas. 

Los chinos del río Amarillo ensayaron una pasta nueva he- 
cha de arcilla blanca, el caolín, que iba a producir porcelanas 
de finura y pureza desconocidas. 

En las rutas comerciales circulaban granos, perfumes, cue- 
ros, tejidos, objetos de arte, mármol, marfil, y sobre todo obje- 
tos de una metalurgia en pleno desarrollo, en especial objetos 
de bronce, que en todos los usos había sustituido al cobre: 
armas, joyas populares, pendientes, brazaletes, collares, diade- 
mas, pectorales, adornos para las armas y aun para el caballo. 

Parece que ya antes de 3000 a. J. se conoció el oro, que 
se pudo recoger en estado nativo en ciertas corrientes de agua. 
Los objetos de oro encerrados en las más antiguas pirámides 
dan idea del lujo y de la opulencia del mundo protohistórico. 

En este mundo va a surgir una arquitectura gigante, ciu- 
dades gigantes de elevada civilización con palacios de tres pi- 
sos, cuando Roma y Atenas no eran más que montones de 
cabañas paleolíticas. Con las pirámides citemos Mohenjo- 
Daro en la India, Babilonia con sus jardines suspendidos, 
Nínive, Tebas, Khornabad, Memfis, Susa, Karnak. Con medios 
sencillos se erigieron monumentos y templos imponentes. Para 
esta tarea colosal, los egipcios y los mesopotamios contaron 
con la posesión de utensilios de metal y con el conocimiento 
de máquinas sencillas, no en la acepción que hoy se da a esta 


C.1. La técnica en el período preindustrial 15 


palabra en el lenguaje corriente: el plano inclinado, la palanca, 
el rodillo. 

De un poco antes de 3000 a. J. se han encontrado Jos 
primeros objetos de hierro, metal entonces raro, colocado entre 
los metales preciosos A los hititas del Asia Menor se debe 
hacia el año 1300 a. J. la industria del hierro; ellos idearon 
el primer alto horno con el que se procuraron un reductor 
enérgico para la fundición del metal. Se obtuvo así el hierro 
con más comodidad que el cobre y el bronce; se fue haciendo 
corriente, y las armas de hierro fueron sustituyendo a las de 
bronce. En Europa occidental hizo su aparición el hierro ha- 
cia 900 a. J. Penetró entre los hindúes. Con el hierro se per- 
feccionaron los utensilios domésticos; cuchillos curvos y fle- 
xibles, sierras, morillos, tijeras, joyas. Todos estos y otros 
instrumentos fueron saliendo de la forja de los artesanos. El 
hierro, nacido en un pueblo oscuro del Asia Menor, permitió 
a un gran imperio, el asirio, reinar sobre todo el Próximo 
Oriente y ser heredero de las antiguas culturas sumeria, egipcia 
y babilónica. 

En 612 a. J. la enorme construcción asiria se derrumbó y 
Nínive desapareció entre las llamas. Sobre las ruinas se le- 
vantó otro imperio más vasto aún, el persa, que estableció su 
dominio sobre el Irán hasta el Mediterráneo. Ante él, el 
mundo helénico no parecía más que una pequeña centella, 
débil y aislada en las tinieblas opacas del Occidente”. 


4. LA TÉCNICA EN GRECIA 


En el momento de la caída de Nínive, los griegos, empren- 
dedores y hábiles, se habían ya extendido en prósperas colo- 
nias sobre todas las orillas del mar Egeo. Armadores, nego- 
ciantes y traficantes habían creado en el Asia Menor puertos, 
adonde iban a parar todas las riquezas de Oriente y en ellos 
se embarcaban con destino a las diversas costas medite- 
rráneas. 

El pequeño pueblo griego, nacido de bárbaros incultos, iba 
a emprender la aventura de la creación del pensamiento racio- 
nal. Hasta entonces la técnica, desarrollada sobre todo en el 
Próximo Oriente, era puramente experimental, se dirigía sola- 
mente hacia la aplicación y carecía, por lo tanto, de funda- 
mento científico. No se podía hablar aún de teorías científicas 
y de un consiguiente movimiento científico. Pero fueron los 
colonos griegos del Asia Menor los que dieron los primeros 
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pasos en la constitución de una ciencia pura, y los que des- 
arrollaron una actividad científica y otorgaron esplendor al 
pensamiento científico. De las recetas de los procedimientos 
empíricos y de las fórmulas tradicionales, transmitidas desde 
Egipto y del Próximo Oriente, los griegos supieron deducir 
la idea madre y la noción fundamental, que era su resorte 
íntimo. Sin la ciencia y sin las reglas teóricas, la técnica no 
era más que un bazar de realizaciones heterogéneas que ger- 
minaron acá y allá por casualidad. La ciencia, aunque de una 
manera muy limitada, comenzó a ser como un abono mágico 
que fertilizaría los terrenos ingratos y haría brotar de ellos 
las ricas cosechas de la técnica. 

Fueron propiamente los griegos los creadores de la geome- 
tría, madre de la arquitectura helénica. El ideal del pensamiento 
puro los llevó al mismo tiempo a ser creadores del arte. El 
arte y las matemáticas tenían esencias vecinas. Gracias a este 
ideal de belleza, los arquitectos helénicos pudieron construir 
los monumentos ilustres que cubren la Acrópolis, el Partenón 
y los famosos templos, con los órdenes dórico, jonio y corin- 
tio. Con la guía de los primeros razonamientos geométricos se 
abrió en la isla de Samos un túnel que protegía una canali- 
zación de agua. 

De la geometría se aprovecharon los griegos para progresar 
en la teoría astronómica. Gracias a la teoría de la marcha de 
los astros, los griegos hicieron del gnomon de antaño el cua- 
drante solar, en el que el trayecto de la sombra se definía 
geométricamente, e idearon otros instrumentos de astronomía 
y de agrimensura. 

Con todo, la luz de la ciencia solamente iluminaba un es- 
trecho horizonte del poder. De hecho, la ciencia se limitaba 
a las matemáticas, y con más precisión, a la geometría, y por 
eso, solamente las técnicas que con ella se podían justificar 
se aprovecharon. Todas las otras técnicas estaban sometidas al 
mismo empirismo rudimentario de antes. 

En el tiempo de Pericles, estas técnicas eran ejercidas por 
una muchedumbre de artesanos: molineros, panaderos, piza- 
rreros, pintores, chacineros, fruteros, cardadores, tejedores, tin- 
toreros, cordoneros, guarnicioneros, marmoleros, doradores. 
Una fábrica de escudos contaba con 120 trabajadores. 

A la cabeza de estas empresas iban las hilaturas. La in- 
dustria textil tomó un desarrollo considerable, aunque los 
paños más comunes continuaban tejiéndose en casa. Se sabía 
teñir los tejidos con variados colores, que ya admiraba Homero. 

Después de la industria textil venía la cerámica, con una 
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fuerte demanda y un uso estrictamente utilitario: vasos para 
el aceite, para el vino y para ungiiento, jarras, ánforas, urnas, 
copas, además de la vajilla destinada a usos religiosos y fu- 
nerarios. 

Seguía luego la industria metalúrgica. Hacia fines del si- 
glo vii a. J. se descubrió o importó la soldadura de hierro. 
En este momento se propagó el empleo del acero con temple 
en el aceite o en el agua. 

Todo ello, con la arquitectura naval, constituía los ele- 
mentos de una civilización floreciente. 

El consumo era restringido. La corriente diaria de la pro- 
ducción bastaba ampliamente para satisfacerlo, pues la mayo- 
ría de la población, formada por gente sencilla y por esclavos, 
no podía comprar los objetos fabricados. Al productor la fuer- 
za motriz le era ofrecida en cantidad ilimitada y a una tarifa 
irrisoria debido al trabajo de los esclavos, que constituían de 
verdad la armadura económica del país. Eran también esclavos 
los que trabajaban en las minas. 

La técnica agrícola hizo notables progresos. Los esclavos 
que trabajaban en las tareas del campo tenían mejor suerte. 
Se sabía drenar y regar las tierras, utilizar como abono el es- 
tiércol, las basuras y quizás el nitro, dejar reposar el suelo por 
la práctica del barbecho bienal o por la alternativa de las le- 
gumbres y de los cereales. Los instrumentos agrícolas eran 
muy arcaicos. La reja metálica del arado no destronó el arado 
de madera sino hasta el siglo 1v. Se conocía el molino hidráu- 
lico. 

A pesar de las aplicaciones técnicas mencionadas de la cien- 
cia, la técnica griega no superó el estadio de la artesanía. Se 
recayó en las técnicas orientales y se utilizaron solamente las 
técnicas más modestas en orden a satisfacer directamente las 
necesidades materiales. Ante la necesidad técnica, fuera de 
los pocos sectores indicados, Grecia no mostró su genio inven- 
tivo. Hubo en el siglo v a. J. un período de esplendor téc- 
nico, pero rápidamente se paró. 

Para explicar el estancamiento y la esterilidad técnica de 
los griegos y su falta de aptitud para la técnica, se ha dicho 
que establecieron una separación casi total entre la ciencia y 
la técnica. Entre los griegos no tenían preponderancia las nece- 
sidades materiales, sino más bien éstas eran despreciadas. La 
investigación técnica parecía indigna de la inteligencia, y el fin 
de la ciencia no era la aplicación y la utilidad, sino la con- 
templación. La investigación tenía el riesgo de alcanzar lo des- 
medido y amenazaba con introducir la monstruosidad. Añádase 
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el descrédito lanzado sobre el trabajo manual de resultas de 
la práctica de la esclavitud. Cuando en su decadencia Grecia 
fue incapaz de mantener el duro trabajo desinteresado, tuvo 
que copiar las técnicas extranjeras. 

Dice Jacques Ellul que se da en Grecia un esfuerzo cons- 
ciente de economía de los medios y de reducción del domi- 
nio técnico. No se busca la aplicación técnica del pensamiento 
científico, porque esto corresponde a toda una concepción de 
la vida, a una sabiduría. Mientras la gran preocupación es el 
equilibrio, la armonía, la medida, se choca con el poder des- 
medido incluido en la técnica y se rechaza todo el conjunto 
por causa de sus peligros *. 


5. LA TÉCNICA EN ALEJANDRÍA 


La decadencia de Atenas después de Alejandro fue la gran- 
deza de Alejandría, dirigida por la dinastía intelectual de los 
Tolomeos, que hicieron surgir del suelo el Museo, universidad 
monstruosa, y la Biblioteca, centro universal de cultura. La in- 
fluencia de la vieja cultura egipcia sobre la ciencia griega iba 
a determinar la aparición de una nueva rama del saber, La 
ciencia griega era teoría, reglas racionales, cálculo puro; el 
conocimiento egipcio era empirismo, recetas milenarias, inge- 
niosidad técnica. Grecia aportaba la geometría, la astronomía, 
la cartografía; Egipto aportaba la experiencia de una arquitec- 
tura madurada desde hacía tres mil años, la práctica de una 
agrimensura experimentada cada año en la crecida del Nilo, 
un depósito de invenciones dispares. Esta alianza del empiris- 
mo faraónico con el racionalismo helénico, esta fusión de ha- 
llazgos heteróclitos en una síntesis lógica general iba a comu- 
nicar a la técnica un impulso notable. 

El producto de esta alianza fue Arquímedes, nacido en 
287 a. J., el ilustre geómetra que iba a hacerse inmortal por 
sus descubrimientos científicos. Nació y murió en Siracusa, 
pero se inició en la ciencia en Alejandría, frecuentando la Bi- 
blioteca y el Museo. Tuvo la presciencia del método del cálcu- 
lo integral; llegó al conocimiento del cuadro espacial de la 
naturaleza; estudió las fuerzas con el mismo aparato deduc- 
tivo y el mismo rigor que la forma y las dimensiones de las 
cosas; empleando el utensilio del método infinitesimal que él 
mismo había forjado, se puso a buscar, con toda la precisión 
del matemático, qué condiciones había de satisfacer un cuerpo 
sometido a fuerzas paralelas para quedar en equilibrio. Llegó 
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así a la teoría de la palanca. Creó una nueva rama de las ma- 
temáticas, la estática, que aplicó a la construcción de máqui- 
nas de guerra contra los romanos, a la que no tardó en aña- 
dirse la hidrostática, por el descubrimiento del famoso prin- 
cipio que lleva su nombre, y que aplicó a la erección de obras 
hidráulicas sobre el Nilo. Fue así Arquímedes el padre del 
arte del ingeniero. 

Con la invención de la mecánica racional, el saber cientí- 
fico llegó a tener en cuenta las fuerzas y se hizo posible dedu- 
cir la teoría de las máquinas simples y guiar científicamente 
su construcción para dotarlas del máximo de poder y de efi- 
cacia. 

Todas las máquinas simples entonces utilizadas se podían 
justificar por la estática: la palanca, la cuña, la polea, el tor- 
nillo sin fin, el torno de mano, la grúa. Arquímedes inventó 
el aparejo o sistema de poleas, o por lo menos racionalizó su 
empleo; el perno, formado por el tornillo y la tuerca. Pudo 
así sacar a flote una pesada galera. Inventó una multitud de 
instrumentos de elevación o de tracción, un órgano hidráulico, 
y aun un gran navío, del que se dijo que era propulsado por 
un tornillo de Arquímedes, o sea, de hecho, por una hélice, 

Sobre la pista de Arquímedes se lanzó toda una generación 
de entusiastas, que querían demostrar su saber por realizacio- 
nes concretas. A las invenciones de Arquímedes se añadió la 
rueda dentada, la mejora de la clepsidra, una serie de instru- 
mentos destinados a extraer el vino de los toneles y el agua 
del subsuelo, la técnica de las bombas, instrumentos de geo- 
desia, el aparato de soldar, una auténtica turbina de vapor, 
juguetes mecánicos, etc. 


6. LA TÉCNICA EN ROMA 


En los últimos siglos antes de nuestra era surgió el poder 
romano, que no iba a estimular la ciencia pura. Los romanos 
intelectualmente se encontraron en los antípodas del pueblo 
griego. Estrechamente realistas y limitados, no concebían que 
alguien se pudiese ocupar de otra cosa que de hacer la gue- 
rra o cultivar el suelo. Para muchas cosas acudió Roma a los 
arquitectos y a los sabios griegos. 

Para la guerra se utilizaban las armas tradicionales: la 
pica, la espada y el venablo, a las que a veces se añadía el 
arco, la honda y las máquinas alejandrinas. 

Los refinamientos fueron importados de Alejandría. 

El vidrio se difundió grandemente, aunque su cuna se se- 
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ñala en Egipto hacia 3000 a. J. Se generalizó el uso del ja- 
bón, ya conocido en las colonias griegas del Mediterráneo. 
A Roma debemos el pan tal como hoy se fabrica; la harina 
se obtenía por una rueda de molino accionada por esclavos 
y luego por animales. A los hebreos se debía el descubrimiento 
de la levadura. Como en Grecia, los esclavos eran las bestias 
de carga generadores de energía y poblaban los talleres arte- 
sanos y las minas. Para la construcción de Roma, que fue la 
más magnífica de las capitales, se copiaron los tesoros del arte 
de Atenas y el urbanismo irreprochable de Alejandría. 

Mientras volaban de victoria en victoria, los romanos tu- 
vieron la costumbre de unir su capital con los países someti- 
dos. Surgieron así las grandes vías de comunicación, verdade- 
ras arterias del Estado, que fueron objeto de perfeccionamien- 
tos continuos y de una conservación meticulosa. Sobre esta 
red de caminos, el Gobierno organizó un servicio de trans- 
porte público. 

Es probable que el navío fue inventado antes que el carro, 
y es probable que el arte marino se desarrollase a partir del 
día en que se cayó en la cuenta de que el camino del mar 
era a veces más práctico y más corto que el camino por tie- 
rra. No se puede atribuir este invento a una población deter- 
minada. Homero nos ha aportado la imagen clásica del primer 
navegante. En algún museo se pueden admirar las góndolas 
egipcias, que se perfeccionaron con los fenicios, los cuales co- 
dificaron las primeras reglas de la navegación. En la gran época 
de la historia griega se podían admirar los grandes navíos en 
el Pireo. Más espléndidos fueron los navíos que Alejandría 
lanzó más tarde sobre los mares. En la mejor hora del poder 
romano, en el puerto de Ostia se podían admirar las galeras, 
los famosos trirremes, empujados por equipos de esclavos, 
los pesados barcos de cabotaje, que podían transportar 200 pa- 
sajeros y mercancías a una velocidad media de siete nudos. 

Podemos decir que en Roma las técnicas materiales no evo- 
lucionaron brillantemente. Los romanos despreciaron el saber 
teórico. Obligados a importar las invenciones técnicas extran- 
jeras, se estancaron. La civilización imperial llevaba en sí mis- 
ma los gérmenes de muerte. Fuera de un vago prestigio refe- 
rido a algunos escritores latinos, esta civilización estaba des- 
pojada de todo interés intelectual, desdeñaba el trabajo ma- 
nual y era atraída exclusivamente por los juegos del circo. La 
esclavitud no creaba condiciones aptas para el desarrollo de 
la técnica material. 

Tampoco la actitud de los filósofos era a propósito para 
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provocar el desarrollo de la técnica. De Séneca, como asimismo 
de los griegos, se ha dicho que su moral toma el carácter de 
una ascesis por la que, en vez de trabajar uno en conquistar 
las cosas para extraer de ellas goces por la fuerza, se ejercita 
uno en saber y en poder prescindir de ellas. Al progreso téc- 
nico el filósofo opone el retiro a la naturaleza que la mano 
del hombre no ha violentado y canta la belleza de las riberas 
que ninguna tubería ha captado y cuya corriente no ha sido 
esclavizada por ningún canal. 

Razas diferentes se repartieron el imperio romano. La civi- 
lización entró en regresión; las bibliotecas fueron quemadas; 
con la ciencia murió la técnica. Pero Europa estaba en trance 
de nacer. 


7. LA TÉCNICA EN LA EDAD MEDIA 


Se puede incluir en esta época el tiempo transcurrido entre 
la caída del imperio romano y la toma de Constantinopla por 
los turcos, o sea un milenio aproximadamente. 

Si el primer tercio de este milenio se caracteriza por la 
decadencia, el último tercio, por el contrario, se señala por el 
florecimiento de las invenciones técnicas y por la aparición 
de los primeros síntomas del espíritu científico moderno. 

Al principio contemplamos el hundimiento de la técnica ro- 
mana en todos los dominios, en la construcción de las ciuda- 
des, en la industria y en los transportes. Entre los siglos Iv 
y X se puede decir que se da una ausencia casi completa de 
técnica. En la actividad principal del momento, la guerra, el 
combate se reduce a su expresión más sumaria: la carga en 
línea recta y la lucha cuerpo a cuerpo. Pocos esfuerzos se hacen 
para la mejora de las prácticas agrícolas o industriales ni para 
la creación utilitaria. Solamente la técnica arquitectural se des- 
arrolla y se afirma, pero no es el espíritu técnico el que la 
mueve, sino lo más frecuentemente el espíritu religioso. Fuera 
del campo artístico, se imitará lo que se ha visto. Algunos 
descubrimientos autónomos se derivaron bajo la influencia de 
las necesidades comerciales. Se ha dicho que la única técnica 
nueva creada en la Edad Media es una técnica intelectual, un 
modo de razonar: la escolástica. 

En esta larga etapa, la mirada no se puede limitar a Euro- 
pa, cabeza insignificante de la masa colosal del continente asiá- 
tico. La cultura de Europa occidental, heredera de las lejanas 
adquisiciones egipcia y sumeria y del saber greco-romano, nos 
parece ser la única cultura valedera. Pero existen las pobla- 
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ciones del Islam, de la India, de la China, las hordas temi- 
bles de los hunos, de los mongoles, de los turcos, sin hablar 
de los pueblos ignorados de la América precolombina. 

De la India y de la China conocemos el juego del ajedrez, 
la laca y la seda. Los asiáticos enseñaron a las poblaciones 
que se hundían en la miseria a utilizar racionalmente la ener- 
gía del caballo y la del viento, a conducirse en el mar, a fa- 
bricar el papel y a imprimir. 

Otras influencias proceden de los árabes, que en algunas 
partes conservaron y perfeccionaron en centros de alta cultura 
la ciencia oriental y griega, como la Persia musulmana de los 
siglos XI y XII. Estos centros prestaron eminentes servicios al 
Occidente europeo. Citemos algunas de sus aportaciones: la 
astrología, la astronomía, la alquimia, el álgebra, la metalurgia; 
la industria de la madera y del papel; la química de los co- 
lorantes, de los perfumes, del azúcar, de los ácidos y de las 
grasas; la anatomía, la terapéutica, la ciencia de los venenos 
y de los antídotos; las industrias del lino, de la seda, del algo- 
dón y de los tapices; la fabricación de bombas, de péndulos 
y de molinos; los procedimientos de navegación y la construc- 
ción de puertos; la desecación de terrenos y mil procedimien- 
tos agrícolas; los telégrafos por medio de señales; el servicio 
postal, la banca, el dinero y los negocios financieros. 

Otras aportaciones procedieron de Bizancio, depositario tam- 
bién de las tradiciones antiguas, en especial a través de los 
venecianos y de las Cruzadas. 

Algunas aportaciones efectuaron los judíos. 

Aun las sociedades bárbaras en sus invasiones no sólo 
produjeron ruinas, sino depositaron fragmentos propios con los 
que enriquecieron a los países sometidos. 

Así, la Europa occidental latina de gran parte de la Edad 
Media, una de las numerosas civilizaciones que se han esta- 
blecido sobre la tierra, fue la herencia intelectual de los grie- 
gos y de los hallazgos técnicos de los que se llamaban bár- 
baros. La mayor parte de las invenciones que atribuimos a la 
Edad Media de la Europa occidental latina no son ni latinas, 
ni europeas, ni occidentales. 

A pesar de las profundas revoluciones políticas, sociales y 
religiosas que transformaron al mundo, todavía continuó exis- 
tiendo durante mucho tiempo la oposición entre las profesio- 
nes serviles y mecánicas y las profesiones liberales, entre la 
vida activa y el ocio contemplativo, entre el arte y la natu- 
raleza. 

Pero poco a poco el fiel de la balanza se fue inclinando 
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en beneficio de los términos antes despreciados y se fue for- 
mando una conciencia contraria que rehabilitó progresivamen- 
te lo que era mecánico. 

Las órdenes religiosas trabajadoras se apartaron de la pura 
contemplación, crearon talleres y propagaron y mejoraron los 
instrumentos técnicos en la medida en que las invenciones 
eran juzgadas dignas. Las obras maestras de los artistas de la 
Edad Media impusieron la admiración, a pesar del carácter 
empírico de los procedimientos empleados. Las corporaciones se 
organizaron, reglamentando y controlando la producción. Los 
aprendices se confundieron con los estudiantes. 

Dice Lewis Mumford ° que si se considera el perfil de la téc- 
nica de la Edad Media, se tiene en las manos los elementos 
más importantes del pasado y el germen del porvenir. En el 
fondo aparece el artesanado y el utensilio, completados con las 
operaciones químicas elementales de la granja. En primer plano 
aparecen las artes exactas y las nuevas realizaciones de la me- 
talurgia y de la industria del vidrio. La forma de algunos ins- 
trumentos típicos de la técnica medieval, como el arco, lleva 
a la vez la señal del utensilio y de la máquina. 

Dirijamos una mirada más concreta sobre las técnicas me- 
dievales, de las que el monje Teófilo hizo un recuento en el 
siglo XVI. 

Ante todo hubo que reconquistar el suelo, ya que las in- 
vasiones habían hecho miserable la tierra y las ciudades ha- 
bían quedado muertas. Las necesidades más elementales de la 
existencia se tuvieron que satisfacer al principio con técnicas 
renovadas de la prehistoria. La Iglesia otorgó los primeros cui- 
dados al suelo herido. Cada abadía se convirtió en un centro 
de operaciones y roturó tierras nuevas. Se emprendieron las 
obras hidráulicas para canalizar las aguas. En Holanda se le- 
vantan los primeros diques contra la ofensiva siempre rena- 
ciente del mar. Se siembra el trigo, la cebada, el centeno, el 
mijo y un cereal nuevo, la avena. El número de las plantas 
domesticadas va creciendo sin cesar. En sus expediciones, co- 
merciantes y cruzados importan el arroz, las especias, el algo- 
dón, la morera, el albaricoque, la alcachofa, el limonero, el 
chalote, la berenjena. El utillaje agrícola se reduce esencialmen- 
te al arado de madera, que se va perfeccionando, y al rastrillo 
de dientes de hierro. 

Por lo que toca al transporte, las corrientes comerciales 
se van restableciendo. Al caballo se le va dotando de un 
equipo moderno y se van perfeccionando los vehículos. Se em- 
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plean nuevos modos de yuntas. Se reconstruyen puentes, se 
arreglan los caminos y se levantan hostales para alojar a los 
viajeros. Las ferias centralizan el intercambio de riquezas. 

En cuanto a la comodidad doméstica, fue mejorando la 
vivienda y el sistema de iluminación por la candela de sebo 
y el cirio de cera. En las bebidas, la sidra se añade al vino. 
Nuevos sistemas se inventaron para la extracción del alcohol. 

Los progresos en el arte del vestido fueron más llamativos 
que los de la alimentación. Al lado del lino se engrandecía 
su rival, la lana. Continuó el éxito de la seda. El algodón pro- 
venía del Levante por Venecia. En el Asia Menor se compra- 
ban las costosas materias colorantes, que poco a poco cedie- 
ron a las materias indígenas, como el azafrán, la granza, el 
glasto. La invención de una máquina de encanillar la seda y 
la difusión del oficio de tejer condujeron a bajas de precios. 

Subsistió el prestigio del vidrio y se montarón vidrierías 
cerca de monasterios y ciudades. Aunque el vidrio era grosero 
y poco transparente, introdujo una verdadera revolución en los 
hogares, gracias a las ventanas guarnecidas de vidrios. Surgen 
los constructores de lentes para remedio de las vistas defi- 
cientes. La difusión del vidrio iba a conducir a la invención 
de la lente astronómica y del microscopio, base de partida del 
método experimental y condición necesaria de la expansión de 
la ciencia. La vidriería estuvo en el origen de un arte especí- 
ficamente medieval, como se puede admirar en las catedrales 
góticas. Las materias colorantes se obtenían con mezclas in- 
geniosas. 

Recordemos los trabajos de los iluminadores, de los mi- 
niaturistas, de los encuadernadores, que decoraban los manus- 
critos con paciencia a veces increíble. De este tiempo data la 
pintura al óleo y el grabado en madera. Se llegó al esmalte 
de la cerámica. 

En cuanto a la arquitectura medieval, la catedral es el mo- 
numento típico, en cuya construcción participaba todo el pueblo. 

Se movilizaron fuerzas motrices, como la fuerza animal, la 
hidráulica y la del viento, que fueron suavizando el trabajo 
del hombre. Se emplearon los caballos para los trabajos mecá- 
nicos. En Holanda, cada aldea llegó a poseer un molino de 
viento. Se perfeccionó el molino hidráulico. La energía hidráu- 
lica se utilizó para fines distintos de la molienda del trigo, 
de las nueces y de las olivas; con un martillo se la aplicaba 
al enfurtido de las telas y al tundido de las pieles para la te- 
nería; más tarde, con una sierra y una muela de pulir, se 
aplicó a la afiladura de los utensilios y al acabado de las arma- 
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duras; luego, a la pulverización de los minerales, a la fabri- 
cación de pasta de papel y a las diversas tareas de la meta- 
lurgia. Todas las máquinas movidas por la energía hidráulica 
se llamaban molinos. Las regiones dotadas de corrientes rápi- 
das de agua fueron las primeras en industrializarse. El pie, des- 
pués de haber sido motor y utensilio, se convierte, a partir 
de la Edad Media, en sólo motor a través del pilón pedal para 
varios usos. 

La pólvora, llegada de China, se propagó en el siglo xni. 
Apareció el cañón, con lo cual cambiaron las condiciones de 
la guerra. Fuertes progresos se realizaron en la construcción 
de fortificaciones para defenderse del uso creciente de armas 
de fuego, de la artillería en especial. 

La irrupción de las armas de fuego sobre el campo de ba- 
talla entrañó el progreso de la metalurgia. Hasta entonces todo 
se hacía de madera: casas, navíos, poleas, grúas, tubos para 
la conducción del agua, instrumentos para tejer, bombas y en- 
granajes del molino, utillaje de cultivo, utillaje de carpinteros. 
El metal tenía pequeñas aplicaciones: partes cortantes de los 
utensilios, armas, armaduras, rejas, cerraduras. Se reducía el 
mineral de hierro con el carbón de madera y se obtenía el 
acero en un crisol de arcilla. Se perfeccionaron las peque- 
ñas fundiciones y los altos hornos. La mejor utilización de la 
fuerza hidráulica contribuyó a la elevación continua de la pro- 
ducción de hierro. La obtención del hierro colado permitió fa- 
bricar piezas amoldadas. Se difundieron ampliamente los uten- 
silios familiares y se hizo posible la realización de utensilios 
y de instrumentos nuevos, desde las canalizaciones hasta el 
primer esbozo de escafandra. 

La propagación del metal contribuyó a la actividad comer- 
cial y a la circulación de los individuos. Los productos más 
pesados eran transportados por vía del agua fluvial o marítima. 
Aparecen las rutas del tráfico internacional, las letras de cambio. 
Comerciantes enriquecidos se asocian a empresas artesanas y 
surgen las primeras organizaciones capitalistas. La fortuna sale 
del negocio, y éste, de la ida y venida incesante de los navíos. 

Al perderse de vista la costa, la navegación ya no se po- 
día efectuar por los procedimientos empíricos del cabotaje. Se 
tuvo que hacer un llamamiento a las técnicas científicas. Se 
generalizó la brújula, en cuya invención China reclama la prio- 
ridad, mientras otros la atribuyen a los normandos. 

Se inventó el sistema decimal y el péndulo mecánico. 

Así, en la Edad Media, aunque la técnica se iba engen- 
drando penosa y lentamente, poco a poco las invenciones que 
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surgían eran cada vez más abundantes y apretadas, a medida 
que se acercaba a su término. Muchos otros inventos se po- 
drían enumerar. De ellas se ha trazado un inventario por si- 
glos, aunque saben los técnicos que no se puede determinar 
arbitrariamente la fecha de una invención y el nombre de su 
autor. No pocas veces las invenciones son simultáneas, se 
transmiten por herencia o son fruto de necesidades comunes. 

Indiquemos tres progresos fundamentales acaecidos en los 
últimos años de la Edad Media, sobre los que, en gran parte, 
se va a edificar la civilización del período siguiente. 

El primero de estos progresos fue la imprenta. Antes el 
libro era un enorme objeto encerrado dentro de dos placas de 
cuero, de madera o de metal y no se manejaba sin riesgo. 
A fines del siglo xIv ya se extienden las xilografías, es decir, 
las imágenes reproducidas en numerosos ejemplares con la ayu- 
da de planchas de madera grabadas. Luego se inventan los ca- 
racteres móviles y el dispositivo que permite imprimirlos rá- 
pidamente sobre el papel. Gutenberg, de 1434 a 1444, fabrica 
caracteres no ya de madera, sino de hierro fundido, construye 
un prototipo de prensa y prepara una tinta o grasa especial. 
En seguida se utiliza la aleación de plomo y de antimonio, 
con que todos los fundidores del mundo fabricarían más tarde 
sus caracteres. 

Las consecuencias de esta invención fueron incalculables. 
Con la difusión y la divulgación del libro, por su precio y por 
sus dimensiones, se puso al alcance de todos el saber de las 
universidades, de los filósofos y de los libros sagrados. Se tiene 
el punto de partida de una civilización original que llevaría el 
poder del hombre a su apogeo. 

La imprenta necesitaba la invención del papel en gran can- 
tidad. Tuvo su origen en China y había sustituido al papiro. 
Comenzó a fabricarse de lino y de cáñamo. Los árabes traje- 
ron el secreto. Los europeos mejoraron su técnica, y el papel 
sustituyó al venerable pergamino, hecho de pieles de animal y 
de un precio exorbitante. 

El tercer gran invento fue la relojería mecánica. Aparatos 
arcaicos sustituyeron a la clepsidra. Las abadías utilizaban el 
cuadrante solar. Lentamente fue mejorando la relojería mecánica 
con motores a pie y acabó por reemplazar los antiguos procedi- 
mientos. Los primeros relojes privados fueron objeto de gran 
lujo. Poco a poco el reloj se hizo portátil y accesible a todos. 

La creación del reloj mecánico tuvo notables repercusiones 
sobre la civilización. El trabajo industrial se pudo escalonar ; 
se hizo posible aumentar el rendimiento; se pudo llegar a es- 
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tablecer la regularidad implacable de los movimientos celestes; 
los hombres se pudieron hacer con la idea de que estos fenó- 
menos dependen de causas indefectibles, con la certeza de que 
la naturaleza está gobernada por fuerzas que matemáticamente 
se pueden determinar; es decir, se llegaba al fundamento mis- 
mo de la ciencia. 

Tal es el panorama de las técnicas inventadas en la Edad 
Media. Desde el fin de los tiempos medievales, el cetro ya pasó 
de Asia a Europa, y fue ésta la que en adelante guiaría la vic- 
toria del hombre sobre la tierra. Europa se había aprovechado 
del saber helénico; poco a poco llegó a convertir este saber 
en pensamiento racional y a utilizar racionalmente las invencio- 
nes técnicas de los asiáticos. 

Todas estas técnicas medievales podrán parecer rudimenta- 
rias en comparación con las técnicas modernas. Pero, ante ellas, 
Roger Bacon ya se atrevía a profetizar: 


“Instrumentos permitirán a los más grandes navíos guiados por 
un solo hombre ir más aprisa que si estuviesen llenos de marinos. 
Se construirán coches que se desplazarán con una increíble rapi- 
dez sin la ayuda de animales. Instrumentos para volar, con los 
que el hombre, confortablemente agarrado y meditando, podrá 
batir el aire con sus alas artificiales a la manera de los pájaros. 
Máquinas que permitirán a los hombres marchar al fondo de los 


”6 


mares sin navíos” *. 


Más adelante, Leonardo de Vinci llegó a trazar una lista 
de invenciones y de máquinas que parecían el cuadro sinóptico 
del mundo industrial de la actualidad. 


8. EN LOS ALBORES DE LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL 


Sin los progresos técnicos realizados en los cuatro siglos 
que precedieron a la revolución industrial, ésta no hubiera sido 
posible. Enumeremos algunos de estos progresos, siguiendo a 
Mumford, que hace un catálogo de ellos ”. 

En el siglo xv: el carro de guerra, el grabado en madera 
y en cuero, la cartografía científica, la turbina de viento, las 
leyes de la perspectiva, el fundamento de la trigonometría, la 
bomba centrífuga, la draga para la construcción de canales, 
el cojinete, el tornillo cónico, las correas y las cadenas de trans- 
misión, el submarino, el engranaje cónico y en espirales, el 
compás, el aparato para desdoblar la seda, el huso, el volante, 
el paracaídas, la esclusa, el primer globo terrestre. 

En el siglo xv1: los altos hornos perfeccionados, el péndulo 
doméstico, el reloj portable, el colchón neumático, la bomba 
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de incendio, la máquina para cortar forrajes, el taxímetro para 
coches, el huso de pedales, el mapa astronómico, los símbolos 
algebraicos, la cirugía moderna, el ferrocarril en las minas ale- 
manas, la conducción de agua por bombas, el puente suspen- 
dido, el laminador, el tanque militar, el aparato fotográfico con 
lente y muelle para el diafragma, el lápiz con mina de plomo, 
el torno de hilar, la máquina automática de tejer, la revisión 
del calendario gregoriano, la bomba para utilizar la fuerza de 
la marea, el camión de tracción humana, el reloj para deter- 
minar la longitud. 

En el siglo xv11: el desarrollo de la física, las ruedas hi- 
dráulicas, la plantación de trigo en plantel, el tratado de mag- 
netismo y electricidad terrestres, el péndulo de Galileo, el te- 
lescopio, la primera ley del movimiento, el descubrimiento de 
los gases, la pólvora para abrir las galerías de las minas, los 
logaritmos, las máquinas de arar, sembrar, abonar y trillar; el 
empleo del coque en los altos hornos, la máquina de sumar, 
el primer rudimento de la máquina de vapor, el cálculo infini- 
tesimal y diferencial, el periscopio, el barómetro, la máquina 
de calcular, la linterna mágica, el cálculo de la distancia focal 
para la formación de lentes, la bomba de aire, la ley de pro- 
babilidad aplicada a los seguros, los glóbulos rojos de la san- 
gre, la estructura celular de las plantas, la siembra por surcos, 
el tubo acústico, el túnel, la draga de vapor, la ley de la gra- 
vedad, el fundamento de la obstetricia científica moderna, la des- 
tilación del carbón. 

En la primera mitad del siglo xvin, Mumford enumera 170 
invenciones. 

El descubrimiento de América hizo que se volcase sobre 
Europa una ola de riquezas: especias, minerales preciosos, mer- 
cancías de todas clases. 

El aumento de la demanda de productos fabricados movió 
a los primeros capitalistas a sustituir la producción artesana con 
verdaderas empresas industriales. Así acaecía en la metalurgia, 
en la minería, en la sedería y en la imprenta. 

Aumentó la demanda de metales, porque eran reclamados 
para obras de arte metalúrgicas, para los edificios religiosos, 
para los castillos y otras residencias de los nobles y de la bur- 
guesía en plena ascensión. Fuerte demanda hubo de metales pre- 
ciosos, sobre todo de plata, para la elaboración de la moneda. 
Las invenciones aumentaron la producción de bronce, de latón 
y de hierro. 

Alguna influencia tuvo en la transformación de la metalur- 
gia la demanda de armas, pues en las guerras del fin de la 


y 
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Edad Media el hierro era ya el elemento esencial de los ar- 
mamentos. Pero se puede afirmar que no se pensaba en la 
guerra cuando las invenciones provocaron el aumento del de- 
pósito de metales. Ni las mismas invenciones fundamentales 
que revolucionaron el arte de la guerra provinieron del deseo 
de satisfacer las necesidades militares. El ingenio inventivo de 
los europeos se manifestó durante los ciento cincuenta años 
que siguieron a los viajes de Colón, independientemente de las 
necesidades militares. En Inglaterra no hubo guerras, y, no 
obstante, allí se desarrollaron progresos esenciales para la gé- 
nesis de la revolución industrial. La guerra podía estimular el 
genio inventivo, pero este genio también interesaba ejercerlo 
aun sin guerra. Hasta mediados del siglo xvir nada permite 
sospechar que los occidentales, comparados con otros pueblos 
civilizados, consagrasen una parte considerable de sus facul- 
tades inventivas a la técnica militar. Los instrumentos de su- 
frimiento y de destrucción no se preparaban en laboratorios 
como en nuestra época mecanizada; a menudo eran experimen- 
tados sobre el enemigo bajo los ojos del inventor. 

El arte de la guerra suscitó nuevos problemas técnicos. 
A los efectos de las nuevas armas no podían responder los 
antiguos medios de cuidar las heridas y de defender las ciu- 
dades, dos cosas que se consideraban como una obra de huma- 
nidad y de caridad. Por lo que toca a las heridas causadas 
por armas de fuego, tan frecuentes y tan terribles, la práctica 
ordinaria consistía en extender sobre ellas aceite hirviendo; se 
introdujeron nuevos métodos para su tratamiento. Para prote- 
ger los puertos y las plazas fuertes contra el alcance de los ca- 
ñonazos y de los navíos de guerra y para hacer frente a la 
artillería de tierra, se tuvieron que inventar nuevos métodos 
de fortificaciones. 

A pesar del avance de la metalurgia, el sitio del hierro en 
la técnica era siempre reducido. La madera continuaba siendo 
el material-clave. De madera se hacían las ruedas dentadas del 
molino de papel, el torno del ceramista, el cilindro de la bom- 
ba. De madera se construyó el rey de los instrumentos de mú- 
sica de la época, el violón, derivado de la viola. A la madera 
debía la arquitectura naval las soberbias naves que surcaban 
los mares. La conquista racional del ambiente por la máquina 
es Obra esencialmente del que utiliza la madera, y eso lo hace 
con éxito, porque la madera se presta a la manipulación. Hasta 
el siglo xIx la madera ocupó en la civilización un sitio que los 
metales no iban a ocupar sino desde aquel momento. Si se 
hubiera suprimido la madera, se hubieran suprimido las bases 
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de la técnica moderna. El trabajo en madera fue sinónimo de 
energía y de industrialización. 

Se perfeccionaron los navíos del tiempo de Colón: las ca- 
rracas, los galeones y las carabelas. El desarrollo de la navega- 
ción acarreó el de los puertos. Hubo que establecer muelles 
para proteger la entrada de los navíos, profundizar las cuencas, 
facilitar el acceso a las tierras, para que varios buques pudie- 
sen descargar simultáneamente su mercancía. Llegaron a su es- 
plendor los puertos fluviales y se extendió la navegación flu- 
vial. Se divulgó la técnica de los trabajos hidrográficos. 

Al final del siglo xv11 se importa el café, expedido en el 
puerto árabe de Moka. Se difundió el uso del té, importado 
de China, y el cacao, importado de Méjico. Se conoció el azú- 
car de caña. 

En el siglo xvin, Europa era aún un conjunto de países 
casi exclusivamente agrícolas, y el trabajo industrial tenía en 
ellos una proporción ínfima. La rusticidad del utillaje agrícola 
y la rutina de los métodos de cultivo alcanzaban poco rendi- 
miento y agotaban el suelo. Se comenzó a adivinar el porvenir 
de las plantas industriales, como la granza, el lúpulo y el mo- 
ral. La fabricación de cerveza conoció una prosperidad par- 
ticular en Alemania y en Bélgica. 

Los caballos y las carrozas por ellos tiradas eran el medio 
para el transporte terrestre. Se establecieron servicios públicos, 
el servicio postal y el servicio de mensajeros. 

Los intermediarios se enriquecían haciendo de prestamistas 
y de banqueros. Fugger controlaba de alguna manera la fabri- 
cación de toda la moneda europea. Desde fines del siglo xv el 
capitalismo fue creciendo de una manera continuada e irresis- 
tible. Inglaterra inició la implantación de la gran industria que 
supuso el desencadenamiento de una revolución económica. Se 
fundaban poderosas explotaciones. Se establecieron en las mi- 
nas sistemas eficaces de ventilación y de bombas aspirantes 
poderosas, movidas por energía hidráulica o eólica. Se inten- 
sificó el trabajo de la lana. Forjas y altos hornos formaban 
los primeros complejos. Era intenso el trabajo de la banca, y 
el comercio marítimo alcanzaba un esplendor en crecimiento. 
Europa se poblaba de máquinas, cada una de las cuales con- 
tribuía a la promoción social de la técnica y demostraba que 
tenía una utilidad y una eficacia en la vida. 

Hasta aquí hemos trazado una somera síntesis de las téc- 
nicas sobrevenidas en los cuatro siglos que precedieron a la 
primera revolución industrial. A pesar de los avances realiza- 
dos, podemos decir de esta etapa, en general, lo que hemos 
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dicho acerca de las etapas anteriores: toda la técnica se edi- 
ficaba a partir de un empirismo más o menos grosero. No se de- 
rivaban las técnicas de principios teóricos enseñados en las es- 
cuelas. No había propiamente ingenieros. En el mismo taller, 
trabajando con sus manos y por una ascensión gradual, los 
mejores artesanos se elevaban por sí mismos a un nivel su- 
perior. 

El fin de la Edad Media y el Renacimiento fueron una 
época de hallazgos técnicos maravillosos, aunque disparatados, 
a merced de la casualidad, de las necesidades o de la inspira- 
ción. Luego hubo que digerir todo eso. En su perspectiva his- 
tórica, el siglo Xvi es reconocido como un tiempo de gesta- 
ción y casi de estancamiento. A pesar del progreso continuo 
de algunas técnicas, como las del transporte, de la metalur- 
gia y de la artillería, dicho siglo fue más bien un período de 
perfeccionamiento que un período de creación o de invención. 

Más aún: se ha advertido que el período que sigue al Re- 
nacimiento y a la Reforma es mucho menos fecundo en in- 
vención técnica que el que precede. Se ha señalado que en el 
período que va del siglo XvI al xvn existe una ausencia de 
técnica fuera de los dominios de la mecánica, es decir, la ausen- 
cia de razonamiento sobre la acción, de racionalización y de 
preocupación por la eficiencia. Se dan ciertamente grandes rea- 
lizaciones técnicas, pero es significativo que en manuales pe- 
queños sobre la historia de las técnicas se pasa de la Edad 
Media al fin del siglo xvni. 

El siglo xv es notable por una cantidad de manuales téc- 
nicos impresos y difundidos, que manifiestan un interés colec- 
tivo para con estos problemas, una intención técnica que pre- 
ocupaba a los hombres. Pero este movimiento declina en el 
siglo xvI, que se hace cada vez más pobre en técnica, y este 
empobrecimiento continúa en el siglo xvir y a principios del 
siglo XVII. 

Dice Ellul * que si abrimos un libro científico (derecho, eco- 
nomía, medicina, historia...) del siglo xv1 al xvi, lo que más 
llama la atención del profano es la ausencia total de orden ló- 
gico. Las materias se tratan unas después de las otras, sin 
ningún lazo entre ellas, sin progresión en el pensamiento, sin 
prueba. Parece que uno no esté guiado sino por la fantasía del 
autor. Cada capítulo de un libro científico forma una especie 
de microcosmos completo, que se justifica y se prueba por sí 
mismo. La afirmación del autor es, en general, la única prueba 
aportada. A menudo el autor se deja llevar por asociaciones de 
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ideas que en nada son necesarias al tema tratado, pero que 
al autor le parece interesante advertir, y este interés basta para 
agudizar la reflexión sin la preocupación por el tema planteado 
por el título. 

También se pretende meter en el libro la universalidad de 
los conocimientos. No es raro encontrar en los libros de De- 
recho de los siglos Xv1 y XVII amplias consideraciones sobre la 
arqueología, la teología, la psicología, la lingüística, la historia 
y la literatura. Esta amalgama de reflexiones y de conocimien- 
tos se encuentra en los mejores autores y manifiesta la ausen- 
cia de especialización intelectual. El ideal intelectual es el uni- 
versalismo; raramente un magistrado ignora la alquimia o un 
historiador la medicina; todo intelectual ha de ser universal; 
es menester un conocimiento completo; cuando se escribe so- 
bre una cuestión, se pone en el libro todo lo que se sabe, 
a propósito y fuera de propósito. El hombre quiere ponerse todo 
entero en su libro, aunque se trate de un libro técnico. No 
es el objeto el que domina, sino el autor: tendencia eminen- 
temente contraria a una investigación técnica. No hay investi- 
gación eficaz sin una explicación global de los fenómenos. 

En estos libros se registra también, continúa diciendo Ellul, 
una falta de comodidad. No se encuentran en ellos tablas de 
materias, ni referencias, ni divisiones frecuentes, ni tablas al- 
fabéticas completas, ni cronología, ni a veces paginación. Este 
aparato rudimentario de los libros científicos actuales no apa- 
rece en los libros más perfectos de este período, y esta ausen- 
cia denota la ausencia de técnica intelectual. 

Todo eso que permite explicar el clima desfavorable de las 
técnicas hasta el siglo XvI11 se encuentra en todos los domi- 
nios, aun en el de la técnica mecánica, en la que ningún pro- 
greso decisivo se hace en este período. 

En este período se llega a una encrucijada de caminos. Se 
siente cada vez más la necesidad de que crezcan los medios 
técnicos, se ve hasta su estructura; pero el cuadro de la so- 
ciedad, las ideas corrientes, las posiciones intelectuales no son 
absolutamente favorables a su realización. Se procura que los 
medios técnicos desempeñen su papel en un cuadro que les es 
extraño; no eliminan los otros medios ni, por tanto, imponen 
la decisión. 

Como observa Friedmann, el medio natural que dominó en 
la Europa occidental de los siglos xvı y xvii iba acompañado 
de una mentalidad diferente de la de los hombres del medio 
propiamente técnico, ya que la mentalidad de los individuos 
de un grupo humano es inseparable del conjunto de sus condi- 
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ciones de existencia y particularmente del estado de los conoci- 
mientos de los técnicos y del lenguaje del que disponen para 
expresarla. 

El humanismo salido del Renacimiento, atado al universalis- 
mo, que imponía no solamente conocimiento y respeto, sino 
una auténtica supremacía de los hombres sobre los medios, no 
parece que permitía el desencadenamiento de las técnicas. Este 
humanismo se negaba permanentemente a que el hombre se do- 
blegase a una ley uniforme, aun para su bien, y esta negación 
se encuentra en esta época en todos los grados de la sociedad. 


Dice Spengler: 


“Por una parte, los idealistas y los ideólogos, epígonos retrasados 
del clasicismo humanista del tiempo de Goethe, estimaban que los 
datos técnicos y los sujetos económicos eran exteriores, o más bien 
inferiores a la “cultura”. Vemos aparecer este punto de vista histó- 
rico, antirrealista, filosófico, que llega a estimar los valores de una 
época histórica en función de la cantidad de libros y de cuadros 
que ha producido. Un jefe de Estado mo era estimado sino en la 
medida en que era un protector de las letras y de las artes; lo que 
era no contaba. El Estado era una carga permanente para la cultu- 
ra, tal como se la concebía en las doctas reuniones, las conferencias 
y los gabinetes de los sabios. Mencionar un gran negociante o un 
ingeniero eminente en igualdad de rango con los poetas y los pensa- 
dores era un acto de “lesa majestad” respecto a la verdadera “cul- 
tura”. Era propio de letrados y de estetas considerar la composición 
de una novela como más importante que la concepción de un mo- 
delo de máquina” *. 


Leonardo de Vinci protestó contra el descrédito de la me- 
cánica: 

“Si hay que creerles, es mecánico el conocimiento que nace dle 
la experiencia, y es científico lo que nace y termina en el espíritu. 
Pero me parece que son vanas y llenas de errores las ciencias que 
no han nacido de la experiencia, madre de toda certidumbre, y que 
no se terminan por una experiencia definida. La ciencia de la me- 
cánica es, de todas, la más noble y la más útil. La mecánica es el 
paraíso de las ciencias matemáticas, pues con ella se llega al fruto 


de las matemáticas; en efecto, el tratado de la ciencia mecánica 
ha de preceder al tratado de las invenciones útiles”. 


Descartes fue el primero, después de la era alejandrina, que 
propuso la creación de una escuela en que las técnicas se 
enseñarían, no como simples recetas, sino como un encadena- 
miento de aplicaciones de la ciencia. En la mitad del si- 
glo xvu, Descartes puso en evidencia que cada mecanismo sali- 
do de las manos del artesano demostraba que un resultado pre- 
tendido dependía de leyes naturales muy precisas y, por tanto, 


8 L'homme et la technique p.34. 
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puso en evidencia la primacía de las leyes naturales; gobernado 
por ellas, el mundo aparecía como una verdadera máquina. Como 
Galileo, pensaba además que todas estas leyes, para ser perfec- 
tamente conocidas, se tenían que expresar en fórmulas mate- 
máticas. El único medio de descubrir estas leyes naturales y 
de aplicarlas era inclinarse sobre la naturaleza, observar, me- 
dir, anotar y comparar. Eso es lo que comprendieron y prac- 
ticaron los primeros científicos de esta época, sobre todo 
Newton. La ciencia experimental iba a quedar definitivamente 
constituida. 

Era natural que la técnica hubiese precedido a la ciencia. 
La técnica, por sus experiencias repetidas, plantea los problemas, 
desgaja las nociones y los primeros elementos cifrados. Hasta 
entonces la técnica y la ciencia habían evolucionado en planos 
casi enteramente distintos y separados: la primera, utilitaria 
ante todo, era un producto del instinto, del juego y del titu- 
beo; la otra quería ser una pura curiosidad desinteresada con 
la que el sabio echaba una mirada elevada sobre el mundo 
externo. Pero luego, tras las prácticas, se fue intentando poco 
a poco la explicación científica de los fenómenos, y aun la 
misma ciencia había de aportar soluciones a la técnica y había 
de causar su expansión portentosa. Por eso la aparición de la 
ciencia racional y experimental no se pudo considerar como 
un mero epifonema de la actividad técnica, sino que abrió una 
nueva fase de la historia técnica e introdujo un suceso capital 
en el desenvolvimiento de la aventura humana. 

El advenimiento de la ciencia moderna transformó radical- 
mente las posiciones tradicionales. La ciencia experimental se 
refería íntimamente a la realidad, pretendía averiguar sus leyes 
y traducir éstas, no en meras hipótesis, sino en fórmulas cohe- 
rentes, verdaderas en ciertas condiciones, susceptibles muchas 
veces de recibir una expresión matemática. La ciencia ya no 
se limitaría a ser una mera curiosidad para entretenimiento de 
espíritus selectos, sino que se convertiría en un instrumento 
de acción, que el técnico iba a utilizar para actuar sobre la 
naturaleza, para quedar liberado del empirismo, de las intuicio- 
nes arriesgadas y de las investigaciones deshilvanadas. 

Así poco a poco se va delineando una evolución: al prin- 
cipio del siglo xvrH, las oposiciones de valores que desde los 
tiempos antiguos se habían opuesto al desarrollo del maqui- 
nismo se fueron derrumbando. El arte ya va a rivalizar con 
la naturaleza; la acción se elevará al nivel de la contempla- 
ción; las profesiones mecánicas se van a rehabilitar; la ciencia 
tenderá a acercarse al taller y se traducirá en aplicaciones prác- 
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ticas que los sabios antiguos hubieran considerado como una 
profanación. En adelante, la mecánica será ya una de las ramas 
del árbol de la ciencia del que se podrán recoger los más her- 
mosos frutos. 


Los sabios se fueron entregando a un trabajo oscuro que 
más adelante tenía que germinar prodigiosamente. Por enton- 
ces nadie podía prever las repercusiones que las meditaciones 
de estos hombres tendrían un día en la civilización. Los descu- 
brimientos científicos no hacen sentir sus consecuencias prác- 
ticas sino al cabo de un plazo más o menos largo. Las reper- 
cusiones de las teorías científicas iniciadas en el siglo XVII no 
aparecerán sino en la revolución industrial del siglo xvi. Poco 
a poco la joven ciencia intentaba penetrar los secretos de la na- 
turaleza, determinar las leyes que rigen el funcionamiento del 
universo y escrutar en sus reconditeces la materia bruta y la 
materia viva. Para ello se iban mejorando los instrumentos de 
investigación y profundizando las ciencias físicas, matemáticas 
y geográficas. 


9. (CARACTERÍSTICAS DE LAS TÉCNICAS TRADICIONALES 


En la Semana Social Valona de 1948, Gaston Deurinck re- 
sumía así el estadio de la técnica del período preindustrial que 
acabamos de describir : 


“El período preindustrial se señala por invenciones notables, 
pero aisladas, sin desarrollo subsiguiente. Las civilizaciones más an- 
tiguas nos han dejado trazas de técnicas avanzadas, pero que no se 
pudieron desarrollar por la ausencia de materias primas y de mate- 
riales adecuados. Los únicos materiales utilizados eran la madera 
y la piedra. La producción de hierro y de otros metales era extraor- 
dinariamente débil. Hasta el fin de la Edad Media faltó la energía 
motriz; solamente se pudieron utilizar el viento y el agua. Pero la 
laguna esencial era la falta de método sistemático de estudio del 
mundo físico. En la mayoría de estas civilizaciones, la idea misma 
del progreso estaba ausente, como también en nuestros días, en al- 
gunas regiones, algunos principios filosóficos o religiosos constituyen 
un obstáculo a la evolución técnica contemporánea. Este período se 
caracteriza por el desarrollo de los utensilios y por la preocupación 
estética en la fabricación de los objetos. El volumen de la produc- 
ción, alimenticia sobre todo, se mantiene muy bajo. De donde la 
frecuencia de hambres y de miserias, cuya gravedad nos escapa ac- 
tualmente. En otros dominios, como en los cuidados médicos, di- 
versiones y comunicaciones, los progresos, muy sumarios, eran el 
privilegio de algunos. Estas civilizaciones no conocían la noción del 
rendimiento. La medida del tiempo no se desarrollará sino en el 
curso de la última parte de la Edad Media. Y en la misma época 
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aparecerán las primeras nociones de contabilidad. En el conjunto, 
las civilizaciones de este primer período se basaron más bien subre 


”o 


la calidad que sobre la cantidad” ”. 


Ellul ha analizado cinco caracteres precisos de las técnicas 
de las civilizaciones anteriores a la era industrial. Sigámosle 
sumariamente en sus apreciaciones ". 

a) La técnica se aplicaba solamente a dominios bastante 
limitados. Las técnicas que encontramos a través de la his- 
toria se pueden clasificar en técnicas de producción, de gue- 
rra y de caza, de consumo (alimentación, vestido, vivienda, 
etcétera). Este dominio parece considerable. Pero, miradas las 
cosas en sus verdaderas perspectivas, no son las actividades 
técnicas el aspecto dominante de una colectividad, esté en gue- 
rra o en el trabajo. En comparación con el placer que causa 
la vida en comunidad, el fin económico y el esfuerzo técnico 
son algo secundario. La actividad de relación, la relación hu- 
mana, prevalece en mucho sobre el esquema técnico y el deber 
del trabajo. El mundo social, en sentido propio, de hecho está 
exento de técnica, y, aun en el plano de la vida individual, 
la técnica ocupa un sitio muy limitado. 

Para el hombre primitivo, y aun más tarde en la historia, 
el trabajo es una condenación, de ninguna manera una virtud. 
Es mejor abstenerse de consumir que trabajar mucho, y no 
hay que trabajar sino en la estricta medida en que es necesario 
para vivir. Se trabaja lo menos posible y se acepta efectivamen- 
te tener un consumo restringido, actitud muy frecuente que 
restringe a la vez el dominio de las técnicas de producción y 
de consumo. O bien se responde a eso con la esclavitud; en- 
tonces toda una parte de la población no trabaja y descansa 
sobre el trabajo de los esclavos. Así ha sucedido, fuera de algu- 
na excepción, en el conjunto de las civilizaciones que han uti- 
lizado la esclavitud. 

Por uno u otro camino, el tiempo destinado a la técnica es 
débil en comparación con el tiempo destinado al sueño, a la 
palabra, a los juegos o a la meditación. Nos encontramos con 
civilizaciones pobres; por consiguiente, con poco espacio para 
las técnicas. La técnica solamente actúa en momentos precisos 
y limitados de la vida humana, pero no aparece como sujeto 
de ocupación ni de preocupación. 

b) Esta limitación del dominio técnico es aún mayor si se 
considera la limitación de los medios técnicos empleados. No se 

9 Qu'est-ce que le progrès technique, en Progrès technique et condition des 
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da una gran variedad de esos medios ni se busca su perfecciona- 
miento para alcanzar un resultado. Se registra la tendencia a 
utilizar completamente los medios que se poseen, y espontá- 
neamente no se pretende reemplazarlos por otros mientras los 
antiguos puedan actuar. No se orienta la civilización en el senti- 
do de creaciones nuevas de instrumentos que respondan a 
cada necesidad nueva, sino en el sentido de una aplicación cada 
vez más extensiva, perfecta y refinada de los medios que se 
poseen. 

Se trata, en efecto, de compensar por la habilidad del obre- 
ro la deficiencia del utillaje. Se trata de estimular la perfección 
humana en la obtención del máximo de eficacia del utensilio 
sumario que maneja. Es cierto que eso es una técnica, pero 
no posee ninguno de los caracteres de la técnica instrumental, 
pues todo varía de hombre a hombre, según sus cualidades, 
mientras la técnica pretende eliminar precisamente esta varia- 
bilidad. Se comprende así que la técnica en sí misma haya 
desempeñado un papel muy débil. El hombre que utiliza los 
medios rudimentarios lo es todo. La búsqueda de lo acabado, 
del perfeccionamiento en el uso, del ingenio en la aplicación, 
reemplaza completamente la búsqueda del utensilio nuevo que 
permitiría al hombre simplificar el trabajo. 

c) Otra característica del mundo técnico de antes del si- 
glo xvi consiste en que es siempre local. Los grupos locales 
son bastante fuertes y cerrados. Hay pocas comunicaciones en 
el orden material y aún menos desde el punto de vista inte- 
lectual. Se pueden citar algunas propagaciones; pero algunos 
ejemplos, repartidos en miles de años, son accidentales. En la 
inmensa mayoría de los casos hay poca transmisión. La imita- 
ción se hace muy lentamente y se pasa difícilmente de un 
estadio técnico a otro. Esto, que es verdad para las técnicas 
materiales, lo es todavía más para las técnicas inmateriales. 

La explicación de este fenómeno parece sencilla: la técnica 
pertenecía a un conjunto de civilización; esta civilización esta- 
ba compuesta de elementos numerosos y diversificados, de ele- 
mentos naturales, como el clima, la fauna y la flora, la demo- 
grafía, el temperamento; y de elementos artificiales, como el 
arte, la técnica, el régimen político, etc.; y en todos estos 
factores, que se combinaban entre sí según formas específicas, 
la técnica aparecía como un factor entre otros, estaba ligada a 
los otros, dependía de ellos como éstos dependían de ella. Per- 
tenecía a un todo, que en esta sociedad determinada se des- 
arrollaba en función de este conjunto y seguía su suerte. 

Como una civilización no se puede intercambiar con otra, 
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la técnica quedaba encerrada en este cuadro y no podía ha- 
cerse universal, como tampoco la civilización en que quedaba 
insertada. Geográficamente no podía haber transmisión técnica, 
porque la técnica no era una mercancía anónima, sino que 
llevaba la señal de toda una civilización. Ello constituía más 
que una barrera entre grupos sociales, porque la técnica no po- 
día pasar de un grupo social a otro sino cuando los dos estaban 
en el mismo estadio de evolución y de civilización del mis- 
mo tipo. 

Las consecuencias de este hecho para la técnica es una ex- 
trema diversidad de técnicas, según los sitios, para alcanzar un 
mismo resultado. De donde armas o utensilios de forma muy 
diferente, de organizaciones sociales muy diversas. Por ejemplo, 
no se puede hablar de la esclavitud en bloque, pues la esclavi- 
tud romana nada tiene que ver con la esclavitud germana, ni 
ésta con la caldea. Se recubre con la misma palabra realidades 
diferentes. Esta extrema diversidad quita a la técnica su carác- 
ter más decisivo. No hay ningún medio que por su eficacia sea 
juzgado absolutamente mejor que los otros y que los elimine. 

d) Al lado de esta limitación en el espacio vemos una 
limitación en el tiempo. Hasta el siglo xvi las técnicas evo- 
lucionan muy lentamente: el trabajo técnico es puramente prag- 
mático, las transmisiones son lentas y débiles. La evolución 
de las técnicas no se desarrolla al ritmo de la evolución de 
las invenciones. Estas no son más que virtualidades. Nada 
prueba que en ellas haya técnica, es decir, una aplicación gene- 
ralizada. Por lo que toca a una máquina inventada, la primera 
dificultad consiste en llegar a construirla, en realizar la técnica 
inventada. La segunda dificultad consiste en extenderla por 
toda la sociedad, lo cual no se puede hacer sino muy lenta- 
mente. Por eso, dada esta divergencia entre la invención y la 
técnica, puede haber continuidad en la investigación y discon- 
tinuidad en el progreso técnico, es decir, el progreso técnico 
evoluciona según un ritmo discontinuo. 

Esta lentitud de evolución de las técnicas es un fenómeno 
constante en la historia del mundo. Parece que ha habido muy 
pocas variaciones en esta constancia. No se puede decir que 
el movimiento fue uniforme, sino que, aun en los períodos 
al parecer más fecundos, la evolución fue lenta y el número 
de los inventos aplicados fue restringido. Una consecuencia 
normal de esta lentitud es una constante posibilidad de adap- 
tación al hombre. Sin buscarlo y sin pretenderlo, el hombre 
se encontraba siempre a la altura de sus técnicas, dominaba su 
uso y sus influencias. Este dominio no provenía de una adap- 
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tación del hombre a las técnicas, sino, por lo contrario, de 
una sumisión de las técnicas al hombre. La técnica no plantea 
al hombre en este momento problema de adaptación, pues que- 
da integrada en todo el cuadro de vida, de civilización, y 
evoluciona tan lentamente que no sobrepasa jamás la lenta 
evolución del hombre mismo. Las técnicas permiten al hombre 
tal o cual progreso individual, le facilitan esta evolución, pero 
no le influencian jamás directamente. Se tiene aquí un factor 
de equilibrio de la civilización, al mismo tiempo que un factor 
de lentitud en la evolución general. 


e) Una última característica de las técnicas durante este 
largo período de la historia, característica que resulta de las 
precedentes, era la posibilidad de acción que se reservaba al 
hombre. Cuando el hombre está en contacto con diversas formas 
técnicas, hace su elección llevado por numerosas razones, y la 
eficacia no es más que una de ellas. 

Frente a las técnicas, el hombre, englobado en una civiliza- 
ción de un cierto tipo, es todavía libre para romper con ellas 
y para seguir su destino particular. Así, en una civilización 
activa, con un desarrollo técnico bastande grande, el hombre 
siempre ha sido capaz de romper estos lazos y de llevar, por 
ejemplo, una vida mística y contemplativa. El hecho de que las 
técnicas estén a la altura del hombre entraña para él la facul- 
tad de repudiarlas y de prescindir de ellas. La liberación respec- 
to de las técnicas materiales es posible. Queda, pues, reservada 
una zona de elección al precio de un esfuerzo bastante pe- 
queño, porque el peso material de las técnicas no es sobre- 
humano. 

Estos caracteres de la técnica, comunes, al parecer, a todas 
las civilizaciones anteriores al siglo xvii, iban a desaparecer 
en el mundo técnico moderno. 


CAPÍTULO II 


LA TECNICA EN LA PRIMERA REVOLUCION 
INDUSTRIAL 


l. HACIA LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL 


Vamos a adentrarnos en el imponente desarrollo de la vida 
industrial en la época moderna, que ha procedido a una cele- 
ridad extraordinaria y ha transformado grandemente los cua- 
dros de nuestra vida. 

Se ha dicho, desde el punto de vista del poder y de los 
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materiales característicos, que la fase preindustrial que hemos 
descrito fue un complejo de agua y de bosque; que la fase in- 
dustrial o paleotécnica que vamos a describir es un complejo 
de carbón y de hierro; y que la fase neotécnica que describi- 
remos en otro capítulo va a ser un complejo de electricidad 
y de aleaciones. 

Sa ha divulgado a veces que la gran transformación de la 
industria moderna se debe a la invención de la máquina de 
vapor. En algunos tratados de economía política se señala como 
un punto igualmente crítico la aplicación de la máquina auto- 
mática a las operaciones de hilar y de tejer. 

En realidad, el maquinismo, a mayor o menor velocidad, se 
fue desarrollando en Europa de una manera continua durante al- 
gunos siglos antes de los cambios dramáticos que acompañaron la 
revolución industrial. La mecanización no es fenómeno nuevo 
en la historia. Otras civilizaciones, como hemos visto, alcanza- 
ron un alto grado de perfeccionamiento técnico. Todos los 
instrumentos críticos de la tecnología moderna, el péndulo, la 
prensa para imprimir, la rueda hidráulica, el compás magnético, 
el oficio de tejer, el papel, la pólvora de cañón, el torno, por 
no decir nada de las matemáticas, de la química y de la 
mecánica, ya existían en otras culturas. La edad moderna in- 
dustrial no se puede comprender sino como el término de una 
preparación muy amplia y muy diversa. Hubo importantes pe- 
ríodos de preparación, en el curso de los cuales muchas inven- 
ciones fueron halladas o presentidas. 

Recordemos los grandes trabajos de los cretenses, de los 
egipcios y de los griegos, que revelaron una notable habilidad 
técnica, aunque con bases totalmente empíricas. Recordemos 
las aportaciones de chinos, árabes y europeos, que dieron los 
primeros pasos hacia la máquina. 

En la misma Edad Media, las invenciones y sus ingeniosas 
adaptaciones ya se caracterizaron por el aumento del rendi- 
miento de las fuerzas naturales que se utilizaban, por una 
mayor eficacia y por el ahorro de trabajo humano que asegu- 
raban. Con el esfuerzo técnico ya se quería satisfacer las nece- 
sidades de la sociedad y promover su desarrollo. Es verdad 
que todavía perduraba en la sociedad feudal el desprecio del 
trabajo servil, y las capas superiores de la sociedad aún no 
habían reconocido la nueva dignidad del trabajo o del hombre 
entregado a las artes mecánicas; pero, poco a poco, al orden 
pasivo del imperio romano y a la servidumbre del trabajo suce- 
dió la convergencia de los esfuerzos producidos por las grandes 
colectividades libres, transformadas en directores de fuerzas, 
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y los progresos técnicos tendieron oscuramente a rehabilitar 
la dignidad del trabajo, descargando al hombre del papel aplas- 
tante del motor, para hacer de él un conductor de fuerzas. 
La técnica medieval, lentamente madurada, constituyó un am- 
plio fundamento para la civilización de Occidente. Fueron sus 
esfuerzos pacientes y adaptables los que procuraron las bases 
para el desarrollo industrial y agrícola moderno. Las conquis- 
tas de la técnica moderna sumergen sus raíces en el genio 
medieval. La Edad Media ya no conoció la limitación que 
ponía a la industria y a la técnica el abuso de la mano de 
obra servil, el desdén general por el trabajo técnico, antes aso- 
ciado a la imagen y a la condición degradante del esclavo. 
La Iglesia iba exaltando la dignidad del trabajo. 

A partir del Renacimiento comenzó la definitiva rehabilita- 
ción psicológica y social de la técnica. La evolución interna 
de la técnica, las aspiraciones, las costumbres, las ideas, fueron 
realizando un cambio en los espíritus. La cultura ya se preparó 
para utilizar los nuevos procedimientos mecánicos y aprovechar- 
se de ellos. Las funciones de la técnica se iban a proyectar en 
formas organizadas que irían modelando todos los aspectos de 
la existencia humana. 

Tocó a los pueblos de Europa occidental llevar las ciencias 
físicas y las artes exactas a un punto que ninguna otra civili- 
zación había alcanzado, y adaptar todo su género de vida a la 
marcha y a las capacidades de la máquina. 

Comenzó a delinearse el método científico y el consiguiente 
método experimental en las nuevas invenciones técnicas y en 
sus aplicaciones a las industrias. Con todo, la acción de este 
método no iba a hacerse sentir plenamente sobre la técnica 
sino hasta mediados del siglo xıx. Hasta el Renacimiento, el 
progreso de las técnicas fue guiado, sobre todo, por las necesi- 
dades de la práctica, por la experiencia de cada día, en una pala- 
bra, por el empirismo. Pero a partir del Renacimiento, y de un 
modo más neto en los tiempos modernos, el espíritu se hace el 
animador del progreso técnico. El instinto práctico del siglo Xv1H1 
preparó el triunfo de esta tendencia que debía transformar el 
mundo. 

Llegó un momento en que las ciencias y las técnicas ya no 
se pudieron separar, actuando y reaccionando incesantemente 
las unas sobre las otras. El ideal práctico se iría realizando en 
una acción común, en intercambios recíprocos, de donde resul- 
taría una aceleración extraordinaria de los descubrimientos cien- 
tíficos y de los progresos industriales. La estructura de la 
ciencia moderna había de conducir a la alianza final de los 
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laboratorios y de la fábrica. Fundada sobre la experiencia y 
progresando sin cesar por medidas rigurosas, la ciencia exige 
aparatos de observación, de experimentación técnica y de me- 
dida. Estos instrumentos de la ciencia son la realización, la tra- 
ducción material directa de los principios, de los teoremas, de 
las leyes, de las ideas nuevas inventadas por los sabios, y se 
hacen cada vez más delicados, complicados y difíciles de cons- 
truir, pero permiten utilizar efectos naturales cada vez más 
sorprendentes, captando y explotando formas de energía toda- 
vía inutilizadas. Son nuevos procedimientos técnicos puestos 
al servicio de la industria. 

La industria, a su vez, se pone al servicio de la ciencia. 
La ciencia aporta la idea, el método, el modelo y la primera 
realización; y la técnica industrial opera en grande, perfecciona 
los procedimientos prácticos y procura al sabio materias, meta- 
les y mecanismos que todo el ingenio y la habilidad manual del 
artesano no habría podido hacer aparecer sin el socorro de la 
máquina. La ciencia moderna engendra, pues, la técnica, y, recí- 
procamente, la técnica sola permite a veces dar cuerpo a las 
ideas más audaces de la ciencia. Más adelante tendremos oca- 
sión de referirnos otra vez a esta simbiosis y acción recíproca 
entre la ciencia y la técnica. 

En adelante, todas las invenciones mecánicas, que no van 
a tardar en ver la luz, serán hijas de la ciencia experimental. No 
habrá técnica que valga sin fundamento científico. Toda la indus- 
tria moderna descansa sobre los hombros de los físicos que 
estudiaron la termodinámica de los motores, de los químicos 
que determinaron las características de los carburantes, de los 
matemáticos que calcularon la resistencia de los puentes, la for- 
ma de los pantanos, el rendimiento de las máquinas. Todavía 
en el siglo xvi, la ciencia positiva estaba en trance de nacer, 
y el conocimiento de las leyes naturales se encontraba en una 
fase infantil; ninguna base científica se había preparado para 
erigir sobre ella los progresos técnicos. Hasta fines del si- 
glo xvH estos progresos eran esporádicos e incoherentes, frutos 
del ingenio personal más que de un saber progresivo. Pero lue- 
go comenzaron a realizarse progresos vertiginosos de la téc- 
nica gracias a que ya tuvieron una base científica. 


2. UTENSILIOS Y MÁQUINAS 


Hace solamente tres siglos, el grado de riqueza de un país 
se calculaba por el depósito de moneda o de metales precio- 
sos que tenía, como el oro y la plata. En ello se hacía con- 
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sistir el poder y la independencia del Estado. Cada nación tenía 
interés en conservar su oro, en impedir que saliese al extran- 
jero y en atraer el de otros países. Si había que fabricar bue- 
nas mercancías era porque se tenían que pagar con oro. El co- 
mercio internacional era el único medio para procurarse el 
metal precioso; solamente los transportes marítimos estaban 
en condiciones para embarcar cantidades importantes de tal 
mercancía; por eso, la riqueza de un país, en su mayor parte, 
dependía de su comercio marítimo. 

En cambio, hoy se piensa que la riqueza de un país está 
representada por sus instalaciones industriales, por sus fábri- 
cas, por sus pantanos, por sus recursos mineros más que por 
los depósitos de oro que almacene. Y la técnica es la principal 
creadora de esta nueva riqueza. 

Ahora bien, la máquina es uno de los principales produc- 
tos de la técnica; por eso va a ser el objeto que más llamará la 
atención en la revolución técnica moderna. 

Antes de la aparición de la máquina propiamente dicha, se 
contaba con el utensilio. En el mundo primitivo, el principal 
utensilio era una parte del mismo cuerpo humano, la mano 
sobre todo. Luego ya se elaboró un instrumento material como 
utensilio, que fue una prolongación de la acción corporal. El 
desarrollo de los utensilios va fortificando y sosteniendo el 
organismo humano, al que aumenta su poder y le crea un 
conjunto de condiciones más favorables para el mantenimiento 
de su equilibrio y para la conservación de su vida. El uten- 
silio se presta a la manipulación. Con el utensilio, el ojo y 
la mano del hombre realizan acciones complicadas que pueden 
llegar a igualar a veces el funcionamiento de una máquina com- 
pleja. El utensilio es movido por la fuerza humana y obra bajo 
su control; por ejemplo, un destornillador, un martillo, una aza- 
da, un clavo, una aguja, la palanca, una llave. Los utensilios sue- 
len usarse para oficios sencillos. Los mismos utensilios fueron al 
principio también sencillos, pero se fueron haciendo más com- 
plicados y en cierto grado se fueron convirtiendo ya en má- 
quinas, por lo que éstas no se pueden considerar como un 
fenómeno moderno sin precedentes. 

La máquina propiamente dicha es ya un complejo de agentes 
no orgánicos que tienen por fin convertir la energía, realizar un 
trabajo, aumentar las capacidades mecánicas sensoriales del 
cuerpo humano, reducir a un orden o a una regularidad medibles 
los fenómenos de la vida. La máquina es en alguna manera un 
organismo menor, concebido para realizar un conjunto simple 
de funciones. Reuleaux define la máquina diciendo que es una 
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combinación de cuerpos resistentes, acoplados de tal manera 
que, por su medio y por ciertas mociones determinantes, las 
fuerzas mecánicas son obligadas a hacer el trabajo. Pero no 
se incluye en esta definición la gran categoría de las máqui- 
nas que son accionadas por el hombre. 

La fuerza que hace actuar el conjunto de intercambios que 
constituye la máquina no pertenece ya al hombre, sino que es 
movido por una fuerza mecánica que el hombre solamente 
vigila, como la máquina de vapor, el velomotor, el automóvil, 
la bobina eléctrica, etc. Con la máquina ya no se tiene tanta 
dependencia como en el utensilio respecto de la habilidad y 
de la energía del operador. La máquina se presta más a la 
acción automática, y en eso importa poco el grado de comple- 
jidad de las operaciones. Máquinas poderosas, como el mar- 
tillo-pilón, ejecutan tareas elementales con la ayuda de un me- 
canismo relativamente sencillo. La diferencia entre utensilios y 
máquinas consiste ante todo en el grado de automatismo que 
éstas han alcanzado. 

Entre el utensilio y la máquina existe otra categoría de 
instrumentos: la máquina-utensilio. En el torno y en el tala- 
dro, la precisión de la máquina más fina se combina con la 
habilidad del artesano. Las máquinas-utensilios tendrán más 
de máquina cuanto más acentúen la especialización de las fun- 
ciones, y más de utensilio cuanto sean más flexibles. La cepi- 
lladora no realiza más que una sola operación, pero se puede 
utilizar para aplanar la madera, para cortarla, para esculpirla, 
para hacer presión sobre una cerradura, para clavar un clavo. 

En el fin de la evolución se encuentra el robot y el cere- 
bro automático. En la máquina más automática, la participa- 
ción consciente de un agente interviene por necesidad en un 
momento dado, al comienzo y al fin de la operación, primero 
para concebirla y luego para corregir sus defectos y efectuar 
las operaciones. La máquina automática es una forma muy par- 
ticular de adaptación: implica la noción de una fuente exte- 
rior de energía, una interrelación más o menos compleja entre 
las partes y un género limitado de actividad. Se tiene una 
estructura que ya no es accionada por el hombre, sino por 
una fuerza distinta sin su control. Se ha dado sobre todo en 
los últimos tiempos: la célula fotoeléctrica, el giroscopio, el 
radar, el cerebro electrónico, los aparatos endomecánicos. 

Algunos todavía señalan instrumentos intermedios entre má- 
quinas y autómatas: la máquina de coser, la máquina de 
escribir, el montacargas de mano, el polipasto, la prensa hi- 
dráulica. 
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Los utensilios y las máquinas y las transformaciones me- 
cánicas y químicas con ellas operadas, que habían permanecido 
en su estado tradicional hasta la mitad del siglo XIX, fueron 
quedando influenciadas por el conjunto de las fuerzas cien- 
tíficas e intereses humanos que condujeron a la máquina auto- 
mática moderna. 

Desde entonces la máquina y la técnica son susceptibles de 
recibir varias significaciones. Por máquina puede entenderse 
un objeto específico: prensa de imprimir, máquina de tejer. 
Puede entenderse una abreviación que designa todo el com- 
plejo tecnológico: el conocimiento, el talento, las artes deri- 
vadas de la industria o implicadas en las técnicas nuevas, las 
diversas formas de utensilios, instrumentos, aparatos y utilida- 
des, las máquinas propiamente dichas. Se llama técnica a todo 
complejo de materiales organizado por el hombre, sea para su 
uso, sea para obrar con más eficacia sobre el mundo material. 
Por mundo técnico se entiende el conjunto de máquinas y de 
productos de la técnica. La palabra técnica se presta a mil 
apreciaciones, y a base de ella se han multiplicado los neolo- 
gismos: tecnicismo, tecnología, tecnografía, tecnocracia, razón 
tecnológica, civilización técnica. 

Este complejo ya se manifestó en grandes proporciones ha- 
cia la mitad del siglo xvi. Las fuerzas de la naturaleza se iban 
dominando. Los husos, las hilaturas y los oficios de tejer tra- 
bajaban activamente en Europa. Había llegado el tiempo de 
consolidar y de sistematizar los grandes progresos que en las 
máquinas se habían realizado. La industria, impulsada por las 
máquinas, atravesó una nueva fase. Se multiplicaron los méto- 
dos industriales y las mercancías que producían. 

No en todas las naciones se llegó al mismo grado de 
desarrollo del maquinismo y de la industria. Hay factores 
iniciales, como la disposición de capital, los recursos producti- 
vos, las potencias energéticas, el espíritu de empresa, los cuales, 
según existan o no, sean más o menos intensos, estimulan o 
retardan todo el proceso consiguiente. Así algunas economías 
han sido las adelantadas en el progreso técnico y otras han 
quedado retrasadas. 

Inglaterra tomó la delantera en la primera revolución in- 
dustrial. Su comercio marítimo se había desarrollado prodigio- 
samente, y sus capitales, que debían su fortuna al gran comer- 
cio, estaban dispuestos a secundar la iniciativa de los empresa- 
rios y las nuevas técnicas. El comercio necesitaba productos 
y había que alentar a las industrias para que los fabricasen. El 
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esplendor del comercio inglés marítimo entrañó la creación de 
una gran industria. 

Por otra parte, la industria inglesa debió la posibilidad de 
encontrar la mano de obra que le era necesaria a los cambios 
en la propiedad de la tierra en el siglo xvu. Los señores 
agricultores, para redondear sus posesiones, obligaron a los 
pequeños propietarios a venderles sus tierras. La ampliación 
de sus fincas la alcanzaron también en el reparto que se hizo 
de los bienes comunales. Además, los capitalistas ingleses se 
interesaron por la técnica agrícola. Al ver el utillaje medieval 
y los métodos rutinarios que usaban los campesinos, pronto 
se convencieron de que sería posible, con un trabajo cientí- 
fico de la tierra, elevar su rendimiento. Gracias a la sucesión 
metódica de los cultivos se suprimieron los períodos de bar- 
becho. El suplemento de forraje cosechado permitió el aumento 
de ganado, que se fue seleccionando. Aumentó así la produc- 
tividad del suelo, y los grandes propietarios se enriquecieron. 

En cambio, los pequeños propietarios se arruinaron, y mu- 
chos campesinos emigraron a las ciudades en que el vapor per- 
mitía concentrar las fábricas, antes dispersas a lo largo de los 
cauces de las aguas. Gracias sobre todo a la industria textil 
algodonera, los obreros encontraron trabajo, y esta industria 
llegó a un grado de perfección sin precedentes. 

Los ingleses, al considerar el poder adquirido por los co- 
merciantes y los financieros, se convencieron de que su género 
de actividad y sus procedimientos de trabajo eran verdadera- 
mente los únicos eficaces. El valor de las reglas de conducta 
estrictamente pragmáticas y utilitarias era la prueba de ello 
por la victoria misma de estos negociantes. Así no es sor- 
prendente que el espíritu inglés, desdeñando las grandes cons- 
trucciones ideológicas que gozaban de favor en el continente, 
se orientasen hacia una actitud práctica, experimental y empí- 
rica. Los mismos nobles no se sintieron degradados por el 
hecho de patrocinar empresas, no tenían ninguna prevención 
en colaborar con los burgueses para explotar un astillero, una 
mina de carbón o una fábrica textil. 

Bajo el peso de esta presión social y desde este ángulo 
de visión, los hombres de ciencia y los técnicos se esforzaron 
por penetrar los secretos de la naturaleza y por inventar má- 
quinas. Por eso la ciencia inglesa del siglo xvi no sintió 
ninguna repugnancia en estudiar cuestiones de técnica. No 
había llegado aún la hora de que la ciencia tomase entera- 
mente en tutela el dominio de las aplicaciones, pero cada vez 
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con más frecuencia los inventores se dirigían a los sabios para 
pedirles que controlasen su obra. 

La historia de una máquina cualquiera es siempre la mis- 
ma: generalmente, un artesano o un aficionado, impresionado 
por alguna laguna en el equipo industrial, lograba llenarla cons- 
truyendo un prototipo nuevo. Entonces se podía manifestar la 
intervención del hombre de ciencia, que aumentaba su rendi- 
miento y su eficacia. Esto no bastaba para que se adoptase; los 
factores económicos y sociales entraban en juego, y cualesquie- 
ra fuesen los méritos de la nueva máquina, estaba destinada 
al fracaso si no se integraba en la economía de la época o no 
respondía a sus necesidades. 

Con todo, no se piense que la técnica se identifica con 
las máquinas. La técnica recubre un campo más amplio que 
el de la máquina. “Resulta frecuente—dice Dessauer—que los 
profanos entienden la máquina como esencia de la técnica 
actual. Sin embargo, los proyectiles, los cohetes, la dinamita 
y la bomba atómica son técnica, y no son máquinas. El gran 
sector técnico de la química moderna no es mecánico. Los 
colorantes, las medicinas, y también los microscopios, los apa- 
ratos de rayos X y la fotografía, pertenecen a la técnica y no 
son máquinas. También nuestras canalizaciones, vías férreas, 
calles y edificios son técnica, y, sin embargo, no son máquinas; 
la mecánica es sólo un gran sector de la técnica, que, por 
ejemplo, sorprende al profano cuando ve una locomotora o un 
tractor; pero la transmisión y la recepción por radio, el telé- 
fono y el telégrafo, la luz eléctrica, la televisión, el sistema 
de calefacción a distancia y muchos otros terrenos que son 
característicos de la técnica actual, no pertenecen al sector 
mecánico” ', 

Vamos a señalar los grupos esenciales de las innovaciones 
técnicas en la primera revolución industrial. 


3. EL CARBÓN Y EL HIERRO 


El gran movimiento demográfico e industrial que se pro- 
dujo en el siglo xv es debido a la introducción del carbón 
como fuente de energía mecánica para atender a los nuevos 
métodos de fundición y de elaboración del hierro. Una nueva 
civilización iba a salir de este combinado carbón-hierro. 

Antes se hacía la fabricación del hierro a partir de una 
mezcla de mineral de hierro y de madera. Para ello los altos 
hornos tenían que absorber grandes cantidades de madera. La 
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hulla apenas tenía importancia. A partir ya del siglo X11 se 
manifestaron algunas inquietudes respecto de este combustible, 
y se atribuye al herrero belga Houillos la idea de servirse 
de la hulla como combustible. En el siglo xx se explotaban 
ya minas de carbón. Se extendió la calefacción por la hulla. 
De doméstica, la hulla se hizo industrial, y en el siglo xvi 
se difundió en las vidrierías, en las destilerías, en las cerve- 
cerías, en los hornos de cal y en los tejares. 

La hulla servía para producir calor, mas no como agente 
químico. Para que diese la reacción, la hulla tenía que trans- 
formarse en carbón. Didley la destiló y obtuvo el coque. 
En 1735 Derby obtuvo con el coque la primera colada de 
hierro sin intermediación de la madera. 

Con eso comenzó la edad moderna del hierro que iba a 
cambiar la civilización y a fundar la fortuna de Inglaterra. 

La calidad daba que desear por causa de las escorias. 
Huntsman, en 1740, construyó un crisol bastante resistente 
para que en él se pudiese fundir el acero cementado, y así 
fundido y templado, el metal quedaba mucho más homogéneo 
y podía ya servir para la fabricación de aparatos delicados. 

El laminador era ya conocido en el siglo xv1. Dos siglos 
más tarde se perfeccionó, de modo que en el alba del siglo XIX 
el laminador era capaz de satisfacer todos los pedidos de los 
arquitectos, de los ingenieros y de los constructores de má- 
quinas. 

En 1774 se inventó una máquina de taladrar y de pulir. 
La nueva familia de máquinas-utensilios aumentó con un 
torno para hacer molduras. El metal era indispensable para la 
máquina de vapor y se impuso pronto en los mecanismos más 
diversos. El hierro se fue haciendo el material universal: se 
acostaba uno en un lecho de hierro, se lavaba en una cubeta 
de hierro, se hacía gimnasia con aparatos de hierro, se jugaba 
al billar en una mesa de hierro. 

El hierro colado, por su facilidad en amoldarse, llamó la 
atención de los constructores. Se obtuvieron raíles, ruedas de 
vagonetas, ruedas hidráulicas y calderas. En 1733 se construyó 
el primer puente de hierro. 

A finales del siglo xvui, el arte de la guerra exigió gran- 
des cantidades de metal. En la provisión de este metal, el arme- 
ro y el fundidor de cañones tenían la preferencia sobre el 
ingeniero de los trabajos públicos. La artillería había progre- 
sado fuertemente. Los problemas de la balística atrajeron la 
atención de los matemáticos, que le procuraron fundamentos 
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rigurosamente científicos. En 1772 se inventó el péndulo ba- 
lístico. 

La extracción del carbón, que tanto servía para la fabrica- 
ción del hierro, siguió la misma progresión. Para esta extrac- 
ción, para aplicar las técnicas a la escala que convenía y para 
hacer fructificar los tesoros del subsuelo, se fundaron grupos 
capitalistas y sociedades de acciones. Se cavaron pozos especia- 
les para la ventilación y se organizaron procedimientos contra 
la inundación con poderosas bombas. 

Bajo su aspecto más amplio, la era industrial al principio 
reposaba sobre la mina. Los productos de la mina ejercían su 
dominio sobre la vida industrial, facilitaban las invenciones y 
los perfeccionamientos. De la mina procedieron la bomba de 
vapor y la máquina de vapor, más tarde la locomotora de va- 
por, el montacargas, el ascensor, el ferrocarril subterráneo para 
los transportes urbanos, los ferrocarriles. 

No poca labor exigió la invención y la utilización de la 
llamada bomba de fuego o de vapor. Eliminar el agua de las 
minas fue el problema número uno de la economía británica. 
Las primeras bombas a vapor exigían mucho consumo de car- 
bón y devoraban una fuerte proporción de la propia producción. 

El progreso no podía venir sino de la ciencia, porque, por 
lo que conocemos de la historia, el papel de la técnica en la 
invención de la máquina de vapor había momentáneamente 
terminado. El método racional no conquistó la ciencia sino 
progresivamente, sector tras sector. El primer sector así con- 
quistado, como hemos visto, fue, entre los griegos, la geome- 
tría, que manifestó su eficacia en la arquitectura. El segundo 
sector conquistado fue la astronomía en tiempos de Kepler, 
de Newton y de Galileo; entonces recibió la navegación un im- 
pulso saludable con todas sus consecuencias políticas, económi- 
cas y sociales. Un tercer sector se iba a constituir: el de la 
dinámica de los gases. Esta tercera intervención del pensamien- 
to científico iba a provocar en la civilización una revolución 
más importante aún que las dos primeras: iba a abrir la era 
de la civilización industrial y mecánica. 

Esta intervención decisiva de la ciencia para crear la má- 
quina de vapor moderna tuvo comienzos muy modestos. Se 
elaboró la teoría de los gases. Aprovechándose de las realiza- 
ciones de algunos precursores, Watt no inventó ya una má- 
quina atmosférica, como los anteriores, sino una máquina de 
vapor. Construyó su primer prototipo en 1769. La bomba de 
fuego de Watt fue sin duda la más indicada para la elimi- 
nación del agua de las minas. Luego se vio que podía actuar 
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como motor, con un uso más cómodo y universal que el mo- 
tor animal, la rueda hidráulica o el molino de viento. Se 
fabricaron máquinas de vapor para las fábricas de harinas, las 
serrerías, las hilaturas, las manufacturas de tejidos, las fundi- 
ciones y, naturalmente, para las hullerías. La máquina de Watt 
se extendió por todo el mundo. Multitud de ingenieros se 
esforzaron por perfeccionarla. 

El vapor fue la primera etapa en la conquista de la ener- 
gía: es una fuente de energía poderosa, regular, independiente 
de las condiciones geográficas o meteorológicas; por eso se 
entiende cómo está vinculada al desarrollo de la civilización 
mecánica. Hasta entonces, como fuente de energía no se con- 
taba más que con el viento, el agua corriente, el músculo 
animal y el músculo humano. En adelante, la cantidad de fuer- 
za motriz de que dispone una sociedad será directamente indi- 
cadora de su estado de civilización. Cuanto más elevado es el 
nivel de sus conocimientos científicos, esta sociedad tanto está 
en mejores condiciones para sacar partido de las fuentes de 
energía ofrecidas por la naturaleza y para hacerlas rendir para 
su provecho. Una humanidad capaz de quemar en máquinas una 
piedra negra extraída del seno de la tierra está evidentemente 
más avanzada en el camino del progreso que la que se contenta 
con utilizar animales o esclavos. La riqueza de una nación se 
evaluará en kilovatios-hora. El poder político y la prosperidad 
nacional van unidas con la riqueza hullera. 

El advenimiento de la máquina de vapor completó el des- 
arrollo de la gran industria, consagró la eliminación de mucho 
trabajo a domicilio y la eficacia de la concentración económica. 
En lugar de veinte máquinas, que exigen un trabajo disperso, 
una sola máquina puede funcionar continuamente. El vapor 
provocó la tendencia a las grandes fábricas, hechas necesarias 
por la división del trabajo. La gran talla, obligatoria por la natu- 
raleza de la máquina de vapor, fue el símbolo del rendimiento. 
Los dirigentes industriales no sólo aceptaron la concentración 
y lo colosal como un resultado de experiencia condicionada por 
la máquina de vapor, sino que en ello vieron un signo de pro- 
greso. Se suponía que el rendimiento era proporcional a la 
talla. Cada vez más poderosa, la máquina de vapor costaba 
demasiado para que no se utilizase continuamente a su máxi- 
mo de rendimiento. De donde la necesidad de empalmar sobre 
ella el mayor número de máquinas-utensilios para hacer accio- 
nar grandes talleres y dar ocupación a la mayor cantidad po- 
sible de trabajadores. 

El vapor llegó a reinar sobre los ferrocarriles y sobre la 
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industria, se utilizó en la agricultura y en la navegación. El 
carbón era el padre del vapor y del hierro. El hierro no era 
menos necesario que el vapor en la civilización industrial cuyo 
apogeo comenzaba. La industria metalúrgica se revelaba como 
la pieza maestra del siglo xIx. Los puentes suspendidos de 
hierro, sobre todo la torre Eiffel, proclamaban ante el mundo 
el apogeo de la edad del hierro. 

Pero la fabricación del hierro costaba demasiado cara. No 
era fácil obtener una calidad uniforme. Carecía de elasticidad 
y de dureza. No se desconocían las ventajas del acero sobre 
el hierro. Hasta entonces el acero apenas servía para otra cosa 
que para fabricar armas, cuchillos, hoces y utensilios diversos. 
Se tratase de acero cementado o fundido, su fabricación era 
difícil y onerosa. Bessemer introdujo su método: hizo pasar 
una corriente de aire por un recipiente de tierra refractaria 
no calentado en el que se vertía el hierro colado derretido. Más 
adelante, Martin encontró el secreto del acero moderno. Tho- 
mas encontró la manera de desfosforar el hierro colado. A fines 
del siglo ya se inició la edad del acero, que coincidió con la 
prosperidad económica. El hierro entró en decadencia. 

Todas las máquinas construidas de acero reclamaban de 
las acerías una producción cada vez mayor. El acero servía 
para dotar de órganos a máquinas de vapor, para bielas de 
locomotoras y las hélices de transatlánticos. En 1838 surgió el 
primer modelo de martillo pilón. La industria no sólo tenía 
necesidad de máquinas monstruosas, sino también de barras, 
de hilos, de raíles. Se reforzaron los laminadores. Tornos, sie- 
rras circulares, taladradoras, fresadoras, pulidoras, cepilladoras, 
eran movidas por correas, ramificadas a su vez sobre un árbol 
común a todo el taller, al que hacía girar una máquina de 
vapor. Viene la cadena sin fin, el revólver, la máquina de 
calcular, el cañón rayado, el material de guerra de acero fun- 
dido, el cañón y el torreón de navío, el fusil, la artillería, la 
ametralladora y el acorazado. 

Enumerar todas las invenciones, todas las aplicaciones que 
favoreció la difusión del acero desde la mitad del siglo XIX, 
sería trazar el cuadro de toda la industria metalúrgica moderna. 

Indiquemos solamente dos innovaciones de importancia, de 
que iba a depender de hecho toda la mecánica de precisión 
de hoy: los aceros especiales y las aleaciones. 

De la adición de tungsteno y de manganeso al acero salie- 
ron los aceros especiales. La preparación del acero con silicio 
procuró a la industria eléctrica un gran consumo a partir 
de 1903. Preparando el acero con otros elementos, se obtuvie- 
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ron aleaciones con propiedades varias. Con acero al cromo se 
obtuvieron cuchillos inoxidables. 

Por lo que toca a otros metales, en 1808, por electrólisis, 
se descompusieron algunos minerales. Se sospechó que tras la 
alúmina se escondía un metal de nuevo género. Se llamó alu- 
minio, que no tuvo consistencia hasta 1827. Hacia 1888, des- 
pués de su etapa inaugural, se le abrió una etapa triunfal. No 
se estimará bastante la fuerza con que la invasión del alumi- 
nio pesa sobre la civilización actual. Estamos también en la 
edad del aluminio. Sin él no tendríamos ni autos, ni aviones, 
ni artillería, ni motor de reacción, ni las cantidades de má- 
quinas y de utensilios que diariamente usamos. 

Entre otras invenciones señalemos el termómetro de mercu- 
rio, el aparato para medir pulsaciones, la medida de la presión 
sanguínea, el cronómetro de precisión, la fabricación en masa 
de relojes, el análisis espectral, etc. 

A principios de este siglo, la fisonomía de la investigación 
metalúrgica había cambiado completamente. Las fábricas aca- 
baban por fundar laboratorios, en que la investigación de pro- 
cedimientos mejores y de productos nuevos era confiada a 
químicos auténticos. Buena parte de la metalografía contempo- 
ránea está fundada sobre el estudio microscópico de la estruc- 
tura cristalina de los metales. 


4. LA INDUSTRIA TEXTIL 


Entre las preocupaciones de los hombres, la fabricación del 
vestido fue siempre una de las más importantes. Tuvo durante 
mucho tiempo la primacía el lino, sin concurrencia posible. La 
lana es casi tan antigua como el lino. La lana merino no se 
difundió sino hasta finales del siglo xvi. En este momento, el 
uso del algodón era general en toda Europa. Se cultivaba en 
Norteamérica desde principios del siglo xvir. La seda tuvo cada 
vez más importancia a medida que el nivel de vida del sector 
privilegiado de grupos europeos se elevaba, y se convirtió en 
el símbolo del lujo. 

En el siglo xvir, la industria textil era la primera de todas. 
A pesar de su importancia económica y social, la fabricación 
de los tejidos no había cambiado desde los fines de la Edad 
Media. Se solía hilar a domicilio con la rueca. El único perfec- 
cionamiento introducido desde la época neolítica fue el uso de 
la lanzadera, debida a Leonardo de Vinci hacia 1490. La inven- 
ción de la lanzadera volante hizo que las manufacturas de 
tejer fabricasen sus telas con mucha mayor rapidez. Finalmente, 
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la máquina había de reemplazar la rueca. La máquina Genny 
fue adquiriendo ulteriores perfeccionamientos. Sucedió la má- 
quina Jacquard, la cual permitió obtener telas variadas. 

En el siglo xIx aumentó extraordinariamente la producción 
de lana y de algodón, aunque la primacía industrial la tuvo 
la rama metalúrgica. Hasta la mitad del siglo xix hubo más 
bien mejoras que progresos. En 1829 ya se había creado la 
máquina de coser, empleada a la vez en variados talleres indus- 
triales y en los hogares domésticos. 


5. LA IMPRENTA 


La imprenta no había cambiado hacía tres siglos. La im- 
prenta Stanhope permitió que toda la madera fuese eliminada 
para provecho del metal. En 1810 se obtuvo el primer esbozo 
de la imprenta actual, que podía ser accionada por una má- 
quina de vapor. Por entonces no se podían ilustrar los periódi- 
cos, y los artistas adornaban los libros con hermosos gra- 
bados. Alrededor de 1800 surgió la litografía. La nueva téc- 
nica se lanzó a la conquista del mundo. 

Con los progresos de la metalurgia se pudieron obtener 
aceros duros para la imprenta. Citemos la invención de la rota- 
tiva, que revolucionó la impresión; la linotipia, que revolucionó 
la técnica de la composición; la máquina de escribir. Tres in- 
venciones tributarias del acero que contribuyeron a esculpir 
la edad nueva. 


6. LAS LÍNEAS DE COMUNICACIÓN 


Los físicos habían elaborado la teoría de los gases. En la 
segunda mitad del siglo xvn, los químicos se interesaron por 
ella y apareció en Europa una multitud de experimentado- 
res. Durante mucho tiempo se creyó que solamente había una 
clase de aire. Priestley, en 1772, trazó un inventario de las di- 
ferentes especies de aire: aire de fuego (oxígeno), aire infla- 
mable (hidrógeno), aire flogístico (azoto). Se encerró en un 
globo de hidrógeno, se elevó y cayó. Se descubrió que el 
aire caliente es más ligero que el frío. En 1783, ante la admira- 
ción de una gran muchedumbre, se elevó un globo a 2.000 me- 
tros y fue a posarse majestuosamente a cuatro kilómetros de 
distancia de su punto de partida. El viejo sueño se había rea- 
lizado, la pesadez quedaba vencida, el genio del hombre había 
creado un aparato capaz de violar el libre imperio de los 
aires. En 1804 se repitieron ascensiones científicas, que batie- 
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ron el récord de altura con 7.016 metros y una distancia de 
130 kilómetros. 

Dejemos por ahora esta inicial conquista del aire para mi- 
rar las comunicaciones terrestres. Se sabía que jamás ningún 
vehículo se había podido mover sino por el músculo. El proto- 
tipo del primer vehículo movido por vapor se acabó en 1769. 
En 1801 salió de un taller el primer vehículo por vapor a alta 
presión. Se pensó que sería posible afectar tales vehículos a los 
servicios públicos, pero nadie quiso poner cinco céntimos en este 
negocio, y la locomoción a vapor por carretera fracasó. No se 
sentía la necesidad de tales vehículos, que parecían más bien 
curiosidades y juguetes para personas mayores. La máquina de 
vapor estaba hecha para hacer marchar las fábricas, el caballo 
para tirar la diligencia y el viento para hacer andar las naves. 

En 1803 se construyó el primer barco a vapor. En 1818 se 
estableció el primer servicio regular entre Inglaterra e Irlanda. 
Gracias a esta invención, hacia el fin del primer tercio del 
siglo xIx el comercio europeo con China, la India y América 
se decupló. 

En 1803 se inventó la hélice, que abrió la era de la nave- 
gación moderna. 

Independientemente del progreso de las máquinas y de los 
conocimientos hidrodinámicos, dos factores contribuyeron a la 
conquista del imperio de los mares. El primero fue el perfeccio- 
namiento de los métodos de navegación: el sextante, la mejora 
de los mapas marinos, la señalización por la multiplicación de 
los faros. El segundo fue la prosperidad económica del si- 
glo xIx y sus exigencias de tráfico comercial. 

Por diversos procedimientos se habían mejorado los cami- 
nos y las carreteras. El interés por éstas iba en aumento, pues 
había que transportar mercancías más lejos, en más cantidad 
y más aprisa. Y eso era de capital importancia para la vida 
de la nación. Se inventó la trituradora en 1858 y el rodillo com- 
presor en 1859. Pero la reina de la circulación continuaba 
siendo la diligencia. 

En las zonas carboníferas de Inglaterra se inventó el ferroca- 
rril para el transporte de la hulla. Antes se habían utilizado 
raíles y vagones tirados por animales. Pero se cayó en la cuen- 
ta de que si la máquina de Watt había reemplazado a los 
caballos en la extracción, los podía reemplazar tambien en la 
evacuación. La prehistoria de la locomotora se reduce a los 
primeros años del siglo xvii. Brilló el genio inventivo de 
Stephenson, y el globo se cubrió de ferrocarriles, creándose 
todo un sistema de estaciones, de señales, de entradas en agu- 
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jas, de vagones de pasajeros y de mercancías, de billetes y 
horarios. En 1865 se inventó la cremallera. Ya se puede ima- 
ginar la colosal transformación que el reino de la locomoción 
ha hecho sufrir al globo, a la sociedad, a su armadura mate- 
rial e intelectual. La superficie de la tierra ha pasado por una 
transformación quirúrgica. 

Antiguamente, para comunicar una noticia, el método más 
rápido era el de encender antorchas en las colinas, a través de 
las cuales, según señales convenidas, se retransmitían las noti- 
cias de una colina a otra. Algunos sistemas telegráficos proce- 
dían de una alta fantasía; por ejemplo, con un código que se 
expresaba a cañonazos. En 1791 Choppa inventa un sistema de 
cuerdas. Morse inventa el telégrafo, que conquista el mundo. 
En 1858 había ya 160.000 kilómetros de hilos en el mundo. 

En 1851 se abrió la época de las comunicaciones submari- 
nas. La conquista de los fondos marinos por el telégrafo fue 
coronada por uno de los más hermosos y difíciles éxitos que 
hayan exaltado jamás al espíritu humano, que parecía una qui- 
mera: la reunión de dos continentes por un cable transatlánti- 
co. La historia de esta batalla de diez años es una de las 
páginas más brillantes de la civilización. 

Johnson inventó luego el galvanómetro de imán móvil y el 
registrador de sifón. Nace el teléfono en 1876. En 1878, el 
micrófono y el fonógrafo, hasta entonces juguete, que se iba 
a difundir en un sinnúmero de invenciones y de industrias, 
hasta el electrófono y el disco microsurco de hoy. 


7. LAS INDUSTRIAS QUÍMICAS 


La participación de la química en la producción industrial 
no era una cosa nueva. Existió en todos los tiempos, puesto 
que engendró tinturas y perfumes. Fue interviniendo cada vez 
más en la industria textil, que necesitaba materias colorantes, 
mordientes, vitriolo, álcali, ingredientes diversos para desengra- 
sar y blanquear los tejidos. Una química rudimentaria dirigió 
la fabricación de loza y de vidrio y enseñaba la preparación 
de los metales puros. 

Lavoisier, aprovechándose de elementos esparcidos, cons- 
truyó el edificio de la química científica. La química, cons- 
truida racionalmente, dotada de una doctrina, de un método y 
de una lengua, se hizo un poderoso instrumento, puesto a dispo- 
sición del hombre para actuar sobre la naturaleza. Después de 
los sectores conquistados sucesivamente por las matemáticas, la 
astronomía y la teoría de los gases, la química conquistó otro 
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sector de la técnica. Esta intervención de la ciencia iba a 
desencadenar un enorme progreso. Gracias a ella se iba a hacer 
de la tierra una fuente inagotable de variadas riquezas. 

Hasta comienzos del siglo xIx, la sal se había utilizado 
solamente para el consumo doméstico y para la conservación 
de la carne y del pescado. Desde el momento en que se usó 
como materia prima del carbonato de sodio artificial, se hizo 
el fundamento de la industria química naciente, la cual tuvo 
que fabricar el otro elemento necesario: el ácido sulfúrico, 
que había ya nacido en tiempo de los alquimistas árabes, 
pero muy pocos oficios lo utilizaron. En 1837 se obtuvo de las 
piritas y comenzaba a fabricarse en gran escala para las nece- 
sidades de carbonato de sodio y más adelante de superfosfatos. 

Para lavar las telas se conoció el jabón, fabricado a partir 
del carbonato de sodio natural. En 1790 se le encontró un 
sucedáneo a partir de la sal marina, haciendo intervenir el car- 
bón a elevada temperatura y el ácido sulfúrico. Pasaron años 
antes de que esta fabricación se impusiese, pero hacia la mitad 
del siglo xIx la cosa estaba ya hecha. En 1863 se vendían 
300.000 toneladas. La gran industria química estaba fundada. 
En el mismo año, Solvay dio a conocer un procedimiento me- 
nos difícil y más económico. 

Comienzos penosos tuvo el gas de alumbrado. La candela 
de sebo era el modo más corriente de alumbrar. El cirio de 
cera era un lujo. Se estableció hacia 1870 la lámpara de acei- 
te. Lebón tuvo la idea, después de experiencias de otros inves- 
tigadores, de recoger el humo del carbón, de hacerlo pasar 
por agua para purificarlo y de encender el gas inflamable que 
se derivaba. Cayó en la cuenta de que esta combustión pro- 
ducía una brillante luz blanca. Surgieron las termolámparas. 
Otros procuraron la difusión del alumbrado por gas. En 1814 
el gas comenzó a brillar en las calles de Londres. 

Se sintió la necesidad de reemplazar el azúcar de caña, que 
venía de América. A fines del siglo xvii se explicó ante la 
Academia de Ciencias de Berlín cómo se podía extraer azúcar 
de fuertes plantas europeas, en especial de la remolacha. 
En 1813 se obtuvo la primera producción de azúcar. 

Para el abastecimiento de los ejércitos napoleónicos se hizo 
sentir la penuria de víveres, pues pocos alimentos se podían 
consumir a largo plazo. Se exhortó con premios a buscar un 
modo de conservar durante varios meses la frescura y las cuali- 
dades nutritivas de la carne y de las legumbres. Ya que eran fer- 
mentos los que corrompen las sustancias animales y vegetales, 
se podían destruir calentándolos. Intuición genial que anticipaba 
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los descubrimientos de Pasteur. Se hicieron hervir alimentos 
en tarros herméticamente cerrados. En botellas de vidrio se 
encerraron conservas de carne, de pescado, de legumbres, de 
huevos, de leche. Al vidrio como envase sustituyó el metal. 
La creación de la industria de las conservas procuró una ayu- 
da poderosa a los soldados, a los marinos y a los exploradores. 
Se encontró el medio de comprimir la carne eliminando de 
ella los huesos y todos los elementos secundarios, para con- 
servar solamente los principios estrictamente esenciales, con lo 
que se reducía el volumen. En la primera mitad del siglo xIx 
se estaba muy lejos de pensar que se podía vivir con extrac- 
tos de carne. Liebig descubrió el cloroformo, el cloral; estu- 
dió las grasas y los albuminoides. Vino la leche condensada. 
La química había comenzado a meter su mano en la alimen- 
tación. 

Se avanzó en el conocimiento del mecanismo de la nutri- 
ción y de la respiración de las plantas, de las cualidades nutri- 
tivas del suelo y del papel de los abonos. Al abonado por es- 
tiércol se añadió el abono de cal. Estos dos eran los procedi- 
mientos principales de que se disponía para mejorar la tierra 
física y químicamente. Se extendió luego la utilización del hue- 
so como abono. Por aquí llegó Liebig a interesarse por el modo 
de nutrición de los vegetales, los cuales, si extraían del aire 
el carbono, sacaban del suelo el fósforo y el potasio, que les eran 
no menos indispensables. La fertilidad de una tierra dependía 
de la proporción con que estos elementos figuraban en ella. 
Así se entendía el poder del hueso para fertilizar la tierra. Lie- 
big aconsejó tratar los fosfatos con ácido sulfúrico, porque así 
las raíces los asimilan mejor. En 1843 se vendieron los pri- 
meros superfosfatos. Liebig enseñó también el papel del pota- 
sio en la nutrición de las plantas y se prepararon abonos potá- 
sicos especializados. Surgió el recuerdo de los nitratos naturales 
de Chile y del guano del Perú, y su exportación se organizó en 
gran escala. A partir de 1860 los químicos ya habían llegado a 
procurar al suelo, en las proporciones necesarias, fósforo, pota- 
sio y nitrógeno, los tres elementos alimenticios, con lo que 
aumentó la productividad de las tierras y disminuyó fuertemen- 
te la eterna amenaza del hambre. 

Surgieron las industrias derivadas del bosque: maderas 
para la construcción, papel, resinas, colofonia, esencia de tere- 
binto, trementina, alcanfor, linéolo, tinta de imprimir. 

La ciencia, en el curso de los años, ha enseñado a los 
hombres a sacar cada vez mayor partido del suelo, que antes 
pisaban con indiferencia. Primero soporte del cultivo, procuró 
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luego cobre, hierro, carbón, metales cada vez más numerosos 
y minerales cada vez más variados. De los metales encontrados, 
la industria solamente empleaba algunos: oro, cobre, plata, mer- 
curio, hierro, plomo, estaño y antimonio. Luego de los yaci- 
mientos de calamina se extrajo el cinc. Con el grafito se tuvo 
el origen de los famosos lápices. Los fósforos nacieron en 1809. 
En 1844, un químico sueco logró reemplazar en la composición 
inflamable el fósforo blanco venenoso por el inofensivo fós- 
foro rojo. 

El suelo iba también a producir nuevos materiales de cons- 
trucción. Hasta el siglo xvin, el material más usado para la 
construcción era la argamasa a base de cal. Se hizo luego una 
mezcla de cal y arcilla, que se preparó industrialmente, y se 
tuvo el cemento romano. Con el método científico se definió la 
composición de la cal hidráulica y se llegó al cemento Portland. 

Se avanzó en el estudio de los cuerpos grasos y se en- 
contró que estaban compuestos de un ácido graso y de glice- 
rina. Se llegó a la fabricación del jabón, aumentó su canti- 
dad y su calidad, con toda una gama de productos. 

Se usó el ácido esteárico para moldear las bujías, de lo que 
se derivó la invención inestimable de la fotografía, que no 
se hubiera realizado y perfeccionado sin las investigaciones 
químicas sobre las emulsiones, los reveladores y los fijadores. 

Se fue obteniendo el vidrio para objetivos fotográficos, 
lentes astronómicas, gafas, gemelos, microscopios, espectrosco- 
pios, instrumentos geodésicos y topográficos. 

Se conoció una materia elástica, sacada de la savia de un 
árbol, que los indios de América hacían servir para confec- 
cionar sacos, calzado, vestidos y recipientes diversos irrompi- 
bles. Era el caucho, sin el cual no tendríamos ni autos, ni 
aviones, ni impermeables, etc. Es inútil precisar hasta qué 
punto el caucho invade nuestra vida moderna, desde el bi- 
berón del lactante y la goma del estudiante hasta el neumá- 
tico. Las dificultades para su utilización se fueron resolvien- 
do hasta hallar la vulcanización, a través de la cual, con una 
ligera proporción de azufre, el caucho se convierte en el pro- 
ducto soñado, maleable, resistente e inalterable. Ello fue el 
origen de toda la industria del caucho, punto de partida de 
progresos vertiginosos y de fortunas gigantescas. Luego se en- 
contró un sucedáneo del caucho, el linéolo. 

La impresión en el tejido se había difundido en regiones 
enteras. Para ello, la máquina más usada era la perrotina, in- 
ventada en 1835. Para tinturas se usaban sobre todo la granza 
y el añil. En 1845, de los residuos de las fábricas de gas se 
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sacó el benceno, luego el nitrobenceno y una serie de cuer- 
pos semejantes. Se hizo la quinina con el naftaleno. Perkin 
descubrió la malbaína, el primer colorante de síntesis, y comien- 
za la inmensa cadena que había de conducir a las tinturas sin- 
téticas, a los perfumes, a los plásticos, a la esencia artificial y 
al nylon. Hacia 1868 se reconstituyó artificialmente la aliza- 
rina, colorante príncipe de la granza. La indigotina se aplicó 
en 1895. 

La química de los colorantes no es más que un punto de 
partida, y el país que se permite privarse de las tinturas, se priva 
igualmente de pólvora y de otras muchas cosas. La composi- 
ción de la pólvora, usada en la guerra, en las minas y en los 
trabajos civiles, apenas cambió hasta la invención de la di- 
namita por Nobel en 1867. En 1884 se inventó la pólvora 
sin polvo a base de nitrocelulosa. Se siguió la melinita, la 
tolita y otros explosivos. Con cambiar una letra en una 
fórmula se pasaba de un tinte inocente a una terrible explo- 
sión. La prolífica brea dio nacimiento en algunos años a una 
serie de colorantes y fue la base de los perfumes de síntesis. 
Se supo que subproductos de la brea poseían preciosas virtudes 
antisépticas, y comenzó el uso del fenol y derivados, la anti- 
pirina y la aspirina. Señalemos las virtudes insecticidas del 
DD. E 

Hacia 1892 se encontró la hidrogenación catalítica, y en 
1910 se llegó a fabricar el amoníaco sintético. Se pasó al 
caucho sintético. Se inventó la pasteurización y el frío in- 
dustrial y surgieron navíos frigoríficos para el transporte de 
carnes. 

El año 1867 merece ser señalado con letras grandes en la 
historia de la civilización material, porque por vez primera 
la química pudo fabricar un material artificial: con una so- 
lución de nitrocelulosa y de alcanfor se obtuvo una materia só- 
lida, elástica, poco alterable, y se bautizó con el nombre de 
celuloide. Conocidas son sus inmediatas aplicaciones a la fo- 
tografía. 

En 1884 nacía el primer tejido artificial: la seda artifi- 
cial, sólida y brillante, conocida con el nombre de rayón. 

El esplendor de la industria química se puso al servicio 
de los simples mortales para facilitarles la vida. En la medi- 
cina se hicieron grandiosos progresos: las sulfamidas, las vita- 
minas, más tarde la penicilina y otros antibióticos, etc. 

La industria química, más que cualquiera otra, está basada 
sobre la investigación. Toda nueva producción supone la exis- 
tencia de laboratorios bien instalados, investigadores cualifica- 
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dos, mucho tiempo, mucho dinero. La investigación química 
es, ante todo, la exploración paso a paso del inmenso domi- 
nio orgánico. 


8. PROGRESOS EN LA AGRICULTURA 


Además del progreso en la fertilidad del suelo por causa 
de los abonos químicos, se fueron transformando, aunque len- 
tamente, los métodos de cultivo. La práctica de la rotación 
de cultivos permitió el cultivo de plantas industriales, como 
la colza, la remolacha, el lúpulo y los cultivos hortícolas. 

El viejo arado fue cediendo al arado doble, llamado bra- 
bante. Sobre todo se perfeccionaron los modos de cultivo al 
aplicarse a la agricultura la mecanización. Se inventaron má- 
quinas capaces de labrar, de sembrar, de rastrillar, de cosechar, 
de trillar. Todo ello hasta entonces había sido una idea se- 
ductora, pero quimérica. 

No bastaba la fertilización del suelo por los abonos y la 
progresiva mecanización de los cultivos. Los campos hubieran 
quedado siendo poco productivos si no se hubiera logrado 
controlar su humedad, eliminando el agua excesiva o llevando 
a ellos el agua cuando ésta era insuficiente. Desde 1823 se 
aplicó la técnica del drenaje; así tierras pantanosas se con- 
quistaron para el cultivo. Se encontró el pozo artesiano, con 
el que se iba a difundir el regadío de las tierras. 

Se estableció la técnica de las plantaciones de árboles para 
detener las arenas que amenazaban invadir tierras cultivadas. 


9. LA CONQUISTA DE LA ENERGÍA Y DE LA VELOCIDAD 


A lo largo del siglo xIx, la máquina de vapor reinaba en 
todas las fábricas. Poco a poco la idea de reemplazar el vapor 
de agua por un gas inflamable se hizo muy seductora. En 
1824 se quiso que el alcohol o la esencia de trementina su- 
pliese el gas. En 1843 se sugirió utilizar el hidrógeno. En 
1860 se dio a conocer un “motor universal”, que, según se 
aseguraba, destronaría la máquina de vapor en las locomo- 
toras y en los navíos. 

Hacía solamente dos o tres años se había vulgarizado el 
petróleo para lámparas. En 1853, por destilación, se sacó el 
kerosene. Surgió la fiebre del petróleo, y la extracción petro- 
lífera subió en flecha. En 1863, los parisienses vieron el 
primer automóvil prehistórico funcionando con petróleo. Se 
iba a desarrollar el motor de gas, frecuentemente fijo y uti- 
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lizado en la pequeña industria, y el motor de explosión de 
hoy, destinado ante todo a la locomoción. En 1882 apareció 
el velocípedo y luego el biciclo, con lo que había nacido la 
bicicleta. Se inventó el ciclo de cuatro ruedas y se crearon 
varios motores antes de la aparición del automóvil. En 1893 
se proveyó al automóvil de neumáticos, y poco a poco el me- 
canismo se completó y estuvo en posesión de los principales 
elementos. En 1899 se presentan en la Exposición de París 
los primeros carburadores. En esta época existe una admirable 
ebullición de imaginación técnica; una fiebre de emulación se 
apodera de inventores, técnicos y constructores, que hacían des- 
filar por las calles máquinas rodantes. Comenzó la difusión 
creciente de automóviles con esencia, aunque de momento no 
eliminaron a sus rivales con vapor. La locomoción por vapor 
se había ya beneficiado de una larga experiencia. Si la vic- 
toria la alcanzó finalmente el automóvil por esencia fue por- 
que no se tardó en descubrir la disposición Óptima de sus di- 
versos órganos. 

La puesta en servicio del motor Diesel entrañó no sólo 
una reorganización en la industria de las fuerzas motrices, sino 
que, como se trataba de un motor de combustión interna, se 
tuvo que reorganizar simultáneamente la industria petrolífera. 

Algo quedó sacrificado el petróleo con los aceites más pe- 
sados, los cuales eliminaron también el carbón de las calderas 
de los navíos, de las centrales eléctricas y de los hornos in- 
dustriales. 

El problema del balón dirigible no se podía resolver sino 
por un motor más ligero. La máquina de vapor no respondía 
bien a esta cuestión; sobre todo, el carbón y la caldera re- 
presentaban un peso muerto. La difusión y los progresos del 
motor de explosión abrieron un nuevo horizonte a los devotos 
del aerostato. En Alemania y en Francia, una emulación épica 
se apoderó de los inventores y de las poblaciones. Zeppelin 
constituyó una flota de dirigibles militares de dimensiones ver- 
daderamente colosales. Pero, debido a su fragilidad, estaban 
condenados a desaparecer. 

Desde 1914 el aeroplano salía de la era de la experimen- 
tación y comenzaba su carrera a la vez en el dominio militar 
y en el dominio postal, más tarde en el transporte de viaje- 
ros y de mercancías, pasando por continuos perfeccionamientos 
hasta llegar a los aviones de reacción, a los cohetes y a las na- 
ves espaciales de hoy. 

El siglo xIx tenía una sed insaciable de energía. Bajo pena 
de muerte se tenía que procurar cada vez más energía. Las 
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máquinas cada vez más numerosas y más poderosas reclamaban 
raciones crecientes de fuerza motriz. Por eso, los ingenieros 
echaban a su alrededor una mirada desesperada para descubrir 
nuevos recursos energéticos. 

La electricidad era todavía un fenómeno muy nuevo y hacía 
poco tiempo la ciencia había comenzado a ocuparse de ella. 
Ya se conocían fenómenos aislados que formaban parte de las 
distracciones mundanas más bien que de la estricta ciencia ra- 
cional. 

Colombo dio los primeros pasos en el estudio científico 
de la electricidad en 1785 y descubrió la ley fundamental 
de la electrostática, próxima pariente de la gravitación univer- 
sal. Se derivaron la teoría del potencial, la definición de la 
cantidad de electricidad y la teoría del campo magnético. Con 
Volta, en 1800, se da el segundo paso: la invención fun- 
damental de la pila eléctrica. Siguieron las leyes de Ohm, 
de Kirshhoff, de Joule, el descubrimiento de la electrólisis, de 
la galvanoplastia, del alumbrado al arco, del telégrafo eléc- 
trico y, ante todo, la fundación de la electrodinámica. En 1821 
Faraday llegó a hacer dar vueltas, bajo la acción de un imán, 
a un circuito atravesado por una corriente. 

El mismo Faraday formuló en 1831 las leyes de la induc- 
ción. Al año siguiente surgió otro motor: una máquina que 
recibía corriente y daba, como cambio, fuerza motriz. En 1859 
se inventa el acumulador. Puesto que se recogía electricidad 
haciendo ir y venir una barra de hierro dulce en una bobina, 
¿no sería posible sacar partido de este fenómeno para reali- 
zar una producción práctica? En 1833 se había construido la 
primera máquina magneto-eléctrica. En 1865, Siemens reem- 
plaza el imán por un electroimán y se tuvo la dínamo, que 
había de transformarse en monstruosos alternadores y había 
de engendrar un conjunto complejo de aparatos de altas ten- 
siones, que pone hoy la energía a disposición de todos y ani- 
ma todos los utensilios familiares que nos rodean. 

Se descubrió en seguida la aptitud de la dínamo para 
producir tanto electricidad como trabajo. La electricidad se po- 
día transformar en calor, en luz, en fuerza motriz, en energía 
química, y tenía que presidir su última encarnación, la elec- 
trónica, abriendo el telón sobre la era próxima de los cerebros 
electrónicos. 

Edison se preguntó si no sería posible imaginar un modo 
de iluminación eléctrica más cómoda que la lámpara de arco. 
La idea de iluminación por incandescencia no era nueva. En- 
sayó fibras de todas clases, y después de un año de investiga- 
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ciones encontró el filamento de carbono de Swan. Pronto 
el inventor comenzó la fabricación industrial de lámparas en 
1879. La comodidad de la nueva iluminación se impuso, eli- 
minó al petróleo, luchó contra el gas y, finalmente, conquistó 
el mundo. Otras muchas invenciones salieron del genio de 
Edison. 

Muchos trabajos fueron necesarios para llegar a la meca- 
nización perfecta que hoy gozamos, cuando, tocando un botón, 
se enciende una lámpara, sube un ascensor, se hace funcionar 
la radio y la televisión. Se construyeron turbinas para propul- 
sar los navíos. Muchas aplicaciones se fueron encontrando en 
la técnica de los ventiladores industriales, de las bombas, de 
los compresores. 

Se sabían las ventajas de la energía hidráulica, ya que no 
costaba nada, era inagotable y estaba a disposición de cual- 
quiera. Había que sacar el mayor partido posible de las caídas 
de agua. En 1832 Fourneyron inventa la turbina hidráulica. Se 
fueron ideando otras turbinas, hasta que llegó el descubrimien- 
to de la hulla blanca: aprovechar la fuerza mecánica de la caída 
de las aguas para transformarla en electricidad. Desde 1899 
se hizo célebre la obra del ingeniero Bergés, y la hulla blanca 
se hizo popular entre el público profano. Se construyeron 
pantanos, y con este grandioso despegue de la electricidad, 
numerosas fábricas electrónicas y electrometalúrgicas iban a sur- 
gir para producir aluminio, sosa, cloratos, carburo de calcio, 
aceros eléctricos, aleaciones de hierro, etc. 

La invención de la dínamo dio impulso a la industria 
de la electrólisis, y surgió la electroquímica con muchas elabo- 
raciones y fabricaciones. La metalurgia se enriqueció con el 
horno eléctrico, que se aplicó a la fabricación de nitratos por 
síntesis. Se añadió la invención de la cianamida, y del horno 
eléctrico salió el carborundo y otros carbonos. 

En 1879 Siemens construyó la primera locomotora eléctri- 
ca y montó la primera línea de tranvías eléctricos en Berlín. 

La energía eléctrica no era una energía como las otras. 
El vapor representa una energía mecánica. El petróleo o el 
carbón representa energía química o calorífica. La electricidad 
representa todo eso al mismo tiempo y muchas otras cosas. 
Es de alguna manera una superenergía. Con ella se puede 
hacer accionar un receptor de teléfono, un motor de locomo- 
tora, una máquina de calcular, calentar una incubadora artifi- 
cial, enfriar en frigorífico, crear abonos sintéticos, hacer dar 
vueltas a una hélice de transatlántico y a la hoja de una má- 
quina de afeitar. La misma energía atómica no adquiere plena 
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eficacia sino transformada en kilovatios. La energía eléctrica 
es inconmensurable con las otras en el plano cualitativo, por- 
que, en verdad, es omnivalente. Ninguna otra energía ha tenido 
tanta influencia, no sólo en el plano material, sino también 
en el plano moral y social. 

La electricidad es también la madre del cine y de la radio, 
y ya se sabe el papel sociológico de estas dos grandes inven- 
ciones. El cine nació poco a poco en el curso del siglo xIx de 
un conjunto de observaciones, de invenciones y de experien- 
cias de todas clases. Se inventó luego el cineorama, el tecni- 
color, la cinemicrografía. 

Los hombres de ciencia habían inventado la telegrafía sin 
hilos. Conocido es el papel de Marconi y de Hertz en la in- 
vestigación de las ondas eléctricas. Se inventó la lámpara de 
dos electrodos, y en 1907 se dio con éxito la primera expe- 
riencia de la radio ?. 


CapítULO II 
CAUSAS DE LA REVOLUCION TECNICA 


1. LA ACELERACIÓN EN EL PROGRESO TÉCNICO 


Hay que reconocer que en el campo de las realizaciones 
técnicas, el salto dado desde el período eotécnico o preindus- 
trial al período de la época industrial ha sido formidable, tanto 
en el número de invenciones como en el número de sus apli- 
caciones prácticas, y más formidable todavía si, como haremos 
en el próximo capítulo, contemplamos las técnicas actuales. En 
los dos últimos siglos sobre todo se registra una imponente 
aceleración de la historia en el aspecto técnico. 

Para ilustrar esta aceleración, Alfred Doerr ha tenido la 
ocurrencia de referir a un año la duración que se extiende 
desde los orígenes de la humanidad, que por cierto tienden 
a alejarse con la interpretación que se da de los últimos ha- 
llazgos de fósiles humanos, hasta la segunda guerra mundial. 
La cronología de los sucesos en el aspecto técnico es la si- 
guiente: 

Adán y Eva aparecen el primero de enero a cero horas. 
La edad de hierro comienza hacia la mitad de octubre. La era 
cristiana comienza el 8 de diciembre. En la jornada del 31 
de diciembre, a cero horas dieciocho minutos, Watt inventa 
la máquina de vapor. En aquella misma jornada, los progre- 


2 Cf. PIERRE ROUSSEAU, Histoire des techniques et des inventions p.130-505. 
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sos se hacen torrenciales. Cuando estalla la guerra de 1914, 
o sea a las dieciséis horas catorce minutos, los hombres, cuyo 
poder muscular es más o menos de una décima parte de ca- 
ballo de vapor, disponen de ocho décimas partes del mismo. 
A las veintiuna horas treinta minutos, cuando estalla la crisis 
de 1921, cada hombre dispone ya de un poder mecánico de 
ocho caballos de vapor, es decir, de 80 esclavos-máquinas. 
Así han sido necesarios trescientos sesenta y cuatro días para 
doblar la fuerza muscular del hombre; pero bastan veinticua- 
tro horas para multiplicarla por ocho, y cinco horas solamente 
para multiplicarla por 80. 

Esta aceleración hasta es apreciable por la observación de 
un mismo individuo. Hace pocos años eran todavía muchos los 
que habían visto la primera bicicleta, la primera lámpara eléc- 
trica, el primer tranvía eléctrico, el primer fonógrafo, el pri- 
mer cine, el primer aparato de fotografía, el primer tanque; 
y son muchos los que han visto el primer avión, el primer 
puesto de radio, y no digamos los primeros V-1 y V-2, la 
primera bomba atómica, el primer puesto de televisión. 

Es cierto que algunos pueblos primitivos están retrasados 
y no han llegado aún al 31 de diciembre del calendario de 
Doerr, pero llegarán tarde o temprano. 

No es fácil la investigación de las causas que han deter- 
minado esta aceleración de las técnicas. ¿Por qué durante tan- 
tos siglos el progreso técnico fue tan lento y en menos de 
dos siglos se ha desencadenado de una manera tan vertiginosa? 
¿Por qué en este momento histórico ha sido posible lo que 
antes no parecía posible? ¿Por qué las invenciones se han des- 
bordado bruscamente desde la segunda mitad del siglo xvin 
hasta el punto de invadir la sociedad? ¿Por qué se han po- 
dido aplicar ilimitadamente las ciencias mientras hasta enton- 
ces la aplicación era restringida y ambigua? ¿Por qué, mien- 
tras los griegos encontraron máquinas prácticamente utilizables, 
sólo en el siglo xIx se logró esta utilización? Leonardo de 
Vinci ya inventó un número prodigioso de aparatos útiles y 
de perfeccionamientos mecánicos. Mas ¿por qué todo eso no 
entró en el dominio de la aplicación práctica? 

Hay quienes se declaran impotentes ante estas preguntas 
y no saben qué responder. Opinan que la determinación de la 
causa de este cambio está fuera de nuestro alcance; que es 
un enigma la manifestación de tantas invenciones técnicas en 
tan breve tiempo. Ha dicho Fourastié que “nada es menos téc- 
nico que las causas del progreso técnico”. Algunos dicen que 
descubrir las causas de las invenciones del siglo xIx ya es ta- 
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rea más fácil, porque, una vez ha comenzado el despegue téc- 
nico, se produce una especie de cadena, y los descubrimien- 
tos del principio engendran naturalmente los que siguen. Se 
trata de una sucesión lógica, previsible, que se establece una 
vez se han dado ya los primeros pasos. Mas ¿por qué se die- 
ron los primeros pasos? 

Aunque la respuesta es difícil si se pretende dar solucio- 
nes tajantes e indiscutibles, con todo algunas causas se pueden 
aducir que iluminen los orígenes de las técnicas modernas. Lo 
humano en sus más profundas raíces y aun en su historia es 
siempre algo enigmático. No nos maravillemos, pues, de que 
en las raíces de las obras técnicas salidas de las manos del 
hombre aparezca también algo enigmático. Ello no impide que 
podamos obtener algún conocimiento de las causas del adve- 
nimiento vertiginoso de las técnicas. No nos podemos con- 
tentar con la invocación del afán de conquista del hombre, 
porque este afán está inscrito en la misma naturaleza humana 
y, por tanto, siempre se ha manifestado de una manera u otra. 
Se trata de definir las causas de un hecho sorprendentemente 
nuevo. 


2. ALGUNAS CAUSAS REMOTAS 


Mumford * hace derivar la civilización técnica no solamente 
del empleo de instrumentos técnicos, sino de costumbres, ideas 
y géneros de vida. Y tiene una apreciación curiosa que, sin 
duda, sorprenderá al lector: una de estas costumbres la halla 
en el nuevo orden que se estableció hace siete siglos. 

Se trata de la nueva concepción del tiempo, creada en parte 
por la vida regular del monasterio. La regla monacal excluía 
la sorpresa, la duda, el capricho y la irregularidad. A las va- 
riaciones de la vida seglar, la regla oponía una disciplina. La 
regulación seria del tiempo se convirtió en una segunda na- 
turaleza para la vida del monasterio. Las campanas de los mo- 
nasterios tocaban siete veces cada día, correspondientes a las 
siete horas canónicas. Se necesitó un medio para contar estas 
horas y asegurar su repetición regular, un instrumento que 
permitiese señalar las horas a intervalos regulares o recordar 
al campanero que era tiempo de avisar. El reloj fue el pro- 
ducto inevitable de esta vida. 

Del monasterio, la regulación del tiempo pasó a las ciu- 
dades del siglo X1I11. El toque regular de las campanas aportó 
una ordenación hasta entonces desconocida en la vida del co- 
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merciante y del artesano. Las campanas de la torre coordinaban 
la vida urbana. Se medía el tiempo, se contaba, se racionaba, 
y la eternidad dejó de ser progresivamente la medida y el 
punto de convergencia de las acciones humanas. 

Por lo que toca a la edad moderna industrial, Mumford 
afirma que la máquina-clave no es la máquina de vapor, sino 
el reloj. En cada fase del desarrollo de la máquina, el reloj 
es un símbolo. Aún hoy ninguna máquina está tan omnipre- 
sente como el reloj. Al principio de la técnica moderna apa- 
reció proféticamente la primera máquina automática, el reloj, 
que después de algunos siglos de esfuerzos iba a probar el 
valor de la técnica en cada rama de la actividad industrial. 
Antes del reloj ya había máquinas. Pero el reloj, al permi- 
tir la determinación de cantidades exactas de energía, la acción 
automática y, finalmente, su propio producto, ha sido la pri- 
mera máquina de la técnica moderna y en todos los estadios de 
ésta ha conservado la preeminencia. El reloj posee una per- 
fección a la que aspiran las otras máquinas. El reloj sirve de 
módulo a numerosos trabajos mecánicos. El análisis del movi- 
miento que acompañó el perfeccionamiento del reloj, así como 
el análisis de los diferentes sistemas de engranaje y de trans- 
misión, contribuyeron al éxito de máquinas muy diferentes. El 
reloj es una pieza mecánica cuyos productos son los minutos 
y los segundos. Ha disociado el tiempo de los sucesos huma- 
nos y ha contribuido a la creación del mundo autónomo de 
la ciencia. 

Es verdad que fueron las clases ricas las que se apodera- 
ron de este nuevo mecanismo del reloj y lo vulgarizaron. La 
nueva burguesía descubrió que el tiempo es dinero. La po- 
sesión de un reloj fue durante mucho tiempo el símbolo del 
éxito. El ritmo creciente de la civilización aumentó la demanda 
de energía, y la energía aceleró el ritmo. El ritmo del péndulo 
lo preside todo, desde el levantarse hasta el acostarse. El tiempo 
abstracto creó un nuevo ambiente, un nuevo cuadro de la exis- 
tencia, y comenzó a regular aun las funciones orgánicas: se 
comía no por hambre, sino porque el reloj lo mandaba; se 
dormía no por la fatiga, sino porque el péndulo lo exigía. 
El régimen industrial más fácilmente prescindiría del carbón, 
del hierro y del vapor que del reloj. 

Tampoco deja de ser curioso que algunos autores, como 
Coulton y Sombart, digan que la orden de los benedictinos fue 
probablemente la fundadora del capitalismo moderno, tan vincu- 
lado a la técnica: los monasterios contribuyeron a dar a las 
empresas humanas el ritmo regular y colectivo de la máquina. 
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El péndulo no solamente traza las horas, sino que también sin- 
croniza las acciones humanas. La medida del tiempo y las cos- 
tumbres de orden temporal de que la civilización capitalista ha 
sacado provecho nacieron en el espíritu del hombre cuando la 
comunidad cristiana, para asegurar a las almas la salvación eter- 
na, emprendió oraciones y devociones regulares. 

Mumford ° señala otro beneficio aportado al mundo técnico 
por la vida monástica. Una cultura no podía encontrar mejor 
preparación para los esfuerzos técnicos que en la difusión del 
sistema monástico y en la multiplicación de comunidades sepa- 
radas y consagradas a una vida humilde y llena de abnegación 
bajo una regla estricta. El monasterio, como la máquina, era 
incapaz de perpetuarse sino por una renovación del exterior. 
Uno de los primeros sabios experimentales, Roger Bacon, fue 
monje, como también lo fue Miguel Stifel, quien en 1544 
extendió el uso de los símbolos de las ecuaciones algebraicas. 
Los monjes estuvieron en la primera fila de los mecánicos y 
de los inventores. La vida espiritual del monasterio, aunque no 
favorecía positivamente la máquina, aniquilaba las influencias 
que le eran contrarias. Los monjes occidentales, al revés de 
los budistas, dieron lugar a una maquinaria más fértil y más 
compleja que los molinos de oraciones. 

Otra observación del mismo autor: por el desprecio y no 
exhibición del cuerpo, como en el ayuno y en la disciplina, las 
instituciones de la Iglesia abrieron el camino a la máquina; 
asistían a los leprosos y a los enfermos; las formas de la 
máquinas no eran más pesadas que los cuerpos mutilados ni 
eran tentación para la carne”. 

Se ha advertido esta coincidencia: la técnica se ha des- 
arrollado solamente en una civilización influenciada por el cris- 
tianismo. Entre los chinos y los indios parece que voluntaria- 
mente y por desconfianza no se reparó en la técnica. En la 
India, el dogma de la transmigración de las almas produjo un 
fatalismo que no se podía compaginar con ninguna idea de 
progreso. No valía la pena esforzarse por transformar la tie- 
rra si todo tenía que volver eternamente a su origen. En cam- 
bio, la actitud cristiana no se apoya en un puro espiritualismo, 
sino en la concepción del hombre como una síntesis del espí- 
ritu y de la carne, de la tierra y del otro mundo. Hay, pues, 
lugar para un esfuerzo temporal, para un afán técnico y de 
progreso, aunque el valor principal de tales acciones consista 
en su trascendencia eterna. Otros admitirán que algunas ten- 
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dencias del cristianismo frenan la técnica. Más adelante se exa- 
minarán las relaciones entre la técnica y la religión. 

Alguna causalidad se puede atribuir a otros elementos de 
la vida social. Antes de que los pueblos occidentales se hu- 
biesen orientado hacia la máquina, ya se regulaba de alguna 
manera la vida social. Los fenómenos sociales progresaban al 
mismo tiempo que las nuevas técnicas. Antes de que los in- 
ventores creasen máquinas para reemplazar al hombre, los con- 
ductores de hombres ya habían regulado a los seres humanos y 
a las muchedumbres y, en cierta manera, habían ya descubierto 
la manera de reducir el hombre a una máquina. Pensemos en 
los esclavos y en los campesinos que transportaban las piedras 
para las pirámides, en los esclavos que penaban en las galeras 
romanas, en el orden, la marcha y los sistemas de ataque de 
las falanges macedónicas: todo eso eran fenómenos maquinis- 
tas. Todo lo que reduce las acciones y los movimientos de los 
hombres a simples elementos mecánicos es un preludio de la era 
maquinista. La mecanización de las costumbres abrió el camino 
a las imitaciones mecánicas. 

La comodidad y el lujo parece que también fueron un 
preludio a la producción maquinista. Grandes realizaciones me- 
cánicas fueron concebidas antes como juegos, juguetes y ob- 
jetos autómatas, que querían copiar servilmente la naturaleza 
y no dejaron de reportar sus frutos. No pocas máquinas no eran 
más que juguetes, pero fue normal que se preguntase si no 
podían servir para mejorar el trabajo industrial. Si se fabri- 
caba un personaje que tocaba la flauta o el tamboril, ¿no se 
podría construir otro que hilase el algodón o tejiese la lana? 
La verdad mecánica fue a veces expresada como una diver- 
sión; por ejemplo, el éter fue empleado en América primero 
en los juegos de sociedad antes de ser empleado en cirugía. 
El interés ingenuo del niño por las ruedas que dan vueltas 
subsiste, apenas disfrazado, en una amplia parte del interés 
del adulto por la máquina. Se ha desestimado en general el 
papel de los juguetes o de los instrumentos no utilitarios en 
las invenciones importantes. 

La transformación del concepto del espacio y del tiempo en 
los siglos XIV, XV y XVI se señala como una preparación de la 
irrupción de la técnica. Dice Mumford * que el espacio como 
jerarquía de valores fue reemplazado por el espacio como 
sistema de grandezas. Una de las señales de esta nueva orien- 
tación fue el estudio profundo de las relaciones de los ob- 
jetos en el espacio, el descubrimiento de las leyes de la pers- 
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pectiva y la organización sistemática de los cuadros en el nuevo 
cuadro formado por el primer plano, el horizonte y el punto 
de huida. Lo visual, a su vez, llegó a ser una relación cuanti- 
tativa. Los cuerpos ya no tenían existencia separada, sino que 
eran coordinados con otros cuerpos en el mismo campo de 
visión. 

Todos los sucesos iban ya a inscribirse en la nueva red 
ideal del tiempo y del espacio. En este sistema, el movimiento 
uniforme en línea recta era lo que más satisfacía, pues un 
tal movimiento se presta a una representación exacta en el 
sistema de las coordenadas espaciales y temporales. Lo que los 
pintores demostraron en la aplicación de la perspectiva, las 
cartografías de la misma época lo establecieron en los ma- 
pas y, trazando las líneas invisibles de latitud y de longitud, 
prepararon el camino a los futuros exploradores. 

Los efectos de estas concepciones fueron numerosos. Las 
aplicaciones técnicas se sucedieron en cadencia rápida. En el arte 
militar se revisó el arco y la ballesta, y armas como el cañón 
y el mosquete se destinaron a suprimir la distancia. Leonardo 
de Vinci concibió y construyó un aeroplano. La nueva actitud 
respecto del tiempo y del espacio ganó el taller y el almacén. 
La cultura moderna se lanzó al espacio, se dio al movimiento 
y cobró interés por el mundo natural. 

El cambio de actitud hacia la naturaleza se manifestó por 
ejemplos aislados antes de generalizarse. Los sentimientos in- 
genuos del artista del siglo x111 se transformaron en la ex- 
ploración sistemática del botánico y del fisiólogo del siglo xvI. 
Los preceptos experimentales de Roger Bacon y sus investi- 
gaciones en óptica se fueron haciendo ciencia corriente. Crecía 
la curiosidad de los alumnos por explorar lo que había a su 
alrededor. Absalón de San Víctor deploraba que sus alumnos 
querían estudiar “la configuración del globo, la naturaleza de 
los elementos, el emplazamiento de las estrellas, la violencia 
del viento, la vida de las plantas y de las raíces”. Leonardo 
de Vinci exploró las colinas de Toscana, descubriendo los fó- 
siles, e interpretó correctamente los fenómenos geológicos. Los 
herboristas y los tratados de historia natural de los siglos Xv 
y XVI, aunque mezclaban la fábula y la hipótesis con el 
hecho, señalan un paso adelante en el estudio de la natura- 
leza. Las pinturas dan testimonio de ello. En el siglo XvI exis- 
tían numerosas colecciones privadas de historia natural. Seña- 
lemos los descubrimientos a raíz de las cruzadas, los viajes de 
Marco Polo, las aventuras marítimas de españoles y portu- 
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gueses. La naturaleza existía para ser explorada, invadida, 
conquistada y comprendida. 

No es de extrañar que esta conversión, por decirlo así, 
a la naturaleza facilitase el advenimiento de la técnica, ya 
que ésta se ve precisada a servirse de la naturaleza para ini- 
ciar sus descubrimientos. Se extendió el interés por los mate- 
riales y el deseo de dominar sobre los utensilios y de ma- 
nipular la forma. Los elementos sensuales y contemplativos 
no fueron excluidos de la vida, sino que fueron introducidos 
de nuevo en las mismas artes técnicas. La máquina personi- 
ficada iba a absorber la afección y los cuidados de los in- 
ventores y de los trabajadores. Bielas, pistones, tornillos, vál- 
vulas, movimientos sinusoides, pulsaciones, ritmo, murmullos, 
superficies lisas fueron contrapartidas virtuales de los órganos 
y de las funciones del cuerpo y absorbieron y estimularon al- 
gunas de las afecciones naturales. 

A ello se junta la necesidad económica. Si se descubre 
que la naturaleza es tan rica en energía, es natural que el 
hombre desee que su esfuerzo sea sustituido por la misma; no 
` se puede resignar en la pobreza de sus medios personales cuan- 
do a su alrededor la naturaleza despliega sus riquezas. 

Quizá estas últimas apreciaciones sean las que más acer- 
can a la visión de las causas que han producido la acelera- 
ción grandiosa de la técnica. Otras parece que no satisfacen 
del todo para explicar el estallido técnico. ¿Por qué tales cau- 
sas estuvieron tanto tiempo sin actuar y han actuado precisa- 
mente en la nueva era industrial? 


3. EL PROGRESO CIENTÍFICO 


En los dos capítulos anteriores ya hemos tenido ocasión 
de indicar cómo muchas invenciones y técnicas son efecto de 
los avances de la ciencia. 

Como dice Paul Bourgy, O. P., “la técnica es hija de la 
ciencia moderna; es su realización, su proyección, se podría 
decir su encarnación. No es temerario afirmar que la razón 
mayor del retraso técnico en el pasado es que todo desarrollo 
era impensable antes de la revolución científica que se produ- 
jo entre el siglo xv y el xvu. Desde el día en que se fundó 
la ciencia se hizo posible el universo técnico” *. 

Las técnicas antes utilizadas se basaban en la casualidad 
o en la mera experiencia; pero en adelante se iban a basar 
en un conocimiento científico de las cosas. La técnica y la 
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ciencia se podían considerar independientes la una de la otra; 
pero sus puntos de convergencia se fueron multiplicando. Los 
principios que habían demostrado su eficacia en el desarrollo 
del método científico, basado sobre la observación de los he- 
chos, sirvieron, con las debidas adaptaciones, a la invención, 
que se hizo un deber. La técnica tradujo en formas prácticas 
las teorías implícitas o formuladas, previstas o descubiertas por 
la ciencia, y fue aumentando la confianza y el empuje hacia 
las realizaciones prácticas. Así la revolución técnica o indus- 
trial fue, ante todo, una revolución de las ideas. 

En el siglo xIx, por lo menos, el hecho de la unión entre 
la investigación y la invención técnica parece establecerse, y 
las principales iniciativas vienen no del ingeniero inventor, 
sino del sabio que establece la ley general. El sabio toma con- 
ciencia de una nueva materia prima que hay que utilizar o 
de una nueva necesidad del hombre que satisfacer; orienta 
entonces deliberadamente su investigación hacia un descubri- 
miento científico para la aplicación técnica. 

En especial, la aceleración técnica se debe a la generali- 
zación de las ciencias exactas. Los matemáticos han procurado 
a los hombres un lenguaje común que aplicar a todos los 
dominios de la vida. Ya no se realiza lo que dice Taine: 
“El método es un procedimiento innato que se aplica involun- 
tariamente”. El técnico de hoy piensa lo contrario, y es el 
cálculo o la evidencia matemática lo que le guía. El uso cre- 
ciente del método experimental como prueba decisiva del va- 
lor de toda teoría científica se combinó con la nueva tenden- 
cia a aplicar las matemáticas a todos los fenómenos natu- 
rales. 

No es, pues, la máquina la causa del progreso técnico, 
sino el progreso científico, que procura al hombre los medios 
de producir una mayor cantidad de bienes y de servicios en 
un tiempo de trabajo determinado. Así no es de extrañar que 
se haya establecido una colaboración cada vez más estrecha 
entre la ciencia, antes despreciable y reservada, y la industria, 
que es ante todo empírica. 

Supongamos un momento que los sabios y libros cientí- 
ficos que poseemos fueran aniquilados de repente. Las artes 
continuarían algún tiempo por su propio impulso, pero pronto 
caerían en una ciega rutina. Al faltar las buenas teorías, poco 
a poco se desconocerían las leyes de la naturaleza. 

Hoy, el progreso científico, que está en el origen del 
progreso técnico, es a la vez más rápido y más complejo. 
La investigación científica es alentada, sistematizada, aun pro- 
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gramada o planificada en el nivel de las empresas y en el 
nivel de las comunidades nacionales e internacionales. Así ya 
no se trata solamente de precisar las incidencias y repercusio- 
nes que de ello se derivan; se hace necesario determinar qué 
tipo de investigación se quiere promover, en qué dominios y 
con qué medios, en capitales y en hombres; se le fijan prio- 
ridades. Modelando la investigación, se modela de alguna ma- 
nera el progreso técnico del porvenir. 

Algunas investigaciones fueron provocadas por diversos 
factores, como por la curiosidad y a veces por demandas pre- 
cisas. Así, Pasteur fue estimulado a sus investigaciones bacte- 
riológicas por los comerciantes de vinos y por los criadores 
del gusano de seda. Mas parece que el principal factor fue la 
búsqueda desinteresada de la verdad. Cuanto más general es 
la naturaleza del trabajo científico, tanto es más indispensa- 
ble el amor de la verdad para su éxito y aun para su con- 
ducción. Se ha hecho notar que los mayores sabios son esen- 
cialmente hombres de un carácter elevado. Obedecen a una pa- 
sión del conocimiento que se parece al amor del artista para 
con su arte. Esta pasión, como este amor, sobrepasan al indi- 
viduo y determinan su tarea independientemente de los mo- 
tivos personales que guían de ordinario la existencia del común 
de los mortales. 

Ellul’ tiene sus dudas en atribuir toda la aceleración de 
las técnicas al progreso científico. Dice que este desarrollo se 
produjo en los siglos XVIII y XIX en el sentido de la aplica- 
ción, no del conocimiento puro y de la especulación. Hubo una 
notable evolución científica en esta época y una serie sensa- 
cional de principios y de leyes formuladas que luego se apli- 
caron. Pero sostiene que estos hallazgos de la ciencia pura 
nada explican de hecho desde el punto de vista técnico. Son 
la condición necesaria, pero de ninguna manera suficiente. Es 
evidente que no puede haber aplicación si no hay principios, 
pero la aplicación no se deriva de ellos forzosamente, sino 
que se puede producir, por ejemplo, por simple curiosidad, 
como por juego en los griegos o en los fabricantes de autó- 
matas en el siglo xvii. Esta conjugación de la ciencia y de 
la técnica es la condición determinante del progreso científico, 
pero la sociedad del siglo xvi no estaba todavía madura para 
permitir el desarrollo de las invenciones. Las ideas aparecen, 
pero no llegan al cabo sino cuando la sociedad ha sido trans- 
formada. 

Entonces fácilmente se invoca la filosofía del siglo XVII, 


e Cf. El siglo XX y la técnica (Edit. Labor. Barcelona 1960) p.48. 
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de la que se dice que era favorable a las aplicaciones téc- 
nicas, Es naturalista y quiere no solamente conocer, sino ex- 
plotar, la naturaleza. Es utilitaria y práctica. Trata de facilitar 
la vida de los hombres, de aportarles más satisfacciones y sim- 
plificar su trabajo. Puesto que toda la vida del hombre está 
estrechamente relegada al dominio material, es evidente que 
todo el problema de la vida será resuelto tan pronto como 
pueda trabajar menos y consumir más. El fin de la ciencia 
aparece así bien determinado por la filosofía, la cual es, ade- 
más, concreta y se refiere a los resultados materiales. No se 
puede juzgar sino de lo que se ve. El fundamento de las 
civilizaciones es la técnica y no la metafísica y la religión. 

Es verdad que los fines de la vida práctica encontraron 
su justificación y su soporte en esta filosofía naturalista, que 
manifestó una fe activa en la técnica. Se dio una filosofía 
del universo según principios puramente mecánicos. Nació la 
cosmología como la imagen mecánica del mundo. La mecánica 
fue el tipo de investigaciones coronadas por el éxito, de las 
aplicaciones acertadas. Afirman algunos que los principales 
autores de esta filosofía naturalista fueron Voltaire y Diderot, 
y que esta filosofía sirvió de punto de partida de todas las 
ciencias físicas y de las mejores técnicas ulteriores. 

No podemos conceder un lugar eminente a esta filosofía 
en la historia del desarrollo de las técnicas. Podrá haber des- 
empeñado en ello su papel, pero de ninguna manera es la 
iniciadora del movimiento técnico. 

Ante todo, sería exagerar la fuerza de las ideas filosó- 
ficas y de los sistemas atribuirles tal influencia. Estas ideas 
alcanzaron a una insignificante minoría de alguna nación, 
mientras que el movimiento técnico es un movimiento europeo. 
Sus ideas no penetraron de modo que se hiciera evidente para 
todos la excelencia de este progreso. Basta recordar las reac- 
ciones populares que se dieron contra la máquina. No bastan 
las ideas para explicar la extraordinaria movilización de todas 
las fuerzas humanas en el siglo xIx. Tuvieron su papel, pero 
no el principal. 

Ni está claro que esta filosofía fuera unánime. En otras 
épocas también hubo corrientes filosóficas utilitarias, pero eran 
una rama de la filosofía entre muchas otras, y no condujeron 
a una tal transformación de la sociedad. 

Más que la filosofía, lo que creó un clima favorable para 
el despegue de las técnicas fue el optimismo general del si- 
glo xvin. El temor del mal se borra en esta época. El pro- 
greso de las costumbres, la suavización del estado de guerra, 
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el sentimiento creciente de solidaridad, una cierta gracia de 
la vida, acentuada por la mejora de las condiciones de vida en 
casi todas las clases sociales; el desarrollo de las casas her- 
mosas; todo ello puede haber contribuido a persuadir a los 
europeos de que solamente bienes se podían esperar de la ex- 
plotación de los recursos naturales y de la aplicación de los 
descubrimientos científicos. 

Este estado de espíritu en la segunda mitad del siglo xvin 
creó una especie de buena conciencia en los sabios, que con- 
sagraron sus investigaciones a objetos prácticos. Tenían la con- 
vicción de que de sus investigaciones saldría no solamente la 
felicidad, sino la justicia. Surgió el mito del progreso. 

Pero también tenemos que decir aquí que este clima por 
sí solo fue insuficiente. 

Si la ciencia sola, si la filosofía sola, si el optimismo 
solo no pueden explicar el brusco germinar de las técnicas 
en el siglo xIx, que es el período interesante, pues el si- 
glo xvin no fue más que la fase preliminar de la aplicación 
técnica, ¿a qué causas hay que acudir? 

Las técnicas no son más que un elemento especializado de 
la cultura general. Se ha explicado claramente que esta evo- 
lución es, ante todo, una revolución de ideas, de disposicio- 
nes, de fenómenos psicológicos y sociales. 


4. LA CONJUNCIÓN DE CINCO FENÓMENOS 


Ellul* opina que estas transformaciones técnicas se expli- 
can por la conjunción en el mismo momento de cinco fenó- 
menos: el término de una larga experiencia técnica, el cre- 
cimiento demográfico, la aptitud del medio económico, la plas- 
ticidad del medio social interior, la aparición de una inten- 
ción técnica clara. Es cierto que algunas civilizaciones han re- 
unido tales o cuales condiciones; pero el fenómeno único es 
la reunión de todas estas condiciones, todas necesarias y su- 
ficientes para que la invención técnica individual, que es el 
resorte de todo, emprenda su desarrollo y llegue a su pleni- 
tud hasta recubrir la sociedad entera. Sigamos en líneas gene- 
rales el pensamiento de Ellul. 

a) El primer hecho que no hay que descuidar: cada apli- 
cación técnica moderna ha tenido antepasados. Cada invención 
tiene su raíz en un período técnico precedente, y cada período 
lleva en sí tanto las supervivencias valederas de las tecnolo- 
gías pasadas como los gérmenes importantes de las nuevas. Lo 
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que aparece entonces esencialmente nuevo es la formación de 
un complejo técnico, formado por una serie de invenciones par- 
celarias que se combinan para formar un conjunto, en activi- 
dad a partir del momento en que el mayor número de sus partes 
están reunidas, y que tiene como tendencia perfeccionarse sin 
cesar. Así, en el largo período del año 1000 a 1750, hubo 
todo un trabajo muy lento sin consecuencias inmediatas, pero 
acumulaba de alguna manera materiales en todos los dominios, 
de donde no hubo más que sacar para que el milagro técnico 
se realizase. La suma gigantesca de experiencias, de aparatos, 
de investigaciones, fue bruscamente utilizada al término de esta 
evolución, que ha continuado durante diez siglos sin catástrofe 
social. 

Ahora bien, esta continuidad se encuentra en todos los 
dominios de la técnica, tanto en las finanzas como en los trans- 
portes. Si el progreso técnico no apareció en momentos ante- 
riores, es que el medio social no le era muy favorable. Se 
hace entonces subterráneo, pero se perpetúa, aun durante si- 
glos de sueño, como en el xvir. Era necesaria esta larga 
preparación como soporte y base de la construcción que se le- 
vantará en el siglo XIX. La incubación hecha de millones de 
experiencias acumuladas prepara el momento de la formulación y 
de la expresión. 

b) Otro factor material ha sido necesario: la expansión 
demográfica. El aumento de la población ha entrañado un cre- 
cimiento de las necesidades, que no podían ser satisfechas sino 
por el desarrollo técnico. Además, la progresión demográfica 
ofrecía un terreno favorable a la investigación y a la expan- 
sión técnica, procurando no solamente el mercado, sino tam- 
bién el material humano necesario. 

Con todo, también se demuestra que el aumento de la po- 
blación en su primera etapa fue provocado por el progreso téc- 
nico *. Podemos pensar que luego el progreso técnico y el 
progreso demográfico se influenciarían mutuamente. 

c) Tercera condición: aptitud del medio económico. Para 
que haya progreso técnico, el medio económico ha de presentar 
dos caracteres contradictorios: ha de ser a la vez estable y va- 
riable. La estabilidad se refiere a las bases de la vida econó- 
mica, de modo que la primera investigación técnica pueda adhe- 
rirse a objetos y situaciones bien definidas. Pero al mismo tiem- 
po este medio económico ha de ser apto para grandes cam- 
bios, de modo que las invenciones técnicas tengan posibilidad de 
insertarse en lo concreto y la investigación sea estimulada, mien- 
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tras la rigidez económica entraña una regularidad de cos- 
tumbres que embota la facultad de invención. 

Ahora bien, si nos referimos a los estudios sobre la eco- 
nomía de la segunda mitad del siglo xvii, vemos que pre- 
sentaba estos dos caracteres contradictorios. 

d) La cuarta condición puede ser más decisiva: la plas- 
ticidad del medio social, que implica la desaparición de los 
grupos sociales naturales. Opina Ellul que la creencia en la 
jerarquía natural produce en las masas la sumisión y la pasi- 
sividad; no tanto su existencia, sino la creencia en su ca- 
rácter natural es un obstáculo a la técnica. Por tanto, al desapa- 
recer con la revolución francesa esta creencia, se quitó un 
impedimento a la expansión de la técnica. 

Sostiene el mismo autor que la estructura misma de la 
sociedad por grupos naturales es un obstáculo: las familias 
están fuertemente organizadas, y las corporaciones y los grupos 
de interés colectivo están muy individualizados y son muy autó- 
nomos. Eso quiere decir que el individuo encuentra su medio 
de vivir, su protección, su seguridad y sus satisfacciones inte- 
lectuales o morales en colectividades suficientemente fuertes 
para satisfacer todas sus necesidades y suficientemente reduci- 
das para que en ellas no se sienta perdido y ahogado. Eso 
basta para contentar al hombre, el cual no buscará satisfacer 
necesidades imaginarias mientras tenga una situación bastante 
estable, será refractario a las innovaciones en la medida en 
que vive en un medio equilibrado, aunque sea materialmente 
pobre, y sentirá menos la necesidad de cambiar su condición. 
Tenemos aquí otro obstáculo a la expansión técnica. 

Ahora bien, la desaparición de todos estos obstáculos acae- 
ció de una manera brutal y simultánea en el momento de la 
revolución de 1789. Se asiste a la lucha sistemática contra to- 
dos los grupos naturales en nombre de la defensa del indi- 
viduo. Se lucha contra las corporaciones y contra los muni- 
cipios. Se lucha contra las órdenes religiosas, contra las liber- 
tades parlamentarias, hospitalarias y universitarias. No hay li- 
bertad para los grupos, sino solamente para los individuos. 
Se lucha contra la familia. La legislación revolucionaria pro- 
vocó la destrucción de la familia. Las leyes sobre el divorcio, 
la autoridad paterna y las sucesiones son ruinosas para el 
grupo y provechosas para el individuo. 

Tenemos una sociedad atomizada. El individuo aparece 
como una grandeza sociológica, pero no cae en la cuenta de 
que eso, en vez de asegurarle la libertad, provoca la peor de 
las esclavitudes. Esta atomización confiere a la sociedad una 
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gran plasticidad, y, desde el punto de vista positivo, eso es 
también una condición decisiva de la técnica; es, en efecto, 
la ruptura de los grupos sociales lo que permitirá los enor- 
mes desplazamientos de hombres a comienzos del siglo XIX, 
que aseguran la concentración humana exigida por la técnica 
moderna. Arrancar a los hombres de su medio, del campo, 
de sus relaciones, de su familia, para amontonarlos en las ciu- 
dades, acumular miles de hombres en viviendas imposibles, en 
lugares insalubres de trabajo, crear en todas sus piezas una 
condición humana nueva, un nuevo orden, todo eso no es po- 
sible sino cuando el hombre no es más que un elemento ri- 
gurosamente aislado. 

Hemos de confesar que no vemos con claridad toda esta 
argumentación de Ellul. Quizá se puede decir lo mismo que 
en lo referente al aumento de la población por causa de la 
técnica: no fue la disolución de las entidades naturales la que 
provocó en primera instancia el desencadenamiento de la téc- 
nica, sino que fue la presión de las técnicas la que minó las 
bases de las entidades naturales, como diremos más adelante. 
Luego habría una influencia mutua. 

Por lo que toca a la familia, no vemos cómo una mera 
legislación antifamiliar puede crear en pocos años una diso- 
lución generalizada, ni vemos cómo la permanencia de la so- 
lidez familiar actúe como una rémora para el avance de la 
técnica, ni cómo su disolución la empuje. Sabemos de fami- 
lias famosas en varias naciones que han sido promotoras y 
gestoras de la industria. 

Por lo que toca a las corporaciones, si no hubiera sido 
por las exigencias de la técnica, quizá se hubieran dejado en 
paz durante mucho tiempo. Se disolvieron sobre todo porque 
con sus reglamentaciones y sus monopolios obraban en sentido 
contrario a la presión y a la movilidad técnica y económica 
de la época. Está claro que, una vez disueltas las corporacio- 
nes, se quitaba un impedimento para la expansión del comer- 
cio y de la industria, y, por tanto, de la técnica. Se alcanzó 
así otro elemento de la movilidad económica, expresada en la 
tercera condición. No negamos por eso que, aun prescindien- 
do de las exigencias técnicas que se imponían, las ideas, la 
filosofía de la época y el sistema político actuaron en el sen- 
tido de la disolución de los grupos naturales. Pero en España 
se disolvieron los gremios y no acaeció el desencadenamiento 
de las técnicas. En Alemania se conservaron las corporaciones 
y llegó el aceleramiento técnico, aunque más tarde que en 
Inglaterra y Francia. En Inglaterra esta aceleración sucedió 
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antes que en Francia, y no se ve allí qué relación tuvo la 
disolución de la jerarquía y de los grupos naturales con su 
supremacía técnica. Más tarde resucitarán por todas partes 
los grupos profesionales acomodados a la época y no actuarán 
generalmente en sentido contrario a la aceleración técnica, sino 
más bien a su favor. 

e) La quinta y última condición es el despertar de la 
intención técnica clara. En todas las otras civilizaciones hubo 
un movimiento técnico, un trabajo más o menos profundo en 
este sentido, pero raramente se encontraba una intención de 
masa claramente conocida que orientase deliberadamente en 
el sentido de la técnica a la sociedad entera. Pero de 1750 
a 1850 la invención forma parte del curso normal de la vida. 
Cada uno inventa. Cada empresario piensa en los medios de 
fabricar más aprisa, más económicamente. Se tiene la vista 
precisa de las posibilidades de la técnica, la voluntad de al- 
canzar sus fines, la aplicación a todos los dominios, la adhe- 
sión de todos a la evidencia de este objetivo. Eso es lo que 
constituye la intención técnica. 

Sin duda, un gran número de causas produjo esta inten- 
ción técnica. Pero lo que en realidad provocó este movimien- 
to general a favor de la técnica fue el interés. El interés es 
el gran motor de la conciencia técnica. 

Interés del Estado, que se hace consciente en la época re- 
volucionaria. El Estado desarrolla la técnica industrial y polí- 
tica, la técnica militar y jurídica, porque encuentra en ella un 
factor de poder contra los enemigos de dentro y de fuera. 

La burguesía descubrió lo que se podía sacar de una téc- 
nica conscientemente desarrollada. En verdad, la burguesía 
siempre se había mezclado más o menos con la técnica. Ella 
había sido la primera iniciadora de las primeras técnicas fi- 
nancieras. Pero a principios del siglo xix vio la posibilidad 
de sacar un enorme provecho de este sistema. Identificar los 
intereses de la técnica con los suyos se convierte en uno de 
sus objetivos, porque le hace ganar dinero. Donde más y más 
pronto se desarrolló la industrialización fue donde el capita- 
lismo estaba más avanzado y la burguesía estaba más libre 
para actuar. Fueron burgueses los que hacían avanzar la cien- 
cia, y de la burguesía salían la mayor parte de los técnicos. 

Para explicar este interés no hay que acudir a la filoso- 
fía o ideología liberal. No se puede decir que fue la ciencia 
económica liberal la que provocó este interés y la consiguien- 
te aceleración técnica. Alguien se ha atrevido a decir que la 
aplicación a descubrir, a dominar y a utilizar las fuerzas de 
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la naturaleza es efecto de las ideas económicas y liberales. 
Pero estas ideas, ¿qué causas a su vez tuvieron? Lucrecio, en 
su tiempo, enumeraba las delicias del vivir y las refinadas 
técnicas que las facilitaban, y añadía que solamente el epicu- 
reísmo que él profesaba era la causa del desarrollo material 
humano”. Pero ¿quién produjo la filosofía epicureísta? Más 
bien podemos decir que la teoría económica liberal tomó el 
interés ya existente de los capitalistas para formar sus leyes. 
No negamos que la difusión de las ideas liberales en econo- 
mía pudo haber contribuido a difundir el interés y, por tanto, 
las técnicas. 

Por lo que toca a la actitud de las clases obreras, más 
bien se opusieron al progreso técnico e invocaban aún a me- 
diados del siglo xIx la supresión del maquinismo. Veían que 
el nivel medio de vida no había mejorado, que los hombres 
sufrían todavía por el desequilibrio de su vida, provocado por 
una inyección demasiado rápida de técnica, y no habían aún 
experimentado la embriaguez de sus resultados. Obreros y cam- 
pesinos sufrían los inconvenientes y no participaban en los 
triunfos. 

Marx contribuyó a rehabilitar la técnica a los ojos de los 
obreros y anunció que ella es liberadora. El obrero no es víc- 
tima de la técnica, sino de sus amos. Marx hizo que esta idea 
penetrase en la masa. La clase obrera no será liberada por 
una lucha contra la técnica, sino por lo contrario, esto es, por 
el progreso técnico, que acarreará fatalmente el hundimiento 
de la clase burguesa y del capitalismo. 

Esta reconciliación de la técnica con las masas hubiera sido 
insuficiente para llegar a esta conciencia del objetivo técnico, 
a este consentimiento común, si no hubiera llegado precisa- 
mente en el momento en que lo que se llama los beneficios 
de la técnica no se hubiesen difundido en el pueblo: como- 
didades de la vida, disminución progresiva de la duración del 
trabajo, facilidades en el transporte y en la medicina, posibi- 
lidades de hacer fortuna, mejora de la vivienda. Por interés 
material, las masas se adhirieron a la técnica. 

A pesar de la lentitud de los progresos, se produjo de 
1850 a 1914 un cambio prodigioso que convenció a todo el 
mundo de la excelencia de este movimiento técnico que pro- 
duce tantas maravillas y que, al mismo tiempo, cambia la vida 
de los hombres. 

En consecuencia, el conjunto de la sociedad se ha con- 
vertido a la técnica. Se ha formado una voluntad común de 
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explotar hasta el máximo las posibilidades de la técnica. Inte- 
reses divergentes, como los del Estado, individuos, burgueses 
y clase obrera, convergen y se reúnen para glorificar la téc- 
nica. Todo el mundo se puso de acuerdo sobre la excelencia 
de la técnica, y no fue éste uno de los menores milagros de la 
misma técnica. 


5. LA GUERRA Y EL PROGRESO TÉCNICO 


Algunos han exagerado el papel de la guerra en la pro- 
moción de la ciencia y de sus aplicaciones. 

John U. Nef ™ concede que en la época de Newton la gue- 
rra aportó sin duda alguna contribución a la ciencia y a la 
tecnología, pero añade que en este último dominio la contri- 
bución no fue considerable. Cuando las guerras se hicieron 
más serias y se extendieron a regiones más vastas, el ingenio 
inventor tuvo ocasión de concentrarse sobre los problemas 
prácticos que tocaban al ataque y a la defensa. La especula- 
ción científica, como ya hemos indicado, sacó algunos elemen- 
tos de las experiencias del nuevo arte de la guerra, particu- 
larmente del tiro de las balas, del tratamiento de las nuevas 
clases de heridas y de la construcción de nuevas fortifica- 
ciones. 

La gran industria sí fue favorecida por la guerra. Los cam- 
bios en el armamento y en la extensión de las guerras en- 
trañaron cierta concentración de la industria en el siglo Xvi 
en grandes establecimientos que anunciaban las fábricas del 
siglo XIX, aunque la maquinaria en ellos instalada no era mo- 
vida por el vapor o la energía hidroeléctrica, sino por el 
caballo o por la fuerza hidráulica. La guerra favoreció la gran 
industria directa o indirectamente; directamente, provocando 
la construcción de vastas fábricas para la producción de los 
nuevos armamentos; indirectamente, porque la demanda cre- 
ciente de mineral y de metal para los ejércitos, sobre todo de 
cobre y de acero, estimuló las industrias mineras y metalúr- 
gicas, que, como las industrias de armamento propiamente di- 
chas, a menudo podían explotarse en mejores condiciones por 
grandes empresas que empleasen a numerosos obreros. 

Sabemos también el impulso que las dos guerras mundiales 
han dado a la investigación técnica, sobre todo en el campo 
de la energía atómica por lo que toca a la última. 

Mas no por todo eso se puede decir que la urgencia de 
los problemas de la guerra y el interés puesto en los arma- 
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mentos han sido las principales causas de los progresos de las 
ciencias y de la técnica. 

Si ello hubiera sido así, hubiera sido difícil que se pro- 
dujese al fin del siglo xvi y al comienzo del siglo xvir un 
desplazamiento tan llamativo de los centros de experiencias y 
de observaciones, como de invenciones prácticas, desde las re- 
giones de Europa, donde la guerra se encrudecía terriblemente, 
a Inglaterra, que por su posición estaba al abrigo de las ba- 
tallas. En Inglaterra radicó la Royal Society, que fue el ma- 
yor centro de Europa de discusiones sobre la filosofía natural 
y el intercambio de conocimientos sacados de la observación 
y de la experiencia. 

La historia demuestra que un estado de cosas relativamente 
pacífico alienta las invenciones, las observaciones y las expe- 
riencias, y ayuda a realizar condiciones favorables al progreso 
de la técnica industrial y a la aparición de nuevas ideas sobre 
los fenómenos de la naturaleza. 

Las fábricas de guerra no tuvieron gran cosa que ver con 
las maravillosas obras maestras de las artes plásticas y el no- 
table interés nuevamente manifestado por el estudio del cuer- 
po humano y del mundo físico. El espíritu de investigación, 
desarrollado simultáneamente y casi de la misma manera en 
el arte y en la ciencia, llegó a madurar en las últimas déca- 
das del siglo xy, que vieron el nacimiento de Copérnico, an- 
tes de que las grandes guerras comenzasen a asolar casi toda 
Europa. 

Como dice Nef, “en espacios de tiempo bastante consi- 
derables, entre 1450 y 1640, ciertas regiones de Europa cono- 
cieron una tranquilidad relativa. Fue entonces en estas regio- 
nes cuando se realizaron los más importantes progresos cientí- 
ficos, y muy pocos de estos progresos se pueden atribuir a la 
búsqueda de soluciones para los problemas que suscitaban 
las guerras. Si todos los pueblos de Occidente hubieran sido 
engullidos en el torbellino devastador de la guerra de los 
treinta años, como lo fueron los de Europa central, la ciencia 
habría sufrido probablemente un eclipse total” `. 

Cuando la guerra se hizo más violenta y general, más 
trabó las invenciones técnicas y los progresos de todas clases, 
comprometiendo la obra de la revolución científica del si- 
glo xv1 y del principio del siglo xvn, es decir, la aplicación 
del método experimental al estudio de los fenómenos natura- 
les. La guerra fue desastrosa por la destrucción de las vidas 
que causó no solamente en los campos de batalla, sino tam- 
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bién por las privaciones y las enfermedades que acarreó y 
porque trastrocó las condiciones pacíficas necesarias para el 
pensamiento original y para la práctica de toda nueva acti- 
vidad constructiva. 

Aun el mismo ingenio que a veces ha llevado a fabricar 
una mayor cantidad de municiones y de cañones ha sido esti- 
mulado más por el deseo de construir que por el de destruir, 
o al menos por el deseo de proteger a hombres y a animales 
de la destrucción por las armas. Las más esenciales invencio- 
nes de nuevos instrumentos de destrucción aparecieron más 
bien como subproductos del espíritu de investigación del Re- 
nacimiento. 


CAPÍTULO IV 


LA TECNICA EN LA SEGUNDA REVOLUCION 
INDUSTRIAL 


l. HACIA LA SEGUNDA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL 


No se puede precisar la fecha en que acaba la primera 
revolución industrial y comienza la segunda. Tanto se puede 
poner el principio de este siglo como la terminación de la 
segunda guerra mundial. 

Lo que sabemos es que en este siglo los poderes huma- 
nos sobre la naturaleza han aumentado prodigiosamente y las 
técnicas han modelado la faz de la tierra, que el hombre, 
verdadero demiurgo y dueño de fuerzas inauditas, invade con 
su poder y con su presencia. El genio del hombre parece 
carecer de límites. Disocia la materia y crea cuerpos nuevos, 
que puede reproducir en cantidades enormes y que desempe- 
ñan en nuestra vida un papel cada vez más importante. Pa- 
rece que la naturaleza no guarda ya ningún secreto para el 
hombre. 

Durante mucho tiempo, los avances de la técnica fueron 
obras de individuos solitarios. En la segunda revolución in- 
dustrial comenzó una paciente investigación cooperativa. Toda 
la sociedad se prepara en la fase neotécnica para sumergirse 
en un complejo definido. Este complejo no se puede consi- 
derar todavía como un período de contornos precisos, porque 
está en profunda ebullición y no ha alcanzado aún su propia 
forma y organización, porque nosotros, sujetos a su influen- 
cia, no podemos ver sus pormenores en sus relaciones ínti- 
mas y porque esta segunda revolución no se ha montado so- 
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bre la primera con aquella rapidez con que lo hizo ésta res- 
pecto del período preindustrial o eotécnico. 

Pero sí podemos afirmar que el lazo ya señalado entre 
la ciencia y la técnica se estrecha en el período que vamos 
a descubrir sucintamente. La ciencia, juntándose a la téc- 
nica, va a alcanzar el límite máximo de las realizaciones 
técnicas y a ampliar su potencial de acción. Ya se va a tener 
una invención sistemática y deliberada o descubriendo y uti- 
lizando nuevas materias primas, o hallando un nuevo uso de 
las mismas, o buscando fórmulas para satisfacer necesidades 
indispensables. Hemos llegado a un momento histórico en que 
la marcha de la ciencia no solamente no ha disminuido, sino 
que parece haber tomado una rapidez creciente. 

Los progresos de las ciencias y el desarrollo formidable 
de las técnicas están en trance de crear un universo muy di- 
ferente de aquel en que nuestros padres vivieron, de trans- 
formar nuestras relaciones con la naturaleza, con los otros, 
con nosotros mismos y nuestras condiciones de vida. 

¿Hay que recordar los descubrimientos más impresionantes 
desde comienzos de este siglo? Para ceñirnos a las ciencias 
físicas, citemos la radiactividad, la relatividad, la energía nu- 
clear, la electrónica, la creación de productos de síntesis, etc. 
Se trata de trabajos que en un tiempo aparecieron como pura 
teoría elaborada en la torre de marfil de los laboratorios, 
pero que no tardaron, bajo la presión de las necesidades eco- 
nómicas y sociales, en tomar un aspecto utilitario cada vez 
más acusado. ERE 

Son precisamente estos descubrimientos los que dieron na- 
cimiento a las aplicaciones actuales revolucionarias. El recep- 
tor de televisión, los tejidos sintéticos, los mil objetos que ma- 
nejamos maquinalmente a lo largo del día, salieron de in- 
vestigaciones altamente teóricas y no de la inspiración de al- 
gún empírico genial. La relatividad restringida con la famosa 
ecuación de Einstein es la base misma de la energía atómica. 
El estudio del virus, que renueva actualmente la terapéutica, 
es estimulado por el microscopio electrónico, fruto de la mecá- 
nica ondulatoria. Nadie duda ya de que solamente cuando 
es fecundada por la ciencia la invención técnica adquiere 
todo su valor. La ciencia se ha puesto en movimiento sobre 
todo el conjunto del frente, y a la vez en todos los dominios 
han surgido los progresos de la aplicación. 

Hasta la primera revolución industrial, el desarrollo de 
la civilización fue frenado severamente por la falta de re- 
cursos en fuerza motriz.. Se disponía solamente de la energía 
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del músculo, del esclavo, del siervo, del caballo, del buey, de 
la energía hidráulica y eólica, que poco significaban. 

La difusión de la máquina de vapor entrañó un cambio 
fundamental. En plena revolución industrial, la producción 
energética se hizo abundante, suscitó necesidades nuevas, que 
exigieron a su vez industrias, máquinas y productos nuevos. 
Más tarde se activó la fabricación de energía eléctrica, agente 
universal de la civilización contemporánea. En esta fase, el 
obrero muchas veces dejó de ser un productor de fuerza mo- 
triz para asumir el papel de conductor y vigilante. Abandonó 
el trabajo físico, y sus manos, que habían manejado durante 
mucho tiempo el utensilio, no le sirvieron sino para ma- 
nejar manivelas y apretar botones. 

Esta fase ha terminado. Con la electrónica y la automa- 
ción comienza el tercer período, o sea la segunda revolución 
industrial se acaba de abrir. En adelante, el hombre no tiene 
ni siquiera que vigilar, controlar o dirigir la máquina. La má- 
quina ya se conduce sola; ya sabe lo que tiene que hacer; 
es capaz de asimilar el programa de trabajo que se le ha fi- 
jado, seguirlo y corregir sus propios errores. La misión del 
hombre ya no consiste en estar al acecho de los desfalleci- 
mientos de una mecánica a fin de remediarlos, sino en in- 
ventar esta mecánica y trazarle un programa. 

La humanidad ha hecho durante decenas de miles de años 
el aprendizaje para llegar a esta conquista: un aprendizaje 
que comienza con el utensilio paleolítico de piedra tallada 
y termina con el cerebro electrónico automatizado que la 
ciencia ha arrancado de la naturaleza. 

Mas antes de pasar a describir la automación indiquemos 
los otros campos en que se han realizado progresos técnicos 
en los últimos años, completando así lo expuesto en el ca- 
pítulo segundo. 


2. LOS PROGRESOS EN LA INDUSTRIA 


El tumulto del siglo xx en marcha está cubierto por un in- 
menso zumbido de motores. Motores que reclaman petróleo, 
carbón, electricidad. Hace ochenta años decía el químico 
J. B. Dumas: “El siglo xx será el siglo de la electricidad”. 
No preveía ciertamente hasta qué punto el porvenir le daría 
la razón. Aun nosotros hemos de pensar que solamente nos 
encontramos en el alba de esta edad eléctrica que ha de re- 
novar la condición humana. 

Es verdad que hacia 1850 una buena parte de los des- 
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cubrimientos científicos sobre la electricidad ya estaban hechos; 
la célula eléctrica, el acumulador, la dínamo, el motor, la lám- 
para eléctrica, la doctrina de la conservación de la energía. 
Pero hoy la electricidad se hace cada vez más sirviente uni- 
versal del hombre. No solamente anima las máquinas más 
poderosas y las locomotoras más rápidas, sino que presta asis- 
tencia a las necesidades más humildes de la vida privada: 
desde la máquina eléctrica de lavar de hoy al horno de in- 
ducción de mañana y al auto telemandado de pasado mañana. 
Trátese de luz o de sonido, de transporte, de relación, de 
transmisión de palabras, de música o de imágenes, de la 
fábrica o del hogar, la electricidad tiene en la vida moderna 
un papel que no cesa de crecer. Anima una multitud de má- 
quinas y de aparatos de mando y de control. Amuebla el me- 
dio técnico con aparatos nuevos y cubre toda la tierra con sus 
redes y sus ondas. Con la electricidad se han logrado nuevas 
aleaciones. Para obtener energía eléctrica, cuyo consumo en 
principio se dobla cada diez años, se han edificado centra- 
les térmicas y reservas hidráulicas, en espera de las grandes 
centrales atómicas. 

Entre 1875 y 1900 se tuvieron ya aplicaciones pormeno- 
rizadas de las invenciones de la fotografía, del fonógrafo y del 
cine. En eso se manifestó una vez más la interacción entre 
la ciencia y la habilidad. Estas muevas formas de registro 
permanente fueron al principio un juego; se les daba un in- 
terés más estético que utilitario. En un mundo que se mueve 
y cambia, la fotografía es el medio de combatir los fe- 
nómenos de deterioro y de ruina, no por la restauración o 
por la reproducción, sino manteniendo la imagen de los hom- 
bres, de los sitios, de las construcciones, de los paisajes; sirve 
para prolongar la memoria colectiva. El cine, aportando una 
sucesión de imágenes en el tiempo, amplía el alcance de la 
fotografía y modifica esencialmente su función. Cualesquiera 
sean las reacciones psicológicas sobre la fotografía, el fonógrafo 
y el cine, su contribución a la organización mecánica de la 
herencia social no tiene ninguna duda. Con las nuevas inven- 
ciones, una gran masa de obstáculos físicos se ha podido 
transformar en hojas de papel, en discos de metal o de ebo- 
nita, en películas de celuloide, con lo que se conservan más 
completamente y con más economía. 

La luz brilla en todas partes en el mundo neotécnico. 
En esta fase, el telescopio y el microscopio tienen una im- 
portancia especial. Añádase el espectroscopio y el tubo de ra- 
yos X, que emplean la luz como instrumento de exploración. 
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El color es un factor importante del análisis químico desde 
el descubrimiento de que cada color tiene un espectro carac- 
terístico. La unificación de la luz y de la electricidad es qui- 
zá el símbolo más significativo de esta fase, como la unifi- 
cación de la masa y de la energía. El calor, la luz, la electrici- 
dad, hasta la materia, todo es manifestación de la energía. 
La antigua noción de solidez se ha hecho cada vez más sutil, 
hasta que, finalmente, se ha identificado con una carga eléc- 
trica. 

Podemos decir que en esta época, aun fuera de las horas 
absorbidas por el trabajo productivo, las máquinas penetran 
todos los instantes de las jornadas y, a veces, en los grandes 
centros urbanos, hasta el corazón de las noches. Máquinas de 
transporte variadas, rápidas, tentadoras por su confort, líneas 
subterráneas, escalera mecánica, ascensor, máquinas distribuido- 
ras de cigarrillos, barreras automáticas, puertas de vagones que 
se abren automáticamente, tren y avión como medios privados 
y colectivos, todo ello se encuentra a todos los precios y al 
alcance de muchos bolsillos. La multiplicación de las máquinas 
hace saltar los cuadros de la gran ciudad, concebidos para 
Otras épocas y otros géneros de vida. Audaces arquitectos 
sacuden todas las tradiciones del urbanismo, imaginan ciu- 
dades nuevas deliberadamente adaptadas a las nuevas condi- 
ciones que el hombre se ha creado. La vida del hogar va siende 
penetrada cada vez más por la máquina; el ingenio ha in- 
ventado pequeños aparatos e instrumentos domésticos para lim- 
pieza, lavado, etc. Las diversiones y los ocios, como el traba- 
jo, quedan invadidos por la máquina. 

Todos los instantes de la vida se encuentran penetrados 
por la técnica. Es un vasto fenómeno que no deja de im- 
pregnar cada vez nuevos sectores de la vida. El hombre está 
sometido a mil solicitaciones de excitaciones y de estimulan- 
tes casi desconocidos. Así, el conjunto de las técnicas crea, 
instala y difunde cada día más a su alrededor lo que llama- 
mos globalmente el medio técnico. 

Se han difundido y facilitado en gran manera las co- 
municaciones, como el teléfono, la telegrafía sin hilos, la radio 
y la televisión. En el pleno desarrollo de esta última, las 
comunicaciones no diferirán de los contactos directos sino en 
la medida en que el contacto físico es imposible; el gesto de 
simpatía no tocará la otra mano, el puñetazo no caerá sobre 
la figura del que lo ha provocado. Las nuevas comunicaciones 
tienen los rasgos y las ventajas características de la nueva 
técnica. Implica el empleo de aparatos mecánicos que doblan 
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y prolongan las operaciones orgánicas. A la larga prometen no 
reemplazar el ser humano, sino concentrarlo y ampliar sus ca- 
pacidades. Han aumentado los navíos, los puentes, los faros, 
los canales. Se ha perfeccionado la técnica de la aviación, 
que, por sus alas, se apoya en la aerodinámica; por sus mo- 
tores, en la termodinámica, y por su equipo de control y de 
radioguía, en la electrónica. La superficie del planeta se ha 
recubierto de redes cada vez más densas de vías férreas, 
de pistas y de carreteras, cuya construcción ha mejorado no- 
tablemente. Los viajes intercontinentales se han hecho des- 
plazamientos triviales. El petróleo es el rey en el movimiento 
de las máquinas que recorren el mundo. Para la prospección 
y la explotación de los petróleos se necesitan todos los re- 
cursos de las matemáticas y de la electrónica. El radar sondea 
el espacio, ve más lejos, con más claridad, mide con exactitud 
las distancias de lo que lo pueden hacer nuestros sentidos. 

No son menores las conquistas de la química. Se ha crea- 
do una nueva serie de compuestos sintéticos que reemplazan 
el papel, el vidrio y la madera: celuloide, ebonita, baquelita, re- 
sinas sintéticas con sus propiedades especiales. Grandes progre- 
sos están asociados a la utilización química del carbón, del co- 
que, del gas, del alquitrán, de las hullas ligeras, del sulfato 
amónico. Con destilaciones se alcanzan productos farmacéuti- 
cos, tintas, resinas y aun perfumes. Se han desarrollado extra- 
ordinariamente las industrias del caucho para aislantes de fo- 
nógrafo, para el calzado, impermeables, accesorios higiénicos, 
guantes de cirugía, balones de juego; es decir, el caucho ha 
alcanzado una posición única en la vida moderna. 

La química enseña ahora al hombre a crear productos nue- 
vos en todas sus piezas, como los plásticos y las fibras artifi- 
ciales. Con plásticos se hacen mesas y lámparas, radios y va- 
jilla, armarios y camas, entarimados, canalizaciones subterrá- 
neas y carrocerías, cofres y vestidos. Las nuevas resinas indus- 
triales dan una gama de más de 400 productos químicos y 
plásticos que permiten la fabricación de más de 20.000 pro- 
ductos acabados. Existe una materia plástica apropiada para 
cada uso. De la química a la construcción, del auto a la ali- 
mentación, de la relojería a la farmacia, no hay ninguna in- 
dustria que no haga cada año un uso más abundante de ma- 
terias plásticas que existen en el mercado. Hechas de tierra, 
de lluvia y de viento, fabricadas a partir de las materias más 
diversas, como carbón, agua, madera, aire, grasas, aceites, le- 
che desnatada, algodón, ácido nítrico, carburo de calcio, ácido 
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clorhídrico, petróleo, cloruros orgánicos, arena, etc., las mate- 
rias plásticas existen prácticamente en número ilimitado. 

Cada día la química ofrece nuevos materiales a disposición 
de los transformadores. El científico hasta tiene la valentía de 
atribuir a la hierba y a las algas un papel capital en la quí- 
mica de mañana. 

Nuestra época se ha convertido también en la época del 
hormigón armado: material universal, sirve tanto para cons- 
truir rascacielos como para acumular miles de toneladas en los 
pantanos. 

Hay que notar un fenómóno vinculado a la máquina y 
al mundo de la vida en la fase neotécnica: el respeto a las 
cantidades infinitesimales, antes no aparecidas o invisibles; el 
papel que juegan en la metalurgia las aleaciones preciosas; 
el papel de las pequeñas cantidades de energía en los recep- 
tores de radio; el papel de las hormonas en los cuerpos; de 
las vitaminas en el régimen alimenticio; de los rayos ultra- 
violetas en el crecimiento de las bacterias; de los virus fil- 
trantes en la enfermedad. En la fase neotécnica, la importan- 
cia no está ya simbolizada por el volumen. La atención fijada 
en las pequeñas cantidades conduce por costumbre a un ma- 
yor refinamiento en todas las ramas de la actividad. La su- 
tileza, la finura, la delicadeza caracterizan ahora todo el cam- 
po del pensamiento científico. 

En la época eotécnica, y durante la primera revolución 
industrial, las industrias podían desarrollarse en el cuadro 
de la sociedad europea y norteamericana, porque disponían 
suficientemente de viento, de madera, de agua, de piedras, de 
cal, de carbón, de mineral de hierro. Pero en la situación ac- 
tual estos países han perdido la independencia y la autonomía. 
Han de organizar, preservar y conservar las bases mundiales 
de aprovisionamiento, porque las fuentes de lcs elementos 
materiales de la nueva industria no son ya ni nacionales ni 
continentales, sino planetarias. Lo mismo digamos del patrimo- 
nio tecnológico y científico. No se puede levantar un muro 
en un país sin arruinar la base internacional esencial en su 
tecnología. El aislacionismo es una forma de suicidio tecno- 
lógico deliberado. La distribución geográfica de los metales 
raros lo prueba. 


3. Los PROGRESOS EN LA AGRICULTURA 


En el siglo XIX una serie de experiencias desastrosas cCoO- 
menzó a llamar la atención sobre el hecho de que la natu- 
raleza no podía ser despiadadamente invadida y la vida sal- 
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vaje inconsideradamente exterminada por el hombre sin que 
llovieran sobre su cabeza males peores que los que elimina- 
ba. Las investigaciones ecológicas de los biólogos establecie- 
ron el concepto del encabezamiento de la vida de las interrela- 
ciones complejas de la formación geológica, del clima, del sue- 
lo, de los vegetales, de los animales, de los protozoos y bac- 
terias, que mantenían una adaptación armónica de las especies 
en el medio. Talar un bosque, introducir una nueva especie 
de árboles o de insectos podía poner en movimiento una se- 
rie de consecuencias lejanas. Para mantener el equilibrio eco- 
lógico de una región no había que explotar y exterminar 
despiadadamente como antes se había hecho. Brevemente, la 
ciencia halló que la región tenía las características de un or- 
ganismo individual, tenía diversos métodos para afrontar la de- 
formación y mantener su equilibrio. Transformarla en una 
máquina especializada para producir una sola categoría de 
mercancías, como trigo, madera o carbón; olvidar su potencial 
múltiple, era, finalmente, subvertir y comprometer la misma 
función económica única que parecía tan importante. 

Los sabios han estudiado en congresos el problema de la 
protección de la naturaleza y de los recursos naturales contra 
las destrucciones desordenadas de los hombres; la protección 
de ciertas especies animales amenazadas de destrucción total; 
la aparición, bajo el efecto de antisecticidas, de razas resisten- 
tes de depredadores; las rupturas de equilibrio provocadas 
por la construcción de pantanos y los medios para evitarlas. 

En cuanto al mismo suelo, la fase neotécnica ha conduci- 
do a importantes cambios en su conservación. 

El agricultor neotécnico quiere determinar las condiciones 
exactas del suelo, de la temperatura, de la fermentación o in- 
solación que son necesarias a cada especie de cultivo. La agri- 
cultura deliberada y sistemática aparece en los productos le- 
cheros. La agricultura tiende a regularizarse para tener ocupa- 
ción todo el año, paralelamente a la expansión de la indus- 
tria moderna en el mundo. 

Las interrelaciones de las actividades rurales y urbanas han 
impuesto la industrialización parcial de la agricultura. 

De la producción de lluvias se ha hecho una industria. 
El hombre se ha convertido en una fuerza geológica. Es ahora 
capaz, pulverizando cantidades limitadas de nieve carbónica o 
de yoduro de plata en la atmósfera, de atraer las nubes. La 
acción que ahora se puede ejercer sobre la atmósfera parece 
susceptible de desencadenar fenómenos de una amplitud que 
supera en mucho lo imaginable. Se ha observado que una in- 
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seminación localizada con sólo un kilo de yoduro de plata 
por semana ha producido profundos cambios periódicos de 
tiempo a distancias que se extienden a varios miles de ki- 
lómetros del punto de inseminación. En algunos países hace 
varios años se realizan incesantemente experiencias masivas 
de lluvia artificial. Es interesante llenar los pantanos a volun- 
tad, asegurar una buena cosecha por lluvias oportunas. 

Se ha progresado en la fisiología de la nutrición: em- 
pleo de abonos, canales y acequias para el riego; abandono del 
barbecho, racionalización de la alimentación animal. Se han 
fundado fábricas de transformación de aguas residuales para 
fines agrícolas. 

Los progresos de la agronomía han abolido la prohibi- 
ción opuesta por la naturaleza. Surgen los cultivos en el círculo 
ártico. 

Se han levantado fábricas gigantescas en que, bajo la di- 
rección de expertos agrícolas, se fabrican en cadena frutos 
y legumbres. Labores, siembras, mantenimientos, cosechas, em- 
balaje, todo está racionalizado, cronometrado, mecanizado. 
Cuando la bolsa agrícola está en alza, aun la tregua nocturna 
es abolida y los equipos de noche de las cooperativas de pro- 
ducción trabajan a la luz de los proyectores. En cadena se fa- 
brican pollitos en las granjas agrícolas. 

A las máquinas de producción que pueblan talleres y ofi- 
cinas de las empresas hay que añadir las que se infiltran. cada 
vez más en la agricultura: tractores, sembradoras, trilladoras, 
segadoras, arrancadoras de remolacha, de patatas, múltiples 
máquinas más portátiles, que se pueden utilizar gracias a la 
presencia del motor eléctrico de la granja, como sierras, bom- 
bas, etc. Se cuentan con los dedos de la mano los trabajos 
agrícolas que aún no se pueden realizar de alguna manera 
por la máquina. La técnica se ha impuesto en el campo como 
una necesidad vital. La técnica se ha convertido para el agri- 
cultor en su última oportunidad. 

Se ha realizado un profundo cambio en el dominio del 
mundo agrícola, aunque no haya llegado a todas partes, y aún 
hay lugar para perfeccionamientos y adaptaciones. Se han cam- 
biado las leyes de la producción y hasta se ha constreñido a 
los productores agrícolas a modificaciones que alcanzan aun sus 
modos de vida personal. La organización metódica aparece tam- 
bién en la empresa agrícola. 

Gracias a la genética, que ha mejorado las potencialidades 
hereditarias de los seres vivos y de las especies, hace un siglo 
se ha realizado una verdadera revolución: la remolacha, del 


92 P.I. Sociología de la técnica 


contenido del 6 por 100 de almidón, ha pasado al 20 por 100; 
el rendimiento de trigo por hectárea ha pasado de 10 a 40 
o 50 quintales; las gallinas que daban 80 huevos, ahora dan 
de 200 a 250. Es así inmensa la rentabilidad de los trabajos 
de la genética. Se ha extendido el empleo sistemático de la 
inseminación artificial. Se han creado los híbridos vegetales y 
animales. 

Se ha progresado en la defensa sanitaria de las plantas 
y de los animales, sobre todo cuando se han ampliado las 
explotaciones agrícolas y se han generalizado los transportes 
intercontinentales. Cada año se alcanzan éxitos en este sector: 
vacuna anticarbónica, productos arsenicales, D. D. T., H. C. H., 
etcétera. Pero cada año, los enemigos vivos de los cultivos 
se seleccionan, y la batalla hay que ganarla continuamente. 

Se ha creado una nueva fisiología del estímulo y de la in- 
hibición, que se ha revelado como el instrumento más apto 
para el progreso en la agricultura. Se trata de los recientes 
conocimientos sobre las hormonas, las diásticas, todos los meca- 
nismos reguladores del crecimiento y del desarrollo, de los 
sutiles agentes químicos por los que el medio físico reacciona 
sobre la planta y el animal, multiplicando de una manera des- 
proporcionada las consecuencias de una pequeña modificación 
crítica. Conocemos las enzimas, o sustancias de crecimiento, 
que hacen alargar las plantas y estimulan el nacimiento de las 
raíces inhibiendo su alargamiento, controlando la formación de 
los órganos, y ayudan a luchar contra la caída de las manzanas 
o a producir tomate sin pepita. 

Sabemos cómo se está trabajando en la fotosíntesis: una 
gran revolución se realizará en el campo de la alimentación 
humana si llega a obtenerse sintéticamente la clorofila de las 
plantas. 


4, ENERGÍA ATÓMICA, ISÓTOPOS Y RADIACIONES 


La explotación de la energía atómica constituye uno de los 
éxitos técnicos más impresionantes de la humanidad contem- 
poránea. Estamos en presencia de un dato irrebatido e irre- 
batible: al apoderarse del átomo, el hombre ha manifes- 
tado como nunca su facultad de dominar la materia y de so- 
meter a sus fines el universo en que, por naturaleza, está si- 
tuado. 

La energía atómica va a permitir al hombre de maña- 
na cambiar a su gusto y provecho el clima y la hidrografía, 
calentar las regiones polares, fundir los bancos de hielo, do- 
mar la aridez de los desiertos. 
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La utilización industrial de la energía atómica abre una 
nueva era que nos deja entrever cambios y transformaciones, 
ayer todavía inimaginables. Ya se han realizado progresos for- 
midables. Por primera vez, turbinas industriales funcionan no 
con carbón, ni por medio de otro combustible, sino gracias 
a la energía nuclear. Como esta energía es fácilmente trans- 
ferible, ofrece a las regiones carentes de otros recursos ener- 
géticos y a los países desarrollados posibilidades inauditas de 
industrialización y de desarrollo económico. Con la fusión de 
los átomos de hidrógeno pesado que se encuentran en los ma- 
res se podrá obtener una energía equivalente a 500.000 tri- 
llones de toneladas de carbón, carburante suficiente al ritmo ac- 
tual para todo el mundo durante cien billones de años. Un gra- 
mo de este hidrógeno equivale a siete millones de toneladas de 
carbón. 

Se afirma que en el espacio de veinte a treinta años será 
posible una utilización práctica de la energía atómica en la 
industria. Muchos reactores y muchas pilas atómicas están ya 
en funcionamiento. En su gran mayoría están destinadas a 
trabajos de investigación y de experimentación, como a la 
formación de especialidades indispensables para todo país que 
desee elaborar un programa en materia de energía atómica. 

El empleo de la energía nuclear en diversos modos de 
transporte se extiende más lentamente que el empleo de esta 
misma energía como fuente de fuerza motriz industrial por ra- 
zón de dificultades técnicas. Pero ya se dispone de submarinos 
y de barcos atómicos y se prevé la construcción de aviones 
atómicos. 

No solamente es útil la energía nuclear, a la que con 
frecuencia se la considera sólo en el aspecto energético. Son 
útiles los subproductos atómicos llamados isótopos y las radia- 
ciones, que son fenómenos nucleares. Estos instrumentos, como 
medios de investigación y de conocimiento de la naturaleza, 
permiten estudiar fenómenos que sin ellos serían inaccesibles. 
Estos instrumentos permiten acometer los problemas esenciales 
de la vida elemental y de la materia inerte o viviente y se 
han comenzado a utilizar en la industria y en el dominio de 
la biología. 

Los radioisótopos permiten verificar constantemente la es- 
pesura de no importa qué materia: metales, papel, cauchos, 
plásticos, etc. Su utilización ofrece cuatro ventajas principales 
con relación a los métodos antiguos: el control es exiguo 
y no exige el paro de las máquinas; no hay ningún riesgo 
de que se dañe la superficie del producto; desde que el gro- 
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sor se aparta de lo normal, la máquina corrige automática- 
mente el error; se evitan importantes desperdicios de ma- 
terias. 

Las radiaciones permiten hacer, en condiciones de rapi- 
dez mucho más grandes, toda una serie de análisis químicos 
por activación. Se estudia la estructura de los metales, la re- 
sistencia de los materiales, las corrosiones, los depósitos, los 
escapes, la circulación de las aguas subterráneas. Los radioisóto- 
pos son ampliamente utilizados para los ensayos no des- 
tructivos de los metales de las piezas de fundición, de los ele- 
mentos de las máquinas, de las soldaduras, para la determina- 
ción del grado de fisura. La industria petrolífera recurre a los 
isótopos radiactivos para descubrir las variaciones de la ca- 
lidad del petróleo en las tuberías, de donde las posibilidades 
de enviar las diversas clases de petróleo a depósitos diferentes. 
Se aplican en las fábricas de conservas para que todas las ca- 
jas queden llenas igualmente, a la vulcanización del caucho y 
a otros innumerables fines. 

El porvenir de la automación está estrechamente ligado con 
el de la energía nuclear y con las múltiples aplicaciones de 
ésta en la investigación y en la industria. Solamente algunas 
técnicas derivadas de la automación han permitido vencer el 
átomo. Sin el desarrollo de cierto tipo de automación hubie- 
ra sido imposible la construcción de pilas atómicas. Por su 
parte, los radioisótopos han permitido la creación de numerosos 
dispositivos de contrarreacción, que son el elemento esencial 
de una de las formas de la automación. 

Se pueden producir artificialmente lo que se llaman mo- 
léculas marcadas, es decir, introducir en las moléculas, en 
cuerpos químicos, algunos elementos radiactivos que se produ- 
cen artificialmente. La radiactividad permite localizar luego es- 
tos elementos químicos y buscarlos, ver lo que llegan a ser en 
la naturaleza por aparatos sencillos, los contadores, que per- 
miten localizarlos y medir la intensidad de las radiaciones. 
Por ejemplo, se pueden marcar abonos utilizando nitrógeno 
radiactivo o fósforo radiactivo. De esta manera se puede es- 
tudiar el mecanismo de acción de los abonos. 

La utilización de los abonos ha constituido una verdadera 
revolución, puesto que ha permitido aumentar en proporcio- 
nes considerables los rendimientos del suelo. Ahora bien, hasta 
ahora no se podía estudiar este fenómeno sino de una ma- 
nera muy grosera. Gracias a estas moléculas señaladas se puede 
en adelante estudiar la acción de estos abonos en la raíz, en las 
hojas o en los granos y mejorar así su eficacia. 
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Se puede estudiar igualmente, sea por medio de molécu- 
las marcadas, sea por la acción de la irradiación producida por 
los cuerpos radiactivos artificiales, fenómenos muy importantes, 
como el fenómeno fundamental de la vida en la tierra, que es 
el fenómeno de la asimilación clorofílica. 

En el dominio de la alimentación se utilizan las radiaciones 
para la esterilización de alimentos. 

Se utilizan las radiaciones para precisar la fecha de los 
sucesos, como el carbono radiactivo 14, que se usa para fi- 
jar la fecha de huesos, yacimientos. En los dominios históri- 
cos se alcanzan precisiones antes inimaginables. 

Por radiaciones se pueden influenciar las especies, provo- 
cando cambios artificiales. Cuando se pretende mejorar especies 
vegetales o animales se utilizan sistemáticamente mutaciones 
espontáneas, que no están al alcance de la acción del hombre. 
Ahora bien, se utilizan mutaciones que son provocadas, sea 
por cuerpos químicos, sea por radiaciones. Así se prevén cam- 
bios notables en materia de agronomía. 

La aplicación de la radiaciones permitirá obtener en este 
dominio, que es objeto de numerosas investigaciones, resul- 
tados imprevisibles hoy, pero que de todos modos serán muy 
importantes. 

En materia de medicina, las moléculas marcadas permiten 
estudiar fenómenos que hasta ahora eran inaccesibles. Así, 
utilizando el yodo radiactivo se puede estudiar el funciona- 
miento de la glándula tiroides, que es una glándula esencial 
en los fenómenos de la vida. 

En materia de diagnósticos se pueden localizar tumores con 
una gran precisión. En materia de tratamiento se pueden uti- 
lizar radiaciones más penetrantes y más localizables que los 
rayos X tradicionales. Actualmente, en la mayor parte de los 
hospitales se utiliza el cobalto 60 para el tratamiento de tu- 
mores profundos, que no se pueden cuidar de otra manera. 
Por radiaciones se esterilizan accesorios de cirugía. 

Según los expertos, los factores que limitan la velocidad 
de la expansión de la energía atómica pertenecen a los do- 
minios de la investigación y de las finanzas, a las dificulta- 
des que se encuentran para que su empleo sea rentable en el 
comercio, en la industria y en la agricultura con relación 
a otras fuentes de energía, a las limitaciones en la forma- 
ción de sabios y técnicos de que hay que disponer para pro- 
gresar en el camino de la utilización pacífica de la ener- 
gía atómica. La velocidad del movimiento de expansión de 
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esta energía dependerá también de las necesidades económicas 
de los diversos países; donde los combustibles sean raros o 
de explotación costosa, se tenderá con mayor rapidez a sacar 
partido de las nuevas fuentes de energía. 


5. NUEVAS ENERGÍAS 


Se estudian las posibilidades de aprovechar la hulla de 
oro, o sea la energía solar por medio de espejos. Se ha mon- 
tado ya un horno solar experimental irreprochable. El calor 
obtenido en el espacio focal puede alcanzar hasta 3.000 gra- 
dos. Se pueden tratar en él a elevadas temperaturas minera- 
les diversos, metales, sustancias refractarias. Funciona ya una 
central solar, la primera central térmica que no saca su ener- 
gía de la tierra. Una pila solar transforma ya la luz natural 
en electricidad. 

Se estudia la posibilidad de aprovechar la hulla azul, o sea 
la energía de los mares y de las corrientes marinas. Hace po- 
cos años se inauguró la primera fábrica maremotriz del mundo 
y se preparan con toda serenidad trabajos de más enverga- 
dura que permitirán barrer el mar por diques gigantes. 

Se piensa en el aprovechamiento de la hulla roja, o sea 
del calor intraterrestre, y de la energía eólica, o de los vientos. 

No se puede dejar de mencionar el Laser, letras iniciales 
de Light amplification by stimulated emission of radiation, 
o sea, amplificación de la luz por emisión estimulada de 
radiaciones, construido por primera vez en 1960. Sin interrup- 
ción se van estudiando intensamente sus posibilidades. El “rayo 
rojo” emitido por un Laser es capaz de carbonizar instantá- 
neamente lo mismo un objeto que toda una región. Con un 
tal rayo ya es costumbre en los laboratorios perforar una hoja 
de afeitar o agujerear una pared. Las aplicaciones bélicas pue- 
den ser terribles. Sus principios directivos proceden de la 
electrónica cuántica. El problema del Laser consiste en encon- 
trar un cuerpo adecuado tal que, al excitarlo con la radiación 
más conveniente, produzca la radiación o la energía más útil 
para los fines que el hombre pretende. Se ha usado el rubí 
con pequeñas partículas de óxido de cromo como cuerpo ex- 

“citado, y luego el gas de hidrógeno por radiación monocro- 
mática. El rayo puede concentrarse mediante leyes especiales, 
con lo que la enorme energía que transporta puede fijarse 
en un punto, con el consiguiente efecto calorífico sobre él. 

El rayo Laser puede servir para transportar diez millones 

de conversaciones telefónicas simultáneamente con la máxima 
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nitidez en la recepción. Un destello de Laser puede enviar mi- 
llones de datos en un tiempo del orden de milésima de se- 
gundo. Las posibilidades son ilimitadas en astronomía, teleme- 
tría, localización de objetos, ordenadores o cerebros electróni- 
cos, etc. Pero sobre todo se anuncia como una gran esperanza 
de la medicina en el campo de la cirugía. Con un rayo Laser 
se ha logrado destruir un glóbulo rojo determinado en un 
grupo y se prevé su utilización en la curación del cáncer, 
como preventivo en el desprendimiento de retina por solda- 
dura de los tejidos y en un sinnúmero de operaciones, que con- 
vertirían el bisturí en un instrumento trasnochado `. 


6. LAS NAVES ESPACIALES 


Por lo que toca a la investigación espacial, se pueden ci- 
tar algunos ejemplos de sus aplicaciones directas y de los re- 
sultados obtenidos. 

La primera aplicación es la de las telecomunicaciones. Se 
sabe que existen dificultades para comunicar por radio entre 
los continentes alejados; diversos fenómenos perturban la mar- 
cha de las ondas de telecomunicación. Las comunicaciones por 
radio serían capaces de transmitir en particular informacio- 
nes por televisión; se ha pensado procurar estas informacio- 
nes por un satélite. Aumentando los satélites se puede aumen- 
tar considerablemente el número de canales de transmisión 
entre Europa y América. 

Otra aplicación consiste en la previsión meteorológica. So- 
lamente el 20 por 100 de la superficie del globo queda cu- 
bierta por las estaciones meteorológicas en el suelo. Un saté- 
lite norteamericano ya fotografía sistemáticamente y a intervalos 
regulares el estado de la atmósfera en una muy grande su- 
perficie del globo. Cuando se generalicen las observaciones me- 
tereológicas por satélites se podrá obtener en cada instante 
el estado del cielo, los ciclones en formación, los frentes fríos, 
todo el arsenal de conocimientos que es necesario para esta- 
blecer un buen mapa meteorológico del mundo y, por con- 
siguiente, para hacer previsiones convenientes. 

Otra aplicación directa de la investigación espacial es la 
exploración de la tierra, del globo, gracias a las modifica- 
ciones de la trayectoria de los satélites, que no recorren una 
órbita elíptica simple, siempre la misma, como se podría creer, 
sino que se desvían de esta elipse y experimentan efectos 
bastante importantes, de diferentes naturalezas, en el curso 


1 Cf. A. M. C., en Ya (6 marzo 1963). 
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de su trayectoria. Entre estos efectos, algunos son debidos a 
la atracción terrestre desigual según las regiones sobre las que 
vuela el satélite. La tierra no tiene una densidad uniforme 
en todas partes, y el efecto de estas variaciones de densidad 
repercute en la forma de la trayectoria de los satélites. De 
las deformaciones de esta trayectoria se puede deducir la den- 
sidad de la tierra, no en la superficie, sino en la profundidad. 
El satélite integra los efectos de la gravedad y es sensible 
a las variaciones de densidad profundas de la capa terrestre. 
Estas variaciones de densidad son extremadamente importan- 
tes para prever los yacimientos metálicos o de petróleo y, de 
una manera general, la geología profunda. Por tanto, se tiene 
una fuente de información sobre las capas profundas de la 
tierra y sobre las aplicaciones que ello puede procurar. 


7. EL ADVENIMIENTO DE LA AUTOMACIÓN 


Al parecer, utilizó por primera vez esta palabra, que ha 
hecho fortuna, en 1947 el presidente de la Ford, empresa en 
la que una sección de ingenieros fue denominada Automation 
Department. Esta palabra la utilizó luego John Diebold en su 
obra Hacia la fábrica automática. 

Los prodigios realizados por las máquinas automáticas en 
los últimos años han dado lugar a una abundante literatura. 
Sobre la automación se han publicado trabajos y obras soña- 
doras, que anticipan el porvenir y nos hacen entrever un fu- 
turo más o menos próximo, en que la máquina se encargará 
de realizar todas las tareas y el hombre no tendrá más que 
apretar un botón para recibir todos los bienes y todos los 
servicios que necesite. Esta literatura, ilustrada en algunas na- 
ciones por el cine y la televisión, ha provocado verdaderas 
crisis de histeria colectiva al pronosticarse que con estos in- 
ventos modernos se puede llevar la devastación y la guerra 
a las regiones más apartadas. 

Con la aplicación de la automación a máquinas-utensi- 
lios, a máquinas de oficinas, a teléfonos, a armas de fuego, 
a aparatos hogareños, a ascensores, etc., la publicidad comer- 
cial no ha dejado de apoderarse de la palabra “automación” 
para hacer de ella un empleo ampliamente abusivo. 

Pero la fortuna que ha tenido una tal expresión corresponde 
de hecho a algo tangible, porque sirve para designar todo 
un conjunto de teorías y de realizaciones, que no todas tienen 
el mismo mérito de la novedad, pero responden a necesida- 
des universales. Existen innumerables informes de expertos, tra- 
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bajos de conferencistas científicos, exposiciones hechas desde 
tribunas internacionales, como en la Organización Internacio- 
nal del Trabajo, informes de agencias internacionales de pro- 
ductividad y de conferencias internacionales de sindicatos. 

En los últimos años se han aportado incesantemente nue- 
vas máquinas, nuevos métodos, nuevos productos y nuevos 
procedimientos. La automación es uno de los elementos de esta 
evolución de la técnica y uno de los grandes problemas que 
se plantean a nuestra generación. 

La palabra “automación” recibe numerosas acepciones di- 
ferentes de parte de las numerosas personas que la emplean. 
Para algunos es casi un sinónimo de innovación técnica, aun- 
que algunos replican que no se puede tomar como pura in- 
novación técnica, porque la industria está realizando continua- 
mente millones de progresos técnicos que nada tienen que ver 
con la automación. Para otros es el equivalente de una me- 
canización avanzada. Según otros, esta palabra evoca una con- 
cepción absolutamente nueva de las operaciones industriales. 

Miguel Siguán sostiene * que, estrictamente, por automación 
habría que entender solamente los mecanismos y los siste- 
mas de autorregulación de un sistema y especialmente los 
más modernos y espectaculares, pero que puede considerarse 
como automático todo proceso que el hombre establece en 
cuyo desarrollo no interviene. Sin embargo, como la mayor 
parte de los procesos actuales en el campo del automatismo 
se basan en los mecanismos de autorregulación, opina que 
no es necesario introducir esta nueva palabra de automación. 
El concepto del automatismo ya es suficientemente explícito; 
y el automatismo no es algo radicalmente nuevo, sino la cul- 
minación de un proceso iniciado con el maquinismo. 

Etimológicamente, automación significa un mecanismo que 
se mueve por sí mismo. Hace ya mucho tiempo se constru- 
yeron autómatas únicamente para poner en evidencia este mo- 
vimiento, y aun algunas veces con apariencia de vida. 

En general se puede afirmar que la automación consiste en 
que los órganos humanos del esfuerzo, de atención, de ob- 
servación y de memoria son sustituidos por órganos tecnoló- 
gicos. Con la automación funcionan instalaciones a base de 
procedimientos que permiten repetir las operaciones, de donde 
surge la importancia de la autorregulación de todo mecanis- 
mo de producción. La automación supone, además de una se- 
rie de perfeccionamientos técnicos, un sistema de producción 
que combina una serie de principios bien establecidos y di- 


2 Cf. Problemas humanos del trabajo industrial p.286. 
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versas teorías recientes que se refieren a la posibilidad de 
registrar informaciones y de comunicarlas a las máquinas por 
medio de órganos-memorias. Nacieron estas teorías en la segun- 
da guerra mundial, cuando era sumamente necesario poner a 
punto una serie de dispositivos automáticos y autorreguladores 
para los aviones guiados por radar. 

La aplicación de la electrónica ha influido mucho en la 
difusión de la automación. Los progresos prodigiosos de la 
electrónica han permitido la expansión prodigiosa de la auto- 
mación. La técnica electrónica ha invadido todos los dominios 
de la automación, procurándole órganos nuevos de percepción, 
de transmisión, de memoria, los cuales, por su velocidad, poder 
y capacidad, tienen una eficacia que supera millones de veces 
estas cualidades de los órganos clásicos más antiguos. La con- 
tribución de la electrónica a la automación es doble: ensancha 
el empleo de los mandos autómatas y permite el tratamiento 
rápido, preciso y automático de las informaciones. 

Ofrecemos aquí por vía enumerativa algunas de las defini- 
ciones que se han dado de la automación. Por ella se designa: 

a) El movimiento automático de los materiales y de las 
piezas de una operación a la operación siguiente. 

b) El reemplazamiento de hombres en el funcionamiento 
de las máquinas por dispositivos electrónicos o automáticos. 

c) El reemplazamiento de las inspecciones por dispositivos 
de control electrónico que inspeccionan automáticamente los 
productos. 

d) El empleo de los mecanismos de recuento, de ins- 
cripción automática de los pedidos, que aseguran la dirección 
de los depósitos y el que se aprovisionen de nuevo, dan ins- 
trucciones, se encargan del mantenimiento preventivo automá- 
tico para operaciones, tales como el engrase por un sistema 
automático, y señalan la necesidad de reparaciones. 

e) El empleo de máquinas agrícolas que en una sola ope- 
ración labran, rastrillan, siembran, desinfectan y abonan. 

Mucho se discute si la automación es un fenómeno nue- 
vo. Podemos decir que desde hace mucho tiempo se han he- 
cho esfuerzos para reemplazar al hombre por la máquina, 
para hacer ejecutar por la máquina automáticamente trabajos 
que exigían numerosos equipos de obreros, un tiempo rela- 
tivamente largo y, por consiguiente, gastos elevados. 

Por ejemplo, en 1764 Watt inventó la máquina de vapor 
y el famoso regulador que lleva su nombre. Este órgano per- 
mitía el control automático de la válvula de dimensión del 
vapor. 
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En 1800, Jacquard presentó un telar dirigido por un sis- 
tema de fichas perforadas, 

En 1890, en Estados Unidos se utilizaron por primera vez 
fichas perforadas para el censo de población. 

Hace bastantes años se utilizan máquinas automáticas en 
la fabricación del calzado. 

En las innovaciones técnicas de fines del siglo xIx ya na- 
cieron procedimientos automáticos de distinta naturaleza, má- 
quinas automáticas y conjuntos mecánicos que realizan por sí 
mismos un trabajo determinado, después que algunos órganos 
de mando se han puesto en el sitio. 

En estos ejemplos se trata de máquinas o de operaciones 
movidas automáticamente, en las que el hombre se limita al 
simple control. 

Así, la automación viene a ser una prolongación de una 
evolución anterior. La automación ha aportado a máquinas 
preexistentes un cierto grado de automatismo. Lo nuevo con- 
siste sobre todo en el desarrollo vertiginoso y en la amplitud 
de un movimiento simplemente esbozado por inventores muy 
adelantados a su tiempo. 

Si esquematizamos el maquinismo sin automación y el ma- 
quinismo con automación podemos afirmar: antes, en el con- 
junto de la producción, era el hombre quien manejaba y dirigía 
la máquina; con la automación es la máquina la que maneja, 
dirige y controla la máquina. 

La máquina-utensilio es un paquete de músculos metáli- 
cos que taladran, fresan, horadan o dan vueltas bajo la di- 
rección del hombre. Es el ojo del obrero el que vigila el tra- 
bajo, y en cada instante son necesarios razonamientos que de- 
cidan gestos que hay que realizar para que la obra de la 
máquina responda bien al programa. Normalmente, éste se en- 
cuentra consignado en las trazas de un dibujo, y el mismo ojo 
del cerebro irá a recoger las informaciones útiles; es decir, 
en ausencia del hombre esta máquina no sabría hacer nada; 
podrá procurar energía, pero, de hecho, el trabajo está ase- 
gurado por el hombre. Este razonamiento vale para todas 
las máquinas clásicas, tanto para el alto horno cuya marcha 
regula el obrero como para el automóvil, esta suprema ma- 
ravilla de la industria moderna, cuyos mandos no saben más 
que prolongar los músculos del hombre y exigen de éste una 
movilización completa de su atención. El hombre era víctima de 
la máquina de antes; para servirla tenía que hacer un gesto, 
siempre el mismo, y regularmente tenía que ir tomando pe- 
queñas piezas e irlas poniendo en una dirección determinada; 
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tenía que hacer constantemente el mismo movimiento de ali- 
mentación. 

Pero las máquinas automáticas que hoy se fabrican cada 
vez más corrientemente se alimentan ellas mismas; el hombre 
que trabaja con este tipo de máquina tiende a ser un vigilan- 
te, un controlador de la máquina; interviene solamente para 
renovar el “stock” sobre el que la máquina trabaja. Este trabajo 
sería tan fastidioso como el anterior si no difiriese en dos 
puntos: esta renovación del “stock” se hace por períodos más 
largos de tiempo, aunque el obrero entonces tiene que servir 
varias máquinas; en segundo lugar, esta renovación es una 
obra menos mecánica que la anterior. El segundo acto del 
trabajo moderno es controlar el trabajo de la máquina y sus 
resultados e intervenir cuando la máquina tenga un accidente 
o produzca piezas defectuosas, etc. La automación se aplica a 
los mecanismos de alimentación, de manutención, de evacua- 
ción de los productos, a los sistemas de comando, de cambio 
de régimen y de detención de las máquinas, al control, a las 
medidas, a los medios de cálculo, de comparación, de regu- 
lación, etc. 

Podemos decir que en la primera revolución industrial el 
hombre fue liberado del esfuerzo físico, ya que en la segunda, 
sobre todo por ciertas formas de automación, el hombre es 
liberado del esfuerzo de atención que no sea directamente 
creador. 

Un informe británico sobre la automación la sitúa en el 
punto de convergencia de varias corrientes distintas de progreso 
técnico: 

a) La ampliación del dominio de la mecanización por el 
empleo de dispositivos de transferencia, que une las máquinas- 
utensilios de una cadena de producción automática, y de téc- 
nicas refinadas de mantenimiento de la materia y del producto, 
así como de su ensamblaje. 

b) El desarrollo rápido de métodos de mando automático 
de los procesos de fabricación y su aplicación a ramas de ac- 
tividad cada vez más diversas. 

c) El trato rápido y automático de una gama de infor- 
maciones técnicas y comerciales, cada vez más extendida por 
los calculadores electrónicos numéricos, lo que ha permitido 
extender a operaciones de fabricación complicadas y a los tra- 
bajos de oficina el sistema de mando automático. 

Así, casi todo lo que se suele colocar bajo la rúbrica de 
la automación se deriva de uno u otro de estos grandes sis- 
temas. 


Y 
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Ya se puede imaginar que en Estados Unidos es donde 
se habrán difundido en mayor escala los procesos de automa- 
ción. ¿Cuáles son los motivos que han inducido a las empre- 
sas a emplearlos? En este aspecto, una encuesta realizada allí 
en 1.575 empresas, que habían ya automatizado en gran parte 
su producción, dio el siguiente resultado: el 89 por 100 para 
reducir los costes de la mano de obra, el 78 por 100 para 
aumentar la producción, el 31 por 100 para aumentar la ca- 
lidad de sus productos. Estas cifras no son contradictorias si 
se piensa que las razones por las cuales la empresa introduce 
procedimientos automáticos pueden muy bien a la vez buscar 
el aumento de la producción y la reducción de los costes de 
la misma. 

En resumen, la característica quizá más significativa de la 
automación consiste en que permite hacer muchas cosas, produ- 
cir muchos bienes y procurar muchos servicios inconcebibles 
en el pasado. La automación nos admira por la diversidad de 
las tareas que permite realizar. 

Entremos a describir las tres formas de automación que 
se suelen mencionar. 


8. LA INTEGRACIÓN 


Esta forma de automación se llama también automación 
de Detroit, debido a que sus aplicaciones más conocidas se 
realizaron en la industria del automóvil de Estados Unidos. 

La integración consiste en armonizar diversas operaciones 
mecánicas que se hacen de ordinario por separado. En una ca- 
dena automatizada de producción continua, el objeto fabricado 
se desplaza sin que la mano del hombre lo toque. Las máquinas 
transfer trasladan automáticamente las piezas de un sitio a otro 
entre las operaciones sucesivas de fabricación. 

La integración es el resultado natural de la producción 
en serie, para la cual se integra una máquina en otra. 

La integración constituye la última fase de una larga 
serie de invenciones. El ejemplo más antiguo es el de la 
máquina automática de Vaucanson: un telar mecánico para 
tejidos de seda, construido en 1741. En 1784, Evans cons- 
truyó un molino de harina de funcionamiento continuo, que 
no necesitaba la intervención del hombre desde el momento 
de descargar el trigo del vagón hasta que se llenaban los sacos 
para la expedición. La cadena de montaje, concebida por Ford 
en 1913, y la máquina de traslación automática, construida 
en 1924 por Morris, son otros ejemplos. 
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La integración aplicada al proceso industrial constituye 
desde hace muchos años un rasgo típico de las industrias que 
trabajan con líquidos, gases o materias en polvo, como las 
industrias químicas y del petróleo. Pero el paso decisivo con- 
sistió en aplicar este principio a la fabricación de piezas y pro- 
ductos pesados y duros de las industrias mecánicas, así como 
a las operaciones de fabricación de las industrias que produ- 
cían artículos sólidos idénticos, que hasta entonces se atenían, 
y lo siguen haciendo en su mayoría, a unos modos de produc- 
ción intermitente por “hornadas”. 

Perspectivas probables y próximas de la integración son: 
la fabricación automática de receptores de radio y de televi- 
sión, aviones de dirección automática que aterricen automáti- 
camente en medio de la niebla, de la lluvia o de la nieve; 
cortadoras automáticas de césped que lo cortan sobre un pe- 
rímetro indicado y se detienen automáticamente en los límites 
de este perímetro, etc. 

Pongamos algunos ejemplos actuales de integración auto- 
mática. 

Las fábricas Ford y Volkswagen de Alemania occidental 
han introducido cadenas de producción automática en la fabri- 
cación de piezas. 

Las fábricas Renault de Francia utilizan desde 1947 má- 
quinas de traslación automática. 

En la U. R. S. S., una fábrica con sólo nueve hombres 
por turno produce 3.500 cabezas de pistón por día, cantidad 
suficiente para la demanda de todas las fábricas soviéticas de 
automóviles de turismo. Allí mismo, una fábrica enteramente 
automática elabora pistones de aluminio para motores de 
camiones pesados; ninguna mano los toca desde el principio 
al fin de la fabricación. Hasta los mismos residuos de me- 
tal son eliminados automáticamente. 

Allí mismo, desde 1953, funcionan 40 cadenas de con- 
trol electrónico en las industrias de tractores, de automóviles, 
de rodamientos a bolas. 

En las fábricas Ford de Cleveland, una instalación entera- 
mente automática transforma en 500 operaciones distintas 
una pieza colada en bruto en un bloque-motor, totalmente 
terminado y probado. En quince minutos realiza una tarea 
que antes exigía nueve horas. 

En Detroit, la máquina transfertmatoc para la producción 
de bloques-motores de automóviles ejecuta 553 operaciones 
sin la ayuda del hombre, de tal manera que, cuando el bloque 
producido es bueno, la máquina lo dirige hacia una transpor- 
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tadora que lo lleva al taller donde prosigue el proceso de 
fabricación; si el bloque es defectuoso, la máquina lo arroja 
a los desperdicios. 

En Inglaterra, la Standard Motor emplea una fresadora 
de traslación electrohidráulica capaz de efectuar las seis ope- 
raciones que requiere la fabricación de culatas de cilindro. En 
esta máquina, tres hombres producen más que 22 con má- 
quinas-herramientas clásicas 

Y cincuenta y siete hombres en dos equipos sacan un bloque 
de cilindros para autos cada catorce segundos, cuando antes 
se necesitaban para lo mismo mil quinientos hombres. 

Contaba Reuther, el conocido sindicalista norteamericano, 
presidente del Sindicato del Automóvil: 


“He visitado una fábrica poblada de máquinas y vacía de hom- 
bres. Tuve la impresión de entrar en una edad nueva. Bajo mis 
ojos, en menos de un cuarto de hora, un motor nacía de un blo- 
que de acero, y la mano del hombre no tomaba en ello ninguna 
parte. En algunos segundos, los cilindros eran modelados, y un 
control automático rechazaba despiadadamente a los que, por una 
o por otra causa, eran defectuosos. Algunos hombres, sin embargo, 
estaban allí agrupados entre paneles llenos de cuadrantes y de mane- 
cillas; vigilaban las pulsaciones de las máquinas, que se traducían 
sobre algunas docenas de lámparas rojas, verdes o amarillas. Eran 
los siervos de una era nueva, la de la electrónica y de la auto- 
mación”. 

Una moderna refinería de petróleo ha llegado a funcio- 
nar automáticamente en un 90 por 100. Se necesitan sola- 
mente seis hombres para hacer funcionar unidades de destila- 
ción que trabajan 25 millones de litros de petróleo bruto por 
día. 

En Apeldoorn, en Holanda, se ha introducido una recep- 
ción automática de la leche. Desde una cabina de maniobras, 
un hombre dirige el transporte, el vertido, la clasificación, el 
peso, el registro, el bombeo, el lavado y la esterilización de 
los tarros a razón de diez tarros por minuto. Dispositivos de 
bloqueo eliminan cualquier error. 

Catorce máquinas de soplar vidrio, dirigidas cada una por 
una persona, producen actualmente en Estados Unidos el 90 
por 100 de las lamparillas eléctricas usadas y la totalidad de 
los tubos de vidrio para receptores de radio y de televisión. 

Una empresa de radio de Chicago produce mil puestos 
de radio por día con dos obreros, o sea con la centésima parte 
del efectivo anterior. 

En Bridgfort, cuatro obreros sacan cada uno cinco veces 
más discos que los 250 obreros del taller anterior. 
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En Inglaterra, el montaje de un conmutador compuesto 
de 60 piezas diferentes es realizado en ocho segundos por un 
solo hombre, o sea diez veces más aprisa que antes con 18 
obreros. 


9. LA RETROACCIÓN 


La retroacción es una forma de automación que consiste 
en la aplicación del principio de “circuito cerrado” y en el 
empleo de dispositivos electrónicos. Se trata de un procedi- 
miento basado en el empleo de dispositivos automáticos in- 
corporados a las máquinas para comparar el trabajo que éstas 
efectúan con el que se había previsto que deberían hacer y 
que ejecutan automáticamente. De alguna manera, la máquina se 
regula ella misma automáticamente y corrige sus errores por 
un dispositivo automático anejo a la máquina principal o que 
hace cuerpo con ella misma. Es una técnica por la que un pro- 
ducto, un movimiento, una posición, una magnitud, son cons- 
tantemente comparadas con un valor deseado, y la diferen- 
cia detectada y medida es empleada en animar a un contro- 
lador o servo-mecanismo que reduce o hace desaparecer esta 
diferencia. 

Gracias al empleo de circuitos electrónicos, que amplifican 
las impulsiones muy débiles enviadas por el mecanismo de 
dirección, el dispositivo puede proceder automáticamente a los 
ajustes necesarios por intermedio de otro aparato mandado 
por la corriente amplificada, que es bastante potente para en- 
cender o soltar los interruptores de los motores accionando 
las partes móviles del mecanismo o controlando otros elemen- 
tos del procedimiento de producción. Estos dispositivos se 
llaman servo-mecanismos. Pueden accionarse no solamente por 
la electricidad, sino también por la fuerza hidráulica o por 
el aire comprimido; en realidad, ejercen funciones de regu- 
ladores. 

Watt, al inventar el regulador de velocidad de su máqui- 
na de vapor, fue quizá el primero que imaginó un sistema 
regulador por retroacción o reacción inversa. 

El rápido perfeccionamiento de estas técnicas de control 
automático de procesos industriales y la aplicación de estas 
técnicas a un número creciente de industrias constituyen uno 
de los aspectos notables de la automación. 

Estos aparatos tienen un papel preponderante en las fá- 
bricas de productos químicos y en las refinerías de petróleo, 
que los utilizan para abrir o cerrar las numerosas compuertas, 
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para accionar los múltiples mecanismos que requieren su fun- 
cionamiento. 

Contrariamente al sistema de la integración, que está fun- 
dado ante todo en el arte del ingeniero mecánico, este género 
de control requiere en primer lugar la sagacidad del ingeniero 
eléctrico. 

Pongamos algunos ejemplos de retroacción automática. 

Un avión dotado de piloto automático constituye un caso 
de este tipo de automación. Si el avión comienza a desviarse 
de la ruta prevista, esta desviación se registra en el instru- 
mento, el cual actúa automáticamente y coloca de nuevo el 
avión en la dirección inicial, sin que tenga que intervenir 
el piloto-hombre. 

El termostato es otro ejemplo de retroacción. Se determina 
la temperatura deseada en una habitación. Si la temperatura 
desciende, el termómetro hace funcionar con mayor intensidad 
la calefacción hasta lograr la temperatura determinada; si la 
temperatura aumenta, el proceso se invierte. Todo ello auto- 
máticamente. 

La industria del petróleo emplea 50.000 mecanismos de 
control. El petróleo crudo se vierte en un extremo de la refi- 
nería, flota continuamente a través de una serie de cámaras y 
tuberías automáticamente controladas y aparece luego por el 
otro extremo en una variedad de productos refinados. 

En una nueva refinería del Canadá, un registrador auto- 
mático inscribe, analiza y señala las fluctuaciones de 400 
variables que intervienen en los diversos procesos, como la 
temperatura y la presión, en las nueve unidades de produc- 
ción; imprime en una banda los datos a intervalos de se- 
senta minutos; a la hora justa transmite las anomalías consta- 
tadas entre tiempo y da la alarma en caso de desarreglo e 
indica su causa. 

En Estados Unidos, una fábrica automática de hormigón, 
dirigida por un cuadro de mando eléctrico, puede preparar 
todas las mezclas queridas, dosificadas según más de 1.500 
fórmulas diferentes, y cargarlas sobre camiones provistos de 
recipientes especiales, y no se usa ningún trabajo manual 
para ninguna de las operaciones necesarias. 


10. Los CALCULADORES 


En esta forma de automación, que es la que más hiere 
la imaginación, están comprendidas las máquinas calcula- 
doras o computadoras accionadas electrónicamente, que re- 
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gistran y ordenan las informaciones recibidas y, basándose 
en ellas, efectúan complicadas operaciones. 

En los siglos pasados se puede citar a algunos iniciadores 
de estas máquinas modernas. 

A mediados del siglo xvi, Blas Pascal construyó una me- 
dia docena de aritmómetros, y en el siglo XVIII se inventaron 
modelos de máquinas calculadoras. 

Hace más de medio siglo, las calculadoras eléctricas co- 
menzaron a eliminar los antiguos métodos de cálculo. Lo 
mismo hicieron en los trabajos de investigación las máquinas 
de teclado y las máquinas de cartas perforadas. 

Hacia 1930, en Estados Unidos se creó un analizador di- 
ferencial, que es considerado como la primera máquina calcu- 
ladora de gran rendimiento. 

Para cálculos de balística, los sabios crearon en 1942 las 
primeras calculadoras electrónicas. 

Los progresos recientes de la mecánica eléctrica y de la 
electrónica han dado un impulso muy fuerte al perfecciona- 
miento de la técnica de los calculadores. 

Hoy estas máquinas llegan a prestar servicios inaprecia- 
bles: realizan en pocos minutos o segundos cálculos mate- 
máticos que a veces requerirían meses o años a una persona O 
equipo. Cada día dan pruebas de su utilidad en la banca, en 
las compañías de seguros, en las estadísticas, en la confección 
de nóminas de salarios, de censos, en la astronomía, etc. Estas 
máquinas son capaces de registrar un gran número de infor- 
maciones, las pueden conservar durante largo tiempo, utilizar- 
las clasificándolas y seleccionándolas según los programas que 
se quieran realizar. Su uso es múltiple y se puede decir que 
no se han explotado todavía sus inmensas posibilidades. 

Los computadores pueden aprender lo que se les enseña; 
aplicar las instrucciones en el momento necesario; sumar, res- 
tar, multiplicar, dividir y redondear cantidades; buscar cifras en 
los cuadros; considerar un resultado y efectuar una elección; 
repetir largas series de estas operaciones, una después de otra; 
escribir una respuesta; comparar la exactitud de una respuesta; 
saber que un problema está resuelto y pasar a otro; determinar 
la mayoría de sus propias instrucciones; trabajar sin vigilancia. 

Es en este sector donde se insiste mucho en el carácter es- 
pectacular y revolucionario de la automación. Se habla de 
máquinas que piensan y que deciden, de fábricas que podrán 
ser accionadas con tocar un botón. Los técnicos hablan de 
máquinas electrónicas que poseen memorias innumerables y 
mucho más fieles que toda memoria humana. Lo que llama 
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la atención del hombre de la calle es que hoy ciertas máquinas 
pueden sustituir al hombre haciendo trabajos de orden ma- 
nual o de orden intelectual con más rapidez, precisión y cons- 
tancia y aparentemente sin ningún desfallecimiento o error. 


Estas máquinas han rendido ya unos servicios inaprecia- 
bles al permitir resolver los problemas delicados de matemá- 
ticas que se plantean a los investigadores, sabios e ingenieros. 
Además aportan cada día nuevas pruebas de utilidad en nuevos 
dominios. 


Con las máquinas calculadoras se entra en una revolución 
silenciosa que irá moldeando las formas sociales futuras. Al- 
gunos progresos técnicos modernos no se conciben sin la cola- 
boración de estas máquinas. Aun tratándose de la espectacu- 
laridad de los vuelos espaciales, ha dicho un alto dirigente 
del programa norteamericano de navegación espacial que lo 
que en este sentido se ha logrado se debe en parte a los calcu- 
ladores electrónicos. 


Existen dos tipos de calculadores: los analógicos, que 
trabajan según medidas, y los numéricos, que utilizan cifras. 


Los analógicos son empleados en la investigación, análi- 
sis y refinamiento del petróleo, en las investigaciones y ope- 
raciones referentes a la defensa nacional, en el mando de 
máquinas industriales de todas clases, sobre todo de tornos 
automáticos, y en el control del funcionamiento de las má- 
quinas de ordeñar. 


Los calculadores numéricos suman, restan, resuelven ar- 
duos problemas matemáticos; comparan, seleccionan, eligen 
entre diversas soluciones lógicas, registran informaciones para 
utilizarlas cuando de ellas vuelvan a tener necesidad. 

Pongamos también ejemplos de esta clase de automación, 
que se presta a mucha variedad. 


Univac es una máquina calculadora que prepara planillas 
de pagos, basando sus cómputos en informaciones retenidas 
en su “memoria” relativas a salarios, horas extraordinarias, 
diferentes deducciones que deben realizarse. Compila plani- 
llas de ventas y prepara facturas. Puede efectuar análisis de 
ventas de diversos artículos y modificar la producción en con- 
secuencia. Esta máquina prepara en seis horas las planillas 
de pago de 12.000 asalariados, trabajo que antes ocupaba a 
250 empleados durante siete horas. 

Los calculadores electrónicos se utilizan así para la conta- 
bilización de los salarios, el control de las materias, el cálculo 
del precio de coste, la facturación. 


110 P.I. Sociología de la técnica 


En Filadelfia, una máquina lleva la cuenta de 300.000 
ahorradores en veintitrés horas. Para ello, antes, numerosos 
empleados consumían tres semanas. 

En el Bank of America, de San Francisco, un aparato 
calculador electrónico verifica los cheques. Cuando pasa un 
cheque sin fondos se enciende una luz roja. 

El calculador electrónico de la compañía de seguros Pru- 
dential lleva las cuentas de tres millones de clientes, lo que 
corresponde a la emisión de diez millones de recibos cada 
año. 

Una sociedad de restaurantes en Inglaterra establece la 
paga de 10.000 empleados en día y medio, cuando antes se 
necesitaban 60 empleados y un mes de trabajo. 

El Oracle, cerebro electrónico instalado en el laboratorio 
nacional de energía atómica en Oak Ridge, puede efectuar, 
entre otras operaciones, alrededor de 2.000 multiplicaciones 
en un segundo; puede resolver en veinte o treinta minutos 
un problema de matemáticas para cuya solución dos mate- 
máticos, con la ayuda de máquinas eléctricas de calcular, tar- 
darían de cinco a seis años. 

El censo demográfico de Estados Unidos se efectúa con 
la ayuda de aparatos que “leen” electrónicamente el micro- 
film de los cuestionarios. El trabajo de cien personas durante 
cinco meses permite concluir una operación que ocupaba an- 
tes a 1.400 durante un año. 

Unos nuevos calculadores electrónicos pueden hasta “ha- 
blarse” mutuamente por teléfono y actúan de acuerdo con lo 
que oyen. Usando un lenguaje especial, pueden absorber infor- 
mación al ritmo de mil cifras o caracteres alfabéticos por mi- 
nuto. 

Una compañía de aviación dispone de un aparato elec- 
trónico que efectúa automáticamente la reserva de asientos 
en los aviones. El aparato informa instantáneamente sobre 
el número de plazas disponibles en los aviones de cualquier 
línea. Este aparato es “interrogado” unas 35.000 veces al 
día como término medio. Basta una persona para manejarlo. 

El equipo automático ya utilizado por la administración 
de teléfonos permite la contabilización automática de las co- 
municaciones: cintas perforadas registran el aparato solici- 
tante, el aparato llamado, el momento en que se estableció 
la comunicación y cuándo terminó. Una máquina recoge los 
datos de la cinta, los agrupa por abonado, establece las fac- 
turas y las imprime. 

La automación en la selección de vagones de mercancías 


C.4. La técnica en la segunda revolución industrial 111 


permite regularizar los tráficos más sobrecargados mediante 
un sistema de controles automáticos que frenan las velocida- 
des por agujas automáticas. 

El telecomando a distancia se realiza tanto para los trenes 
como para los aviones. 

` Bizmac, cerebro construido por el Army Tank Automovile 
Command, con un coste de cinco millones y medio de dólares, 
controla los repuestos para coches y tanques del ejército nor- 
teamericano en todo el mundo, lo que significa llevar la con- 
tabilidad de 150.000 piezas y elementos distintos repartidos 
por millones de almacenes. 

El Auto-Typist puede escribir automáticamente muchas car- 
tas de negocios y, mediante una máquina perforadora, pueden 
integrarse en la “memoria” hasta 20 esquemas de cartas o 
párrafos. Se ejerce una suave presión sobre la tecla correspon- 
diente y el cerebro copia la carta todas las yeces que se de- 
see a gran velocidad y sin fallos ni errores. 

El Stenotype, que acciona según los mismos principios 
de la máquina de escribir, registra de 300 a 360 sílabas por 
minuto, y, semejantemente a una máquina de sumar, imprime 
los signos en una cinta de papel que se mueve automática- 
mente. 

El Microstat realiza automáticamente la copia de papeles 
de negocios, cartas y toda clase de documentos, determina el 
tiempo de exposición necesario según la luminosidad de la 
hoja que ha de fotografiar y revela la película de la manera 
apropiada. Copia en una hora de dos a tres mil documentos. 
Con este procedimiento se concentran todas las cartas, che- 
ques, boletines de entrega, recibos, talones de ferrocarril, li- 
quidaciones de salarios, ficheros, etc., en muy pequeña parte 
del espacio que hasta ahora era necesario para su depósito. 
La fotografía de las cartas o pedidos recibidos exige solamente 
unos pocos segundos, de modo que los originales se pueden 
devolver en seguida a la correspondiente sección de la em- 
presa para que se les dé curso. 

En medicina se utiliza la calculadora para establecer diag- 
nósticos: los síntomas que manifiesta el paciente son com- 
parados por la máquina con los síntomas propios de otras 
muchas enfermedades; el paciente contesta correctamente a una 
serie de preguntas de un cuestionario; las contestaciones que- 
dan registradas en una cinta perforada, y con ellas la máquina 
da un diagnóstico previo. El médico, después de estudiar es- 
tos datos, recibe y examina al paciente y da ya su diagnóstico 
definitivo. Así el médico queda aliviado en su trabajo. 
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Se emplean máquinas en el análisis de electrocardio- 
gramas con la finalidad de descubrir desórdenes en el cora- 
zón, y el análisis de electroencefalogramas para el examen y 
diagnóstico de las enfermedades del cerebro. Se registran los 
datos en aparatos electrónicos y en ellos se analizan cuidadosa- 
mente. 

Para ordenar grandes cantidades y variedades de papel 
impreso, los sistemas de almacenamiento y recuperación de la 
información utilizan calculadoras electrónicas, como la Agen- 
cia de Información Técnica de los Servicios Armados de Es- 
tados Unidos, que tiene una colección de 600.000 informes. 

Por calculadoras de lectura automática se transforman tex- 
tos impresos en señales sonoras, y así los ciegos pueden leer 
los cheques, seleccionar las cartas y aun leer escritos a mano. 

Otra máquina se emplea en la traducción automática de 
lenguas, en lo que se ha llegado a notables resultados. En 
el futuro, sin duda, cada uno podrá tener una conferencia 
internacional hablando en su propia lengua. 

En las galerías de las minas de carbón se utilizaban ca- 
narios, muy sensibles a la presencia del óxido de carbono, que 
les produce una inquietud que fácilmente se puede apreciar. 
Han sido sustituidos por “canarios electrónicos”, que, además 
de tener más sensibilidad, manifiestan exactamente la cuan- 
tía de concentración de dicho óxido, como también de otros 
gases tenidos como peligrosos. 

Sistema semejante se emplea en fábricas de productos quí- 
micos, que registran permanentemente la temperatura, la pre- 
sión, la velocidad de flujo, etc., en centenares de recipien- 
tes en que se depositan materiales para ser tratados o trans- 
portados. 

En ciudades de mucho tráfico urbano se coloca estratégi- 
camente un contador de vehículos, de modo que cada unidad 
intercepta a su paso los rayos infrarrojos emitidos y refleja- 
dos luego por el suelo o una pantalla adecuada. Así en cual- 
quier momento, con ocasión de algún accidente imprevisto, 
se puede poner remedio pronto y eficaz desde la oficina cen- 
tral. Así se hace con los aparatos que cuentan el número de 
visitantes de una exposición o que abren las puertas exterio- 
res de la estación cuando se acerca a ellas cada viajero con 
las maletas en las manos. 


“Es útil sobre todo el instrumento electrónico en el vasto campo 
de las medidas de precisión, donde las magnitudes son difícilmente 
accesibles. Así sucede en oceanografía con el registro acústico de las 
variaciones del nivel del fondo y del movimiento en las corrientes 
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submarinas y otros caracteres del agua oceánica, que se miden au- 
tomáticamente con suma rapidez y exactitud. En metalografía se 
sustituye con ventaja al observador, quien, a través del microscopio, 
cuenta y mide el grano en una muestra metálica. Hasta ha llegado 
a suplantar a los zahoríes en la búsqueda de aguas subterráneas; un 
registro, mediante un dispositivo, permite conocer inmediatamente 
la presencia, profundidad, cuantía y composición del agua” °. 


M. Rustant cita la siguiente autopresentación en boca de 
un ordenador electrónico de una compañía francesa de se- 
guros: 


“Permitidme presentarme. Soy un conjunto electrónico con pro- 
grama registrado o integrado. No me califiquéis de robot o de 
cerebro; ciertamente tengo una memoria muy fiel, soy capaz de 
hacer todos los cálculos que os plazca darme y de tomar decisiones 
lógicas a condición de que mis amigos los programadores me digan 
exactamente en mi lenguaje lo que tendría que hacer. No pensan- 
do, no me fatigo para reflexionar; es mi ventaja sobre los hombres. 
Nadie es capaz como yo de tomar 1.764.000 decisiones lógicas por 
minuto, de hacer en el mismo lapso de tiempo 500.000 sumas o 
75.000 multiplicaciones. Leo muy aprisa—15.000 caracteres por se- 
gundo—, y hecha toda la cuenta, no he empleado más de cinco 
segundos para escribiros esta carta. No obtengo estos resultados 
sin exigir algunos cuidados, pero mis amos son muy gentiles para 
conmigo. Me han hecho construir un local modelo en el que se man- 
tiene una temperatura suave, y no me dan sino aire puro para 
respirar. Mañana y tarde, cuatro niñeras de I. B. M. verifican mi 
estado general. Para agradecerles estos cuidados, estoy presto a 
hacerlo todo para el grupo. Ya se me confían los recibos, las 
cuentas de los agentes y la contabilidad; mañana otros cuidados se 
añadirán a éstos. Tendría todavía muchas cosas que deciros; pero 
se hace tarde. Permitidme que me despida de vosotros rogándoos 


”aá 


que aceptéis la expresión de mis sentimientos electrónicos” *, 
Dice Santosmases: 


“Desde el punto de vista de la estructura física de las máquinas, 
se está preparando la tercera generación de calculadoras con la 
aparición de los denominados circuitos integrados. En pequeños 
cristales de silicio se insertan circuitos completos que comprenden 
varios transistores, resistencias, etc., y las conexiones entre estos 
elementos. Esta miniaturización de las componentes de la calcula- 
dora llevará a una reducción drástica de sus dimensiones. Hay que 
observar que el camino se ha comenzado, pero aún no sabemos 
adónde nos llevará. Hay muchos laboratorios donde se trabaja en 
este proceso de integración, dirigiendo sus investigaciones a lograr 
circuitos con cientos de transistores en un solo cristal de silicio. 

Con estos elementos miniaturizados no sólo se reducirán radi- 
calmente las dimensiones de las máquinas, sino también la potencia 
consumida. Se podrán lograr calculadoras con mayor capacidad, 
mayor velocidad y menor coste que las actuales”. 


3 A. Due, Humanismo electrónico: Razón y Fe (noviembre 1963) 370. 
4 L'automation, ses conséquences humaines et sociales p.110. 
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11. LA APLICACIÓN ACTUAL Y FUTURA DE LA AUTOMACIÓN 


Indiquemos los dominios en los que en Estados Unidos 
la automación encuentra ya un campo de aplicación. 

En la producción de materias primas y de bienes dura- 
deros: acerías, aparatos eléctricos hogareños, armamentos, au- 
tomóviles, aviones, fundición, industrias químicas, industrias del 
caucho, industrias del petróleo, máquinas de escribir y de ofi- 
cina, máquinas agrícolas, metalurgia, muebles, minas, radio, te- 
levisión, curtidos, refrigerador, vidrierías. 

En la producción de bienes perecederos: bombillas eléctri- 
cas, bebidas no alcohólicas, panaderías, cervecerías, cigarrillos, 
conservas, imprenta, industrias alimenticias, industrias de la 
madera, fábricas de harinas, municiones, productos textiles, 
productos farmacéuticos. 

En servicios, industrias energéticas, informaciones y trans- 
porte: ascensores, energía atómica, energía eléctrica, reserva 
de plazas y libramiento de billetes, correo, telecomunicación, 
transportes por ferrocarril. 

En trabajos de oficina con aparatos automáticos: balances 
diarios, cálculos de los días de pago y establecimiento de las 
hojas de pago, control y contabilidad de los cheques bancarios, 
control y aprovisionamiento de los depósitos, registros, traduc- 
ciones. 

En la administración pública e investigaciones: cálculos 
científicos de todo género, control de las declaraciones de im- 
puestos, previsiones meteorológicas, estadísticas, control de los 
datos. 

En armamentos: aviación, comprendidos los proyectiles te- 
ledirigidos, control y aprovisionamiento de los depósitos, solu- 
ción de los problemas tácticos y estratégicos, técnicas de los 
armamentos. 

Por lo que toca a la aplicación de la automación en el por- 
venir, una publicación de la Organización Internacional del Tra- 
bajo * estima que se verán afectadas por la automación casi 
completa: las industrias químicas y de refinación de carburan- 
tes líquidos; las industrias de transformación de materias pri- 
mas líquidas o en polvo; energía eléctrica y atómica; la fabri- 
cación de cementos y de ladrillos; la fabricación de bebidas, de 
conservas, de papel, de jabón; la telecomunicación. 

Recibirán una automación moderada: las fábricas de vidrio, 
de muebles, de fibras textiles; la cerámica, la siderurgia; la 
fabricación de máquinas y de máquinas-herramientas; las mi- 
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nas; las industrias alimenticias; ciertos sectores del comercio 
al por menor. 

Tendrán una automación reducida: los transportes, la agri- 
cultura, la construcción, la silvicultura, los trabajos de los pro- 
ductos de la madera, la industria del vestido, las construc- 
ciones navales, los servicios prestados por las profesiones libe- 
rales e intelectuales. 

Hay que notar que, aun en los países más industrializados, 
la automación ocupa un lugar secundario. En Estados Unidos 
se calcula que la industria interesada por la automación ocupa 
a menos del 10 por 100 de los efectivos de la mano de obra, 
y no se cree que en las ramas de actividad que la emplean se 
llegue dentro de veinte años al 50 por 100, en la eventualidad 
de que la demanda de sus productos no aumente durante este 
período de tiempo. 

Las lecciones del pasado y la evolución social dejan prever 
que de la automación podrán nacer numerosas industrias nue- 
vas, como asimismo de las necesidades que ella creará en el 
plano técnico. 

En teoría, la automación se puede aplicar en todos los sec- 
tores, cualquiera que sea el carácter de las operaciones que 
en ellos se efectúen. 

Con todo, en la realidad parece que importantes sectores 
de la actividad humana van a estar al margen de la automación, 
lo cual no quiere decir que no puedan beneficiarse de la 
técnica. 

La agricultura, por ejemplo, no ha llegado a la automación. 
Se encuentra en la fase de la mecanización, por lo menos allí 
donde los campesinos han alcanzado un nivel de vida suficiente 
como para poder comprar máquinas y un nivel de formación 
que les capacite para manejarlas convenientemente. La agricul- 
tura declina en los países más industrializados, donde se reali- 
zan desplazamientos constantes y continuos de la población 
activa del sector agrario al sector de industrias y servicio; 
pero en los países subdesarrollados la agricultura continúa 
siendo la principal actividad por el número de brazos que 
ocupa y la principal fuente de riqueza, y penosamente va entran- 
do en la etapa de la mecanización. 

Lo mismo digamos del artesanado y de la pequeña indus- 
tria, que constituyen, después de la agricultura, la segunda 
actividad por el número de trabajadores que ocupan. Los uten- 
silios primitivos y seculares continúan siendo manejados por el 
pequeño artesano oriental o africano. Ya se van utilizando pro- 
gresivamente instrumentos más perfeccionados, movidos por 


116 P.I. Sociología de la técnica 


electricidad, y aun la automación puede ponerse al alcance del 
artesano. La automación evoca máquinas enormemente costo- 
sas; pero ya en la actualidad se construyen por procedimientos 
automáticos máquinas automáticas más pequeñas y en tales can- 
tidades que su precio de coste disminuye rápidamente, por lo 
cual no se excluye que empresas artesanas puedan procurarse 
tales máquinas. 

Comúnmente se afirma que sólo las grandes empresas po- 
drán automatizarse. Se cita el precio de la máquina transfert 
para mostrar que la adquisición de una instalación automática 
es inaccesible a las empresas pequeñas y medianas, y éstas, 
de menos de 100 obreros, aun en las naciones más industria- 
lizadas, constituyen del 73 al 98 por 100 de todas las empresas 
existentes. Este coste elevado puede intervenir como un freno 
a la automación o para acelerar el proceso de concentración de 
las empresas, ya que solamente las grandes disponen, por su 
capacidad financiera, de la posibilidad de recurrir al mercado 
financiero y adquirir unas tales instalaciones. 

Con todo, como dice Rustant °, estas afirmaciones son mu- 
cho menos verdaderas de lo que se cree. Hay automación y 
automatismo. Entre un taller automatizado y una máquina que 
realiza su alimentación, su modo operatorio y la evacuación de 
las piezas automáticamente, hay una diferencia importante en 
cuanto al coste de los materiales automatizados. La adquisición 
de una máquina automática está al alcance de las empresas 
pequeñas y medianas Por otra parte, una empresa de talla 
modesta puede poseer un mercado amplio en la medida en que 
está especializada en un tipo de producto determinado. O sea, 
la normalización y la especialización de las fabricaciones cuen- 
tan tanto como la talla de la empresa. La evolución hacia la 
especialización es favorable a la automación. 

Los técnicos de la automación aún van más lejos. Estiman 
que la automación no sólo está al alcance de las pequeñas em- 
presas que producen en grandes series piezas desgajadas o pro- 
ductos muy especificados, sino que es también aplicable en la 
fabricación de pequeñas series. Además se puede progresar 
sobre máquinas existentes. Se cree que dentro de algún tiempo 
la industria dispondrá de modelos muy reducidos y menos cos- 
tosos de máquinas automáticas. 

Además de la falta de capitales, ofrecerán obstáculos a la 
expansión de la automación la carencia de fuentes de energía, 
la falta de dirigentes y de hombres preparados, los saltos brus- 
cos del personal, la pobreza de la investigación científica, la 
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penuria de personal altamente cualificado, la inercia opuesta 
por los interesados. 

Existen otras condiciones limitativas que frenen el excesivo 
optimismo respecto de la expansión ilimitada e inevitable de la 
máquina automatizada. La tasa del crecimiento en todas las an- 
tiguas ramas de la producción ha disminuido notablemente. Se 
aplica esta disminución a las invenciones críticas. Las condicio- 
nes que han provocado y acelerado el crecimiento del principio, 
como la expansión territorial de la civilización occidental y el 
enorme crecimiento de la población, ya no se han dado lue- 
go. Algunas máquinas han alcanzado ya el límite de su des- 
arrollo. La turbina hidráulica tiene hoy un rendimiento del 
90 por 100; no podemos añadir otro 10 por 100. La transmi- 
sión telefónica es perfecta, aun a largas distancias; sí se pueden 
multiplicar los hilos y extender las interconexiones. La palabra 
y la visión ya no se pueden transmitir más aprisa que hoy 
con la electricidad. Los progresos mecánicos están limitados 
por la naturaleza del mundo físico. Hay nuevos campos que 
explorar, pero en el dominio de las realizaciones puramente 
mecánicas estamos ya a la vista de los límites naturales, no 
impuestos por la timidez humana, por la falta de recursos o por 
la imperfección técnica, sino por la naturaleza de los elementos 
con que se trabaja. 

A pesar de estas limitaciones, la mayor parte de los exper- 
tos en todos los países están inclinados a creer que la difu- 
sión de las nuevas técnicas en las diversas ramas de actividad 
se extenderá en un período bastante largo. Todo parece probar 
que la evolución se hará gradualmente y que tocará sucesiva- 
mente a los diversos países, pasando de un sector de la indus- 
tria y del comercio a otro. Diversas comisiones oficiales de los 
países más avanzados han llegado a la conclusión de que la 
evolución será con toda probabilidad bastante lenta. 

Con todo, hay que decir que tanto la automación como la 
utilización de la energía atómica han tenido un curso más 
rápido de lo que se previó. La historia nos enseña que las pre- 
visiones relativas a la expansión de toda nueva técnica pecan 
más bien por exceso de circunspección. No parece que el carác- 
ter gradual de los caminos resista a la experiencia; pero tampo- 
co se puede responder con seguridad qué se entiende por gra- 
dual. Cuando una rama de la producción adopta dispositivos 
automáticos, su empleo tiende a difundirse. La concurrencia, 
como otros imperativos del rendimiento industrial, empuja a 
empresas cada vez más numerosas a automatizar sus instalacio- 
nes en seguimiento de sus rivales, y ello sin tardar demasiado. 


118 P.I. Sociología de la técnica 


Asimismo, cuanto mejor se conocen los métodos y los siste- 
mas de mando automático, más aplicaciones se encuentran. La 
automación tiende a conquistar un nuevo sector tras otro, 
abriéndose camino en dominios en que apenas se había ima- 
ginado que podía penetrar. En las industrias en que la produc- 
ción se impone en gran serie por razón de una demanda 
debida a la existencia de vastos mercados potenciales y que 
no se podrían satisfacer sino por un empleo muy amplio de 
la automación, este estado de cosas es en sí mismo un ele- 
mento de presión que conduce a las empresas a automatizar 
cada vez más sus métodos de producción. 


12. LA CIBERNÉTICA Y LA VIDA 


Se considera a Norbert Wiener, genial matemático e inge- 
niero inventor, como fundador de la nueva ciencia llamada 
cibernética. 

De lo indicado someramente sobre la automación, en espe- 
cial sobre los computadores o calculadores electrónicos, se de- 
duce que una nueva ciencia ha surgido: la ciencia de los 
controles y de los mensajes, que viene a precipitar de manera 
extraordinaria la evolución del medio técnico y a aumentar la 
mecanización y el automatismo. 

Dice Dominique Dubarle, O. P.: 


“La construcción de las grandes máquinas electrónicas y, de 
manera más general, la realización de lo que se llama la cibernética, 
son hechos bastante impresionantes para llamar la atención del pú- 
blico. Parece que hay que dar más importancia aún a la orientación 
general de la investigación que preside estas realizaciones. Lo que 
el hombre mira es la construcción de dispositivos poderosos de 
información sobre realidades extremadamente complejas y diversas: 
montaje de dispositivos racionales capaces de controlar procesos 
en adelante bien diferentes de los de la mecánica pura, puesto que 
estos procesos pueden, dado el caso, comportar el juego de la ini- 
ciativa humana bajo todas sus formas. Se dibuja así una especie 
de industria del conocimiento y de sus aplicaciones prácticas. Se 
pretende prolongar el cerebro humano nada menos que por medio 
de máquinas o de verdaderas fábricas encargadas de elaborar cien- 
tíficamente decisiones a las que el pensamiento es impotente para 
dar su forma racional. La humanidad no tardará probablemente en 
percibir el poder oculto en el instrumento que su técnica intenta 
hoy forjarle” 7. 


Se ha dicho que, en la fase del maquinismo, la máquina 
ha sustituido el músculo del hombre y que, en la fase de la 
cibernética, va a ser el cerebro, o el sistema nervioso del 
hombre, el que va a ser sustituido por el cerebro electrónico. 


7 La civilización y el átomo p.77. 
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No es nuevo el principio de servirse de los fenómenos bio- 
lógicos para desarrollar invenciones en el campo de la física 
y de la ingeniería. La llamada “Biónica” atiende a esta nueva 
rama de la ciencia. 


“Así, el modo como reacciona cierto tipo de escarabajos a los 
estímulos óptimos ha excogitado un indicador de velocidad para 
aviones que opera análogamente a los ojos del escarabajo. Estudios 
sobre las influencias inhibitorias de los ojos del cangrejo han pro- 
movido el desarrollo de un modelo de ojo electrónico que puede 
aplicarse a sistemas de reconocimiento de caracteres. Con la base 
procurada por estudios sobre el ojo de la rana, cuya retina tiene 
una estructura más sencilla que la del hombre, y usando técnicas 
electrofisiológicas, se ha proyectado una retina sintética que duplica 
las funciones conocidas del ojo de la rana. 

La Biónica, en la búsqueda de sistemas de inteligencia artificial, 
estudia el sistema nervioso animal buscando en la naturaleza lo que 
el hombre no encuentra en sí mismo. Así se han establecido mo- 
delos simplificados de neuronas y se han propuesto sistemas de 
interconexión entre las mismas. Quizás estas investigaciones pue- 
dan ayudar algún día a desentrañar el misterio de cómo el cerebro 
realiza las funciones de aprendizaje y otras similares. También se 
investiga la simulación de redes neuronales, la síntesis matemática 
de las funciones neurofisiológicas, el diseño de redes adaptivas. 

Se objeta que los problemas biológicos son extremadamente di- 
fíciles y que la realización de modelos forzosamente simplificados 
no logrará resultados positivos. Se recuerda que, cuando el hombre 
intentó volar por primera vez, estudió los pájaros; que las máqui- 
nas de volar más antiguas, que fracasaron, fueron pájaros mecáni- 
cos; y que solamente cuando el hombre dejó de estudiar los pá- 
jaros y empezó a estudiar aeronáutica se hicieron grandes progresos. 
Pero no se puede dejar de reconocer que en el campo de la inteli- 
gencia artificial, donde tantas cosas son aún desconocidas, se han 
alcanzado resultados muy interesantes siguiendo este camino” *. 


Ciertamente es más vasto de lo que antes se pensaba el 
radio de acción de actividades humanas que se pueden reducir 
a términos matemáticos o físicos: actividades humanas que so- 
lemos ver dirigidas o realizadas por el hombre inteligente y 
libre, pero que en rigor pueden serlo por otro motor convenien- 
temente dirigido. 


“No es que se haya soñado en convertir en sucedáneos de hom- 
bres a los cerebros electrónicos. Pero en una revista de Estados 
Unidos se ha dicho que en 1975 el director general del servicio 
meteorológico, el inspector principal de tráfico aéreo en el aeródro- 
mo de Ildeville de Nueva York, el jefe del servicio de traducciones 
de los Estados Unidos y el campeón mundial de ajedrez, pudiera 
ser que tuvieran un rasgo común: el de que ninguno de ellos sería 
un hombre, sino una máquina electrónica. Y ya en tono más humo- 
rístico se ha publicado una caricatura en que un aspirante a em- 
pleado acudía, no a la ventanilla correspondiente a ofrecer sus 


8 Cf. JosÉ García SANTOSMASES, en Ya. 
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servicios, sino a un cerebro electrónico, que se hacía cargo del 
caso y terminaba alentando sus pretensiones: Anímese, porque yo 
hace un par de años era un montón de chatarra y ahora soy jefe 
de personal” ”. 


Ciertamente, el cerebro electrónico reproduce algunas acti- 
vidades que parecían ser exclusivamente propias del cerebro o 
de la inteligencia humana. 

Con sus selectores, sus homeostatos, sus autorreguladores, 
el cerebro electrónico parece que esté vagamente vivo; las célu- 
las fotoeléctricas actúan como si fueran órganos sensoriales; 
pasan a la reserva los resultados obtenidos, y parece que existe 
una memoria, ya que de aquellos resultados puede hacer un 
nuevo uso; la máquina está dotada de reflejos condicionales; 
tales cerebros dirigen y resuelven problemas prácticos, y todo 
ello imitando, gracias al mecanismo oculto, la espontaneidad 
de un ser animado, que obra por su propia cuenta; es un 
hecho que la máquina es capaz de aprender y de obedecer en 
cosas antes increíbles. 

Dice Girardeau ”, respecto de las realizaciones y las pers- 
pectivas de la cibernética, que un sinnúmero de máquinas des- 
tinadas a la transformación y a la utilización de las informa- 
ciones, dotadas de servomecanismos, reproducen especialmente 
los efectos de la memoria, de la corrección de los errores, 
del retorno a la buena dirección, de tal manera que se pre- 
senta al espíritu el acercamiento con el cerebro humano. Se 
ha hablado mucho de tortugas, abejas y ratones electrónicos 
y de las neuronas cerebrales, que desempeñan un papel casi 
semejante al de los tubos electrónicos de los semiconductores 
utilizados en las máquinas de la cibernética. 

La idea de esta asimilación tiene el riesgo aún de progresar 
con la construcción de máquinas de juego capaces de elegir 
y de sustituir con éxito al jugador de ajedrez y de cartas. 
En tales casos dicha máquina sería capaz de sacar casi instan- 
táneamente de todas las informaciones en ella registradas la 
solución correspondiente a la probabilidad más favorable. 

Se puede aún ir más lejos en el acercamiento entre las 
acciones reguladoras que mantienen el equilibrio de los órga- 
nos vivos y las regulaciones obtenidas por los servo-mecanis- 
mos, que permiten operaciones que se creía que solamente 
podían realizar seres humanos. 

Biólogos y físicos se han aplicado al examen de estas seme- 
janzas entre los mecanismos naturales del espíritu y la concien- 


2 Cf. A. Due, l.c., p.369. 
10 Le progrés technique et la personnalité humaine p.278-281. 
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cia, tales como la memoria, el razonamiento, el lenguaje, la es- 
critura y el funcionamiento de las máquinas de la cibernética, 
que conservan el recuerdo de informaciones recibidas, integran 
éstas en otras, permiten sacar de ellas informaciones nuevas, 
efectúan aun traducciones de señales de lenguaje, de palabras 
y de frases de una lengua a otra, y se pueden así comparar a 
organismos vivos capaces de razonar, de prever, de elegir y 
de pensar. 

Se ha advertido igualmente que la complejidad de los ele- 
mentos innumerables de un registro sobre disco o sobre banda 
magnética de una obra musical interpretada por una gran or- 
questa recuerda bastante de cerca la complejidad de las múl- 
tiples informaciones grabadas en un cerebro humano. 

Las transmisiones estudiadas por los neurofisiólogos se em- 
parentan bastante bien con los servo-mecanismos de las máqui- 
nas de pensar; un paralelismo se establece fácilmente entre las 
estructuras y los funcionamientos de los circuitos que depen- 
den de uno u otro dominio. Hace ya años, la biología y la fisio- 
logía han podido progresar por el recurso a los cálculos y a 
los razonamientos de especialistas, matemáticos, físicos y me- 
cánicos de la cibernética. 

Este proceso recuerda el robot, que ha hecho gastar mucha 
tinta, cuyo principio lo encontramos a través de numerosos 
autómatas de los siglos pasados, como también en aparatos 
exigidos por la industria moderna. El desarrollo de la elec- 
trónica ha procurado al robot la solución del problema del 
sentido artificial y del órgano que ha de desempeñar el papel 
del cerebro. 

Sin duda se pretenderá reproducir todo lo posible el tra- 
bajo del cerebro humano a través de los órganos de los senti- 
dos artificiales, memorias y cerebros electrónicos en condicio- 
nes mejores. Además, estos órganos de percepción y de deci- 
sión se podrán concebir especialmente en función del trabajo 
que ejecutan. Así como ayer el músculo fue rápidamente su- 
plantado por las energías artificiales, son todas las fases del tra- 
bajo las que mañana serán aseguradas artificialmente. 

Exagerando la evolución futura de toda esta maquinaria 
electrónica, dice Albert Ducrocq: 


“Si se piensa en la posibilidad de dar a los robots los tropis- 
mos más variados, aparece que la fabricación de estas máquinas que 
perciben, deciden y obran, anuncian la creación de una especie 
nueva que podría poblar la tierra a una velocidad vertiginosa bajo 
formas infinitamente más variadas que las de todas las especies 
que conocemos. En el conjunto, éstas, en efecto, muestran una mo- 
notonía real de conducta y de posibilidades, puesto que están do- 
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tadas de órganos sensoriales idénticos, y se alimentan, razonan y 
actúan de manera similar. Por lo contrario, la raza de los robots 
puede abarcar representantes muy diversos, provistos de órganos 
sensoriales de todo tipo, de memorias y de cerebros, y así constituir 
muy bien una cuarta especie que habrá que inscribir en el mundo 
de mañana al lado de las especies mineral, vegetal y animal” ''. 


Teilhard de Chardin, que hace converger los progresos mo- 
dernos con sus perspectivas tan discutidas sobre el futuro pro- 
ceso de creciente cerebralización de la especie humana, afirma: 


“Y aquí, naturalmente, pienso en primer lugar en la extraordi- 
naria red de comunicaciones radiofónicas y televisuales que, antici- 
pando quizás una sintonización directa de los cerebros por medio 
de las fuerzas aún misteriosas de la telepatía, nos unen ya a todos, 
actualmente, en una especie de conciencia “etérea”. 

Pero pienso también en la ascensión insidiosa de estas sorpren- 
dentes máquinas de cálculo que, gracias a señales combinadas a ra- 
zón de varios centenares de miles por segundo, no solamente llegan 
a aliviar nuestro cerebro de un trabajo fastidioso y agotador, sino 
que, porque aumentan en nosotros el factor esencial (demasiado 
poco observado) de “la velocidad de pensamiento”, hasta están 
en trance de preparar una revolución en el dominio de la investi. 
gación. 

Y pienso, en fin, en otros aparatos, tales como el microscopio 
electrónico, por el cual nuestra visión sensorial, fuente principal 
de nuestras ideas, salta bruscamente de la separación óptica de las 
células a la contemplación directa de las grandes moléculas. 

Una cierta filosofía se sonríe con desdén de todos estos progre- 
sos y de tantos otros. Máquinas comerciales, se dice; máquinas de 
gentes presionadas para ganar tiempo y dinero. Pero ¿cómo no se 
cae en la cuenta de que estos instrumentos materiales, ineluctable- 
mente unidos los unos a los otros en su aparición y en su desarro- 
llo, no son, finalmente, sino lineamientos de una especie particular 
de supercerebro, capaz de elevarse al dominio de algún superdominio 
en el Universo y en el Pensamiento?” '* 


En vista de tales progresos hasta se ha preguntado si el 
hombre ha creado criaturas a imagen y a semejanza suya, que, 
como él, piensan, deciden. Se ha preguntado si la máquina que 
subordina a sí a otras máquinas, que las regula, manda y adapta 
a una situación nueva, que corrige sus propios errores, repre- 
senta un mecanismo humano y si ha franqueado ya lo que 
Teilhard de Chardin llama el paso a la reflexión. 

Ya se ve hasta dónde se puede llegar con las exageracio- 
nes. No se plantea aquí un problema filosófico. 

El robot o cerebro electrónico no tiene el poder de ima- 
ginar ni de soñar, ni la conciencia de su existencia y de 
su personalidad. 

Una diferencia fundamental existe entre la aparente auto- 


1 L'ère des robots p.24-25. 
1? L'avenir de l'Homme (Editions du Seuil, París, 1959) p.214-215. 
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nomía de estas máquinas y el hombre: la imitación que hace 
la máquina de las acciones humanas manuales y mentales de 
carácter sencillo y de procesos lógicos equiparables a estas últi- 
mas está rigurosamente programada, y de ese programa le es 
imposible salirse. El robot o cerebro electrónico ignora lo que 
hace, e ignora lo que es y es incapaz de iniciativa. En un 
sentido se puede afirmar que piensa, pero no piensa que pien- 
sa. No puede pensar intuitivamente, ni avanzar hipótesis y 
deducir conclusiones, ni determinar todas sus propias instruc- 
ciones, ni percibir e interpretar situaciones complejas que le 
son extrañas. Solamente funciona si ha recibido instrucciones 
apropiadas para hacer frente a cualquier problema, a cualquiera 
situación original que pueda presentarse durante el cálculo. Si 
se plantea un problema no previsto, la máquina sin instruccio- 
nes se para sin poder resolverlo. Esta observación demuestra 
cuáles son los límites del calculador, que no puede trabajar más 
que según unas instrucciones, y pone de relieve la diferencia 
esencial entre su funcionamiento y el razonamiento del hombre, 
capaz de solucionar por el pensamiento unos problemas nue- 
vos, de enfrentarse en seguida con situaciones imprevistas y 
de formular sus juicios valederos. El cerebro electrónico es un 
extraño en el que el hombre delega su inteligencia, y no acer- 
taría a evocar una finalidad del robot comparable a la del 
hombre, cuyo destino se relaciona estrechamente con el del 
universo. Si en los fenómenos de automación la máquina es 
capaz de realizar con una seguridad algunas operaciones del 
espíritu, la máquina no es inteligente, la máquina no quiere, 
porque no tiene interioridad. Antes de la máquina y por enci- 
ma de la máquina existe el pensamiento. El espíritu en medio 
de un mundo mecanizado muestra su trascendencia. El robot 
es una criatura producida por el hombre; el hombre decide 
su construcción y las facultades que poseerá, obrando de ma- 
nera que sea sensible a señales de una naturaleza determinada. 

Otra diferencia que separa al hombre del servo-mecanismo 
artificial: la autoperfectibilidad. El servo-mecanismo humano 
es perfectible, mientras el otro no lo es. Hay aquí una propie- 
dad que es común a la mayor parte de los servo-mecanismos 
naturales. En estos sistemas, toda operación tiene una influencia 
más o menos grande sobre la estructura misma del sistema. 
Nos formamos por nuestra misma acción, sin que, por tanto, 
se modifique esencialmente el proceso fundamental. 

Basta acordarse de los gestos de los niños pequeños para 
comprender que los titubeos (o aproximaciones sucesivas) que 
les caracterizan son simplemente yugulados. Reaparecen cuando 
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tenemos que efectuar operaciones desacostumbradas, por ejem- 
plo, cuando aprendemos a conducir un automóvil o cuando 
nos conviene conservar nuestro entrenamiento, como lo hace 
el deportista o el pianista. A pesar de su aparente seguridad, 
la mayor parte de nuestros actos, que tenemos tendencia a 
considerar, si se puede decir, como “datos inmediatos”, co- 
rresponden a servo-mecanismos de acción. No puede uno dejar 
de maravillarse de que la humanidad haya podido realizar des- 
pués de milenios un número incalculable de actos cibernéticos, 
sin que haya pensado en buscar en ello más adelante una 
explicación de carácter universal. 

Otra diferencia no menos limpia: toda máquina, por inge- 
niosa que sea, trátese de un instrumento de aplicación, de utili- 
zación o de explotación, o de una maravillosa mecánica de 
autoservicio, queda siendo incapaz de crear o de imaginar, que 
es un atributo eminente de la persona humana. 

Otra diferencia se refiere a la libertad. El sistema del 
cerebro electrónico está dotado de autonomía, en el sentido de 
que es el sitio en que se combinan energía e información con 
vistas a alcanzar un fin o evitar un escollo. Sin embargo, no 
es independiente, es decir, autosuficiente, dado que esta energía 
y esta información le son procuradas por el mundo exterior. 
Lo mismo sucede en el hombre y en los grupos sociales a los 
que pertenece: su autonomía no es la independencia. Hasta se 
puede decir que, en la medida en que los hombres se perfeccio- 
nan, utilizan más aportaciones exteriores y dependen más de 
otros. En eso el hombre queda siendo semejante a la máquina. 
Basta pensar en el número de piezas de todas las procedencias 
que exige, por ejemplo, un avión moderno o una máquina 
especial. 

Pero el hombre se diferencia de la máquina en que puede 
no obedecer a la señal de error, lo que no puede hacer la 
máquina. Esta no se puede sustraer a la intención que ha presi- 
dido su construcción. El animal puede no obedecer a la señal 
de error (el asno que no retrocede a pesar de la amenaza del 
bastón); pero queda bajo la dominación del instinto. El hom- 
bre puede dominar su instinto, tanto para obedecer como para 
desobedecer. Se pone de acuerdo con un universo que acepta 
o, por lo contrario, rechaza. En eso consiste su libertad, al mis- 
mo tiempo que su dignidad y responsabilidad. Eso escapa a la 
cibernética. 

Dice Girardeau: 


“Todas estas máquinas están sujetas a un determinismo absolu- 
to, tanto cuando su estructura muy compleja las hace capaces de 
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responder a la intervención de un gran número de informaciones 
como en el caso de calculadores relativamente simples. Aunque 
todos estos organismos funcionan sin error, o más bien sin errores 
imprevistos, y todas sus desviaciones posibles por causas internas 
o exteriores se encuentran pronto corregidas por el mecanismo 
mismo, todos se comportan según las reglas admitidas por su cons- 
tructor, mientras que el ser humano normal conserva su libertad de 
elegir y de obrar de una manera imprevista o imprevisible, fuera 
de las reglas y de los usos. En la concepción de una obra de arte, 
un rasgo de genio puede conducir al artista a romper con lo que 
la tradición o la observación de los cánones admitidos le aconseja” '*. 


Consecuentemente, los problemas de las relaciones del hom- 
bre con la automación, en lo esencial, quedan siendo los mis- 
mos que los que existen entre el hombre y la máquina, aunque 
a través de la máquina el hombre desarrolle su esqueleto y a 
través de la automación su red nerviosa. 

El hombre, sirviéndose de las facultades de percepción y 
de decisión del cerebro electrónico, puede tener un mejor cono- 
cimiento del mundo exterior, o conocimientos que no están 
a su alcance, y aun puede confiar a dicha máquina tareas com- 
pletas. Desde el instante en que la percepción artificial es posi- 
ble, se ofrece la perspectiva para el hombre de conocer el 
mundo de otro modo que por sus pobres sentidos, mientras 
que los cerebros mecánicos sabrán analizar todas las situaciones 
de una manera infinitamente más rápida y más pertinente. Se 
puede tener un conocimiento de los fenómenos mucho más 
amplio y exacto. La electrónica ofrece la posibilidad de hacer 
desempeñar a una célula fotoeléctrica el papel de un gran 
número de células. 

En el plano social, el nacimiento del cerebro electrónico 
es ciertamente uno de los mayores sucesos de todos los tiem- 
pos, llamado a revolucionar todo el modo de la vida humana 
bajo el reino del conocimiento y del razonamiento artificiales. 


CAPÍTULO V 
AMPLITUD DEL FENOMENO TECNICO 
l. VARIEDAD DE TÉCNICAS 


Fácilmente, cuando se habla de técnicas, se piensa sólo en 
las máquinas a cuya construcción han llegado los hombres con 
su actividad técnica, y cuando se habla de actividad laboral se 
supone una referencia a la actividad técnica mecánica. Es que 
las actividades del trabajo se han manifestado de una manera 
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impresionante en el despliegue y en el progreso de las téc- 
nicas y parecen expresarse todas enteras en la tecnología. 

Pero no se agota toda la actividad laboral en las técnicas 
mecánicas. La revolución industrial no es más que un aspecto 
de la revolución técnica. Si restringiéramos la palabra “técnica” 
a la designación de la máquina, fácilmente diríamos que la llave 
de la evolución se encuentra en las variaciones de la utiliza- 
ción de la energía: que el primer período de la técnica hasta 
1750 no conoce más que la energía hidráulica; el segundo, de 
1750 a 1880, conoce la del carbón; el tercero, la de la electri- 
cidad y la de la energía atómica. 

Pero si se considera la civilización técnica en su conjunto, 
esta clasificación y esta explicación es incompleta y quizá su- 
perficial. Lo que ha cambiado no es solamente el uso de tal 
o cual fuerza de la naturaleza, sino la aplicación de la técnica 
a todos los dominios de la vida. 

Todo trabajo, cualquiera que sea, se ejerce siempre sobre 
un dato, sobre una materia que informa y transforma. Pero las 
materias sobre las que se puede ejercer pertenecen a dos órde- 
nes profundamente distintos. Algunos trabajos se ejercen sobre 
las cosas, como el trabajo del agricultor sobre la tierra, del ar- 
tesano sobre la madera o el hierro, del alfarero sobre la arci- 
lla, del ingeniero sobre las fuerzas naturales utilizables por la 
industria, como el vapor, la electricidad, la energía atómica. 
Otros trabajos se ejercen sobre seres humanos, sobre personas 
o grupos de personas, sobre algunos aspectos de la persona, 
y tienen por objeto los sujetos, como la actividad política, le- 
gislativa, judicial, administrativa, médica, pedagógica, la organi- 
zación del trabajo en la empresa. 

Aristóteles atribuía al hombre el poder despótico sobre las 
cosas y el poder político sobre las personas no explotables, sino 
gobernables. 

¿Vamos también a llamar técnicas las actividades que se 
emplean sobre las personas? Algunos sostienen que es ex- 
ponerse a equívocos mortales calificar de técnica, por ejem- 
plo, la actividad política, porque si el poder despótico sobre 
las cosas es asunto de técnica, no así el poder político, que 
difiere profundamente del anterior. 

Pero no creemos que haya inconveniente en extender el 
campo de las técnicas a dominios más extensos que el recu- 
bierto por las técnicas sobre la materia y las fuerzas natura- 
les. El fenómeno técnico es la preocupación de la inmensa ma- 
yoría de los hombres de nuestro tiempo por buscar en todas 
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las cosas el método absolutamente más eficaz, y así se extien- 
de a dominios inmensamente diversos. 

No es la técnica mecánica lo que caracteriza nuestro tiem- 
po, la cual, por importante e impresionante que sea, no es 
más que un fenómeno accesorio al lado de hechos mucho más 
decisivos, aunque no tan espectaculares. Estamos ya muy le- 
jos de pensar que todo el mundo de la técnica queda absor- 
bido por la mecánica. Otros grandes sectores quedan afectados 
por la acción de la técnica moderna en un sentido amplio. 

Se dirá que ha sido la transformación mecánica la que ha 
permitido el advenimiento de la técnica en todos los demás cam- 
pos. Pero esta afirmación no está clara. En realidad, el esplendor 
mecánico global que proviene del uso de la energía es posterior 
a la mayor parte de las otras técnicas. Más aún, quizá se tiene 
el orden inverso: la aparición de las diversas técnicas ha sido 
necesaria para que pueda evolucionar la máquina; el gran fe- 
nómeno no es el uso del carbón, sino el cambio de actitud 
de toda una civilización respecto de las técnicas. 

Será, pues, oportuno que completemos la exposición de las 
técnicas mecánicas y energéticas hecha en los cuatro capítulos 
anteriores con la exposición de las técnicas aplicadas al hom- 
bre y a la sociedad humana. Siempre ha habido técnicas va- 
riadas en la historia de la humanidad. 

Por lo que toca al período anterior a la revolución indus- 
trial, dos técnicas nos van a llamar la atención: la magia y 
las técnicas romanas. Las técnicas modernas las dividiremos 
en tres grandes grupos: las técnicas dirigidas al hombre, las 
técnicas económicas y las técnicas del Estado, aunque todas 
tengan el denominador común de referirse al hombre y a la 
sociedad en algunos de sus aspectos. 


2. LA MAGIA COMO TÉCNICA ESPIRITUAL 


La magia es una técnica más o menos espiritual que se en- 
cuentra en la humanidad primitiva. 

Los más recientes resultados de las investigaciones etnoló- 
gicas han dado a conocer la pureza de la idea religiosa de la 
humanidad más primitiva, es decir, la creencia monoteísta. 
Luego, por evolución, al revés de lo que sostenía el dogma 
evolucionista del siglo xIx aplicado a la religión, esta idea de- 
generó hasta cristalizar en las formas inferiores de religión y 
hasta degradarse, como en la magia. 

La magia se desarrolla al mismo tiempo que las otras téc- 
nicas y se presenta como una voluntad del hombre de alcan- 


128 P.I. Sociología de la técnica 


zar ciertos resultados de orden espiritual suficientemente pre- 
cisos. El afán de conquista está inscrito en la misma natura- 
leza del hombre, independientemente de que lo desvirtúe. Y el 
afán que existía en el hombre para conquistar el mundo exte- 
rior por la práctica de la magia es fundamentalmente el mis- 
mo afán que ha incitado al hombre moderno a conquistar el 
mundo por las técnicas. 

Dice Mumford * que entre la imaginación y el conocimien- 
to exacto se da un estadio intermedio, que es el de la ma- 
gia, por la que se instituyó definitivamente la conquista ge- 
neral del medio exterior; que la magia es una anticipación de 
la ciencia y de la técnica; que la magia fue el puente que 
unió la imaginación con la técnica; que por ella se pasó del 
sueño del poder a los medios para alcanzarlo. 

Para llegar a este poder se utiliza todo un conjunto de 
ritos, de fórmulas, de procedimientos, que tienen la caracterís- 
tica de que una vez fijados ya no varían. El formalismo ri- 
tual es uno de los aspectos de la magia: molinos idénticos 
de oración, ingredientes de drogas místicas, recetas de adivi- 
nación; todo eso se fija y se transmite, pues el menor error, 
una palabra, un gesto, tiene el riesgo de comprometer el equi- 
librio mágico. 

Hay una relación cierta entre la fórmula estereotipada y un 
resultado preciso. El dios, el espíritu que se quiere someter, 
obedece necesariamente a tal invocación. Esta fijeza es una ma- 
nifestación del carácter técnico: una vez que se ha hallado 
el mejor medio posible para obtener un resultado, ¿para qué 
cambiarlo? Cada medio mágico es, a los ojos del que lo em- 
plea, el más eficaz, 

En el dominio espiritual, la magia presenta así todas las 
características de una técnica: una mediadora, es decir, sirve 
de intermediaria entre “las potencias” y el hombre, exactamen- 
te como la técnica sirve de intermediaria entre la materia y 
el hombre; tiende a la eficacia en su dominio, pues pretende 
subordinar al hombre el poder de los dioses y alcanzar un re- 
sultado determinado; afirma el poder del hombre, es decir, 
procura subordinar los dioses al hombre exactamente como la 
técnica sirve para hacer obedecer la naturaleza. 

En su conflicto con la materia, en su lucha para sobrevi- 
vir, una vez se ha degradado el pensamiento religioso más 
primitivo, el hombre interpone entre él y su medio un órgano 
con una doble función: de protección y de defensa, porque 
el hombre por sí mismo es materialmente incapaz de defen- 
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derse solo; de asimilación, porque por medio de la técnica el 
hombre pretende utilizar para su provecho las supuestas poten- 
cias que cree le son extrañas u hostiles. Llega así el hombre 
a creer que transforma al adversario en aliado. 

Ellul ha estudiado especialmente este problema técnico de 
la magia °’. Afirma que tratándose del dominio material se ha 
señalado la resistencia que opone un ambiente a la imitación 
de técnicas que proceden de otro círculo social o étnico. Aho- 
ra bien, es incontestable que esta resistencia ha sido mucho 
más fuerte en el dominio de las técnicas mágicas. Mientras 
las técnicas materiales están relativamente separadas y son in- 
dependientes las unas de las otras, las técnicas mágicas se ela- 
boran rápidamente en un sistema en que todo depende de todo 
y, por consiguiente, nada en él se puede modificar sin que se 
atente contra el conjunto de las creencias y de las acciones. 
De donde un débil poder de expansión y una fuerte defensa 
contra las técnicas mágicas exteriores. Así el dominio al que 
se extiende tal o cual práctica mágica está muy limitado y 
apenas se propaga. 

En consecuencia, no hay posibilidad de elección entre va- 
rias técnicas mágicas concurrentes ni hay progreso en la ma- 
gia ni en el espacio ni en el tiempo. Todo lo contrario, lo que 
hay es tendencia a la regresión. Precisamente porque la magia 
está aliada con un grupo étnico, con una forma dada de civi- 
lización, desaparece totalmente con uno y otra. 

No hay que confundir las técnicas mágicas con la vida es- 
piritual. Se trata de un fenómeno puramente social, tanto en 
sus fines como en sus formas. También han sido un fenómeno 
social las técnicas del homo faber. 


3. LAS TÉCNICAS DE LOS ROMANOS 


Hemos indicado que los romanos no tuvieron brillantez en 
la aplicación y en el desarrollo de las técnicas materiales. En 
cambio, en otras técnicas fueron eminentes. 

En el momento en que el imperio romano alcanzó la cima 
de su curva, hacia el siglo 11 de nuestra era, sobre más de 
tres millones de kilómetros cuadrados, hizo reinar, en el orden 
y en la disciplina, una paz majestuosa. Para organizar este con- 
junto inmenso, Roma desplegó todas sus cualidades de admi- 
nistración y de tenacidad, y para protegerlo, desplegó el muro 
invencible de las legiones y, desdeñosa de las teorías abstrac- 


2 Cf. El siglo XX y la técnica (Edit. Labor, Barcelona 1960) p.28-31. 
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tas, estudió con el mayor cuidado la técnica de la guerra y 
del armamento. 

Hasta los romanos, se puede decir que la técnica social es- 
taba en la infancia. Sin duda hubo esfuerzos de organización, 
y las tentativas de algunos faraones o del imperio persa no 
son despreciables. Pero todas estas organizaciones no se man- 
tenían sino por la policía. Ello es lo contrario de la organiza- 
ción social. Lo que se mantiene por la presión demuestra la 
ausencia de técnica política, administrativa y jurídica, y por 
eso los grandes imperios son poco importantes en este domi- 
nio. Pero con Roma encontramos ya una especie de perfección 
de la técnica social tanto civil como militar. Tenemos el de- 
recho romano bajo sus formas múltiples tanto públicas como 
civiles. 

Ellul’ ha indicado algunas características de este derecho. 
Resumimos su análisis. 

En primer lugar, lo que caracteriza este derecho en el 
período de expansión de Roma, es decir, desde el siglo 11 
después de Jesucristo, no es el fruto de un pensamiento abs- 
tracto, sino de una vista exacta de la situación concreta, que 
se intenta utilizar con el mínimo de medios posibles. Se tiene 
un realismo que no es desprecio de la justicia, sino atención 
y reconocimiento de la historia y de la necesidad. A partir 
de esta determinación concreta y experimental, que es un fe- 
nómeno muy consciente entre los romanos, se desarrolla la 
técnica administrativa y judicial. Ninguna situación social ha 
de aparecer sin que encuentre inmediatamente su respuesta 
de organización; pero tampoco esta respuesta ha de ser la 
creación de un medio nuevo, sino el perfeccionamiento de 
uno antiguo. En realidad, la proliferación de los medios se 
considera en este momento como una señal de debilidad tec- 
nológica, cualesquiera sean las apariencias contrarias. 

Un segundo elemento de este desarrollo de organización 
fue la búsqueda de un equilibrio entre el factor puramente 
técnico y el factor humano: la técnica jurídica no apareció 
como un medio de sustitución del hombre. No se trataba de 
eliminar la iniciativa y la responsabilidad, sino, al contrario, 
de desarrollarla y afirmarla. Sólo a partir del siglo Im la 
técnica jurídica intentará penetrar en los pormenores, regla- 
mentarlo todo, preverlo todo, dejando al hombre absoluta- 
mente inerte. Al contrario, la gran época jurídica fue la del 
equilibrio, donde el derecho establecía un cuadro administra- 
tivo y procuraba medios que el hombre utilizaba según su 

3 Cf. 0.c., p.34-36. 
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iniciativa. Esto suponía evidentemente un sentido cívico que 
respondía a la concepción técnica. 

Una tercera característica de esta técnica es su ordenación 
a un fin preciso: la coherencia interna de la sociedad. Es- 
tamos en presencia de una técnica que no se justifica por sí 
misma, que no tiene su razón de ser en su propio desarrollo, 
ni se impone desde el exterior, ni pretende mantener juntas 
piezas independicates, sino que intenta, por lo contrario, pro- 
vocar una cohesión. El fundamento de la sociedad no es la 
policía, sino una organización que precisamente economiza 
la policía. Con este designio se utilizarán técnicas muy diversas, 
tanto religiosas como administrativas o financieras; de todas 
maneras, no hay recurso a la fuerza, y cuando el Estado que- 
dara constreñido a ello, el sentido organizador de los roma- 
nos les empujará a abandonar la parte antes que a mantenerse 
por la fuerza. Esta nunca es económica, y en todas las cosas 
el romano es económico. 

Esta coherencia social es el primer ejemplo de técnica ju- 
rídica que se ha dado en el mundo. Y sobre eso reposa tam- 
bién el sistema militar, que es como una suerte de expresión 
directa de la sociedad civil, pero con la misma preocupación 
de eficacia y economía. De donde el desarrollo de las or- 
ganizaciones del transporte y del abastecimiento, la concepción 
de una estrategia de masa, el rechazo del héroe, la reducción 
más utilitaria posible del combate. 

Un último elemento es la continuidad. Esta técnica jurídica 
es una obra sin cesar readaptada según un plan histórico pa- 
cientemente desarrollado. Esperar mientras las circunstancias 
no son favorables, pero proponer todos los instrumentos en 
espera del instante y, cuando este instante ha llegado, realizar 
lo que se ha decidido sin ninguna remisión. El romano ha 
tenido un conocimiento inaudito de la aplicabilidad; lo que 
caracteriza su sistema jurídico es que siempre y en todas partes 
es totalmente aplicable en el imperio y se presta a una per- 
fecta continuidad. 

Pero cuando el imperio cayó en el vértigo técnico-jurídico, 
llegó a su fin. 

Del siglo 1v al siglo x desaparecen estas técnicas. Del si- 
glo x al xIv se elabora una sociedad viviente, coherente, uná- 
nime, aunque sin voluntad técnica. Desde el punto de vista 
de la organización se tiene una anarquía, en sentido etimoló- 
gico, con un derecho principalmente consuetudinario, es decir, 
rigurosamente no técnico. No hay ninguna organización social 
o política fundada sobre reglas razonadas y elaboradas. 
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4. LAS TÉCNICAS SOBRE EL HOMBRE 


Muchas son en la vida moderna las técnicas referidas al 
hombre, a los grupos sociales y a la sociedad. Citaremos al- 
gunas de ellas sin pretender agotar su enumeración, 

Con referencia al cuerpo y a la mente del hombre, han 
progresado enormemente las técnicas de la higiene y de la me- 
dicina, las técnicas de la cirugía, las técnicas biológicas y psi- 
quiátricas. 

En el campo de la alimentación se reemplaza el régimen 
calórico puro, basado únicamente en el contenido energético, 
por el régimen equilibrado, que comprende aun las cantidades 
infinitesimales de yodo y de cobre que son necesarias para la 
salud. 

Las sulfamidas y los antibióticos han reducido práctica- 
mente casi todas las enfermedades infecciosas. Se ha descubierto 
que la exposición al sol del cuerpo desnudo previene el raqui- 
tismo y cura la tuberculosis, mientras la luz solar sanea el 
aire y reduce el número de las bacterias patógenas en el am- 
biente. Las más bellas construcciones se orientan hacia el sol. 
La nueva técnica higiénica elimina los ambientes sucios y re- 
educa a sus víctimas con un régimen más sano de trabajo y de 
vivienda. Se ha visto que el organismo viviente necesita un 
medio favorable a la vida. 

Se emplean los rayos X y pequeñas lámparas eléctricas 
para la detección de enfermedades. Con los sistemas salidos 
de los laboratorios bacteriológicos han aumentado las posi- 
bilidades de hacer un diagnóstico inteligente, no por el es- 
calpelo. Prevenir más bien que curar, asegurar una buena sa- 
lud más que cuidar de la enfermedad, tales son las bases esen- 
ciales de la medicina moderna. 

La máquina hasta puede compensar deficiencias o enfer- 
medades que parecían irremediables. La ayuda de la máquina 
puede extenderse no solamente a la construcción de miem- 
bros artificiales mejorados, sino aun a la construcción de ins- 
trumentos que dan a los ciegos el medio de leer textos ordi- 
narios por la traducción del medio visual en términos auditi- 
vos y de dispositivos que les hacen conscientes de la vecindad 
del peligro y les prestan su autonomía de desplazamiento. 

Se prevé el suceso gravísimo de que en el dominio de la bio- 
logía el día de mañana será posible cultivar fuera del orga- 
nismo células reproductivas y embriones. Conocidas son las 
técnicas modernas de la llamada planificación de la paternidad. 

Por el conocimiento de las correlaciones psicosociológicas 
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se ha pretendido modificar el energetismo interior: por re- 
gímenes alimenticios apropiados, por la supresión de ciertas se- 
creciones glandulares, por la inyección e injerto de hormonas, 
por medicaciones sintéticas largamente prolongadas. Por las 
drogas se ha intentado hasta modificar afectivamente el ser 
humano. 

Las técnicas del deporte están condicionadas sobre todo por 
la organización de la gran ciudad, y modernamente son mu- 
chas veces una reacción frente a la gran industria. El deporte 
está atado al mundo técnico, porque él mismo es una técnica 
y cada deporte tiene su técnica. Es verdad que para algunos el 
deporte es un juego que tiende a desarrollar libre y armónica- 
mente las formas y las potencias corporales. Mas para otros 
se trata de una técnica en orden a tener más eficacia y vencer. 
La mecanización de los gestos corresponde a la mecanización de 
los aparatos deportivos: cronómetros, aparatos de precisión 
para las medidas, máquinas de partida, etc. En esta exacta me- 
dida del tiempo, en esta rigurosa formación de los gestos, en- 
contramos en el deporte uno de los elementos importantes de 
la vida industrial. El hombre se convierte en este dominio como 
en una especie de máquina, y su actividad, controlada por los 
aparatos, se hace técnica. El deporte es un factor de masifica- 
ción y de disciplina y coincide así con una civilización técnica. 

Los especialistas hablan largamente de las técnicas educa- 
tivas, pedagógicas, psicológicas y sociológicas. Enumeremos 
unas pocas. 

En el dominio de la ciencia histórica se habla de técnica 
histórica, que designa todo un trabajo de preparación: bús- 
queda de textos, lectura, comparación, restauración de monu- 
mentos, crítica y exégesis, todo un conjunto de operaciones 
técnicas que han de llegar a la interpretación y luego a la 
síntesis histórica, que es el verdadero trabajo científico. 

Se dan las técnicas intelectuales, como bibliotecas, fiche- 
ros, etc. - 

Existe una técnica de la organización aplicada a la vida 
social, económica y administrativa: es el proceso que consiste 
en asignar tareas a individuos o a grupos a fin de alcanzar 
de una manera eficiente y económica, por la coordinación y 
la combinación de todas sus actividades, objetivos determina- 
dos. En este sentido, la organización se puede aplicar a las 
grandes masas, a los grandes negocios comerciales o industriales, 
a la vida económica y administrativa, a la guerra, al dominio 
jurídico. Se habla así de las técnicas de la orientación, for- 
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mación y selección profesional, de la organización científica 
del trabajo y del movimiento de relaciones humanas. 

La propaganda nos hace entrar en un nuevo circuito de 
técnicas del hombre. La conjunción de dos categorías de téc- 
nicas diferentes dan nacimiento a este nuevo sistema de téc- 
nicas del hombre. La primera categoría es todo un conjunto 
de técnicas mecánicas, como la prensa, el cine, la radio y la 
televisión principalmente, que permiten entrar en comunica- 
ción directa con un número muy grande de individuos, y di- 
rigirse individualmente a cada uno en medio de una gran 
masa, y que poseen un poder extraordinario de persuasión 
y de presión intelectual o psíquica. La segunda categoría es 
todo un conjunto de técnicas psicológicas que permiten cono- 
cer con bastante exactitud los resortes del corazón humano 
para actuar sobre él con una certeza muy grande. Se usa la 
técnica de la obsesión y de la sugestión. Todo se hace conver- 
ger hacia el mismo punto. Se logra que la propaganda llegue 
a ser tan natural como el aire o el alimento. Con estas técni- 
cas se logra a veces la supresión del espíritu crítico por la 
creación de las pasiones colectivas, se crea una especie de dis- 
ponibilidad de las masas. 

Con estas técnicas se enlaza el fenómeno de la publicidad, 
que introduce la noción de eficacia en este dominio. Las gran- 
des empresas comerciales se sirven de los medios más efica- 
ces que puede procurar la técnica psicológica. Se utiliza en 
grande el sistema de reflejo condicionado: la técnica de me- 
dida de los reflejos, de provocación del reflejo, está al día. 


5. LAS TÉCNICAS ECONÓMICAS 


No existe un solo dominio de la vida económica que 
sea independiente de la evolución técnica. El progreso téc- 
nico se impone a la totalidad de la evolución económica con- 
temporánea. Esta implicación de toda la actividad económica 
por la técnica parece hoy un hecho indiscutible. 

El primer aspecto de la relación entre lo técnico y lo eco- 
nómico es que la técnica aparece como el motor y el funda- 
mento de la economía. Se puede distinguir en la economía 
la fuerza progresiva, que es la invención técnica, y la fuerza es- 
tática, que es la organización de la economía. En el orden 
más cercano a la técnica maquinista hay que colocar el con- 
junto de los procedimientos técnicos de producción, circula- 
ción, distribución y consumo de los bienes. Las técnicas de or- 
ganización han ido teniendo un lugar creciente en la vida 
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económica: la organización del trabajo y de los mercados, la 
definición del producto, el control técnico de las piezas en 
curso de fabricación, la psicología, la psicotecnia y todas las 
aplicaciones de las nuevas ciencias del hombre en el trabajo. 

El éxito de una técnica conduce a su pleno desarrollo; la 
técnica va hasta el fin de sus posibilidades en un sector dado. 
De ello resulta, en primer lugar, una desigualdad de poder 
en los diversos sectores de la economía, lo que provoca un des- 
equilibrio de todo el sistema. Para algunos, la crisis clásica 
sería la imposibilidad en que un sistema económico se en- 
cuentra para progresar indefinidamente, desde el punto de 
vista técnico, a un ritmo igual en todos los sectores. Por eso 
Keynes ha enseñado que el progreso técnico es un factor in- 
dispensable para que el mundo económico no quede estacio- 
nario. Sin cesar está llamado a evolucionar. En particular, 
la importancia del progreso técnico incesante podría compensar 
las causas de depresión que se manifiestan en una economía 
llegada a su madurez. 

En algunas teorías, las hipótesis simplificadoras consisten 
en considerar que la población, los gustos de los consumido- 
res, el volumen de capital, el progreso técnico no cambian, 
o más exactamente, consisten en colocarse en un período su- 
ficientemente corto para que estos elementos puedan ser con- 
siderados como constantes porque no tienen tiempo de cam- 
biar. Pero no es posible hoy para el economista trabajar ha- 
ciendo abstracción de los cambios que intervienen en el volu- 
men de la población o en el nivel del progreso técnico. 

Además de esta relación entre la técnica y la economía, 
es interesante ver la formación de una técnica económica. La 
misma ciencia económica ha producido una técnica, es decir, 
a la vez un método de conocimiento y de acción. La economía 
busca no solamente conocer la realidad, sino también modi- 
ficarla. El método de conocimiento, ya por sí mismo, reacciona 
sobre la realidad del medio económico y tiende a modelarlo. 


Los principales instrumentos técnicos desarrollados son: la 
estadística, la aplicación de las matemáticas, la contabilidad, el 
método de los modelos, las técnicas de opinión pública, la pla- 
nificación. Es fácil ver que estos elementos se condicionan mu- 
tuamente *. 

La técnica administrativa y estadística cuenta con la má- 
quina de calcular, la máquina de cartas perforadas, con la se- 
rie de máquinas que de ella dependen, el microfilm. Con ello 


4 Cf. JACQUES ELLUL, o.c., p.152-163, 
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no solamente se ha acelerado prodigiosamente la rapidez del 
trabajo, sino también su exactitud y su dimensión. Se pueden 
combinar elementos que jamás antes se podían reunir, por me- 
dio del microfilm, y se pueden efectuar operaciones que el 
hombre no podía hacer por sí mismo, por medio del cerebro 
electrónico. Es esencial la combinación de los elementos pro- 
curados por la estadística, y esta combinación, hasta un cierto 
grado, no es posible sino por la máquina. 

El trabajo estadístico no se efectúa por simple interés cien- 
tífico, sino que está orientado hacia la acción. No para cons- 
truir o apoyar doctrinas se procede a la investigación estadís- 
tica permanente, sino para unir la información y la acción. Para 
llegar a ello hay que proceder a la interpretación. 

Tal es principalmente el trabajo de otra rama técnica lla- 
mada econometría. Se distingue de la economía matemática, mu- 
cho más teórica. Las principales operaciones que se hacen a 
base de las estadísticas son: el análisis, que abarca operaciones 
tales como la simplificación o la disociación de las estadísticas; 
la comparación, a veces sobre elementos diferentes; se pueden 
comparar grandezas del dominio económico; se pueden compa- 
rar variaciones, estableciendo un índice de correlación; se pue- 
den determinar dependencias entre varios fenómenos. Vienen 
las previsiones según el sistema de las covariaciones; los diag- 
nósticos, en los que se ventila la determinación de las causas 
de los fenómenos. 

La técnica económica ha conquistado otros medios. Así, la 
estocástica, que es la aplicación del cálculo de las probabili- 
dades a los fenómenos económicos y tiende a establecer, a par- 
tir de un número bastante grande de observaciones, una ley 
de probabilidad o de frecuencia con que tal suceso se realice. 
Es un instrumento de previsión que procura el sentido de la 
evolución más probable de la situación. Este cálculo no tiene 
más límites que los impuestos por la naturaleza del medio eco- 
nómico y social. Los resultados actualmente obtenidos por esta 
técnica, aunque sea todavía joven, son impresionantes. 

Mucho más clásica, aunque perteneciente a otro orden, es 
el conjunto de las técnicas contables, que se han modificado 
considerablemente y pertenecen no sólo al dominio de la em- 
presa, sino al de la economía. El contable ya no es un simple 
agente de registro del movimiento de los fondos de la em- 
presa, sino un verdadero ingeniero de la rentabilidad. Su tra- 
bajo se refiere no solamente al dinero, sino a todos los ele- 
mentos de la producción. Ya no se orienta solamente hacia el 
pasado, sino hacia el porvenir, Cuanto más compleja se hace 
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la fabricación, más hay que prevenir y tomar precauciones; na- 
die se puede lanzar ya a la ligera en los procesos industriales 
modernos, porque eso compromete demasiados capitales, dema- 
siados hombres, demasiadas modificaciones sociales y políticas. 

Mencionemos las técnicas llamadas “in-put out-put”, de 
Leontieff, método destinado a establecer de manera precisa y 
cifrada las interconexiones entre todos los sectores de las téc- 
nicas de producción; se trata para cada sector de determinar 
lo que compra a los otros y lo que vende a los otros; de 
esta manera se puede fijar minuciosamente lo que es necesa- 
rio tener como materia prima, instrumentos, utensilios, máqui- 
nas, para producir tal producto. Existe una nueva técnica eco- 
nómica del cálculo de rentabilidad en el dominio del alcohol, 
de la vivienda, del transporte, etc. 

En el terreno de la pura técnica económica encontramos 
todavía el método de los modelos. Se sabe la extrema dificul- 
tad de la experimentación en materia económica. Ahora bien, 
la experimentación es absolutamente indispensable en todas las 
ciencias y más aún para las técnicas. El modelo es una pre- 
sentación simplificada, pero completa, de la evolución económi- 
ca de una sociedad, por ejemplo, de una nación durante un pe- 
ríodo dado, bajo su aspecto cifrado. Es una reproducción en 
pequeño, y bajo forma de ecuación, de un cierto “conjunto” 
económico. Evidentemente no se pueden hacer entrar en un 
modelo todos los fenómenos económicos. 

Entre las técnicas económicas se incluye también la téc- 
nica del conocimiento de la opinión pública. Diversos sistemas 
permiten establecer periódicamente, sobre cada cuestión impor- 
tante, el sentimiento de tal clase o categoría de la población. 
Estos informes versan sobre fenómenos diversos: corrientes 
sociológicas, preferencias éticas, opiniones políticas. Otras se re- 
fieren a las corrientes económicas, como opiniones sobre los 
precios y salarios, opciones comerciales, necesidades manifes- 
tadas y medidas, etc. Se tiene así la gran transformación que 
permite integrar la opinión en el mundo técnico y particular- 
mente en la técnica económica. 

El economista se encuentra así provisto de todo un con- 
junto de medios técnicos, que le permiten comprender y se- 
guir muy de cerca la realidad económica y poder así influir 
la realidad con los consejos que puede aportar a los instrumen- 
tos de la política económica. 

Al mismo tiempo que el economista ha creado unas técni- 
cas para conocer, ha creado otras dos para actuar. Entre estas 
técnicas de intervención se distinguen dos: las normas y el plan. 
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El establecimiento de las normas por el economista se ha 
hecho necesario, simplemente para seguir y comprender la evo- 
lución económica. Se pasa así de las técnicas de comprensión 
a las técnicas de acción. No basta seguir la marcha de las es- 
tadísticas para comprender la evolución, sino que es menester 
la constitución previa de un sistema de normas de progresión 
de los elementos de un sistema económico dado, que permite 
apreciar en cada momento los desvíos, con relación a esta nor- 
ma, de tales o cuales elementos del sistema. Ello se aplica al 
dominio de la organización científica del trabajo, a la coordi- 
nación de los salarios, a la armonía de las actividades com- 
plementarias de vastos sectores económicos. En el régimen de 
empresa privada, las normas estarán en la base de la planifi- 
cación de la empresa. En una economía planificada, las nor- 
mas están en la base de los cálculos económicos; determinan 
las cantidades que hay que producir y miden el grado de rea- 
lización del plan. De hecho, las normas, tan pronto como se 
imponen por su evidente utilidad, aparecen complementarias 
del plan. El mejor medio para coordinarlas y darles toda su 
eficacia es integrarlas en un plan. 

El plan representa un segundo aspecto de la técnica eco- 
nómica de intervención. Todo el mundo tiene una idea apro- 
ximativa del plan: el Estado lo decide todo y lo regula todo 
con varios años de anticipación. Existen los planes indicati- 
vos de los países de empresa privada y los planes centrali- 
zados de las economías colectivistas. El plan económico es 
una variedad de la técnica y no un sistema o una teoría eco- 
nómica; de sí, el plan es una técnica indiferente a las doc- 
trinas y a las opiniones, en cuanto al principio de la operación 
por lo menos. Por un lado, se da en el plan la elección de 
los objetivos y la orientación que hay que dar a un sistema 
económico en su conjunto; por otro, la previsión de los me- 
dios de la manera más concreta posible, y todo un conjunto 
de técnicas de aplicación permiten evitar lo arbitrario. 

Todo el mundo está hoy convencido de la eficacia de estas 
técnicas de intervención. En el desafío del hombre contra la 
miseria, la angustia y el hambre, no se ve cómo se puede 
prescindir del uso de estas técnicas. En la complejidad de los 
fenómenos económicos que provienen de las técnicas se ve la 
utilidad de estos métodos que resuelven las contradicciones, 
ordenan las incoherencias, racionalizan las exuberancias de la 
producción y del consumo. 

Con eso hemos indicado ya algunas de las técnicas que el 
Estado utiliza. 
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6. LAS TÉCNICAS DEL ESTADO 


Como producto de la revolución francesa apareció el Es- 
tado consciente de sí mismo, autónomo respecto de todo lo 
que no es razón de Estado. 

En este Estado aparece una técnica militar precisa, tanto 
en el plano estratégico como en el plano de la organización, 
del reclutamiento, del abastecimiento. 

La técnica económica se inicia con los fisiócratas y luego 
con los liberales. 

En el terreno de la administración y de la policía es el 
momento de los sistemas racionalizados, de las jerarquías uni- 
ficadas, de los ficheros, de las estadísticas, de las relaciones 
regulares, de la planificación. Se registra una tendencia a la 
mecanización con el resultado de la aplicación técnica a un 
dominio más o menos humano. 

Se tiene al mismo tiempo el esfuerzo y la reagrupación de 
todas las energías nacionales; no ha de haber ni ociosos, ni 
privilegiados, ni interés particular; todo ha de servir según las 
reglas de la técnica impuesta desde el exterior. 

Desde el punto de vista jurídico, se da la gran racionali- 
zación del derecho con los códigos napoleónicos; la extinción 
definitiva de las fuentes espontáneas del derecho, como la cos- 
tumbre; la unificación de las instituciones bajo la regla de 
hierro del Estado; la sumisión del derecho a lo político. 
Fuera de Inglaterra, los pueblos abandonan sus sistemas jurí- 
dicos para provecho del Estado. 

Y este gran trabajo de racionalización, de unificación, de 
clarificación se prosigue en todas partes, tanto en el estable- 
cimiento de las reglas presupuestarias y la organización fiscal 
como en los pesos y medidas o en el trazado de carreteras. 

Se podría decir que la técnica es, bajo este ángulo, la tra- 
ducción de la preocupación de los hombres por el dominio de 
la razón sobre las cosas: hacer contable lo que es subcons- 
ciente, cuantitativo lo que es cualitativo; llevar la mano al tu- 
multo de la naturaleza para meter en ella el orden. 

No es que el Estado anteriormente no hubiera utilizado 
técnicas: la militar, la financiera, la judicial, la administrativa. 
En los Estados anteriores se encontraba lo contencioso, la fun- 
ción pública, las nociones de concentración y desconcentración, 
de centralización y descentralización. Todo ello fue aparecien- 
do con contornos cada vez más precisos y más ciertos por exi- 
gencias de la administración de las grandes masas. 

Pero desde fines del siglo Xvi, el Estado progresivamente 
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se va a encontrar con todas las técnicas y con el mismo fenó- 
meno técnico. Va a ser importante la conjunción entre la téc- 
nica y el Estado. 

El concepto del papel del Estado se fue transformando, y 
el Estado fue tomando sobre sí actividades cada vez más nu- 
merosas y complicadas, considerándose como el preceptor y el 
ordenador de toda la nación. 


Para tener una idea de las diversas técnicas empleadas por 
el Estado moderno, consideremos la siguiente enumeración que 
hace Ellul *, además de los dominios tradicionales que ya he- 
mos insinuado: 

Técnicas industriales y comerciales de todos órdenes, pues- 
to que el Estado se convierte cada vez más en Estado-patrono. 

Técnicas bancarias y actuariales. 

Técnicas de seguridad social. 

Técnicas de organización, con comisiones de coordinación 
entre todos los servicios y los nuevos sistemas de control. 

Técnicas contables en el plano de la contabilidad pública 
nacional, que ha de establecer el balance y la rentabilidad fu- 
tura; si la nación, como empresa, actúa como cualquier em- 
presa capitalista, su dinamismo interno obedece a leyes par- 
ticulares, y el papel del Estado consiste precisamente en des- 
cubrir estas leyes. 

Técnicas psicológicas, con los servicios de la propaganda, 
que se hace con métodos científicos para modelar los ánimos 
y las costumbres. Sobre todo en el siglo xx se ha acentuado 
la propaganda política. Ya sabemos la importancia que han con- 
cedido a esta propaganda los Estados totalitarios, que sin ella 
no se podrían explicar. Aun en las llamadas democracias se em- 
plea la técnica propagandística como un truco psicológico para 
conquistar la opinión pública. 

Técnicas artísticas, como el cine, la radio y la televisión 
más o menos oficiales, el urbanismo y el turismo oficializado. 

Técnicas científicas, con los centros de investigación cien- 
tífica. 

Técnicas biológicas, con la vacunación obligatoria, la asis- 
tencia social, el control médico y sanitario obligatorio. 

Técnicas sociológicas, para la conducción de las grandes 
muchedumbres y el conocimiento de la opinión pública. 

Técnicas del plan, ya mencionadas: plan económico gene- 
ral o plan particular del transporte, del urbanismo, etc. 


5 O.c., 3.228. 
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Cada una de estas secciones comporta diversas técnicas, 
mecanismos complejos, métodos especializados. Ello ha provo- 
cado la irrupción de los técnicos en el engranaje y en la ma- 
quinaria del Estado. 


CAPÍTULO VI 
CARACTERES DE LA TECNICA MODERNA 


Después de haber expuesto la evolución de las técnicas a 
través de la historia y de haber examinado las causas de la 
moderna revolución industrial y la amplitud en el campo de 
las aplicaciones prácticas, podemos ya desentrañar las caracte- 
rísticas generales que en la técnica moderna se manifiestan, se- 
ñalar algunas relaciones del progreso técnico, sistematizar bre- 
vemente las relaciones entre la ciencia y la técnica, para ter- 
minar con la exposición de los intentos hechos para definir 
la esencia de la técnica. Todo ello son fenómenos esencial- 
mente humanos y sociales, ya que el hombre es el sujeto de 
la técnica, el artífice y el destinatario del mundo técnico. Con 
ello quedará completado el marco sociológico que en sus líneas 
fundamentales hemos querido trazar en esta primera parte. 


]. (CREACIÓN DE UN AMBIENTE ARTIFICIAL 


Como dice Dessauer, “la primera característica de la téc- 
nica estriba en la estricta vinculación de los objetos con las 
leyes naturales, pues al cumplirlas sirven a su fin. No existe 
ningún producto técnico en contraposición o fuera de las leyes 
naturales. Un microscopio, una medicina, un avión, una válvula 
osciladora o cualquier otra cosa que sea escogida como ejem- 
plo “funciona” siempre, es decir, cumple su objeto, de una 
manera causal y a través de un proceso basado en las leyes 
naturales” ?, 

El hombre ha recibido el medio natural; con él tiene que 
contar. Se suele decir que el hombre, para poder vencer la 
naturaleza, primero la tiene que obedecer respetando lo que 
existe. Pero la técnica va a prolongar y a amplificar el medio 
natural. El hombre con la técnica llegará a descomponer y vol- 
verá a componer la realidad natural y montará sobre ella un 
mundo artificial °. 

! Discusión sobre la técnica p.153. 

2 Cf. Jacques ELLUL, El siglo XX y la técnica v.85-137, donde el autor 
ampliamente analiza los caracteres de la técnica moderna. Con permiso de 


la Editorial Labor ofrecemos aquí, en lo sustancial, una síntesis de su ex- 
posición. 
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El hombre de alguna manera va a proyectar en la natura- 
leza su cuerpo, su espíritu y la complejidad de su actividad 
mental. 

El cuerpo humano se prolonga en cierto modo en la na- 
turaleza por medio de la técnica. Existe una estrecha analogía 
entre la actividad técnica y el mismo cuerpo humano. Todo 
pasa como si el universo de las máquinas fuese una amplia- 
ción del cuerpo, como si éste fuera la primera de las máquinas 
de que el hombre dispone. 

El medio natural objetiva de alguna manera el espíritu hu- 
mano, queda transformado por la técnica y asume nuevos va- 
lores gracias a la liberación de fuerzas potenciales latentes al 
servicio de las necesidades humanas. La naturaleza se convier- 
te en una expresión y en un instrumento del pensamiento, de 
la voluntad y de la planificación. 

La realización de medios perfeccionados, adecuados al fin 
perseguido, representa un incontestable valor. Si la hermosura 
del ser humano es un valor incontestable, sus obras, reflejos 
de su cuerpo y de su espíritu, reflejarán este valor de belleza. 
La obra técnica es bella. Un bombardero, un navío de guerra 
son hermosos. Un cálculo es elegante, aunque prepare una arma 
de destrucción masiva. 

La creación artificial del hombre va a reflejar otra cuali- 
dad de su mente: la complejidad. Su capacidad de construc- 
ción, de análisis y de síntesis es inmensa. De aquí que sus 
obras técnicas registrarán un sesgo complejo. En la ciencia 
pura podrá buscarse una clave única, una síntesis final; pero 
tratándose de las técnicas, aunque pueda haber en ellas un 
orden y una estructura jerárquica, hay que considerar la varie- 
dad de las partes, las aportaciones coordinadas de las piezas, 
la complicación de ruedas y engranajes. En las teorías cientí- 
ficas y en las síntesis filosóficas se aspira a la simplicidad y 
a la simplificación, pero la técnica es integralmente compleja. 

Consecuentemente, la técnica tiende a hacer un mundo com- 
plicado. El artificio montado sobre el medio natural ha ido 
complicándose al ritmo de los avances técnicos. Cada uno de 
estos avances complica la naturaleza. El fenómeno técnico ac- 
tual apenas tiene nada de común con el fenómeno técnico de 
los tiempos pasados. 

Antes, el utensilio apenas era otra cosa que la prolonga- 
ción de la mano y no abría un abismo entre el hombre y la 
naturaleza. La técnica es tan vieja como la humanidad, y, cier- 
tamente, no hay medio penetrado por el hombre que no se 
encuentre más o menos transformado por ella. La sociedad más. 
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elemental tiene sus técnicas, cuyo uso acaba por cambiar el 
rostro de la naturaleza que la rodea. 

Pero con la multiplicación de las invenciones técnicas se 
ha creado un ambiente artificial que penetra todos los aspec- 
tos de la vida. La técnica y el maquinismo han arrancado a 
los hombres del mundo natural, que durante milenios fue el de 
toda la humanidad, y los han transferido a un nuevo universo 
donde millones de seres humanos, sin contacto directo con la 
tierra, en un clima artificial, viven una existencia cada vez más 
mecanizada y más desprendida de los ritmos astrales y bioló- 
gicos que regulaban la vida de los antepasados. El medio téc- 
nico en que el hombre vive es cada vez más denso, y a me- 
nudo el hombre no se puede dirigir a la misma naturaleza y 
a sus semejantes sino por medio de mecanismos cada vez más 
numerosos y complicados. El desarrollo de las máquinas hace 
siglo y medio ha tomado tal amplitud, las transformaciones 
que de él han resultado en el trabajo, en las distracciones, en 
las condiciones de la vida física y moral, han sido tan nume- 
rosas y profundas, que se puede hablar verdaderamente de un 
medio nuevo, en que se afirma la preponderancia de la técnica, 
de un universo original en que se encuentran cambiadas las 
relaciones de los hombres con la naturaleza, con sus seme- 
jantes y consigo mismos. 

Dice René Duchet: 


“La extensión de las técnicas, su intrusión en todos los instan- 
tes de nuestra existencia, nos hace vivir en un medio radicalmente 
distinto de aquel en que vivían nuestros padres hace solamente 
ciento cincuenta años. El medio en que hasta la primera revolución 
industrial se encontró colocada la humanidad, cualesquiera hayan 
podido ser su diversidad y sus contrastes, era un medio en el que 
la vida del hombre, íntimamente mezclado con las cosas, se desli- 
zaba en contacto con los elementos, la tierra, el aire libre, la na- 
turaleza. Las energías naturales, el viento, el agua, la fuerza animal, 
bastaban para su industria. Su actividad estaba siempre en contacto 
directo con los elementos, concordada con el ritmo fisiológico y con 
el ritmo de los días y estaciones. Ninguna máquina, ninguna téc- 


nica, sustituían enteramente al hombre” *. 


No podemos decir que hoy el medio técnico haya elimi- 
nado completamente el medio natural. Los dos ambientes co- 
existen todavía, aunque estos dos mundos evoquen dos épocas 
de la historia del hombre. Según las regiones del globo, ve- 
mos que, en una gama infinitamente variada, se avecinan, se 
interpenetran, se enfrentan. Tenemos ciudades industriales y 
suburbios; tenemos campos tropicales, sitios intactos y monta- 


3 Bilan de la civilisation technique (Privat Didier) p.85. 
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ñas o mar con mil rostros. Se podrá oponer la civilización ur- 
bana a la civilización rural. Pero las técnicas, la industrializa- 
ción y el urbanismo van penetrando cada vez más en el me- 
dio rural. 


“Vemos, pues, que la técnica desborda aun el medio urbano. 
Pero no es menos verdad que en las grandes aglomeraciones urba- 
nas se descubren los rasgos más notables y significativos del medio 
técnico. 

Una de las consecuencias más importantes de la revolución in- 
dustrial, de las más llenas de sentido, ha sido el desarrollo prodi- 
gioso de las ciudades, la concentración de las masas humanas en 
núcleos tentaculares. Aquí aparecen las imágenes más expresivas de 
este nuevo universo, en que la máquina y la técnica hacen de la 
vida moderna una realidad tan profundamente distinta de la vida 
de todas las otras épocas del mundo. Se tiene un medio técnico 
con sus ciudades innumerables, sus inmensas aglomeraciones, sus ciu- 
dades industriales, sus suburbios fabriles, sus viejas barriadas ani- 
madas de una vida nueva, sus bloques, sus movimientos incesantes 
de población, su atmósfera artificial, sus luces, sus olores y sus 
ruidos. Es un medio extraordinario en que el hombre parece cada día 
menos tributario de la naturaleza, se trate de sus vestidos en fibras 
sintéticas o de su alimentación cada vez más sofisticada, donde 
el mismo aire que respira, manchado o acondicionado, es también 
artificial. Utilizando cada día vehículos de todas clases, el ciudadano 
anda cada vez menos. 

Por todas partes, máquinas innumerables están presentes, y sin 
ellas ya no se concibe la existencia del hombre de hoy. Las técnicas 
son cada vez más complejas: técnicas de producción en serie y en 
masa, cuyo papel ha sido decisivo en el advenimiento del mundo 
nuevo; técnicas de los transportes, que han permitido el intercam- 
bio masivo y rápido de los productos de continente a continente 
y han dado a las masas una movilidad inaudita; técnicas domésticas 
que transforman el hogar (calefacción eléctrica, frigorífico, lavadora, 
aspirador, etc.); técnicas de relación y de distracciones (telégrafo, 
teléfono, radio, cine, televisión)” *, 


La civilización tiende aún a suprimir los climas naturales. 
Hasta la química culinaria y la industria alimenticia han intro- 
ducido nuevas mercancías. Se alimenta artificialmente el gana- 
do con el uso frecuente de antibióticos. En todos los domi- 
nios, nuevos productos son creados por el hombre y son cada 
vez más utilizados, en lugar de los productos naturales y de 
los materiales tradicionales: materias plásticas, caucho sinté- 
tico, colorantes y perfumes sintéticos, fibras sintéticas. 

La técnica, como arte, crea, pues, un sistema artificial. Los 
medios de que el hombre dispone en función de la técnica 
son medios artificiales. El mundo que la acumulación de los 
medios técnicos va constituyendo progresivamente comporta el 


4 RENÉ DUCHET, 0.c., p-98-99, 
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mismo carácter: es un mundo artificial y, por tanto, radical- 
mente distinto del mundo natural. Los dos mundos, el na- 


tural y el artificial, obedecen a imperativos y a ordenaciones 
diferentes. 


2. LA RACIONALIDAD 


En cualquier aspecto en que se tome la técnica, en cual- 
quier dominio en que se aplique, se encuentra uno en presen- 
cia de un proceso racional. Tiende a someter al mecanismo lo 
que pertenece a la espontaneidad o a lo irracional. 

Esta racionalidad, que se da particularmente en los hechos 
de racionalización y de división del trabajo, de creación de los 
“standards” o normas de producción, implica en realidad dos 
movimientos: ante todo, la intervención, en toda operación, de 
un discurso; luego, la reducción de este discurso a su sola 
dimensión lógica. Toda intervención de la técnica es, en efecto, 
una reducción al esquema lógico de los hechos, de los fenó- 
menos, de los medios, de los instrumentos. La razón conduce 
a realizar un objeto en función de ciertos rasgos característicos, 
de ciertos datos abstractos; y esto conduce, fuera de la imi- 
tación de la naturaleza, a un camino que es justamente el de 
la técnica. 

Las audacias del cálculo se inscriben más tarde o más tem- 
prano en los hechos. La experiencia y el cálculo se corroboran 
continua y mutuamente. Los mentís que da la realidad no son 
más que las sanciones que señalan las supervivencias del empi- 
rismo vulgar a la pereza de las inteligencias. El proceso de in- 
vestigación y de realización es indefinido. Quedan zonas aún 
ininteligibles, pero esta resistencia y esta opacidad, a los ojos 
de la ciencia moderna, no son más que provisionales. La razón 
matemática incesantemente va ampliando el dominio de su 
competencia. 

De ello resulta que la mirada de lo útil se une cada 
vez más con la racionalidad. Con todo, el que lo útil sea 
cada vez más racional no significa que la razón no tenga por 
objeto sino lo útil. Hay bienes que encierran valores inde- 
pendientes de su utilidad: los valores del arte y de la liber- 
tad, de la moralidad y del amor. 

Se manifiesta a veces desconfianza y temor ante este mo- 
vimiento. Pero hay que ver lo que vale por sí mismo. De 
la definición del ser humano como ser racional se deriva que 
el ejercicio de la razón, su aplicación al conocimiento y a la 
acción se inscribe muy verdaderamente en la línea auténtica 
de su vocación. Penetrando de racionalidad sus empresas, el 
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hombre afirma la superioridad del espíritu sobre la materia. 
Más aún, esta obra de racionalización debe ser considerada 
como obra creadora de armonía de este mundo. En efecto, el 
hombre no solamente tiene por tarea acá abajo reconocer la ar- 
monía del cosmos que se ofrece a su mirada, sino que le per- 
tenece también prolongar y completar el cosmos con sus obras, 
y especialmente haciendo que sus realizaciones técnicas for- 
men un conjunto armónico Ahora bien, el medio fundamen- 
tal de esta armonización es precisamente la racionalización. 
En ésta se ve una manifestación bienhechora de una situación 
más diferenciada de la vida humana y de la vida social. Esta 
diferenciación en el orden natural de las cosas constituye un 
signo de madurez. 

El carácter abstracto de la racionalización no ha de causar 
espanto. Esta abstracción, con tal que no sea absoluta, es 
un momento necesario en las empresas técnicas. No se opone 
de sí a la persona. No hay que maravillarse de que, por ne- 
cesidad de la organización social, los individuos queden afec- 
tados por una matrícula, que sus aptitudes queden expresadas 
por perforaciones sobre papel mecanográfico y que en las enu- 
meraciones estadísticas el hombre sea visto desde un punto 
de vista estrechamente limitado. 


3. LA EFICACIA 


La técnica es tanto más eficaz cuanto es más racional, y 
es racional la técnica cuando adapta exactamente los medios 
al fin. Así se simplifican los dispositivos técnicos, desmem- 
brándolos de elementos que se reconocen ser inútiles. El pro- 
greso en la eficacia se deriva de una nueva inteligencia de 
las máquinas y de un mejor análisis de sus funciones. Se va 
al automatismo por la racionalización de las operaciones, y 
esta racionalización es objetivada en mecanismos que susti- 
tuyen la acción de los hombres. Se encuentran en conjunción 
la técnica y la eficacia. Así, la acción técnica del trabajo es 
la búsqueda de una mayor eficacia; se reemplaza el esfuerzo 
absolutamente natural y espontáneo por una combinación de 
actos destinados a mejorar el rendimiento. Esto va a provo- 
car la creación de formas técnicas a partir de formas simples 
de actividad; las formas técnicas no son forzosamente más 
complicadas que las otras, pero son más eficaces y están me- 
jor adaptadas. Los hombres no quieren perder su tiempo. En 
la obra bien hecha y eficaz encuentra hoy el hombre la jus- 
tificación de su actividad. 

En la producción de energía, la mejora del rendimiento 
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consiste principalmente en una reducción de la cantidad de 
combustible necesaria para producir una cantidad de energía 
dada. Especialmente en los dominios de los motores de va- 
por y de explosión, progresos notables se han obtenido por 
los conocimientos científicos nuevos y por análisis técnicos de 
aplicación conducidos de una manera mucho más racional 
que en el pasado. La elaboración de los materiales se hace 
con vistas a su conformación lo más exacta posible al uso que 
se quiera hacer. Un aspecto importante de la racionalización 
es la normalización, que entraña grandes simplificaciones y 
economías importantes. 

Una de las consecuencias de la eficacia es el automatismo 
en la elección técnica. Cuando todo ha sido medido, calculado, 
cuando el método determinado es, desde el punto de vista 
teórico, satisfactorio, y, desde el punto de vista práctico, efi- 
ciente, más eficiente que todos los otros medios empleados 
hasta ahora o puestos en concurrencia en el mismo momento, 
la dirección técnica se hace por sí misma. El automatismo 
es el resultado de que la orientación y las opciones técnicas 
tienden a efectuarse por sí mismas. 

No hay lugar a una elección propiamente en cuanto a la 
grandeza entre tres o cuatro. Cuatro es mayor que tres. Eso 
no depende de nadie. Nadie puede cambiarlo ni decir lo con- 
trario. La decisión, en cuanto a la técnica, de alguna manera 
es actualmente de un orden semejante. Si hay elección entre 
dos métodos técnicos, el más eficaz se impone sobre el otro 
porque sus resultados se cuentan, se miden, se ven y son in- 
discutibles. La operación quirúrgica que antes no se podía hacer 
y que ahora se puede hacer no es discutible; se opta por ella. 

Ya se puede pensar que hablamos del orden de las ten- 
dencias que ordinariamente serán seguidas por el hombre. La 
técnica no impone siempre un determinismo fatal a la libertad 
humana. Ante dos medios técnicos, la libertad humana puede 
optar por el medio menos eficaz por motivos ajenos a la efi- 
cacia. 

No siempre se utiliza el procedimiento más reciente, más 
eficaz, más técnico. Por ejemplo, se acusa al capitalismo finan- 
ciero de que frena el progreso técnico cuando éste no produce 
beneficios y lo provoca para reservarse un monopolio, o sea se 
quiere un progreso técnico por razones que nada tienen que 
ver con la técnica. Por eso a veces hay conflicto entre los ne- 
gocios y la máquina. La inversión financiera que en el origen 
acelera la inversión prolonga luego la inercia técnica. El ca- 
pitalismo a veces no deja jugar el automatismo técnico, que 


148 P.I. Sociología de la técnica 


será un método más eficiente, una máquina más rápida que re- 
emplace automáticamente el método o las máquinas anteriores. 
Y ello lo hace no solamente porque el capitalismo subordina 
la técnica a otros fines, sino también porque es incapaz a veces 
de absorber este progreso técnico: el reemplazamiento técnico 
para una empresa de capitalistas se hace costoso, porque no se 
tiene tiempo de amortizar una máquina cuando nuevas má- 
quinas surgen, y porque cuanto las máquinas son más per- 
fectas y eficaces, tanto más cuestan. Pero a la larga es evi- 
dente que el automatismo se impone a la técnica. 

Algunos opinan que la técnica, porque busca ante todo la 
eficacia y el rendimiento, se opone al espíritu, a la cultura, a la 
civilización. Si esta oposición se manifiesta de hecho, no pro- 
cede de la misma técnica, sino del mal uso que de ella se hace. 


4. EL AUTOCRECIMIENTO 


En el ámbito de la técnica se descubre un proceso de auto- 
crecimiento. Actualmente, la técnica ha llegado a un tal punto 
de evolución que se transforma y progresa casi sin interven- 
ción decisiva del hombre. Se podría decir además que todos 
los hombres de nuestro tiempo están de tal manera apasio- 
nados por la técnica, tan seguros de su superioridad y tan su- 
mergidos en el medio técnico, que todos sin excepción están 
orientados hacia el progreso técnico, todos trabajan con él en 
cualquier oficio, todos buscan el perfeccionamiento técnico que 
hay que aportar. 

Es verdad que por un lado la técnica progresa por mi- 
núsculos perfeccionamientos que se adicionan indefinidamen- 
te hasta formar una masa de condiciones nuevas que permiten 
un paso decisivo. Pero es también verdad, por otro lado, 
que la parte de intervención del hombre es reducida; ya no 
es el hombre de genio el que descubre algo; ya no es decisiva 
la visión fulgurante de un Newton; lo decisivo es precisamente 
esta adición anónima de las condiciones requeridas para que 
se dé el salto adelante. Cuando todas las condiciones se hayan 
juntado, solamente se requiere la intervención mínima de un 
hombre para que el progreso importante se produzca. Casi se 
podría decir que, en este estadio de evolución de un proble- 
ma técnico, no importa ya quién, aplicándose a este pro- 
blema, encontrará la solución. 

Es bien conocido el ejemplo de la máquina de vapor y sus 
múltiples retoques sucesivos Y eso es mucho más verdad hoy 
en todos los dominios técnicos. Lo decisivo es la adición de 
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pormenores que perfeccionan el conjunto, mucho más que la 
intervención del hombre que, juntando todos los datos nuevos, 
va a añadir un elemento que transforma la situación y va a 
dar entonces nacimiento a una máquina o un método particu- 
lar que llevará su nombre. 

Se ve aquí un resultado impresionante del autocrecimien- 
to: las invenciones técnicas se producen idénticas, en el mismo 
momento, en numerosos países, y en la medida con que la 
ciencia toma un aspecto cada día más técnico, estos descubri- 
mientos se realizan por todas partes al mismo tiempo. Sola- 
mente se paraliza un progreso técnico por falta de medios, 
porque otra característica de esta evolución consiste en que, 
cuanto más se avanza en el uso de la técnica, tanto exige 
más hombres, más materias primas, más complejidad de má- 
quinas. Para utilizar las máquinas hasta el máximo hay que 
ser un país rico, y la riqueza devuelve la riqueza hasta el 
céntuplo. Se tiene aquí otro elemento de este autocrecimiento. 

A pesar de que con el esfuerzo conjugado de miles de 
técnicos se asegura el avance de la técnica, también se 
puede decir que en realidad la técnica se engendra a sí 
misma. Cuando surge una técnica nueva, ella permite y con- 
diciona otras varias. Se dirá, por ejemplo, que el motor de 
explosión ha permitido y condicionado la técnica del auto- 
móvil, y que el motor de combustión interna ha condi- 
cionado las técnicas del submarino. 

No es que haya que creer en un crecimiento infinito de 
la técnica. Por lo contrario, algunos anuncian que la era del 
progreso mecánico está casi cerrada; otros anuncian el paso de 
las actividades secundarias, como las mecánicas, a las activida- 
des terciarias, en las que ya no habrá progreso técnico. 

Dicen Laloup y Nelis: 


“El progreso técnico es intermitente en el tiempo y expansivo 
en el espacio. No es regular, continuo e indefinido. Se registran 
largos períodos de estancamiento y épocas de efervescencia. Podría 
amortiguarse un día, o podría suceder que la humanidad, preocu- 
pada por otros problemas, relegara a un segundo plano las ciencias 


exactas y sus aplicaciones” *. 


Algunos dicen que el dominio posible de la actividad 
mecánica está limitado por la naturaleza del mundo físico. 
Pero podemos decir que seguramente estamos muy lejos de 
conocer las posibilidades de este mundo físico. Se dirá que 
una mejor organización tenderá a reducir el uso de algunas 
máquinas; pero esta mejor organización es precisamente la 


5 Hombres y máquinas p.63. 
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técnica misma, que también comporta su elemento mecánico. 
Se anuncia el crecimiento del sector terciario, pero sabemos 
cómo va entrando en este sector la mecanización administra- 
tiva. Si se reduce el progreso mecánico, es que estamos en otra 
fase del progreso técnico: la fase de asimilación, de organi- 
zación, de conquista de los otros dominios. Aquí parece que 
los posibles progresos son ilimitados. Además, nada nos ase- 
gura de que no renazca con nuevo vigor el mundo de las 
máquinas. Es, pues, el principio de combinación de las téc- 
nicas el que provoca su autocrecimiento. 

Pero sí se encuentra un carácter del movimiento técnico que 
llama la atención: su desigualdad. Enormes disparidades exis- 
ten no solamente en el mundo entre las diversas áreas de 
expansión, sino, aun dentro de cada área, entre los diversos 
sectores de la técnica. La técnica progresa más rápidamente 
en una rama que en otra, y esta desigualdad es considerada 
por algunos como la llave de los desequilibrios y de las difi- 
cultades sociales provocadas por la técnica. Si todas las ramas 
evolucionasen según el mismo ritmo, se dice que no habría pro- 
blema. Pero, en realidad, no parece que se pueda evitar este 
desacuerdo en los ritmos, precisamente por causa del automa- 
tismo técnico. 

Se tiene razón en decir que el progreso técnico es impre- 
visible: nadie puede saber absolutamente con algunos meses 
de antelación dónde se va a producir la intervención técnica 
nueva, pues estas invenciones son, en gran parte, fruto de este 
autocrecimiento. 


Otra característica del autocrecimiento consiste en que cada 
invención técnica provoca otras invenciones técnicas en otros 
dominios. Incesantemente se puede añadir un perfeccionamien- 
to que resulte de la aplicación de la técnica a la materia, sea 
física o social. Lo cual quiere decir que las consecuencias téc- 
nicas de una mejora técnica no son forzosamente del mismo 
orden técnico. Así tal descubrimiento puramente mecánico ten- 
drá repercusiones en las técnicas sociales o en las técnicas de 
organización. Por ejemplo, las máquinas de cartas perforadas 
en las estadísticas y en la organización de las empresas. Inver- 
samente, una disposición de técnica social, como el pleno em- 
pleo, puede entrañar una mejora en las técnicas de producción 
económica. 

Vemos así la solidaridad de las técnicas, que corrobora la 
ley de que el progreso técnico tiende a efectuarse según una 
progresión geométrica. Es decir, en primer lugar, un descubri- 


C.6. Caracteres de la técnica moderna 151 


miento técnico tiene repercusiones y entraña progresos en va- 
rias ramas de la técnica y no en una sola; en segundo lugar, 
las técnicas se combinan entre sí, y cuanto más técnicas dadas 
haya que combinar tanto más combinaciones son posibles. Así, 
casi sin voluntad deliberada, por la simple combinación de 
los datos nuevos, hay descubrimientos incesantes en todos los 
dominios; y más aún: campos enteros, antes desconocidos, a 
menudo se abren a la técnica porque se encuentran varias 
corrientes; así, las técnicas materiales de difusión del pensa- 
miento, la técnica psicológica, la técnica comercial, la técnica 
del gobierno, al combinarse, dan nacimiento al enorme fenó- 
meno de la propaganda, que es una nueva técnica indepen- 
diente de todo el resto y que debía nacer necesariamente 
como consecuencia de la existencia de los fenómenos prece- 
dentes. 

A veces, una máquina ha desequilibrado la producción, y 
para restaurar en ésta el equilibrio se han creado una o varias 
máquinas en otros dominios del trabajo. La producción es un 
hecho cada vez más complejo. 

Un factor notable de principios del siglo XIX fue la com- 
binación de las máquinas en el interior de una misma empresa. 
Es imposible, en efecto, tener una máquina aislada; necesita 
accesorios o máquinas preparatorias. Tanto en la industria tex- 
til como en la metalurgia, la fabricación comporta operaciones 
múltiples inseparables las unas de las otras, y para cada una 
de ellas se necesita una o varias máquinas. Eso da nacimiento 
a una empresa compleja, en la que hay que comenzar a aplicar 
otra técnica, la de la organización de la producción y del tra- 
bajo. Al aumentar el número de los productos fabricados, ha 
habido que crear nuevos métodos comerciales, encontrar capi- 
tales, hombres, fabricantes y consumidores. De la acumulación 
de los capitales producidos por la máquina surge la organiza- 
ción internacional, con los sistemas de las grandes compañías, 
de los seguros, del crédito y de la sociedad anónima. Los dos 
sistemas, el comercial y el financiero, no pueden funcionar a 
pleno rendimiento si no se puede disponer de las mercancías 
en el punto más favorable, tal como las técnicas comerciales 
lo designan; esto supone pronto el transporte rápido, regular 
y seguro de la mercancía, y surge la nueva técnica de los 
transportes. Como otra consecuencia, se produce la acumulación 
de las muchedumbres alrededor de la máquina y aparece el 
fenómeno de la gran ciudad, se crea un nuevo medio especial, 
que supone tratamientos particulares: surge la técnica del urba- 
nismo y la técnica de las distracciones. 
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El edificio se construye poco a poco, y cada una de las 
técnicas se perfecciona gracias a las otras. Pronto se necesita 
otro instrumento. ¿Quién va a coordinar todas las técnicas? El 
Estado desempeñará este papel; el Estado actuará eficazmente 
para que el régimen económico funcione e intervendrá como 
factor de coherencia. Aparecen entonces las técnicas del Estado. 


5. LA UNICIDAD 


El fenómeno técnico, que engloba todas las técnicas, forma 
un todo. Esta unicidad de la técnica es visible cuando caemos 
en la cuenta hasta la evidencia de que el fenómeno técnico pre- 
senta en todas partes y esencialmente los mismos caracteres. 
Es inútil buscar diferenciaciones, que existen sin duda, pero 
secundariamente: en realidad estamos en presencia de rasgos 
comunes tan claros, que es muy fácil discernir lo que es 
fenómeno técnico de lo que no lo es. Las dificultades que 
se experimentan en el estudio de la técnica provienen del mé- 
todo que hay que emplear y del vocabulario, pero no del 
fenómeno en sí mismo, que es eminentemente sencillo de- 
terminar. 

El análisis de los rasgos comunes es delicado, pero su per- 
cepción es fácil. Ahora bien, sin duda ninguna, así como hay 
principios comunes entre cosas tan diferentes como un poste 
de T. S. H. y un motor de explosión, así los caracteres son 
idénticos entre la organización de una oficina y la construcción 
de un avión. Esta identidad es el primer indicio de esta uni- 
dad profunda que constituye el fenómeno técnico bajo la extre- 
ma diversidad de sus apariencias. Todas las partes del fenómeno 
técnico están ontológicamente atadas, y su uso es inseparable 
del ser. Podrá haber, por un lado u otro, técnicas diferentes 
que respondan a necesidades diversas, pero inseparablemente 
están unidas. 

Dice Dessauer : 


“El que entre objetos tan heterogéneos como una pala, una 
chaqueta, un palacio, un vehículo, un libro, un instrumento musical, 
una navaja, un tubo de rayos X, un sillón, un fusil, una pomada, 
una dínamo, unas gafas, un dique, la dinamita, el vidrio, la aspiri- 
na, el telégrafo y el microscopio haya una unidad, una afinidad 
esencial, una relación interna, una íntima unión de sentido, origen, 
objetivo y método, y con una significación más profunda, incluso 
una función común; el que, por lo tanto, se trate de algo unitario 
en su totalidad, de una potencia histórica y de un factor transfor- 
mador del mundo, todo esto, el verlo claramente, el realzar cons- 
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cientemente todas sus consecuencias, planteando con ello la cues- 
tión definitiva, el hacer de ello una controversia universal y una 
demanda de la humanidad, todo esto es algo cuya comprensión ha 
quedado reservada a nuestro tiempo” *. 


6. LA UNIFORMIDAD 


Uno de los aspectos de la unicidad es la uniformidad, la 
estandardización. El artesanado, por la naturaleza misma del 
trabajo humano, se adapta continuamente y se enorgullece de 
que dos productos no pueden ser semejantes. Pero en el tra- 
bajo de la máquina pasa todo lo contrario. El millonésimo auto, 
según modelo, es el mismísimo que el primero. La máquina ha 
reemplazado la serie ilimitada de las variables por una serie 
limitada de constantes. Ha disminuido el campo de las posibili- 
dades, pero ha aumentado el de las previsiones. Los peligros 
de la estandardización han sido supervalorados por los que con- 
sideran la uniformidad como un mal y la variedad como un 
bien y querrían que la máquina fuese tan variable en sus 
productos como variada es la conducta humana. Pero la mono- 
tonía y la variedad son, en realidad, dos extremos que no se 
pueden arrancar de la vida. La estandardización y la repetición 
juegan también un papel en las costumbres del organismo 
humano. 


7. LA UNIVERSALIDAD 


La técnica presenta dos aspectos de universalidad: el geo- 
gráfico y el cualitativo. 

Desde el punto de vista geográfico, es fácil ver que la téc- 
nica gana progresivamente país tras país y que su área de 
acción se identifica con el mundo. En todos los países se tiende 
a aplicar los mismos procedimientos técnicos, cualquiera sea el 
grado de civilización. Aun cuando los hombres no hayan asi- 
milado completamente la técnica, pueden ya utilizar los instru- 
mentos que la técnica pone en sus manos. No tienen necesidad 
de hacerse occidentales. La técnica no tiene necesidad para su 
utilización de un hombre “civilizado”; cualquiera sea la mano 
que la utilice, la técnica produce su efecto, según que el hom- 
bre esté más o menos totalmente absorbido por ella. 

Mientras que en la historia siempre hubo principios de 
civilización diferentes, según las regiones, las naciones, los 
continentes, hoy todo eso tiende a alinearse sobre los princi- 
pios técnicos. Mientras antes había caminos de civilización di- 
ferentes, todos los pueblos de hoy se encuentran en el mismo 
camino, siguen el mismo movimiento. Esto no quiere decir que 


5 Discusión sobre la técnica p.21. 
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estén todos en el mismo punto, pero se sitúan en puntos dife- 
rentes de una misma trayectoria. 

Al mismo tiempo, el número de los “esclavos técnicos” 
aumenta rápidamente, y el ideal de todos los gobiernos es em- 
pujar lo más posible la industrialización. Las diversas sociedades 
van adoptando la técnica occidental. Esta es evidentemente la 
misma en todas las latitudes; tiende a uniformar las diversas 
civilizaciones. Esta tendencia proviene directamente de la téc- 
nica. Los mejores sociólogos dan fe de que la técnica comporta 
en todas partes los mismos efectos. La industrialización de una 
colectividad plantea en todas partes los mismos problemas. 
A los pueblos no desarrollados o poco desarrollados se les 
presenta el movimiento técnico en plenitud de fuerzas y con 
todo su poder de expansión, y es bastante poderoso para im- 
ponerse y romper las barreras. Antes se solía admitir que, para 
que haya propagación de técnicas, era menester que los ambien- 
tes de civilización estuviesen muy cerca los unos de los otros. 
Eso ahora ya no es verdad, porque la técnica se impone, 
cualquiera sea el ambiente. Su fuerza de expansión se explica 
por todo un conjunto de razones históricas más o menos super- 
ficiales, aunque verdaderas. 

Dos grandes corrientes han provocado esta invasión: la 
guerra y el comercio. 

La guerra colonial abrió la puerta a las naciones europeas 
con todo el conjunto de los medios técnicos; las naciones 
conquistadoras quisieron aportar sus máquinas y su organiza- 
ción por medio de sus ejércitos. Los pueblos vencidos iban a 
adoptar estas máquinas con una mezcla de admiración y de 
miedo. 

Por lo que toca al comercio, había que conquistar los mer- 
cados necesarios a la vida de la técnica y de la industria occi- 
dental. No habrá ninguna barrera que pueda oponerse a esta 
necesidad. Se inundará a los pueblos primitivos con productos 
de la técnica moderna. La enormidad de los medios rompe 
todas las razones tradicionales e individuales. Después de los 
productos de consumo, llegan los medios de producción. Los 
países invadidos comercial y militarmente son explotados por 
las técnicas administrativas e industriales. 

Los factores de expansión son evidentemente favorecidos 
por hechos técnicos elementales, como la rapidez y la intensi- 
dad de los medios de comunicación, lo que permite transportar 
los productos de la técnica al mundo entero tan pronto apa- 
rezcan en el país de origen. De donde se sigue una unifica- 
ción rápida. 
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En este mecanismo de expansión de las técnicas hemos de 
tener en cuenta otro elemento: la exportación de los técnicos. 
Técnicos alemanes en Estados Unidos y en Rusia suscitaron 
una floración de realizaciones, convirtiendo la técnica alemana 
en verdaderamente internacional. Ha habido profesores encar- 
gados de preparar el porvenir de los pueblos insuficientemente 
desarrollados y técnicos encargados directamente de explotar 
las riquezas naturales de estos países. 

Ello contribuye a una difusión de las técnicas en el mundo 
entero a un ritmo acelerado, al mismo tiempo que a la iden- 
tidad de las técnicas en todos los países del mundo. A ello 
debe corresponder, evidentemente, una cierta unidad de forma- 
ción intelectual: es necesario que cada hombre sea apto para 
servirse de las técnicas, de donde la extensión de la instruc- 
ción de tipo europeo, lo que permite a los pueblos de color 
participar activamente en los progresos científicos y provoca 
entonces una especie de adhesión a priori a la difusión técnica. 
La técnica ha ganado progresivamente todos los elementos de 
la civilización. 


8. LA AUTONOMÍA 


Así como se puede decir que la economía es en cierta mane- 
ra autónoma, porque tiene sus propias leyes y tendencias, se 
puede hablar también de la autonomía del fenómeno técnico 
con abstracción de los fines y motivos que el hombre puede 
tener en sus actividades técnicas y en el uso de los instrumen- 
tos técnicos. 

Así como Taylor tomó como punto de partida la conside- 
ración de que la fábrica es un todo en sí, un organismo ce- 
rrado, un fin en sí misma, así la separación del fin real y del 
mecanismo, la limitación al medio y la negación de toda inter- 
vención en la eficacia están en la base de la llamada autonomía 
técnica. La técnica tiene también sus propias leyes y tendencias. 
La técnica es una realidad en sí que tiene sus necesidades 
internas y sus determinaciones propias, aunque la técnica, des- 
de fuera, puede ser orientada, limitada, expansionada por las 
libertades humanas. 
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CarítuLO VII 
EL PROGRESO TECNICO 


l. EVOLUCIÓN HUMANA Y PROGRESO TÉCNICO 


El progreso técnico de alguna manera se presenta como una 
evolución muy vecina de la evolución biológica. Es un esfuerzo 
de adaptación de la raza humana a fin de permitir el desarrollo 
interior de la especie, pues la técnica permite al hombre des- 
arrollarse, aumentar la población y aumentar la producción de 
alimentos para una humanidad creciente. 


“El mundo occidental entiende por progreso técnico un aumento 
del poder del hombre en el sentido más amplio, incluida la exten- 
sión del poder de nuestros sentidos hacia lo infinitivamente peque- 
ño y lo infinitamente grande; desarrollo de los medios de contro- 
lar la observación y la experiencia con amplitud y precisión aumen- 
tadas; protección del hombre contra los poderes diversamente per- 
judiciales de la naturaleza; invención y perfeccionamiento de ins- 
trumentos, equipos y aparatos de todas clases destinados a procurar 
al mayor número posible de hombres satisfacciones materiales o es- 
pirituales; mejora de los medios de transporte, de comunicación y 
de información; progreso técnico en el conocimiento y en el estudio 
de la conducta del hombre mismo, en conjunción con el desarrollo 
de las ciencias del hombre” '. 


Sin duda, toda esta enumeración no es completa, pero in- 
dica los contornos de la idea del progreso técnico, sus pers- 
pectivas y sus límites. 

Dice Susinos : 


“Para llegar a esta concepción del progreso técnico, el individuo 
ha tenido que pasar por diversas etapas personales: ha ido haciendo 
de la técnica juguete, información, diversión, dominio, amparo. La 
técnica se ha ido realizando en diversas y sucesivas encarnaciones 
con el denominador común de la tecnicidad, o sea del saber hacer 
del hombre como expresión de su facultad de dominio. La ruta 
biográfica del hombre creador va penetrando en el muestrario téc- 
nico. Las necesidades humanas son factores creativos de tecnicidad; 
a medida que aumentan o se modifican cualitativamente, el objeto 
técnico va cobrando una modalidad y una potencia nuevas. El 
hombre de Altamira tiene unas necesidades, unas aspiraciones, un 
marco vital y unas circunstancias posibilitadoras distintas de las 
del griego, del medieval, del renacentista, o simplemente, del hom- 
bre del siglo xx” *. 


El mismo autor establece dos etapas extremas de la exis- 
tencia humana en la concepción de la tecnicidad y en el logro 


1 EMILE GIRARDEAU, Le progrès technique et la personnalité humaine p.25. 
2 Técnica y humanismo: Revista de Filosofía (1960) 219. 
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de la técnica. El hombre prehistórico saca el hacha de la pie- 
dra sin haber hecho números ni haber estudiado científica- 
mente las cualidades de la piedra que pulimenta, sino que ha 
obrado en función de la intuición y de un certero presenti- 
miento de las posibilidades de corte que ofrecía la piedra. El 
ingeniero atómico saca de la piedra la bomba atómica, y para 
ello se respalda en los resultados de las pacientes y escrupu- 
losas investigaciones, en los profundos estudios físico-matemá- 
ticos de generaciones de sabios, de modo que su tecnicidad y 
su logro técnico han surgido condicionados y posibilitados por 
la ciencia. 


2. EL PROGRESO TÉCNICO COMO FENÓMENO NUEVO 


Las técnicas no se han manifestado de una manera cons- 
tante a través de la historia de la humanidad. En la vida mo- 
derna han irrumpido vertiginosamente en el mundo. Y se pre- 
gunta si esta aceleración es un fenómeno esencialmente nuevo, 
En esta cuestión, las opiniones se dividen. 

Para algunos, por lo referente a las técnicas actuales, no 
hay nada nuevo en comparación con los tiempos de la Edad 
de Piedra. Se dice, por ejemplo, que los hombres que vieron 
utilizar por primera vez el puñal de bronce se sintieron tan 
amenazados como nosotros por la bomba atómica. Toda nove- 
dad técnica ha tenido siempre un carácter sorprendente e in- 
aceptable. Consecuentemente, los mismos caracteres se descu- 
bren en la época actual que en las técnicas precedentes, 

Otros opinan que el fenómeno técnico de hoy es algo en- 
teramente nuevo. Ninguna medida existe entre el conjunto téc- 
nico actual y los fragmentos que se pueden presentar de épocas 
pasadas para demostrar que en ellas hubo siempre una técnica. 
Se ha realizado un cambio completo, no solamente de medi- 
da, sino también de naturaleza. En cierta manera se cumple 
aquí uno de los principios de la dialéctica marxista: un cambio 
y un aumento en la cantidad producen un cambio en la cua- 
lidad. 

Si consideramos los caracteres intrínsecos de las técnicas, 
no parece que se trata de un cambio esencial. La operación 
mental por la que Arquímedes construyó una máquina de gue- 
rra es la misma que la de cualquier ingeniero que construye 
un motor. Del mismo orden es el instinto que mueve al hom- 
bre a guarnecer la punta de un bastón con una piedra que el 
instinto que le empuja a construir una ametralladora. Las leyes 
de propagación de las invenciones son las mismas, cualesquie- 
ra sean los estadios de evolución de la técnica. 
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Con todo, numerosos autores que han estudiado el proble- 
ma de las técnicas admiten que existe una diferencia radical 
entre la situación tradicional y la nuestra. 

Por lo que toca a los caracteres intrínsecos, se establece 
una distinción entre las técnicas fundamentales que resumen 
todas las relaciones del hombre con su medio y las técnicas 
salidas de la ciencia aplicada. 

El primer grupo está formado por técnicas que raramente 
son idénticas en sus métodos y en sus formas, pero son idén- 
ticas en cuanto a sus caracteres intrínsecos; se trata de las 
técnicas primitivas, que no tienen realidad por sí mismas, sino 
que son solamente las intermediarias entre el hombre y el 
medio. 

En cambio, las técnicas salidas de la ciencia aplicada, que 
caracterizan nuestra civilización, datan del siglo xvu. Ellul * 
Opina que el hecho nuevo consiste en que la multiplicidad de 
las técnicas hace cambiar literalmente su carácter. Sin duda, 
las técnicas modernas han salido de principios antiguos y pa- 
recen el fruto de una evolución normal y lógica; pero no se 
trata exactamente del mismo fenómeno. En efecto, la técnica 
ha tomado un cuerpo, se ha convertido en una realidad por 
sí misma, ya no es solamente un medio y un intermediario, 
sino que es un objeto en sí, una realidad independiente con la 
que hay que contar. 

Pero el mismo autor cree que esta diferencia aún no es 
decisiva para caracterizar la singularidad de la situación téc- 
nica actual y sostiene que no basta enunciar la idea de que la 
técnica es una realidad en sí. Luego lo que ha cambiado no 
son los caracteres intrínsecos de la técnica, sino la relación 
entre el fenómeno técnico y la sociedad. Y pone esta sencilla 
comparación: estalle un obús o estallen 50 obuses del mismo 
calibre, la explosión es normalmente siempre la misma, y desde 
el punto de vista físico y químico se tienen los mismos carac- 
teres objetivos. El sonido, la luz, la proyección de los esta- 
llidos son poco más o menos idénticos. Se puede decir que 
los caracteres intrínsecos de las explosiones son los mismos. 
Pero si 49 obuses estallan en pleno campo y el quincuagé- 
simo en medio de un pelotón de soldados, no se puede decir 
que los resultados son idénticos. Se ha establecido una rela- 
ción que entraña un cambio. Para emitir un juicio sobre este 
cambio no hay que examinar el carácter intrínseco, sino la 
relación social. De la misma manera, para saber si ha habido 
para el hombre un cambio en la técnica actual respecto de la 


3 Cf. El siglo XX y la técnica (Editorial Labor, Barcelona 1960) p.64-65. 
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técnica prehistórica, no son los caracteres internos de la téc- 
nica lo que hay que valorar, sino la situación de la técnica 
en la sociedad. La estudiaremos en la segunda parte. 


3. TENDENCIAS DEL PROGRESO TÉCNICO 


La evolución técnica se va realizando ante nuestros ojos, 
y en ella se van manifestando unas grandes tendencias, que 
parecen ser: 

Eliminación de la utilización del hombre y de los anima- 
les como fuente de energía. 

Disminución de la utilización del hombre en los trabajos 
repetitivos simples. 

Utilización de máquinas de potencia y de comunicación de 
las informaciones en tareas inabordables para el hombre. 

Desarrollo del espíritu científico. Para dominar la natu- 
raleza hay que conocerla, observar los hechos y obedecer a 
sus leyes. 

Necesidad de organización y de cooperación, dada la com- 
plejidad creciente de las máquinas y del medio ambiente. 

Búsqueda de la eficacia en la acción técnica, que conduce 
a toda sociedad humana a realizar el pleno empleo intelectual 
de los recursos humanos de que dispone, y provoca, por lo 
mismo, una aceleración considerable de la evolución técnica. 

Aumento de las posibilidades de inversión, porque las téc- 
nicas nuevas cuestan mucho y sólo un país rico tiene la opor- 
tunidad de seguir y dominar el ritmo del progreso técnico; 
en consecuencia, en los países retrasados se necesita el consen- 
timiento de la población en sacrificar algo el consumo inme- 
diato para invertir en equipos técnicos. 

Irreversibilidad del progreso técnico, fuera del caso de un 
cataclismo mundial. Aun en este caso puede mantenerse en 
algún sitio de la tierra para imponerse de nuevo al espíritu hu- 
mano, después de un tiempo más o menos largo. La desapari- 
ción de la civilización técnica es imposible. Las adquisiciones 
técnicas son definitivas *. 

Dice Daniel Rops: 

“Nada se comprende del drama moderno si se olvida un instante 
que la humanidad vive hace ciento cincuenta años una revolución 
que no está sino en sus comienzos, cuyas consecuencias últimas, 
buenas o malas, aún no se han manifestado ni de lejos, una revolu- 
ción de la que la máquina es justamente la causa y el instrumento. 
Ya no tiene sentido la pregunta de si hay que condenar el maqui- 


nismo y la técnica. La técnica es ya un dato indisociable de nues- 
tra vida; el hombre del siglo xx depende casi totalmente de la 


4 Cf. GASTON DEURINCK, Qu'est-ce que le progrès technique, en Progrès tech- 
nique et condition des travailleurs p.28-30. 
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técnica mecanizada. Sin ella volveríamos a los tiempos primitivos. 
Wells cuenta que un hombre de buenas intenciones, después de 
haber escrito con sentido de venganza contra los males de la civi- 
lización de la máquina, exclama: Y ahora, vayamos a dar una 
vuelta (en automóvil) para respirar el aire puro del campo” *. 

El hombre moderno está ya tan acostumbrado a la idea 
del progreso, que parece haber perdido la admiración ante las 
nuevas conquistas de la ciencia. Los antepasados quizá se ad- 
miraron más al ver a un hombre que avanzaba montado en 
bicicleta que actualmente se admiran los hombres al ver la 
puesta en órbita de satélites artificiales. 


4. OBSTÁCULOS AL PROGRESO TÉCNICO 


Normalmente, en una sociedad equilibrada cada tendencia 
nueva de civilización, cada impulso, choca con un cierto nú- 
mero de obstáculos, con una cierta defensa de esta sociedad. 
Todo elemento nuevo se ha de integrar en el cuadro de la 
civilización, y eso pide algún tiempo. Se da una especie de cri- 
ba y de resistencia que se debilita gradualmente. 

Toda civilización comporta un cierto número de reglas pre- 
cisas de conducta, conscientes o pensadas, o inconscientes o 
espontáneas, y estas reglas condicionan la admisión o no ad- 
misión de tal innovación. A veces la opinión pública se mues- 
tra refractaria a un impulso por razones que a veces no es 
fácil determinar. La estructura social, se trate de la morfología 
social o de la estructura jurídica o económica, reacciona fuer- 
temente cuando se presentan hechos nuevos con la pretensión 
de modificarla. Relaciones económicas o factores sociológicos 
pueden turbar una situación que se consideraba como ad- 
quirida. 

Por ejemplo, los obreros, a través, sobre todo, de sus sin- 
dicatos, se opusieron en bastantes sitios en el siglo pasado al 
avance de la técnica, sobre todo por miedo al paro. Pero su 
actitud tuvo que modificarse. Se vio la inutilidad de la oposi- 
ción antimaquinista; se cayó en la cuenta de que, a largo plazo, 
el progreso técnico permitía la elevación del nivel de vida del 
obrero. Se vio que, al mismo tiempo que los salarios subían, 
el progreso técnico provocaba una baja en los precios. La con- 
currencia internacional incita inevitablemente a una más ele- 
vada productividad. Los obreros, asociándose, a través de sus 
sindicatos, a las decisiones de la política económica, han teni- 
do que confrontarse con el progreso técnico que sus apologis- 
tas presentan como la fuente primera de la riqueza de las na- 
ciones. 


5 L'homme et la civilisation technique: Masses ouvrières (septiembre 1954) 89. 
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Hoy ya se han vencido muchas resistencias al progreso téc- 
nico. La opinión pública está ya toda orientada a favor de 
la técnica. Los fenómenos técnicos interesan mucho a los hom- 
bres de hoy. La máquina ha conquistado la cabeza y el cora- 
zón del hombre medio. Asistimos a la penetración de la es- 
tructura social por las técnicas. 


5. PROGRESO TÉCNICO Y CIVILIZACIÓN 


¿Se puede afirmar sin más que el progreso técnico com- 
porta progreso en la civilización? 

La concepción occidental tiene tendencia a incluir el pro- 
greso técnico en la noción de civilización. 

Pero Toynbee” se pregunta si la conquista progresiva del 
contorno físico por el perfeccionamiento de la técnica es ca- 
paz de proporcionarnos un criterio adecuado respecto del ver- 
dadero crecimiento de una civilización; si existen pruebas de 
una correlación positiva entre un perfeccionamiento de la téc- 
nica y un progreso en el crecimiento social. 

Parece que se da esta correlación si consideramos los pe- 
ríodos en que hemos dividido la historia de la técnica: edad 
paleolítica, neolítica, del cobre, del bronce, del hierro, socie- 
dades protohistóricas, maquinismo, automación, etc. No pocos 
suponen que una serie de grados de perfeccionamiento de la 
técnica material es índice de una sucesión correspondiente de 
capítulos en el progreso de la civilización. Aquellos progresos, 
afirman, son índice de otros tantos progresos humanos. 

Pero Toynbee examina críticamente estas pretensiones de 
representar por estos estadios técnicos los estadios del progreso 
de la civilización y abriga sospechas sobre tal clasificación. La 
tiene por sospechosa, en primer lugar, por razón de su misma 
popularidad, pues apela a los prejuicios de una sociedad que 
está fascinada por sus propios triunfos técnicos recientes. Su 
popularidad es un ejemplo del hecho indudable de que cada 
generación se inclina a considerar su historia del pasado de 
acuerdo con su propio y efímero esquema de pensamiento. 

Otra razón que hace que Toynbee considere como sos- 
pechosa la clasificación tecnológica del progreso social es la 
que constituye un ejemplo manifiesto de la tendencia del es- 
tudioso a convertirse en esclavo de los materiales particulares 
de estudio que el azar ha puesto en sus manos. Desde el punto 
de vista científico, es un mero accidente el que los instrumen- 
tos materiales que el hombre “prehistórico” se ha confeccionado 


$ Cf. Compendio (Emecé, Buenos Aires) vol.1 p.205-210. 
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hayan sobrevivido, mientras que han perecido sus creaciones 
psíquicas, sus instituciones e ideas. En realidad, su aparato 
mental, mientras está en uso, desempeña un papel mucho más 
importante que el que cualquier aparato material puede des- 
empeñar jamás en las vidas humanas, y, sin embargo, debido 
a que un aparato material depositado deja un detrito tangi- 
ble y un aparato psíquico no lo deja, y debido a que la tarea 
del arqueólogo es tratar los detritos humanos con la esperanza 
de extraer de ellos un conocimiento de la historia humana, 
el espíritu arqueológico tiende a pintar el homo sapiens en 
el papel subordinado del homo faber. 

Cuando volvemos a los hechos, añade Toynbee, encontra- 
mos casos de perfeccionamiento técnico mientras las civiliza- 
ciones permanecen estáticas o están en decadencia; así como 
ejemplos de la situación opuesta en que la técnica permanece 
estática mientras las civilizaciones están en movimiento, unas 
veces hacia adelante y otras veces hacia atrás, según sea el 
caso. Pone ejemplos de civilizaciones detenidas que han des- 
arrollado una técnica elevada, y ejemplos de perfeccionamien- 
tos técnicos mientras una civilización decae. 

Además hay que reconocer que en la época actual, por 
lo menos hasta fechas muy recientes, centenares de millones 
de seres humanos no apreciaban de ninguna manera como pro- 
gresos lo que los occidentales consideraban como tales. De 
cada dos hombres, uno es asiático y cerca de las tres cuartas 
partes de los asiáticos pertenecen a religiones que les ense- 
ñan a desdeñar los progresos técnicos. Durante siglos, los 
guías espirituales y temporales de centenares de millones de 
hombres han rechazado sistemáticamente las innovaciones sur- 
gidas en Occidente. Para ellos, el objetivo supremo de la vida 
terrestre era la salvación, a la que orientaba una moral pu- 
rificadora. Y se rechazaba todo progreso material que no cola- 
borase a la victoria del bien sobre el mal, que introdujese 
la confusión y la turbación en las costumbres y contribuyese 
a la perdición de las almas. Así, con estos pensamientos do- 
minantes durante mucho tiempo en los pueblos orientales, no 
se admitía el progreso del nivel de la vida material ni la 
mejora de la vida moral por el concurso de una evolución 
científica y técnica. Toda la esperanza del creyente no venía 
sino de sí mismo y de su aplicación a conformarse con los 
preceptos de los grandes antepasados, con desprecio de las no- 
vedades materiales, que representaban otras tantas tentaciones 
perniciosas. 


Está claro que con la extensión intercontinental y trans- 
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oceánica de los medios de información y de comunicación, 
una transformación se está realizando en aquellos países a 
favor de la técnica. Los orientales irán llegando con más o 
menos rapidez a la noción occidental del progreso técnico. 

Pero todo ello indica que hay que proceder con la prudencia 
necesaria para no identificar progreso humano, progreso social, 
progreso en la civilización con el progreso técnico. 

Algunos ni admiten que todo progreso técnico suponga 
necesariamente un progreso para el hombre considerado en su 
totalidad, y por eso sostienen que ni es apropiada la expresión 
“progreso técnico” 

Pero es evidente que se puede hablar de progreso técnico, 
dada la relativa autonomía de que goza el mundo técnico, 
prescindiendo de las incidencias que pueda tener este progreso 
en los diversos aspectos de la vida del hombre y de la sociedad 
humana. 


6. PROGRESO TÉCNICO Y PODER DEL HOMBRE 


Sí se puede afirmar que el progreso técnico ha manifes- 
tado con todo esplendor el poder del hombre, cualquiera sea 
el uso que el hombre haga de este poder. 

La técnica, en su función específica de aplicación metódica 
de la ciencia, como obra de la razón humana, pone de relieve 
el poder singular de descubrimiento, de invención, de aná- 
lisis y de síntesis del hombre. Se ve en la técnica cómo las 
capacidades de creación del espíritu humano son indefinidas 
e inmensas. 

Toda técnica engendra un sentimiento de poder. El hom- 
bre experimenta un sentimiento de impotencia ante un pro- 
yecto cuando no posee una técnica; pero así que se le 
ofrece una oportunidad para poder realizarlo por medio de 
una técnica asimilada, ya siente satisfacción y orgullo. En to- 
dos los tiempos ha sucedido eso, pero mucho más en la ac- 
tualidad, cuando las técnicas se han multiplicado enormemente. 
Sobre el universo material, el hombre ha alcanzado victorias 
antes inimaginables. El hombre ha penetrado en dominios 
que parecían inviolables donde se le ha ofrecido la facili- 
dad de un gran poder. 

Pensemos en la grandeza del poder del hombre ante un 
gran pantano, un transatlántico, la televisión, la energía nuclear, 
la astronave; en la acción que el hombre puede desarrollar 
sobre los procesos más íntimos de la vida, sobre los procesos 
hereditarios y las condiciones de la concepción, sobre la mis- 
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ma persona y la conciencia humana por medio de técnicas 
psicológicas, físico-farmacológicas y psicoquirúrgicas. Pensemos 
en el poder que otorgan las técnicas sociales y políticas. 

El hombre, con el método del automatismo, sujeta a ser- 
vidumbre la energía para las acciones más diversas y alcanza 
resultados utópicos para las técnicas tradicionales, pero hoy de 
una admirable realidad: la velocidad de los desplazamientos 
y de las comunicaciones, la precisión de las operaciones, la pe- 
queñez de los instrumentos en contraste con la potencia y 
la complejidad de las operaciones. 

Antes el hombre se limitaba a retocar lo que le ofrecía 
la naturaleza; hoy la rehace, por decirlo así, y la reordena con 
los grandes trabajos públicos, con las colosales instalaciones 
metalúrgicas y llena el mundo de sus propias creaciones, con 
nuevas síntesis químicas y aun con nuevas razas vegetales y 
animales. Y con no menor poder se procura el hombre obje- 
tos que satisfagan cada vez mejor sus deseos y exigencias en 
cantidad y calidad. Producir cada vez más y mejor es uno de 
los objetivos fundamentales de la técnica moderna. 

Todavía se abren perspectivas prometedoras al poder del 
hombre. ¿Quién duda de que las consecuencias de la astronáu- 
tica serán extraordinarias? Ningún ser vivo, fuera del hombre, 
es capaz de crear utopías técnicas, representación más o menos 
vaga, más o menos adornada por la fantasía, de las realiza- 
ciones que se encuentran en una dirección por la que el es- 
píritu humano ya ha comenzado a andar. La utopía es la prenda 
del progreso. Para ser realista, antes hay que fantasear. Y las 
utopías que el hombre imagina, las realiza y las supera. 

Hace un siglo, las utopías de Julio Verne presentaban a 
la admiración de la gente el submarino, el dirigible, el cohete 
interplanetario. Eran utopías; parecían ingenuas por irrealiza- 
bles. En la misma época ni fantasía había para predecir otras 
realizaciones que forman hoy parte de la vida cotidiana: los 
autos, la telegrafía sin hilos, la televisión, la cibernética, la 
energía atómica. Cuando se construyeron los primeros ferro- 
carriles, voces autorizadas del mundo médico se levantaron para 
anunciar que el organismo humano no resistiría las espantosas 
velocidades del ferrocarril, que no superaban entonces los 30 
kilómetros por hora. Pensemos en la velocidad con que hoy 
los astronautas recorren el espacio”. 

Lo propio del hombre es imaginar realizaciones imposibles 
hoy para hacerlas posibles mañana. El espíritu humano está 


7 Cf. IGOR A, CARUSO, Crise du monde technique et psychologie, en La tech- 
nique et l'homme p.58. 
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abierto al cosmos, sus utopías son cósmicas; ahora bien, a lo 
que el espíritu humano es capaz de concebir a lo mejor le falta 
solamente un pormenor histórico para convertirlo en realidad. 
Muchas veces lo que se llama imposible equivale solamente 
a prematuro. 


Tampoco hay que creer en la omnipotencia del hombre. La 
primera impotencia resalta en la imposibilidad de conocer a 
fondo las mismas cosas que con la técnica domina y las ener- 
gías que con la técnica explota. El hombre maneja y dirige la 
electricidad y no sabe lo que es. Puede conocer por fuera 
procesos y funciones, en lo que hay gran ignorancia, pero no 
las realidades íntimas. Las esencias no están al alcance de la 
inteligencia, y siempre queda algo problemático. 

“Aun las conquistas que el hombre ha alcanzado sobre la 
naturaleza son muy parciales. La victoria del hombre sobre las 
cosas es muy restringida. Ante todo, el hombre no puede pro- 
piamente crear nada, sino que lo que logra lo hace a partir de 
algo, de la materia prima que encuentra. Ni su propia existen- 
cia se ha dado, sino que se encuentra con ella y ha recibido 
el principio vital que la sostiene, y no tiene más remedio que 
aceptarse tal como es, a pesar de los progresos de las técnicas 
biológicas y psicológicas. La duración tan limitada de la vida 
humana constituye un obstáculo insuperable para la explora- 
ción de una amplia zona del universo. Con el espíritu puede 
conocer casi la totalidad del universo; pero las noticias que 
ahora, por ejemplo, tiene sobre las galaxias son de hace dos, 
tres o cuatro mil millones de años. Solamente podrá influir y 
ejercer una acción sobre el sistema solar; pero ha de renun- 
ciar a presentarse en las zonas más alejadas del espacio. Para 
alcanzar la estrella más cercana necesita no menos de cien mil 
años. No puede el hombre ir a la velocidad de la luz. No se 
puede disminuir este plazo, a pesar de los progresos más extra- 
ordinarios de la técnica. Se trata de limitaciones biológicas 
fundamentales a las posibilidades de la conquista del universo 
por el hombre” *. 

Y si en un dominio limitado el hombre puede ejercer un 
poder técnico conforme a sus intenciones, no se puede decir 
lo mismo acerca de la técnica en su conjunto. No pocas veces 
el mismo mundo técnico suscitado por el hombre escapa a su 
control, y aun se revuelve contra él mismo. Veremos los con- 
flictos y las perturbaciones que crea la técnica en la vida huma- 


ë F. Russo, Données scientifiques et techniques générales, en L'atóme pour 
ou contre l'homme p.7. 
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na. Ello demuestra que la victoria que el hombre se atribuye 
sobre la naturaleza no es tan completa como a veces se imagina. 


7. PROGRESO TÉCNICO Y AUMENTO DE LA POBLACIÓN 


El aumento de la población es una de las consecuencias 
más grandiosas del progreso técnico. Nos encontramos ante el 
fenómeno más grandioso de la historia moderna si es que hay 
que dar importancia, en la valoración de los fenómenos histó- 
ricos, al aumento colosal del número de seres humanos sobre 
la tierra. ¿No es algo prodigioso que tuviesen que pasar cente- 
nares de miles de años para llegar a haber unos quinientos 
millones de seres humanos en 1650, y que en 1967 se haya 
sobrepasado el número de tres mil millones, o sea que se 
haya más que sextuplicado la población en poco más de tres 
siglos? ¿A qué se debe este descomunal aumento de la po- 
blación? 

No es aquí nuestro propósito estudiar el complejo problema 
de las relaciones de la técnica con la población a través de las 
diversas etapas de la historia demográfica. Pero indicamos no 
solamente el paralelismo y la coincidencia entre la irrupción 
de la técnica en el mundo occidental y el aumento de su po- 
blación, sino también la causalidad de la primera sobre el 
segundo. 

Hasta el siglo xvir, la población del mundo fue relativa- 
mente estable: las tasas de mortalidad se acercaban a los índi- 
ces de natalidad. Así se explica cómo, aun a través de oscila- 
ciones, la población creciese lentamente. 

Pero luego, ¿cómo se explica que la población de Ingla- 
terra, cuna de la primera revolución técnica industrial, entre 
1600 y 1714 creciese solamente 700.000 habitantes y que en- 
tre 1801 y 1901 aumentase en 23,6 millones de habitantes, 
y eso a pesar de la emigración? Es un ejemplo límite, cierta- 
mente; pero ejemplos semejantes se han registrado en países 
y continentes, por lo menos en la primera etapa de la inmer- 
sión en ellos de las técnicas modernas. 

En su primera etapa, el progreso técnico y el desarrollo 
consiguiente de la economía entrañaron un desarrollo de la 
natalidad, porque abrieron el camino a la multiplicación de 
las posibilidades productivas y al aumento de la habitabilidad 
del globo. Gracias a la expansión productiva de la técnica se 
pudo alojar, alimentar y vestir a un mayor número de seres 
humanos. La técnica hizo que con mejores transportes, con 
abonos, con maquinaria y otras técnicas agrícolas se pudiesen 
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extender de una manera inaudita los cultivos y sacar de ellos 
cada vez mejores rendimientos. El progreso técnico permitió 
aumentar la cantidad de subsistencias disponibles. 

La técnica, aplicada a la expasión de las industrias, procuró 
trabajo y medios de vida a la mano de obra que ya no era 
requerida por la agricultura por causa de su mecanización pro- 
gresiva. 

Una mayor población se fomentó también por causa de la 
ampliación de los mercados, por la mejora de las comunicacio- 
nes: carreteras, vías navegables y canales; el comercio local 
dentro de cada nación fue acompañado de transacciones más 
importantes; se aceleró el comercio internacional. Todo ello, 
con los muchos puestos de trabajo que creó, hizo aumentar 
el movimiento y el dinamismo de la población. 

Antes la nupcialidad era muy limitada. De ordinario se casa- 
ba solamente el que tenía un patrimonio, o sea el hijo que se 
quedaba con la herencia, que, en una economía rudimentaria, 
casi únicamente podía ser una finca agrícola. Pero con el des- 
arrollo técnico, los hijos que se quedaban sin patrimonio ya 
se podían casar, porque podían ocuparse en la industria o en 
el comercio y ganar trabajando lo que necesitaban para sí y 
para su familia. En adelante ya nadie va a impedir que el hijo 
capaz de ganarse la vida funde una nueva familia. Así el nú- 
mero de los hogares no agricultores fue aumentando conside- 
rablemente por el hecho de que hijos de agricultores se casa- 
ban, que antes no habían podido hacerlo porque no encon- 
traban una salida fuera de la vida rural. 

Además, los progresos técnicos en la medicina y en la 
higiene provocaron un descenso progresivo de la mortalidad : 
otro factor del aumento de la población. 

Es, pues, evidente que el progreso de la técnica y el con- 
siguiente aumento de la productividad ha hecho aumentar enor- 
memente la población, Ello no quiere decir que el progreso téc- 
nico entrañe siempre tal aumento. Este aumento está probado 
cuando los progresos técnicos se inician a partir de un régimen 
demográfico primitivo y aun en las primeras fases del desarrollo 
de la población provocado por estos progresos. Pero en fases 
sucesivas puede darse el caso, por la introducción de nuevos 
factores, de que los progresos técnicos coincidan con un es- 
tancamiento y aun con un retroceso de la población. 
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CarítULO VIII 
RELACIONES ENTRE LA CIENCIA Y LA TECNICA 


Aunque no se ha llegado a conocer con profundidad el 
problema de las relaciones entre la ciencia y la técnica, nadie 
puede poner en duda que representan dos actividades estrecha- 
mente unidas. Su suerte es común, su crecimiento es necesa- 
riamente simultáneo, y es imposible hoy imaginar una sociedad 
humana que se decida a desarrollar una dejando a la otra. 
Nos limitamos a una sencilla sistematización de las relaciones 
entre la ciencia y la técnica, que coordina y completa lo dicho 
anteriormente sobre su interdependencia. 


l. SEMEJANZAS ENTRE LA CIENCIA Y LA TÉCNICA 


Algunas disposiciones de la técnica que ya hemos referido 
son comunes a la ciencia. Así el rigor y la precisión, y más 
particularmente la tendencia cada día más manifiesta a des- 
arrollar estas exigencias por un empleo intenso del método ma- 
temático y de la medida física. El ingeniero no construye un 
avión haciendo esencialmente un llamamiento a su buen sen- 
tido y a su arte, sino que el prototipo se realiza según un 
conjunto considerable de cálculos y de experiencias que per- 
miten justificar el aparato. El biólogo de hoy no trabaja exacta- 
mente como el de ayer; usa ampliamente la estadística mate- 
mática para el estudio de las poblaciones y las técnicas más 
modernas de la física y de la química para progresar en el 
conocimiento de los mecanismos fundamentales de la vida. 

La ciencia y la técnica utilizan el mismo criterio del con- 
trol experimental y de la sumisión al hecho. Esta sumisión no 
es meramente pasiva; una abierta sumisión a la experiencia es 
a menudo fuente de descubrimientos. 

La especialización es requerida por la naturaleza particular 
del trabajo a realizar; se impone a todos, a científicos y a técni- 
cos, porque es la condición necesaria para el arraigo necesario 
y para la eficacia pretendida '. 

No solamente tienen caracteres comunes la ciencia y la 
técnica, sino que a veces la técnica comprende todas las aplica- 
caciones de la ciencia y apenas se distingue de ésta. Se entiende 
así que, aun en su definición estricta, la técnica no se confunde 
con la mecánica, a la que circunscribe y desborda. 


1 Cf. PAUL GERMAIN, Idéal! scientifique et idéal technique, en La technique et 
l'homme p.97. 
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A título de ejemplo, la óptica electrónica, que nos ha dado 
los microscopios para electrones y protones y nuevos espectró- 
grafos, es a la vez una ciencia y una técnica; ha permitido el 
avance de otras ciencias, como la biología y la química, reve- 
lando sobre todo las estructuras de las células y de las alea- 
ciones. 

Los haces electrónicos proyectados sobre los aspectos ínti- 
mos de la naturaleza han permitido descubrimientos que atraen 
las meditaciones de los filósofos, aportando sea verificaciones, 
sea objeciones a lo que parecía estable o plausible. 

El estudio de los virus más finos ha llevado más allá de 
su objeto primero, que era el estudio de los gérmenes especí- 
ficos de ciertas enfermedades, como el tifus y las fiebres exan- 
temáticas, hasta recoger hechos del más alto interés referentes 
a los orígenes de la vida y a las fronteras entre la vida y la 
muerte. 

El estudio de los cuerpos semiconductores colocados des- 
de el punto de vista de la conductibilidad eléctrica, entre los 
aislantes y los metales, y cuya utilización parece deber desem- 
peñar un papel importante en ciertas aplicaciones y particular- 
mente en las telecomunicaciones, se emparenta directamente 
con el estudio del reparto y de la intensidad de los niveles 
de energía que la física de los quanta ha descubierto en la 
estructura de la materia. 

Progresos técnicos que se extienden a los medios de con- 
trol tienen como consecuencia inmediata la mejora de la pre- 
cisión y de la calidad en una muchedumbre de objetos y de 
utillajes, de que se benefician la medicina, la radiología, la 
cirugía °. 

Estas estrechas semejanzas entre ciencia y técnica se ven 
mejor si se consideran, como hace Nef*, algunos sentidos dis- 
tintos que se dan a los progresos científicos. 

En primer lugar, se entiende por ciencia las especulaciones 
que son esencialmente de un carácter teórico y general. Su 
verificación depende de la observación directa del mundo bio- 
lógico y del mundo físico tal como existe o tal como es modi- 
ficado por los cultivadores, obreros, mineros, manufactureros 
y transportistas. Los sabios han sacado a veces alguna ense- 
ñanza de los métodos del trabajo material y de los procedi- 
mientos empleados en la vida práctica. Pero el objeto de sus 
especulaciones ha sido el conocimiento, la naturaleza de las 
diferentes especies de cosas, cómo llegan a ser lo que son, y 

2 Cf. EMILE GIRARDEAU, Le progrès technique et la personnalité humaine 


p.75. 
3 Cf. La guerre et le progrès humain p.230-232. 
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las relaciones de las unas con las otras. Si los conocimientos 
adquiridos tienen a menudo formidables consecuencias prácti- 
cas, las observaciones y las experiencias, como el pensamiento 
que las dirige, no tienen como objeto inmediato un aumento 
de la producción material, una reducción del trabajo humano 
y una mejora de la salud. Por ejemplo, el descubrimiento, des- 
pués de demostraciones experimentales, de la verdadera mane- 
ra con que la sangre circula en el cuerpo de los animales, 
estaba destinado a revolucionar la práctica de la medicina y de 
la cirugía. Descartes ya creyó que su física podía tener con- 
secuencias prácticas considerables, que podía ayudar a com- 
prender y luego a utilizar la fuerza y la acción del fuego, del 
aire, del agua, de los astros y de los cielos, y hacer así a los 
hombres dueños y poseedores de la naturaleza. Su mirada sobre 
las nuevas posibilidades de progresos materiales abiertos al 
hombre de la ciencia era justa. 

En segundo lugar, en el sentido popular de la palabra se 
entiende por progreso científico la investigación que ayuda a 
resolver los problemas materiales que interesan a una teoría 
científica, y, por consiguiente, se incluye tanto el conocimiento 
teórico y general como la tecnología práctica: ambos elemen- 
tos interesan a la reducción del coste de producción. 

En tercer lugar, se entiende por progreso científico la in- 
vestigación que apenas tiene otro interés que el descubrimiento 
de instrumentos o de procedimientos técnicos nuevos y más 
eficaces. 

Es difícil distinguir rigurosamente estas tres especies de in- 
vestigaciones, sobre todo las dos últimas, pues es imposible 
saber qué consecuencia se puede seguir de los progresos técnicos 
particulares para una teoría científica. De todos modos, resalta 
en estas acepciones del progreso científico el parentesco entre 
la ciencia y la técnica. 


2. DIFERENCIAS ENTRE LA CIENCIA Y LA TÉCNICA 


Más difícil es separar los puntos en que difieren la ciencia 
y la técnica. 

Podemos decir que la ciencia está orientada hacia la inte- 
ligencia del mundo y la técnica hacia el poder sobre este mun- 
do. El sabio y el ingeniero quieren los dos dominar la natura- 
leza, pero el primero quiere dominar su comprensión y el otro 
su explotación. Es cierto que no hay comprensión posible sin el 
ejercicio de un cierto poder, ni desarrollo de poder sin inte- 
ligencia. Pero, fuera de estas reservas, se puede mantener esta 
distinción y declararla con algunos ejemplos. 
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Un sabio y un ingeniero se interesarán por un mismo pro- 
blema, pero nunca desde el mismo punto de vista. Así sucederá 
frecuentemente que uno considere este problema como resuel- 
to cuando todavía no lo está para el otro. Para el técnico, el 
problema está resuelto si puede construir un mecanismo que 
permita superar la dificultad encontrada; puede llegar a esta rea- 
lización cuando su colega científico continúe preguntándose 
todavía durante mucho tiempo con gran perplejidad sobre la 
naturaleza profunda de la dificultad encontrada. Los ingenieros 
de la aeronáutica consideran como resuelto el problema del 
vuelo transónico cuando la teoría matemática o física de todo 
ello está lejos de ser perfectamente clara. Un paleontólogo y un 
ingeniero del petróleo pueden tener intereses comunes en el 
estudio; pero el segundo queda satisfecho cuando está en po- 
sesión de un criterio que permita descubrir los yacimientos, 
mientras que el primero continúa investigando las trazas deja- 
das por los seres que vivían en los períodos lejanos de la 
historia. Un ingeniero puede preguntar a un matemático sobre 
un problema, y a lo mejor responde éste que no existe nin- 
guna dificultad, puesto que ya se ha logrado demostrar la exis- 
tencia de la solución. El científico y el técnico procurarán hacer 
los dos una obra útil, pero esta preocupación común de utilidad 
no se refiere en los dos casos a los mismos objetivos inmediatos. 

En los programas de las escuelas técnicas y de las facul- 
tades de ciencias podrá haber aproximación, pero no se pone 
el acento en los mismos aspectos. Por un lado, se insiste en el 
mundo del cálculo, de utilización o de empleo; en el otro se 
insiste sobre los fundamentos y los métodos esenciales de es- 
tudios *. 

Otra diferencia general se refiere a las posiciones respec- 
tivas del científico y del técnico en sus relaciones con los 
poderes. La ciencia quiere ser independiente de los poderes; la 
técnica es dependiente de estos poderes, esperando quizás llegar 
a ser ella misma el poder. Está claro, en efecto, que los impera- 
tivos militares y económicos pesan mucho sobre los estudios 
técnicos. Toda modificación de la coyuntura entraña una modi- 
ficación profunda de la actividad de los técnicos y necesita 
estas reconversiones, que hoy son cada día más frecuentes. 
Que a veces sean los mismos resultados de los desarrollos 
técnicos los que acarrean consigo estas perturbaciones, ello 
no cambia lo esencial de la cuestión, pues la técnica no forja 
ella misma su destino. Por naturaleza está mezclada con otros 
factores a menudo decisivos. El técnico ha de tener continua- 


4 Cf, PAUL GERMAIN, l.c., p.98. 


172 P.I. Sociología de la técnica 


mente en cuenta eso y someterse a ello, o al menos ha de 
llegar a una componenda con los poderes que ejercen sobre 
él una tutela. En cambio, la ciencia, por naturaleza, está dotada 
de una cierta autonomía. Quiere asumir funciones que le son 
propias, no para beneficio de una nación o de un poder par- 
ticular, sino para la humanidad entera y a escala mundial. Quie- 
re hacer obra de verdad revelando a todos los hombres los 
secretos de la naturaleza que estaban ocultos; y se arroga 
igualmente una función educadora universal, que ejerce por 
diversos medios, por cursos o publicaciones, por coloquios 
abiertos a todos, por congresos internacionales. La ciencia, en 
fin, encuentra en sí misma la lógica de su desarrollo. 
Dice Nef: 


“El espíritu que busca resultados prácticos por sí mismos difiere 
en su solicitud, respecto del estudio y de sus métodos, del que con- 
sidera estos resultados como subordinados a las leyes científicas 
generales en la jerarquía del conocimiento. Los progresos técnicos 
en sí mismos, la invención de nuevas máquinas y de nuevas mate- 
rias suponen generalmente un talante de espíritu y un método dis- 
tintos de los que supone la búsqueda desinteresada de la verdad. 
No es que no sea posible que en un mismo cerebro se combinen 
estas dos especies de actividades. Pero hay oposición entre ellas. 
En un caso, los hombres buscan verdades generales que son propie- 
dad de todo el mundo. En el otro, sirven al interés particular o al 
bien de un negocio, de un grupo, de una nación” 5. 

Así las aplicaciones prácticas de la ciencia se hacen según 
métodos más estrechos que la investigación propiamente cien- 
tífica. 

Sin embargo, la independencia de derecho que tiene la 
ciencia no puede ser del todo una independencia de hecho. 
Intimamente ligada a la técnica, la ciencia no puede escapar 
del todo a su condición, pues los poderes procuran orientar su 
actividad. En todos los países que han alcanzado un cierto gra- 
do de progreso científico, hombres de ciencia son llamados 
como consejeros de las más altas instancias del gobierno. Pero 
los sabios, aun con esta colaboración, pueden conservar la inde- 
pendencia esencial de la ciencia y encontrar, con los poderes, 
las estructuras adecuadas que permitan a la vez el desenvolvi- 
miento de una investigación totalmente libre y el desarrollo 
orientado de ciertos sectores de interés general indiscutible. 
El desarrollo de las diversas uniones científicas internacionales 
y sus realizaciones recientes dan ya una idea de lo que estos 
hombres de ciencia han de realizar para preservar su necesaria 
independencia”. 


5 O.c., p.44. 
6 Cf. PAUL GERMAIN, l.c., p.100. 
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No es menester que nos detengamos en hacer ver la in- 
fluencia que ha tenido la ciencia en el progreso de las téc- 
nicas. En la exposición de los tres grandes períodos de la 
técnica hemos tenido ya la oportunidad de hacer ver la ila- 
ción entre los avances científicos y los avances técnicos; y al 
tratar de la causalidad del progreso técnico en la primera revo- 
lución industrial hemos tenido que decir que la causa funda- 
mental y más eficaz de tal progreso técnico ha sido la cien- 
cia. La ciencia obra como condición y como causa del progreso 
técnico. 

Con todo, no hay que exagerar esta causalidad. A veces se 
supone que, entre la investigación científica especulativa por 
una parte y los perfeccionamientos técnicos por otra, existe una 
simbiosis que se funda en su mutua dependencia. Pero esta 
simbiosis no siempre se ha dado: hubo perfeccionamientos 
técnicos de diversas clases en todos los pueblos civilizados, pero 
sin ciencia experimental. Esta ciencia tuvo que esperar a los 
pueblos occidentales. 

Pero una vez se ha introducido el espíritu científico, en- 
tonces éste presta su ayuda a los avances técnicos. El que está 
imbuido por la ciencia estudia su campo de acción con la 
precisión que le permite el desarrollo contemporáneo de las 
ciencias exactas; diseca las realidades en las que se mueve y 
escruta su conducta y sus relaciones; después del análisis 
viene la experimentación; inventa conexiones todavía no rea- 
lizadas; multiplica los ensayos; recoge sus propias experiencias 
y las de otros y las desarrolla; mide los resultados; advierte 
lo que cada operación inventada es capaz de procurar; hace 
una elección para retener el método más eficaz y al mismo 
tiempo más económico y más seguro para la obtención del 
resultado buscado. 

La ciencia moderna es la que ha orientado la técnica hacia 
objetivos más prácticos y ha creado el poder sin precedentes 
que el hombre tiene ahora en el dominio de la producción, de 
los transportes y de la destrucción. La historia de la ciencia no 
permite negar seriamente que las invenciones recientes que 
han reducido espectacularmente el coste de la producción han 
dependido de las especulaciones de los sabios. Sin una suma 
creciente de conocimientos científicos generales de un orden 
muy elevado jamás habríamos tenido el nivel de existencia 
material que se ha alcanzado en algunas partes del mundo. 
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4, INFLUENCIA DE LA TÉCNICA EN LA CIENCIA 


Si la técnica se inserta necesariamente en la ciencia, tam- 
bién se realiza una necesaria inserción de la ciencia en la téc- 
nica. La técnica hace que la ciencia encauce las concepciones 
científicas en la realidad concreta. 

Es verdad que no siempre podemos asegurar que toda 
aplicación técnica, lograda del conocimiento científico, sea útil 
en toda circunstancia a la ciencia. Pero las enseñanzas sa- 
cadas de las experiencias de la vida práctica, pueden procurar 
materiales útiles al espíritu especulativo. Una cosa que retrasó 
el progreso de la ciencia en la Europa medieval fue la tradición 
que separaba el trabajo del espíritu (las artes liberales) del tra- 
bajo de la materia (las artes serviles). La destrucción de esta 
barrera entre la ciencia y la técnica fue una gran ventaja para 
la ciencia. Los sabios fueron estimulados a sacar el mejor par- 
tido posible de las experiencias materiales. 

Como condición para que en algunos aspectos progrese la 
ciencia, ésta ha de utilizar instrumentos confeccionados por la 
técnica. Toda investigación científica requiere hoy un enorme 
conjunto de aparatos técnicos. Los progresos científicos son 
tributarios ampliamente de los desarrollos técnicos, que pro- 
curan sin cesar un utillaje más refinado, haciendo posible ex- 
periencias nuevas, análisis más precisos, cálculos más complica- 
dos. A menudo una simple modificación técnica va a permitir 
el progreso científico. Pensemos en los cohetes y en las naves 
espaciales, que con los aparatos que encierran procuran datos 
de alto valor científico. 

Cuando los instrumentos técnicos no existen, difícilmente 
avanza la ciencia. Así Faraday tuvo la intuición de los descu- 
brimientos más recientes sobre los constitutivos de la materia, 
pero no pudo llegar a un resultado preciso porque no existía 
en su época la técnica del vacío. Ahora bien, en este ámbito, 
por la técnica de rarefacción de los gases, se ha llegado a re- 
sultados científicos. 

El valor médico de la penicilina se descubrió en 1912, 
pero no se daba ningún medio técnico de producción y de 
conservación, lo que supuso el que se abrigase una duda 
sobre este descubrimiento, y en todo caso, se abandonó. 

En manos de un genio absolutamente desinteresado como 
Pasteur, las investigaciones industriales prácticas procuraron ge- 
neralizaciones de un valor universal para el conocimiento cien- 
tífico. Por ejemplo, un estudio de la fermentación de los vinos 
y de las cervezas y de las enfermedades del gusano de seda 
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condujo a Pasteur al descubrimiento de la teoría microbiana de 
la enfermedad, teoría que, científicamente demostrada, reveló 
que tenía una aplicación práctica inmensamente extendida. 

Se ha estudiado hasta qué punto las realizaciones cien- 
tíficas de la época de Newton dependieron de los perfeccio- 
namientos técnicos contemporáneos. 

El interés creciente del público por la reducción del traba- 
jo, el deseo de aumentar las comodidades y la mejora de la 
salud, han fortificado el espíritu científico de una manera 
sensible. 

Hoy se puede afirmar que la investigación técnica que tiene 
un objetivo práctico determinado participa a menudo en el 
avance de la ciencia. 

Se sabe que en ciertos casos, aun en física, la técnica pre- 
cede a la ciencia. El ejemplo más conocido es el de la máquina 
de vapor. Primero se tiene una realización pura del genio 
experimental; la sucesión de las invenciones y perfecciona- 
mientos reposa sobre ensayos prácticos. La explicación cien- 
tífica de los fenómenos vendrá más tarde. 

Con todo, la opinión de que la importancia concedida a 
los resultados técnicos jamás es peligrosa para la prosecución 
de las investigaciones teóricas fundamentales no está perfec- 
tamente justificada. 

Hace un siglo, decía el sabio Carlos Babbage, célebre por 
la precisión de su ciencia matemática, que la importancia 
creciente que los sabios daban a los perfeccionamientos prác- 
ticos era perjudicial a los progresos del conocimiento cientí- 
fico. Y llegó a esta conclusión, no por causa del peligro, 
hoy evidente, de que la ciencia se aplique a fines destruc- 
tivos, sino porque temía que, al ponerse cada vez más el 
interés en los resultados prácticos, los espíritus científicos 
lleguen a desertar de las investigaciones especulativas a las 
que deben esta penetración de los secretos del universo 
físico que se había negado a todas las civilizaciones anti- 
guas. El espíritu creador del hombre ha podido sufrir un 
eclipse por causa de la importancia concedida a los resultados 
que pueden medirse bajo la forma de beneficios, salarios, 
producción material `. 

Hecha esta salvedad, hay que reconocer que los experimen- 
tos científicos han ayudado al progreso de la misma ciencia. 
Hoy se puede afirmar que la investigación técnica que tiene 
un objetivo práctico determinado participa a menudo en el 
avance de la ciencia. 


7 Cf. Jonn U. NEF, o.c., p.233. 
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Dice Dessauer : 


“Frecuentemente. y con razón, se ha tratado del desarrollo de la 
técnica bajo el influjo de la ciencia natural siempre en progreso. 
Pero, que yo sepa, no se ha hecho nada todavía por estudiar siste- 
máticamente el nacimiento y desarrollo de la ciencia natural bajo 
el influjo de la técnica, también siempre en progreso. Este sería 
un tema seguramente fructífero y se apreciaría con más claridad que 
ahora en qué grado necesita ser técnico (en el auténtico sentido de 
la palabra) y en qué medida ha de ser ingenioso y ha de estar 
dotado de inventiva el investigador que se mueve en los múltiples 
campos de la ciencia natural. Los investigadores son, ciertamente, 
esto, pero es algo que corrientemente se pasa por alto. Sin embar- 
go, es muchísimo lo que la investigación debe a la técnica, y ya 
es hora de apreciarlo” *. 


CAPÍTULO IX 
ESENCIA Y DEFINICION DE LA TECNICA 


Como pasa en otras creaciones humanas, en la creación téc- 
nica no será fácil dar con una definición que agote su conte- 
nido y que dé satisfacción a todos. La complejidad y la ampli- 
tud del fenómeno técnico hace que los autores se coloquen 
desde diversos puntos de vista para definirlo. Hay quienes 
prefieren fijar su atención en los elementos más generales de 
la técnica; así algunos se limitan a examinar la misma opera- 
ción humana técnica y las pretensiones en ella incluidas; aquí 
se dan las consideraciones más filosóficas sobre la técnica. 
Otros prefieren considerar la técnica moderna en cuanto ha 
sido influenciada por el espíritu científico; y aun entre éstos, 
algunos restringen la técnica al campo económico y mecánico; 
otros la extienden a otros sectores. 

Exponemos aquí sencillamente algunas de estas clases de 
definiciones. 

Dessauer se refiere al pensamiento de Sócrates sobre la 
técnica: “Sócrates utiliza la creación instrumental-técnica y 
otros fenómenos similares como camino para el conocimiento 
de la verdad (del saber) y del bien. No se pregunta por la esen- 
cia, por el sentido de lo instrumental-técnico, sino que lo 
toma como algo conocido y asequible a todos y lo utiliza 
como modelo. 

Pero, al hacer esto, tiene que enseñarnos, aunque no sea 
ésta su auténtica intención, lo que él mismo sabe de lo ins- 
trumental-técnico y qué es lo que quiere expresar con su techne. 
Y es mucho lo que tiene que decir sobre ello, más de lo que 


8 Discusión sobre la técnica p.181. 
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dicen muchos autores actuales en la controversia sobre la téc- 
nica. Sócrates sabe, en primer lugar, que a cualquier realiza- 
ción técnica precede el conocimiento de la cuestión. Sin la 
base de un conocimiento natural, aunque sea precientífico y 
primitivo, no existe técnica. Cuanto mayor sea la base del 
conocimiento tanto mayor será la posibilidad de realizar obras 
técnicas. Sócrates sabe en segundo lugar que todos los objetos 
técnicos tienen su origen en los objetivos del hombre. En él 
está totalmente claro el principio final. Tercero: se parte de 
una imagen de la obra, de un prototipo imaginado, de una 
“idea” del objeto que ha de ser producido. Cuarto: cuando se 
ha cumplido la primera condición, nace la obra. Quinto: bajo 
esa condición del conocimiento y de acuerdo con él, no ca- 
sualmente, se realizará el objeto. Y, sexto, cumplirá con el fin 
que se propuso el técnico, y, por lo tanto, será bueno para 
ese fin, tendrá valor. 

Y así nos enseña seis rasgos fundamentales de lo técnico 
que aún hoy son válidos. Entonces era todavía demasiado pron- 
to para concebir totalmente la esencia de la técnica en el sen- 
tido actual” ?. 

Más adelante, después de exponer definiciones de muchos 
autores, Dessauer propone la suya: “La técnica es existencia 
real con origen en ideas y a través de su formación y elabora- 
ción final sobre la base de lo naturalmente dado”. 

La primera línea significa la determinación ontológica: la 
existencia real tiene su origen en las ideas como imágenes crea- 
doras del hombre, que anticipa en su imaginación la condición 
(la manera de ser) de una forma espacial o temporal (instrumen- 
to o procedimiento), de tal manera que la esencia precede a la 
existencia real. 

La segunda línea supone el modo de la realización: el 
hombre, consciente y finalmente, da forma intelectual y físi- 
camente a los elementos constructivos, de tal manera que éstos, 
como conjunto, cumplen con el objetivo pretendido como fin. 

La tercera línea ofrece el fundamento de la posibilidad de 
la técnica: las materias, las energías y las leyes de la naturale- 
za significan la “despensa” de la creación técnica al mismo tiem- 
po que sus límites ”. 

Spengler considera como técnica todo sistema o procedi- 
miento de lucha. La amplitud y la vaguedad de esta definición 
se debe a que identifica la vida con la lucha y, por tanto, iden- 
tifica la técnica con la misma vida. Parece que el único ele- 


1 Discusión sobre la técnica p.141-142. 
2 O.c., p.244 
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mento válido de esta definición se encierra en considerar la 
técnica como un sistema o un método. 

Monseñor Renard* define así la técnica: “Es el conjunto 
de los procedimientos que permiten la aplicación metódica de 
los descubrimientos científicos a las necesidades y a los pro- 
yectos del hombre”. 

Para Jaspers, la técnica es el procedimiento con que el 
hombre científico domina la naturaleza a fin de desarrollar y 
organizar su existencia para eximirse de las necesidades y dar 
a su contorno la forma que le resulte adecuada. Con esta defi- 
nición tenemos una referencia al hombre en concreto; una re- 
ferencia a un procedimiento científico; una finalidad: conse- 
guir el dominio de la naturaleza. 

Ortega y Gasset dice * que la técnica se puede definir como 
la reforma que el hombre impone a la naturaleza con vistas a 
la satisfacción de sus necesidades. Estas son imposiciones de 
la naturaleza al hombre. El hombre responde imponiendo a su 
vez un cambio a la naturaleza. Es, pues, la técnica la reacción 
enérgica contra la naturaleza o circunstancia que lleva a crear 
entre ésta y el hombre una nueva naturaleza puesta sobre aqué- 
lla, por decirlo así, una sobrenaturaleza. La técnica no es lo 
que el hombre hace para satisfacer sus necesidades. Esta expre- 
sión es equívoca y valdría también para el repertorio biológico 
de los actos animales. La técnica es la reforma de la naturaleza, 
de esa naturaleza que nos hace necesitados y menesterosos; y 
esa reforma tiene un sentido tal, que las necesidades quedan, 
a ser posible, anuladas para dejar de ser problema su satis- 
facción. 

Más adelante * dice Ortega que la técnica es todo lo contra- 
rio de la adaptación del sujeto al medio, puesto que es la adap- 
tación del medio al sujeto. Ya esto bastaría para hacernos sos- 
pechar que se trata de un movimiento en dirección inversa a 
todos los movimientos biológicos. Esta reacción contra su con- 
torno, este no resignarse contentándose con lo que el mundo es, 
es lo específico del hombre. Por eso, aun estudiado zoológica- 
mente, se reconoce su presencia cuando se encuentra la natura- 
leza deformada, por ejemplo, cuando se encuentran piedras la- 
bradas, con pulimento o sin él, es decir, utensilios. Un hombre 
sin técnica, es decir, sin reacción contra el medio, no es 
hombre. 

Profundizando en el análisis de la esencia de la técnica, 

3 Eglise et développement technique: La Documentation Catholique (4 ju- 
nio 1961, n.1533) col.713. 


4 Meditación sobre la técnica p.66. 
OC. POF: 
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Ortega * mete en su concepto la producción de lo superfluo. No 
se contradice con lo dicho anteriormente de que la técnica es 
el medio para satisfacer las necesidades humanas. Objetiva- 
mente estas necesidades son superfluas, aun en el hombre pa- 
leolítico; sólo son necesidades para quien necesita el bienestar 
y para quien vivir es esencialmente vivir bien. Por eso el ani- 
mal es atécnico: se contenta con vivir y con satisfacer las ne- 
cesidades para el simple existir; y desde este punto de vista, 
el animal es insuperable y no necesita la técnica. Pero el hom- 
bre es hombre, porque para él existir significa, desde luego y 
siempre, bienestar; por eso a nativitate es técnico, creador de 
lo superfluo. 

Zubiri afirma que la técnica constituye la manera concreta 
cómo el hombre actual existe entre las cosas. 

En este sentido dice Francisco Susinos : 


“Aunque actualmente para muchos la técnica es la palabra má- 
gica que sintetiza el espíritu del momento actual, sus penas y sus 
glorias, sus posibilidades y sus límites, siempre se ha dado la técni- 
ca como una cualidad o como una operación esencialmente humana, 
como una realización exigida por la misma realización del ser hu- 
mano. No hay hombre sin técnica, y todo hombre tiene sus técni- 
cas. Lo técnico ha ido acompañando el avance histórico de las ge- 
neraciones humanas. La técnica no es una realidad natural, no se 
encuentra dada en el mundo. Es algo que el hombre realiza como 
una realización temporal suya. Sobre las obras y realidades espon- 
táneas de la naturaleza el hombre monta sus combinaciones técnicas 
como fruto de las actividades productivas y modificadoras del 


. 7 


hombre” ”. 


El mismo autor* propone la definición que da Santo To- 
más (1 Ethicor. lect.1 n.1-2). 


“El orden—dice el Santo—puede ser referido a la razón humana 
de cuatro maneras: el orden que la razón no construye, sino que 
simplemente considera, como es el orden de las cosas naturales. 
Otro orden es el que la razón construye cuando lo considera en 
sus propios actos, como cuando ordena sus conceptos entre sí y los 
signos de los conceptos, que son las voces significativas. Otro orden, 
construido también por la razón, es el que ésta construye al consi- 
derarlo en las operaciones de la voluntad. Se da un cuarto orden 
que la razón construye al considerarlo en las cosas exteriores de 
las que ella misma es causa, como el arca o la casa. Como quiera 
que la consideración de la razón es perfeccionada por los hábitos, 
de ahí que haya tantas clases de ciencias como son los diversos ór- 
denes que la razón considera como propiedad. El primer orden 
mencionado pertenece a la filosofía natural y metafísica; el segundo, 
a la filosofía racional; el tercero, a la filosofía moral; el cuarto, 
a las artes mecánicas”. 

8 O.C p.74. 

1 Técnica y humanismo: Revista de Filosofía (1960) 214. 

8 L.c., p.215 
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Susinos trae este largo texto: 


“Porque en él domina una consideración de la técnica, como si 
ésta fuera una producción espúrea, deshumanizadora, sólo intere- 
sante para el hombre de una manera muy tangencial, siendo así que 
la técnica está arraigada en un doble motivo humano. Como saber 
hacer brota, a la vez, de la insaciable y humanísima curiosidad del 
hombre y del tan humanísimo e inevitable afán de construcción y 
de dominio”, 


Como primer acercamiento a la definición de la técnica, 
continúa diciendo Susinos que 


“es una ciencia poética, consistente en poner el hombre un orden 
artificial exterior al hombre mismo y originado por ese doble hábi- 
to que llamamos tecnicidad. Ni las piedras, ni las plantas, ni los 
animales, ni los ángeles, ni Dios serán realizadores técnicos. La téc- 
nica es una realidad mixta, engendro del espíritu en la materia. Sólo 
metafóricamente se puede decir que la abeja tiene una técnica en la 
elaboración de la miel, y que el pájaro tiene una técnica en la cons- 
trucción de su nido; el ángel es más poderosamente activo que el 
hombre, pero no ejercita la modalidad técnica que supone el manejo 
inmaterial de lo material; ni Dios necesita de la actividad técnica, 
porque su poder creativo está más allá y trasciende y supera toda 
tecnicidad. Se necesitan objetos materiales, se requiere además meter 
la mano en lo material. Lo demás serán analogías, símiles o me- 
ras metáforas. Para que haya propiamente técnica, se necesita un 
plan, un estadio racional previo, siquiera sea a modo de vago pre- 
sentimiento intuitivo. Es que en toda creación técnica hay un orden, 
una estructura, una razón final, y, como es válido el principio de 
que el efecto no puede superar a la causa, el orden técnico exige un 
ser inteligente. Así la técnica, como realización, llevará el cuño de 
su realizador. Toda creación técnica tiene un cuerpo y una forma 
espiritual. Lleva en sí el hibridismo de su autor”. 


Toulat* da también una definición amplia de la técnica. 
Se aplica a toda evolución humana que tiene su técnica pro- 
pia. El hombre utiliza un medio apropiado para obtener un 
resultado determinado, trátese del cultivo del trigo, del trata- 
miento de la tuberculosis, de un juego deportivo. En un sentido 
más evidente, la técnica es precisamente el mismo método em- 
pleado, que es una realidad intermedia entre un dato inicial 
y un resultado que alcanzar. Así la técnica es un conjunto de 
conocimientos, de recetas, de procedimientos propios al ejer- 
cicio de una actividad. 

Para Ellul "°, la operación técnica recubre todo trabajo he- 
cho con un cierto método para alcanzar un resultado. Podrá ser 
más o menos eficaz, más o menos complejo, pero entre el méto- 
do aplicado a tallar un sílex y el método aplicado a la construc- 


% Essor technique et vie chrétienne p.146. 
10 El siglo XX y la técnica (Editorial Labor, Barcelona 1960) p.25-26. 
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ción de un cerebro electrónico no hay diferencia esencial. Sola- 
mente un mayor refinamiento, debido a un progreso científico, 
diferencia la operación técnica moderna de la primitiva. 

En el campo muy amplio de la operación técnica asistimos 
a una doble intervención: la de la conciencia y la de la razón, 
y esta doble intervención produce lo que se llama el fenómeno 
técnico; esencialmente hace pasar al dominio de las ideas cla- 
ras, voluntarias y razonadas lo que era del dominio experimen- 
tal, inconsciente y espontáneo. Se ha hecho observar que las 
realizaciones que se limitan a copiar la naturaleza no tienen 
porvenir. Pero la razón intervendrá no sólo para imitar la na- 
turaleza, sino para realizar un objeto en función de ciertos ras- 
gos característicos, de ciertos datos abstractos; y eso conduce, 
fuera de la imitación de la naturaleza, a un camino que es jus- 
tamente el de la técnica. 

La intervención de la razón en la operación técnica conduce 
a las consecuencias siguientes: por una parte, va a aparecer la 
convicción de que se pueden encontrar otros medios; la razón 
trastorna las tradiciones pragmatistas y crea nuevos métodos 
de trabajar, utensilios nuevos, examina racionalmente las posi- 
bilidades de una experimentación más amplia y viva. La razón 
multiplica, por consiguiente, las operaciones técnicas con una 
gran diversificación; pero obra también en un sentido inverso; 
la razón mide los resultados, va a tener en cuenta este fin pre- 
ciso de la técnica, que es la eficacia. Advierte lo que cada me- 
dio inventado es capaz de procurar, y entre los medios que 
pone a disposición de la operación técnica hace una elección, 
una discriminación para retener el medio más eficaz, el más 
adaptado al fin pretendido, y tendremos entonces una reducción 
de los medios a uno solo: el que es efectivamente más efi- 
ciente. 

Pero además interviene la conciencia. Esta hace aparecer 
claramente a los ojos de todos los hombres las ventajas de la 
técnica y lo que se ha podido hacer gracias a ella en un dominio 
particular. Se tiene conciencia de sus posibilidades. Ahora bien, 
esto tiene inmediatamente como corolario el que se intente 
aplicar los mismos métodos y abrir el mismo campo de acción 
en dominios en que el trabajo es aún dejado al azar, al pragma- 
tismo, al instinto. La toma de conciencia produce, pues, una ex- 
tensión rápida y casi universal de la técnica. 

Así vemos que esta doble intervención en el mundo técnico 
que produce el fenómeno técnico puede resumirse como la bús- 
queda del mejor medio en todos los dominios. 

Con estas consideraciones tan generales sobre la operación 
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técnica no se avienen otras definiciones que abarcan en con- 
creto el campo económico y las máquinas. 

Sierra * señala, como elementos específicos de la naturaleza 
de la técnica moderna, su última conexión con las ciencias exac- 
tas, matemáticas o físicas; la utilización de las máquinas (ins- 
trumentos complicados con movimiento independiente de la ac- 
ción directa del hombre con funcionamiento automático) como 
medio para el dominio de la naturaleza; exigencia de una or- 
ganización y de una disciplina rigurosas. 

Fourastié define el progreso técnico como el aumento del 
volumen de la producción obtenido por medio de una cantidad 
fija de materia prima o de trabajo humano. Es decir, la técnica 
es únicamente lo que provoca este aumento de rendimiento. 
Pero existen innumerables técnicas tradicionales que no se ba- 
san sobre una búsqueda del rendimiento y que no tienen un 
carácter económico. En la prodigiosa floración de las técnicas 
actuales son numerosas, como hemos visto, las que no se re- 
fieren a la vida económica. En las técnicas del juego, por ejem- 
plo, no se ve el aspecto económico ni con rigor el rendimiento. 
Lo mismo digamos cuando en la definición se hace resaltar el 
carácter exclusivo de productividad referido a la técnica, no- 
ción más estrecha que la del rendimiento. Las técnicas en las 
que se han realizado los mayores progresos recientes no son 
técnicas de producción: ciertos métodos concernientes al hom- 
bre, toda la cirugía, la psicosociología, nada tienen que ver con 
la productividad. Las técnicas de destrucción manifiestan las 
más poderosas creaciones técnicas del hombre. 

Quizás los motivos que han impulsado a esta limitación del 
problema se deben a que las técnicas de producción han cons- 
tituido el objeto de innumerables estudios en todos sus aspec- 
tos, mecánico, económico, psicológico, sociológico; la atención 
se va al dominio que se conoce científicamente, y se pretende 
limitar a eso toda la cuestión. Además, con facilidad se hace 
reducir la técnica solamente a lo que se puede reducir a cifras; 
el problema de la máquina industrial es cifrado casi bajo todos 
los aspectos. Por eso, involuntariamente, se reduce toda la téc- 
nica a este aspecto. Pero existe un dominio de los efectos de 
la técnica que no se puede reducir a cifras. 

Lasswell da como definición de la técnica el conjunto de 
las prácticas por las cuales se hace servir los recursos para la 
edificación de los valores. Por los ejemplos que pone, se ve 
que concibe los términos de su definición de una manera muy 
amplia; da un cuadro de los valores y de las técnicas que a 


11 La persona humana en el magisterio social de Pio XII p.84. 
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ellos corresponden: estos valores son, por ejemplo, la riqueza, 
el poder, el bienestar, la afección, etc., y las técnicas se refie- 
ren al gobierno, a la producción, a la medicina, a la familia. 
Se tiene una noción de valor un poco extraña, pero muestra que 
el autor da a las técnicas una plena extensión. 

Nikolaus Monzel '* distingue tres sentidos de la palabra 
técnica. En sentido propio, la técnica es una actuación tanto 
con herramientas como con máquinas para producir así cosas 
materiales (técnicas de producción), o para transportar bienes 
materiales, personas o valores espirituales (técnicas de comu- 
nicación). En sentido derivado o secundario, se aplica a acti- 
vidades no dirigidas a la producción o al transporte, como a la 
técnica violinista en el manejo del arco, a la técnica del pintor 
en el manejo del pincel, a la técnica del juego, a la técnica de 
la guerra, a la actividad científica. En sentido analógico se apli- 
ca la técnica a diversas formas de relación y de cooperación 
entre los hombres, como a la técnica del gobierno, de la admi- 
nistración, etc. 


12 Técnica y comunidad, en Estudios Sociológicos Internacionales (Insti- 
tuto Balmes de Sociología, Madrid 1960) vol.1 p.422-423. 


PARTE SEGUNDA 


REPERCUSIONES DE LA TECNICA EN LA 
VIDA HUMANA 


En la primera parte hemos estudiado el fenómeno técnico 
en sí mismo, tal como se ha manifestado a través de la historia 
en tres etapas, y hemos señalado, desde el punto de vista so- 
ciológico, sus características y relaciones básicas. 

En el mismo plano sociológico vamos a estudiar en esta par- 
te el vastísimo campo de las repercusiones de la técnica en to- 
dos los órdenes de la vida humana, tanto individual como so- 
cial. Las influencias ejercidas por las técnicas modernas en las 
condiciones materiales, fisiológicas, psicológicas, sociales, mo- 
rales y religiosas de la vida humana son amplias y profundas. 

No pretendemos atribuir exclusivamente a la técnica la cau- 
salidad de los fenómenos que vamos a exponer, ni medir el gra- 
do de responsabilidad que en ellos ha tenido o tiene la conver- 
gencia de los actos libres de los hombres. Señalamos solamente 
que el progreso técnico ha ido acompañado de tales fenóme- 
nos; opinamos que alguna causalidad hay que atribuirle en 
ellos, sin negar que los hombres, con otro uso libre de las téc- 
nicas, hubieran podido llegar a resultados distintos. 

Muy complejas y aun contradictorias son a veces las reper- 
cusiones de las técnicas. Puede muy bien suceder que el pro- 
greso técnico, aun tratándose de sus repercusiones en un mis- 
mo sector, tenga consecuencias negativas en un tiempo y con- 
secuencias positivas en otro. Unos efectos aparecerán como 
negativos en relación con las exigencias de la dignidad huma- 
na; otros efectos aparecerán como neutros, o sencillamente 
como necesarios o inevitables; otros serán positivos por lo que 
significan y contienen de mejora y de promoción humana. 

Iremos describiendo estas repercusiones de tal manera que 
los tres primeros capítulos expondrán los efectos negativos de 
la técnica en la vida material, personal, social, moral y religio- 
sa de los hombres; se estudiarán luego las transformaciones 
económicas, profesionales y laborales engendradas de hecho por 
los avances de la técnica, para terminar con el análisis de los 
efectos positivos en los mismos órdenes de la vida humana. Fi- 
nalmente, se presentarán los tipos humanos más característicos 
configurados por el ambiente técnico. 

No podemos maravillarnos de las encontradas repercusiones 
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del progreso técnico, porque este progreso ha engendrado un 
progreso de crecimiento y de maduración de la humanidad; y 
los progresos en la maduración entrañan como consecuencia 
hacer la condición del hombre mejor o peor. Del hecho de su 
crecimiento, un ser se hace capaz, a la vez, de mayor felicidad 
o de mayor desgracia, de mayor bien o de mayor mal. Eso ha 
sucedido con la maduración realizada por el progreso cientí- 
fico y técnico. Ha mejorado la situación de la humanidad en 
algunos aspectos, pero la ha podido y la puede empeorar en 
otros. 


“El fenómeno técnico y científico moderno se cuenta entre el 
pequeño número de aquellos fenómenos que, mucho más que la suce- 
sión de los imperios y de los regímenes, señalan la superación por 
la humanidad de ciertas etapas decisivas. Por el hecho mismo de la 
realización de este fenómeno, se produjo en la conducta general de 
los hombres una transformación semejante, estando todo igual, a la 
que se advierte en el individuo en el momento, por ejemplo, del paso 
de la niñez a la adolescencia. Nos encontramos ante un fenómeno de 
desarrollo, de crecimiento, de maduración. La crisis científico-técni- 
ca que sufre actualmente el mundo es algo como una crisis de pu- 
bertad. Por el solo hecho de los desarrollos científicos y técnicos 
modernos, la humanidad ya no es la misma ni podrá ser la misma 
que antes, no sólo en su conducta exterior, sino hasta en su modo 
de ser más íntimo, fisiológico, mental, intelectual, estético, moral, 
espiritual. 

Guardémonos de pensar que estas transformaciones son debidas 
solamente a los cambios del mundo exterior, producidos por la re- 
volución científica y técnica moderna, que resultan únicamente de 
la sustitución de un medio técnico nuevo en el medio natural tra- 
dicional. Es bien seguro que las transformaciones operadas por el 
progreso de la ciencia y de la técnica en nuestras maneras de perci- 
bir, de sentir, de pensar, de hablar, de obrar, como en las de alimen- 
tarnos, vestirnos, habituarnos, trabajar, se explican en gran parte 
así. Pero hay que observar bien que estas modificaciones del medio 
humano están causadas por el mismo hombre. No se han realizado 
sino porque ante todo el hombre había transformado no sólo su 
modo de obrar sobre el mundo exterior, sino también su modo de 
concebirlo; y ello es tanto así, que antes de contribuir a cambiar 
el hombre, este medio artificial ha resultado de una transformación 
operada por el hombre en su propia manera de ser y de obrar. Hay 
esta diferencia entre el medio natural y el medio artificial: el pri- 
mero es anterior al hombre y no es el hecho del hombre, mientras 
que el segundo es todo entero el producto del hombre. Al contrario 
de la influencia que sufrimos bajo la acción de la naturaleza, la que 
sufrimos bajo la acción del mundo artificial que hemos creado es 
nuestra obra. Antes de ser una modificación del mundo, el fenómeno 
científico y técnico moderno consiste en una modificación íntima 
del hombre '”. 


! D, DucaTtILLON, O. P., Le progrès scientifique et technique, phénomène 
de maturation, en Espoir humaine et Espérance chrétienne (Semaine des In- 
tellectuels français 1951) p.149. 
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CAPÍTULO X 


DEGRADACION DE LAS CONDICIONES MATERIALES 
DE LA VIDA 


l. ADVENIMIENTO DEL PROLETARIADO 


Dentro de la explosión demográfica provocada por la pri- 
mera revolución industrial se señala el fenómeno de la concen- 
tración de trabajadores y trabajadoras en las nuevas instalacio- 
nes mineras y fabriles. 

Con el aumento de la población aumentó, sin duda, el nú- 
mero de empresarios industriales, de comerciantes, quizás aun 
de artesanos en algunos sectores y de titulares de nuevas ex- 
plotaciones agrícolas en algunas partes; pero sobre todo creció 
el número de obreros y obreras en minas y fábricas. Estos 
obreros y obreras procedían de la agricultura, que arrojaba sus 
excedentes de población, y de talleres artesanos que tenían que 
cerrarse porque lo que ellos hacían lo fabricaban los nuevos 
talleres con mayor abundancia, rapidez y baratura. Luego las 
mismas parejas obreras se multiplicaban, y abastecían de mano 
de obra a las nuevas fábricas y a las minas. 

Se fue desarrollando un proletariado sin tierra y sin tradi- 
ciones, trasladado a regiones nuevas y aplicado al trabajo en 
nuevas industrias. Si para nuevos trabajos faltaban campesinos, 
se utilizaban los pobres. Mujeres y niños eran también solicita- 
dos para el trabajo. Se fueron formando barriadas populares y 
lejanos suburbios que iban soltando sus riadas humanas ha- 
cia las fábricas, los almacenes y las oficinas. Los proletarios se 
agolparán en su viaje cotidiano hacia el centro del trabajo en 
las estaciones, en los trenes obreros, luego en metros, autobu- 
ses y tranvías. A veces el viaje cuesta horas y hay que llegar 
al trabajo a la hora precisa. Se concentraban en la fábrica, en 
los mismos talleres para hacer cada día en ellos los mismos 
gestos. 

Desgraciadamente, en las primeras fases de su aparición y 
desarrollo, este proletariado se caracterizó por unas pésimas 
condiciones de vida material y de trabajo, por una degradación 
psicológica y un sentimiento de inferioridad y por un rebaja- 
miento moral y religioso. 

¿Es que necesariamente la primera revolución industrial te- 
nía que producir un proletariado con estas características? Po- 
demos afirmar que estas transformaciones del progreso técnico 
e industrial no hubieran producido unos efectos tan profundos 
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y nefastos si hubieran estado presididos por un clima de hu- 
manismo cristiano, por un ambiente de respeto a la dignidad 
humana y por la vigencia de los hábitos de la justicia y de la 
caridad. 

Pero, desgraciadamente, la sociedad, en aquellas primeras 
transformaciones técnicas, no estaba preparada para orientar 
dignamente toda aquella evolución, que en cierta manera era 
natural y espontánea. Aquellas transformaciones se realizaron 
en un ambiente bañado por los imperativos del liberalismo eco- 
nómico: el juego de la economía abandonada a la omnímoda 
competencia y concurrencia desenfrenada; la actividad econó- 
mica emancipada del orden moral; la negación del Estado a 
intervenir en asuntos económicos y laborales; la negación de 
la asociación como instrumento de defensa; el imperativo in- 
dividualista y de la ganancia como acicate esencial del negocio. 

Más adelante describiremos el tipo proletario como produc- 
to humano de la revolución técnica e industrial. 


2. DEGRADACIÓN DEL TRABAJO 


Muchas encuestas se hicieron y muchos libros se escribie- 
ron para describir las pésimas condiciones de trabajo en la 
época de la primera revolución industrial. Algunas de estas con- 
diciones han desaparecido ya y otras se han suavizado, pero 
tampoco se puede afirmar que se han eliminado del todo en to- 
das partes. 

Señalamos aquí solamente algunas de estas condiciones de 
trabajo del proletariado naciente: 

La inmoralidad y la insalubridad de los talleres y fábricas. 

La falta de precauciones contra los accidentes de trabajo. 

Los fraudes en la medida del trabajo. 

La insuficiencia de los salarios y las injusticias en los pagos. 

El trabajo de las mujeres casadas en las fábricas y en las 
minas. 

El trabajo prematuro y excesivo de los niños y su igno- 
rancia. 

La brutalidad y la concupiscencia de los contramaestres. 

La indiferencia fatal de los obreros respecto del éxito de las 
empresas. 

La falta de viviendas convenientes. 

El trabajo de noche y el trabajo del domingo. 

La duración excesiva del trabajo cotidiano. 

La frecuencia de las crisis industriales y de los paros. 

El abandono y la miseria de los ancianos, inválidos, enfer- 
mos, heridos y parados. 
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Los obstáculos para la vida normal, religiosa y cívica de 
los obreros. 

La oposición injusta a la asociación obrera. 

La lentitud y el coste exagerado de los procedimientos ju- 
diciales. 

La imposibilidad para la mayor parte de los hijos inteligen- 
tes de la clase obrera de recibir la formación intelectual ne- 
cesaria para valorizar sus dones naturales. 

La industria comenzó a tratar al obrero como un medio 
mecánico de producción a buen precio. Los seres humanos 
eran tratados con la misma brutalidad que el paisaje. La mano 
de obra era un recurso que explotar, minar, agotar y, finalmen- 
te, arrojar. La responsabilidad para con la salud y vida del tra- 
bajador terminaba con el pago de la jornada de trabajo. La pri- 
mera exigencia del sistema fabril era la castración del talento. 
Para aumentar el margen entre Jos precios de coste y los pre- 
cios del mercado libre, el industrial bajaba los salarios, prolon- 
gaba las horas de trabajo, aceleraba el movimiento, abreviaba el 
reposo del obrero, le privaba de diversiones y de distracciones, 
le robaba en su juventud la posibilidad de desarrollarse y de 
llegar a la madurez en una vida familiar y, a su vez, en paz y 
seguridad. 

Reducidos a la función de dientes de un engranaje, los nue- 
vos obreros no podían trabajar sino con su máquina. Como no 
podían tener motivos capitalistas de ganancia, las únicas cosas 
que les mantenían pegados a su máquina eran el hambre, la ig- 
norancia y el terror, condiciones de la primitiva disciplina in- 
dustrial. A las revueltas de la mano de obra, el industrial res- 
pondía con un perfeccionamiento técnico que echaba a la calle 
y dejaba sin trabajo a no pocos obreros. La concurrencia de 
los niños y mujeres contribuía a la baja de salarios y al paro 
de los hombres. Las gentes vivían y morían frente a la mina 
o a las hilaturas de algodón, donde habían pasado su vida tra- 
bajando catorce o dieciséis horas cada día. Vivían y morían 
sin recuerdos ni esperanzas. 

Los primeros patronos paleotécnicos, como dice Mumford *, 
robaban aun el tiempo de sus obreros haciendo funcionar la 
sirena de la fábrica un cuarto de hora más pronto por la ma- 
ñana o haciendo ir más aprisa las agujas del reloj en el rato de 
comer. El tiempo consagrado a la contemplación y al sueño, el 
tiempo separado de las operaciones mecánicas era considerado 
como un despilfarro vergonzoso. 

El sentimiento de proletarización de los trabajadores no 


1 Cf. Technique et Civilisation p.46. 
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solamente procedía de la baja tasa de los salarios y de las lar- 
gas horas de trabajo, sino también del sentimiento de que se 
veían perdidos en vastos conjuntos por la concentración de 
capitales. 

La lucha por el mercado recibió un nombre filosófico: la 
lucha por la existencia. El asalariado luchaba contra el asala- 
riado, el peón contra el obrero cualificado, las mujeres y los 
niños contra los padres de familia. Además de esta lucha hori- 
zontal entre los diversos elementos de la clase obrera, una lu- 
cha vertical separaba la sociedad en dos clases: lucha de cla- 
ses entre poseedores y desposeídos. 


3. DEGRADACIÓN DEL AMBIENTE 


No vamos a negar que en los tiempos más modernos, en 
algunas partes, ya se han corregido algunos elementos de esta 
degradación. Pero en los primeros tiempos de la revolución in- 
dustrial, el emblema de una técnica grosera e imperfecta se 
hizo el símbolo vanidoso de la prosperidad. 

El ambiente se mancilla con los polvos y los humos de las 
fábricas, los cuales, cuando se encuentran en pleno campo, fá- 
cilmente se eliminan; pero cuando sus emanaciones y residuos 
proceden de docenas y docenas de fábricas, se deteriora el 
ambiente, y la polución del aire se hace terrible. En Pittsburg 
cuesta anualmente algunos millones de dólares la limpieza y 
eliminación de polvos y humos. Otras pérdidas se tienen en la 
corrosión de las construcciones. Los humos y nieblas que cu- 
bren las grandes aglomeraciones y las ciudades industriales 
detienen las radiaciones solares, déficit agravado por los crista- 
les que interceptan los importantes rayos ultravioletas, y cons- 
tituyen un verdadero barro atmosférico. Se necesitan suple- 
mentos de iluminación en los períodos de niebla. Añádanse los 
gases tóxicos, como el óxido de carbono y los vapores de ga- 
solina. El amontonamiento de los hombres y el aumento fan- 
tástico de la circulación automovilística hacen cada vez más 
tóxica la atmósfera de las grandes ciudades. Mientras el ozono 
disminuye, el nitrógeno, amoníaco y orgánico, el aldehido fór- 
mico, los carburos de hidrógeno alcanzan tasas elevadas hasta 
el límite de la dosis tóxica. Por otra parte, se señala la pre- 
sencia casi permanente de gases sulfurosos y de ácido sulfúrico 
en el aire de las grandes aglomeraciones. 

Así el clima urbano no es sano muchas veces. Además, la 
limpieza más elemental, el abastecimiento de agua, los regla- 
mentos sanitarios de todas clases, los jardines y espacios libres 
faltaban en las nuevas ciudades industriales. 
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Reduciendo la insolación, absorbiendo los rayos azules, vio- 
letas y ultravioletas, que son rayos germicidas, los polvos y 
los humos aumentan la polución microbiana suspendida en el 
aire. Las nieblas, que en el campo están formadas por gotitas 
de agua bastante puras, en la ciudad están formadas por par- 
tículas sólidas—núcleos metálicos lo más a menudo—, que sir- 
ven de soporte a la gota de agua y de vehículo a numerosos 
microbios. En algunas ciudades, durante ciertos períodos de 
nieblas intensas, la mortalidad aumenta notablemente. 

Se manchan las aguas y ni el océano queda indemne. El mi- 
nisterio británico de Transportes ha constatado que, si no se 
toman medidas, los aceites cargados de residuos provenientes 
de la combustión y que son echados al mar en cantidad cada 
vez mayor por los barcos, contaminando peces, larvas y pája- 
ros marinos, acabarán por recubrir los océanos de una película 
que irá cada vez en aumento. ¿Qué es lo que quedará del esta- 
do de naturaleza? 

No obstante, en medio de esta progresiva degradación del 
ambiente, se creía que era evidente la ley del progreso. Se 
pensaba que, si las ciudades del siglo XIX eran sucias, las 
del siglo x111 fueron mil veces más sucias; que si los hospita- 
les del siglo xIx eran nidos de peste superpoblados, los del 
siglo xv debieron de ser mucho peores; que si los obreros 
de las nuevas fábricas eran ignorantes y supersticiosos, los que 
habían construido las catedrales medievales debieron de haber 
sido más ignorantes y estúpidos; que si una parte de la po- 
blación era todavía miserable, a pesar de la prosperidad in- 
dustrial, los obreros del período artesanal debieron de haber 
sido más pobres. Pero, en realidad, las ciudades del siglo X11 
fueron mucho más brillantes, claras y ordenadas que las ciu- 
dades del primer período industrial; los hospitales medievales 
fueron más espaciosos y sanos que los que les sucedieron; 
se ha demostrado que en muchos países de Europa los obreros 
medievales tuvieron un nivel de vida más elevado que el obrero 
paleotécnico, triunfalmente pegado a la máquina. 

El hombre, privado del ritmo milenario del trabajo agríco- 
la, del aire, de la luz y de los espacios libres, ha sido echado 
a un infierno de ruido, de polvo y de monotonía. 

Otro factor de degradación del ambiente ha sido la espe- 
cialización regional de la industria. Inglaterra se puso al ser- 
vicio de la industria mecánica y dejó perecer la agricultura. 
En el nuevo complejo industrial, una localidad se especiali- 
zaba en el acero, otra en el algodón, sin el ensayo de varias 
actividades. A causa de la especialización, muchas posibilida- 
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des en potencia fueron descuidadas, y los transportes de mer- 
cancías, que habrían podido ser producidas en otras localidades, 
aumentaron. El cierre de una industria podía arruinar toda la 
comunidad local. En algunas partes, el estimulante psicológico 
y social, que venía de numerosas ocupaciones diferentes de 
pensamiento y de vida, desapareció y no dejó más que una 
industria precaria, una vida social mediocre, un empobrecimien- 
to de los recursos intelectuales y, a menudo, un medio físico 
deteriorado. Esta especialización intensiva aportó a los indus- 
triales numerosos beneficios, pero los precios fueron demasia- 
do elevados. Como dice Mumford, “cuando se considera el 
medio como un elemento de ecología humana, sacrificar sus 
potenciales diversos solamente a las industrias mecánicas es ir 
contra la felicidad humana” °. 


4. LAS EMANACIONES RADIACTIVAS 


En los tiempos recientes se ha de añadir la formidable ex- 
pansión de los polvos radiactivos. Las experiencias atómicas 
tienen por efecto envolver la tierra con una especie de cáscara 
radiactiva, y se puede pensar cuáles serán las condiciones de 
vida en la atmósfera así perturbada. Ni el agua de la lluvia se 
sustrae a la radiactividad que liberan las experiencias atómicas. 

Al liberar el átomo se han desencadenado fuerzas inaudi- 
tas, aun fuera de todo conflicto, y cada vez se hace más difícil 
controlar y neutralizar en la atmósfera, en la tierra y en las 
aguas las cantidades cada vez mayores de residuos atómicos. 
El resultado supremo del genio humano, ¿será emponzoñar 
el planeta? 

Dice R. Jungk, sabio del laboratorio de Handford : 

“A largo plazo, el problema de la evacuación de los residuos ató- 
micos es infinitamente más angustioso que el del control de las nue- 
vas armas. Todo lo que el hombre ha creado o construido hasta aquí 
se ha vuelto polvo. Por primera vez en la historia de la humanidad, 
violando el orden natural, hemos liberado algo que, sin ser propia- 
mente hablando eterno, es humanamente hablando indestructible. 


Los residuos atómicos, cadáveres sin reposo, ¿no acabarán, arras- 
trados por las aguas subterráneas, por contaminar los terrenos sa- 


nos?” 

Añade que todos los procedimientos de evacuación em- 
pleados hasta aquí han aparecido ilusorios e imcompletos. Se 
ha averiguado que las nubes radiactivas que alcanzan una cier- 
ta altura son incontrolables; por ellas, la energía radiante 
puede ser transportada a grandes distancias y nada permite 
saber en qué dirección andarán ni cómo se dispersarán. Se ha 


2 Q.c., p.158. 
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constatado la caída de nieve radiactiva a miles de kilómetros 
de los sitios en que ciertas nubes han sido atomizadas. Nuestro 
planeta, ¿va a rodearse de una esfera radiactiva de la que no 
se acierta a prever todas las consecuencias para la vida te- 
rrestre? 

Peligros inauditos resultan de las explosiones termonuclea- 
res. Cada explosión libera una enorme cantidad de isótopos 
radiactivos. Algunos de estos elementos tardan miles de años 
en desintegrarse. Dicho de otra manera, dentro de algunos 
miles de años habrá todavía sobre la tierra átomos que despedi- 
rán una radiación penetrante, creados por las actuales explo- 
siones. Nada hace entrever una eliminación de estos productos 
nocivos. Sus efectos son acumulativos e irreversibles. La terri- 
ble amenaza de una influencia radiactiva prolongada, de la im- 
pregnación durable del terreno, de la atmósfera, de los océanos, 
aun lejos de las zonas contaminadas directamente, pesa sobre 
la humanidad. 

Decía Alberto Einstein en su llamamiento al mundo el 13 de 
febrero de 1950: 

“El envenenamiento de la atmósfera por la radiactividad y, 
por consiguiente, la destrucción de toda la vida sobre la tierra, ha 
entrado en el dominio de las posibilidades técnicas. Todo parece 
encadenarse en esta marcha siniestra de los sucesos. Al fin de este 
camino se dibuja cada vez más distintamente el espectro de la ani- 
quilación general...”. 

Piénsese en las industrias y sectores de actividad cada vez 
más numerosos en que se utilizan ya radiaciones y en aquellas 
que mañana las utilizarán. El peligro es tanto más grande 
cuanto el olfato, el tacto, el oído, la vista y el gusto, en una 
palabra, ningún sentido, percibe las radiaciones, cuyas lesiones 
no se manifiestan sino al cabo de varios años. Por tanto, lo 
que preocupa son menos los peligros de las radiaciones en la 
misma industria nuclear que en los innumerables sitios de 
trabajo en que se manipulan, transportan o utilizan los subpro- 
ductos de esta industria. 

Todas las utilizaciones de productos radiactivos presentan 
peligros tanto más grandes cuanto no se conocen aún todos los 
efectos y cuanto muchos no parecen estar informados de los 
riesgos. 


5. DEGRADACIÓN DEL SUELO Y DE LA VIDA 


Son numerosas las obras publicadas en los últimos tiempos 
que señalan los males que amenazan a la humanidad debido al 
deterioro del suelo por causa de la aplicación local de técnicas 
modernas. Se habla de la depredación de nuestro planeta. 
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“Las condiciones actuales de explotación del suelo y de las 
materias primas plantean problemas temibles. Se plantea el proble- 
ma de si la especie humana se librará de las violencias y de la des- 
trucción masiva por la desaparición acelerada de sus recursos vi- 
tales y por el juego mismo de las actividades económicas y técnicas, 
cuya función normal consiste en satisfacer las necesidades humanas 
esenciales, Se teme por ello que la humanidad, aunque se libre de 
la guerra, desemboque en el hambre y en la miseria. Se experimen- 
ta una fisura amenazadora del soporte terrestre, un agotamiento de 
los recursos naturales. En algunos, eso se ha convertido en una 
obsesión. Se trata de una suprema advertencia geológica. 

A un ritmo acelerado, la industria moderna devora reservas mi- 
nerales que lentamente se acumularon en el suelo en el curso de 
milenios y ya no se renovarán. Las reservas de carbón y de petró- 
leo no son ilimitadas. Quedan, es verdad, las perspectivas de la 
explotación del átomo como fuente de energía. 

Las consecuencias de ciertas formas de explotación agrícola no 
son menos temibles. La despoblación forestal intensiva, el aumen- 
to excesivo del rendimiento, el forzar los cultivos tienen como efec- 
to cierto transformar poco a poco inmensas regiones fértiles en de- 
siertos o semidesiertos. Las necesidades de la mina han acelerado 
la desforestación. La fabricación de pasta de papel acelera el des- 
pojo. Cada día kilómetros cuadrados de bosque son transformados 
en periódicos; pero no se conoce un procedimiento que permita 
transformar los periódicos en bosque. Por la erosión, cada año mi- 
llones de toneladas de tierras de cultivo son arrastradas al mar; y 
el suelo, privado de protección vegetal suficiente, no resiste ni al 
agua ni al viento. El agua falta en todos los países de vieja civi- 
lización. Los campos se degradan, los bosques quedan diezmados. 

Arrastrado por una especie de delirio del poder, el hombre ol- 
vida que ciertos equilibrios no se pueden violentar y que sus me- 
dios químicos y mecánicos más poderosos no pueden suplir los 
ciclos biológicos ni reemplazar la tierra que falta. Y esta temible 
degradación del suelo se agrava por el solo hecho del aumento 
demográfico que hace cada año más difícil la satisfacción de las 
necesidades alimenticias en algunos sitios” * 


Ciertas formas de explotación, en definitiva, han resultado 
desastrosas. Nos referimos sobre todo a los monocultivos ca- 
pitalistas de los países tropicales. Se ha considerado el rendi- 
miento técnico inmediato y se ha arrancado el bosque para 
plantar la caña de azúcar. Josué de Castro cree que el proble- 
ma del hambre en parte ha sido creado por la aplicación del 
sistema capitalista y colonialista en la agricultura. Con todo, 
hay que decir que los monocultivos con fin comercial se han 
establecido ordinariamente en tierras nuevas y que la aplica- 
ción de las técnicas agrícolas europeas fue un progreso incom- 
parable en relación con los métodos indígenas. Pero se tuvieron 
consecuencias que no se previeron: la despoblación forestal 
modificó la hidrografía, los ríos se convirtieron en torrentes, 
y las aguas provocaron una erosión catastrófica. Desapareció 


3 RENÉ Ducher, Bilan de la civilisation technique (Privat Didier) p.20-23. 
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la tierra vegetal; el cultivo se hizo imposible y la fauna, unida 
a la existencia del bosque, desapareció. Las posibilidades ali- 
menticias de varias regiones se desvanecieron. 

Así el enorme crecimiento de las necesidades alimenticias e 
industriales, los progresos formidables de las técnicas han 
arrastrado a los hombres a explotar de una manera cada vez 
más intensiva los recursos mineros y agrícolas del globo. Todo 
ello encierra un grave peligro para el porvenir del suelo. 

Los cambios violentos provocados en el reino animal no 
son menos inquietantes. Sin duda, desde las primeras edades, 
se han esforzado los hombres por destruir los animales que les 
parecían peligrosos. Pero los perfeccionamientos de las armas, 
el poder de los medios modernos de destrucción han conducido 
a la exterminación en masa de los animales salvajes, y nume- 
rosas especies carnívoras han sido aniquiladas. El empleo in- 
considerado de algunos insecticidas han tenido a veces como 
efecto destruir no solamente los insectos nocivos, sino aun los 
otros, aquellos a los que algunas tierras deben parte de su fer- 
tilidad. La cifra global de los animales domésticos ha bajado 
sensiblemente. 

La evolución es tal, que tiende cada vez más a destruir el 
ciclo en que se expresaba la unidad orgánica de la producción 
natural. 


6. DEGRADACIÓN DE LA ALIMENTACIÓN 


La civilización técnica no sólo ha creado un nuevo ambien- 
te y nuevos climas, sino que ha transformado la alimentación. 

No impunemente se explota la tierra con el pensamiento 
puesto sólo en el rendimiento inmediato. Es evidente que sue- 
los agotados por cultivos intensivos no pueden dar sino alimen- 
tos pobres en minerales esenciales, privados de los elementos 
de los que nos vienen la fuerza y la salud. La apariencia y el 
grosor de los frutos y de las legumbres no permiten juzgar de 
su valor nutritivo. Este valor se encuentra considerablemente 
disminuido por la práctica de ciertas técnicas de producción y 
por la costumbre de expedir frutos primerizos que no han lle- 
gado a la madurez. 

Es paradójico que a menudo el hombre esté peor alimen- 
tado donde se le procuran los alimentos con más abundancia. 
Aun los alimentos naturales que han conservado su apariencia 
antigua no son exactamente, debido a las nuevas técnicas, lo que 
eran antes. Así pasa con los huevos, la leche, los frutos. 

Todo el mundo sabe que el trigo y el arroz completos son 
alimentos de un gran valor nutritivo; pero se les despoja de 
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una gran parte de sus vitaminas y de sus sales minerales. Los 
abonos químicos, aumentando la abundancia de las cosechas, 
pero privando al suelo de algunos elementos que no reempla- 
zan, han alterado la constitución de los cereales. 

El consumo de algunos artículos, como azúcar, chocolate, 
café, vino, sidra, alcohol ha aumentado considerablemente. 

La utilización cada vez más frecuente de los antibióticos 
en la alimentación artificial del ganado, todas las manipulacio- 
nes a las que se someten las plantas y los animales no pueden 
quedar sin efecto sobre la propia alimentación del hombre. 

En la primera fase de la revolución maquinista ya se se- 
ñalaron numerosos abusos. Sin ninguna precaución, los residuos 
industriales y químicos, los excrementos humanos, eran echados 
a los ríos. Se hacían mezclas fraudulentas de alimentos. Y aun- 
que los fraudes se fueron reprimiendo, la tendencia a la indus- 
trialización y a la sofisticación de los alimentos continuó des- 
arrollándose. 

La química culinaria y la industrial alimenticia han introdu- 
cido nuevas mercancías. Se echan al mercado nuevos productos, 
nuevas técnicas de producción, de fabricación, de preparación, 
de cocimiento. El sitio que tienen las conservas, las legum- 
bres deshidratadas y los alimentos sintéticos no cesa de aumen- 
tar. No está lejos el tiempo en que la preparación de alimentos 
a domicilio aparecerá como una supervivencia del derroche 
y de la desorganización de la época preindustrial. La mayor 
parte de los alimentos serán preparados en la fábrica, puestos 
en conserva o congelados, de modo que se puedan conservar 
indefinidamente en el frigorífico. 

La síntesis total de los cuerpos grasos está a punto de rea- 
lizarse. Un proceso de sacarificación continua permite obtener 
azúcar a partir de la madera a un precio extremadamente bajo. 
Un sabio de los más distinguidos llama la atención sobre el inte- 
rés que presentaría la fabricación de la carne de madera en los 
países ricos en madera y pobres en ganado. Se afirma que las 
industrias químicas pueden realizar exactamente el mismo tra- 
bajo que los vegetales, y eso de una manera mil veces más 
eficaz y menos costosa. Con ello se anuncia una revolución 
económica sin precedentes: la fabricación en inmensas fábri- 
cas de todos los alimentos que los hombres y los animales 
necesitan cada día con un rendimiento mucho mejor que el de 
las viejas tierras. 

Así se pensará que nuestros antepasados fueron rutinarios 
al pedir solamente a la tierra su principal alimento y al con- 
tentarse con la lentitud de sus ritmos de producción. 
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Pero quizás falta por descubrir que los alimentos naturales 
contienen elementos indispensables para el equilibrio físico 
y la salud del hombre. Se ha hecho la experiencia de cuidar 
peces en el agua de un mar artificial, de dejar a perros en una 
atmósfera de la que se habían extraído los gases raros. Peces 
y perros lo han pasado mal. Eso incita a la modestia y a la 
prudencia en los avances técnicos sobre la alimentación. 

El deterioro del suelo, la industrialización creciente de la 
producción alimenticia, el consumo habitual de artículos desvi- 
talizados, el desarrollo de la química culinaria, la difusión de 
los alimentos sintéticos, de las calorías en cajas, de las vita- 
minas en tubos pueden, en lo inmediato, parecer inofensivos, 
pero a la larga no pueden dejar de ejercer una influencia pro- 
funda sobre la salud del hombre. 


7. DEGRADACIÓN DE LA SALUD CORPORAL 


Sin duda, como veremos, gracias a los progresos de la téc- 
nica han sido yuguladas temibles enfermedades y hemos de 
inscribir en el activo de la higiene individual y social incontes- 
tables progresos. 

Pero los efectos perniciosos de las degradaciones menciona- 
das sobre la salud del hombre son evidentes. Otras podemos 
añadir. 

Recordemos ante todo el ambiente maquinista en que se 
desarrolla el trabajo del obrero. 


“No se puede negar que la máquina va contra el organismo del 
obrero: pensemos en la perforadora de minas, que vibra demasia- 
do en manos de los mineros; el calor de los altos hornos; las ro- 
tativas; las rompepiedras; las desmenuzadoras; los volantes de ace- 
ro; las correas; los montacargas; los aviones, etc. Se tienen sa- 
cudidas, movimientos, polvaredas, exhalaciones o emanaciones que 
el hombre no puede soportar sin detrimento de su salud. Al querer 
huir de los prodigios naturales, el hombre se ha entregado en ma- 
nos de otros monstruos no menos terribles. La máquina contraría 
el ritmo vital del hombre y le impone un ritmo mecánico o de 
relación matemáticamente constante, su propio ritmo, siendo así 
que el ritmo del ser viviente es necesariamente irregular, incons- 
tante. El influjo nervioso, la energía muscular, las pulsaciones del 
corazón, la respiración, dependen de un equilibrio interior con ele- 
mentos siempre diferentes y variables. En la lucha entre el ritmo 
mecánico y el ritmo biológico es éste el que pierde” *. 


La utilización cada vez más amplia de productos químicos, 
fruto de descubrimientos que se suceden a un ritmo acelerado, 
las propiedades tóxicas de algunos de estos productos químicos 
presentan grandes peligros para la salud de los trabajadores. 
Añádanse las enfermedades profesionales, procedentes, sobre 


4 Jean LaLOUP y JEAN NELS, Hombres y máquinas p.109. 
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todo, del cuadro minero. Pérdidas de salud y de vitalidad 
resultan de la polución del aire y de la falta de sol. 

Por lo que toca a las emanaciones radiactivas, algunos sabios 
Opinan que el desarrollo de la radiactividad podría tener una 
reacción permanente sobre los cromosomas humanos, reacción 
tal, que los niños salidos de una generación sometida a esta 
influencia serían imbéciles o anormales. Hay biólogos que pien- 
san que los mismos genes se podrían destruir, lo cual, por la 
esterilidad que produciría, conduciría al fin de toda especie 
humana, si no a la desaparición de todos los seres vivos. 

A los mencionados efectos sobre la salud corporal, deri- 
vados de los artificios incorporados a la alimentación, hay que 
añadir la intoxicación por el alcohol, por las bebidas higiénicas 
sofisticadas, por el tabaco, el café y el té, cuyo consumo ha 
aumentado en enormes proporciones. 

El clima de las ciudades superpobladas, la atmósfera condi- 
cionada de las habitaciones modernas, el trabajo mecánico re- 
petitivo y parcelario, la falta de contactos suficientes con la 
tierra, con el agua viva, con el aire libre, con la luz del sol, 
el ritmo de la vida extraordinariamente acelerado de un medio 
cada vez más artificial, acaban por tener efectos profundos so- 
bre el organismo humano. No se puede uno acomodar sin daño 
a la insuficiencia o al exceso del sueño, a la supresión de las 
condiciones naturales de la existencia, al ruido y a la agitación 
incesantes, al desconocimiento de los ritmos fisiológicos. 

No es menos cierto que lo que se ha convenido en llamar 
confort, la ausencia del esfuerzo, el empleo abusivo de servi- 
cios mecánicos, conduce a la atrofia de algunas funciones vita- 
les. Los ejercicios habituales a los que se entregaban nuestros 
antepasados, la marcha diaria, el recorrido en terreno acciden- 
tado, el trabajo de la tierra con sencillos utensilios, la lucha 
contra el bosque con el hacha, la exposición a la lluvia, al sol, 
al viento, al frío y al calor han sido reemplazados por ejercicios 
intermitentes bien regulados por máquinas, por un nuevo régi- 
men de vida que tiende a suprimir el esfuerzo muscular y a 
reducir el funcionamiento de los sistemas viscerales. Las alter- 
nativas de calor y de. frío, los ejercicios naturales ponían en 
juego procesos fisiológicos que tenían por efecto modificar la 
circulación entera y aumentar la actividad de los intercambios. 
Extraña paradoja: el medio técnico engendra una multitud 
de excitantes artificiales con tal intensidad y frecuencia que el 
organismo humano no puede adaptarse a ellos sin agotamiento 
y sin deterioro y tiende a suprimir los excitantes naturales, 
los cambios necesarios, los ritmos vitales que ponen en juego 
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las fuerzas de adaptación, cuya integridad condiciona, en una 
amplia parte, el equilibrio físico. El confort técnico habitual 
disminuye la resistencia física y adormece las facultades de 
reacción. 

Los progresos sanitarios realizados no debilitan el hecho 
de que la evolución de las condiciones de vida, cada vez más 
antinaturales, ha tenido como consecuencia la multiplicación 
de enfermedades nuevas o que antes eran raras, el desarrollo 
de las turbaciones neurovegetativas, de las enfermedades fun- 
cionales y de las enfermedades de degeneración. La inadapta- 
ción fisiológica, los conflictos afectivos, conscientes o incons- 
cientes, provocan innumerables turbaciones funcionales en de- 
pendencia del sistema nervioso vegetativo y condicionadas tam- 
bién por un desarrollo endocrino. La humanidad moderna paga 
un pesado tributo a las afecciones nerviosas y cardíacas y a las 
enfermedades del metabolismo, tales como la diabetes. El cán- 
cer, que era antes una enfermedad de viejos, ataca hoy a la 
infancia y a la adolescencia. ¿No es significativo que el cáncer 
progrese a medida que avanza el progreso técnico y que las 
condiciones de vida se hacen más antinaturales? “Importa re- 
conocer, dice Alexis Carrel, que la medicina está lejos de haber 
disminuido, tanto como se cree generalmente, la suma de los 
sufrimientos humanos. Los años de existencia que ganamos a 
la supresión de la difteria, de la viruela, del tifus, etc., son 
pagados por los sufrimientos prolongados que preceden a la 
muerte debidos a las afecciones crónicas”. 


CAPÍTULO XI 


DESHUMANIZACION 


l. PROGRESO TÉCNICO Y PROCESO DE DESPERSONALIZACIÓN 


Los efectos del progreso técnico descritos en el capítulo 
anterior, como la proletarización, la degradación del trabajo, 
del ambiente y de la salud corporal, ya comportan un atentado 
contra la personalidad humana por las repercusiones que sobre 
ella tienen las condiciones materiales degradadas de su vida. 

Se considera ya como un resultado irrebatible que el des- 
encadenamiento del maquinismo y del progreso técnico ha pro- 
vocado un proceso de deshumanización y de despersonalización. 

En general, podemos decir con monseñor Pavan que “el es- 
píritu técnico penetra en todas las expresiones culturales, pro- 
ductivas, sanitarias, profesionales, políticas, publicitarias, y trata 
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de encerrar al hombre en el ámbito de sus esquemas; se sigue 
de esto que al hombre se le hace cada vez más difícil el des- 
arrollo simultáneo y equilibrado de todo su ser; se le hace 
difícil, sobre todo, entrar en sí mismo para tomar de su inte- 
rior lo más profundo y adquirir así una clara conciencia de lo 
que es y de lo que debe ser; el hombre entonces, arrastrado 
por la técnica, corre el peligro de ser absorbido y casi disuelto 
en ella; corre el riesgo de sacrificar sobre el altar de la técnica 
sus exigencias más profundas y convertirse en un ser humano 
inútil, en un jirón de humanidad. Esta situación no surge de 
la naturaleza de la técnica, sino de la mentalidad matemática, 
científica, o del espíritu técnico, que no reconoce y no aprecia 
como realidad aquello que no puede expresar en realidades nu- 
méricas y en cálculos utilitarios” *. 

Esta amenaza contra la vida personal del hombre, proferida 
por la invasión técnica, ha sido también señalada por Gabriel 
Marcel: 


“En el mundo de hoy se puede decir que un ser pierde tanto 
más conciencia de su realidad íntima y profunda cuanto es más de- 
pendiente de todas las mecánicas cuyo funcionamiento le asegura 
una vida material tolerable. No sería excesivo decir que cuanto 
más el hombre en general llega al dominio de la materia, tanto 
más el hombre en particular es, de hecho, esclavo de esta conquis- 
ta misma. La humanidad domina la materia y las técnicas, pero él 
no las domina”. 


La atención y la esperanza de la humanidad se desvían del 
sujeto espiritual hacia el objeto material, del recogimiento ha- 
cia la acción, del alma que salvar al mundo que conquistar. 
Con ello queda debilitada la dignidad y la personalidad del 
hombre. 

Pío XII, en su mensaje de Navidad de 1952, señalaba los 
efectos de este proceso de deshumanización, debido a las inci- 
dencias de las técnicas de organización social sobre la persona 
humana: 


“Desgraciadamente no se trata ahora de hipótesis y previsiones, 
pues es ya un hecho esta triste realidad: donde el dominio de la 
organización invade y tiraniza el espíritu humano, en seguida se 
revelan las señales de la falsa y anormal orientación del desarrollo 
social. En no pocas naciones el Estado moderno se va convirtien- 
do en una gigantesca máquina administrativa, que extiende su 
mano sobre casi toda la vida: la escala completa de los sectores 
político, económico, social, intelectual, hasta el nacimiento y la 
muerte, quiere que sea materia de su administración. No es, pues, 
de maravillar que en este clima de lo impersonal, que tiende a pe- 


1 El mundo de la técnica y el humanismo integral. Conferencia publicada 
en varias revistas europeas y americanas. 
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netrar y envolver toda la vida, el sentimiento del bien común se 
embote en las conciencias de los individuos, y que el Estado pier- 
da cada vez más el carácter primordial de una comunidad moral 
de individuos. 

De este modo se revela el origen y el punto de partida de la 
corriente que arrastra al hombre moderno a un estado de angus- 
tia: su “despersonalización”. Se le ha quitado en gran parte el ros- 
tro y el nombre; en muchas de las más importantes actividades de 
la vida ha quedado reducido a mero objeto de la sociedad, porque 
ésta, a su vez, se ha transformado en un sistema impersonal, en 


2 


una fría organización de fuerzas” *. 


La ciencia y las técnicas han puesto en manos del hombre 
un poder que le embriaga y le desvía. Con los progresos téc- 
nicos, la angustia se ha apoderado de la humanidad, que se 
siente amenazada por los efectos de las nuevas potencias que 
ha descubierto y de las que teme perder el dominio. El correr 
vertiginoso del progreso técnico es el responsable de los más 
graves atentados que jamás se hayan cometido contra la per- 
sonalidad humana. 

Vamos a analizar este proceso de despersonalización, tal 
como se ha producido en las diversas facultades y actividades 
del hombre: en el trabajo mecánico y parcelario, en los ocios 
y diversiones, en la salud mental, en la inteligencia y en la 
cultura, en la ciencia y en el arte, en la vida moral y religiosa. 


2. DESHUMANIZACIÓN POR LA MÁQUINA 


Uno de los efectos más llamativos del progreso técnico es 
la pululación por doquier de las máquinas. Muchos son los bene- 
ficios que el hombre ha reportado de la máquina. Los veremos. 
Pero, desgraciadamente, si en algunos aspectos ha liberado al 
hombre, en otros lo ha encadenado y rebajado. La revolución 
industrial, mientras iba aumentando la producción de una ma- 
nera extraordinaria, fue convirtiendo al hombre en una herra- 
mienta, en un engranaje, en un instrumento inanimado. La téc- 
nica aplicó al hombre las rígidas leyes de la mecánica y con 
ello contribuyó a la devastación del espíritu y al embruteci- 
miento del trabajo. 

La técnica ha desplazado el centro de gravedad del trabajo 
humano al enorme dominio de lo inorgánico y ha hecho al 
mismo hombre algo inorgánico y amorfo, servidor de su propia 
creación, la máquina. El imperialismo instintivo que anida en el 
corazón del hombre le ha empujado a la explotación de la 
máquina hasta el punto en que no ha llegado a ver en sus 
semejantes sino a los sirvientes de ésta. La máquina, en el 


2 24 diciembre 1952: Ecclesia (1952) 706. 
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origen, está hecha para el hombre, pero demasiado a menudo se 
hace el servidor de la máquina. Es la pasión de la producción 
a ultranza lo que ha llevado al hombre a esta perversión. 

Gheorghiú *, en su famosa novela, ha expresado con viveza 
y dramatismo el imperio de la máquina y el rebajamiento del 
hombre por su asimilación a ella: 


“¿Cuál es el gran peligro que nos amenaza a todos? El esclavo 
técnico (= máquina). El es el servidor que cada día nos presta sus 
servicios de los que no sabríamos prescindir... Se ha revelado más 
ordenado y menos caro que el esclavo número. Los esclavos téc- 
nicos son servidores perfectos. Ellos trabajan, llevan entre sus ma- 
nos las guerras, la policía, la administración. Ellos han aprendido 
todas las actividades humanas y las ejecutan a maravilla. Hacen los 
cálculos en las oficinas, pintan, cantan, danzan, vuelan por los ai- 
res, se sumergen en el agua. 

En cuanto a mí, yo confieso que me siento siempre en so- 
ciedad, aunque aparentemente me encuentre solo: siento mover- 
se a mi alrededor a mis esclavos técnicos siempre dispuestos a ser- 
virme y a ayudarme. Mi vida tiene la cadencia de ellos... Incluso 
me siento dispuesto a hacer sacrificios por ellos. 

Este proletariado técnico hará su revolución sin servirse de las 
barricadas como sus camaradas los esclayos humanos. Ellos repre- 
sentan una mayoría aplastante en la sociedad contemporánea; en 
el marco de esta sociedad, ellos actúan según sus leyes propias, 
diferentes de las leyes de los humanos: el automatismo, la uni- 
formidad, el anonimato. Los hombres, con el fin de tenerlos a su 
servicio, se ven obligados a conocer y a imitar sus costumbres y 
sus leyes. Y así, sin darnos cuenta de ello, vamos renunciando a 
nuestras cualidades humanas, a nuestras propias leyes. Nos des- 
humanizamos y adoptamos el estilo de vida de nuestros esclavos 
técnicos. 

El primer síntoma de esta deshumanización es el desprecio del 
ser humano. El hombre moderno sabe que sus semejantes y él mis- 
mo también son elementos que se pueden reemplazar. La sociedad 
contemporánea, que cuenta un hombre por cada dos o tres doce- 
nas de esclavos técnicos, debe ser organizada y funcionar según 
leyes técnicas. Y es ahí donde comienza el drama”. 


En especial por lo que toca al obrero, su mecanización re- 
sulta del hecho de que se le obliga a adaptarse totalmente a 
la máquina. 


“Además de que la máquina ha ganado primacía sobre el obre- 
ro en la producción, el hecho se agrava porque la construcción y 
el funcionamiento de gran parte del proceso maquinista da mayor 
importancia a las exigencias productivas en sí que a las capacida- 
des y disposiciones psicofisiológicas del trabajador. Los ritmos 
y estructuras de las máquinas parecen diseñarse partiendo de un 
patrón técnico puramente mecanicista, con tendencia a despreocu- 
parse el ingeniero de los sistemas subjetivos y personales del tra- 
bajador. El ingeniero que construye una máquina fabril se preocu- 


3 La hora veinticinco p.35-36. 
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pa especialmente por que produzca más y menos caro; esto es, se 
ocupa de los intereses del fabricante y del consumidor, pero rara 
vez tiene presentes los problemas humanos que se le plantearán al 
obrero que atiende a la máquina. 

Bajo este patrón tecnocrático de conducta, un obrero tendrá 
que ajustar sus músculos, sus reflejos, su estatura, su envergadu- 
ra y posición, sus brazos y manos a la altura, tamaño y condicio- 
nes de la máquina. No cabe duda que una tal situación permite 
esperar una imperfecta relación entre hombre y máquina, y si las 
disimetrías existentes entre ambos son marcadas, entonces se pro- 
ducirá una indudable descomposición para el trabajo humano. Al- 
gunos de los resultados de esta descomposición llevan a la inse- 
guridad física, al accidente, a las deformaciones corporales y a 
ciertos desenvolvimientos neuróticos. En estas condiciones, cabe 
imaginar, en principio, lo difícil que resultará para el trabajador 
adquirir una idea profundamente satisfactoria de su trabajo. 

Visto, pues, el problema dentro de esta perspectiva, los valores 
funcionales que predominan en la estructura fabril contemporánea 
acentúan los supuestos tecnológicos en detrimento de los humanos. 

En cuanto a la concepción y al planteamiento, la selección 
para los puestos de trabajo se hace teniendo en cuenta las necesi- 
dades de una productividad, que define la máquina, no el obrero. 
La dependencia del obrero respecto de la máquina es más notoria 
cuanto más autosuficiente es el proceso mecánico de producción, 
es decir, cuanto más automático es el proceso de transferencia de 
los productos y cuanto más concentradas logran ser las diferentes 
funciones industriales. La deshumanización del trabajo empieza, 


”á 


por lo tanto, en su concepción tecnocrática” *. 


El hombre, trabajando con la máquina, queda impregnado 
del automatismo propio de la máquina. La máquina está llena 
de determinismos físicos. Doblega a su propia ley a los hom- 
bres que la sirven. El hombre queda obligado a pensar y a 
obrar en un cuadro automático, y la máquina requiere cuida- 
dos determinados. Exige la misma tarea en el mismo tiempo, 
exige del hombre los mismos gestos en los mismos tiempos, los 
mismos pensamientos y los mismos órdenes de preocupacio- 
nes. Este automatismo invade la vida individual. El tiempo de 
la máquina impone a cada uno su ley, la hora del taller, la hora 
del tren, del cine, del sueño, tantos actos por minuto. El de- 
terminismo penetra en los cerebros. 

La técnica mecanicista impone el conformismo y la uni- 
formidad de las actividades humanas, disciplinándolas en el pro- 
ceso de la producción. Mas la uniformidad empobrece la vida 
y la priva de sabor y de color. La uniformidad, en general, es 
enemiga de lo típico, de las manifestaciones específicas de las 
razas, del colorido local, de la peculiaridad de las costumbres; 
suprime por el rasero de la homogeneidad la variedad geográfi- 


4 CLAUDIO ESTEVA, La máquina y la deshumanización del trabajo: Cuader- 
nos de Política Social n.47 (1960) 56-57. 
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ca con sus sentidos distintos de acontecer humano histórico. 

La máquina, uniformando las necesidades de los obreros, 
los hace semejantes los unos a los otros, con los mismos gustos, 
las mismas aspiraciones, destruye su originalidad, los trivializa. 


“La unificación del trabajo dentro de las fábricas y la tendencia 
hacia la disciplina colectiva que se ha introducido en los ritmos 
fabriles ha hecho que las diferencias individuales obreras sean ca- 
da vez menores. La máquina va ciertamente uniformando las ope- 
raciones productivas y quitando individualidad humana a la pro- 
ducción. La máquina contemporánea tiene la cualidad de exigir 
más atención que habilidad, más cuidado que manipulación, y por 
este camino van disminuyendo progresivamente las oportunidades 
directas del trabajador para destacarse individualmente, esto es, 
para afirmar su personalidad. 

En este momento tiene el obrero la sensación de ser poco im- 
portante por sí mismo en lo que se refiere al proceso técnico de 
la producción, pues en cierto sentido se sabe dotado de grandes 
debilidades profesionales, derivadas del papel absorbente que va 
logrando la máquina. El hecho de que las herramientas del obrero 
vayan siendo paulatinamente sustituidas por máquinas, y el hecho 
de que haya disminuido la conciencia integral de su trabajo y, a 
su vez, que la máquina en sí realice muchas más funciones que an- 
tes, determina que el carácter del trabajo obrero se haya modifi- 
cado en el sentido de que los orgullos individuales han sido reem- 
plazados por orgullos del grupo de trabajo” 5. 


En la medición de la productividad, el estatuto técnico y 
económico de la máquina es más elevado que el del obrero. 
Los sentimientos del obrero empiezan a ser los sentimientos de 
un individuo pasivo y extraño en cuanto es cada vez menor el 
reconocimiento de su capacidad para tomar decisiones sobre 
el proceso productivo. Con el desarrollo maquinista ha dismi- 
nuido a la vez la parte física y la parte intelectual de muchos 
obreros en la producción. Si bien es cierto que en muchos casos 
la máquina ha aligerado la carga de los hombres, se ha venga- 
do convirtiendo a muchos de ellos en apéndices y en comple- 
mentos vivos del automatismo. Los métodos modernos de tra- 
bajo están caracterizados por la ruptura entre la inteligencia 
y la acción. El juego concreto de las técnicas rompe al hombre 
en fragmentos. Se tiende a hacer al obrero totalmente incons- 
ciente, mecanizado de tal manera que no tenga ni que pensar, 
como si se le quisiera liberar de la preocupación continua de 
su tarea profesional. Considerar como un buen resultado que 
el obrero sueñe y piense en otras cosas mientras su cuerpo 
hace actos automáticos, es sancionar la disolución psicológica 
que la máquina tiende a producir. 


5 CLAUDIO ESTEVA, l.c., p.46. 
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“Desde el siglo xvu, innumerables manos realizan cosas cuyo 
interés en la vida (aun en lo que les concierne) les escapa total- 
mente y en cuya creación estas manos no tienen ninguna parte 
íntima. Una esterilidad del espíritu nace y se propaga, una unifor- 
midad glacial sin relieve ni profundidad. Y la amargura se des- 
pierta cuando el encuentro de la vida muestra que se aprovechan 
exclusivamente los que están dotados, los creadores-natos... El amo 
del mundo está en trance de ser el esclavo de la máquina, que le 
fuerza a pasar por donde quiere. Abatido, el triunfador es arras- 
trado a la muerte por el carro” *. 


Las técnicas obligan a trabajar en un mundo artificial re- 
pleto de máquinas. En este medio ya no hay nada natural fuera 
de lo fabricado, de los muros, de las materias primas que se 
transforman. No hay árboles, ni plantas, ni animales, sino sólo 
materias duras y densas, y todo lo que queda de la naturaleza 
es el hombre compañero de trabajo. Al hombre se le arranca de 
su familia, de su comunidad local, de su parroquia, y se le 
inclina hacia la máquina, reducido al estado de productor. Allí 
no hay más perspectiva que lo que hay que hacer en cada mi- 
nuto, en cada segundo que pasa. 

Allí el hombre tiene que doblegarse a las técnicas que em- 
plea para sujetar la naturaleza. La demisión del individuo es 
la condición indispensable para participar en el esfuerzo de 
dominación de las fuerzas universales. Todo ha de estar orga- 
nizado según leyes técnicas y mecánicas. Al hombre se le va a 
manipular como un objeto. 

Hasta los cultivadores agrícolas se sienten a veces abatidos 
por la técnica y son a menudo el juego de un engranaje impla- 
cable. Los instrumentos mecánicos se compran sin prever su 
rentabilidad. Cuando se acaba de pagar el tractor, habrá que 
comprar otro, sin contar con la ausencia absoluta de nociones 
elementales de mecánica. Los errores se salvan con desequili- 
brios peligrosos. 

En fin, la sensación del hambre metafísica que invade el 
alma al contemplar una máquina, tiene su correspondencia con 
el hambre física: en ambos casos se trata de desnutrición. 


3. DESHUMANIZACIÓN POR EL TRABAJO PARCELARIO 


Una de las características de la introducción de las máqui- 
nas por el progreso técnico ha sido el desarrollo de los traba- 
jos parcelarios y en cadena en los cuadros sociales sobre todo 
de la gran industria y la orientación técnica de los sistemas 


€ L'homme et la technique p.137. 
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de racionalización, que tienden a separar cada vez más al tra- 
bajador de su trabajo. La organización científica del trabajo, 
al aplicarse a la producción en serie, ha tendido constantemente 
a simplificar y a estandardizar las tareas, a reducir la jerarquía 
de las cualificaciones y, paralelamente, la escala de los salarios. 


“Con el desmenuzamiento de los oficios ha venido la deca- 
dencia en el conocimiento del material. Se puede decir, por regla 
general, que haciendo saltar en pedazos los oficios heredados del 
artesano, donde la experiencia obrera en una parte importante es- 
taba constituida por la lenta adquisición del conocimiento de la 
materia trabajada y de sus propiedades, la racionalización, a veces 
lentamente, a veces en una cadencia rápida, ha despojado a los 
trabajadores de lo que era uno de los contenidos más preciosos 
de su actividad profesional: el contacto con el material y su co- 


”?7 


nocimiento” ”. 


Hoy, aun en los obreros a los que la evolución de la pro- 
ducción industrial atribuye la. denominación de cualificaciones, 
declina el conocimiento de la materia trabajada y en la evolu- 
ción de las tareas cede el sitio a otros rasgos. 

También en numerosos trabajadores, considerados como 
supercualificados, o sea los obreros especializados o pluri-es- 
pecializados, que adicionan varias operaciones parcelarias, el co- 
nocimiento del material ha desaparecido prácticamente con la 
mecanización muy avanzada y la división minuciosa del trabajo. 

Se podría decir que esta falta de intimidad con la materia 
se suple al solidarizarse el trabajador con la máquina con que 
trabaja. Pero, como dice Esteva, 


“el obrero u operario de una máquina moderna suele tener una 
idea restringida en cuanto a sentir solidaridad por la máquina, y 
esto es así, tanto porque ésta no le proporciona suficiente satis- 
facción creadora, como porque la velocidad de innovación técni- 
ca hoy prevaleciente hace que las máquinas envejezcan rápida- 
mente y no den apenas tiempo de producir una intimación estable 
entre ellas y los hombres que las atienden. Esto es más cierto a 
medida que se intensifica la movilidad de los puestos de trabajo, 
y, por lo mismo, a medida que el obrero cambia con mayor fre- 
cuencia que antes en lugar de trabajo. La solidaridad resultante 
de una larga convivencia entre el hombre y sus instrumentos de 
producción queda reducida, lo mismo que las relaciones interper- 
sonales duraderas, a causa también de esta movilidad técnica y 


”s 


humana” *. 


El trabajo cotidiano en serie, en cadena o parcelario no 
pone en juego más que una ínfima parte del ser, un brazo, un 
dedo, una falange. Este trabajo es física y psicológicamente no- 
civo para muchos operadores por poner en juego solamente un 


7 GEORGES FRIEDMANN, Le travail en miettes p.36. 
3 L.c., E y d 
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número restringido de músculos en una actividad exclusiva y 
prolongada. Las aptitudes esenciales se encuentran excluidas 
de las tareas en las cuales los que las efectúan, día tras día, 
no tienen la posibilidad de participar psicológicamente, moral- 
mente, socialmente. El hombre tiene necesidad de experimentar 
el sentimiento de que un producto resulta de sus esfuerzos, de 
que su trabajo no es vano. Esta satisfacción que conocen las . 
manos que cortan la madera, que tallan el mármol, que siem- 
bran y que cosechan, los obreros en la máquina no la conocen. 
No haciendo un llamamiento sino a una ínfima parte de las 
capacidades, no utilizando de hecho ni la inteligencia del hom- 
bre, ni su espíritu de iniciativa, ni sus facultades de intuición, 
ni su imaginación, pisoteando sus aspiraciones esenciales, su 
deseo de afirmarse, su instinto de creatividad y de libertad, 
el trabajo en cadena, cuando es excesivo y prolongado, tiende 
fatalmente a mecanizar, a despersonalizar, a deshumanizar al 
individuo. 

En este punto, la oposición entre los métodos de los organi- 
zadores y las conclusiones de las ciencias humanas es brutal: el 
técnico, viendo esencialmente en el hombre un instrumento, se 
ingenia para que todo esté preparado para él previamente, a fin 
de que funcione lo más rápida y eficazmente posible; el psicó- 
logo y el sociólogo, insistiendo sobre la presencia fundamen- 
tal de una necesidad de participación del individuo en el curso 
del trabajo, recomienda que éste se organice en condiciones 
tales que la personalidad del trabajador quede comprometida 
y lo más posible se desarrolle y expansione a través de esta 
actividad. 

Nace entonces en el obrero que practica el trabajo parce- 
lario continuado el fenómeno psicológico tan/conocido de la 
monotonía y de la consiguiente fatiga mental, que engendra en 
él una gama de sentimientos despersonalizadores. 

Esta monotonía y fatiga así la describe el P. Gemelli : 


“La monotonía y fatiga que engendra es propia de muchísimas 
formas de trabajo industrial. Se observa sobre todo en el trabajo 
en serie, en cadena y en cinta, pero también en muchos trabajos 
que no se realizan con particulares métodos de organización. La 
monotonía y la fatiga consiguiente no dejan de tener importancia: 
son causa de un gran daño para el trabajador y empeoran el ren- 
dimiento. Aquellas modernas fábricas en que el obrero es reduci- 
do años y años a hacer el mismo movimiento y a tratar idéntico 
material, sobre todo donde las elaboraciones están organizadas 
con extremos grados de división del trabajo y de multiplicación de 
las operaciones uniformes en los cometidos señalados a cada uno, 
engendran con la pérdida del interés, que es el muelle que tiene 
despierta la atención, aquel estado psíquico que los psicotécnicos 


C.11. Deshumanización 207 


llaman monotonía, que ha sido objeto de innumerables investiga- 
ciones directas, que han buscado determinar el mecanismo y los 
conocimientos necesarios para combatir sus dañosos efectos. 

No se trata sólo de aburrimiento, sino de saturación psíquica. 
Parece que la persona se anule y desvíe; la atención no se puede 
detener sobre el trabajo. No es la máquina la causa de este esta- 
do de cosas, sino la organización que obliga al trabajador a un 
trabajo uniforme, a un mismo movimiento monótono, desprovisto 
de interés. 

Nace así la fatiga industrial. En la base de la sensación de 
fatiga existe un estado afectivo. Es fácil comprender que la fa- 
tiga se traduzca en un disgusto por el trabajo, en repugnancia por 
todo lo que tenga conexión con él, en irritabilidad en las relacio- 
nes con los hombres que regulan el trabajo. Este estado de áni- 
mo de fatiga explica el sentimiento de hostilidad contra el traba- 
jo y la fábrica. Así el obrero no desea más que una cosa: sus- 
traerse a la camisa de fuerza del trabajo cotidiano, de horario fijo, 
siempre en aquel taller, siempre en aquella oficina. Los efectos de 
la fatiga se suman a los de la monotonía: el hombre queda enve- 
nenado en sentido moral. Como no puede sustraerse a la camisa 
de fuerza sino para entrar en otra fábrica igual a la que deja, no 
hay modo de ganarse la vida sino repitiendo el trabajo monótono 
y fatigoso, y así va rumiando en su ánimo los sentimientos de re- 
pulsa; sale fatigado del trabajo con deseo de reposo y de excitan- 
tes que reparen su estado deprimido. El alcoholismo brutal de 
muchos obreros no tiene otra causa que este estado de ánimo. La 
pérdida del amor por la familia, por los ideales nobles, la facili- 
dad con que oye que la fatiga enriquece a otros y les embrutece 
a ellos, encuentran su razón de ser en la acumulación de la fa- 
tiga. Muchos se lamentan de que los obreros no sufran la discipli- 
na y de que intenten todos los medios para sustraerse a ella. 

Los efectos sociales de la monotonía son mucho más profundos 
y vastos de lo que se cree. Muchos que no han puesto el pie en 
una fábrica no se pueden dar cuenta de ello. El aburrimiento es 
un peso insoportable para algunas formas de trabajo; determina 
una situación intolerable de la que el obrero procura huir de todos 
modos refugiándose en el mundo de sus sueños o de sus deseos 
insatisfechos. Aun cuando la evasión no es posible, no ve ni desea 
sino la partida, encuentra el horario interminable y excogita todo 
medio para abandonar el puesto de trabajo. Fuera de la fábrica 
busca compensaciones, sustituciones y neutralizaciones para con- 


”o 


trarrestar la influencia del trabajo monótono” °. 


Así la ausencia de las condiciones que permitan satisfacer 
las tendencias profundas es uno de los principales aspectos de 
la enajenación del hombre contemporáneo por el trabajo. La 
pérdida de sustancia de las tareas industriales entraña necesa- 
riamente una falta de interés por el trabajo. La mayor fatiga 
es estar ausente, sin interés en lo que se hace. El enojo resultan- 
te de la monotonía es el compañero habitual de la mayor 
parte y hace sentir más la fatiga. El trabajo es un medio para 
que el hombre se conozca, se experimente y se realice; pero un 


3 L'operaio nell'industria moderna p.194. 
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sentimiento de insatisfacción y de frustración se experimenta 
cuando el trabajo no hace del hombre más que un autómata. 

Para contrarrestar estos sentimientos, se procuran satisfac- 
ciones exteriores a la tarea, en el ámbito físico y social: la 
luz, el color de los muros y de las máquinas, la cantina, las 
relaciones más relajadas con los compañeros y superiores in- 
mediatos, fumar, hablar con los vecinos. Cada una de estas me- 
didas es buena en sí, pero su conjunto tiende a consagrar el 
abandono de toda revalorización del mismo trabajo parcelario. 
La transformación del acento que se pone sobre lo que no es 
el trabajo mismo, se ha de contar entre los aspectos de la 
enajenación. 

En cambio, se afirma que una automatización completa o 
casi completa tendrá el efecto de liberar al trabajador de toda 
sujeción a la cadencia de la máquina. El trabajador afectado a 
un trabajo enteramente automático raramente tiene necesidad 
de sincronizar su actividad con el ritmo de la máquina. Así 
una de las causas de la insatisfacción podría desaparecer. 

Muchas funciones ofrecen, después de su automatización, 
mayor interés para los trabajadores, pues éstos tienen la posi- 
bilidad de una mejor vista de conjunto de las operaciones y de 
darse mejor cuenta de la manera como su trabajo se articula 
con el de sus colegas. La vigilancia de un imponente despliegue 
de máquinas y de aparatos constituye una atracción para cier- 
tos trabajadores. Ni tampoco se excluye que la diversificación 
de las tareas pueda ir a la par con la automación, y a veces 
eso se hace para contribuir a aumentar el gusto por el trabajo. 

Rustant señala estas ventajas de la automación en este sen- 
tido, pero afirma que en algunos aspectos se está en la incer- 
tidumbre: 

“Parece que la automación puede eliminar alguna clase de fati- 
ga, puede suprimir trabajos penosos, malsanos e insalubres. Las 
máquinas semiautomáticas exigen muchas facultades preceptuales 
que imponen una gran fatiga, mientras las operaciones enteramen- 
te automáticas piden más bien aptitudes de orden conceptual. La 
exigencia de tales aptitudes, ¿entraña en algunos obreros una fa- 
tiga más grande? Se tiene que prestar atención mayor a los proce- 
sos operatorios, se ha de concentrar en un punto preciso o se ha de 
difundir sobre un conjunto. No es cierto que la atención integral 
elimine en definitiva la fatiga nerviosa. El problema de la fatiga 
nerviosa que nacería de la automación completa es un problema 
de gran actualidad. No se posee ninguna medida científica reco- 
nocida de este tipo de fatiga. Es verdad que asegura mejor la se- 
guridad y disminuye los riesgos de accidentes de trabajo. Pero 


tampoco se da una seguridad total, y los accidentes pueden ser 
más graves” °, 


10 E*automation, ses consequences humaines et sociales p.85. 
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4, ESTRUCTURA DESHUMANIZADORA DE LA EMPRESA 


El artesano pretendía satisfacer las demandas que le pedían. 
Pero la empresa industrial moderna, en la necesidad que siente 
de amortizar el alto precio de su utillaje, produce independien- 
temente de las necesidades, acumula stocks y se esfuerza por 
venderlos. La actividad queda imperada no por los patronos y 
por los obreros, sino por el equipo mecánico que manejan y 
dirigen. Este equipo es el dueño verdadero que mantiene a to- 
dos ellos bajo su dependencia, a todos los encadena y los hace 
solidarios de la empresa y en el grupo profesional. El valor de 
un hombre no es más que un coeficiente numérico en la orga- 
nización de una producción impuesta por un material. En defi- 
nitiva, el hombre no es más que el instrumento de un instru- 
mento. 

Además se instituye una organización tecnocrática, com- 
puesta de oficinas encargadas de reglamentar y de vigilar el 
trabajo de la masa afectada a una producción cronometrizada. 
Estos dos aliados, el tecnócrata y el burócrata, ejercen sus ta- 
lentos manejando cifras, estadísticas y gráficos, donde las má- 
quinas y la gente se convierten en signos y números, sin consi- 
deración para con la libertad y la dignidad. El individuo, como 
personalidad humana, está dotado de cualidades morales y es- 
pirituales, pero en el taller o en la oficina no es más que una 
unidad afectada por un coeficiente de rendimiento. 

La tensión queda agravada por la estructura jerárquica de 
la empresa. Los procesos racionalizados de producción sólo 
cuando están estrechamente conjugados pueden conducir a la 
armonía y a la eficacia; se sigue que hay que sujetar a todos los 
trabajadores a una dirección única. Eso, unido al trabajo par- 
celario o en cadena, perturba la moral del trabajador, que se 
siente aplastado por todo un sistema de mandos jerárquicos, 
con los cuales apenas nunca tiene un lazo personal. Estos cua- 
dros imponen el lugar del trabajo y la manera de trabajar y, 
desgraciadamente, no pocas veces ejercen su poder de mando 
de manera mezquina y humillante para el trabajador. 

Con la organización científica del trabajo, acentuando por 
una parte la separación entre el pensamiento y la ejecución del 
trabajo y, por otra, instituyendo en la empresa una estructura 
rigurosamente centralizada, autoritaria, vertical, para muchos 
obreros semicualificados o no cualificados toda promoción es 
difícil de hecho y a menudo imposible. Así, al obrero, sus ta- 
reas, respecto de la dirección de la empresa, le parecen muy 
pequeñas y despreciables y, en consecuencia, tiene la impresión 


210 P.I1. Repercusiones de la técnica en la vida humana 


de ser intercambiable. Este bloqueo de la movilidad profesio- 
nal, correspondiente al abandono de toda esperanza seria de 
ascensión, parece ejercer en muchos individuos una influencia 
sensible deprimente. 

Además, la evolución social hace del peón el elemento anó- 
nimo de una empresa donde quedan excluidas su voluntad, su 
iniciativa y su personalidad. El trabajador no se integra moral- 
mente en la empresa, queda siendo un extraño a ella, pues no 
tiene ni participación en las decisiones ni responsabilidad al- 
guna. 

Decía la universitaria Simone Weil, que quiso probar el tra- 
bajo manual en las fábricas : 


“Para mí trabajar en una fábrica ha querido decir que todas 
las razones exteriores sobre las que se apoyaban en mí el senti- 
miento de mi dignidad y el respeto de mí misma han sido corta- 
das en su raíz en dos o tres semanas bajo el golpe de una suje- 
ción brutal y cotidiana. No creáis que por ello han brotado en mí 
motivos de rebelión. No, sino todo lo contrario: la docilidad. Una 
docilidad de bestia de carga resignada... Esta es la clase de sufri- 
miento de la que ningún obrero habla...” 


5. LA EVASIÓN 


Antes, el trabajador industrial, al tener que crear una cosa 
entera, como un armario, un Zapato, un tejido, al tener que 
investigar y hallar la forma y la línea del objeto, al tener que 
elegir, apreciar y comprar por sí mismo las materias primas, al 
disponer del fruto de su trabajo, quedaba absorbido por sus 
ocupaciones, sentía un atractivo en sus labores y se complacía 
en la obra por él creada. Había ejercitado su propia iniciativa, 
su imaginación y su arte, y en el objeto elaborado quedaba im- 
presa su personalidad. El hombre se sentía satisfecho por su 
trabajo. 

Pero con la mecanización del trabajo, que ha invadido su- 
cesivamente todos los sectores de la producción, con el tra- 
bajo parcelario y en cadena, con el trabajo estandardizado y 
cosas parecidas, ya no crea el trabajador nada entero. No se 
ejercita ni su iniciativa, ni su imaginación, ni su buen gusto. 
El trabajo queda desprovisto de interés, es enojoso, se pierde 
en un proceso de producción. Y así una cosa lamentable y peli- 
grosa se ha producido: la alegría del trabajo ha sido desterrada 
del trabajo. El progreso ha desunido lo que la naturaleza ha 
unido. Lo cual entraña repercusiones muy profundas sobre la 
psicología del obrero, que ya no pone su corazón en la obra 
que hace ni siente orgullo por su trabajo. 
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No solamente muchos obreros han perdido la alegría en el 
trabajo, sino que han manifestado una neta aversión para con 
los trabajos que les obligan a regular sus movimientos sobre 
la forma de una máquina y para con el trabajo en cadena ab- 
sorbente y penoso. Hemos indicado ya que tales trabajos son 
una fuente de fatiga y de descontento. 

La insatisfacción puede quedar sin expresarse en diversos 
niveles de la conciencia. En nuestras sociedades competitivas 
y conformistas en que el individuo de apariencia jovial a me- 
nudo es considerado como un bien adaptado, como un tipo que 
triunfa, y en que, por lo contrario, el que manifiesta insatisfac- 
ción en su trabajo es mirado como una especie de fracasado, 
muchas gentes que se sienten insatisfechas, bajo la presión del 
medio, dudan en confesárselo a sí mismas y menos a su alre- 
dedor. Además hay quienes no solamente no confiesan su insa- 
tisfacción, sino que dicen y se creen dichosos o satisfechos en 
su trabajo sin estarlo realmente. Por lo demás, la experiencia 
psicoanalítica demuestra que el sentimiento de estar insatisfe- 
cho en el trabajo y de ser un infeliz puede ser profundamente 
reprimido. A pesar de la expresión oral de la satisfacción, los 
síntomas que no escapan al analista, tales como los sueños, la 
tensión nerviosa, el insomnio, la fatiga general, la hipertensión 
arterial, las úlceras y otras manifestaciones psicosomáticas pue- 
den revelar la existencia de estos sentimientos inconscientes. 

La verdad es que en el conjunto aparece que las condiciones 
modernas del trabajo en los talleres entrañan para muchos una 
opresión tal contra la personalidad, que las actividades no la- 
borales constituyen una respuesta a este desafío. En esta pers- 
pectiva se comprende mejor el enorme movimiento de retorno a 
la naturaleza manifestado en las capas más diversas de la so- 
ciedad en el curso de los intervalos del trabajo, sean de breve 
o de larga duración. Todos estos sentimientos creados por las 
condiciones de trabajo ejercen una acción permanente y múl- 
tiple sobre la vida fuera del trabajo, puesto que se traducen 
por fenómenos de evasión hacia actividades laterales. 

El trabajo es una expresión de la vida, y cuando uno quiere 
expresar su personalidad fuera del trabajo, en realidad suprime 
la mitad de su persona. Si se considera la historia, es en el tra- 
bajo donde el hombre forma y afirma su personalidad. Buscar 
una compensación en el ocio es obtener la resolución del des- 
equilibrio llevando el equilibrio a un nivel inferior. 

Ahora bien, toda evasión, según los psicólogos, es una con- 
ducta más o menos neurótica, acompañada, bajo diversas for- 
mas, de rechazo, de una separación de una parte de lo real. 
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Cuando el individuo experimenta la necesidad de huir de su 
trabajo profesional hacia otra cosa, es que el trabajo no puede 
desempeñar en él el papel capital que ha de asumir en la des- 
carga de sus tendencias profundas y en el equilibrio de su per- 
sonalidad. 

Hay diversas formas de evasión en el ocio, cuyos dos polos 
extremos son la conducta llamada de matar el tiempo y el 
auténtico ocio activo. 

La conducta de matar el tiempo es uno de los aspectos ge- 
nerales de las masas de individuos en la civilización técnica, 
que multiplica los medios cada vez más refinados, artificiales 
y automatizados de recreación pasiva, de diversión y de distrac- 
ciones y ofrece de ellos una gama infinitamente variada según 
las rentas y los medios. Se trata de salir de sí mismo, de su 
vacío y de su fastidio profundo, más o menos consciente, en 
que la insatisfacción del trabajo es un elemento importante. Se 
busca la compensación por todos los medios al alcance. Se es- 
timula en la conducta fuera del trabajo una necesidad desorde- 
nada de afirmación de sí que se manifiesta a veces por señales 
de excentricismo en los ocios. 

Es también la insatisfacción la que empuja hacia todas las 
formas de ocio activo, hacia formas de evasión superior en que 
la personalidad llega a comprometerse en mayor escala. Pero 
aun en este caso, la vida de trabajo es efectivamente sacrifi- 
cada y representa un vacío, un fastidio, un peso que se arras- 
tra. Aun tales formas de evasión tienen, a los ojos de los psi- 
quíatras, un carácter patológico. 


“Para campesinos y artesanos, el ocio tiene el significado de 
una pausa libre, de una restauración de energías, sin propósito pro- 
fundo de renunciación u olvido del trabajo. Para este grupo de 
actividades, el trabajo tiene un sentido integral que no interrumpe 
el descanso. Durante éste, cada individuo hace planes relacionados 
con el mejor éxito de la tarea futura, buscando mejorarla y hacerla 
ante sí mismo más completa de significado. El ocio, en este caso, 
es una continuidad mental del trabajo y sigue siendo parte del 
mismo. Difícilmente el individuo piensa en olvidar las tareas que 
ha ejecutado; considera éstas como parte consciente de la realiza- 
ción de su personalidad. 

Por el contrario, en el obrero moderno, el ocio es una opor- 
tunidad deseada para escapar del trabajo, de su sentido de obliga- 
ción; es un tiempo, cuanto mayor mejor, para olvidarlo. Este obre- 
ro no considera el trabajo como una parte satisfactoria de su yo, 
sino como un mundo donde precisamente no encuentra realizada 
su personalidad. El ocio para él constituye la ocasión de huir pro- 
fundamente del trabajo, de sentirse en posesión de la libertad que 
no encuentra en éste” ''. 


11 CLAUDIO ESTEVA, l.c., p.63. 
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6. DEGRADACIÓN DE LOS OCIOS 


Consideremos brevemente estos ocios que se emplean como 
medio de evasión del trabajo, que se van ampliando debido a 
la reducción progresiva de la jornada o de la semana de traba- 
jo, ventaja que más adelante echaremos a la cuenta positiva 
del progreso técnico. 

Muchos individuos pretenden utilizar los ocios, y eso en 
los países y en los medios más variados, para realizar en ellos 
de manera muy diversa las virtualidades cuyo empleo no pue- 
den encontrar en su trabajo profesional. Así mal pueden com- 
prenderse las esperanzas que muchos ponen hoy en los ocios. 
Se reserva solamente a los ocios el llevar una vida personal, 
evadir la presión, recuperar el equilibrio. Consecuentemente, 
hay que reducir lo más posible el tiempo de trabajo a fin de 
dejar al hombre posibilidades de vivir y de desarrollarse. Con 
ello se reconoce la imposibilidad de hacer del trabajo industrial 
un elemento positivo. Cunde el ímpetu desesperado hacia el 
tiempo libre. Mientras el ingeniero y el dirigente industrial, el 
hombre de las profesiones liberales, queda, en muchos casos, 
enteramente absorbido por su trabajo, el obrero no: entonces 
reserva sus mejores fuerzas, su energía, para lo que hará fuera 
del trabajo en su tiempo de libertad. 

Pero esta esperanza colocada en los ocios es en realidad 
un refugio en el ideal. Estos ocios casi nunca son una verda- 
dera vacación, es decir, una ruptura con las fuerzas del medio; 
por otra parte, estos ocios no suelen utilizarse espontáneamente 
en la formación de la personalidad. 

Un hombre no tiene una personalidad en su hogar y otra, 
por entero diferente, en su trabajo, sino que es uno solo y un 
mismo hombre. Las necesidades de interés, de significación, de 
participación, de acabamiento, que no satisfacen las tareas ra- 
cionalizadas de la vida de trabajo en los talleres, en las ofici- 
nas y en las minas, las tensiones latentes que crean en el psi- 
quismo de muchos individuos, conservan su presión fuera del 
trabajo e influencian las actividades que se buscan en las ho- 
ras de libertad. 

Además no pocas veces los mismos ocios son llenados téc- 
nicamente con medios técnicos de compensación y de integra- 
ción. No son un tiempo vacío donde el hombre se encuentra, 
no son un tiempo humano en el que toma sus decisiones, no 
son un tiempo de ruptura con la sociedad; son un tiempo me- 
cánico, utilizado por otras formas técnicas distintas del traba- 
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jo, pero también invasoras y constriñentes, dejando así al hom- 
bre poco libre. 

Es difícil que el hombre dejado en libertad se dirija hacia 
la formación de su personalidad, hacia la vida cultural y espi- 
ritual. El hombre moderno pretende emplear sus vacaciones en 
formas técnicas, porque desde su juventud y en su actividad 
profesional no cesa de estar adaptado. Se necesitarían entonces 
propagandas y pedagogías para que el hombre, sujeto a regla- 
mentación, aprendiera a tener un uso inteligente de sus ocios 
y a hacerse persona. Difícilmente esta educación de la persona- 
lidad dejará de estar conforme con los postulados de la civi- 
lización técnica. Los mismos ocios tienen el riesgo de crear 
inadaptados. De hecho, las distracciones condicionadas por las 
técnicas en este sentido se desarrollan. 

Históricamente jamás se ha excluido que el hombre se rea- 
lice en el ocio. Siempre se ha expresado a la vez en el trabajo 
y en el ocio; ambos están situados uno en relación con el otro, 
ambos expresan dos aspectos consustanciales al hombre. Pero 
querer que el ocio reemplace a la vez al antiguo trabajo y al 
antiguo ocio, querer que el hombre lo asuma como expresión 
de toda su vida, equivale a sancionar la ruptura y la disociación 
del mismo hombre ”. 

No vamos a negar que a veces los ocios son instrumento 
de cultura y de personalización. De ello trataremos más ade- 
lante. 

Entre aquellos que pretenden reconquistar en el ocio aque- 
llo de que han sido privados en el trabajo, o sea la iniciativa, 
la responsabilidad, el acabamiento, algunos se dedican a la pin- 
tura, a la fotografía, a la cerámica, a la electrónica, a la radio. 
Se multiplica el amateur en una escala antes desconocida. Otras 
tareas suscitadas por las necesidades económicas absorben el 
tiempo libre: cultivo del jardín familiar, trabajos suplementa- 
rios, pequeñas tareas manuales, chapucerías, tareas domésticas, 
actividades de estudio preparatorias para un examen profesio- 
nal para mejorar la posición en la empresa. 

Las manifestaciones de los ocios activos, la búsqueda de ac- 
tividades estructuradas, responsables, acabadas, presentan hoy 
una extensión tal que no se pueden dejar de relacionar con la 
evolución contemporánea de las tareas en que algo se gana, 
en un inmenso sector de la población activa de las sociedades 
industriales. 


12 Cf. Jacques ELLuL, El siglo XX y la técnica (Editorial Labor, Barcelona 
1960) p.357-358. 
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“Pero donde los consumidores están sometidos a la acción om- 
nipresente y dinámica de la publicidad, el desmenuzamiento de 
las tareas no incita siempre a buscar en sus ocios actividades más 
completas para compensar la frustración. Tiende a veces, por lo 
contrario, a desorganizar la vida fuera del trabajo, a estimular 
tendencias agresivas, por las cuales la personalidad pretende afir- 
marse de una manera brutal a través del uso de excitantes de 
todas clases, como juegos de azar, alcohol, costumbres de consu- 
mo extensivo, diversiones brutales, films de terror o de crimen, 
boxeo, espectáculos de masa que pretenden ser deportivos o ar- 
tísticos. Así algunos observadores norteamericanos interpretan los 
comportamientos de aberración de fin de semana de trabajadores 
especializados encerrados en el sistema de las racionalizaciones 
autoritarias, como consecuencia de su trabajo durante la semana 
en tareas desmenuzadas y constriñentes y del trabajo en cadena 
de las grandes fábricas” '*, 


7. DEGRADACIÓN DE LA SALUD MENTAL 


Ya se ve que los fenómenos psicológicos que acabamos de 
describir, producidos por algunas condiciones laborales, van a 
tener repercusiones dañosas para la salud mental del trabaja- 
dor. El papel determinante de la actividad del trabajo en el 
equilibrio psicológico de la personalidad se encuentra confir- 
mado por experiencias contemporáneas. Pero en los trabajos 
descritos, la máquina produce el cansancio nervioso. El ruido, 
aunque se crea que no se advierte, se va comiendo la vida, pues 
los nervios escuchan. Se suprime el trabajo de los músculos, 
pero se multiplica el de los nervios. Se crea una inestabilidad 
psicológica, neurótica, el aburrimiento, la pérdida del sentido 
de responsabilidad, el sentido de evasión, el ensueño erótico, 
los celos, la exageración de incidentes mezquinos, una insufi- 
ciente compensación de los ocios. Todo ello revela un psiquis- 
mo descentrado. Algunos autores han señalado la importancia 
de las neurosis en la mano de obra y han descrito las modali- 
dades de su aparición. 

Pero el desequilibrio psicológico no afecta solamente a los 
que trabajan con ciertas máquinas, sino a todos los que viven 
en sociedad, sujeta cada vez más a las influencias de la técnica. 
Las influencias del medio técnico son de todos los instantes y 
se ejercen sobre todos los individuos. Sus señales más aparentes 
y caracterizadas no han de hacernos desconocer sus efectos per- 
manentes y profundos. Aun cuando el equilibrio físico y moral 
del hombre no parezca turbado por las condiciones de vida a 
las que está sometido, aun cuando nada insólito, nada anor- 
mal, parezca manifestar la reacción de su ser a una presión del 
exterior, el hombre de hoy padece la influencia del ambiente 


1% GEORGES FRIEDMANN, O.C., p.181. 
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artificial que le rodea. El medio técnico que influye tan pro- 
fundamente en su ser físico condiciona también cada vez más 
su mentalidad y su psiquismo. 

Y el medio técnico, tal como se desarrolla en nuestros días, 
parece comportar exigencias demasiado grandes respecto de las 
funciones más complejas y más frágiles de la personalidad; so- 
mete a una prueba demasiado dura sus mecanismos de adapta- 
ción; suscita tensiones con manifestaciones variadas, que lle- 
gan a aumentar el número de los neuróticos. 

Recorramos aquellas características y aquellos instrumen- 
tos del progreso técnico que causan efectos perturbadores en 
la salud mental del hombre de hoy. 


a) Celeridad e inestabilidad: 


“El primer inconveniente del trabajo técnico lo constituye su 
misma celeridad, el ritmo con que se desarrolla, yendo siempre más 
de prisa de lo que la previsión del hombre y su poder de asimila- 
ción pueden alcanzar. 

La técnica, siempre inacabada, siempre insatisfecha, a la busca 
siempre de realizaciones nuevas, es un activo elemento de inestabili- 
dad y de incertidumbre en nuestras vidas. 

Es verdad que nos aporta cierta seguridad, determinadas venta- 
jas materiales, una comodidad muy apreciable en muchos aspectos; 
pero al mismo tiempo, en razón de los cambios que constante- 
mente introduce en nuestras formas de existencia, constituye un 
factor de desequilibrio. Desequilibrio material y desequilibrio psí- 
quico; desequilibrio económico y desequilibrio social. 

La rapidez con que presenta nuevas posibilidades y nuevos con- 
flictos, nuevas soluciones y nuevos problemas, no nos da tiempo 
—por decirlo así—al reposo ni al disfrute de los bienes que ella 
podría y debería proporcionarnos. 

Apenas hemos terminado de adaptarnos a las exigencias de una 
técnica, surge otra nueva que nos obliga a emprender un nuevo 
camino y a echar por la borda gran parte del trabajo realizado 
hasta entonces. 

Esta constante agitación y mutación propia del progreso téc- 
nico moderno viene favorecida por el agio y la especulación finan- 
ciera, que encuentra en ella un campo muy apropiado, así como 
por la inquietud intelectual y el afán de permanente novedad 
característico del hombre contemporáneo” '*. 


Los nuevos modos de relación establecidos entre el mundo 
y el hombre evolucionan a veces con demasiada rapidez para 
que tengan tiempo de inscribirse en el sistema nervioso de los 
más frágiles. Se rompe así el contacto entre el individuo y el 
mundo, y aparece la enajenación. 


b) Tumulto de la vida ciudadana.—La técnica ha produci- 
do hoy una prodigiosa movilidad de los hombres y de las cosas, 


14 CARLOS SANTAMARÍA, La técnica al servicio de la moral: A. C. N. de P. 
n.643 (1958) 13. 
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No solamente el trabajo y el reposo, el esfuerzo y el descanso 
no se alternan ya según el mismo ritmo, sino que el verdadero 
reposo, el descanso natural y profundo del ser se realizan cada 
vez con más dificultad. El maquinismo ha envuelto al hombre 
en un nuevo paisaje sonoro, en toda clase de ruidos y en todas 
partes. Hasta el silencio de la noche queda a veces abolido. La 
intensificación de las luces y el incesante tumulto de la ciudad 
mantienen en la mayor parte un estado de agitación casi per- 
manente. 


“La intensificación y la densidad reciente de la vida ciuda- 
dana, la aceleración del ritmo de la existencia cotidiana, la agita- 
ción habitual por los desgastes nerviosos que entrañan tensiones, 
espasmos, depresiones, actúan fuertemente sobre el equilibrio físico 
y mental. Se ve realizar en pocos instantes lo que nuestros padres 
no imaginaban sino como el programa de toda una existencia. Innu- 
merables excitantes asaltan nuestro sistema nervioso: claxons, sil- 
bidos, rumores de la ciudad, murmullos de la muchedumbre, rui- 
dos de los motores, autoparlantes, estrépito de los trenes, reclamos 
abigarrados, carteles, esbozos de luces y de sonidos, publicidad 
por relámpagos y por eclipses, innumerables llamamientos que cho- 
can contra nuestros ojos y nuestros oídos como una resaca. Ince- 
sante estímulo de reflejos por todos los espectáculos de dentro 
y de fuera: del reflejo del hambre por los escaparates atrayentes, 
del reflejo de defensa por los peligros de una circulación cada 
vez más difícil, del reflejo de investigación por los pasquines equí- 
vocos, del reflejo sexual por todas las exhibiciones de la calle, del 
cine o del music-hall. Incesante estímulo al que el organismo acaba 
por no responder sino por la inhibición, la suspensión más o menos 
prolongada de lo que algunos fisiólogos llaman “el estado de va- 
lentía” "°. 


Desacostumbrados al silencio, a la calma, a la vida interior, 
la mayor parte de los individuos acaban por perder la con- 
ciencia de su realidad íntima y profunda. Innumerables solici- 
taciones exigen la atención sobre el exterior, sobre el mundo 
que les rodea. La facultad de concentración disminuye, la vida 
íntima se debilita y el mismo mundo exterior se deforma pro- 
gresivamente. El exceso de estímulos, las excitaciones continuas 
de todos los sentidos por la vida trepidante de la ciudad mo- 
derna derrochan y echan a perder el poder de atención. 


c) Los medios de comunicación.—La prensa ejerce una in- 
fluencia sin cesar creciente sobre la opinión y la mentalidad. 
Uno quiere ser informado de todo y al instante. Hay que cap- 
tar el suceso palpitante, inédito, caliente todavía. La masa de 
los conocimientos humanos en la mayor parte de los dominios 
ha aumentado más allá de toda expresión. Ocupado, agotado, 
solicitado por toda clase de objetos cambiantes, el hombre de 


15 RENÉ DucHEr, Bilan de la civilisation technique (Privat Didier) p.155. 
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nuestra época no puede hacerse una idea sino a través de las 
vulgarizaciones de segunda, tercera o cuarta mano. Mil cues- 
tiones técnicas, económicas, políticas, científicas, de la más es- 
tricta actualidad, preñadas de promesas o de amenazas para 
su suerte, descuartizan en cada instante su atención. No puede 
atender más ni es capaz ya de maduración. Precisa conocimien- 
tos y satisfacciones inmediatas, informaciones instantáneas, 
fórmulas breves, imágenes simples. Periódicos, revistas ilustra- 
das, condensados digests reemplazan las obras completas, los 
textos de primera mano, los libros que eran compañeros de 
vida. El contacto directo, prolongado, íntimo con las obras del 
espíritu es cada vez más difícil por falta de tiempo. 

Por lo que toca al cine, cada día innumerables muchedum- 
bres le piden el olvido de sus preocupaciones. Y la influencia 
del cine en las costumbres, en las modas, en los sentimientos, 
en la creación y propagación de los mitos es inmensa. 

Con la radio y la televisión, el papel de las técnicas en el 
condicionamiento del hombre, en la formación de su opinión, 
aparece prodigioso, y se ha reducido considerablemente el tiem- 
po dedicado a la lectura de libros. 


d) La sugestión y las técnicas psicológicas.—La concentra- 
ción de las masas humanas en las ciudades, las nuevas técnicas 
de información, de publicidad, de propaganda y de diversiones, 
dan a los procesos de sugestión, de imitación y de contagio 
colectivo una importancia extraordinaria y que ejercen una pro- 
funda influencia sobre la conciencia del individuo y sobre la 
autonomía de su juicio. 

Gracias a las técnicas que permiten dirigirse a millones de 
hombres, la sugestión, “esta fuerza de la naturaleza”, según la 
justa expresión de Keyserling, desempeña un papel infinitamen- 
te mayor que nunca, sin común medida con lo que antes ha 
podido ser. Se da una incesante sugestión por la imagen, por 
la luz y por el color, por la palabra, por la música, extraordi- 
nariamente reforzada por la repetición, por el ritmo, por la imi- 
tación y el contagio colectivo. Es difícil defenderse contra 
tantas proposiciones atrayentes, tantas imposiciones perento- 
rias, tantas presiones que se presentan como seducciones. 

Las técnicas psicológicas, el arte de modelar artificialmente 
el pensamiento humano, han alcanzado un grado inaudito. Los 
progresos de las ciencias psicológicas, de la psiquiatría, del psi- 
coanálisis, de la neurología, de la neurocirugía han permitido 
tener en mano procedimientos extraordinarios, gracias a los 
cuales es posible en adelante penetrar los secretos más íntimos 
de un ser humano, con o sin su consentimiento, despojarlo de 
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la soberanía, del control sobre sí mismo que hasta el presente 
se consideraba como inviolable. Es el problema de la salvaguar- 
da de la persona, de su integridad, es el problema mismo de la 
libertad del espíritu, que no solamente en el plano de la espe- 
culación filosófica, sino en el plano de lo real se plantea de 
inmediato al hombre de hoy. 

¿Qué son los embrujamientos de la antigua hechicería y los 
casos tradicionales de posesión en comparación de las manipu- 
laciones psicológicas, de las técnicas de sugestión y de agita- 
ción de las masas, de las técnicas de obsesión y de envileci- 
miento, de los procedimientos de narcoanálisis y de psicociru- 
gía que permiten al hombre desposeer a su semejante de su es- 
píritu, de su voluntad, de su personalidad? Las técnicas de su- 
gestión se ejercen sobre el hombre con medios cada vez en 
aumento: ofensiva de todos los instantes y en todos sitios 
contra el libre ejercicio del juicio que tiende a reducir el psi- 
quismo a un conjunto de reflejos condicionados. 


e) Necesidades nuevas y hambre de confort.—Las técnicas 
publicitarias, los escaparates, las exposiciones innumerables, los 
espectáculos de placer y de lujo atizan y multiplican los deseos 
y hacen nacer nuevas necesidades. El medio técnico aumenta 
y transforma las necesidades individuales y familiares. La pro- 
ducción y el consumo llegan a ser considerados ya como fines. 
Nuevas máquinas crean nuevas necesidades que, a su vez, re- 
claman nuevas máquinas. Así cantidades de objetos, de apara- 
tos, de máquinas se hacen indispensables, como cantidades de 
productos alimenticios y farmacéuticos inútiles y a menudo 
nocivos se hacen una necesidad para el hombre civilizado. Es 
cierto que una muy buena parte de los bienes producidos por la 
civilización técnica son superfluos respecto de las exigencias 
normales de la salud y del verdadero confort. Las necesidades 
artificiales se multiplican mientras algunos hombres ya no 
llegan a sentir necesidades simples, elementales, humanas, como 
la necesidad de aire puro y libre, la necesidad de espacio, la 
necesidad, en ciertas horas, de soledad y recogimiento. 

Así todo sucede como si el confort, en vez de ser un medio 
para que el hombre se haga más hombre, fuera un fin en sí, 
un ideal. Nadie va a negar la utilidad de cierta comodidad y la 
necesidad de mejorar las condiciones materiales de existencia. 
Pero todo sucede como si el hombre no tuviera ya que mejo- 
rarse a sí mismo, educarse, sino mejorar su medio material, 
aumentar su bienestar físico, eliminar el esfuerzo. El ideal mo- 
derno del confort está atado a la técnica. Promovido al rango 
de ídolo, cierto confort resultante de los progresos técnicos, su- 
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primiendo el esfuerzo, apartando de los contactos esenciales 
con el medio natural, tiende a adormecer y debilitar las facul- 
tades de reacción. Hecho para eliminar la pena, para asegurar 
automáticamente la satisfacción de las necesidades, el placer 
técnico no puede dar sino un placer standard de pasividad y 
de dispersión que la costumbre acaba por aniquilar. Las técni- 
cas de confort—y especialmente el acondicionamiento climáti- 
co—tienen lo más a menudo como efecto disminuir la resis- 
tencia física y hacer a uno más vulnerable. El confort intelec- 
tual y moral, el confort de las fórmulas hechas acostumbra a 
la facilidad, a la pasividad, reduce a la servidumbre el espíritu 
y el corazón, hace a los hombres ciegos a las catástrofes que 
les amenazan. 

f) Exaltación de la técnica.—La técnica, como multiplica 
los bienes materiales y aumenta el poder del hombre sobre las 
cosas y sobre los seres, tiende a imponer la convicción de que 
se pueden resolver todas las cuestiones por las máquinas y por 
la mecanización de los hombres y de que la felicidad de todos 
se alcanzará cuando la técnica haya conquistado todo el planeta. 

Hipnotizados por el desarrollo de la técnica, los hombres 
no dudan de que ella les da el medio de resolver el enigma del 
mundo. El incremento de los conocimientos, una especie de in- 
flación psíquica inaudita, dejan creer que nada se ha de con- 
siderar como definitivamente imposible. Hasta se cree que es 
posible biológicamente la creación del superhombre por el em- 
pleo de ciertas hormonas y la selección metódica de los gérme- 
nes; hasta se pretende crear una nueva raza, modelando de 
nuevo físicamente al hombre y condicionándolo de nuevo psico- 
lógicamente. Se cree cosa fácil modelar el psiquismo y el com- 
portamiento del individuo con correcciones quirúrgicas de los 
centros nerviosos y crear así a gusto el temperamento y el ca- 
rácter, la personalidad entera, y hasta hacer surgir artificial- 
mente aptitudes y virtudes. Creen algunos que pronto la par- 
togénesis, la inversión de los sexos después de la fecundación, 
serán operaciones corrientes. 

g) Insatisfacción y angustia.—Pero al mismo tiempo que 
los progresos de la ciencia parecen hacer realizables los sueños 
más desmesurados de poder, mientras el intelectualismo y el 
racionalismo parecen dominar toda la psique moderna, una in- 
satisfacción y una angustia creciente se apoderan de numerosos 
individuos y desatan en ellos con un empuje extraordinario 
fuerzas irracionales. 
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“Con frecuencia se caracteriza a la época presente, no sin una 
cierta complacencia, como la “época de la segunda revolución téc- 
nica”, y, con todo, a pesar de la perspectiva de un porvenir meior 
que tal expresión lleva consigo, es necesario constatar también la 
permanencia de la angustia, de la inseguridad política y económi- 
ca, tanto en los pueblos más avanzados como en las regiones más 
desarrolladas. Bastaría para explicar esto la amarga experiencia 
del siglo pasado. Las promesas de un mundo económico y téc- 
nicamente perfecto, ¿no existían entonces como ahora? ¿No han 
provocado ellas crueles desilusiones? Las revoluciones sociales que 
la aplicación de las ciencias con un espíritu demasiado frecuente- 
mente materialista ha causado, han destruido un orden existente, 
sin sustituirlo con una construcción mejor y más sólida” '”. 

“El hombre nuevo se ha liberado prodigiosamente: de la igno- 
rancia por la ciencia; del tiempo por la velocidad; del espacio 
por la telegrafía, el teléfono, la radio, la televisión y el radar; 
del sufrimiento por la medicina; de las estaciones por el calor 
y frío industriales; de la noche por la luz artificial; de la pesadez 
por el avión; de la materia opaca por la radiografía; de la penuria 
por las nuevas técnicas de producción; de su debilidad nativa por 
la utilización de las fuerzas naturales, etc. El hombre nuevo no 
tiene la intención de renunciar a estas nuevas ventajas. Al contra- 
rio, se esfuerza siempre por adquirir otras nuevas. 

Sin embargo, el hombre nuevo no está satisfecho. Está profun- 
damente decepcionado. El requisitorio de la civilización contem- 
poránea no tiene más que hacer: el número de libros, artículos, 
folletos que denuncian las insuficiencias y los errores del siglo 
no deja de crecer rápidamente. Algunos pretenden que la civili- 
zación contemporánea no asegura ni el bienestar, ni la seguridad, 
ni la grandeza, ni la belleza. Otros afirman que mata la alegría en 
el trabajo. Otros pretenden que separa al hombre de la naturaleza 
y que esta separación está llena de peligros” ”. 

“Con toda su ciencia, con todo su poder, con todas sus rique- 
zas, con todas sus promesas, el hombre, dueño de las cosas, siente 
la inquietud que le roe, la angustia de los abismos que atormen- 
tan su corazón. El hombre demiurgo tiene miedo. Ya gigantesco, 
el campo del poder científico-técnico le parece infinito y el vértigo 
se apodera de él cuando intenta adivinar el porvenir. Nociones 
simples y claras que parecían fundamentales, sistemas lógicos, ex- 
perimentados, seculares, se ponen en duda... Resueltos los proble- 
mas que parecían decisivos, nuevos enigmas surgen. Extrañas no- 
ciones de discontinuidad, de degradación, de complementariedad, de 
entropía, pretenden sustituir los principios clásicos de identidad, 
de conservación, de unidad, de causalidad. La estructura del uni- 
verso aparece mucho menos estable de lo que la gente se figuraba 
hace sesenta años. ¡Ampliación del tiempo y del espacio! ¡Uni- 
verso en vías constantes de expansión! Cosmos desmesurada- 
mente engrandecido, en el que, a centenares de millones de años 
de luz de nuestro minúsculo planeta, las galaxias flotan como 
islotes. ¿Cuál puede ser el destino del hombre en un mundo tan 
diferente del que se imaginaba? 


16 4 marzo 1956: Ecclesia (1956) 301. 
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Crisis de las creencias y de los sistemas, sentimiento general 
de inestabilidad y de inseguridad. Inestabilidad de las institucio- 
nes, de las estructuras, de la ley y del derecho que cambian en 
cada instante bajo la presión de los sucesos y la aceleración de la 
historia. Inseguridad de las colectividades y de los individuos cuya 
condición y suerte pueden ser en cada instante sacudidas por los 
descubrimientos de la ciencia y de las transformaciones de la téc- 
nica. Disponemos hoy de potencias formidables, dispondremos 
mañana de energías más grandes todavía, y jamás, sin embargo, 
el sentimiento de la fatalidad y de nuestra impotencia había sido 
tan grande. 

El hombre tiene miedo del presente y del porvenir, miedo de 
la guerra, miedo del paro, miedo de las riquezas que puede crear 
y miedo de la miseria. Miedo de la ciencia y del progreso técnico, 
de su propio poder y del abismo en el que tienen el riesgo de 
sumergirle los medios formidables de destrucción de que dis- 
pone” **, 

h) Servidumbre.—El hombre moderno, dotado de enor- 
mes poderes, cogido por estructuras gigantescas cada vez más 
complejas, parece que ha de pagar sus sueños de poder con ser- 
vidumbres sin cesar más numerosas. A medida que se perfec- 
ciona y se complica la inmensa máquina, tiene la impresión de 
que no puede escapar a la fatalidad de ser, en el conjunto del 
sistema, un elemento cada vez más mecanizado, una rueda 
dócil cuya única función es engranarse en otras ruedas. 

¿Cómo escapará a este sentimiento cuando se multiplican 
leyes, códigos, prescripciones, formalidades, y cuando en cada 
instante innumerables impresos exigen de él una declaración, 
una sumisión? ¿Qué sitio tiene la libertad en este universo 
donde se multiplican los reglamentos y los imperativos socia- 
les, donde resuenan sin tregua los slogans de la publicidad y 
de la propaganda, donde todo está organizado, todo previsto? 
Así, por estar desacostumbrados a la libertad, algunos no lle- 
gan a comprenderla ni a amarla, desafección que resulta de la 
condición deparada al hombre por el nuevo medio. 

Parece que el individuo despersonalizado, esclavo de sus 
conquistas, no pueda manejar más que fórmulas, que su centro 
de gravedad y su base de equilibrio le son exteriores y que ya 
no puede existir sin los aparatos que ha multiplicado a su al- 
rededor y que condicionan la mayor parte de sus actividades. 

i) Falta de adaptación social.—Una fuente de desequilibrio 
mental y de tendencias neuróticas se tiene en la falta de adap- 
tación del hombre al fenómeno de masas que luego describi- 
remos. 

Antes los hombres daban a conocer el carácter de la so- 
ciedad en la que vivían. Es verdad que siempre las estructuras 
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sociológicas quedan influenciadas por las condiciones económi- 
cas o técnicas, pero el hombre las había asimilado, y la forma 
de la sociedad expresaba correctamente la psicología de los 
hombres considerados individualmente. 

Eso ahora ya no es exacto. Por razones técnicas se realiza 
una masificación. En este cuadro nuevo que se impone al hom- 
bre, éste se hace hombre de masa, ya que no puede estar en 
desacuerdo largo tiempo con su medio; pero esta adaptación 
no se realiza siempre. Las investigaciones psicoanalíticas mues- 
tran el hiatus entre el hombre y la sociedad colectiva. 

Cada civilización tiene sus normas, un cierto criterio de lo 
normal; pero cuando cambian, se produce un desequilibrio y 
una neurosis en el hombre que no ha seguido esta evolución. 
El desequilibrio corresponde exactamente a la oposición entre 
la sociedad individualista y la sociedad de masa. La modifica- 
ción de las estructuras sociológicas se efectúa a un ritmo ex- 
traordinariamente rápido y alcanza a todos los hombres, y el 
hombre no se acomoda fácilmente al clima colectivo. No se 
deja a los individuos un plazo suficiente para asimilar nuevos 
criterios. 

Al mismo tiempo, como veremos, esta masificación corres- 
ponde a la desaparición de comunidades. La mayor parte de 
los psicosociólogos norteamericanos insisten sobre la importan- 
cia para el hombre de las relaciones humanas. Todo hombre 
tiene necesidad de satisfacciones intelectuales y afectivas que 
solamente le procura la pertenencia a una comunidad. Cuando 
ésta se suprime, se produce un cierto número de neurosis. Se 
ha podido decir que la mayor parte de los casos de obsesión 
proviene de la inadaptación social y de la supresión de las rela- 
ciones de comunidad que se sustituyen por relaciones técnicas. 

En esta situación quedan al hombre dos posibilidades: 
o bien queda siendo lo que es, pero cada vez más inadaptado 
y neurótico, menos eficaz, pierde sus oportunidades de subsis- 
tir y forma, cualesquiera sean sus cualidades personales, una 
humanidad de desecho; o bien se adapta a este nuevo orga- 
nismo sociológico que llega a ser su mundo, lo utiliza entre- 
gándose a él, se hace hombre de masa, porque no puede vivir 
sino en una sociedad de masas. Pero esto supone un enorme 
esfuerzo de mutación psíquica ””. 

j) Progreso de las enfermedades mentales.—Aparece claro 
que el número creciente de las enfermedades mentales no puede 
explicarse sino por referencia a estos caracteres y efectos de la 
civilización industrial y del medio técnico que acabamos de 


19 Cf. JACQUES ELLUL, O.C., p.298, 
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describir, medio que es cada vez más artificial, denso y omni- 
presente, que distribuye cada vez más masivamente solicitacio- 
nes múltiples e imperiosas. 

Una demostración palpable de la influencia del medio téc- 
nico en las enfermedades mentales se tiene en el hecho de que 
precisamente en los países más altamente industrializados es 
donde se ofrecen tasas más elevadas de suicidios y de alcohó- 
licos. Los psiquíatras no dudan hoy en desconfiar del nuevo 
medio creado por la civilización técnica. 

El progreso de las enfermedades mentales es inquietante. Las 
enfermedades del espíritu que no solamente contribuyen al de- 
terioro de la raza, sino que, además, aumentan el número de los 
criminales, se hacen amenazadoras. Las organizaciones de hi- 
giene de todos los países llaman la atención sobre el aumento 
considerable del número de los internados. 

En Francia, la población de los manicomios pasó de 50.000 
en 1890 a 103.000 en 1953. Y se estima que este progreso es 
debido en amplia parte a la evolución del progreso técnico 
unido a la complejidad creciente de las relaciones sociales, que 
causan cada vez más turbaciones de adaptación. En Bélgica, el 
número de los deficientes mentales, entre 1881 y 1932, aumen- 
tó en la proporción del 250 por 100. Halbwachs advirtió que, 
entre las dos guerras, el aumento de la prosperidad material en 
Europa fue acompañado de un número creciente de suicidios. 

En Estados Unidos, el número de los enfermos mentales 
se multiplicó por ocho en cincuenta años. Aun teniendo en 
cuenta el aumento de la población y los progresos realizados 
en la detección y en el censo, queda en pie que la morbilidad 
mental ha aumentado en extraordinarias proporciones. En el 
país de la técnica, los psicoanalistas tienen gabinete en su pro- 
pio domicilio; en las fábricas, en los grandes almacenes pulu- 
lan los ingenieros de las almas. Y se pregunta si se van a 
multiplicar todavía las casas de reposo, si los centros de con- 
sulta y de higiene mental serán un día cercano tan numerosos 
como las panaderías. 


8. DEGRADACIÓN DE LA ACTIVIDAD INTELECTUAL 


La invasión del medio técnico ha ejercido también una in- 
fluencia en la degradación de las actividades más elevadas del 
hombre, como son las actividades de la inteligencia. Señalemos 
algunos de los impactos de la técnica en la actividad intelec- 
tual: superficialidad e inestabilidad, pérdida de la intuición y 
de la interioridad, atontamiento mental, desprecio de la obje- 
tividad, creación de abstracciones. 
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“Cuando el progreso técnico aprisiona al hombre dentro de 
sus espirales, segregándolo del resto del universo, especialmente 
del espiritual e interior, le comunica sus propios caracteres, de los 
que los más notorios son la superficialidad y la inestabilidad. No 
es un secreto el proceso de semejante deformación si se tiene en 
cuenta la tendencia del hombre a aceptar el equívoco y el error 
cuando éstos llevan en sus manos la promesa de una vida fácil. 
Mirad, por ejemplo, la sustitución equívoca de valores que el ad- 
mirable progreso de la velocidad mecánica ha obrado. El hombre 
de “las velocidades locas”, halagado por su atractivo y haciendo 
una transferencia del valor de la rapidez de movimientos a cosas 
cuya perfección no proviene de rápidas mutaciones, sino que, muy 
al contrario, adquieren fecundidad en la estabilidad y en la fide- 
lidad a las tradiciones, tiende a convertirse en la vida de una 
caña agitada por el viento, estéril para producir obras perdurables 
e incapaz de encontrar apoyo para sí y para los demás. Semejante 
equívoco se deriva del crecimiento en sí admirable de la eficacia 
de los sentidos, a los que los modernos y prodigiosos instrumentos 
de investigación dan el poder de ver, escuchar, medir cuanto exis- 
te, se mueve y se transforma en casi todos los rincones del univer- 
so. El hombre omnividente, complaciéndose en este poder tan au- 
mentado y engolfado casi totalmente en el ejercicio de los sentidos, 
se deja llevar, sin darse cuenta, a reducir la aplicación de la fa- 
cultad plenamente espiritual de leer en el interior de las cosas, 
es decir, de la inteligencia, y a llegar a ser cada día menos apto 
para madurar las verdaderas ideas que constituyen la sustancia 
de la vida. De igual manera, las aplicaciones multiformes de la 
energía externa, maravillosamente aumentada, tienden cada día 
más a encerrar la vida humana en un sistema mecánico, que lo 
hace todo por sí mismo y con sus propios recursos, mermando así 
los estímulos que antes forzaban al hombre a desarrollar la energía 
propia y personal” *", 

“Pierde el hombre la intuición, es decir, esta mirada directa 
e interior que caracteriza el conocimiento interpersonal, como la 
que se da entre el hombre y la mujer, la madre y el hijo, entre 
hermanos y entre amigos. El hombre se convierte en un objeto 
que conocer y no es ya un sujeto que hay que contemplar y pre- 
guntar con respeto. La técnica permite descuidar toda diferencia 
individual, toda subjetividad, borra las opiniones personales y los 
modos de expresión particulares. Solamente las técnicas parecen 
aportar las garantías de la ciencia y de la objetividad. El hombre 
se fiará más de los tests psicotécnicos o psicológicos que de la sim- 
patía abierta. La observación más minuciosa sustituye los contac- 
tos con que dos hombres se aprehenden directamente” ”, 


La técnica desaloja la interioridad del hombre, que aparece 
pobre en sus expresiones, ideas y vocabulario, se encuentra 
desprovisto ante problemas de psicología, individual o colecti- 
va, y ante problemas de un género nuevo que suponen intui- 

20 22 diciembre 1957: Ecclesia (1957) 1475. 


21 PHILIPPE LAURENT, Signification de l'effort technique: Revue de l'Action 
Populaire (abril 1959) 393. 
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ción, percepción del otro, lenguaje comunicable, cualidades de 
educador. Quedan reducidas las fuerzas espirituales. 

La automación que, en forma de cibernética, acelera la in- 
vestigación de la verdad, es un factor de enriquecimiento men- 
tal; pero en cuanto, como ejecutiva, hace crecer de manera 
colosal el producto por unidad de trabajo físico, es un factor 
de saturación y tiene el riesgo de conducir al atontamiento 
mental, contradicción que hace reflexionar, 

Las técnicas, a pesar de sus colosales realizaciones prác- 
ticas, han alejado de la realidad objetiva, han despreciado la 
verdadera objetividad. Con los métodos objetivos de investiga- 
ción se ha despojado al mundo de los objetos naturales y or- 
gánicos y se ha vuelto la espalda a la experiencia. Se sustituye 
el cuerpo y la sangre de la realidad por un esqueleto que se 
puede manipular con poleas y cables apropiados. Queda el 
mundo desnudo y despoblado de la materia y del movimiento, 
y se llena de nuevos organismos destinados a representar las 
realidades nuevas de la ciencia física. Las máquinas y solas las 
máquinas responden completamente a la nueva definición de la 
realidad más perfectamente que los organismos vivientes. Una 
vez establecido el mundo mecánico, las máquinas pueden triun- 
far, multiplicarse y dominar la existencia. Los concurrentes son 
relegados a un sombrío universo, en el que solamente los artis- 
tas, los amantes y los ganaderos osan creer. El hombre creó 
la máquina a su imagen, a la imagen de su poder, pero de un 
poder arrancado de su carne y aislado de su humanidad. 

La técnica elimina poco a poco el conocimiento sensible, 
sospechoso de imprecisión y de subjetividad, que es sustituido 
por el aparato registrador. 

Con la desencarnación de la actividad mental se introducen 
grandes abstracciones. Este fenómeno ha sido señalado con 
fuerza por Marcel de Corte: 


“No es indudable que el progreso técnico, el único quizás que 
tenga una significación, tiene el riesgo de ser mitológico, y este 
mito del progreso, amenizado por dos guerras planetarias, se ha 
hecho parásito e ininteligible. Las innumerables divagaciones, tanto 
laudatorias como peyorativas, a que da lugar el impacto del pro- 
greso técnico sobre nuestra civilización, las previsiones paradisía- 
cas o apocalípticas que suscita, las conmociones económicas, po- 
líticas y sociales que su inserción provoca en una humanidad in- 
capaz de distinguir en él la parte de magia que lo desnaturaliza, 
son bastante elocuentes en este aspecto. El progreso técnico se 
convierte a su vez en una abstracción gigante de la que es presa 
el hombre contemporáneo. 

Cuanto más la razón humana se empeña en despojar al mundo 
de sus secretos por una técnica minuciosa y precisa, más el hombre 
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mismo, ese ser concreto, en carne y en hueso, sumergido en el 
mundo por su cuerpo y por su naturaleza de ser encarnado, se 
desarraiga, por decirlo así, del mundo y se sustrae a su condición 
de vivo. Todo ocurre como si la transformación del mundo en 
“ideas” llamadas “científicas” y en» depuraciones racionales que 
eliminan en él toda oscuridad, fuera sancionada, de una manera 
absolutamente paralela, por un agotamiento de la vitalidad huma- 
na, por una impotencia cada vez más dolorosa para captar los 
valores concretos de amistad, de proximidad, de acuerdos efectivos, 
de enlaces y de acogimiento que el mundo transporta sin interrup- 
ción siempre que el hombre se abra a su influjo. 

En la medida con que la ciencia moderna coordina sus esfuer- 
zos, se sistematiza y progresa en la investigación del mundo, con 
su voluntad de arrancarle sus misterios reduciéndolos a formas 
inteligibles, tiende al mismo tiempo a sustituir a los seres concre- 
tos que lo pueblan por la serie de datos abstractos y universales 
que constituyen el objeto de su investigación. Así la visión del 
hombre y de las cosas es cada vez más exangiie, más desencar- 
nada y viciada, en formas a priori cada vez más rígidas, de las 
cuales la sociedad contemporánea nos ofrece tantos siniestros 
ejemplos. Pertenecemos hoy a un mundo del cual parece que la 
vida se haya retirado, y cuyos elementos concretos son poco a 
poco absorbidos bajo los efectos de una máquina donde las ideo- 
logías se articulan a los sistemas; las teorías, a los planes; las 
cifras, a las fichas; las estadísticas, a los empadronamientos; las 
concepciones doctrinarias, a las utopías; los decretos burocráticos, 
a las fórmulas administrativas; que opera esa decisiva transmuta- 
ción del hombre en autómata, que nuestros descendientes—si son 
inteligentes—considerarán como la catástrofe más terrible. y más 
risible de la historia de la humanidad. Asistimos a una metamor- 
fosis de la sustancia humana que no hay que vacilar en calificar 
de falsificación. 3 

Del progreso relativo, asumido personal y cotidianamente por 
cada uno en todos sus efectos negativos y positivos, hemos hecho 
un progreso absoluto cuya corriente irresistible arrastra al mundo 
todo entero y cuya música mágica nos impide oír las protestas 
de la experiencia. 

Hay que exorcizar a los espíritus de la tenebrosa filosofía del 
progreso abstracto que arrastramos desde el siglo de las luces y 
que se enreda en todas las perspectivas. Bajo rejuvenecimientos di- 
versos cuyo origen esotérico o político no es dudoso, se dice que 
la evolución del cosmos se dirige hacia el fin de todas las enajena- 
ciones humanas. La noción del progreso, desmesuradamente dela- 
tado por todas las teorías de la evolución biológica y por todos 
los soplos de las revoluciones que sacuden el mundo, está en tran- 
ce de hacer perder la cabeza a muchos. Se celebrará el progreso 
científico, el progreso de la democracia, el progreso social, el pro- 
greso de la emancipación de los pueblos, pero en el pensamiento, 
o más bien en la imaginación de la mayor parte de los hombres 
aun cultos de hoy, no se trata sino de miradas hacia el progreso 
global y único que hace cuerpo con la civilización, con la. huma- 
nidad, con el universo y todo lo que contiene. La verdad es que 
el progreso, en el sentido absoluto y singular de la palabra, es un 
mito que no resiste un solo instante el examen. 

Se llega así a la desvalorización de lo concreto. Todas estas 
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abstracciones están englobadas en esta inmensa abstracción de abs- 
tracciones que es el progreso universal, la evolución cósmica, el 
movimiento de la historia. El hombre contemporáneo sustituye 
sin cesar la representación general y abstracta de los seres y de 
las cosas a su presencia carnal y concreta y considera el progreso 
como motor de un mundo en el que los hombres de carne y de 
hueso no son más que los paisajes inertes y sin vida” *. 


9. DESEQUILIBRIO CULTURAL 


Hemos visto los reparos que pone Toynbee a la identifica- 
ción del progreso técnico con la cultura y la civilización. 
En este mismo sentido se expresa André Piettre: 


“La técnica, subordinada en otro tiempo a las civilizaciones 
tiende hoy a dominarlas. Se habla corrientemente, y no siempre 
con una reflexión suficiente, de civilización técnica. Pero la expre- 
sión es equívoca. Esta expresión es rigurosamente adecuada si se 
entiende de una manera de vivir. Así se puede hablar de civili- 
zación primitiva, de civilización evolucionada. Pero la expresión 
es peligrosa o falsa si por civilización se entiende un afinamiento, 
una cultura, por la que se opone los hombres civilizados a los 
hombres primitivos. 

La cosa es tan verdadera que en medio de la técnica puede ha- 
ber primitivos. No se es más civilizado porque se ande a 100 kiló- 
metros por hora en vez de ir a pie. La técnica puede engendrar 
bárbaros, puede producir no civilizados, primitivos y primarios, 
tanto más peligrosos cuanto no saben que son primitivos; y la 
inconsciencia de sus límites en la conciencia de su poder hace de 
ellos imperialistas temibles. 

Tal es el inmenso riesgo de la civilización técnica. Puede ser 
compensado por ciertas condiciones, por los servicios que una téc- 
nica reflexiva puede prestar a las obras de cultura. Mas para pre- 
cisar estas condiciones hay que hacer una obra de crítica sobre el 
imperialismo de una técnica que toma el sitio de la cultura y fa- 
brica espíritus satisfechos” ”, 


En concreto, señalaremos algunos de los desequilibrios que 
la técnica introduce en la cultura humana: un desfase entre 
el uso de las técnicas y el conocimiento de ellas; la importan- 
cia desmesurada concedida a los conocimientos científicos y téc- 
nicos con detrimento de otros factores importantes de cultura; 
la pérdida de la curiosidad filosófica; la pérdida del sentido 
histórico; la deshumanización de la teoría económica. 

El mundo técnico está poblado de máquinas. ¿Quién va a 
poder comprender y asimilar este mundo? Solamente un peque- 
ño número de hombres dominan las técnicas y se encuentran 
en una situación favorable para comprender su naturaleza exac- 

2% Progrés technique et progrès humain: La Pensée Catholique n.53 (1958) 
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ta y darles una orientación. La inmensa mayoría no procura en 
ellas un esfuerzo de integración, ni un esfuerzo creador, sino 
que a menudo embota su razón y queda reducida a una penosa 
servidumbre. 

Afirma Norbert Wiener, el fundador de la cibernética : 


“La revolución industrial moderna es fatalmente conducida a 
desvalorizar el cerebro humano, al menos en sus decisiones más 
sencillas y rutinarias. Así como el carpintero, el mecánico o el 
costurero de talento han sobrevivido a la primera revolución in- 
dustrial, así el hombre de ciencia y el administrador cualificado 
pueden sobrevivir a la segunda. Pero el hombre medio que no 
dispone sino de capacidades mediocres, o menos todavía, nada tie- 
ne que vender que pueda incitar a alguno a comprarlo”. 


Marcel de Corte ha recalcado también este contraste entre 
el uso que muchos hacen de la técnica y lo poco que la co- 
nocen: 


“Los usuarios de la técnica la desconocen. El práctico de las 
técnicas choca siempre con los obstáculos nuevos que la técnica 
engendra y sabe por experiencia que los remedios técnicos que él 
aporta no pueden acumularse indefinidamente sin una concen- 
tración tal de medios que queda incapaz para controlar su com- 
plejidad. Pero el usuario de la técnica, el que dispone pura y sim- 
plemente de los resultados de la técnica, ignora esta medida. Su 
mirada no ve en el punto sutil del equilibrio los riesgos de la 
ruptura, sino los beneficios y las comodidades que saca de la 
técnica, cuya masa ve que aumenta indefinidamente. El práctico 
de las técnicas encuentra las exigencias de un objeto al que ha 
de someterse bajo pena de destruirlo. El usuario pierde de vista 
el alcance de su deseo de gozar cada vez más de los beneficios 
de una técnica que imagina inagotables porque no ha metido 
las manos en la pasta y no ha afrontado personalmente los límites 
de lo real. Su juicio y su acción no están imperadas por una ex- 
periencia de la técnica y de sus posibilidades efectivas, sino por el 
mundo nuevo que la técnica construye a su alrededor y que no 
aprende sino desde fuera sin participar en su creación. Esta dispa- 
ridad entre el práctico y el usuario de las técnicas nos da todo 
el secreto de la dificultad y, añadiría, de la tragedia de nuestra 
época. El mundo de las técnicas está en trance de desarrollarse 
de tal manera entre nosotros, que la inmensa mayoría de los hom- 
bres es incapaz de comprender su funcionamiento y se instala en 
ellas con la pretensión inmoderada del parásito. 

Esta disociación entre el práctico y el usuario de las técnicas 
es un fenómeno reciente y quizás inédito en la historia, al menos 
en un tal grado de generalidad. Antes los dos coincidían poco 
más o menos, y las repercusiones de las técnicas no dejaban de 
ser grandes. Pensemos en la tracción animal, en la brújula, en la 
imprenta, en la energía hidráulica y eólica. Eso no suscitaba preten- 
siones exageradas. Si el usuario conocía las técnicas a la medida de 
su creador, las había incorporado a su ser. Formaban parte inte- 
grante, en el pleno sentido de la palabra, de su existencia de 
hombre. Las había asimilado. Su naturaleza las había, por decirlo 
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así, digerido, y lo mismo que el cuerpo transforma la materia 
inerte en sangre y vida, había naturalizado los artificios. 

El hombre antes percibía instintivamente que las técnicas te- 
nían una significación limitada como su ser mismo y como la na- 
turaleza en que se aclimataban. Un poco a la manera de sus in- 
ventores, sentía que no las podía utilizar más allá de un cierto 
punto sin daño. Las vivía desde el interior. No se servía de ellas 
como un trampolín para superarse y para salir fuera de los límites 
de su condición humana. Una larga experiencia de las pretensiones 
desmedidas sancionadas en su alma y en su cuerpo le habían incul- 
cado el horror de la subjetividad dejada a sí misma, a sus impa- 
ciencias y a sus desarreglos. En aquellas circunstancias, el progreso 
técnico no podía ser sino moderado, prudente, lento, casi flemático. 
Pero era un progreso humano, vívido y vivificado por él como si 
fuese la creación de cada uno. 

Pero la brusca proliferación de los progresos técnicos en el 
curso de los dos últimos siglos ha separado esta armonía entre la 
práctica y el uso” ^+. 

Y en aquellos que conocen el secreto de las técnicas se ha 
dado un formidable desajuste entre los conocimientos sobre 
los átomos, las estrellas y lo que se encuentra en la superficie de 
la tierra, y el conocimiento de sí mismo, de la conciencia hu- 
mana y de las instituciones humanas. Así apenas si se encuen- 
tra en sí mismo y en las instituciones la lucidez y la fuerza 
para controlar y dominar los poderes fabulosos que el hombre 
ha desencadenado. 


“La curva de la naturaleza humana y de las instituciones con- 
tinúa al mismo ritmo, mientras la curva de la técnica se eleva a 
una vertiginosa ascensión” *”. 

El espíritu técnico ha producido también una perversión del 
espíritu, que consiste en pensar que no hay saber sino el cien- 
tífico, y que no hay más ciencia que lo medible. La predispo- 
sición a no aceptar como verdadero sino lo que es técnicamen- 
te demostrable, se encuentra hoy todavía reforzada por la li- 
bertad de los espíritus hecha licencia, que tiende a hacer de 
la opinión de cada uno la única medida de la verdad ™, 

Desde entonces todo tenderá a ser técnico, dirección por 
una parte, y recensión por otra. La literatura, que debería ser, 
con la historia de la filosofía y la historia simplemente, la gran 
escuela de la educación humana, se hace esencialmente una di- 
sección de los textos, una técnica de gramática o de filología. 
La filosofía por un lado se hace historia de los sistemas. La 
moral, ciencia de las costumbres. La religión, sociología e his- 
toria de los cultos. La historia, erudición. La economía, que es 
ciencia humana, se hace matemática. 

t L.c., p.28. 
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No reprobamos el empleo en las ciencias del hombre de 
métodos precisos: la estadística es indispensable a las ciencias 
sociales, el cálculo operacional puede ayudar a las previsiones 
económicas, como la fisiología puede ayudar a la psicología o la 
sociología a la moral. Pero tememos que se desestime esta 
diferencia fundamental: la naturaleza no piensa, es un objeto; 
el hombre es a la vez objeto y sujeto, obra y piensa su acción; 
y si la técnica es un utensilio admirable para coger y dominar 
el objeto, no tiene ningún poder para decirnos el porqué mueve 
al sujeto. Este porqué es el que hay que esclarecer si quere- 
mos que las disciplinas humanas hagan obra científica. Las téc- 
nicas cogen las cosas por el exterior. Las disciplinas humanas 
por el interior. He aquí el abismo infranqueable que un tecni- 
cismo intemperante quisiera ciegamente transgredir. 

El que se tienda a hacer de la técnica el medio supremo 
de conocimiento es otro aspecto de su imperialismo. Se dice 
que sólo lo técnico es eficaz realmente. El resto, letras, filo- 
sofía, estética, no es más que un lujo desacostumbrado en una 
sociedad dinámica. 

Se dirá que el beneficio de la técnica consiste en penetrar 
progresivamente en la organización de las sociedades, suplir 
las ideologías apasionadas con el espíritu racional y establecer 
así el bienestar general. 

Aquí se tiene el peligro supremo. Los dos imperialismos, el 
intelectual y el práctico, se juntan en un mismo totalitarismo, 
tratando al hombre como una cosa, fabricándole su opinión, 
imponiéndole una política, una moral, un género de vida, por 
la razón de que este género de vida, esta moral, esta política, 
son precisamente los más eficaces para el conjunto. 

La religión, la filosofía, el arte, la teología ya no son las 
fuerzas directoras del espíritu, sino la ciencia, la industria, 
la técnica. La inteligencia antes se podía dar a altas ocupaciones 
espirituales; ahora se ha puesto al servicio de la producción, 
de cuestiones triviales, de la propaganda eficaz. Y la misma 
ciencia se pone al servicio de la técnica. La técnica moviliza y 
estimula la ciencia de la que se hace sierva. La ciencia ve a 
menudo su culminación, su irradiación y aun su justificación 
en la técnica. 


Como dice Nef: 


“Cuanto más la ciencia se hace práctica, menos aumenta el ca- 
pital intelectual; no hay que tener como evidente que los progre- 
sos de la técnica que tienden a una mayor eficacia económica o 
aun a una mejor higiene, aprovechen inevitablemente al conoci- 
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miento científico, ni que los progresos de la técnica sean un testi- 
monio de la vitalidad creadora del espíritu” ”. 

“Hasta, como dice Max Serruys, la universal penetración de la 
técnica había de llegar a tocar ciertos dominios tradicionalmente 
reservados al filósofo. La extensión natural y aun sistemática de 
las técnicas tiende cada vez más a sustituirse más o menos fortui- 
tamente a toda filosofía. En una época como la nuestra, visible- 
mente atormentada por la búsqueda del sentido profundo de la 
vida y por el deseo de alcanzar una unidad en las concepciones 
morales e intelectuales, esto aparece como una verdadera paradoja. 
Es, sin embargo, inevitable, porque el técnico planifica necesaria- 
mente una parte cada vez más grande de nuestros actos. La téc- 
nica, no contenta con hacer concurrencia al filósofo en el dominio 
de las opciones por sus prolongamientos pedagógicos, psicológicos 
y sociológicos, al modelar cada vez más al hombre a su manera, 
parece tener el riesgo de hacer de la filosofía una cosa vana y 
aun sutil. Una planificación perfectamente metódica, si es comple- 
ta, acaba prácticamente por resolver todos los problemas por de- 
cisiones silenciosas pero irreversibles. La técnica propone así a las 
formas tradicionales de especulación y de cultura un verdadero 
desafío. Ante esta ascendente universalidad de la técnica y ante 
su organización triunfante, se podría preguntar si la curiosidad 
filosófica no se hace impotente, inadecuada o simplemente pre- 
tenciosa” **, 


Las técnicas prácticas han engendrado otro empobrecimien- 
to. El universo técnico ignora la duda histórica, no conoce 
sino un tiempo técnico, el del dinero, el tiempo que se con- 
vierte en toneladas de producción y que no es más que una 
variable entre otras en las ecuaciones del rendimiento. El pro- 
greso técnico concentra la atención sobre el presente o el 
porvenir productivo y desvaloriza la tradición y el pasado; 
por otra parte, contribuye a hacer perder el sentido del suceso 
histórico. 

El progreso técnico desvaloriza el pasado. Para un ingenie- 
ro, para un técnico, para muchos, en el fondo de la vida prác- 
tica, los métodos y las máquinas del pasado son de ningún in- 
terés, son artículos de museo. Lo que se busca es adaptar la 
acción a los recursos del presente y a las exigencias del porve- 
nir inmediato, que son las únicas que contienen los secretos del 
éxito. El hombre moderno fija su mirada hacia adelante sin 
apenas tener el sentimiento de continuar una tradición a la 
que referirse. 

Dice Pío XII: 


“La prerrogativa de la humanidad de la presente época técnica 
—así se afirma—consiste en poder construir incesantemente la so- 
ciedad con la progresiva ciencia tecnológica y sin necesidad de re- 
cibir lecciones del pasado. Esto más bien, con los prejuicios de 


7 La guerre et le progrès humain p.235. 
28 PIERRE Ducassé, Les techniques et la philosophie. Prefacio, p.XI. 
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todo género, especialmente con los religiosos, debilitaría la con- 
fianza y enfriaría su impulso constructivo. El hombre moderno, 
sabedor y orgulloso de que vive en este mundo como en una 
casa que él y sólo él construye, se adjudica la función de creador. 
Lo que pasó no le interesa ni le detiene. Todo el mundo viene a 
ser para él un laboratorio, donde él continuamente articula con 
estricta concatenación matemática las fuerzas de la naturaleza, las 
distribuye dosificándolas, forma y ordena de antemano los aconte- 
cimientos” **, 


El progreso técnico ha contribuido a crear en las mentes 
una falsa noción del proceso histórico que les ha procurado el 
confort y las comodidades. Se tiene tendencia a considerar 
las costumbres, las tradiciones y las creencias de nuestros 
antepasados, antes del siglo Xvi, como primitivas y caduca- 
das. Eso está desprovisto de un sólido fundamento histórico. 

Se dirá que por lo menos se tiene el sentido de la historia 
que se hace. Es un error. En el nivel técnico no hay historia 
que se hace, sino simplemente una cadena que se acaba con 
una cadencia determinada, un planning que se ejecuta según las 
previsiones, planes quinquenales que se realizan según las nor- 
mas. El tiempo de la acción técnica no es un tiempo histórico; 
es un tiempo físico o económico, no una duración orgánica 
y humana. 

Ello conduce, finalmente, a una depreciación del suceso 
histórico, es decir, de esta cosa decisiva, casi sagrada, que se- 
para un antes y un después, que señala un suceso o un punto 
de ruptura en la historia, que interpela al hombre. Ciertamen- 
te, el hombre moderno habla mucho de sucesos, y califica de 
tales: el dominio del átomo o la liberación de la muralla del 
sonido, el lanzamiento del satélite artificial o el desembarco en 
la luna. Todo eso podría constituir verdaderos sucesos, pero 
falta una cosa: la capacidad del hombre técnico para compro- 
barlos como tales. De hecho, la duración en la que vive no 
está rimada por sucesos; está jalonada por oportunidades qué 
no le hacen más que penetrar en la epidermis de la historia. 
Apenas los ha registrado, ya los clasifica para ver los siguientes, 
como se hacen pronósticos sobre la llegada de una carrera. Hay 
tanto nuevo cada día y tanta noticia en los diarios, que hay 
que resignarse a no emocionarse ante la cascada cotidiana de 
sucesos ”. 

Wilhelm Rópke ha señalado cómo a veces el progreso téc- 
nico también influye en la deshumanización de la misma cien- 
cia económica: 

29 23 diciembre 1956: Ecclesia (1956) 729. 


30 ALBERT BERNARD, O. P., La civilisation technique, s'ouvrira-t-elle à 1'Evan- 
gile?: Lumen Vitae (octubre-diciembre 1958) 632. 
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“Un político francés, Philippe Bertelot, dijo una vez después 
de la primera guerra mundial: “La muerte de un hombre me con- 
mueve. La muerte de un millón quinientos mil es una estadística”. 
Es una frase tan amarga como verdadera. Naturalmente, no pode- 
mos evitar en la economía la utilización de una terminología téc- 
nica. Hablamos de oferta y demanda, de poder de compra del 
dinero, del volumen de la producción y del ahorro, de la inver- 
sión, pero nunca insistiremos bastante en que, tras estos con- 
ceptos pseudomecánicos, hay hombres, seres individuales, con sus 
reflexiones, sensaciones, valoraciones, sugestiones colectivas y deci- 
siones. Y nosotros mismos no hemos de olvidarlo nunca, ni ma- 
nejar irreflexivamente estas designaciones colectivas como si fue- 
sen ladrillos. Cuando oímos a ciertos economistas hablar de coefi- 
cientes de elasticidad, propensiones marginales, multiplicadores, 
aceleradores y otros descubrimientos ingeniosos, como si se tra- 
tase de constantes físicas, con las cuales pueden hacerse largos 
cálculos matemáticos, no podemos dejar de pronunciar palabras 
de clara protesta. 

Estos son extravíos que hacen ver por qué para el estado actual 
de la ciencia económica la palabra “crisis” no es demasiado fuerte. 
La tendencia a una concepción mecánico-cuantitativa en esta rama 
de las ciencias del espíritu refleja naturalmente una inclinación 
general en el pensamiento de nuestro tiempo, que se manifiesta 
especialmente en el reino de los problemas de la vida social y en 
él corre paralelamente al desarrollo de la política práctica. 

Las tendencias de la ciencia económica que hemos lamentado 
son sólo un caso especial de la tendencia general a la despersona- 
lización, colectivización, mecanización y deshumanización. El es- 
píritu de nuestro tiempo es predominantemente colectivista, ene- 
migo del hombre, de su alma y de su personalidad. El que consi- 
dera funesto este espíritu ha de abrir un ojo vigilante a todas 
sus manifestaciones, dondequiera que aparezcan, incluso cuando 
lo hacen en la teoría económica. Me atrevo a afirmar que Keynes 
y Picasso, considerados fundamentalmente, demuestran pertenecer 
a la misma época, y que en sus balanceos entre el clasicismo y el 
vanguardismo se parecen notablemente. Si Ortega y Gasset ha 
escrito un famoso escrito sobre “La expulsión del hombre en el 
arte”, los economistas podemos completarlo con una consideración 
sobre “La expulsión del hombre en la economía”, y, desgraciada- 
mente, también aquí el desarrollo teórico corresponde exactamen- 
te al práctico” *”. 


10. DESHUMANIZACIÓN DEL ARTE 


Lo que llega al arte en este período nos da la visión más 
íntima de esta penetración en profundidad del hombre por la 
mecanización. La selección reveladora de A. Barr (cubismo y 
arte abstracto) nos muestra por qué medios el artista, que re- 
acciona como un sismógrafo, expresa la influencia de la plena 
mecanización. La mecanización ha penetrado en el subcons- 
ciente del artista. 


31 La posición científica de la economía: Moneda y Crédito (septiembre 
1953) 37. 
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El arte brota mucho menos que antes de la vida común del 
pueblo. Se ha convertido más bien en un asunto de expertos. 
El cambio de un estilo artístico ya no es efecto de una nece- 
sidad interna, ni expresa ya como antes la transformación de 
toda una concepción espiritual de una generación, sino que 
es el producto de un estudio científico, y aun a veces simple 
propósito expreso de llamar la atención, enfrentándose a toda 
costa con lo tradicional *. 


Los artistas recurren a objetos como las máquinas, los me- 
canismos, etc., y se encuentra en ellos el cuidado por la ob- 
jetividad. Así escribirá Strawinsky: 


“Palabra exacta de un hombre inconscientemente impregnado del 
medio técnico. Y tendremos investigaciones de técnica musical sin 
cesar más refinada y más exigente, una prevalencia de la estructura 
y del ritmo que corresponde enteramente al ambiente técnico. 


Los adeptos del cubismo no sostuvieron solamente que la má- 
quina podía engendrar la belleza, sino que afirmaban que ya la 
había engendrado. Los cubistas modernos sacaron del ambiente los 
elementos que podían ser puestos en símbolos geométricos, abs- 
tractos. Transportaron y adoptaron el contenido de la visión tan 
libremente como el inventor reajustaba las funciones orgánicas. 
Crearon en la tela o en el metal los equivalentes mecánicos de los 
objetos orgánicos. Leger pintó siluetas humanas que parecían haber 
pasado por el torno. Duchamps-Villon modeló un caballo como si 
fuese una máquina. Los constructivistas echaron más adelante 
todo este proceso de experimentación racional en las formas abs- 
tractas y mecánicas. Otros reunieron trozos de escultura abstracta 
compuesta de vidrio, de discos metálicos, de resortes de espirales, 
que eran los equivalentes no utilitarios de los aparatos empleados 
por el físico en su laboratorio. 


El valor de estos esfuerzos reside en la mayor sensibilidad al 
nuevo ambiente en los que comprendían y apreciaban este arte. 
La experiencia estética ocupaba un sitio comparable a la experien- 
cia científica; se ensayaba emplear una especie de aparato físico 
para aislar un fenómeno de experiencia o determinar los valores 
de ciertas relaciones. Como la pintura abstracta de Bracque, Pi- 
casso, Leger, Kandinsky, estas experiencias constructivistas agudi- 
zaron la respuesta de la máquina como objeto estético. El cálculo, 
la invención, la organización matemática jugaban un papel especial 
en los nuevos efectos visuales producidos por la máquina, mientras 
que la iluminación continua de la escultura o de la tela, que la 
electricidad hacía posible, alteró profundamente las relaciones vi- 
suales. Por un fenómeno de abstracción, las nuevas pinturas se 
acercaban a la fórmula geométrica con un simple residuo de con- 
tenido visual. 


Por la técnica se ha llegado al realismo, pero éste degeneró en 


infrarrealismo, construccionalismo, dadaísmo, futurismo, en funcio- 
nalismo en la literatura y en la arquitectura. 


32 Cf. DOMINIKUS TAHLHAMMER, Teología de la técnica: Orbis Catholicus 
(febrero 1962) 100 


236 P.II. Repercusiones de la técnica en la vida humana 


La privación de los sentidos creó una raza de inválidos. La 
inanición de los sentidos acompañó a una inanición general del 
espíritu; la simple literatura, la capacidad de leer las señales, los 
nombres de las tiendas y los periódicos reemplazaron la cultura 
general y la educación inculcada por el artesanado y la agricultu- 
ra. La, vista, el oído, el tacto, aplastados por el medio externo, 
se refugiaron en el medio protegido del impreso. Las tristes pre- 
visiones de los ciegos se aplicaron a todos los sentidos de expe- 
riencia. El museo tomó el sentido de la realidad concreta; la 
guía reemplazó al museo; la crítica reemplazó la cultura; la des- 
cripción escrita reemplazó la construcción; la escena, la natura- 
leza; la aventura, el acto vivido. Se dirá que eso es una caricatu- 
ra del estado del espíritu paleotécnico, pero no falsea enteramente 
la realidad” *. 


Debido a las invenciones técnicas, las copias sustituyen 
continuamente el original. 

El artista despierta la vida en la materia inerte y aun llega 
a representar una vida determinada. Por el éxito de una intensa 
meditación en el curso de su trabajo, el maestro descubre y 
restituye la armonía propia de cada ser y hace de él un ser 
viviente distinto de todos los otros vivientes. En la realización 
aporta un poder de representación tal, que la obra sugiere una 
realidad total y profunda que supera lo real aparente y artifi- 
cial; la obra deja de pertenecer exclusivamente al dominio ma- 
terial, proyecta el reflejo de una realidad espiritual, la intimi- 
dad del ser, que es la única capaz de revelar el ser a sí mismo **. 

Tales son los atributos de la obra de arte original. Ya se 
puede ver lo que perdemos ante una copia con relación a lo 
que experimentamos ante la obra original. Sin duda, según 
la habilidad y la eficacia de los medios puestos al servicio de 
la reproducción, perdemos más o menos, pero siempre per- 
demos. i Le 

¿Se trata de una reproducción de la obra de arte por me- 
dios técnicos tales como aquellos de que dispone el fotógrafo 
y el editor? Toda reproducción, a una escala muy diferente de 
la elegida por el original, pierde una cualidad esencial de éste, 
así como la ejecución de una sinfonía sin la masa orquestal 
querida por el compositor empobrece las sensaciones del au- 
ditor. 

Se constata así una degradación por ausencia de relieve y 
de lo real, siendo así que éste juega un papel no despreciable 
aun para la pintura. 

La síntesis de los colores a partir de un número restringi- 
do de tinturas componentes no acierta a expresar la exacta 

33 Lewis MUMFORD, Civilisation et technique p.165. 


34 Cf. EMILE GIRARDEAU, Le progrès technique et la personnalité humaine 
p.54. 
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reproducción de los matices extremadamente variados elegidos 
por el pintor. 

Así las imágenes obtenidas, aunque sean agradables, son 
muy diferentes de lo que la naturaleza o las obras de arte ori- 
ginales ofrecen. 

Las deficiencias actuales de la reproducción no aparecen 
menos ciertas en el dominio de las aplicaciones de la ciencia 
a la difusión de los sonidos y de las imágenes por el cine, la 
radio y la televisión. 

Por muchos progresos que se realicen en estos medios de 
reproducción para aumentar su fidelidad, siempre quedarán ba- 
rreras indestructibles entre el original y su reproducción. Siem- 
pre la personalidad del autor aparece más o menos velada. 

La enseñanza uniforme por ondas jamás reemplazará al 
maestro presente, que sabe adaptar constantemente sus lec: 
ciones a las facultades de percepción de sus alumnos. Las má- 
quinas de reproducir y difundir están desprovistas del poder 
de hacer intervenir las personalidades del maestro y de los 
alumnos. 

Estas y otras insuficiencias técnicas y psicológicas de la 
reproducción por las nuevas técnicas contribuyen a pervertir 
el gusto, lo que es poco al lado de los atentados que permiten 
contra la verdad, la libertad y la dignidad humana. 

` JAñadamos que hoy el arte y la literatura son actividades 
estrechamente subordinadas a las necesidades diversas, por in: 
jerencia directa de la técnica, como el cine, la radio, la televi 
sión. Estos medios cuestan caro, lo que quiere decir que-la 
expresión artística está subordinada a una censura del dinero. 


11. DECADENCIA MORAL 


Cuando hablamos de los daños que en el orden moral y 
religioso ha acarreado consigo el progreso de la técnica, no 
pretendemos cargar toda la responsabilidad de ello a la misma 
técnica. A veces se da una manera mitológica de acusar a la téc- 
nica; como si fuera la responsable de muchos males. La técnica 
en sí misma no es una fuerza desmoralizadora o antirreligiosa. 
Las acciones con que los hombres crean instrumentos técnicos y 
los utilizan están sujetas a la opción de la libertad humana. 
El hombre con su libertad puede hacer desempeñar a la técnica 
un papel positivo o negativo. Lo veremos. 

El ambiente técnico conservará el sello de la vida espiritual 
del hombre. Si la técnica es materialista, es porque el hombre 
es materialista en el tiempo en que se construye. Si es agresiva 
o pacífica, egoísta o generosa, avara o desprendida, es porque 
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así era el hombre antes del advenimiento de la técnica. Si Dios 
está ausente de las construcciones técnicas del hombre, es 
porque está ausente del corazón del hombre. 

Además, la técnica tampoco puede ser independiente de 
un sistema económico y social en que juegan los egoísmos indi- 
viduales y colectivos. Así la técnica forma parte de la tragedia 
humana. Si la técnica está integrada en una organización colec- 
tiva viciada por injusticias e inmoralidades, colaborará en el 
pecado de la humanidad, autora de tales vicios. 

La técnica, como veremos, es un factor de muchas liberacio- 
nes, pero es también un instrumento de muchas opresiones. 
Como dice Mumford *, ha economizado energía humana, pero 
la ha' dirigido mal; ha creado un amplio cuadro ordenado y 
ha producido el desorden y el caos; ha servido noblemente 
los fines humanos, pero los ha alterado y traicionado; en lugar 
de ser un instrumento de vida, ha tendido a ser un dictador 
arbitrario, y el espíritu humano se ha inclinado ante la máquina 
con una completa sumisión. 

La técnica ha sido para el hombre, por la mala utilización 
que de ella ha hecho, un factor de muchas perversiones mora- 
les. El aumento de los medios técnicos, por falta de un aumento 
de poder moral pi a ha acentuado la facilidad para 
estas perversiones. SE 

“Se nos habla de los tirribles peligros materiales y espiritua- 
les de la técnica. La técnica ha contribuido a materializar al 
hombre, lo bestializa, le amenaza con devorarle. En cierto sèn- 
tido: se ha' hipostasiado la técnica, aunque de sí la técnica no 
es más que'un modo de relación humana con el mundo y no 
hay técnica sino en lo humano. Ello quiere decir que el hombre 
se ha enajenado de lo humano en lo inhumano, y que, en con- 
secuencia, el hombre ya no se reconoce, cesa de ser hombre 
para ser cosa. Por eso la enajenación de la técnica es la ena- 
jenación del hombre y en el hombre. El hombre que tiene mie- 
do de la técnica, tiene miedo de sí mismo, pues tiene miedo 
de lo extraño en sí mismo. Renace de nuevo la vieja concep- 
ción maniquea; el mal producido por el hombre es hipostasiado 
fuera del hombre, y el hombre se crea una coartada, puesto que 
proyecta el peligro en el exterior y se cree inocente de lo que 
pasa así fuera de él. El hombre se deshumaniza porque no 
asume la responsabilidad de sus propias acciones “°. 

Ellul hipostasia la técnica y recalca la impotencia de la li- 
bertad humana ante ella. 


35 "Cf. oe., p.246. 
36 Cf. IGOR A. CARUSO, Crise du. monde technique et psychologie, en La 
technique et l'homme p.59. 
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Más adelante refutaremos lo que pueda haber de exagera- 
ción en esta autonomía que se concede a la técnica frerite a 
la libertad humana ”. 

Hagamos una breve enumeración de los males morales que 
el hombre ha introducido en sí mismo y en la sociedad con la 
mala utilización de la técnica, del progreso técnico y de las fa- 
cilidades que le brinda, y que el hombre con su libertad y con 
su virtud hubiera podido evitar. 

Jamás los corruptores de la inteligencia y del juicio han 
dispuesto de instrumentos técnicos tan temibles para la huma- 
nidad. Conocemos los efectos de la propaganda para la corrup- 
ción de las inteligencias y de las voluntades, con el desprecio 
de todos los valores morales que constituyen el precio de la 
vida humana. Estos medios han contribuido al rebajamiento 
del nivel intelectual y a la perversión del sentido moral. 

El hombre, atraído por los medios técnicos materiales y 
encariñado con las utilidades y placeres que le procuran, se ha 
hecho incapaz de meditación y de contemplación. Su mirada ya 
no se eleva al cielo, no pudiendo apartarse de los atractivos 
de una vida exclusivamente terrestre. Pero estos atractivos van 
desapareciendo por la posesión y el uso; se tiene entonces con 
el desengaño la desvalorización misma de la vida. 


“Incapaz de penetrar en los dominios que desbordan el cuadro 
estrecho de una vida simplemente utilitaria, el individuo moderno 
de la masa, inaccesible a las alegrías verdaderas, aislado en una 
muchedumbre compuesta de seres semejantes a él mismo, pierde 
la serenidad, la confianza y la esperanza; y queda más permeable 
a los sentimientos más vulgares. El progreso técnico favorece el 
resentimiento y la envidia, que llegan a centrarse sobre objetos 
precisos cuya posesión no parece atada a ninguna superioridad 
discernible, ni tampoco a ningún gusto refinado de que da testi- 
monio el aficionado en la elección de los objetos que colecciona. 
Donde se trata de un frigorífico o de un pick-out, las palabras 
tener o posesión toman la significación más provocadora y espiri- 
tualmente vacía” **, 


El resentimiento, que ha reemplazado la renuncia volunta- 
ria, ha sido exacerbado por los cínicos, que buscan explotar las 
debilidades y la necedad, por los ingenuos y optimistas de buena 
fe, que creen en la abundancia para todos y la anuncian sin 
avanzar alguna solución estimable de los problemas que plantea. 

Las imágenes del cine: palacios, fiestas, coches de lujo, 
vestidos y joyas, todo eso tan suntuoso que se ve en los esca- 
parates, aumentan la envidia, exaltan las pasiones, sobreexcitan 
los deseos, lo que traza el camino a la brutalidad y al crimen. 


37 O.c., p.269. 
38 EMILE GIRARDEAU, O.C., p.49. 
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Como dice Berdiaeff, “el culto de la fuerza y del poder se des- 
arrolla cada vez más. Vivimos en una época en que se adora la 
fuerza, y no la justicia y la verdad. De donde la baja escalo- 
friante del precio de la vida humana (que no se valora sino 
según la productividad), la facilidad de la violencia ejercida 
sobre el hombre hasta el asesinato”. 

Si el individuo no accede pronto a estos goces, a esta ma- 
terialidad dorada, experimenta una decepción constante que se 
manifiesta por la pendencia e insolencia. 

La afectividad ha quedado exacerbada. Aislado en un mun- 
do indiferente, el ser humano busca ante todo pegarse a otro 
y sentirse amado. Este imperativo es más fuerte para él que los 
imperativos de la moral, cuyo carácter universal no comprende. 
Ni entiende por qué tiene que someterse a un mandamiento en 
detrimento de un atractivo afectivo o sexual. Ha perdido el 
sentido del papel regulador que ha de ejercer la razón sobre 
los sentimientos o los intereses y no comprende ya la estabili- 
dad que exigen los compromisos cristianos del matrimonio o del 
celibato. 

Numerosos autores han llegado a la conclusión de que el 
progreso técnico causa un rebajamiento moral por la tendencia 
materialista que imprime a la civilización. Se extiende lamen- 
tablemente el gusto del lujo y de las necesidades artificiales. 
Aumentan las comodidades, los medios de protección, de con- 
fort, de circulación, de información. El dinero para gozar de 
todo eso se convierte en el ideal de la vida. 

En prosecución del dinero, el dominio del poder gigantesco 
y la técnica de las máquinas se ha entregado al egoísmo incon- 
trolado de la humanidad. No se ha asimilado ni se ha adap- 
tado la máquina a las capacidades y a las necesidades huma- 
nas. Las ganancias realizadas por la técnica han sido desviadas 
por la perversión de los intereses que entran en juego en una 
economía del dinero. Gracias al capital, la máquina ha sido 
empleada, engrandecida y explotada hasta el extremo, debido 
a las oportunidades de las ganancias. La máquina ha sido una 
fuente de riquezas y de beneficios injustos para nuevas clases 
de dirigentes, de industriales, comerciantes y financieros. 

De ello se han seguido antipatías contra el sistema capitalis- 
ta y aun contra le empresa privada, odios y lucha de clases 
violenta entre seres humanos. 

El mismo trabajo en la empresa en tales condiciones se ha 
convertido en una fuente de perversión. Allí mismo el instinto 
sexual se ha degradado. En minas y fábricas, las relaciones se- 
xuales más groseras y de casualidad fueron el único reposo de 
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las fatigas de la jornada. El sadismo y perversión de todas 
clases fueron comunes. Como dijo Pío XI, en una frase célebre, 
el trabajo se ha convertido en un instrumento de perversión; 
la materia bruta sale de la fábrica ennoblecida y los hombres 
salen de ella corrompidos y degradados. 

Dice Pío XII: 


“Hoy día la producción y el consumo de los bienes económicos 
se efectúan en una sociedad que no sabe dar al progreso ni me- 
dida, ni armonía, ni estabilidad. Esa es la fuente de donde deriva 
—acaso incluso en mayor grado que de las circunstancias exterio- 
res de nuestro tiempo—aquel sentimiento de incertidumbre, aquella 
falta de seguridad que se nota en la economía moderna, incerti- 
dumbre que ni siquiera las esperanzas del futuro pueden ' hacer 
más tolerable. En vano se alegarían en contra las posibilidades de 
la técnica y de la organización, que hacen brillar la promesa de 
producir siempre más y a menor coste; la previsión de un futuro 
tenor de vida siempre en aumento; la cantidad de necesidades 
materiales que los hombres todavía pueden aumentar en el mundo 
entero. En vano, hemos dicho; porque, al contrario, cuanto más 
exclusiva e incesantemente se refuerza la tendencia al consumo, 
tanto más cesa la economía de tener por objeto al hombre real y 
normal, al hombre que ordena y ajusta las exigencias de la vida 
terrena a su fin último y a la ley de Dios” *. 


12. DECADENCIA RELIGIOSA 


“Si existe, en la extensión geográfica general del progreso téc- 
nico, una consecuencia cuya implacable regularidad se hace angus- 
tiosa para el creyente, es la disolución de todos los comporta- 
mientos religiosos del hombre, comenzando por su insensibilidad 
espiritual al misterio de la divinidad. No solamente en la difusión 
de las zonas del cristianismo, en Occidente, los sociólogos en sus 
encuestas observan el hundimiento de las prácticas del culto pri- 
mero y luego pronto del mismo sentido religioso dondequiera pe- 
netra y a medida que penetra la civilización llamada técnica, sino 
que también en las áreas inmensas de todas las otras religiones, 
musulmana, hindú, budista, confuciana, la introducción del poder 
técnico socava las más elementales creencias” *. 

“Hemos visto desaparecer una religión de resultas de un hecho 
técnico: la religión del Mikado después de la bomba de Hiroshi- 
ma. Se asiste aún al hundimiento del budismo bajo la presión .co- 
munista en el Tibet y en China. Según estudios recientes, no. se 
desvanece el budismo bajo los efectos del comunismo, sino por 
presiones técnicas. Por una parte, la infusión brutal y masiva de 
las técnicas industriales y, por otra, el uso de las técnicas de pro- 
paganda entrañan el abandono de la religión por masas. No se 
deja a este pueblo religioso sin religión, pero a la religión trascen- 
dente se opone hoy la religión “social”, que no es más que una 
expresión del progreso técnico” *'. 


39 14 mayo 1953: Ecclesia (1953) 598. y 

40 M. D. CHENU, O. P., Vers una théologie de la technique, en La techni- 
que et l'homme p.157. 

41 JAcQuES ELLUL, o.c., p.115. 
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Supongamos un pueblo fiel a su economía artesana, a sus 
encuadramientos locales, a la psicología de su territorio, a sus 
tradiciones morales y religiosas, a sus diversiones pintorescas; 
si se introduce allí una fábrica, que va a movilizar la cuarta 
parte de sus adultos y a arrastrar en su órbita a los elementos 
jóvenes de su población, al cabo de seis años se verá que la 
comunidad cristiana hasta entonces “conservada”, no solamen- 
te quedará reducida a la mitad, sino que habrá perdido su vir- 
tud de invención, de alegre animación, de humanización. 

“Esta experiencia sumaria se puede multiplicar y de hecho 
está multiplicada por miles de ejemplares, bajo una variedad 
de formas cuyo común denominador es manifiestamente el cho- 
que provocado sobre la condición humana de los individuos y 
de los grupos por la técnica y por la inteligencia técnica. Toda 
revelación opone resistencia a la modificación de las costum- 
bres, en las que ha encontrado hasta ahora su asiento socioló- 
gico. La misma ley de la operación técnica disuelve el sentido 
del misterio, como se dice. La mayor parte de los soportes 
tradicionales de la vida cristiana han desaparecido y no se ha 
encontrado hasta ahora, hay que confesarlo, el medio de reem- 
plazarlos por otros, adaptados a las condiciones de nuestro 
tiempo. No es, pues, de maravillar que las creencias antiguas, 
privadas de sus apoyos, hayan cedido fácilmente. 

Más aún, el mundo contemporáneo está caracterizado tam- 
bién por el humanismo ateo. Este es un hecho específicamente 
moderno, perfectamente extraño a las antiguas civilizaciones, 
completamente ajeno, hasta ahora, a los pueblos que estaban 
al margen de la dependencia de Occidente, pero que hoy día 
se ha convertido en un hecho universal, lo que hace que ma- 
ñana el problema de la misión no estará solamente en Occi- 
dente, sino también en Africa y en el Extremo Oriente, y no 
será este problema el de las antiguas religiones, sino el de un 
mundo separado de Dios. 

Pero sobre todo llama la atención el proceso de descristia- 
nización de la clase trabajadora ante la invasión de la máquina 
y del mundo técnico. El naturalismo y el utilitarismo que 
invadió las clases dirigentes de la economía, imbuidas de los 
principios del liberalismo económico, pasaron también por las 
clases obreras. 

Antes del advenimiento de la revolución técnica e indus- 
trial del siglo pasado, nuestro mundo ha conocido el tipo social 
del obrero manual, ejercitando su trabajo en condiciones cul- 
turales, económicas y sociales profundamente diferentes de 
las de hoy. Este obrero tenía ciertamente sus debilidades y sus 
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insuficiencias, pero su concepción de la vida y de la escala 
de valores que le guiaban eran profundamente cristianas. Estas, 
además, eran sostenidas sólidamente por la inmensa fuerza so- 
cial de una tradición cristiana universalmente respetada. Vivía 
en un mundo cristiano. El tipo de hombre era un tipo de obre- 
ro cristiano. Por otra parte, su trabajo, el género y las con- 
diciones de éste, el clima espiritual en el ambiente del cual 
vivía, le facilitaban una vida cristiana. 

Vino luego la transformación lenta, pero profunda, de la 
sociedad, que creó en nuestro mundo occidental el tipo de 
obrero industrial y la masa popular que tenemos ante los 
ojos. Este tipo humano nuevo es el obrero industrial, el obrero 
de la masa de hoy, que, en la inmensa mayoría de los casos, 
ya no puede llamarse un tipo de hombre cristiano. 

Decía Pío XI que el gran escándalo del siglo pasado fue 
que la Iglesia perdió a la clase trabajadora. La gran masa de 
los trabajadores asalariados está descristianizada, materializada, 
a menudo aun paganizada y deshumanizada. Y aun un buen 
número de trabajadores que no han roto con las prácticas 
cristianas, están tristemente contaminados por la concepción 
acristiana de la vida temporal. 

Esta decadencia de lo humano y de lo cristiano en el obrero 
de hoy ha seguido tan de cerca la industrialización en todos 
los países en que se ha introducido, que la cuestión se ha 
planteado en saber si esta decadencia no era una consecuencia 
fatal e ineluctable de este conjunto de condiciones de vida. 

El balance de la situación moral y religiosa en el mundo 
obrero es la masa de trabajadores que ya no ponen el pie 
en la iglesia; esta extraña mezcla en ellos de sentimientos 
religiosos instintivos y de incertidumbre alrededor del conte- 
nido concreto del dogma y de la moral; este espíritu de duda 
y de escepticismo con el cual tantos obreros escuchan al sacer- 
dote, que para ellos no es más que un hombre como los otros; 
esta inmoralidad de los centros de trabajo y de los placeres; 
esta amplia difusión de las concepciones de la vida materialista 
y hedonística: fuertes salarios, placeres, hermosos muebles y no 
hijos, un mínimo de cargas y un máximo de goces. Es toda 
una concepción respecto de la religión, de la Iglesia, de los 
sacerdotes, de las relaciones con las mujeres, de la aceptación 
del hijo, de las responsabilidades de educación, del trabajo, de 
la autoridad y de las personas constituidas en autoridad, del or- 
den y de la disciplina. Sobre todas estas materias circulan en la 
masa apreciaciones y juicios populares que sumergen al obrero 
en una atmósfera profundamente devastadora del sentido cris- 
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tiano. El socialismo ha sido en la clase obrera uno de los 
agentes más activos de estas negaciones, que han zapado por 
su base los valores espirituales y morales que acabamos de 
enumerar. Es cierto que la iniciación progresiva de la sociedad 
entera acusa un déficit religioso y moral inquietante, pero en 
el mundo obrero ha tomado una extensión y una profundidad 
particulares ”. 

Además, el proletariado urbano se ha sentido trasplantado, 
un desarraigado. La ciudad ha evolucionado, ha ido tomando 
un aspecto y una organización nueva, mientras la parroquia se 
ha estancado y se ha diluido. Si se considera que toda forma 
de vida tiene necesidad de un medio vital favorable, compren- 
demos que la razón profunda de la descristianización del pro- 
letariado consiste, por una parte, en la ausencia de un medio 
natural y sobrenatural normal, y, por otra, en la formación de 
un medio social en que la vida humana no es ya normal, y, por 
tanto, la vida cristiana, si no imposible, por lo menos se hace 
difícil hasta el punto de exigir el heroísmo continuo. 

Sería un error creer que las transformaciones de la vida 
producidas por el régimen de trabajo han bastado por sí mis- 
mas para aniquilar al cristiano y al hombre en el obrero, y con- 
cluir que el esfuerzo para modificar estas condiciones bastará 
para realizar el enderezamiento humano y cristiano del traba- 
jador. Eso es importante e indispensable, aunque insuficiente. 
El trabajador se ha viciado de su ser espiritual y moral por las 
mil influencias sutiles de un mundo laico, laicizante y acristia- 
no, y la cuestión que se plantea es la de saber cómo hay que 
sostener y de alguna manera inmunizar a los trabajadores con- 
tra-este clima malo para crear en ellos un bastión cristiano. 

Hasta en algunas ocasiones el mundo rural se ha separado 
del mundo religioso. Antes la naturaleza era el todo para el 
agricultor; le rodea por todas partes, cuerpo y alma. Esta natu- 
raleza era para él un camino hacia Dios, pues a través de todas 
sus manifestaciones de la vida, de la muerte, de las tempestades, 
del sol, etc., el campesino encuentra a Dios, que dirige- estas 
cosas. Alguien hay encima. 

Pero a veces el agricultor actual tiene más interés por las 
máquinas, por lo que es artificial que por la naturaleza. Se ro- 
dea de servidores, de medios artificiales, que le defienden y le 
separan de las imperiosas leyes de la naturaleza. Concentra su 
interés sobre soluciones técnicas, igualmente artificiales, fabri- 
cadas por el hombre. Dios no aparece, pues, como la causa in- 


12 Cf. A. BrYs, La formation morale et spirituelle des ouvriers: Les dos- 
siers de 1'Action Sociale Catholique (marzo 1950) 151-172. 
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mediata de los fenómenos naturales. La ionización de las mo- 
léculas de agua, el fototropismo de las plantas, las hormonas de 
crecimiento, los micro-elementos del sol son las verdaderas cau- 
sas sobre las que se puede actuar, y eso basta ** 

Más aún,.la técnica no solamente ha contribuido al empo- 
brecimiento de la vida religiosa, sino que ha tendido a conver- 
tirse ella misma en religión. 

Dice Mumford * que desde el siglo xvi la máquina comen- 
zó a sustituir la religión; que una religión viviente no tiene ne- 
cesidad de ser justificada por su eficacia; que si la misión de 
la religión es dar un sentido final y una idea-fuerza, la religión 
de la máquina se tuvo que apoyar sobre los hechos trascen- 
dentes que suplantó. La necesidad de la invención se hizo un 
dogma, y el ritual de la rutina mecánica fue el elemento de- 
terminante de la fe. En el siglo xvIn se crearon sociedades me- 
cánicas para propagar esta fe con gran fervor. Con el entusias- 
mo y el celo apostólico de los jefes de empresa, de los indus- 
triales, de los ingenieros y aun de los mecánicos, con el ritmo 
acelerado de los progresos técnicos, se predicaba el evangelio 
del trabajo, la fe en la ciencia mecánica y la salvación por la 
máquina. Los métodos impersonales de la ciencia, las duras 
Opresiones de la mecánica, los cálculos racionales de los utilita- 
ristas, todo eso acaparó la emoción. Se llegaba al paraíso del 
éxito financiero. Se quería utilizar la máquina para hacer un 
mundo más perfecto. La máquina sustituía a la justicia y a la 
sobriedad como al ideal cristiano de gracia y de redención. La 
máquina apareció como el nuevo demiurgo que había de crear 
un cielo nuevo y una tierra nueva. Con la máquina aparecía 
un nuevo Moisés, que había de conducir a una humanidad 
bárbara a la tierra prometida. 

Si en el curso de los dos últimos siglos, los jefes y los due- 
ños de la sociedad han creído en algo, si han adorado algo, eso 
fue la máquina. La máquina y el universo se confundieron, uni- 
dos por las fórmulas de las ciencias matemáticas y físicas. Ser- 
vir la máquina era la primordial manifestación de fe y de re- 
ligión, el móvil principal de la acción humana y la fuente de 
la mayor parte de los bienes humanos. No se puede explicar 
sino por la religión el carácter coercitivo y la prisa manifesta- 
da por el desarrollo mecánico y el descuido de las consecuen- 
cias reales de este desarrollo en las relaciones humanas. Aun 
en los dominios en que, de toda evidencia, los resultados de la 
mécanización eran desastrosos, los apologistas razonables sos- 


13 Cf. Technique et Foi: Les cahiers du clergé rural (octubre 1959) 455. 
14 Cf. 0.C., D:313. 
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tenían, sin embargo, que la máquina debía quedar, queriendo 
decir con eso no que la historia es irreversible, sino que la 
máquina no se puede modificar. 


En su infancia, la técnica no inquietó lo más mínimo el 
espíritu religioso. El cristiano veía en ella un medio para me- 
jorar la estancia en este mundo. Pero luego, poco a poco, se 
fue delineando la nueva religión de la técnica. Sus pontífices 
fueron los grandes sabios; sus sacerdotes, los ingenieros; sus 
acólitos, los obreros; sus templos y santuarios, las fábricas y 
laboratorios; sus fieles y devotos, los usuarios de la máquina. 
La doctrina fue el cientifismo positivista; la escatología fue el 
paraíso en la tierra; la moral, en el nivel superior, fue el mé- 
todo experimental, y en el nivel común, el trabajo productivo 
de riquezas; la liturgia y los sacrificios fueron el rito poderoso 
y solemne del trabajo industrial y el holocausto constante de 
una materia bruta transformada en aparato maravilloso. Tam- 
bién se daban mártires entre los sabios, ingenieros y obreros. 


Dice Karl Stern: 


“Parece que estamos a punto de tener un sistema científico 
social en que la trilogía de la Fe, de la Esperanza y de la Cari- 
dad será enteramente reemplazada por la de la Investigación, de 
la Seguridad y de la Organización”. 


Spengler: 


“El sucesor de los monjes católicos fue el inventor seglar culto, 
el sacerdote-perito de la máquina. Con el advenimiento del racio- 
nalismo, la creencia en la técnica tiende casi a ser una religión ma- 
terialista. La técnica es eterna e inmortal, como Dios Padre. Ella 
aporta la salvación a la Humanidad, como Dios Hijo. Ella nos ilu- 
mina como Dios Espíritu Santo” *. 


Marcel de Corte: 


“Es evidente que nos encontramos aquí en presencia de un 
fenómeno religioso. Una verdadera mística de la técnica ha nacido. 
Se percibe que el hombre contemporáneo ya no experimenta la 
menor veneración ante la naturaleza; no descubre en ella a más 
dioses; no la considera como intermediaria entre él y lo Absoluto. 
Su sentimiento de admiración y de terror se dirige hacia las inven- 
ciones y las proezas técnicas. La técnica tiene su clero y sus fie- 
les, con sus ministros que saben y sus adeptos profanos que no 
saben y que se confían a los primeros en el sentido más literal 
de la palabra. Este clero de la técnica no siempre está compuesto 
de técnicos. Se siente dependiente de la técnica hasta la más ín- 
tima médula de su ser. No solamente el mundo exterior se en- 
cuentra sometido a la técnica, sino los hombres mismos en cuerpo 
y alma. La técnica les aparece como un principio absoluto que 


15 O.c., p.132. 
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reina sobre la totalidad de lo real, como una especie de divinidad 
misteriosa que distribuye según su humor el Bien y el Mal, y del 
que reciben gracias si recurren a un especialista en su conduc- 
ción. Que existe hoy una verdadera idolatría de la técnica es un 
hecho que está a la vista; basta para convencerse pensar en los 
anuncios de la prensa. El mundo antiguo se dividía en un sector 
natural y en un sector sobrenatural. El mundo moderno se divide 
en un dominio artificial y en un dominio superartificial del que las 
técnicas detentan la llave” *". 


Jacques Ellul: 


“Se tiene la adoración del poder de hecho, desplegada en todas 
las técnicas, y que se manifiesta por la consagración total de los 
individuos a este avance fulgurante. Esta adoración no es pasiva, 
sino verdaderamente mística: los hombres se sacrifican y se fun- 
den en esta investigación y en este poder. Los mártires de la cien- 
cia, o de la línea de aviación, o de la pila atómica, nos dan el sen- 
tido más profundo de esta adoración y el homenaje que la mu- 
chedumbre les ofrece. La fe en la técnica habita en el corazón del 
hombre, y se escandaliza cuando se le dice que la técnica hace 
mal. Espera que los azotes de las técnicas serán remediados con 
más técnicas todavía” *”. 

El mismo autor sostiene que, en una sociedad técnica, la 
tendencia mágica se siente igualmente satisfecha, porque la téc- 
nica satisface plenamente la voluntad mágica de posesión, de 
dominación y de utilización. Ya no es necesario buscar el uso 
de potencias espirituales cuando el empleo de las máquinas da 
mucho mejores resultados. La técnica favorece fenómenos en 
cierto modo místicos, como la proyección del individuo en una 
ideología, su enajenación indispensable, sea en un jefe o en 
una abstracción: en un caso como en el otro, es el conoci- 
miento de un carisma excepcional que incita a esta proyección. 
Y este carisma, integrado en la sociedad técnica, toma una am- 
plitud, una intensidad y una densidad que jamás antes se había 
visto. 

Más aún, el espíritu técnico que invade a los individuos ha 
dado lugar hasta a degeneraciones de la misma vida religio- 
sa. Los individuos no se resignan a ser simples autómatas, una 
simple rueda, un robot; no se contentan con la monotonía de 
la vida cotidiana. Y ¿no van a creer en lo maravilloso cuando 
ven que algunos hombres llevan una vida magnífica de lujo, de 
aventuras, de amor, de placeres, reflejado todo en el cine? 
¿Cómo no creer en lo maravilloso cuando los progresos de la 
técnica nos revelan las formas extraordinarias de las moléculas, 
de los cristales y de las nebulosas; cuando multiplican nuestra 
presencia y parecen darnos este poder de ubicuidad que estaba 


46 L.c., p.24. 
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reservado a los dioses? La magia, ¿no es otra forma de la técni- 
ca? Hoy en no pocas partes abundan los curanderos, los carto- 
mánticos, los quirománticos, los adivinos y los magos de todas 
clases, y su clientela se multiplica. Se pide a los juegos de azar, 
a la lotería o a la magia lo que no puede dar el trabajo cotidia- 
no. Se tienen encuentros en las antecámaras de los videntes, 
Esta vaga actual de ocultismo, esta vuelta a una mentalidad 
primitiva, es otro rasgo característico de nuestra época. 

Se ha visto en la técnica un sustituto de la redención. Dice 
Dessauer : 


“El ansia cristiana de redención se convierte en el hombre téc- 
nico de los tiempos modernos en un afán apasionado de autorre- 
dención. Por ello, en cualquier actividad técnica de invención, no 
de construcción, no se trata en el fondo de un afán profano de 
poder, sino más bien de un afán religioso, aun cuando esto no 
esté claramente expresado en la conciencia del hombre técnico 
actual. El entusiasmo que el mundo moderno dedica a la técnica, 
sin el cual ésta no hubiese sido jamás lo que es hoy, sólo puede 
comprenderse viendo actuar en el fondo ese afán apasionado de 
autorredención derivado de la fe cristiana. Puede arriesgarse la 
afirmación de que la técnica moderna sólo pudo empezar a des- 
arrollarse tan febrilmente desde el instante en que los principios 
de la fe cristiana fueron profundamente conmovidos y todo el 
ímpetu de la energía religiosa, en forma secularizada y como afán 
activo de autorredención, buscó descargarse en invenciones técni- 
cas, en construcciones geniales y en la tarea de operar una pro- 
funda transformación de nuestro mundo. De esta última raíz re- 
ligiosa (y no de un afán profano de poder) se deriva el explosivo 
desartolio de la técnica en Occidente a partir de la Edad Mo- 

erna” *, 


CAPÍTULO XII 
DESINTEGRACION SOCIAL 


l]. LA CONCENTRACIÓN URBANA 


Una de las consecuencias de los avances técnicos y del con- 
siguiente desarrollo de la industria ha sido el amontonamien- 
to de masas humanas en ciudades cada vez más populosas, 

Cuando se levanta una fábrica en un pueblo, en seguida se 
arraciman a su alrededor trabajadores y sus familias y los que 
se determinan a prestarles servicios. Teniendo la vivienda al 
lado de la fábrica se evitan gastos inútiles, desplazamientos y 
se gana tiempo. Este es el origen de las grandes ciudades con- 
temporáneas. 


48 Discusión sobre la técnica p.239. 
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“Se puede: decir que en 1800, fuera de París y Londres, las 
ciudades muy grandes no existían. Las ciudades de más de 50.000 
habitantes eran relativamente excepcionales en Francia y en In- 
glaterra. Pero la época de la máquina de vapor ya comenzó a 
juntar mano de obra e instrumentos de producción en ciudades 
cada vez más grandes. Un enorme desplazamiento se realizaba de 
las poblaciones agrícolas a las ciudades. Con más y más técnicas 
que exigían otras aglomeraciones humanas, se multiplicaban las 
ciudades y aumentaban desmesuradamente las poblaciones. El cre- 
cimiento brutal y masivo de las grandes ciudades, suscitado por la 
revolución técnica e industrial, es un hecho colosal y sin preceden- 
tes en la historia de la humanidad. 

Este fenómeno ha modificado profundamente las relaciones y 
las condiciones de vida de los hombres. Se crea un nuevo medio 
caracterizado por el amontonamiento de los hombres. Las relacio- 
nes humanas se van a transformar profundamente. La multiplici- 
dad de los contactos y de las relaciones y la densidad social re- 
fuerzan la conciencia colectiva de los grupos, hacen nacer corrien- 
tes sociales de una amplitud desacostumbrada” ?. 

“A imitación de un organismo biológico, este conglomerado 
de población busca estructuras muevas que respondan a sus ne- 
cesidades: potentes administraciones municipales, fuerzas de po- 
licía, transportes públicos, grandes estadios de deportes, suntuosos 
teatros, innumerables salas de cine, publicación de periódicos de 
amplia tirada, emisiones de radio adaptadas al ritmo de una jor- 
nada de trabajo, enormes almacenes de mercancías, grandes co- 
mercios, 

En una palabra, las grandes ciudades se convierten en el centro 
de interés de cada país. La aldea y la pequeña ciudad provinciana 
se ven destronadas. Miles de seres en fábricas y talleres inter- 
cambian entre sí sus impresiones, sus agravios, sus deseos, durante 
el trabajo, en el descanso, en la hora de las comidas, en la ida 
y vuelta al trabajo. 

Se puede decir que la ciudad ha creado un nuevo tipo de 
hombre y de sociedad. Las ciudades son centros de civilización y 
de cultura; gracias a sus fábricas, bolsas y bancos, escuelas, colc- 
gios, universidades, bibliotecas, revistas, libros y periódicos, gra: 
cias a su densidad y a la perfección de sus comunicaciones, la 
ciudad ha creado un tipo de hombre más refinado, más influido 
por mil corrientes de pensamientos, más acostumbrado a los cam- 
bios de todo género, más sensible a las últimas modas y a las 
últimas tendencias. Por otra parte, como la ciudad no puede re- 
unir a su inmensa población en una sola comunidad, favorece la 
formación de numerosas agrupaciones políticas, sociales, cultura- 
les y económicas, y, por ser un medio heterogéneo, queda abierto 


”2 


a todas las influencias nuevas” *. 


2. LA MASIFICACIÓN 


La concentración urbana ha creado un fenómeno sociológi- 
co ignorado en las épocas anteriores, que poco a poco ha ido 
reemplazando a la clase social: la masa. 


1 Cf. RENÉ Ducuer, Bilan de la civilisation technique (Trivat Didier) p.41,43. 
2 IEAN LALOUP y JEAN NELIS, Comunidad de los hombres p.34-36. 
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Dice la carta de la Secretaría de Estado a la Semana Social 
Católica de España de 1967: 


“En medio de los grandes complejos urbanos, de las concen- 
traciones en los lugares de trabajo y de recreo o en los medios 
de transporte, con frecuencia el individuo, aislado o perdido, no 
hace sino, como vulgarmente se dice, seguir la corriente. Una se- 
guridad social perfectamente organizada desde la cuna al sepulcro 
lo puede transformar en puro beneficiario de un sistema de cuya 
suerte él mismo se habrá desentendido. Los medios de comuni- 
cación social: prensa, radio, televisión y cine, le imponen, sin 
darse cuenta él, maneras de pensar que cree ser suyas. La psico- 
logía de masas al servicio de la publicidad llega aun a crear ne- 
cesidades artificiales y, con la consabida “persuasión oculta”, hasta 
opiniones políticas” *. 

“El fenómeno científico-técnico moderno tiende, por naturaleza, 
a ser, de manera acusada, un fenómeno de masa. Con pleno dere- 
cho, la ciencia y la técnica no conocen ni patria ni frontera, per- 
tenecen por principio a la homogeneidad del hombre” *. 

“El trabajo mecanizado en formas colectivas, las diversiones 
“organizadas”, las aglomeraciones de las grandes fábricas, de los 
grandes almacenes, de los grandes hoteles, los inmuebles colecti- 
vos, el restaurante cotidiano, los transportes públicos, los clubs, 
los mítines de todas clases, dan a los individuos la costumbre de 
vivir en común. Hasta el deporte, en vez de ser una contrapartida 
de la mecanización creciente de la vida, se convierte en un espec- 
táculo colectivo, en una forma de regimentación universal, 

Los tipos provinciales y familiares se borran. Los elementos 
sociales se uniforman, El aspecto exterior de los individuos, su 
mentalidad y su conducta tienden a uniformarse en algunos mo- 
delos standard. La nivelación llega a un alto grado, sobre todo en 
los países más comprometidos en la civilización técnica. En el 
vestido todos se parecen; por el vestido ya no se distinguen los 
obreros de los patronos; las modas asemejan a las mujeres todas. 
Por todas partes, identidad y conformidad. Por todas partes se 
tienen los mismos frigoríficos, los mismos autos, los mismos pues- 
tos de radio y de televisión, reproducidos por millones de ejem- 
plares. La uniformidad creciente resulta también de los imperati- 
vos de la serie, de las condiciones mismas de la producción mo- 
derna, de la acción continua de la propaganda. 

El gusto medio, el cliente medio están determinados sistemá- 
ticamente, científicamente. Antes de la publicidad de los produc- 
tos, se registrarán las reacciones de miles de ‘personas medias’. 

En la ‘ciudad tentacular', millones de hombres viven a un rit- 
mo parecido, se alimentan de la misma manera, leen los mismos 
periódicos, escuchan las mismas emisiones de radio, ven los mis- 
mos programas de cine y televisión, se ven trabajados por los mis- 
mos anuncios, las mismas propagandas. Sean cualesquiera las di- 
ferencias sociales, comulgan con los mismos sentimientos, con los 
mismos deseos, con las mismas protestas. Esta masa tiene una opi- 
nión que la expresan los periódicos, los anuncios, las votaciones: 
las manifestaciones tienen sus conductores, sus favoritos, sus totems 


* Ecclesia I (1967). 
1 JEAN Louis COTTIER, La technocratie nouveau pouvoir p.8. 
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y sus tabús. En su seno, las variedades individuales tienen una 
importancia secundaria. Ahí está una nueva unidad social carac- 
terística de los tiempos nuevos” ”. 


En el mundo de la técnica y de la serie, la uniformidad 
mental tiende a imponerse como valor indiscutible. Como com- 
petencias y como funciones, los hombres podrán a veces apare- 
cer fuertes; pero como seres parece que pierden cada vez más 
sus rasgos distintivos. 

El predominio de lo colectivo, la exigencia cada vez más 
fuerte de la sociedad, que pide a cada uno que desempeñe el 
papel que le ha confiado, lleva a la creación de una especie de 
tipo modelado por la vida colectiva estrechamente adaptado a 
las exigencias, una especie de máscara que relega al inconscien- 
te la individualidad profunda, las particularidades personales. 
A quien quiera salvaguardar su plena conciencia y su indivi- 
dualidad, cierto grado de aislamiento y de vida íntima es ne- 
cesario. Pero constantemente mezclado con la muchedumbre, 
el hombre acaba por perder su personalidad. 

El hombre no vive más que en masa, en masa para el tra- 
bajo, en masa para el placer. Cada uno no es más que una uni- 
dad en una masa informe. La publicidad es un factor impre- 
sionante de masificación involuntaria y psicológica, y los téc- 
nicos de la propaganda se entienden a maravilla para modelar 
esta masa y para moverla en el sentido deseado. No hay pen- 
samiento personal, sino que se piensa al dictado de la prensa, 
radio, cine y televisión. Se dan cada día sugestiones colectivas. 
Las técnicas de propaganda, como las de la política y las de 
la producción, serán otras tantas formas del progreso, pero con 
el riesgo de matar en el hombre todo lo que contiene de hu- 
mano. 

La civilización técnica ha contribuido también a crear los 
sistemas políticos y administrativos que amenazan cada vez 
más al hombre en su libertad y en su realidad. Una sociedad 
perfectamente organizada lleva en sí el germen de una impla- 
cable tiranía. A cada habitante se le asigna un uniforme nu- 
merádo. Queda prohibida toda iniciativa personal. No es ya 
hombre, sino una rueda o un insecto, una hormiga al servicio 
de la colectividad. 

Aun en los países no totalitarios, donde los hombres se 
amontonan en las ciudades manufactureras y en las grandes 
aglomeraciones industriales, no se da entre ellos una verdadera 
cohesión social, no están unidos a los otros como individuos. 
Hombres de la masa, átomos aislados semejantes a otros mi- 


5 RENÉ DUCHET, O.C., p.179-183. 
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llones de átomos, forman la “muchedumbre solitaria”. El aban- 
dono de los oficios tradicionales, que daban al individuo un 
sentimiento de pertenecer, en el plano del trabajo cotidiano, a 
su padre, a su familia, a sus antepasados; la transformación de 
las técnicas que dislocan las antiguas costumbres; la acele- 
ración del progreso industrial, mecánico, físico y químico, que 
ha revolucionado todos los sistemas históricos de relaciones 
personales y sociales, hacen que el hombre moderno tenga cada 
vez más la impresión de encontrarse desamparado, sin raíz y sin 
punto de referencia en un medio que se modifica sin cesar. 

La única cohesión que se da resulta sobre todo de la den- 
sidad social, de la yuxtaposición mecánica de los individuos, 
de los intereses materiales y del conformismo, del miedo a la 
opinión. 

Los fenómenos de masa han reemplazado los fenómenos de 
multitud. El hombre queda tecnificado y estereotipado en cos- 
tumbres masivas. Y cuanto mejor es el complejo social, menos 
son las posibilidades de humanismo. Se acaba por olvidar que 
hay que representar un papel en la sociedad. 

La técnica ha penetrado tanto en las estructuras sociales, 
que hasta el vocabulario técnico ha llegado a emplearse para 
designar realidades sociológicas: así hablamos de la máquina 
del Estado, de la máquina de los negocios, de la maquinaria de 
la negociación colectiva, de la reforma de las estructuras, de 
las palancas de mando, del engranaje administrativo. La técnica 
maquinista va transformando poco a poco el orden social en 
una gigantesca máquina. La economía mundial es una enorme 
máquina. La sociología se hace una ciencia exacta. 

Esta masificación del hombre por la civilización técnica la 
ha analizado enérgicamente Marcel de Corte. 


“Que la civilización técnica sea precisamente una civilización 
de masas confirma el hecho de que el hombre, presa de las técni- 
cas, se envilece inevitablemente. Esa palabra lo dice todo: el hom- 
bre cae como un peso muerto. Pasando por la inmanencia a la 
transividad, siendo una cosa, soporta la ley de las cosas. Y toda 
caída de un conjunto primitivamente arquitecturado hace montón, 
forma masa. 

Una relación inorgánica o artificial que combina diversos mo- 
vimientos en uno solo no se efectuará sin la intervención del es- 
píritu y de un solo espíritu. Es vano creer que un espíritu colec- 
tivo acompaña al nacimiento de este cuerpo. No hay ni puede 
haber espíritu colectivo. Precisamente porque no hay espíritu co- 
lectivo, la colectividad existe como masa desprovista de pensa- 
miento y de afectividad, de capacidad, de comunión y de cambios. 
Si las técnicas conjuntas y paralelas nos hacen entrar en la 'era de 
los organizadores’, éstas no dejan, a su vez, de ser arrastradas por 
el torbellino de la masa. La crítica anticapitalista, que distingue 
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entre los oprimidos y los opresores; la crítica anticomunista, que 
opone los esclavos al dueño, ceden ante una crítica más profun- 
da, que asimila la víctima al verdugo y éste a la víctima. Está de- 
masiado claro, en efecto, que la organización de colectividades y 
de masas requiere de parte del organizador que éste se coloque 
a su nivel: una cosa material no puede cambiarse más que por una 
cosa material. El hombre autómata será dirigido por un hombre 
autómata: la máquina por la máquina. El organizador está él mis- 
mo envuelto en el mecanismo de su organización. Cuanto más los 
hombres se sometan a las necesidades de la colaboración que 
exige la técnica pura, más serán tratados como cosas por el pensa- 
miento que las combina, pero más también ese mismo pensamien- 
to estará obligado a obrar sobre ellos por el solo medio que 
estremece las cosas: la potencia material. La espantosa mecani- 
zación interior de tantos hombres de negocios, de conductores de 
pueblos, es superfluo subrayarla. Todo pensamiento técnico que 
no está compensado por la` presencia de comunidades orgánicas 
anteriores a su acción, se vuelve tiránico, pues depende de la es- 
clavitud que instaura y del ‘material humano” que utiliza. El dueño 
es esclavo como el esclavo, el opresor es oprimido como el opri- 
mido, y el pensamiento es materia como la materia. 

El colectivismo y el materialismo universales, propios de la civi- 
lización técnica, tienen así una raíz común: se atraen el uno al 
otro, y el hombre colectivo no es más que el hombre convertido 
en energía material tanto en su alma como en su cuerpo. 

Por amarga y costosa que sea para nuestro orgullo la afirma- 
ción, la técnica no puede dar nada socialmente vivo: da a luz 
una colectividad sin relaciones orgánicas de seres humanos, que 
hacen masa y que construyen una civilización cuyo título más no- 
table, a nuestro reconocimiento, es llamar unidad y libertad lo 
que el común de los hombres ha nombrado siempre caos y escla- 
vitud. En ese sentido, importa eliminar con el último rigor una 
noción de tal manera corriente hoy, que ha pasado al vocabulario 
diario de todos los hombres sin que jamás haya sido sometida a 
la menor crítica: la noción de clase. La colectividad que se des- 
arrolla bajo la influencia de la técnica no comporta ninguna es- 
tructura de clases: todos, dueños y esclavos, que la componen, 
están oprimidos, ya que todos están sometidos a la presión de las 
solas energías materiales que utiliza la técnica. Pretender con los 
marxistas que el capitalismo libera algunos privilegiados, detenta- 
dores de los medios de producción, y esclaviza a los otros, es un 
absurdo que no resiste al examen. No hay clase opresiva, hay so- 
lamente una estructura opresiva de la seudosociedad, nacida de 
una técnica que no encuadra ya ninguna comunidad viva. 

Si en relación con las fuerzas de la naturaleza se puede hablar 
de alguna liberación del hombre por la técnica, la contrapartida es 
la servidumbre del hombre a la colectividad. 

El hombre de hoy no parece ya adherirse al mundo, a los se- 
res que él encierra y a sus hermanos. Nuestros contemporáneos 
están yuxtapuestos al mundo y a sí mismos, no están ya orgánica- 
mente ligados. Tienen necesidad constante de una fuerza exterior 
para unirse, como los rodajes de una máquina para ponerse en 
marcha. La atracción que ejercen sobre él todas las formas de to- 
talitarismo y de estatismo se explican por aquí. 

El ser humano pasa a los objetos que fabrica y al dinero, es 
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decir, a las cosas. Y las cosas no comunican entre sí; les falta com- 
pletamente la potencia de comunión. Están yuxtapuestas, son ex- 
teriores las unas a las otras en el espacio que les sirve de lazo. 
Hechizado por los prestigios de la civilización técnica, entregado 
al maquinismo de la división del trabajo, el hombre se yuxtapone 
a los otros hombres, a sus hermanos, sin comunicar con ellos, como 
una cosa a las otras cosas. No es ya definido por su relación or- 
gánica a un conjunto, sino por su lugar al lado de otro” *. 


3. LA DECADENCIA DE LAS COMUNIDADES NATURALES 


Hace ya más de un siglo, las comunidades naturales se han 
ido borrando y no desempeñan ya el papel de sostén y de ex- 
presión de la persona humana. La familia resiste mal a los múl- 
tiples asaltos con que es acometida; la comunidad profesional 
ha dejado de existir para dar lugar a la lucha de clases; y la 
comunidad que se ha formado entre trabajadores o entre pa- 
tronos no desempeña el papel que realizaba antes la comunidad 
profesional; la comunidad parroquial se tiene que restaurar 
toda entera en su sentido y en su hecho; la comunidad que 
constituía la aldea agrupada alrededor del campanario, con 
la presencia permanente de los vivos y de los muertos, ha de- 
jado de existir para la gran masa. 

No vamos a atribuir solamente a las técnicas el desgaste 
que se ha producido en las comunidades naturales de convi- 
vencia. Lo técnico se encontró ya con un tipo disminuido de 
hombre por la ruptura de las relaciones vivientes con la na- 
turaleza y con sus semejantes, que provocó cambios violentos y 
la tiranía de la mecanización en todas las esferas de la vida 
humana. Y la anemia del ser humano, amputado de sus rela- 
ciones vitales, determina el imperio de la tecnocracia. 

Por otra parte, hay que reconocer que la técnica tenía que 
operar algunas transformaciones en las comunidades naturales. 
De hecho, el progreso técnico hace desaparecer esta amalgama 
de actitudes, de costumbres y de instituciones sociales que cons- 
tituyen una comunidad. Se pierde el sentido social y comunita- 
rio al contacto con la técnica, al mismo tiempo que los cuadros 
que lo mantienen se rompen bajo el efecto de las técnicas. Eso 
se experimenta de varias maneras: desaparición de las respon- 
sabilidades, de las autonomías funcionales, de las espontanei- 
dades sociológicas; ausencia de contactos entre los medios téc- 
nicos y los medios humanos, etc. 

El impacto de la técnica sobre las sociedades ha tenido in- 
calculables consecuencias. La mejora de la vida material se ha 
proyectado con una brutalidad sin precedentes en una vida es- 


ê Ensayo sobre el fin de nuestra civilización p.154-175. 
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viritual, política y social debilitada y declinante. La sociedad 
humana, pulverizada por la desaparición de las comunidades 
naturales y por el fenómeno democrático, ha sido incapaz de 
recibir orgánicamente el progreso de las técnicas. 


“La coincidencia espacio-temporal del progreso técnico y de 
la nivelación democrática es el rasgo más punzante de nuestra 
época. Sin ello nada se explica; con ello, todo. El progreso se ha 
metido desde el exterior sobre una regresión espiritual, política y 
social que ha acentuado. 

El progreso técnico puede resolver el problema de las necesi- 
dades materiales fundamentales. Por una paradoja inaudita, el hom- 
bre moderno no quiere alimentarse de pan, sino de ideologías va- 
cías. Y por paradoja más extraña todavía construye, en lugar de 
las comunidades naturales que ha destruido, una seudosociedad 
que multiplica sistemas, opiniones, teorías y planes. 

Con ello se tiene una imagen abstracta y descarnada de la so- 
ciedad. El hombre queda cogido por el grupo que piensa por él. 
El progreso técnico engendra una especie de esclavitud que la hu- 
manidad jamás había conocido. La apropiación del progreso técnico 
por el colectivismo democrático es la peor tara de nuestra época. 
Una consecuencia es el funcionalismo generalizado, la pérdida de 


7 


la creatividad, el estancamiento técnico mismo” 7. 


En el plano del trabajo industrial se observa la separación 
entre la fábrica y el grupo social en que está situada, la ciu- 
dad, por ejemplo. Antes el aspecto social y el aspecto económi- 
co estaban inexplicablemente unidos en un todo comunitario; 
pero, en una sociedad técnica, los dos aspectos están rigurosa- 
mente separados, lo que disuelve el grupo entero. Las dos ac- 
tividades conjuntas (de producción y de relación) no se pueden 
separar sin que eso arruine toda la sociedad. Ahora bien, en la 
medida en que la una (la producción) es técnica, y la otra no, 
están necesariamente disociadas. Tal es la conclusión de innu- 
merables estudios sobre grupos en que comienza a entrar la 
técnica. 

El antagonismo entre capital y trabajo no es otra cosa que 
la transcripción mitológica del choque entre patronos y obre- 
ros; es la repercusión en un nivel superficial de un suceso 
mucho más profundo: el choque de una onda de convergencia 
engendrada por las aplicaciones económicas del progreso téc- 
nico y de una onda de divergencia provocada por la ruptura 
democrática de las relaciones vitales que unen al hombre con- 
creto a sus hermanos concretos en cuadros orgánicos: familia, 
empresa, comunidad profesional, cuyo volumen corresponde a la 
facultad de expansión y de vivir del ser humano *. 

En el seno de las mismas empresas se han disociado aque- 


7 MARCEL DE CORTE, O.C., p.115. 
$ Cf. MARCEL DE CORTE, O0.c., p.115. 
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llas costumbres, actitudes y habilidades que pasaban de gene- 
ración a generación. El contrato entre patronos y obreros es 
algo tenue. La falta de contacto entre ellos tiende a persistir en 
su papel de ciudadanos. Fuera del trabajo, trabajadores y em- 
pleados apenas se encuentran; residen en diferentes partes de 
la ciudad, pertenecen a distintas instituciones, envían a sus hi- 
jos a escuelas diferentes, tienen intereses diferentes. 

La erosión de los cuadros tradicionales de la vida humana, la 
ruina de las costumbres tradicionales y reguladoras, la caída 
vertical de la capacidad de asimilación, han dejado el campo li- 
bre a las técnicas. Estas han engendrado colectividades huma- 
nas que crecen sin medida y con un dinamismo ciego se preci- 
pitan en el vacío. Las grandes combinaciones industriales, co- 
merciales y financieras, con toda su complejidad, con todas las 
reacciones gigantescas que provocan, con el reino de las masas 
que entronizan, carecen de comunidades vivas que puedan mo- 
delarlas. Las técnicas se articulan en las técnicas como si estu- 
viesen dotadas de una vida y de un crecimiento propios. El ser 
humano se somete pasivamente a su necesidad mecánica como 
a un oráculo. 

Es verdad que actualmente asistimos a una especie de re- 
agrupación de la sociedad. Por todas partes florecen comunida- 
des y asociaciones. Una nueva coagulación social contrasta con 
la fluidez del siglo XIX. Pero si se quieren considerar en por- 
menor estas formas sociológicas, se percibe que todas están 
organizadas en función de la técnica. Y la advertencia es ver- 
dadera para las sociedades industriales, deportivas, culturales, 
sindicatos, cooperativas; todas tienen por objeto utilizar las 
técnicas que permiten al hombre una vida normal. En todas 
partes encontramos el dominio de las técnicas, y es eso lo que 
diferencia radicalmente esta morfología social de las preceden- 
tes. Las comunidades de antes estaban centradas sobre las 
necesidades o instintos del hombre; las comunidades de aho- 
ra, sobre la necesidad técnica y sobre la reacción o la adhesión 
del hombre respecto de ella. El hombre está situado en estas 
comunidades no por relación con los otros, sino por relación 
con la técnica. Así, la estructura sociológica de nuestra socie- 
dad cambia totalmente de carácter. No se trata de grupos que 
tengan su valor y su orientación específicos, sino, por lo con- 
trario, de organismos que no existen sino para la técnica, que 
participan estrechamente de la tendencia mayor de este tiempo. 

Al revés de las instituciones sociales del pasado, cuando 
ritos y costumbres sustentaban papeles sociales, las organiza- 
ciones modernas tienden a ser comunidades no integradas. No 
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son hábiles para soportar la satisfacción del sentido de comu- 
nidad. Sabemos la desestima creciente respecto de los partidos 
políticos tradicionales. Aun respecto de los sindicatos, sabemos 
que solamente una minoría insignificante tiene alguna parti- 
cipación en la vida sindical. Alrededor de los vacíos dejados 
crecen nuevas normas e ideologías. 


4. LA DISLOCACIÓN FAMILIAR 


Antes de la revolución técnica e industrial, el trabajo no 
solía ser una causa de la ruptura de la convivencia familiar. 
Casi todo el trabajo se hacía a domicilio. El obrero vivía al 
lado de su mujer y de sus hijos y trabajaba en una apacible 
atmósfera familiar. No se injerían en la familia influencias ex- 
ternas. La familia era una realidad profundamente vivida. 

Pero la revolución técnica ha hecho salir al trabajador de 
su casa. Los obreros irán en masa a trabajar a la fábrica, y a las 
horas de trabajo, ausentes del hogar, se añadirán las horas que 
necesitan para los desplazamientos. Al llegar a casa cansado 
queda insensibilizado para los quehaceres de la vida familiar. 
Así se separa al trabajador del ambiente vital de su familia y 
se rompe la convivencia familiar. A veces hasta la mujer ca- 
sada sale a trabajar fuera del hogar. Se añaden los peligros de 
la promiscuidad en los transportes y en la fábrica, con ame- 
nazas para la fidelidad conyugal y a la propia familia. Poca 
vida de familia puede subsistir cuando el trabajo separa a los 
miembros de la familia, muchas veces aun en las horas de la 
intimidad, como en las comidas y descansos. 

Además, debido a la evolución técnica, la familia ha per- 
dido la mayor parte de sus funciones. La organización actual 
de la producción le quita la mayor parte de sus funciones eco- 
nómicas. La medicina, la asistencia y la seguridad social la 
despojan de sus funciones de previsión. La escuela le quita par- 
te de las funciones educativas. Las diversiones colectivas sus- 
tituyen las diversiones familiares. Las condiciones de trabajo 
y de vida, la movilidad geográfica, la movilidad profesional, re- 
ducen cada vez más la vida de familia. 


Dice Pío XII: 


“Donde penetra el concepto técnico de la vida, la familia pier- 
de el vínculo personal de su unidad, pierde su valor y su estabili- 
dad. La familia no permanece unida sino en la medida con que se 
lo permitan las exigencias de la producción en masa, hacia la cual 
se corre cada día con más insistencia. La familia ya no es más la 
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obra del amor y el refugio de las almas, sino un depósito desolado, 
o de mano de obra para la producción, o de consumidores de los 
bienes materiales producidos, según las circunstancias” °. 


5. LA DESINTEGRACIÓN DE LAS COMUNIDADES NACIONALES 


La nación es la comunidad fundada en las bases naturales 
de los vínculos de sangre y de vecindad, el soporte de una for- 
ma cultural específica. De aquí que cada nación tenga su fiso- 
nomía, y precisamente en esta plenitud multiforme consiste 
la riqueza de la vida cultural humana. Los creadores y soste- 
nedores de formas culturales concretas no son ni la humanidad 
como totalidad ni los individuos aislados, sino las naciones con 
sus distintas costumbres y tradiciones, estilos artísticos, siste- 
mas científicos y filosóficos, ideas morales de vida y formas 
de piedad. Sólo en la medida en que cada nación desarrolla 
sus aptitudes culturales propias se realiza la plenitud de la cul- 
tura humana, aportando todas las naciones su contribución a 
una totalidad indivisible. 

Pero la técnica puede amenazar la comunidad cultural de 
la nación. Hemos visto ya el peligro de que con el progreso 
vertiginoso se identifique la cultura con la técnica. El hombre 
queda fascinado por las técnicas y se hace cada vez más tecni- 
cista. Las grandes capitales se asemejan con los medios de co- 
municación y se arrojan las unas a las otras la pelota de sus 
caprichos, modas y esparcimientos. Se construyen análogos edi- 
ficios de gobierno. Se establecen semejantes instalaciones co- 
merciales y establecimientos de producción. El modo de pen- 
sar técnico conduce, como ya hemos indicado, a la uniformidad 
cultural. 

Se quiere nivelar toda vida cultural y se realiza una des- 
composición de aquello que cada nación guarda como un acer- 
vo creador y portador de cultura. El resultado final será una 
sociedad civilizada que se mantendría unida por el solo engra- 
naje de sus intereses materiales. Habría en ello solamente una 
sinfonía de intereses de lucro, poder y placer, y pronto se vol- 
verían unos contra otros alejándose cada vez más de la comu- 
nidad solidaria. 

La primera y la segunda guerra mundial nos han instruido 
sobre el papel funesto de la ciencia en la creación y conforma- 
ción de una armonía mundial que se extienda a todos los pue- 
blos. La técnica moderna ha hecho posible por primera vez el 
exterminio mutuo. No hay que esperar que la técnica en su 
progreso conduzca necesariamente a una auténtica comunidad 


» 24 diciembre 1952: Ecclesia (1953) 7. 
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de toda la humanidad; ha producido una vinculación más cons- 
ciente de la humanidad, pero no una comunidad universal ”. 

En cuanto a las aplicaciones técnicas en países desarrolla- 
dos, pocos comprenden el mecanismo y el sentido profundo ni 
tienen conciencia de su efecto destructor sobre los valores na- 
cionales auténticos. La consecuencia de largo alcance, pero 
cuyo efecto ya se hace sentir, es una desintegración de las bases 
espirituales y religiosas tradicionales. Se forma y se extiende 
un vacío espiritual dejando cada vez más el paso a todas las 
formas de vida y de pensamiento superficiales y de fondo ma- 
terialista. 

Veamos el impacto de las técnicas en los países retrasados 
o subdesarrollados. No se puede negar el objetivo humanitario 
de la exportación de técnicos a estos países para explotar sus 
riquezas naturales y aumentar el nivel de vida de aquellas pobla- 
ciones. Con ello se difunden las técnicas en el mundo entero 
a un ritmo acelerado y se va a una identidad de técnicas en 
todos los países del mundo, conforme al carácter de universa- 
lidad de la técnica que hemos señalado. A eso ha de correspon- 
der evidentemente una cierta unidad de formación intelectual : 
es menester que cada hombre sea apto para servirse de las 
técnicas, de donde la extensión de la instrucción del tipo eu- 
ropeo, lo que permite a los pueblos de color participar activa- 
mente en los progresos científicos y provocar entonces una es- 
pecie de adhesión a priori a la difusión técnica; estos factores 
ayudan a la invasión técnica. 

Esta invasión no produce una simple adición de valores 
nuevos a valores antiguos, no hace colar una materia nueva en 
una forma que subsiste. Estas viejas civilizaciones se hunden 
al contacto con la técnica. Eso se manifiesta bajo todas las 
formas posibles. 

Aun los sociólogos más clásicos reconocen hoy que el im- 
pacto de las técnicas entraña un hundimiento de las civiliza- 
ciones no occidentales, tanto de las formas económicas y cul- 
turales como de las estructuras sociológicas o psicológicas ”'. 

Los estudiosos han averiguado que la transferencia de los 
procedimientos técnicos es fácil, pero que la elaboración de los 
factores sociológicos y psicológicos que permiten dominarlos es 
lenta, difícil, laboriosa. 

Se choca con la tendencia muy simple, según la cual, basta 
dar a los pueblos retrasados los procedimientos técnicos y los 

10 Cf. NIKOLAUS MONZEL, Técnica y comunidad, en Estudios Sociológicos In- 
ternacionales (Instituto Balmes de Sociología, Madrid 1960) vol.l p.427. 


11 Cf, Jacques ELLUL, El siglo XX y la técnica (Editorial Labor, Barcelona 
1960) p.115. 
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bienes acumulados para ponerlos en pie, como se da una in- 
yección a un enfermo. Pero con eso se destruyen los modos de 
vida tradicional; la técnica no comporta por sí misma su equi- 
librio, sino lo contrario. 

Sus efectos son más temibles cuando bruscamente se im- 
planta en un medio extranjero y aparece en él de repente con 
toda su potencia. Así, en Africa, el trabajador se separa de la 
familia y su yo social queda adherido al grupo rural, mientras 
queda trasplantado en un medio industrial. Y cuando la familia 
va a la ciudad, no está del todo preparada para esta vida urba- 
na y en ella se destruye moral y sociológicamente. Los ritos 
misteriosos, asociados a la sucesión de las estaciones y a la 
búsqueda del alimento, que se tomaban antes mucho tiempo, 
tienen tendencia a perder su significado. Sería fácil multiplicar 
los ejemplos. 

Se ha de considerar cada cultura como un todo, y la trans- 
formación de tal elemento por el efecto de las técnicas entraña 
choques en todos los dominios: todos los pueblos del mundo 
viven hoy en un desgarro cultural, provocado por los conflictos 
y las discusiones internas resultantes de las técnicas. Además, 
como cada ser humano encarna el ambiente cultural en que 
vive, los desacuerdos, las incoherencias, se encuentran en cada 
personalidad. 

Con las técnicas no se aporta a aquellos pueblos ningún 
medio de civilización, ningún valor adaptable, capaz de reem- 
plazar lo que se destruye. Puede ser que todas las culturas y 
todas las estructuras sociológicas tradicionales sean destruidas 
por la técnica antes de que se hayan podido encontrar las for- 
mas de adaptación sociales, económicas, psicológicas, que pue- 
den salvar el equilibrio de estas sociedades y de estos hombres. 

En el dominio político se tiene el paso brutal de las formas 
elementales de sociedad a la forma evolucionada de dictadura 
moderna. Así se pasa de la servidumbre y del feudalismo a la 
estructura más meticulosa del Estado dictatorial en algunos 
años por la virtud y por la necesidad de las técnicas de pro- 
ducción y de administración. Es evidente también que todas 
las estructuras económicas (producción o distribución) tradicio- 
nales de Africa o de Asia explotan en presencia de los medios 
técnicos ””. 

Así en todos los dominios, la técnica provoca el hundimien- 
to de las otras civilizaciones. Podrán subsistir complejos anti- 
guos y podrán crearse nuevos mecanismos de defensa. Pero es 
verosímil que esta situación no es más que temporal y que aun 


12 Cf. MARCEL DE CORTE, O.C., p.113. 
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estas reservas psicológicas serán atacadas y absorbidas por la 
técnica cuando llegarán a aplicarse a ellas en estos medios toda- 
vía rudos las técnicas del hombre. 

Es evidente que el efecto de la técnica sobre los grupos no 
será por todas partes idéntico. Se han podido estudiar con por- 
menores los fenómenos diversos de asimilación, de reagrupa- 
ción, de funcionamiento, de marasmo o de disolución progre- 
siva. No hay, pues, un camino idéntico y comparable en todos 
los casos. No obstante, tras esta diversidad, se ve que existe 
incompatibilidad. No es que las técnicas tengan esta voluntad; 
nadie pretende destruir una civilización. Pero ello es así por 
el simple contacto de las técnicas con los medios ancestrales. 

Una civilización que se hunde no vuelve a crearse abstracta- 
mente; es demasiado tarde para volver atrás, no solamente por- 
que la técnica ha aportado bienestar, sino también porque este 
mejor bienestar supone una transformación de la totalidad de 
la vida, supone trabajo donde no había más que pereza, supone 
máquinas y sus accesorios, supone órganos de coordinación y 
de administración racional, supone una adhesión interior al 
régimen. 


6. LA DEGENERACIÓN DE LA POLÍTICA 


La filosofía positivista del sigo XIX pretendió reducir toda 
la sabiduría a la física y colocar toda la práctica bajo el signo 
exclusivo de la técnica. La idea de un sistema universal de téc- 
nicas fue la idea inspiradora del sistema universal de las 
ciencias elaborado por el curso de filosofía positiva de Comte, 
y más especialmente fue la idea de una técnica política y de 
una física social. La reducción de la política a la técnica es 
solidaria de la reducción de la sociología a la física. El gobier- 
no de los hombres es sustituido por una administración de 
las cosas. 

La concepción positivista de la sociología como física con- 
siste, según Comte, en concebir siempre los fenómenos socia- 
les como inevitablemente sujetos a verdaderas leyes naturales, 
comportando regularmente una previsión racional. Ello entra- 
ña lógicamente la idea de una política concebida como una 
pura técnica, puesto que es una pura física la única que ha 
de procurar las bases racionales del conjunto de los medios 
prácticos aplicables por los hombres de acción, dotados de al- 
cance intelectual. La fisiología y la sociología son, según 
Comte, las dos ramas de la física orgánica, son las bases cientí- 
ficas de dos técnicas prácticas: la medicina y la política. 
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Así se dan ingenieros sociales especializados en planes de 
organización social de los hombres, como los ingenieros indus- 
triales organizan las fuerzas materiales y los agrónomos las 
tierras. Los hombres son tratados como minerales, vegetales o 
animales. Según Durkheim, para regular nuestras relaciones con 
los hombres no es necesario recurrir a otros medios fuera de 
los que nos sirven para regular nuestras relaciones con las co- 
sas. Una filosofía fisiocrática y una filosofía sociocrática van a 
la par con una práctica tecnocrática. El dominio de la pruden- 
cia va anejo al dominio de la técnica o, más exactamente, la 
extensión de éste al orden humano elimina el orden prudencial 
en provecho del orden tecnológico. Así la medicina humana no 
es más que un puro sistema de técnicas; la transmisión de la 
vida no es más que un asunto de técnicas eugénicas; la organi- 
zación de la sociedad no es más que una técnica ”. 

Si la concepción de la filosofía positivista ha contribuido a 
reducir la política a una mera técnica, la misma evolución téc- 
nica ha contribuido a saturar de tecnicismo el engranaje de los 
Estados modernos y a introducir en las palancas de mando y 
de dirección del Estado un gobierno reducido de tecnócratas. 
Hablaremos de este producto humano del mundo técnico. 

El empuje anárquico del progreso técnico en las naciones 
social y políticamente desgastadas ha dado nacimiento a diver- 
sos grupos, a veces opuestos, cuyos dirigentes representan tal 
suma de intereses materiales y están provistos de una tal 
competencia en la administración de las cosas y en el manejo 
de los hombres, que se imponen infaliblemente a la ignorancia 
de los políticos, aunque tengan éstos las mejores intenciones. 
Se registran tecnócratas en establecimientos paraestatales, en 
empresas nacionales, en ministerios, en bancos, en grandes 
complejos industriales, en mecanismos internacionales, en orga- 
nismos de planificación, en universidades, en grupos profesio- 
nales y aun en parlamentos. No se trata de una conspiración, 
sino de una sustitución originada por la carencia de Estado. La 
vida política y social tiene horror al vacío. La tecnocracia pre- 
tende llenar este vacío y exige la intervención del Estado débil, 
al que domestica a favor de las coaliciones de intereses que 
representa. 

La irrupción de los técnicos en la maquinaria y en el en- 
granaje del Estado conduce a veces a un conflicto entre los 
técnicos y los políticos. Se procura conciliar ambos elementos 
atribuyendo a los técnicos el trabajo de preparación y a los po- 
líticos la responsabilidad de la decisión; se procurará que el 


13 Cf. J. VIALATOUX, Signification humaine du travail p.187. 
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técnico mantenga su independencia y no se comprometa perso- 
nalmente en las luchas de influencia y en los conflictos perso- 
nales de los miembros de las administraciones; que una vez 
haya indicado a los políticos las diversas soluciones posibles 
y sus consecuencias probables, se retire. Pero de hecho cono- 
cemos los beneficios y los maleficios de una política tecnócrata 
hasta olvidarse a veces de los intereses sociales, reales o iluso- 
rios, de la comunidad restringida a los horizontes de la nación. 


“En este momento vemos que se esboza la significación más 
plena de la palabra tecnocracia, nuevo poder. La tecnocracia sería 
el ejercicio del poder inherente a la técnica científica, calculadora 
y matemática en su fondo, con vistas al buen funcionamiento so- 
cial y al éxito de las razones sociales de gran envergadura: gran- 
des empresas, naciones en su estado presente, mañana quizás la 
globalidad del género humano. En la práctica se encomienda al 
técnico, a la comunidad técnica, un cierto imperio sobre los asun- 
tos humanos” '*. 


Así la técnica se ha hecho gigantesca, tecnocrática, totalita- 
ria. Se entrega el género humano al dominio totalitario de la 
tecnicidad. Desde su nacimiento hasta la muerte, el hombre 
es engullido y amurallado bajo el imperio despótico de una 
jerarquía de técnicos fabricados en serie, mientras los mismos 
técnicos son tecnificados y explotados por la impersonalidad de 
la tecnocracia que los conduce. La técnica pretende hacer cada 
vez más cerrada su red organizativa, es decir, reglamentar la 
vida humana cada vez más minuciosamente; y, en consecuen- 
cia, reducir cada vez más el espacio en el cual los hombres 
pueden actuar con su propia iniciativa: el sentido de responsa- 
bilidad se encuentra limitado, y su personalidad corre el riesgo 
de ser sofocada. 

El totalitarismo marxista es la fase extrema de la acción or- 
ganizadora de la técnica animada por el espíritu técnico. Con- 
siderado profundamente y con serenidad objetiva el mundo de 
la cultura y la evolución de las relaciones humanas, tecnicismo 
y totalitarismo son dos movimientos que no se oponen el uno 
al otro de manera irreductible; son más bien dos momentos del 
mismo proceso histórico, en el cual uno es previsto y prepara 
el otro. 

Mas por todas partes se extienden las tendencias creadas 
por el espíritu técnico. Todas las organizaciones parece que 
quieren inspirarse por los criterios científico-técnicos. Por eso 
no se crea que la tecnocracia se apodera únicamente de los Es- 
tados totalitarios. 


14 JEAN LOUIS COTTIER, O.C., p.25. 
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La tecnocracia falsea la democracia. Eso se ve sobre todo en 
la propaganda. Se dice que los partidos y sus propagandas se 
contrabalancean cuando son varios, que el elector es libre y que 
escoge entre los candidatos libremente. Pero aunque no se 
puede decir que la propaganda más técnica es la que logra au- 
tomáticamente mayor número de votos, con todo, el mismo 
despliegue de los medios técnicos de presión falsea la democra- 
cia. El individuo, en su situación psicológica, se ve asaltado 
por varias propagandas igualmente hábiles que actúan sobre 
sus nervios y que, con los nuevos métodos, hasta sondean la 
parte inconsciente de su alma y la turban, reblandecen su inteli- 
gencia, exacerban sus reacciones, le crean un clima de tensión 
y de excitación. No puede ser un espectador sonriente y es- 
céptico. Queda comprometido involuntariamente. Las técnicas 
han enseñado a los organizadores cómo forzarlo a entrar en el 
juego. Queda despojado de su juicio; si éste no queda fijado 
de antemano, oscila al azar, obedeciendo no a su juicio, sino 
a la ley de los grandes números. Por el uso intensivo de la pro- 
paganda, la facultad de discernimiento del ciudadano queda des- 
truida. 

Ahora bien, en régimen democrático todo reposa sobre la 
elección juiciosa, sobre el juego de una voluntad libre. Pero 
precisamente también en una democracia se produce una acu- 
mulación de propagandas. Cuando no hay más que una pro- 
paganda del Estado, ella condiciona directamente a los indivi- 
duos y podría no ser intensiva, puesto que no hay concurrencia. 
Pero en el sistema inverso, las propagandas han de ser cada vez 
más intensivas para dominar las del vecino, cada vez más insi- 
diosas. 

Así la técnica perturba inmediatamente el juego de la de- 
mocracia y conduce a una dirección de la opinión pública, y 
esta dirección es llevada por una aristocracia de técnicos. La 
sola presencia de la técnica plantea, pues, un grave problema. 

. En una amplia medida, la tecnocracia aparece como la con- 
secuencia de la inadaptación de las estructuras políticas a las 
exigencias técnicas de nuestra época. Se trabaja con instrumen- 
tos del siglo XVII y primera mitad del siglo XIX, viviendo en 
la edad atómica. Si no se transforman las estructuras políticas 
e institucionales, se deja el poder a la tecnocracia, la cual, 
menos por voluntad de poder que por necesidad, se encargará 
de llenar el aparato social en un período de interreino de una 
longitud indeterminada. El porvenir de la tecnocracia, que se 
encuentra aún en sus orígenes, dependerá de las determinacio- 
nes políticas. No está el remedio en reformas constitucionales 
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y en suplir la carencia ideológica de los hombres por el perfec- 
cionamiento de las instituciones. La solución se encontrará en 
la liberación de concepciones ideológicas y definiciones supe- 
radas por los sucesos. 


7. LA TÉCNICA Y LA GUERRA 


La guerra es una enfermedad de la naturaleza humana que 
ha afectado a todas las sociedades de diferentes maneras y en 
diversos grados. 

Pero, con los progresos técnicos y económicos, los hom- 
bres han transformado sus medios de combate y han hecho 
que los riesgos de la guerra sean mayores. La paz alimenta la 
producción, pero la producción alimenta la guerra. La prosecu- 
ción del progreso económico, el interés de los pueblos occiden- 
tales por el maquinismo, su ardor por explotar las riquezas 
del subsuelo llevaron a la producción de armas más devasta- 
doras en mayor abundancia. La guerra moderna y la indus- 
trialización son productos conjuntos de las mismas fuerzas 
históricas. 

A partir del momento en que se desarrolló el empleo de 
la pólvora, fue evidente que sería más fácil para los pueblos 
de Europa occidental que para los pueblos civilizados más 
antiguos, matar y destruir. Con la facilidad de matar ha au- 
mentado igualmente la voluntad de matar. ¡Y se ha presenta- 
do el cañón como instrumento y factor de civilización! 

La técnica se aplica luego a la organización de la misma 
guerra. La guerra técnicamente organizada ha sido para el 
hombre el medio más poderoso de destrucción. Todos los mi- 
llones y docenas de millones movilizados han de ser alimen- 
tados y provistos de armamentos mecánicos cada vez más cos- 
tosos. La creación de una aviación mecanizada ha seguido a 
la mecanización de la marina y del ejército de tierra. Cada 
etapa de esta mecanización aumenta la potencia de consumo 
de la guerra. 

A un grado más alto que en ningún otro conflicto anterior, 
las invenciones técnicas se pusieron al servicio de las dos gue- 
rras mundiales, y algunos progresos de la ciencia fueron una 
formidable contribución a la potencia destructiva. Durante 
la primera mitad del siglo XIX, la ingeniosidad destructiva se 
quedó retrasada respecto de la ingeniosidad constructiva; 
pero durante la primera mitad del siglo Xx, la primera ha ido 
en cabeza. El Estado industrial que Comte y Spencer miraban 
como incompatible con el Estado militar, se ha transformado 
en una máquina de guerra. 
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Se ha dicho que las armas poderosas que permiten destruc- 
ciones espantosas conducen a un fin rápido de la guerra o a 
renunciar a ella completamente. Pero en nuestros días hemos 
visto la larga duración de las dos guerras mundiales y sabemos 
actualmente los colosales dispendios que se consumen en la 
elaboración de armas destructivas. 

La contribución de los nuevos conocimientos a las gue- 
rras cada vez más colosales no se ha limitado de ninguna ma- 
nera a la aplicación directa de la ciencia y de la técnica al 
perfeccionamiento de las armas. También la aplicación de la 
ciencia al progreso económico bajo sus formas pacíficas ha 
servido a los dioses de la guerra. El industrialismo ha dado 
a toda la vida económica fines militares. Toda industria, toda 
profesión, toda invención que tenga por objeto algo humano, 
tiene un valor militar eventual. Ya en el siglo XIX se cayó en 
la cuenta de que los ferrocarriles y el teléfono no eran casi 
menos importantes para la guerra que los cañones. El progre- 
so económico no ha continuado en conjurar la guerra. El pro- 
greso industrial lleva a la guerra más seguramente que la gue- 
rra favorece el progreso industrial '*. 

Hasta se ha dicho que la guerra no es solamente la salva- 
ción del Estado, sino también la salvación de la máquina. Sin 
la producción negativa de la guerra para equilibrar algebraica- 
mente las cuentas, las capacidades aumentadas de la produc- 
ción maquinista no podrían ser utilizadas sino de una manera 
limitada. La alianza de la mecanización con la militarización 
ha sido desgraciada. 

Muchísimos son los males producidos por las guerras, ade- 
más del derroche colosal de riqueza producida destinada a des- 
truir. 

Con la guerra, los mismos científicos y técnicos se expo- 
nen a degradarse. A muchos les ha movido la pasión del cono- 
cimiento, la búsqueda desinteresada de la verdad. Pero la gue- 
rra, con sus excitaciones, sus peligros y sus dramas, puede es- 
timular el amor propio de los hombres ordinarios y pueden 
éstos llegar a olvidarse de sí mismos, aun fuera del campo de 
batalla, cuando fabrican armas para preparar la victoria. Por 
un momento, la guerra puede llevar las facultades intelectuales 
y el ardor del trabajo de técnicos e inventores a un grado más 
elevado que en tiempo de paz. Pero semejantes espíritus nada 
tienen que ganar con la disciplina de la guerra. Pueden perder 
mucho en ella. La guerra puede desviar su espíritu de lo univer- 
sal hacia lo particular, siempre contra su deseo. La naturaleza 
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altamente sensible y la compasión, que son una parte del genio 
intelectual o artístico, son incompatibles con la especie de celo 
en el descubrimiento de nuevos métodos mortíferos que se 
puede excitar en hombres de menor envergadura, en técnicos 
y aun inventores. 

Recordemos las ruinas de las últimas hecatombes. En la 
primera guerra mundial se contaron 8.500.000 muertos. Duran- 
te ella ya se pudieron poner en pie enormes ejércitos y llenar 
incesantemente sus vacíos mientras duraba el combate. Se ne- 
cesitaba más dinero que antes para matar, pero el dinero pro- 
curado parecía poca cosa en comparación con el que los pro- 
gresos en la multiplicación del crédito permitían levantar y en 
relación con la cantidad de municiones que este dinero y este 
crédito permitían comprar. Así la guerra costaba más sangre 
que ninguna otra anterior, lagos de sangre y montañas de ca- 
dáveres. 

En la segunda guerra mundial fueron ya quince millones los 
muertos, a los que hay que añadir un número casi equivalente 
de muertos civiles aplastados bajo los bombardeos ejecutados 
en las acciones de represalias. La mayor parte de las grandes 
ciudades alemanas y muchas ciudades japonesas fueron casi 
completamente destruidas y reducidas a escombros. En otras 
naciones, amplias porciones fueron reducidas a polvo por las 
bombas. Añadamos las imponentes destrucciones navales por 
los torpedos o las bombas de aviación. La guerra moderna ya 
no distingue entre los niños y los adultos, entre los civiles y 
los militares. Aniquila poblaciones enteras sin distinción de 
edad o de sexo; se ha hecho total. 

Nadie puede decir el número de los mutilados y de los en- 
fermos incurables, ni el de los heridos y mal alimentados que 
murieron a consecuencia de la guerra. Añadamos los millones 
que murieron en los campos de concentración o que fueron ex- 
terminados en las cámaras de gas. 

Las más vastas mortandades, las más espantosas crueldades 
de los siglos pasados son relegadas al rango de un ensayo al 
lado de los progresos terroríficos de la técnica. 

Los progresos técnicos que permitieron conducir y distribuir 
a grandes distancias para las masas populares alimentos, vesti- 
dos y otras mercancías menos indispensables, fueron fácilmen- 
te empleados en el aprovisionamiento, en una escala sin prece- 
dentes, de gigantescas fuerzas armadas cuya misión consistía 
en destruir a pobres y a ricos en naciones repletas de millones 
de habitantes. 

Ante tales destrucciones de vidas humanas y de bienes poco 
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consuela decir que, gracias a las progresos de la medicina y de 
la higiene, la mortalidad por enfermedad en los ejércitos ha 
sido muy baja en comparación de las guerras de antes, en que 
la tercera o cuarta parte de los soldados morían de enfermedad; 
y que en cierto sentido los conflictos nacionales se han deshu- 
manizado por la supresión en la guerra del choque personal 
directo que acompañaba los combates de antes. 

Los fines de la guerra son ahora o todo o nada. La guerra 
total, quizás la muerte total, parece ser la única alternativa de 
la paz. Y el carácter totalitario de la guerra moderna hace más 
difícil el paso de la guerra a la paz que en tiempo de las gue- 
rras limitadas. En las condiciones actuales del mundo moder- 
no, con las nuevas especies de explosivos y la guerra mecani- 
zada que el progreso ha hecho posible, la guerra puede destruir 
la ciencia misma. 

Casi todos los días se nos repite por mil medios lo que la 
ciencia, la tecnología, la medicina, la cirugía y una gestión eficaz 
de los negocios han hecho para el hombre. Otro tanto han he- 
cho para la guerra. Los hombres de hoy han puesto en sus pro- 
pias manos un poder de destrucción que constituye un peligro 
permanente. Sin duda, la ciencia pone a nuestra disposición 
medios de lucha contra el mal, medios de reparación y de crea- 
ción extraordinariamente en aumento. Pero los progresos de 
la técnica se muestran mucho más eficaces para destruir que 
para construir y, en cada progreso, aumenta la diferencia entre 
el poder de destrucción y el de reparación y de construcción. 

Hoy podemos creer, como dice L. Manlio, “que la próxima 
guerra—si llega—diferirá más de la guerra pasada que esta úl- 
tima difirió de la guerra de los Treinta Años”. 

Poblaciones enteras pueden quedar reducidas al hambre por 
la guerra biológica, que ataque las cosechas en pie. La guerra 
bacteriológica puede desencadenar espantosas epidemias. Se ha 
llegado a fabricar ciertos productos tóxicos hasta un grado de 
concentración que desafía la imaginación. Una onza de micro- 
bios de la brucelosa bastaría para infectar toda la población 
de la tierra. Los progresos de la ciencia y de la técnica, ¿ten- 
drán, como efecto, empujar a la humanidad hacia su propio 
suicidio? 

Nuestras sociedades son hoy infinitamente más vulnerables 
que antes. Pueden ser objeto de ataques incomparablemente 
más poderosos. Una parálisis de los transportes tiene conse- 
cuencias mucho más trágicas que hace siglo y medio. En un 
sector muy grande, la actividad colectiva depende directa o in- 
directamente de la electricidad; eso basta para comprender 
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cuáles pueden ser los efectos sobre la vida nacional de la des- 
trucción de las principales instalaciones que producen esta 
energía. 

Una sola bomba atómica es capaz de destruir en unos mi- 
nutos una ciudad de varios centenares de miles de habitantes 
con sus tesoros acumulados por los siglos. ¿Dónde está la anti- 
bomba que en algunos minutos la haga revivir? 

Sabemos el poder destructivo de la bomba de hidrógeno y 
cómo a este poder destructor se pueden asociar los cohetes y 
los satélites. La catástrofe puede ser geológica, la destrucción 
puede ser planetaria. No se trata ya de perspectivas lejanas y 
vagas, sino de posibilidad inmediata y próxima, de una amena- 
za que nos acompaña, de una catástrofe que podría engullir 
nuestra propia generación. Por primera vez el hombre aparece 
dotado del poder de desencadenar una catástrofe cósmica, de 
hacer saltar el planeta. 

Decía Churchill en 1946: 


“La edad de las tinieblas puede volver, la edad de piedra puede 
volver, traída por las alas resplandecientes de la ciencia, la cual, 
a pesar de los innumerables beneficios materiales que vierte sobre 
la sociedad, podría en el futuro causar su destrucción total”. 


CAPÍTULO XIII 
TRANSFORMACIONES ECONOMICAS 


En los tres capítulos anteriores hemos enunciado las con- 
secuencias negativas de diverso orden que han acarreado los 
progresos de la técnica y del mecanismo. 

Examinemos ahora las transformaciones que los mismos 
progresos han realizado en el mundo económico, profesional y 
laboral, algunas de las cuales han aportado, sin duda, mejo- 
ras notables a la vida material. 


l]. CRECIMIENTO ECONÓMICO 


El progreso técnico ha producido el crecimiento económico 
y le ha conferido un carácter notable. 

Con estos progresos se han creado equipos más perfeccio- 
nados. Las invenciones técnicas han exigido nuevos capitales. 
Al aumentarse los capitales, aumentan las inversiones, la renta 
y el consumo, el cual induce a su vez a nuevas inversiones. Bien 
conocido es el proceso de multiplicación y de aceleración en el 
mundo económico. 
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La inversión que integra el progreso técnico entraña cam- 
bios estructurales en la economía, especialmente modificacio- 
nes del proceso de producción en un sentido progresivo. Se 
llega a una nueva combinación de los factores productivos, 
a una innovación que modifica la estructura de los costes. Se 
perfecciona el nivel de los conocimientos aplicados. Aparecen 
nuevas máquinas y nuevos productos. Se suceden cambios en 
la organización y en los métodos de producción y en la natu- 
raleza de los bienes de consumo. 

Los cambios de orden estructural se manifiestan igualmen- 
te en el nivel del producto global. La innovación permite, en 
efecto, un desarrollo del efecto de crecimiento en la medida 
en que el crecimiento de la producción es superior al de la 
población, permitiendo una elevación del bienestar de la po- 
blación creciente, característica de un crecimiento progresivo. 

No solamente los procesos productivos se alargan en el 
tiempo, sino que se hacen más voluminosos y más numerosos. 

El perfeccionamiento técnico provoca una diversificación 
de la demanda por creación de nuevas necesidades, de nuevos 
bienes y de nuevas actividades, de donde se sigue un nuevc 
aumento del producto de la renta. 

En la agricultura se advierten también el crecimiento eco- 
nómico y el cambio estructural como consecuencia del pro- 
greso técnico. Con la maquinaria agrícola queda liberada mu- 
cha mano de obra agrícola, que es recibida por la industria y 
los servicios, lo cual hace a su vez aumentar la demanda de 
productos agrícolas. Ello aumenta la dependencia de la agri- 
cultura respecto de la industria y de los demás sectores no 
agrícolas de la economía y provoca la concentración de parce- 
las y una mayor extensión de las fincas. 

Con las transformaciones económicas y con la acumulación 
de hechos económicos provocados por el progreso técnico, pa- 
rece que la economía haya cambiado de objeto y casi de na- 
turaleza. La definición de la ciencia económica se ha hecho 
más compleja y comprensiva. Antes se decía que la ciencia 
económica era la ciencia de la riqueza y que su objeto consis- 
tía en investigar cómo adquirir riquezas y disponer de ellas. 
Hoy el objeto de la economía no se puede abarcar con una 
fórmula; trata de satisfacer las necesidades de la humanidad, 
de coordinar los medios de que dispone para producir, de mo- 
dificar las instituciones existentes y aun de transformar las ne- 
cesidades del hombre. Se estudian estos problemas no en el 
plano individual, sino en el plano de los grupos. 

La técnica ha hecho la vida económica más rica y más 
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compleja, ha exigido al hombre que se consagre más intensa- 
mente a esta vida, ha obligado a la economía a tener en cuen- 
ta la totalidad de los problemas humanos. Por la intermedia- 
ción de la técnica, muchas actividades humanas se sujetan a 
la influencia de la economía. El desarrollo de las técnicas está 
en el origen del fenómeno impresionante de la absorción 
creciente de actividades sociales por lo económico. 

Hoy sobre todo se pregunta qué efectos va a tener la au- 
tomación en el crecimiento económico y en la estructura de 
la economía. Poco se sabe sobre estos efectos. Pero la auto- 
mación cada vez más completa no puede dejar de influir 
fuertemente sobre la organización y la estructura de la indus- 
tria. Al hablar de la automación ya hemos indicado los pro- 
bables sectores que irá invadiendo y en los que irá creciendo. 
Las fábricas sin duda se tendrán que estructurar de nuevo. 
Algunas empresas quedarán eliminadas; surgirán nuevas cons- 
trucciones. 

El empleo de la energía atómica podrá tener aún reper- 
cusiones más profundas sobre la economía y la implantación 
de industrias. 

Puede ser que estos cambios tengan consecuencias en el 
plano internacional y modifiquen la localización de las indus- 
trias. Se ha hecho notar que las nuevas técnicas exigen un 
mercado mundial y que infligirán golpes muy serios a las ba- 
rreras aduaneras artificiales. Se puede llegar a modificaciones 
en la división del trabajo entre los países, más particularmen- 
te entre los que procuran sobre todo productos primarios y 
los que producen esencialmente artículos manufacturados. 

Sobre todo preocupa hoy el efecto que pueden producir 
estos cambios y estas invenciones técnicas de la automación 
y de la energía atómica en el desarrollo y crecimiento eco- 
nómico de los países insuficientemente desarrollados. Sin duda 
estas técnicas pueden desarrollar la economía en las regiones 
que aún tienen que industrializarse. Se ha dicho que la auto- 
mación les puede ahorrar los gastos de una lenta industriali- 
zación. Esta se puede hacer con más rapidez que antes. Se 
pueden quemar las etapas y se pueden construir algunas gran- 
des fábricas modernas completamente automáticas. Ya se han 
construido en estos países grandes instalaciones automatizadas 
de petróleo, acerías y abonos. Numerosos observadores esti- 
man que, para los países que no tienen tras sí una larga ex- 
periencia industrial, la asimilación de las técnicas de la auto- 
mación es más fácil que la adaptación a la fase de la mecani- 
zación del desarrollo industrial. 


272 P.IL. Repercusiones de la técnica en la vida humana 


Con todo, los nuevos métodos son de tal naturaleza que 
hacen más agudos los problemas que plantea el paso a la in- 
dustrialización. Se ha dicho que la automación acentúa el 
contraste entre los países poco desarrollados y aquellos en 
que el desarrollo ha alcanzado un nivel más elevado. La auto- 
mación echa una viva luz sobre la paradoja de una sociedad 
en que subsiste una extrema indigencia, mientras los depósitos 
rebosan de mercancías y no son explotadas todas las posibi- 
lidades de la técnica. Ella impone la obligación de llenar el 
abismo que separa la abundancia de la pobreza, de poner en 
común los conocimientos técnicos, de facilitar el desarrollo 
más uniforme del conjunto del globo. 

Todas estas consideraciones ejercen una influencia sensi- 
ble sobre los principios y los métodos de la asistencia finan- 
ciera y técnica concedida a los países poco desarrollados, así 
como, de manera más general, sobre la política comercial y el 
desarrollo económico y social del mundo. 

Llaman también la atención los aspectos humanos del cre- 
cimiento económico en tales países. El cambio es a menudo 
una causa de turbación y de inestabilidad. Demasiado rápido, 
somete la estructura de la sociedad a una tensión suplementa- 
ria. Viene a añadir nuevos problemas humanos a las viejas 
dificultades de siempre. Se plantean importantes problemas de 
adaptación de las estructuras sociales tradicionales al rápido 
desarrollo económico provocado por las técnicas. Cada inno- 
vación técnica entraña la transformación en no pocos puntos, 
en antiguos modos de vida y de trabajo, en el gobierno, en la 
educación, en los servicios sociales, en las relaciones profe- 
sionales, en las relaciones entre patronos y obreros, en todas 
las actividades y en todas las instituciones humanas. Surgen 
así mumerosas dificultades. Acabamos de indicar el impacto 
de las técnicas en estas comunidades nacionales. 

La automación, la utilización industrial de la energía ató- 
mica y otros progresos técnicos aumentarán verosímilmente 
estas dificultades y vendrán a reforzar las presiones que ame- 
nazan el edificio social de los países poco desarrollados. 

Por ahora los países desarrollados son los únicos que po- 
seen una experiencia práctica del desarrollo de estas técnicas 
nuevas. Esta experiencia puede ayudar a los países en período 
de transición a conocer los problemas que plantean las inno- 
vaciones y a utilizar los métodos más aptos para resolverlos. 

Los cambios que aporta la técnica no respetan ya ninguna 
frontera nacional; alcanzan a un país tras otro; obedeciendo 
al impulso de las fuerzas materiales y transformando la econo- 
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mía mundial, anudan inevitablemente lazos nuevos entre los 
países menos desarrollados y los que lo están más. 

Veamos en concreto algunos efectos del crecimiento eco- 
nómico provocado por el desarrollo de la técnica. 


2. EL AUMENTO DE LA PRODUCCIÓN Y DE LA PRODUCTIVIDAD 


La técnica es el arte de utilizar los recursos naturales para 
la satisfacción de las necesidades materiales del hombre. El 
progreso técnico es el medio procurado por la ciencia para 
aumentar el número de las materias utilizables y para dismi- 
nuir el trabajo necesario para su transformación. 

Ahora bien, en la economía tradicional la técnica era cons- 
tante, y la producción máxima era también constante. En los 
períodos de calma política y de condiciones climatológicas favo- 
rables, la producción tendía hacia este máximo. La población 
iba aumentando, pero, al ser constante la técnica, se ejercía con 
plenitud la ley del rendimiento decreciente. Con facilidad sobre- 
venía inevitablemente una crisis: una mala cosecha en un 
país superpoblado era el hundimiento del nivel de vida medio 
y producía el hambre. 

Esta crisis de la economía antigua no se manifiesta ya en 
nuestros días a no ser en los países más retrasados en la ruta 
del progreso técnico. Gracias a este progreso y al crecimiento 
económico que procura, el hombre sabe combatir mejor los 
desequilibrios naturales o amortiguar sus efectos y ha logrado 
que la producción aumentase más que la población. 

En los libros especializados se ponen muchas cifras com- 
parativas sobre el aumento de la producción que se ha lo- 
grado gracias al progreso técnico. 

Se calcula que en ciento cincuenta años la producción ha 
aumentado en un 1.400 por 100. Desde 1870 a 1950, la pro- 
ducción agrícola se multiplicó por diez, la producción indus- 
trial por cien y la de servicios por cinco. 

Pero estos progresos de la producción no explican por sí 
mismos los beneficios que pueden significar para la suerte 
del hombre. Hubieran podido alcanzarse por medio de un 
trabajo más intenso y más prolongado del hombre. Para com- 
prender lo esencial del progreso técnico hay que atender a la 
noción de productividad del trabajo humano y del consiguien- 
te rendimiento de este trabajo. En esta noción hay que hacer 
intervenir el factor tiempo y el factor fatiga. Obtener un pro- 
ducto dado con el mínimo de fatiga y en el menor tiempo 
posible, tal es el sentido de los esfuerzos humanos desde los 
tiempos más antiguos. La traducción científica de esta aspira- 
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ción conduce a definir como objeto del progreso técnico el 
aumento del volumen de riquezas producidas por medio de 
una unidad de fatiga y de tiempo. Así el rendimiento se pue- 
de definir objetivamente, si se prescinde del factor subjetivo 
humano, como la cantidad de productos obtenidos a partir de 
una cantidad dada de materia prima en una unidad de tiem- 
po de trabajo. Así la productividad se convierte en la me- 
dida del progreso técnico. En este sentido, la evolución de la 
productividad es el fenómeno-clave de la evolución económica 
contemporánea, y el aumento de la productividad del trabajo 
aparece como el fenómeno central de la revolución industrial. 

En 1920, las centrales térmicas norteamericanas consu- 
mían por término medio 1.500 gramos de carbón por kilovatio- 
hora; en 1945 bastaron 500 gramos, y para la central más 
moderna, 390. La producción de productos siderúrgicos en 
Francia por tonelada de hulla era de 344 kilos en 1900 y de 
482 en 1937. Para obtener 100 kilos de azúcar en 1900 se 
necesitaban 900 kilos de carbón y 850 kilos de remolacha; 
en 1937 bastaron 790 y 770. En Francia, el rendimiento por 
hectárea de trigo fue de nueve quintales en 1816, de 16 en 
1937 y de 20 en 1952, y este último resultado se alcanzó con 
una disminución sensible de la mano de obra. 

En Estados Unidos, entre 1918 y 1924, el producto por 
hombre-hora se elevó en un 4 por 100 por año, contra el 
1 por 100 de 1924 a 1932; entre 1932 y 1941 se elevó por año 
en un 3 por 100. Se registra, pues, una irregularidad en la 
introducción del progreso técnico en el proceso productivo. 
Pero no es menos cierto que, en un período largo, a través 
de cortas fluctuaciones, la integración del progreso se con- 
vierte en uno de los elementos determinantes del aumento 
de la productividad. 

Entre 1895 y 1945 se dobló la productividad en Estados 
Unidos y se quintuplicó desde el alba de la revolución indus- 
trial. La comparación de las cantidades producidas en una 
hora de trabajo se manifiesta en todos los sectores de la eco- 
nomía, sobre todo en Estados Unidos, donde más se han 
desarrollado estos estudios. Allí, para fabricar una unidad de 
producto entre 1909 y 1937, se pasó de 100 obreros a ocho 
en la industria del automóvil, a 15 en la del tabaco, a 12 en 
la del vidrio, a 13 en la de la seda y rayón, a 25 en la side- 
rurgia, a 60 en la industria del algodón. En 1938, el traba- 
jador francés tenía a su disposición 24 esclavos técnicos, pero 
el norteamericano, 140. 

En general se estima que la productividad entre 1900 y 
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1950 aumentó en un 270 por 100 en el conjunto de la in- 
dustria de los países que se han beneficiado del pleno pro- 
greso técnico. 

En cambio, se advierte que el aumento del rendimiento 
del trabajo en las actividades terciarias es débil o nulo. Los 
sondeos y las medidas efectuadas revelan o un pleno estanca- 
miento, o un débil progreso, o aun regresiones sensibles. Pue- 
de aumentar en el porvenir el rendimiento de algunas de 
estas actividades, y a ello contribuye ya la organización del 
trabajo y la automación en las oficinas. 

Por lo que hemos dicho acerca del desarrollo de la auto- 
nomía, de las aplicaciones pacíficas de la energía nuclear y de 
otros progresos técnicos, ya se ven las perspectivas futuras 
para el aumento de la productividad. Algunos afirman que 
estos aumentos serán impresionantes. Diversos ejemplos con- 
ducen a pensar que tal podría ser muy bien el caso: las má- 
quinas que doblan la productividad o la multiplican por cinco, 
diez y veinte son corrientes, y hasta se ha llegado a alzas más 
espectaculares. Pero, en general, es difícil llegar a conclusio- 
nes ciertas sobre las variaciones que puede sufrir la tasa de 
crecimiento de la productividad por el hecho de la automa- 
ción y técnicas afines. 

Desgraciadamente, estos aumentos de productividad y de 
producción no se realizan en todas partes. Se dan diferencias 
extremadamente importantes entre los rendimientos obteni- 
dos en las diversas naciones y entre los ritmos de evolución 
observados en los diversos sectores de la actividad humana. 
Se explican así las disparidades sensibles que existen entre los 
niveles medios de vida y las estructuras económicas de los 
diversos países. Los progresos más o menos rápidos del ren- 
dimiento permiten comprender mejor el retraso o el avance 
de los pueblos en su marcha hacia la civilización del porvenir. 
La productividad del trabajo está lejos de tener el mismo 
valor en todos los países. Sin hablar de países enteramente 
retrasados, aun dentro del Occidente, la cantidad de produc- 
tos obtenidos por una hora de trabajo varía en la proporción 
de uno a cinco entre una nación occidental y otra. 


3. (CONCENTRACIÓN DE CAPITALES 


La acumulación de las máquinas transforma la economía. 
¿Adónde se dirige esta transformación? 

Los medios técnicos son cada vez más considerables y cos- 
tosos; las máquinas necesarias para producir son cada vez 
más numerosas, rápidas y perfeccionadas. Por causa de los 
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constantes descubrimientos y progresos, estas máquinas con 
frecuencia se han de reemplazar. Para dirigir ese conjunto 
de máquinas se necesita una buena organización del trabajo 
con personal costoso. Todo ello supone capitales inmensos, 
que ya no pueden ser propiedad de una sola persona. 

Esta necesidad de concentración de capitales por exigen- 
cias del progreso técnico da nacimiento o a la economía del 
Estado o a grupos financieros fuertes, como las sociedades 
anónimas. Una economía de producción puramente individua- 
lista podrá todavía subsistir en algunos sectores profesionales, 
pero, si fuera la única o casi la única, nos encontraríamos 
ante una extraordinaria regresión económica. 

A la concentración de capitales corresponde una concen- 
tración de las empresas, que se manifiesta no tanto por su 
número cuanto por su potencia. En 1939, en Estados Unidos, 
el 52 por 100 de la totalidad del capital industrial estaba con- 
centrado en el 0,1 por 100 de las empresas, y en 1944, el 62 
por 100 de los obreros estaban ocupados en el 2 por 100 de 
las empresas. El movimiento de la concentración se confirma 
cada día. Datos semejantes se podrían aducir respecto de otros 
países fuertemente industrializados. 

Las distintas técnicas conducen a este resultado. Por lo 
que toca a la técnica mecánica, solamente una gran empresa 
puede en la actualidad aprovecharse de las invenciones más 
recientes, aplicar la normalización, la recuperación de los resi- 
duos, la fabricación de subproductos. Por lo que se refiere 
a la técnica del trabajo, solamente la gran empresa puede apli- 
car las técnicas de las relaciones industriales. Por lo que con- 
cierne a la técnica económica, la concentración horizontal y 
vertical de las empresas permite obtener aprovisionamientos 
ciertos y a mejor precio, velocidad acelerada de rotación del 
capital, reducción de la carga de los gastos fijos, seguridad de 
las ventas, etc. 

Los progresos técnicos entrañan, pues, la concentración, y 
ésta no presenta verdaderas y profundas ventajas sino en el 
dominio técnico. Este impulso es tan fuerte que, a veces, ni el 
Estado ha sido capaz de detenerlo, sino que ha tenido que 
ceder y asistir a este desarrollo que corrobora el juicio sobre 
la acción decisiva de las técnicas en la economía moderna. 

En ciertas épocas de explotación social y de especulación 
desenfrenada facilitada por la inflación, fue fácil y valedero 
imputar la responsabilidad del fenómeno al apetito de domi- 
nación de algunos financieros o capitanes de industria. La sed 
de poder y el apetito de dinero ejercen siempre su influencia. 
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Pero hoy no se puede negar que la causa profunda y decisiva 
de este movimiento se encuentra en los progresos extraordi- 
narios de la técnica industrial, que permite la fabricación en 
gran serie e impone ineluctablemente, bajo la pena de perecer, 
la concentración de medios industriales y financieros extre- 
madamente poderosos. 


“A primera vista, las transformaciones debidas a la automa- 
ción y al empleo de la energía atómica parece que han de reforzar 
la tendencia a la concentración. Varias consideraciones militan a 
favor de esta concepción: el coste elevado del equipo, la necesidad 
de importantes trabajos de investigación en equipo, las ventajas 
de la concentración de las operaciones en grandes unidades con 
vistas a la fabricación automática de productos normalizados. La 
evolución llegaría así a consolidar la situación de las empresas de 
una cierta importancia con detrimento de las pequeñas, y confir- 
maría, por lo tanto, la opinión de que, cuanto mayor es la unidad 
de producción interesada, de mayor provecho es la automación. 

Y las razones son las mismas. La automación es cara. Se ha 
podido decir que solamente los gigantes de la industria estarán 
en condiciones para realizar plenamente todas sus posibilidades. 
Ellos solos tienen los medios que suponen las investigaciones y las 
instalaciones; pueden tener a punto los productos, desplegar los 
esfuerzos necesarios para la apertura de los nuevos mercados, sa- 
tisfacer todas las otras exigencias de la nueva técnica. La obliga- 
ción de asegurar el funcionamiento continuo de las cadenas de 
producción a fin de compensar el coste de la automación hará 
cada vez más difícil en este sector la supervivencia de las peque- 


1 


ñas empresas” ”. 


4. TENDENCIAS MONOPOLISTAS 


Según el esquema liberal clásico, la multiplicidad de las 
empresas garantiza la concurrencia perfecta, el rápido progre- 
so y el bienestar social. Pero la multiplicidad ha dado lugar, 
en numerosos sectores, al monopolio y al oligopolio. 

La concurrencia perfecta se ha convertido en una ilusión. 
Cada grupo persigue su política propia y no queda limitado 
en su acción sino por los acuerdos que estipula con sus con- 
currentes o por las repercusiones de los actos que en ellos 
prevé. Por el establecimiento de marcas de fábrica, por la 
protección de una producción de calidad, por una publicidad 
intensiva y costosa, por la organización de la red de distribu- 
ción, por su propio servicio de financiación, cada grupo tiende 
a dominar el mercado y a colocarse en este bastión bien cons- 
truido y bien guardado al abrigo de la concurrencia adversa. 

Una vez creado este imperio, que le asegura las mejores 
oportunidades de lucha en caso de crisis, el grupo industrial, 


1 BUREAU INTERNATIONAL DU TRAVAIL, L'automation et les autres progrès de 
la technique p.78. 
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a no ser que la codicia le haya dotado de corta vista, será 
conducido por los problemas que le agobian por todas partes; 
van a aumentar cada vez más, y en los plazos lo más cortos po- 
sible, sus esfuerzos de investigación técnica, de organización, 
de inversión, con vistas a la producción en mayor serie de 
productos manufacturados cada vez más perfeccionados o con- 
fortables. 

Cuanto un sector está más concentrado, mayor es el es- 
fuerzo de investigación y mayor desarrollo se da a la enseñan- 
za técnica. En numerosos países coloniales o subdesarrollados, 
los primeros esfuerzos de enseñanza técnica han sido hechos 
por las sociedades más capitalistas: trusts mineros, petroleros 
e industriales, aun agrícolas, cuidadosos de procurarse la mano 
de obra cualificada indispensable para su desarrollo. 

La necesidad de los consumidores ya no existe en el esta- 
do natural y espontáneo: hay que crearla en todas sus piezas, 
dar a conocer los productos, suscitar el deseo. Es el reino de 
la publicidad muy costosa, condición de la producción en gran 
serie; es la paradoja de la disipación que crea la riqueza. Has- 
ta se crea la autoplanificación del sector privado por el con- 
dicionamiento psicológico del consumidor. 

Se teme también que la automación vaya acompañada de 
la institución del monopolio. De hecho, en algunos países, los 
progresos de la automación han tenido una fuerte tendencia 
hacia la concentración de la producción en grandes unidades. 
En algunos casos, una de las grandes causas de aprensión es 
el defecto de la extensión de los monopolios sobre la concu- 
rrencia internacional. 


5. TRANSFORMACIÓN DE LA PROPIEDAD 


Con la concentración de capitales en las empresas, la pro- 
piedad privada de los medios de producción ha sufrido una 
gran transformación. Antes esta propiedad, se tratase de tie- 
rras, de tiendas, de producción artesana, era eminentemente 
individual o familiar. Hoy continúa conservándose esta clase 
de propiedad; pero, a medida que aumenta el progreso técnico 
y mecánico, va teniendo cada vez menos influencia en la eco- 
nomía nacional y, en cambio, va aumentando cada vez más la 
propiedad colectiva de los medios de producción. Es cierto que 
se dan no solamente muchas empresas pequeñas y medianas, 
sino aun grandes empresas, en que la propiedad de sus medios 
de producción está en manos de un solo propietario, de una 
familia o de un grupo reducido de personas; pero lo ordinario 
es que la propiedad de los medios de producción, cuando es- 
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tán fuertemente concentrados, está repartida en grupos de ac- 
cionistas. 

De ello resulta que cada accionista ya no es propiamente 
propietario de medios de producción; solamente posee unos 
títulos que le dan unos derechos, entre ellos el de percibir un 
dividendo si hay beneficios. El propietario de los medios de 
producción es solamente la entidad moral que es la sociedad 
anónima. Por tanto, el ámbito de la propiedad personal de 
medios de producción ya cediendo para ampliación de la pro- 
piedad colectiva privada de estos medios de producción. 

Más aún, la misma evolución ha llegado a disociar cada vez 
más en las grandes empresas la propiedad de los medios de 
producción de su gestión. Ordinariamente el propietario de los 
medios de producción es su gestor. También teóricamente la 
gestión de las grandes empresas se atribuye a los propietarios 
de las acciones. Pero sabemos que de hecho queda desligada 
esta gestión aun de los accionistas, con lo cual se debilita aún 
más el sentido de tal propiedad privada, que queda vaciada de 
su sustancia y tiene solamente un valor accesorio en compa- 
ración con el derecho de gestión de los instrumentos de pro- 
ducción y de los monstruos técnicos. 

Tal evolución tiene un sentido profundamente anticapita- 
lista, porque el primer móvil del capitalismo no fue el placer 
de la gestión creadora, sino el beneficio. Hoy lo que interesa 
es conservar el papel de director y el privilegio de conservar 
la responsabilidad en la empresa. Más fácilmente se cede a ha- 
cer participar a otros en los beneficios que en la gestión. 

Se tiene, pues, una despersonalización de la propiedad pri- 
vada de los instrumentos de producción por la sociedad anóni- 
ma. Esta propiedad privada queda reducida a una noción jurí- 
dica sin significación práctica. Ya poco importa a quién perte- 
nezcan las máquinas, con tal que una entidad se pueda servir 
de ellas para crear riqueza. La lucha social por el beneficio es 
reemplazada por la competición alrededor de la gestión. Por 
la degradación progresiva de la noción de propiedad, las em- 
presas se acercan en muchos casos a una comunidad de inte- 
reses. La dirección recae en técnicos y conductores, o sea, toma 
un carácter más individualista, por no decir más autoritario. 

Pero la concentración de capitales en las grandes empresas 
no quiere decir que necesariamente la propiedad de las accio- 
nes que los representan tenga que estar también concentrada. 
Así pudo suceder a los principios del capitalismo. Pero en los 
últimos tiempos, fuera de los países comunistas, se está pro- 
duciendo en las naciones industriales la difusión de esta clase 
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de propiedad entre los trabajadores y empleados de las gran- 
des empresas y aun entre otras clases modestas del pueblo. 
El accionariado se va extendiendo cada vez a más amplias zo- 
nas de la sociedad, a medida que con el desarrollo económico 
va aumentando el ingreso individual y la capacidad de ahorro. 
En Alemania occidental este fenómeno se está produciendo 
por decisiones legales en la propiedad que antes era pública y 
ahora se privatiza. En otras partes se van haciendo esfuerzos 
diversos para seguir por este camino. 


6. SITUACIÓN DE LAS EMPRESAS PEQUEÑAS Y MEDIAS 


A pesar de las grandes empresas que exige el proceso de 
concentración de capitales, no se puede desestimar la impor- 
tancia que tienen en la vida económica las empresas pequeñas 
y medias. En las naciones poco desarrolladas económicamente, 
estas empresas son casi las únicas. Pero aun en las naciones 
donde se dan las grandes concentraciones industriales, la in- 
mensa mayoría de las empresas, por millones, son pequeñas o 
medias. 

El progreso técnico, que tan fuertemente se considera como 
el verdadero aliado de la gran empresa y al que ésta debe en 
realidad sus amplias conquistas, no muestra en absoluto una 
tendencia única. Como demuestra el ejemplo del electromotor, 
del motor de explosión y de muchas máquinas herramientas, 
el progreso técnico puede igualmente aumentar como reducir 
la magnitud óptima de la empresa. No sabemos qué sorpresa 
nos preparará el futuro en este respecto después de que el des- 
cubrimiento de la energía atómica parece haber mejorado las 
perspectivas de la descentralización industrial *. El progreso téc- 
nico puede permitir en una medida más amplia el fomento de 
la empresa pequeña y mediana. Sí será conveniente, por exi- 
gencias del progreso técnico, que algunos sectores de pequeñas 
empresas se fusionen y otros se agrupen en sociedades de tipo 
más o menos cooperativo para aprovisionamiento en materias 
primas, presencia en los mercados, renovación de utillaje y 
otros servicios. 

Si se dice que la automación tiende a la concentración, tam- 
bién hay autores que emiten, respecto de sus repercusiones so- 
bre las dimensiones de las empresas, un parecer diametralmente 
opuesto y prevén para las pequeñas empresas nuevas posibi- 
lidades. Se ha estudiado ampliamente la aplicación de las téc- 
nicas de la automación en las empresas pequeñas. Algo hemos 


2 WILHELM ROEPKE, La función de la pequeña y de la mediana empresa en 
la economía nacional: Moneda y Crédito (junio 1947) 4-17. 
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insinuado sobre eso al tratar de la automación. Así se dice que 
la técnica del calculador se puede aplicar en las empresas pe- 
queñas; que la automación puede aplicarse a trabajos que nada 
tienen que ver con la producción en gran escala. 

Además, la influencia ejercida por la automación sobre las 
empresas importantes como sobre los pequeños negocios varía 
de una rama de actividad a otra. Decía el presidente de la 
Carnegie Institution: “Si las grandes sociedades manufacture- 
ras automatizan sus fábricas hasta el extremo, aumentan la ri- 
gidez de su organización y dan al pequeño industrial, cuya 
empresa es flexible por naturaleza, nuevas posibilidades de pro- 
gresar”. Las pequeñas empresas pueden tener contactos direc- 
tos con su clientela, satisfacer sus necesidades con inteligencia, 
adaptarse rápidamente al gusto del día y a las nuevas ten- 
dencias. 

Añádase que el mismo progreso técnico conduce a la ex- 
pansión del sector terciario de la economía, y este sector, en 
el que apenas entra la automación, está integrado por peque- 
ñas empresas. 


7. TRANSFORMACIONES TÉCNICAS EN LAS EMPRESAS 


Los empresarios han favorecido en el mundo entero los pro- 
gresos de la técnica. Las innovaciones cuya introducción han 
facilitado o asegurado han contribuido, en una amplia medida, 
a elevar los niveles de vida y a abrir el camino a nuevas reali- 
zaciones en los planos industrial y social. Todo lleva a creer 
que lo mismo sucederá en el futuro. Los patronos afrontan 
bastante pronto, en general, los problemas técnicos planteados 
por los nuevos métodos de producción y en los últimos años 
se preocupan cada vez más por las consecuencias sociales de 
los progresos técnicos ”. 

Toda innovación técnica equivale a un cambio en la ejecu- 
ción del trabajo. Resultan de ello numerosas adaptaciones en 
la empresa misma y en el seno del personal. Todo cambio sus- 
cita temores. Las experiencias verificadas en diversas partes 
del globo muestran que es posible en la empresa concebir e 
introducir nuevas técnicas de manera razonable y de tal forma, 
que la dirección y el personal puedan colaborar con un espíritu 
de confianza recíproca en el proceso de adaptación a las nue- 
vas instalaciones y a los nuevos métodos de trabajo. Nada in- 
vita a afirmar que los conflictos profesionales y la agitación 
social sean consecuencias fatales de toda innovación técnica. 


z cf. B. 1, Ta 0.c., p.89, 
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Gracias a las experiencias en empresas, hoy se conocen los 
principios de orden profesional, social y humano que pueden 
contribuir a una transición armónica. 

Los dirigentes y empresarios se ven en la necesidad de ha- 
cer frente a nuevos problemas que se derivan de los nuevos 
métodos de producción. Un gran número de estos problemas 
tienen un carácter financiero o técnico. Otros son de orden 
social. Por eso los dirigentes se ven precisados a asumir riesgos 
y responsabilidades cada vez mayores. 

La automación y las otras innovaciones técnicas en vías de 
expansión requieren nuevas concepciones en cuanto a la mane- 
ra de dirigir las fábricas y las oficinas. No pocos principios 
esenciales de dirección se tienen que modificar por el hecho 
de que la máquina reemplaza al cerebro humano y los traba- 
jos de oficina son automatizados. Nuevos conocimientos téc- 
nicos se requieren para concebir las operaciones y para con- 
trolar sus resultados. El personal dirigente se ve obligado a 
desplegar esfuerzos sostenidos para adaptarse a un ritmo lo 
más rápido posible al carácter inédito de las operaciones. El 
hecho de que las cualificaciones exigidas de los trabajadores 
afectados a la producción y de que sus tareas son indiferentes, 
se traduce por una modificación de la organización del trabajo 
y de las técnicas de dirección. Los cambios sobrevenidos en 
las relaciones entre el personal y la dirección requieren de ésta 
una nueva conducta y nuevas aptitudes. Además, los proble- 
mas planteados por las relaciones humanas en el seno de la 
empresa tienen el riesgo de transformarse, de multiplicarse y 
de tomar más importancia. 

Se cree que la automación y la complejidad creciente de las 
empresas industriales hagan superfluos algunos dirigentes de 
tipo clásico, y que los progresos técnicos susciten problemas 
de transferencia aun en la alta dirección. Por lo demás, cada 
uno, cualquiera que sea la función que tenga en la empresa, 
sufre el impacto de la evolución técnica. 

Para la dirección, las consecuencias de las innovaciones 
técnicas varían evidentemente de una industria a otra. Se pro- 
ducen cambios en la planificación, coordinación y vigilancia de 
las operaciones; en las relaciones humanas en el interior de 
las empresas e información del público; en la formación de los 
cuadros superiores y del personal de ejecución. La alta direc- 
ción se ve en la obligación de procurar al personal información 
más abundante y de abrir cauces para una participación del 
personal en la vida de la empresa. 
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8. INTERVENCIÓN DEL ESTADO 


Las innovaciones técnicas han acentuado la necesidad de 
la intervención del Estado. 

Los gobiernos pueden contribuir, directa o indirectamente, 
a atenuar las perturbaciones causadas por las innovaciones téc- 
nicas, así como a resolver los problemas que de ellas se de- 
rivan en el plano social y en el dominio del trabajo *. 

El Estado se ve en la responsabilidad de ayudar a la crea- 
ción y al mantenimiento de un clima propicio para el desarro- 
llo económico y social y el pleno empleo. En los vastos domi- 
nios de la política económica y de la política del empleo, las 
responsabilidades del gobierno revisten formas diferentes se- 
gún los países, pero tienen una importancia capital. La varie- 
dad y la eficacia de los medios de favorecer el desarrollo eco- 
nómico y el pleno empleo han aumentado considerablemente 
en los últimos lustros. 

Otra responsabilidad se refiere al dominio de la planifica- 
ción, en el sentido de la asistencia que los gobiernos pueden 
prestar haciendo una síntesis de los numerosos cambios de 
orden técnico y social, a fin de que todos los interesados—jefes 
de empresa, sindicatos, administración pública—puedan preci- 
sar la situación y estudiar sus consecuencias en común. Se tra- 
ta de una planificación con vistas a hacer frente a la evolución, 
de una planificación en la escala de la colectividad, de una 
obra común que el Estado puede alentar, y aun sostener direc- 
tamente, pero que exige la participación activa de todos los 
interesados. La planificación puede adaptarse a diferentes es- 
tructuras industriales. No hay progreso técnico al servicio del 
progreso sin planificación. Esta planificación ya se está reali- 
zando en varias partes. La disciplina que requiere su aplica- 
ción procede de los dictados de una autoridad económica. 

El gobierno se ve también en la incumbencia de reunir y 
de analizar objetivamente y difundir informaciones fundadas 
sobre los hechos relativos a la vez a los progresos de la evo- 
lución de la técnica y a los problemas económicos y sociales 
que surgen en los diferentes sectores de la economía nacional. 
La importancia de esta tarea se reconoce hoy en todos los 
países. Los gobiernos se esfuerzan por mejorar la documenta- 
ción de que tienen necesidad para establecer su política. Así 
en Estados Unidos, ante una comisión parlamentaria, se han 
hecho encuestas sobre la automación y las nuevas técnicas. 

Por lo que toca a la adaptación a las nuevas necesidades 
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engendradas por el desarrollo de la técnica, las administracio- 
nes principalmente interesadas son los servicios de empleo, de 
formación profesional, del seguro de paro y de la ayuda a los 
parados. Estas funciones se imponen a los gobiernos para 
amortiguar el choque de las innovaciones técnicas. 

Las mencionadas tendencias a la concentración económica, 
a los monopolios y oligopolios, han obligado a los gobiernos 
a dar leyes para evitar sus inconvenientes y para sujetarlos a 
ciertos cauces y condiciones, como, asimismo, para establecer 
condiciones de sana y provechosa concurrencia en los mer- 
cados. 

Los mismos progresos técnicos han hecho necesarios otros 
tipos de intervención económica del Estado, como el estable- 
cimiento de delegación del gobierno en ciertas empresas, la 
constitución de empresas mixtas con capital privado y público 
y aun la nacionalización de algunas empresas existentes o fun- 
dación de otras nuevas por parte del Estado o de entidades 
paraestatales. En todos los países, aun fuera de los países co- 
munistas, existe un sector público de la economía. Se trata de 
empresas que son indispensables para la colectividad, pero que 
no producen beneficios; de empresas establecidas con el fin 
de limitar el poder de los monopolios; de empresas necesarias 
para el desarrollo de la economía nacional, para las cuales la 
iniciativa privada no ha contado con los suficientes medios. 

Se trata de profundas intervenciones estatales en la econo- 
mía, no dictadas por una teoría o por una voluntad de poder, 
sino por la evidencia técnica. Es inconcebible, por ejemplo, que 
un particular pueda disponer de la fuente de la energía atómi- 
ca. No razones doctrinales, sino técnicas, hacen hoy insepara- 
bles el Estado y la vida económica, lo cual no significa que la 
economía sea colectivista o totalitaria. La economía dirigida 
es una necesidad producida por el ayance de la técnica. 

Se puede, pues, establecer un equilibrio entre los tres tipos 
de empresa: pública, grande y pequeña. En la mayor parte de 
los países occidentales existe conjuntamente un sector privado, 
un sector público y empresas de economía mixta con los esta- 
tutos más diversos. En algunos países, actividades idénticas son 
ejercidas en concurrencia por empresas privadas y empresas 
del Estado o nacionalizadas, como en las minas de carbón en 
Holanda y en las fábricas de automóviles en Francia. Empre- 
sas que ejercen la misma actividad, pero que viven bajo regí- 
menes de propiedad muy diferentes, obtienen, en los países li- 
bres, rendimientos comparables, con ventaja ya de la propie- 
dad privada, ya de la propiedad pública. 
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CaríTULO XIV 
TRANSFORMACIONES PROFESIONALES 


l]. REDUCCIÓN DE MANO DE OBRA Y DE TRABAJADORES 
CUALIFICADOS 


Sabemos que las primeras transformaciones industriales y 
técnicas de la era moderna ocasionaron la creación de una nu- 
merosa mano de obra en las nuevas fábricas e instalaciones 
mineras, a base de gente emigrada del campo y de numerosos 
artesanos que se vieron precisados a dejar su trabajo en el ta- 
ller familiar. Muchos obreros tuvieron que emplearse en tra- 
bajos y tareas groseras de pala y pico, de carga y descarga, 
de acarreo, y en tareas repetidas y monótonas, aunque poco a 
poco se fue sustituyendo la energía humana y animal por la 
energía mecánica. 

Sabemos también que, al iniciarse las transformaciones téc- 
nicas de la vida moderna, se tuvo necesidad de trabajadores 
cualificados, que eran la minoría aristocrática de la clase tra- 
bajadora. Precisamente por su capacitación y preparación fue- 
ron estos obreros los primeros en organizarse y en saberse 
defender a través de sindicatos. 

Hoy, donde no se ha adelantado todavía mucho en el pro- 
ceso de mecanización y sobre todo de automación, el volumen 
de la mano de obra y de los trabajadores cualificados continúa 
siendo importante. Más adelante trazaremos el perfil psicológico 
de estos dos tipos de trabajadores. 

Pero luego el proceso técnico va fraccionando las tareas 
que antes ejercían los trabajadores cualificados y va favore- 
ciendo la división creciente del trabajo. Por su parte, las má- 
quinas van supliendo los esfuerzos de la mano de obra no cua- 
lificada. De ello se sigue que cada vez va siendo mayor la masa 
de trabajadores que se emplea en operaciones simples, y resulta 
que el progreso de la mecanización lleva a peones y a cuali- 
ficados a una convergencia en el ejercicio de tareas especiali- 
zadas. Hemos hablado ya del aspecto deshumanizador de las 
tareas parcelarias y en la tercera parte trataremos de los re- 
medios a esta deshumanización. 

Pongamos algún ejemplo de cómo peones y cualificados lle- 
gan a esta convergencia. Se registran numerosos ejemplos de 
desmenuzamiento de las tareas y de operaciones en serie en las 
ramas más diversas de la producción. En eso muchos dirigen- 
tes técnicos han proseguido una verdadera política con todo 
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conocimiento de causa. Se trata de reducir al mínimo la habi- 
lidad. Se procura que las operaciones sean muy limitadas y re- 
petidas, efectuadas en máquinas individuales, pero interdepen- 
dientes y agrupadas por ciclos. 

En primer lugar, el progreso técnico desplaza y suprime 
progresivamente al peón de carga. Nadie se lamentará de ello, 
porque el peón es el peor pagado de los obreros, el sujeto a los 
trabajos más duros y el más expuesto al despido en caso de 
crisis. La máquina puede dejar a los hombres libres para tra- 
bajar con más inteligencia. 

En Estados Unidos, la mano de obra era el 36 por 100 
en 1900 y el 19,8 por 100 en 1950. Pero el número de obreros 
especializados que efectuaban tareas repetitivas y tareas que 
no pedían sino una iniciación profesional de corta duración 
pasó del 14,7 por 100 en 1910 al 22,4 por 100 de la población 
asalariada en 1950. 

El hecho es típico en la industria de la construcción: los 
trabajos particularmente penosos para los trabajadores son eli- 
minados progresivamente por la mecanización. Las palas me- 
cánicas, las gigantescas excavadoras que arrancan del suelo, 
desplazan y transportan de una vez toneladas de tierra o de 
piedra, suprimen a innumerables peones que antes realizaban 
esta tarea bajo todos los climas. Los que manejan palas y pi- 
cos verán con envidia a sus camaradas instalados sobre los 
tractores o en las cabinas de dirección de las palas mecánicas, 
en las cuales bastan algunos movimientos simples para ejecutar 
en pocos momentos una tarea que los hombres no ejecutaban 
sino en varias horas y al precio de muchas fatigas. En la side- 
rurgia, los laminadores continuos han suprimido las operacio- 
nes penosas y peligrosas de los obreros que tenían que dar 
vueltas a las placas de metal en fusión. 

La misma evolución técnica obra en el mismo sentido res- 
pecto de los trabajadores cualificados. La división de las tareas 
laborales ha entrañado la depreciación de las cualificaciones 
profesionales. En la mayor parte de las ramas económicas, la 
evolución técnica ha tenido como efecto precipitar la decaden- 
cia de los oficios globales fundados sobre el aprendizaje, el 
conocimiento personal del material, la habilidad profesional, el 
orgullo por el producto acabado. El escultor sobre madera, cuyo 
utensilio valía lo que valía la mano, es reemplazado por el que 
hace las molduras trabajando con la máquina. El tornero que 
no había obtenido su cualificación profesional sino después de 
un aprendizaje de varios años, que se sentía adherido con lazos 
personales a la máquina, que regulaba y mantenía él mismo y 
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acababa la pieza cuya fabricación se le había encargado, ahora 
con el torno automático se ha convertido en una mano de obra 
especializada, puesto al corriente en algunas semanas, y a lo 
mejor en algunos días, trabajando en una máquina con mon- 
tajes preparados y con regulaciones hechas de antemano, se- 
gún normas estrictamente fijadas por la oficina de los estudios 
y de los tiempos. El trabajador que se limita a servir una má- 
quina capaz de labrar, según las características exigidas, la pie- 
za que precisa, reemplaza al verdadero profesional que abra- 
zaba el trabajo de conjunto y no dejaba de ordenar y de dirigir 
sus utensilios. El trabajo del hombre se hace cada vez más 
parcelario, mecánico, reducido a algunos gestos elementales, 
indefinidamente repetidos. Hasta el progreso en la agricultura, 
realizado en los grandes dominios, mira a establecer en el cam- 
po las mismas normas del taller, como la división de las ope- 
raciones. 

Así, pues, si en lo bajo de la escala el peón desaparece, en 
lo alto las tareas cualificadas, que exigían una larga formación 
y aportaban intensas satisfacciones personales, desaparecen ellas 
también para ser reemplazadas por tareas repetitivas que no 
exigen más que una rápida iniciación. El obrero especializado 
reemplaza al cualificado. El peón inteligente y activo podía te- 
ner la esperanza de convertirse en un obrero cualificado; pero 
el obrero especializado tiene menos probabilidades de llegar 
al puesto de técnico, que exige una preparación muy avanzada, 
a la que tiene difícil acceso. Los oficios de base, sobre toda la 
gama creciente de su complejidad, de sus implicaciones técni- 
cas y científicas, tienden cada vez más a dividirse en especia- 
lizaciones. El sector del trabajo polivalente disminuye con las 
transformaciones socioeconómicas, la industrialización y la ur- 
banización de las regiones rurales, donde conservaba hasta aho- 
ra un sitio importante. 


2. ESPECIALISTAS Y ESPECIALIZADOS 


El estadio que exigía de la mayor parte de los obreros una 
verdadera cualificación va siendo superado por los países más 
avanzados técnicamente. Son los obreros manuales especiali- 
zados los que constituyen la gran mayoría del personal en casi 
todas las fábricas. La aparición de nuevas calificaciones técni- 
cas no ha de hacer ocultar este hecho esencial. Decía Ford 
en 1948: “La gran mayoría de los hombres que se presentan 
a nosotros no tienen especialidad; aprenden su oficio en algu- 
nas horas o en algunos días; si no lo han aprendido al cabo de 
este tiempo, no serán buenos para nada”. 
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Las tareas han dado nacimiento a pequeñas unidades de 
trabajo, cuyas operaciones son efectuadas con todos los me- 
dios de la técnica moderna, es decir, con un equipo mecánico, 
mejorado sin cesar, que permite la rapidez, la precisión. Los 
obreros, bien entrenados en estas tareas reducidas, las realizan 
con una especie de perfección. Los psicotécnicos consideran 
las cualidades que despliegan como una forma original de ha- 
bilidad correspondiente a aptitudes diferenciadas según los in- 
dividuos, en particular la destreza y la rapidez de los gestos. 

La especialización globalmente presenta ventajas incontes- 
tables y corresponde a una evolución que sería absurdo negar. 
La evolución contemporánea del trabajo muestra por todos 
lados profesiones que se desmenuzan en especialidades. Si el 
oficio de base, como tal, se encuentra amenazado por la es- 
pecialización, se ve, en el otro extremo, que las tareas simples, 
repetitivas para una importante proporción de los obreros espe- 
cializados, en todas las ramas de la industria, no pertenecen a 
ningún oficio de base. Se trata de combinaciones de tareas par- 
celarias, concebidas en función de una fabricación bien defini- 
da por los técnicos de la empresa. 

Con todo, las especialidades presentan caracteres diferen- 
ciados, divididos en varios tipos. Dice Friedman * que nos falta 
una amplia y concreta “fenomenología” de la especialización 
en nuestra civilización técnica. 

Este autor distingue entre especialista y especializado. 

En el especialista, la reducción superficial del dominio de 
actividad se apoya sobre una cultura profesional previa, de la 
que es una especie de prolongación y de coronamiento. El es- 
pecializado ejerce una actividad parcelaria para la que se ha 
preparado, pero sin una formación general susceptible de en- 
cuadrar, de explicar y de esclarecer la “unidad de trabajo”. 

Para los profesionales especialistas podrá ser indispensable 
el conocimiento básico de la profesión, pero cuando se trata 
de los trabajos de un obrero especializado, la formación poli- 
valente puede aún constituir un obstáculo técnico y psicoló- 
gico: el omnipráctico es menos apto para ejecutar, con una 
velocidad y precisión máxima, los gestos estandardizables que 
exige un tal puesto de trabajo y menos apto para aceptarlo y 
soportarlo a la larga. Cuando se compara, para una de las ta- 
reas parcelarias, la calidad del trabajo realizado por un opera- 
dor especializado por una parte, y por otra, por un trabajador 
de formación polivalente o artesana, o sea, un omnipráctico, 
la ventaja se la lleva limpiamente el especializado. Se tiene la 


1 Cf. Le travail en miettes p.158. 
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impresión en muchas empresas de que los contramaestres y los 
cuadros no desean, en general, que se les envíen, para reem- 
plazar a los obreros cualificados, hombres de formación poli- 
valente. Inversamente, a éstos les disgusta esta clase de trabajo 
y sólo se sujetan a él por dura necesidad. 

Se puede decir que el profesional especialista añade siem- 
pre a capacidades y conocimientos cualificados, comunes al 
conjunto de su profesión, capacidades particulares nacidas de 
una práctica suplementaria muy estrecha, pero fácilmente por 
el ejercicio constante de esta especialización puede perder 
rápidamente las capacidades comunes. Esto no hace que dismi- 
nuyan las distancias entre especialista y especializado, pero 
advierte que la especialización, aun precedida de una cultura 
general, implica en nuestros días e implicará cada vez más una 
elección. 

De hecho, en los dos casos, la especialización tiene un valor 
psicológico muy diferente. Una va acompañada de un compro- 
miso de la personalidad en el trabajo; otra, reducida a una 
actividad parcelaria sin formación general ni cultura profesio- 
nal, no permite en el trabajo ni compromiso ni menos desen- 
volvimiento. 


3. ¡TENDENCIAS SOBRE EL APRENDIZAJE 


Las corrientes tecnicistas se caracterizan por la voluntad 
de formar con la mayor rapidez trabajadores capaces de eje- 
cutar las indicaciones de sus fichas de instrucción. Dice Gil- 
breth: 


“Formar un trabajador significa ponerlo en condiciones de eje- 
cutar las prescripciones de su ficha de trabajo. Si puede hacerlo, 
su formación profesional ha terminado, cualquiera que sea su 
edad”. 

La racionalización tecnicista, dondequiera penetró con 
cierta brutalidad, atacó profundamente las antiguas estructu- 
ras del aprendizaje y de los oficios. El espíritu tecnicista, que 
considera los problemas humanos desde un ángulo exclusiva 
o principalmente técnico, tiende a rechazar todos los tipos de 
aprendizaje artesanal que se inspiran todavía en los viejos 
oficios unitarios y excluye de igual modo como superfluo y 
poco realista el aprendizaje que junto con los conocimientos 
profesionales entrega la cultura general y pierde el tiempo 
en poner a los jóvenes en contacto con las máquinas que no 
sean el último modelo. 

Los que defienden este sistema advierten que la evolución 
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industrial, por la división creciente de las tareas, tiende a la 
multiplicación de los peones especializados, dedicados a tareas 
fraccionadas que siempre aparecen y desaparecen. Estas ta- 
reas estarían continuamente transformándose por estar some- 
tidas a una maduración que conduce a su mecanización. Así se 
plantea el problema de la readaptación incesante del operario 
a sus inestables tareas. Esta reorientación profesional de los 
operarios debería ser permanente. Su duración y precio deberían 
reducirse al mínimo. El obrero que ascendiera un escalón ten- 
dría que someterse con frecuencia a nuevas revalorizaciones 
y hasta los cuarenta años por lo menos tendría que refor- 
marse constantemente, reeducarse por grados y con un fin 
inmediato. Por lo mismo, estos tecnicistas se pronuncian tam- 
bién contra las formas más amplias del aprendizaje, que car- 
gan al obrero con un equipaje del que a menudo no se servirá; 
así se descargaría a la enseñanza profesional de todo equipo 
inútil y se aligeraría el presupuesto de enseñanza del Estado. 
No se ve en el aprendizaje a la vez una cultura profesional 
y el único viático intelectual del que esté provisto el joven 
trabajador al comienzo de su vida”. 

Esta doctrina, de un utilitarismo apresurado, tiene en cuen- 
ta la desaparición de los oficios unitarios y entierra con ellos 
para la mayoría de los trabajadores todo aprendizaje metódico 
y completo. Expresa las tendencias reales de la racionalización 
y de la gran serie. Se trata de obtener de los peones que cum- 
plan tareas parcelarias con el mayor rendimiento y rapidez 
posible. A los defensores del sistema les tiene sin cuidado el 
que el trabajo carezca subjetivamente de todo valor personal 
para el operario. La idea de que en la industria moderna el 
obrero a menudo debe readaptarse a las transformaciones 
tecnológicas no es en sí misma poco racional. Pero ¿puede 
realizarse esta adaptación sin un sólido aprendizaje básico? 

Ciertas tendencias patronales se dirigen igualmente hacia 
una restricción del aprendizaje. Las empresas organizan en 
sus talleres cursos para los aprendices. Pero se teme que en 
este aprendizaje con frecuencia no se guarde el equilibrio 
entre la teoría y la práctica. Algunos industriales alegan, por 
otra parte, que la gran industria no ha perseguido un fin esen- 
cialmente egoísta y totalitario, que se ha preocupado por for- 
mar obreros para subvenir a sus necesidades, y también por 
mantener un elevado nivel profesional y una cultura general, 
indispensable para el progreso de la industria. Pero, de hecho, 


2 Cf. GEORGES FRIEDMANN, Problemas humanos del maquinismo industrial 
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en no pocas de estas escuelas el coeficiente de las enseñanzas 
de orden general es mediocre. Se manifiesta pronto una orien- 
tación adecuada hacia las exigencias específicas del estableci- 
miento de que se trata. Las lagunas en una enseñanza así or- 
ganizada podrían ser de poca importancia para la empresa; 
pero afectarán mucho tiempo al individuo. El desequilibrio 
entre las nociones científicas y los conocimientos lingüísticos, 
literarios, filosóficos y morales tenderá a acentuarse haciendo 
del alumno un práctico o un técnico poco dispuesto a hablar, 
ya que no sabrá expresarse; poseerá un vocabulario restringido 
y no tendrá ninguna visión de conjunto ni método de trabajo. 
A veces, bajo el disfraz de funciones filantrópicas, se explota 
el trabajo de los jóvenes, aun con salarios suficientes, a los 
que se enseña, no un oficio, sino una especialidad. 

Así se aproxima, aunque con un espíritu diferente, la acti- 
tud de tecnicistas y de medios patronales. Unos y otros tienden 
a restringir la duración y la profundidad en el aprendizaje. 
Los tecnicistas (que no son ingenieros todos sus partidarios) 
consideran este problema ante todo desde el ángulo de la 
descomposición del trabajo en la racionalización, de la mul- 
tiplicación de las tareas parcelarias y del rendimiento inmedia- 
to de esas tareas. Los industriales adversarios del aprendizaje 
metódico y completo participan de este estado de espíritu, pero 
con preocupaciones diferentes: costo del aprendizaje, deseo 
de formar obreros que sirvan sin demora a sus necesidades 
especiales, temor de formar a sus costas obreros cualificados 
que luego se los lleven otras empresas. 

El problema importante que aquí se plantea es el siguien- 
te: el aprendizaje metódico y completo de las profesiones- 
tipo de la industria, apoyado en conocimientos teóricos am- 
plios, y que procura dar una vasta cultura profesional al joven 
aprendiz, ¿carece de utilidad práctica para él y para la eco- 
nomía nacional de un país en las condiciones reales de la in- 
dustria moderna? 

En la tercera parte tendremos que tratar acerca de las 
exigencias de una formación integral en el aprendizaje. 


4. MODIFICACIÓN DE LAS CUALIFICACIONES TÉCNICAS 


Si en cualquier época las modificaciones de las cualifica- 
ciones técnicas han sido en número las repercusiones más am- 
plias e importantes del progreso técnico en el plano social, en 
nuestros días, en que estamos entrando en la era de la auto- 
mación, estas modificaciones son cada vez más numerosas, 
diversas y complejas. 
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En las industrias más dinámicas, oficios y profesiones anti- 
guas han desaparecido o han sido reemplazadas por otras, y el 
porcentaje de trabajadores cualificados, empleados de oficina, 
técnicos, ingenieros y personal de dirección ha aumentado, 
además de la aparición de la categoría mencionada de los pro- 
fesionales especialistas y de los especializados. 

Según la hipótesis comúnmente admitida*, las ramifica- 
ciones y la complejidad creciente de la infraestructura técnica 
de la sociedad tienen como efecto continuar reforzando las 
antiguas tendencias. En otras palabras, se piensa en general 
que el desarrollo de la mecanización y de la energía mecánica, 
que ha de sustituir el esfuerzo humano, hará que en la indus- 
tria cada vez más el interés se concentre sobre la preparación, 
concepción, estudio y establecimiento de los planes más bien 
que sobre la producción; más sobre la oficina que sobre el 
taller, más sobre el taller de utillaje y la mesa del dibujante 
que sobre la cadena de ensamblaje. 

Así podemos comprobar que el progreso técnico, en ge- 
neral, y la automación, en particular, conducen a importantes 
cambios en las estructuras de la mano de obra. Se asiste a 
una disminución del número de trabajadores independientes 
y familiares en la industria y a un aumento del número de asa- 
lariados. La mano de obra indirecta aumenta, mientras dismi- 
nuye la directamente ocupada en la producción. Estas obser- 
vaciones son válidas para todos los países industrializados. 

En las nuevas industrias en pleno desarrollo, eléctricas, 
electrónicas, nucleares, cada vez se necesitan más técnicos e in- 
genieros. La industria automatizada también los reclama. El 
conocimiento de las máquinas y de las plantas es más impor- 
tante que la habilidad manual. En una fábrica de motores 
de Estados Unidos los técnicos se han duplicado en relación 
con los demás obreros. En una fábrica de acero de Inglate- 
rra, el número de gerentes, superiores, empleados y técnicos 
ha aumentado un 14 por 100 con motivo de la automación. 
Se eleva el nivel promedio de la habilidad técnica de los tra- 
bajadores de la industria. En las industrias nucleares francesas, 
fuertemente automatizadas, el personal se compone por un 
15 a 20 por 100 de sabios e ingenieros y por un 30 por 100 
de técnicos, mientras que en las minas de hulla sólo el 
1,4 por 100 son ingenieros y el 2,2 por 100 cuadros técnicos. 

Dice Rustant* que, respecto de la influencia futura de la 
automación, las voces no concuerdan. Unos dicen que se dará 


3 Cf. B. I. T., L'automation et les autres progrès de la technique p.43-49. 
1 Cf. L'automation, ses conséquences humaines et sociales p.71-83. 
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una promoción general de las cualificaciones y que liberará 
al hombre de todas las tareas repetitivas y enojosas. Otros 
dicen que se cavará una fosa mayor entre el personal de eje- 
cución y la aristocracia profesional, o sea que disminuirá el 
número de los especializados. Ciertamente aumentará el perso- 
nal de conservación, mantenimiento y prevención debido a los 
altos costes de las instalaciones automatizadas. La necesidad de 
una conservación eficaz y constante exige una elevación del 
nivel de cualificación de los obreros y técnicos. Tiende la au- 
tomación a dar a los obreros responsabilidades más amplias. 
Agrava los daños y las pérdidas de la producción causadas por 
errores eventuales. Las máquinas son más costosas, y grandes 
cantidades tienen el riesgo de perderse si no se corrigen muy 
rápidamente los errores. 

El conocimiento, la vigilancia y la responsabilidad de ins- 
talaciones y de un material complicado y muy costoso reem- 
plazará el esfuerzo físico, la habilidad, el torno de mano, las 
aptitudes manuales y el trabajo de producción directo. Así, 
en los medios de trabajo en que se introducen las nuevas téc- 
nicas, se hace prácticamente imposible clasificar a los traba- 
jadores según las antiguas categorías, pues las nuevas tareas 
requieren cualidades y aptitudes muy diferentes de las cuali- 
ficaciones anteriores. 

No pocos hechos hacen comprender que en la empresa 
automatizada todo el trabajo de transformación del producto 
se efectúa hoy fuera de toda intervención directa de los obre- 
ros de fabricación. Ayer, el ritmo y la cualidad del trabajo de 
fabricación dependían de la habilidad profesional del obrero 
de fabricación; hoy esta habilidad ya no es necesaria; se pide 
de este trabajador un esfuerzo de atención mucho más gran- 
de, un vivo espíritu de observación, una agudeza sensorial 
particular, y se le endosan responsabilidades mucho más pe- 
sadas. 

Para algunos, la cualificación media de los trabajadores de 
mañana será muy superior a la de los obreros de hoy. Según 
otros, esta promoción sólo queda reservada a una selección, 
mientras los no cualificados, la mano de obra y los semiespe- 
cializados de las industrias no automatizadas quedarán sujetos 
a una suerte poco envidiable. 

La misma tendencia general al aumento de las cualifica- 
ciones requeridas se observa en la agricultura. El obrero 
agrícola es reemplazado por un conductor de máquina; el 
agricultor moderno ha de tener conocimientos cada vez más 
amplios en química del suelo, en genética y en biología, y ha 
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de poder adaptar lo que sabe a las condiciones de su explo- 
tación. 

Se juzga que hay que dar una nueva definición de la pa- 
labra “cualificación”. Las nociones clásicas de trabajadores no 
cualificados, especializados y cualificados, heredadas, en una 
amplia medida, de la sociedad estática de las corporaciones 
medievales, ¿corresponden de verdad a las necesidades de la 
sociedad industrial actual, dinámica y comprometida en el 
camino de cambios rápidos? La distinción, establecida en el 
siglo XIX, entre el empleado de oficina, remunerado por un 
sueldo, y el obrero de fábrica, que recibe un salario, ¿conser- 
vará su sentido en la fábrica automática de mañana? La cuali- 
ficación tal como se concebía en el estadio anterior al des- 
arrollo técnico es hoy una noción superada, y la que será 
propia de la nueva era está en trance de esbozarse `. 

Parece que es necesario elaborar un nuevo concepto, fun- 
dado sobre la técnica del siglo Xx, que tenga en cuenta la am- 
pliación de los conocimientos requeridos de base, las cualida- 
des de técnico y de organizador que caracterizan al especialista 
del mantenimiento, al que está al frente de la planificación, al 
vigilante de maquinaria automática de una cadena de produc- 
ción cuya automación no está muy avanzada. 

Por otra parte, respecto del grupo de los especializados, 
algunos dicen que van a ser liberados por la automación para 
convertirse en cualificados o semitécnicos, y otros opinan que 
van a ser el elemento esencial en el mundo de la automación. 
Quizás esta aparente contradicción puede ser en gran parte 
cuestión de terminología. Pero sí se puede afirmar que el grupo 
de los trabajadores especializados no va a quedar muy dife- 
renciado. 

Los técnicos y los trabajadores cualificados de mañana 
deberán adaptarse con más flexibilidad a tareas variables, 
poseer conocimientos más amplios, poder trabajar en varias 
esferas de actividad profesional e industrial diferentes. 

Se encuentran, además, profesiones enteramente nuevas, 
como la de los programadores, que se ocupan de los nuevos 
aparatos; una nueva categoría importante de técnicos se cons- 
tituye, la de los especialistas experimentados, situados, en la 
jerarquía de la fábrica, en un grado intermedio. 

Los jefes de empresa y los cuadros se interesan más por 
el control técnico de las máquinas y del material que por el 
empleo de la mano de obra. Probablemente aumentarán las 
responsabilidades en muchos puestos de dirección y de cuadros. 


5 Ef. BL: Tole, p.46: 
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Se prevé un aumento relativo de la proporción del personal 
de dirección y de los cuadros de numerosas industrias, aun 
cuando la jerarquía de los cuadros será menos amplia, dado el 
pequeño número de trabajadores ocupados en las fábricas au- 
tomáticas. Pero, sobre todo, la naturaleza misma de las tareas 
que incumben a la dirección y a los cuadros se transforma; 
con ello, la manera de concebir las cualificaciones que requie- 
ren se va a modificar. 
Todo ello da lugar a perplejidades. 


“Tan difícil es generalizar como hacer pronósticos sobre la 
evolución de las cualificaciones requeridas en la economía de hoy 
y de mañana. Durante años, será más fácil seguir las fluctuaciones 
de los efectivos de los trabajadores ocupados que ver lo que pasa 
realmente en el dominio de las cualificaciones. Pero sí es cierto 
que la escala de las cualificaciones establecidas en el pasado no 
está ya a la medida de la mano de obra de la era nueva. La crea- 
ción y la transformación de ciertos empleos, las cualificaciones 
hoy requeridas, evidencian la necesidad de revisar las nociones an- 
tiguas de las cualificaciones y ponerlas en armonía con las tareas, 
de carácter más técnico, más científico y más administrativo, que 
serán confiadas a la mano de obra de mañana” *. 


5. PERSPECTIVAS SOBRE LA ENSEÑANZA TÉCNICA 


La conclusión esencial que se puede sacar del estudio de 
las repercusiones del progreso técnico sobre las cualificaciones 
profesionales es que este progreso exige una mano de obra 
más competente para la ejecución de ciertos trabajos indus- 
triales y modifica las cualificaciones requeridas en muchos 
sectores de la economía. 

Ello requerirá la adaptación de los sistemas de instrucción 
y de formación profesional. Según la profundidad de esta 
adaptación, la sociedad sabrá plegarse con más o menos faci- 
lidad a las exigencias de las innovaciones técnicas que penetran 
el mundo de la industria. 

Por encima de todo, el progreso técnico hace evidente la 
necesidad de suprimir el analfabetismo. 

Por lo que toca a la instrucción, se mejora y se prolonga 
la enseñanza básica, sobre todo cuando, debido al aumento de 
la renta, se puede prolongar la escolaridad. Es indispensable 
desarrollar la inteligencia, la flexibilidad de espíritu, la facul- 
tad de adaptación, sin las que no se podrá satisfacer las ne- 
cesidades del mundo del trabajo y de la industria. Parece que 
algunas disciplinas, las matemáticas, las ciencias y la filosofía 
sobre todo, ocuparán un espacio mayor en los programas. 


€ B. I. T, OCs Dp:48. 
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Se espera que, bajo el impulso de la técnica moderna, la 
enseñanza superior va a tomar mucha expansión, más particu- 
larmente en el dominio de los estudios técnicos. El mundo 
tendrá necesidad cada vez más de sabios y de técnicos, de 
trabajadores intelectuales formados en las disciplinas más di- 
versas; los universitarios y las personas con estudios equiva- 
lentes constituirán un porcentaje muy fuerte de la población. 
En el curso de los últimos veinticinco años, en los países más 
industrializados, el número de los diplomados de la enseñanza 
superior ha aumentado sensiblemente más aprisa que el total 
de la población. En algunas partes se experimentan ya algu- 
nas dificultades para reclutar un número suficiente de ingenie- 
ros y de técnicos que posean cualificaciones adecuadas para 
una industria que se renueva día tras día. Se perfila así una 
seria preocupación por aumentar el número de técnicos y por 
revisar los programas de enseñanza con este fin. La cátedra 
universitaria sobre automación funciona ya en varios países. 

Asimismo, en la enseñanza superior se orientará la instruc- 
ción hacia las necesidades de la hora, a organizar nuevos cur- 
sos y a adaptar nuevos métodos. Los establecimientos de en- 
señanza superior ampliarán sus investigaciones en materia de 
ciencias puras, de ciencias aplicadas y de ciencias sociales, de 
modo que se estimulen y amplifiquen las experiencias a las 
que proceden las empresas industriales. Se realizará un mayor 
acercamiento entre la enseñanza superior y la industria. 

Numerosos países desarrollarán sus sistemas de formación 
profesional, en todos los grados, a fin de procurar a la eco- 
nomía el personal cualificado necesario para conducir, mante- 
ner y reparar las máquinas, para poblar los laboratorios, las 
fábricas y los talleres de utillaje donde los nuevos productos 
son puestos a punto, de donde salen las máquinas-utensilios 
y las máquinas automáticas. La formación profesional deberá 
reflejar directamente la evolución de las cualificaciones reque- 
ridas en la industria. Habrá que desarrollar el aprendizaje de 
nuevas profesiones. 

Según algunos observadores, la formación de los jóvenes 
trabajadores cualificados se intensificará y revestirá un carác- 
ter más técnico que antes. Relativamente se insistirá más sobre 
la formación propiamente dicha y sobre la enseñanza teórica 
que sobre el trabajo práctico en el taller, con sólidos conoci- 
mientos de base para que tengan una mentalidad de técnicos 
que les permita aplicarse a múltiples trabajos muy diferentes 
en un vasto dominio que englobe varias ramas de actividad ”. 


T Ct. B. I. T., 0.6.» p.50. 
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De hecho, la evolución técnica hace aumentar la importan- 
cia de la formación sistemática en el curso del empleo. Algu- 
nos creen que con la automación se acabará el aprendizaje 
tal como antes se concebía, pero se pueden transformar ra- 
dicalmente los métodos de aprendizaje para tener en cuenta 
nuevos tipos de oficios cualificados que los jóvenes deberán 
ejercer. Muchos piensan que se deberá insistir más en la 
formación de los jóvenes en grupos alternándose los períodos 
de estudio y de trabajo práctico. 

Parece probable que el progreso técnico exigirá una mayor 
coordinación y una integración de los diferentes tipos de for- 
mación y, quizás, una normalización más avanzada de las 
cualificaciones técnicas. 

Como las profesiones que acaban de hacer su aparición 
hacen un llamamiento a una instrucción de base más exten- 
dida, habrá que ampliar la noción de formación profesional. 
La instrucción y la educación, lejos de ser distintas, son dos 
elementos de un mismo proceso. Cuanto más importancia se da 
a la enseñanza superior técnica, más necesario es coordinar los 
diversos sistemas de instrucción y de formación. Es posible 
reunirlas en un mismo haz, lo que podría aumentar grande- 
mente el prestigio de la formación profesional. Además, si, 
como es probable, aumenta la duración de la instrucción ele- 
mental, la formación comenzará a un nivel un poco más ele- 
vado y se dirigirá a jóvenes un poco más maduros; así habrá 
que modificar consecuentemente el objeto de esta formación, 
sus programas y sus métodos. 

Pertenece a la orientación profesional proceder a los ajus- 
tes necesarios, pues reviste una importancia capital para los 
adolescentes, por razón de la rapidez del progreso de la téc- 
nica, y tiene por objeto ayudar a los jóvenes a elegir un oficio 
en función de las transformaciones incesantes de la estructu- 
ra profesional, en las que tanto lugar van a tener la automa- 
ción, la utilización de la energía atómica y otros progresos téc- 
nicos. 

Brevemente, el progreso técnico y el progreso de la ins- 
trucción van a la par en la era de la automación y del áto- 
mo; la instrucción mejora en calidad y se amplía en su alcance 
y en sus concepciones. 

Algunos llegan hasta a opinar que va a pasar la edad del 
especialista y que se va a entrar en la edad de la formación 
general, sobre la que se dibuja una especialización más o me- 
nos avanzada, pero basada en un conocimiento muy sólido y 
muy general del conjunto de las ciencias. 
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Eso podía parecer antes utópico. Lo es menos ahora. Cu- 
riosamente, a pesar del progreso continuo de las ciencias, es 
más fácil en la actualidad tener una vista general sobre el 
conjunto de las ciencias que hace cincuenta años. Las ciencias, 
al progresar, no solamente han aumentado el número de los 
conocimientos de pormenor, sino que han hecho aparecer un 
cierto número de leyes generales y de principios que recu- 
bren dominios muy amplios de las ciencias. Un biólogo que 
actualmente estudia la herencia utiliza más la química que la 
biología, y aun en ciertos casos puede llegar a utilizar más la 
física que la biología; se encuentra ante fenómenos molecu- 
lares que son Jos mismos que estudia el físico y el químico; 
por consiguiente, es más fácil para él llevar adelante sus in- 
vestigaciones biológicas cuando ha adquirido un conocimiento 
suficientemente amplio de las ciencias vecinas. 

Así las investigaciones modernas científicas comprometen 
a los jóvenes a tener un conocimiento lo más completo posi- 
ble de todas las ciencias antes de lanzarse a una especiali- 
zación. 


6. RECLASIFICACIÓN PROFESIONAL 


Social y psicológicamente, quizás los que quedarán más 
afectados por la aceleración del ritmo de la evolución técni- 
ca serán los trabajadores adultos. La transformación de la es- 
tructura profesional tiende a trastornar las relaciones sociales 
y a suscitar un cierto número de problemas que, a falta de 
soluciones apropiadas, tienen el riesgo de conducir a tragedias 
individuales y a graves perturbaciones sociales. 

Se comprende que las modificaciones en la cualificación 
del trabajo entrañarán cambios del sistema de clasificación de 
los empleos. En algunas industrias aumenta la mano de obra, 
en otras disminuye. En Francia, en el ramo del agua, gas y 
electricidad aumentó la mano de obra en un 27 por 100 entre 
1831 y 1851, y en un 17 por 100 en la metalurgia, pero dis- 
minuyó en un 30 por 100 en el sector textil y en las indus- 
trias del cuero y pieles. 

Desaparecen o se concentran empresas, no las que han se- 
guido el proceso técnico o de automación, sino las que no han 
sabido adaptarse a tiempo, y éstas provocan el paro tecnoló- 
gico. Se siguen así modificaciones progresivas de la estruc- 
tura económica de las profesiones y se hace necesaria la re- 
clasificación de la mano de obra para el paso de una industria 
a otra. Se ha podido afirmar que el aprendizaje de un oficio 
será un fenómeno periódico en la vida de un individuo. 
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Estas reclasificaciones presentan para los individuos a ellos 
sujetos problemas humanos muy delicados y a veces difíciles, 
pues siempre hay adultos que no están dispuestos a cambiar 
de actividad profesional o de rehacer una carrera en otra 
rama. A veces el problema puede aparecer insoluble. Si los 
puestos creados por la automación suponen aptitudes profe- 
sionales muy diferentes y cualificaciones mucho más elevadas 
que los puestos suprimidos, ¿cómo se podrán efectuar estas 
reclasificaciones? 

La elaboración de programas de reclasificación es el co- 
rolario indispensable del paso a la automación o a la aplica- 
ción de otros perfeccionamientos técnicos. Numerosas empre- 
sas, en diferentes países, han expuesto las dificultades y las 
decepciones que provoca esta evolución cuando se descuida 
la cuestión de la reclasificación. 

La reclasificación del personal, como lo prueba la expe- 
riencia, no solamente ha de preparar a los trabajadores para 
la ejecución de las nuevas tareas o enseñarles nuevos oficios, 
sino también ha de hacerles comprender plenamente los cam- 
bios intervenidos. En efecto, seguirán mejor los cursos de re- 
clasificación si tienen la posibilidad de discutir las innovacio- 
nes técnicas y de comprender todo lo que implican; además, 
no tendrán el sentimiento de que la readaptación se les im- 
pone. 

La solución del problema de la reclasificación incumbe en 
parte a la industria interesada y, en parte, a la colectividad. 
Si se trata de elaborar, en el ámbito de una compañía deter- 
minada, programas de formación o de readaptación profesio- 
nales del personal, de modo que éste adquiera las cualificacio- 
nes que exige el progreso de la técnica, esta solución incumbe 
sobre todo a la empresa. Si se trata de colocar en otras pro- 
fesiones a trabajadores despedidos por una empresa, esta 
tarea incumbe a la colectividad, sea al Estado o a los sindicatos 
o a otras instituciones. Es el caso de la preparación profesional 
industrial para los trabajadores que van sobrando de la agri- 
cultura por el progreso técnico de ésta. 

A veces los contramaestres y los cuadros enseñan en el 
tajo a los obreros, fuera de todo programa coordinado, lo que 
tendrán que hacer día tras día por razón de estos cambios. 
Pero cuando los cambios en los productos, métodos de pro- 
ducción u organización del trabajo afectan al menos al conjunto 
de un servicio, la solución de los problemas de reclasificación 
se hace difícil y exige numerosos estudios e importantes inver- 
siones. Casi siempre, cuando hay transferencias de trabaja- 


300 P.I1. Repercusiones de la técnica en la vida humana 


dores a otros puestos en la misma fábrica o al servicio de la 
misma sociedad, la dirección se encarga de la reclasificación. 
En algunos casos, la formación puede durar algunos días sola- 
mente; en otros, puede extenderse a varios meses. 

La mayor parte de las empresas muy modernas, particular- 
mente los grandes establecimientos, emplean instructores es- 
pecializados que ayudan a los ingenieros del mantenimiento, 
de la producción y de los métodos, así como a los cuadros, 
a elaborar los programas de reclasificación de los trabajado- 
res en caso de cambios importantes. Uno de los principales 
objetivos de esta instrucción es hacer comprender a la di- 
rección, en todos los niveles, cómo la formación profesional 
puede facilitar las transformaciones y el progreso y ayudar 
a resolver los problemas humanos que de ello se derivan. 

Muchas empresas canalizan sus mejores esfuerzos a la 
formación de los cuadros y del personal especializado de los 
servicios de desarrollo y de mantenimiento. 

Se estima que pueden surgir dificultades no insuperables 
ante el hecho de que, si algunos trabajadores pueden ser re- 
clasificados, otros no. Y se teme en general que los trabaja- 
dores de cierta edad choquen con dificultades especiales para 
adaptarse a los nuevos métodos y a los nuevos géneros de 
trabajo y que sufran por estas transformaciones. Pero ciertos 
programas hacen que tales trabajadores accedan a puestos au- 
tomatizados, independientemente de la instrucción y de la 
formación que pueden tener. Se ha probado que la formación 
propiamente dicha es menos importante para la adaptación a 
las nuevas tareas que la actitud adoptada ante el trabajo, los 
cambios y las satisfacciones que cada uno saca, personalmente, 
de su empleo. 

La era de la automación y del átomo en la que se va a en- 
trar, probablemente comportará muchos más cambios y dificul- 
tades; por eso se tienen que descubrir los medios para preparar 
o superar estos obstáculos; y una cosa es evidente: la recla- 
sificación no se contentará con fórmulas estereotipadas apli- 
cadas uniformemente. Si se trata de reclasificar a trabajado- 
res de edad mediana, habituados a efectuar una sola opera- 
ción, habrá que tener en cuenta ciertos problemas de orden 
psicológico o emotivo. Para reclasificar a trabajadores cuali- 
ficados o cuadros, habrá que tomar en consideración su deseo 
instintivo de conservar en los planos profesional y social la 
situación que han adquirido en la empresa. 

Quizás habrá que abandonar la opinión comúnmente adop- 
tada de que el trabajador apenas tiene un margen de elección 
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de sus empleos en el curso de su vida profesional. Quizás una 
preparación más amplia y mejor comprendida, provista de 
una gama muy amplia de posibilidades de readaptación y de 
reclasificación, asegurará a los trabajadores una mayor liber- 
tad para pasar a otros distintos tipos de empleo, abriéndoles 
así nuevas carreras. 

Considerados en esta perspectiva, los problemas de adap- 
tación a los progresos de la técnica dejan de ser únicamente 
problemas de readaptación de los trabajadores llamados a 
ocupar nuevos puestos y a utilizar nuevas máquinas. Influyen 
sobre la política social de los diferentes países, sobre los pro- 
gramas de educación. Para resolverlos hay que mejorar los 
medios de que se dispone para dispensar regularmente una 
formación y una enseñanza apropiadas a los trabajadores aptos 
para beneficiarse de ellas, de modo que puedan elevar el nivel 
de sus conocimientos a medida que la técnica se perfecciona. 

Así, pues, parece que la evolución reciente de la técnica 
verosímilmente va a hacer más imperiosa la necesidad de una 
buena educación de los adultos. Esto no solamente ha de tener 
en cuenta reclasificar en nuevas categorías de empleos a los 
trabajadores que no puedan ya utilizar conocimientos profesio- 
nales superados por razón del progreso de la técnica, sino 
también mejorar deliberadamente el nivel general del saber y 
de las cualificaciones profesionales. Si la educación de los adul- 
tos no se desarrolla en este sentido, el ritmo acelerado de los 
perfeccionamientos técnicos aumentará, según toda probabili- 
dad, las dificultades que se encuentran ya en algunos países 
para procurar un empleo a los trabajadores de edad media o 
avanzada. 

No son ciertamente unánimes los pareceres en cuanto a la 
amplitud de la refundición de los conocimientos generales 
y profesionales de que los adultos tendrán necesidad. 

En la tercera parte trataremos de las exigencias del senti- 
do humano cuando sobrevengan innovaciones técnicas en las 
empresas. 


7. MODIFICACIONES EN LOS SECTORES PROFESIONALES 


La revolución industrial ha provocado un cambio en la 
estructura profesional. No solamente dentro de cada industria 
ha aumentado la proporción de los obreros cualificados y es- 
pecializados a costa de la mano de obra o semiespecializados 
y de los no manuales en detrimento de los manuales, sino que 
se ha realizado y se va realizando una transferencia de las 
actividades primarias a las actividades secundarias y terciarias. 
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Las actividades primarias se refieren a la agricultura, a la 
ganadería, al bosque y a la pesca. Las secundarias son las in- 
dustriales y manufactureras. Las terciarias se refieren a nu- 
merosos servicios. 

Pues bien, el trabajo agrícola, que en 1800 absorbía del 
75 al 85 por 100 de la población, ya no absorbe más del 
15 al 25 por 100 en las naciones evolucionadas, y aún menos 
en algunas, y eso con notable aumento de la producción 
agrícola. 

Pero también se observa que el progreso transfiere a los 
hombres del campo y de la industria a las profesiones liberales 
y a los servicios. Aun los empleos secundarios, después de 
llegar a un número máximo, decrecen luego en su porcentaje 
de población activa para provecho de las actividades terciarias 
o de servicios. Así el proceso de industrialización no es inde- 
finido, sino que pasa por un máximo. El hombre se liberará 
del trabajo industrial como se ha liberado, en gran parte, del 
trabajo agrícola. 

La ley de la evolución de la población activa está atada 
a los fenómenos de consumo. Todo pasa como si el consumi- 
dor pronto estuviese saturado de productos alimenticios y luego 
de productos manufacturados. Por 'el contrario, se mantiene 
ávido de los servicios de las actividades terciarias, desde recibir 
la leche a domicilio hasta la enseñanza, pasando por los trans- 
portes turísticos, cine y conciertos sinfónicos. 


“A medida que el tiempo pasa, que la evolución económica se 
desarrolla, el número de los hombres obligados a. servir máquinas, 
absorbidos en los oficios industriales serviles, no tiene ya más 
tendencia a crecer como antes. En el curso de un largo período 
de la evolución económica contemporánea se ha podido creer que 
el porvenir vería el triunfo de la máquina y que, cuanto más se 
ampliaría el progreso técnico, más los campos se despoblarían y más 
se poblarían las fábricas. En otros términos, la evolución parecía 
deber transformar a todo hombre en obrero y hacer de todos los 
hombres siervos de la máquina. 

Ahora sabemos que la evolución del mundo actual es muy di- 
ferente. Sabemos que, a partir de cierto momento, hay tendencia 
a un límite máximo de la población secundaria, y que este límite 
máximo normalmente ha de ser seguido, dado todo lo que sabemos 
del progreso técnico. Sabemos que, finalmente, el gran sector be- 
neficiario de la población no es lo secundario, sino lo terciario. 
Justamente porque la máquina aumenta la productividad, llega a 
satisfacer las necesidades del consumo con un número reducido de 
obreros. Así, pues, la población activa deja lo secundario, la fábri- 
ca, para engrosar las profesiones terciarias” *, 


$ Jean FOURASTIÉ, Machinisme et bien-être p.156. 
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El progreso técnico transforma, pues, poco a poco las pro- 
fesiones; lleva a los hombres desde la agricultura hacia las 
profesiones en que la máquina no puede obrar. En ellas el 
trabajo en serie no tiene eficacia. Claro está que, si una pro- 
fesión terciaria, debido al progreso técnico, introduce el tra- 
bajo en serie, entonces se hace secundaria. Pero también en 
este caso esta profesión llegará a satisfacer las necesidades 
del consumo con un número cada vez más reducido de obreros. 
Pero donde no hay trabajo en serie, donde la energía mecánica 
no se puede emplear masivamente, el rendimiento del trabajo 
apenas es más elevado que hace un siglo, y el consumo cre- 
ciente no se puede satisfacer sino por un número creciente de 
trabajadores. 

Esta evolución queda demostrada por el valor de la pro- 
ducción en los tres sectores: en 1800, la producción agrícola 
importó las dos terceras partes de la renta global de bienes 
y servicios; la producción manufacturera fue de una sexta 
parte del total e igual a la producción de servicios comercia- 
les, intelectuales y de Policía. Desde 1925, en Estados Unidos, 
la renta agrícola es menos del 10 por 100 de la renta anual 
total; de los 70.800 millones de la renta de 1939, 5.200 mi- 
llones pertenecían a la renta agrícola, 28.000 a la industria y 
38.000 a los servicios. La producción manufacturera se decu- 
plicó de 1870 a 1938. 

Esta evolución continuará hasta llegar a una relación de 
igualdad de la renta por cabeza en los tres sectores de acti- 
vidades. Es verosímil que el equilibrio no se alcanzará sino 
al precio de una cierta superioridad de las rentas secundarias 
y primarias respecto de las terciarias, superioridad necesaria 
para vencer la desafección del pueblo culto respecto de los 
trabajos físicos. Esa marcha hacia la igualdad de las rentas 
es retrasada por el hecho de que las poblaciones rurales suelen 
ser más fecundas que las poblaciones no rurales. 

En 1938, Estados Unidos empleaban ya el 50 por 100 de su 
población activa en los servicios terciarios; Inglaterra, el 
40 por 100, y Francia, el 30 por 100. Por lo menos, un 5 por 
100 quedará siendo necesario para la agricultura y otro tanto 
para la industria. Si la duración del trabajo no se reduce, la 
oferta de servicios terciarios no podrá sobrepasar el doble o el 
triple de su valor actual, puesto que en este sector los pro- 
gresos son débiles y las condiciones generales del trabajo no 
son del todo diferentes de las que prevalecían en el mundo 
antes del progreso técnico. En este sector se hace un lla- 
mamiento a la iniciativa individual. El peluquero trabaja como 
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hace dos siglos; la sustitución de las tijeras por la máquina 
eléctrica no cambia el clima intelectual de su trabajo. El abo- 
gado, el notario, el alumno actúan como hace ciento cincuenta 
años. Continuarán teniendo importancia los métodos del tra- 
bajo individual, que son los que el hombre siempre ha co- 
nocido. 

En resumen, el futuro estado de equilibrio de la economía 
mundial o de una economía nacional cerrada, estará caracteri- 
zada, en la hipótesis de un progreso técnico indefinido del 
tipo actual, por una saturación completa de productos prima- 
rios y secundarios, pero el trabajo continuará siendo impuesto 
para la satisfacción de necesidades terciarias. Se tiende a la 
liberación del trabajo servil, pero el progreso técnico obliga 
al trabajo del espíritu”. 

Con todo, nada más contrario al espíritu científico que 
querer prejuzgar los resultados futuros. La ciencia económica 
y las ciencias del hombre están formadas para permitir la de- 
finición del equilibrio al que el mundo se dirige; pero es im- 
previsible lo que será exactamente la evolución futura. 


8. REPERCUSIONES SOBRE EL SINDICALISMO 


Por lo que toca a los patronos y empresarios, los cambios 
de estructura que intervienen en la industria y las innovacio- 
nes técnicas les obligan a modificar sus principios, sus pro- 
gramas y sus actividades corrientes; y por ello, y dada la 
complejidad creciente de las relaciones industriales, los patro- 
nos se ven obligados a abandonar algunas prerrogativas a or- 
ganismos profesionales o interprofesionales, con la conciencia 
de que los problemas comunes a la profesión y a la región 
son más importantes que los problemas particulares. Estas 
organizaciones no se limitan a la defensa de los intereses pro- 
fesionales, sino que abarcan un plan constructivo, se dan a la 
investigación técnica, establecen organismos de financiación, 
estudian los mercados, la reconversión de las empresas, el des- 
arrollo industrial. 

Por lo que toca a los sindicatos de trabajadores, la automa- 
ción y los otros progresos de la técnica tienen repercusiones 
de vasto alcance sobre su estructura y organización. 

Ya en tiempo de la primera revolución industrial se fue pa- 
sando del sindicato de oficio o de trabajadores cualificados al 
sindicato de industria, realizándose un proceso de concentra- 
ción sindical por la inclusión en el mismo sindicato de los 


% Cf. JEAN FOURASTIÉ, O.C., p.140. 
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trabajadores de toda una rama de actividad económica y aun 
de industrias afines. Otro proceso fue el de centralización por 
la unión de sindicatos locales en sindicatos provinciales o re- 
gionales, y de todos ellos en sindicatos nacionales. Paralela- 
mente, se desarrolló de una manera notable el cuadro de los 
funcionarios sindicales. 

Los cambios que se realizan en los métodos de producción 
entrañan forzosamente cambios en las operaciones, las cuali- 
lificaciones y los empleos. Los sindicatos se ven obligados a 
adaptarse a las nuevas condiciones y a las nuevas necesidades. 
Hasta es posible que con ello las funciones sindicales se encuen- 
tren modificadas; además, el sindicalismo en su conjunto po- 
dría verse colocado ante numerosos problemas nuevos en el 
dominio de las relaciones humanas ”. 

En los países que están ya hace tiempo industrializados, los 
sindicatos son conscientes de la importancia de estos nuevos 
problemas. Consideran que solamente la experiencia les permi- 
tirá determinar con precisión la manera de resolverlos, así 
como los caracteres de su organización y de sus funciones futu- 
ras. Están convencidos de que el sindicalismo es bastante sólido 
para soportar estos cambios y bastante flexible para actuar de 
una manera constructiva. 

Los métodos automáticos de producción tendrán sin duda 
como efecto aumentar las responsabilidades de los representan- 
tes de los trabajadores en las empresas; es, pues, indispensable 
establecer unas relaciones apropiadas entre los sindicatos y los 
representantes en cuestión, a los que el sindicato ayudará, por 
medio de un servicio de formación, a desempeñar sus nuevos 
cometidos. 

Por otra parte, cada vez será más necesario que los funcio- 
narios sindicales estén al corriente de las técnicas modernas 
para poder captar las repercusiones que éstas tendrán sobre 
las posibilidades de empleo y las condiciones de trabajo de sus 
miembros. Hablaremos luego de las situaciones de paro que 
puede crear la automación; hemos hablado de las transferen- 
cias de trabajadores en el seno de la misma empresa o a otras, 
de la reclasificación profesional, de la evaluación de las nuevas 
tareas: todo ello se convierte en objeto de las preocupaciones 
y de la acción sindical. 

Los efectos de la automación sobre el carácter mismo del 
trabajo son igualmente de tal naturaleza, que plantean nuevos 
problemas a los sindicatos en el dominio de las relaciones con 
los que ostentan cargos representativos sindicales. Sus tareas, 


10 Cf. B. I. T., o.c., p.103. 
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por ejemplo, tienen el riesgo de complicarse desde el momento 
en que los contactos humanos durante el trabajo se modifican 
o aun desaparecen; los trabajadores tendrán entonces más ne- 
cesidad de tener relaciones continuadas con su sindicato para 
compensar el aislamiento y la soledad a las que su actividad 
profesional les condenaría. El sindicalismo podría muy bien ser 
llamado a ejercer, en el mundo industrial de mañana, una po- 
derosa acción unificadora, muy necesaria, en el plano social. 

Por el momento, los sindicatos se esfuerzan por extender 
el campo de las negociaciones colectivas de tal manera, que 
sus puntos de vista puedan ser tomados en consideración en 
el proceso de automación de la producción y de la utilización 
de la energía atómica para fines industriales. Tienen la convic- 
ción de que la mayor parte de los problemas que se plantean 
pueden ser resueltos de manera juiciosa si los acuerdos pacta- 
dos, después de discutidos entre los interesados, determinan los 
principios indispensables. 

Los sindicatos reconocen, por otra parte, que deben asumir 
nuevas responsabilidades a medida que el progreso técnico 
modifique la faz del mundo industrial y engendre nuevos pro- 
blemas en el mundo del trabajo y en el plano social. 

Aunque los sindicatos a veces temen la automación y los 
demás progresos por causa de la disminución del empleo que 
pueden acarrear, no obstante, suelen tener un optimismo razo- 
nado respecto del progreso técnico, porque tienen la convicción 
de que pueden controlar el proceso de sus aplicaciones. Decía 
un dirigente sindical norteamericano: “Felizmente, las víctimas 
potenciales de la segunda revolución industrial, contrariamente 
a las de la primera, poseen los medios de protegerse, gracias a 
los derechos adquiridos en el dominio político y al desarrollo 
del sindicalismo en la esfera económica”. Por eso importa que 
las organizaciones sindicales conserven y aumenten su influen- 
cia en el dominio económico. 

El desarrollo de las llamadas clases medias asalariadas, el 
hecho de que el día de mañana la clase obrera tendrá muchos 
menos Obreros manuales que ahora y de que surgirán diferen- 
ciaciones pronunciadas en el grupo mismo de los obreros ma- 
nuales, planteará problemas a las organizaciones sindicales. 

También se teme que en una economía automatizada se vea 
renacer el viejo culto a la empresa, tan profesado por el mundo 
patronal. El hecho de que la automación tiene todas las opor- 
tunidades de instalarse en primer lugar en los sectores sindical- 
mente fuertes agrava la amenaza. Otras amenazas pesan sobre 
el sindicalismo, debido también a la complejidad de las técni- 
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cas de relaciones humanas en la empresa. Se pueden descartar. 
Ello depende de las facultades de adaptación que tenga el sin- 
dicalismo. 

Hoy necesita el sindicalismo de militantes formados en las 
nuevas técnicas que actúen con entusiasmo en el seno de las 
mismas empresas, al mismo tiempo que se refuercen los poderes 
centrales de la organización sindical, todo compatible con una 
sana descentralización. 

Sobre todo, los problemas que se suscitarán por la dispari- 
dad de salarios entre industrias automatizadas e industrias clá- 
sicas retendrán la atención y las preocupaciones del sindica- 
lismo; 

La misma evolución exige que las organizaciones de los pa- 
tronos y los sindicatos de los obreros entren en contacto y co- 
laboren con el gobierno en todos los escalones: en el plano na- 
cional, para examinar la situación de hecho y buscar, a base 
de los resultados de este examen, respuestas a algunas cuestio- 
nes de planificación, de política y de práctica; en el plano in- 
dustrial, para apreciar las necesidades y los problemas de la in- 
dustria; en el plano local, para analizar la situación local, adap- 
tarse a ella y movilizar los recursos que pueden ser necesarios 
para hacer frente a las repercusiones de las nuevas técnicas 
sobre la vida de la colectividad. 

En un buen número de países ya existen organismos que 
permiten intercambios de puntos de vista entre el gobierno, las 
asociaciones de patronos y las organizaciones de trabajadores 
en todos los escalones de la vida económica y social. En estas 
condiciones bastará utilizar plenamente estos organismos en el 
tiempo requerido para estudiar los problemas técnicos, econó- 
micos y sociales y los problemas del trabajo que plantean la 
automación, sus aplicaciones industriales, la energía atómica y 
otras innovaciones técnicas. 


CAPÍTULO XV 
TRANSFORMACIONES LABORALES 


1. RETRIBUCIÓN DEL TRABAJO 


En la primera época del industrialismo, cuando se fue ex- 
tendiendo el sistema de la apropiación privada de los medios 
de producción, sometido a la doctrina y al espíritu del libe- 
ralismo, y se benefició de las aplicaciones científicas y técni- 
cas, el personal obrero fue duramente tratado con salarios ba- 
jos, largas horas de trabajo y condiciones penosas. En los 
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primeros decenios de la intervención del maquinismo no se 
tuvo una constante mejora de la suerte de los trabajadores. 

En cambio, hoy, si se comparan los elementos del nivel de 
vida del trabajador, a pesar de las deficiencias existentes, con 
los del trabajador de mediados del siglo pasado, se nota una 
gran diferencia. Los beneficios de los progresos técnicos, a los 
que se deben la extensión y la diversidad aumentada de las 
producciones, ya no se reparten solamente entre los poseedo- 
res de las máquinas; la clase trabajadora no queda ya privada 
de su parte equitativa, aunque se podrá discutir sobre las mo- 
dalidades y proporciones del reparto. 

El aumento de la producción y de la productividad ha aca- 
rreado, por regla general, un aumento del salario nominal y 
real, o sea del poder de compra de los salarios. ¿Cómo se iba 
a colocar a la larga esta producción si la masa obrera no la 
hubiera podido comprar por un aumento del poder adquisi- 
tivo a base del aumento del salario real? La acción sindical 
y la acción legislativa contribuyeron a este aumento de sa- 
lario. 

Los modos de remuneración, sobre todo los diversos siste- 
mas de primas estimulantes, se fueron extendiendo. 

El progreso técnico ha planteado el problema del reparto 
del fruto del aumento de la productividad entre el capital y 
las diversas categorías de trabajadores y los consumidores. 
Problemas extremadamente complejos y delicados que la in- 
troducción de nuevas técnicas acentuará todavía; por ejemplo, 
cómo este aumento puede beneficiar a las otras empresas y 
administraciones en que no es posible tal aumento de pro- 
ductividad. 

Hoy preocupa la incidencia de la automación y de las nue- 
vas técnicas sobre los modos de remuneración. Se opina que 
los diversos sistemas estimulantes de salarios van a desapare- 
cer, puesto que, en el porvenir, el ritmo del trabajo no estará 
ya determinado por el trabajador, sino por un ritmo automá- 
tico. Se dice que el salario por piezas o al rendimiento y las 
primas fundadas sobre el esfuerzo individual y colectivo no 
tendrán ya razón de ser. Así en las fábricas o talleres automa- 
tizados existe la tendencia a aplicar el salario por tiempo. 

Otros sostienen que es algo apresurado decir que con la 
automación van a desaparecer los modos de remuneración del 
rendimiento. Si no se va a conservar la retribución por piezas, 
se podrán muy bien establecer formas o primas de rendimien- 
to colectivo en el nivel del taller o de la empresa, consagrando 
así la solidaridad del personal con el esfuerzo. Hasta se ha 
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reclamado una “prima de soledad” para compensar a los obre- 
ros que quedan afectados a instalaciones aisladas donde no 
tienen ningún compañero de trabajo, o aun el pago de una 
“prima de tensión” para recompensar a los obreros cuyo es- 
píritu ha de estar constantemente despierto durante las horas 
de trabajo. 

La aparición de nuevos empleos y de nuevas categorías de 
remuneración provocada por la automación y por las otras in- 
novaciones técnicas ha incitado ya a un gran número de em- 
presas a utilizar corrientemente los métodos de evaluación de 
las tareas para la fijación de los salarios. 

Parece que con la automación el modo de remuneración 
de los trabajadores va a acercarse al de los empleados. Cite- 
mos el salario garantizado, que hoy se reivindica en varias 
naciones. La introducción en las oficinas de los calculadores 
y ordenadores electrónicos provoca un acercamiento entre tra- 
bajadores de oficinas y trabajadores de los talleres automati- 
zados, cuyos trabajos son, en ciertos aspectos, muy semejan- 
tes. Así se ha podido escribir que en las grandes empresas de 
mañana los empleados tendrán las manos menos blancas y los 
obreros las manos menos negras. 

Si, por una parte, la automación y los progresos técnicos 
amplían las posibilidades de ocupación de la mujer, por otra, 
el aumento de salarios de los hombres y la reducción de los 
obreros en las fábricas pueden realizar un retorno de la mujer 
al hogar, lo que es un bien para el progreso de la civilización 
y para la liberación de la mujer, pues entre las trabajadoras 
humildes muchas van a trabajar por una imperiosa necesidad. 
O por lo menos la disminución del tiempo de trabajo o el tra- 
bajo a media jornada podrían facilitar el dedicar más tiempo al 
hogar, con lo cual, gracias a una influencia más íntima de las 
madres en los hijos, puede disminuir la delincuencia juvenil, 
que en muchas partes es alarmante. 

La habilidad manual y las cualificaciones profesionales, en 
el sentido tradicional de la palabra, podrán ser cualidades me- 
nos fundamentales para los nuevos puestos de empleo creados 
por la automación, pero el sentido de las responsabilidades 
será altamente apreciado. Así se revisarán los criterios para 
determinar la base de las remuneraciones individuales. Se pa- 
garán menos la velocidad y la cualificación manual que la res- 
ponsabilidad y la solidaridad ante el acto de producción. 

Es casi imposible comparar el nivel de salarios antes de 
la automación y después de la automación; un aumento sin 
duda se realizará gracias al débil porcentaje del coste de la 
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mano de obra en el precio del coste del producto. Pero se ten- 
drá el riesgo de diferencias cada vez mayores de salarios se- 
gún las industrias. Los sectores automatizados irán al frente 
en los salarios altos. Los trabajadores de los sectores de acti- 
vidad que no serán afectados por este progreso o que no lo 
serán sino más tarde, ¿van a ver estancada su remuneración? 
Uno se imagina fácilmente que, en una misma empresa, la 
equidad impondrá un cierto paralelismo entre las remuneracio- 
nes de los trabajadores de las divisiones automatizadas y las 
de los otros trabajadores de la empresa; pero ¿qué sucederá 
con las remuneraciones de los trabajadores de las otras em- 
presas o de las otras administraciones? Se puede formar una 
aristocracia obrera bien pagada con fuerte progreso técnico y 
automático, frente a otros sectores obreros cuyos salarios se 
situarán a un nivel cercano al mínimo legal. 

No parece que sería económicamente prudente ni social- 
mente deseable ampliar las diferencias de remuneraciones. Sin 
pronunciarse por un igualitarismo en materia de salario, se 
puede decir que la justicia y la armonía social piden una ten- 
sión muy limitada de las remuneraciones. 

La reclasificación mencionada crea también problemas de 
retribución, y los trabajadores temen que ella entrañe una baja 
de salarios. Pero la experiencia dice que los salarios de los 
trabajadores traspasados a la automación han aumentado y que 
el número y proporción de los empleos bien pagados han 
aumentado también. 

Así la automación y otros progresos de la técnica van a 
ejercer una influencia considerable sobre el nivel y la estruc- 
tura de los salarios como sobre las condiciones de trabajo en 
general. 


2. DURACIÓN DEL TRABAJO 


Es sabida la jornada agotadora de trabajo en los comienzos 
de la primera revolución industrial. Todavía a mitad del si- 
glo XIX, los talleres establecieron horarios de once horas y me- 
dia a trece horas de trabajo efectivo para una presencia de 
trece a quince horas, con una interrupción de hora y media a 
dos horas para las comidas. Se trataba de la simple trasposi- 
ción en el cuadro industrial de los usos establecidos en el 
cuadro agrícola. No se tomaba en cuenta la diferencia de los 
repartos de los días y de las horas de trabajo durante todo el 
año: si el cultivador da un esfuerzo considerable en ciertas 
estaciones y sobre todo en verano, en cambio las cortas jor- 
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nadas del invierno y las circunstancias atmosféricas le obligan 
al reposo. 

Mas, poco a poco, paralelamente al aumento de las retri- 
buciones y gracias también a las leyes y a la acción sindical, 
fue disminuyendo el horario de trabajo, de modo que, al fin 
de la primera guerra mundial, se había conquistado ya la jor- 
nada de ocho horas. 

Desde 1850, y sobre todo desde 1920, la duración del tra- 
bajo se fue reduciendo de dos maneras: en la duración anual 
media del trabajo del hombre adulto y en la extensión de la 
edad escolar. El progreso técnico ha ido haciendo posible la 
reducción masiva de la duración del trabajo del adulto. Las 
reivindicaciones obreras lograron casi la igualdad de la dura- 
ción del trabajo en los diversos estados, a pesar de las dife- 
rencias muy sensibles que existían en su situación económica. 
Y si se llegó a economizar el trabajo del adulto, tenía que re- 
trasarse también la entrada del joven en el trabajo gracias a 
la prolongación progresiva obligatoria de la edad escolar. 

Si la mecanización se tradujo por una reducción de la jor- 
nada de trabajo, la automación provocará una tendencia hacia 
otra reducción. En algunos sectores de los Estados Unidos y 
en alguna otra nación ya se ha llegado a las cuarenta horas 
semanales. 

Con menos horas de trabajo se puede ocupar a un mayor 
número de personas y aminorar el efecto de la desocupación 
en las primeras etapas del establecimiento de la automación. 

Otro factor de la reducción del trabajo son las vacaciones 
más o menos prolongadas. No hace más de treinta años se co- 
menzó a establecer esta medida revolucionaria en el mundo 
del trabajo, que hoy es una conquista definitiva. Fácilmente 
ya se llegan a conceder dos, tres semanas de vacaciones paga- 
das. Con la extensión de la automación fácilmente se llegará 
a que los trabajadores puedan disfrutar de un mes de va- 
caciones. 

La automación puede llegar a tener repercusiones intere- 
santes e imprevistas. Hay quienes afirman que llegará un día 
en que la humanidad, que tiene su base actual en el trabajo, 
tendrá su base en el descanso. Las máquinas ya trabajarán para 
el hombre. 

Dice Daniel Rops: 


“Hasta se llega a pensar si el derecho a la vida se disociará 
del trabajo, si la máquina llegará a sustituir enteramente al hom- 
bre. Ello presenta un problema temible de orden metafísico, moral 
y religioso. Se otorgaría un mínimo vital por la sola razón de que 
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se es un ser viviente. Y se crea el problema de los ocios, de la cul- 
tura desinteresada, del trabajo libremente creador y artístico. Esta 
utopía ya existe algo con el socorro de paro: se ha admitido ya 


que el derecho a la vida está disociado del trabajo” '. 

De momento se puede prever la generalización de la sema- 
na de cinco días. 

En cuanto a los horarios de trabajo, se prevé que con la 
introducción de las nuevas técnicas se multiplicará el trabajo 
en equipo, que permite sacar el máximo de rendimiento de unas 
instalaciones y de un material muy costoso y que se ha de 
amortizar rápidamente. Se prevé, pues, que las empresas harán 
todo lo que puedan para que se trabaje las veinticuatro horas 
del día en tres o cuatro turnos distintos, y hasta sin ningún 
día de descanso para las máquinas, aunque sí para los hom- 
bres. Esta orientación ya ha provocado en Alemania Occiden- 
tal una reacción de la jerarquía católica porque tiende a hacer 
trabajar el domingo a algunos grupos de obreros para que ten- 
gan el descanso en otros días de la semana. 

Si necesidades económicas imperiosas pueden, en una cier- 
ta medida, justificar una extensión del trabajo en equipo por 
turnos, no debería prevalecer en todo caso contra los impera- 
tivos a la vez religiosos, humanos y familiares. Después de 
años de lucha, los trabajadores conquistaron el descanso do- 
minical y los días de fiesta religiosos de obligación. Bajo su 
presión y gracias al progreso técnico, se han podido reducir los 
trabajos llamados continuos y encontrar técnicas para meter 
en descanso aparatos cuya marcha, en el origen, no toleraba 
interrupción. Sin duda, las nuevas técnicas abren posibilidades 
más amplias de expansión intelectual, moral y religiosa para 
los individuos y las familias. Si eso no fuera así, no tendría- 
mos un progreso, sino un retroceso. 

Este trabajo por equipos en turnos no es usual en las ofi- 
cinas; pero en ellas este sistema se podrá introducir por la 
utilización creciente de aparatos electrónicos o de otras insta- 
laciones del mismo género. 

Se puede decir que no hay tendencia favorable a estos tur- 
nos ininterrumpidos, a pesar de las compensaciones mone- 
tarias que a menudo los acompañan. Trabajar cuando la mujer, 
los hijos y toda la naturaleza duermen, dormir cuando los 
otros están en pie, no es nada halagador. Y hay horarios de 
equipos que quitan toda posibilidad de asistir a espectáculos 
y diversiones. El trabajo en equipo y por turnos impide llevar 
una existencia normal e influye pesadamente sobre los ho- 


1 L'homme et la civilisation de la machine: Masses ouvrières (septiembre 
1954) 89. 
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gares y la vida de familia. En estas condiciones no es de ma- 
ravillar que la salud de muchos trabajadores quede seriamente 
dañada. 

Así la automación y otras innovaciones técnicas de los úl- 
timos años han incitado a los trabajadores a reivindicar, con 
una insistencia aumentada, una reducción de la duración del 
trabajo sin disminución correspondiente de su remuneración, 
sea para tener más ocios, sea para poder ganar más haciendo 
un número mayor de horas extraordinarias o complementarias. 


3. ¡SEGURIDAD E HIGIENE DEL TRABAJO 


Como reacción contra la inseguridad y la falta de higiene 
en la primera revolución industrial, la nueva técnica se ha 
esforzado, apoyada también en la acción legal y sindical, por 
procurar un régimen más sano de trabajo, buscando establecer 
tales condiciones en el corazón de la misma técnica. 

La fase primitiva se caracteriza por el destrozo de vidas 
sobre todo en las industrias textiles y en las minas. Un cuida- 
do creciente por la vida se ha ido luego extendiendo para 
proteger el trabajo de mujeres, jóvenes y aun de adultos, con 
la introducción de dispositivos de seguridad y de métodos 
preventivos modernos muy variados según las industrias y su 
peligrosidad. 

Las medidas negativas no fueron más que un comienzo. 
Vino luego la promoción positiva de los medios que conservan 
y desarrollan la vida. 

Los progresos de la técnica tienen sobre la seguridad y la 
higiene repercusiones tanto más grandes cuanto estos progre- 
sos son más rápidos. Estas repercusiones difieren según la 
naturaleza de las innovaciones aportadas. Así la automación 
crea nuevos problemas; mas, por su lado, la utilización de la 
energía atómica plantea problemas particulares, que se deri- 
van del empleo de materias radiactivas. 

Algunos dudan en afirmar que la automación mejora las 
condiciones de trabajo y dicen que no hay relación directa 
entre automación y lugares de trabajo más agradables y con- 
fortables. En las empresas técnicamente evolucionadas se da 
la preocupación por la calidad de la iluminación, de los colo- 
res funcionales, por la insonoración de los talleres y de las 
oficinas. Pero la calculadora electrónica expide un gran nú- 
mero de calorías, lo mismo que la rapidez del funcionamiento 
de las máquinas produce niveles sonoros intolerables. 

Parece que hasta ahora haya habido poca preocupación 
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sobre las consecuencias de la automación en el dominio de 
la seguridad y de la higiene del trabajo. 

Pero cada día aparece más claro que una automación ma- 
yor de la producción es de tal naturaleza que hace el trabajo 
más seguro e higiénico. Parece que en las fábricas automati- 
zadas las condiciones de trabajo son menos peligrosas y más 
sanas. Suprimiendo los trabajos pesados, reduciendo las ope- 
raciones de elevación, de tracción y de manipulación de ma- 
teriales peligrosos, se eliminan muchos riesgos de accidentes 
y de fatiga. El mando y la vigilancia de las máquinas a dis- 
tancia mantienen al trabajador alejado de los sitios peligrosos 
y ruidosos. 

En algún estudio reciente se demuestra que es todavía 
prematuro llegar a conclusiones definitivas en cuanto al nú- 
mero y gravedad de los accidentes de trabajo. Pero es eviden- 
te que la automación crea condiciones menos peligrosas. La 
maquinaria, siendo más compacta, evita la congestión en los 
talleres, una de las frecuentes causas de accidentes. De hecho, 
la automación ha hecho disminuir ya considerablemente los 
accidentes de trabajo en algunas industrias. Las ventajas más 
evidentes de la automación son las de preservar al trabajador 
contra las sustancias tóxicas o irritantes, las radiaciones, el 
polvo, el calor y otros factores perjudiciales. La fatiga física 
queda también eliminada. 

En los empleos que han sido los primeros en automatizar 
sus instalaciones, tanto la dirección como el personal han creí- 
do de hecho que la mejora de la seguridad es una de las prin- 
cipales ventajas de los metodos automáticos de producción. 

Algunos observadores consideran que, si la frecuencia de 
los accidentes en las fábricas fuertemente automatizadas es 
débil, ello se debe al cuidado que se consagra a la concepción 
de las nuevas instalaciones para obtener una producción con- 
tinua y masiva por métodos modernos. La construcción de 
buen número de nuevas fábricas de productos químicos, como 
de algunas estaciones de investigación nuclear o de ciertas 
centrales atómicas, respeta las normas más elevadas de higiene 
y de seguridad. Desde luego, no solamente la tasa de los 
accidentes provocados por los peligros particulares que com- 
portan es extremadamente débil, sino también las lesiones de- 
bidas a otras causas son mucho más raras. Las instalaciones 
de este género comprenden a menudo un dispositivo de man- 
do automático destinado a remediar fallos eventuales, que 
podrían tener consecuencias desastrosas en la fabricación de 
explosivos o con ciertos tipos de reactores atómicos. 
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Claro está que el desarrollo de la industria nuclear plan- 
tea graves problemas para la salud y la seguridad del trabaja- 
dor, como hemos indicado. Pero hasta ahora parece que la in- 
dustria nuclear sea menos peligrosa que otras. En Estados 
Unidos en los centros atómicos, la tasa de accidentes es al- 
rededor de la mitad de la de la mayor parte de las industrias 
comparables. Es que, en las industrias particularmente peligro- 
sas, los riesgos son tan graves, que se toman todas las precau- 
ciones, los trabajadores quedan bien advertidos de los peligros 
y observan las consignas de seguridad. 

Para que los trabajadores se aprovechen plenamente de la 
automación sin tener el riesgo de ser víctimas de accidentes 
o de enfermedades profesionales, se actúa según principios 
claramente definidos. 

Todas las instalaciones mecánicas, sean conducidas por 
una persona, mandadas a distancia o accionadas automática- 
mente, están provistas de dispositivos de protección suficien- 
tes en todos los aspectos. La aparición de máquinas que com- 
prenden elementos eléctricos y mecánicos extremadamente 
complejos, así como los riesgos referentes a los trabajos de 
mantenimiento de las instalaciones mandadas a distancia, ha- 
cen más necesaria la adopción de medidas legislativas que 
tienden a prohibir la venta o el alquiler de máquinas y de apa- 
ratos insuficientemente protegidos. 

Los ingenieros también se esfuerzan por conciliar las exi- 
gencias de la técnica con las capacidades psicológicas y fisioló- 
gicas, forzosamente limitadas, del hombre, a fin de que la 
energía humana sea mejor utilizada y el rendimiento de cada 
uno sea satisfactorio al precio de un mínimo de fatiga. 

Las nuevas máquinas y los nuevos procedimientos se su- 
jetan a una selección consciente y a una formación profunda 
de los trabajadores, sobre todo en las fases iniciales de la 
automación, cuando son mayores los riesgos. 

Se adelanta en la higiene mental en la industria y se adap- 
ta a las nuevas condiciones que se derivan de la automación 
creciente de las fábricas. 

La automación sustituye a menudo el esfuerzo y la activi- 
dad física por un esfuerzo de atención, la fatiga física por 
la fatiga visual y la fatiga nerviosa. 

En la fábrica automatizada, el obrero de fabricación a 
menudo queda aislado y se desplaza poco; en general, perma- 
nece sentado; su trabajo consiste en regular las manecillas y 
en seguir la marcha de la máquina, observando constantemen- 
te los aparatos de control y de medida. Este trabajo pide del 
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que lo ejecuta una atención sostenida, sentidos constantemen- 
te despiertos y reflejos rápidos. La fatiga se hará cada vez más 
psíquica y cerebral. Es de temer que las necesidades y activi- 
dad corporal no satisfechas y el aislamiento en el trabajo en- 
gendren el enojo y que la monotonía se pegue a menudo a 
las nuevas formas de trabajo. Este aislamiento y la monotonía 
del trabajo pueden comprometer el equilibrio nervioso y con- 
ducir a enfermedades mentales si no hay preocupación por ello. 

En todo caso, los médicos del trabajo que estudian estos 
problemas se preguntan si estas nuevas condiciones de traba- 
jo, por la tensión nerviosa que provocan, no son más per- 
judiciales a la salud que algunos esfuerzos físicos. 

No hay que olvidar que los métodos automáticos de pro- 
ducción se introducen en general en empresas en que las nor- 
mas en materia de seguridad y de higiene del trabajo son ya 
elevadas. Aun en los países más industrializados del mundo, 
la gran mayoría de los accidentes de trabajo continúan pro- 
duciéndose en establecimientos demasiado pequeños para be- 
neficiarse de un personal especializado en las cuestiones de se- 
guridad y donde los efectos de las innovaciones técnicas más 
recientes no se hacen sentir sino mucho después. Además, 
muchos trabajadores que tienen que cambiar de empleo no 
serán todos ocupados en operaciones automáticas; muchos 
se emplearán en trabajos de mantenimiento, susceptibles de 
comportar riesgos, mientras que otros quizás irán a ejercer 
una actividad en talleres más peligrosos y menos sanos que los 
que han dejado. 

Los que visitan las fábricas automáticas están de acuerdo, 
en general, para reconocer una mejora muy clara de los sitios 
de trabajo; en todas partes, los talleres son vastos, claros y 
bien ventilados; los espacios de circulación alrededor de las 
máquinas, que han de ser de acceso fácil, están bien despeja- 
dos, y la atmósfera ya no está, como antes, manchada por los 
polvos y olores de producción, Todo eso favorece evidente- 
mente la seguridad y la salud del personal que trabaja en es- 
tas empresas. 

En resumen, se puede decir que si los recientes progresos 
de la técnica permiten contar, a largo plazo, con una mejora 
de las condiciones de seguridad e higiene, no menos se plan- 
tean nuevos problemas que requieren permanentemente aten- 
ción, problemas a veces difíciles de resolver en los países cuya 
industrialización es relativamente reciente. 
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4, SEGURIDAD SOCIAL 


Durante mucho tiempo el capitalismo se despreocupó por 
completo de cubrir los riesgos de la clase trabajadora por un 
sistema de mutualismo, de seguros sociales o de seguridad 
social. Tuvo que ser el Estado el que obligatoriamente impu- 
siese el seguro social, que se ha ido ampliando a sistemas de 
seguridad social. 

Las innovaciones técnicas, en la medida en que tienen re- 
percusiones sobre la evolución y la estructura de la organiza- 
ción industrial y sobre las posibilidades de empleo, tienen una 
incidencia sobre las necesidades que han de ser cubiertas por 
la seguridad social. Asimismo, en la medida con que tienen 
efectos sobre la evolución y la estructura del empleo y sobre 
la composición de la mano de obra, estas innovaciones tienen 
consecuencias de orden financiero sobre los regímenes de se- 
guro y de asistencia social. 

La impresión general es que los progresos de la técnica 
tendrán verosímilmente como consecuencia aumentar las ne- 
cesidades en materia de seguridad social. Eso se ha producido 
en el pasado y se producirá, sin duda, en adelante. 

Nuevas formas de protección serán quizás necesarias en 
ciertas sociedades desaventajadas para los trabajadores de 
edad, que no acertarán a encontrar un empleo ni a establecer- 
se por su cuenta. Sin duda se podrá retrasar la edad de la 
pensión cuando, de resultas del alargamiento de la longevi- 
dad, las personas de edad se considerarán como dotadas de 
un derecho al trabajo. Pero quizás algunas consecuencias de 
las nuevas condiciones de trabajo harán más urgente el retiro 
anticipado; se citan casos de obreros de edad incapaces de 
continuar su trabajo en las fábricas automatizadas. 

Nuevas medidas destinadas a garantizar la renta de los 
trabajadores obligados a cambiar de domicilio o constreñidos 
a readaptarse se impondrán eventualmente. 

Por lo demás, las nociones de oportunidad cambian con 
el tiempo e influencian la evolución de la seguridad social, así 
como el nivel de las prestaciones. 

La situación financiera de los regímenes de seguros contra 
la vejez, la invalidez y la muerte del sostén de la familia pue- 
de quedar profundamente afectada por toda reducción sustan- 
cial del número de asalariados. 


5. REPERCUSIONES SOBRE EL EMPLEO 


Una de las páginas más dolorosas de la historia social es 
el paro, que, periódicamente, a través de las crisis cíclicas O, 
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eventualmente, por la modernización de la maquinaria, ha su- 
mergido a millones de obreros y a sus familias en la miseria. 
La última gran crisis que sobrevino al mundo industrial fue 
la que comenzó en 1929, 

Se comprende la hostilidad de los trabajadores contra la 
máquina que desplaza a la mano de obra, sin que de momento 
encuentre ésta dónde colocarse ni tenga cubiertas sus nece- 
sidades por un seguro de paro, que no se ha establecido en 
algunas partes sino hasta fechas recientes. 

Ya en 1598, en Cambridge, William Lee fue perseguido y 
tuvo que refugiarse en Ruán porque la máquina por él inven- 
tada para hacer calzones tomaba el puesto del trabajo manual. 
La instalación mecánica hecha en 1773 por John Kay, tejedor 
del Lancashire, fue demolida por sus obreros. En 1783 hubo 
hostilidad contra el primer barco de vapor. En 1790 se hos- 
tilizó a Jacquard por sus telares mecánicos. En 1799 se proce- 
dió contra Lebón por la fabricación del gas de carbón. En no 
pocas ocasiones, los obreros agrícolas han destruido las má- 
quinas que les quitaban el trabajo. 

Por los avances de la mecanización, en Estados Unidos, 
entre 1913 y 1925, mientras aumentó la producción, fueron 
despedidos dos millones de trabajadores. Franklin previó en 
su tiempo que la producción se podría realizar con una media 
de cinco horas diarias de trabajo por obrero. Aun con el enor- 
me crecimiento del consumo, cuando esté organizada la pro- 
ducción con la última maquinaria a pleno rendimiento, se 
piensa que bastará una fracción de dicho tiempo. 

El reemplazamiento del hombre por la máquina y el au- 
mento de la producción por unidad de mano de obra causan 
evidentemente una reducción del efectivo en el trabajo. Por 
eso, algunos autores concluyen que el progreso, que conduce 
a una disminución del trabajo humano, nos aleja del pleno 
empleo y reduce el poder de compra de la masa, lo que se 
traduce también, por la dificultad de vender los bienes produ- 
cidos finalmente, por un desequilibrio generador de crisis. 

Pero, como dice Girardeau *, la cuestión no es tan sencilla, 
porque existen otros efectos del' progreso que obran en senti- 
dos diferentes. Ante todo, la mecanización reduce los precios 
de coste, lo que permite disminuir los precios de venta y am- 
pliar el mercado. Luego la creación de nuevos productos da 
nacimiento a actividades nuevas o a extensiones de activida- 
des que aumentan el empleo y la masa de los salarios. Así, en 


2 Cf. Le progrès technique et la personnalité humaine p.183. 
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Francia, los efectivos de las industrias mecánicas y eléctricas 
aumentaron en más de un millón de 1900 a 1950. 

Se puede preguntar si en el porvenir el segundo grupo de 
estos diversos factores continuará aventajando al otro. A esta 
cuestión la respuesta ha de venir de la confrontación de las 
necesidades de la comunidad con las capacidades de trabajo 
de sus miembros, y esto para cada sector de actividad y para 
el conjunto de actividades. Esta confrontación y las decisio- 
nes consiguientes entrañarán el pleno empleo y el aumento 
muy vivo del poder de compra de la masa. 

Por lo que toca a las repercusiones de la automación sobre 
el nivel de empleo, se teme que pueda entrañar para el porve- 
nir un paro tecnológico grave. Como dice Rustant*, muchos 
autores, economistas y técnicos, piensan que su desarrollo 
creará nuevos empleos y que no hay que abrigar ningún temor 
respecto de esto. Mas por parte de los sindicatos obreros y de 
algunos sociólogos y economistas se muestra pesimismo y se 
estima que, a largo plazo, las economías se encontrarán con- 
frontadas con duros problemas. 

Los hechos y las estadísticas dicen que la introducción de 
la automación en una industria economiza mano de obra. 
Hemos aportado ya datos sobre ello. Se asegura que el 77 por 
100 del trabajo directo se hace superfluo bajo el efecto de la 
automación, mientras un investigador norteamericano de Chica- 
go encuentra una medida de economía de mano de obra veci- 
na al 63 por 100, Otras investigaciones hacen aparecer una re- 
ducción en un orden más modesto, del 10 al 30 por 100. Se 
calcula que la industria del automóvil, que en 1960 empleaba 
en Estados Unidos más de un millón de trabajadores, si logra 
una automación completa, podría mantener la actual produc- 
ción con sólo 200.000 trabajadores. 

Con todo, hasta la fecha se ha comprobado que en las em- 
presas que utilizan medios de automación sólo un número 
muy reducido de trabajadores ha perdido su empleo. Ello se 
debe a que los sectores de producción automatizados son re- 
lativamente pequeños. Hasta en algunos casos se ha debido 
automatizar para contrarrestar la penuria de mano de obra. Un 
experto norteamericano ha hecho la primera evaluación de las 
repercusiones de la automación, y estima que los desplaza- 
mientos por su causa interesarán a menos del 0,5 por 100 de 
la mano de obra por año. Y añade que si esta previsión se 
confirma, se podrá concluir que el movimiento hacia la auto- 
mación no tiene la importancia de otras fuerzas que actúan 


3 Cf. L'automation, ses conséquences humaines et sociales p.53-62. 


320 P.II. Repercusiones de la técnica en la vida humana 


sobre la mano de obra, tales como la mecanización de la agri- 
cultura y las variaciones de la tasa de natalidad. Pero la 
mayor parte de los peritos creen que con los instrumentos de 
investigación de que ahora se dispone no se puede predecir el 
porvenir. 

Con la automación se amplían los efectivos de las traba- 
jadoras y sus posibilidades de empleo. También los enfermos 
y los trabajadores de cierta edad tendrán más oportunidades 
de encontrar empleo en las fábricas automatizadas del porve- 
nir, dado que la máquina libera cada vez más al hombre del 
esfuerzo físico. 

¿Cuál es la previsión de las repercusiones de los progresos 
técnicos sobre el nivel de empleo? 

Se distingue entre progresos técnicos procesivos de empleo 
y progresos técnicos recesivos de empleo. 

Los progresos procesivos permiten al hombre ampliar sus 
posibilidades con relación al tipo mismo de los progresos en- 
gendrados por los descubrimientos que están en el origen de 
las industrias nuevas, creadoras de nuevos empleos, como la 
eléctrica, la de materias plásticas, etc. 

Así en Estados Unidos, el país más avanzado en la indus- 
tria de las máquinas eléctricas, muy influenciada por la auto- 
mación, el número de asalariados en esta industria pasó de 
877.000 en 1950 a 1.225.000 en 1957. Para la sola industria 
electrónica, el número de los empleos aumentó de 330.000 en 
1947 a un poco más del medio millón en 1955, o sea un au- 
mento en el empleo del 52 por 100, mientras que el nivel de 
empleo aumentó como término medio en el 8,2 por 100 en el 
mismo período. Algo semejante pasó en las industrias en que 
la automación está igualmente avanzada. Así en la industria 
química, los efectivos entre 1950 y 1957 aumentaron de 
682.000 a 834.000, y en las refinerías de petróleo de 230.000 
a 257.000 en el mismo período. En estas diferentes industrias, 
a pesar de la automación, el aumento del empleo fue superior 
a lo que fue como término medio durante el mismo período 
en el conjunto de la industria norteamericana. 

En cambio, los procesos recesivos logran efectuar para la 
misma producción una reducción de las operaciones, y así 
con la mecanización y automación se inicia un proceso recesivo 
de empleo, es decir, se suceden ineluctablemente reducciones 
de efectivos. Hay también casos en que la automación en las 
oficinas o la introducción de una máquina electrónica se pue- 
den considerar como un proceso recesivo de empleo. 

Si la automación se desarrolla a un ritmo superior al de 
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la progresión general de la economía o en clima de estanca- 
miento de la producción o de recesión, conducirá inevitable- 
mente a la aparición de un paro difícilmente reabsorbible. 
Pero si progresa en una economía de expansión, no hay que 
temer. Sin duda la automación engendrará modificaciones sen- 
sibles en las estructuras del empleo, dejando aparecer un paro 
friccional provisional, pero el número de las ofertas de traba- 
jo quedará siendo superior al de las demandas, y el nivel de 
los efectivos continuará elevándose, como fue el caso de los 
Estados Unidos, en que la mano de obra civil empleada pasó 
de 63 millones en 1952 a 68 millones en 1957. Todo depende, 
en último análisis, del ritmo de expansión de la economía, y 
éste queda condicionado esencialmente por las inversiones, 
por el nivel de consumo y por el volumen de las exportaciones. 
Hasta ahora, cuando se consideran períodos de tiempo bastan- 
te amplios, el progreso técnico no ha disminuido el número 
de los empleos disponibles, o dicho de otro modo, la máquina 
no ha eliminado progresivamente al hombre, sino que ha per- 
mitido disminuir su tiempo de trabajo. 

Hay razones para pensar que importantes inversiones en 
el dominio de la automación, de la energía atómica y de otras 
mejoras técnicas contribuirán a la prosperidad económica. To- 
das las sumas que van a agrandar la ola de las inversiones hin- 
chan la de las rentas cuando se distribuyen en forma de sa- 
larios o de beneficios. El aumento de las rentas, permitido por 
el aumento de la productividad, anima a su vez a los consu- 
midores a gastar más, dándoles los medios de comprar nuevos 
productos. El ritmo sostenido de la inversión y del consumo, 
que reacciona el uno sobre el otro, tiende a elevar el nivel 
del empleo, haciendo más difícil, además, la lucha contra las 
presiones inflacionistas. El aumento de la productividad ofre- 
ce igualmente la posibilidad de más diversiones y ocios. Es 
incontestable que la ciencia y el espíritu inventivo del hombre 
no cesan de abrir nuevos dominios a la expansión de la in- 
dustria y del comercio. 

En caso de amenaza sobre el empleo se pueden tomar dis- 
tintas medidas: adelantar el retiro de los ancianos, y se dis- 
minuye así la duración de la vida activa; retrasar la entrada 
en el trabajo de los jóvenes por la prolongación de la edad 
escolar; disminuir las horas de trabajo. 

A veces la automación sólo provoca simples transferen- 
cias de mano de obra. Una fábrica norteamericana de produc- 
tos químicos, por ejemplo, contaba antes con 700 trabajadores 
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de fabricación y 300 para la conservación de máquinas; actual- 
mente ocupa 550 para la fabricación y 450 para el control. 

En estas complejas previsiones sobre las incidencias de los 
progresos técnicos en el empleo, no es de extrañar que haya 
diversidad de opiniones y que unos se manifiesten más bien 
optimistas y otros pesimistas. 

Los optimistas, que piensan que la automación no provo- 
cará necesariamente desempleo, basan su razonamiento en los 
siguientes puntos: 

La automación reducirá los costes de producción. Con eso 
bajarán los precios. Como consecuencia, los consumidores po- 
drán comprar más bienes o disponer de más dinero para em- 
plearlo en otros bienes o servicios; lo que se traducirá, final- 
mente, en mayor empleo, 

La automación origina una demanda de máquinas automá- 
ticas, y esta demanda da lugar a mayores posibilidades de 
empleo. 

La automación hace posible disponer de nuevos productos 
y servicios, comenzando por la utilización de la energía ató- 
mica. Muchas máquinas de precisión son económicas si se pro- 
ducen automáticamente, pero serían demasiado caras fabrica- 
das de otra manera. 

El proceso de mecanización, desde la revolución industrial, 
ha significado un constante desplazamiento del trabajo. Sin em- 
bargo, en la actualidad hay mucha más gente empleada que al 
final del siglo xv; hay mayor número de trabajadores y su 
nivel de vida es más alto. 

Unas actividades reemplazarán a otras. El automóvil des- 
plazó a la diligencia y dejó sin empleo a los cocheros. Pero 
creó nuevas oportunidades de trabajo: fábricas de automóvi- 
les, estaciones de servicio, construcción de carreteras, aumento 
de las industrias del petróleo, de goma; aumento del turis- 
mo, etc. 

En 1850, el promedio semanal de horas de trabajo en Es- 
tados Unidos era de setenta; en la actualidad es alrededor de 
cuarenta. 

En 1850, asimismo en Estados Unidos, el 23 por 100 de la 
energía provenía del esfuerzo muscular humano; el 51 por 100, 
del esfuerzo muscular animal, y sólo el 26 por 100 era energía 
mecánica. En 1950, las proporciones eran 4 por 100, 2 por 100 
y 94 por 100, respectivamente. Sin embargo, el número de tra- 
bajadores había aumentado en un 600 por 100 en relación con 
el mismo número existente en 1850, con un nivel de vida 
mucho más elevado que el de aquéllos. 
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La automación ha creado una nueva industria. Más de mil 
sociedades en Estados Unidos están ocupadas total o parcial- 
mente en la manufactura de equipos de automación, y es ac- 
tualmente una de las industrias de mayor expansión. 

En cambio, los pesimistas dicen que es verdad que la auto- 
mación creará nuevos empleos, pero no se sabe cuántos, ni se 
sabe si la proporción de aumento en las otras industrias será 
la misma que en la industria del automóvil o en la industria 
cinematográfica. 

La automación produce a costos de producción más bajos, 
pero esto no significa necesariamente precios más bajos. Si 
una industria se ve dominada por una o varias firmas, éstas 
podrán fijar los precios que se les antoje. En tal caso, la auto- 
mación no procurará precios más bajos, sino utilidades más 
altas para beneficio de unos pocos. 

Se menciona que la mecanización, aun sin automación, ha 
disminuido el empleo en la agricultura y en las minas. 

Otros sostienen que las previsiones en cuanto al manteni- 
miento de la tasa de empleo asalariado como consecuencia del 
progreso técnico son inciertas. Y se dan estas razones *: 

El progreso no afecta sino a ciertas zonas de la economía. 
Por ejemplo, los peluqueros parecen refractarios al progreso. 

Todo depende de los fines perseguidos por el empresario: 
reducir sus gastos de personal o aumentar su producción. Una 
síntesis es posible, por ejemplo, en la oficina, donde el empre- 
sario podrá obtener más informes con el mismo número de 
personas ocupadas. 

La coyuntura desempeña un papel: en período de expan- 
sión, la tendencia es hacia el aumento de la producción; por 
lo contrario, en período de depresión, la tendencia es a la dis- 
minución del precio de coste. 

La disminución del empleo en las industrias más o menos 
tradicionales queda contrabalanceada a medio plazo y a largo 
plazo por el desarrollo del empleo en las industrias satélites 
o nuevas. 

Parece, en definitiva, que el peligro principal de la reduc- 
ción del empleo reside en la adopción de un ritmo demasiado 
rápido, que no permitiría la reclasificación simultánea de la 
mano de obra liberada, o de un ritmo demasiado desigual o 
demasiado lento de automatización, que pondría en peligro la 
experiencia de las producciones tradicionales. 

Existe el problema del nivel de empleo global para el país; 

4 Cf. ALBERT DELPERRE, Le progrès technique et ses conséquences sur la 


structure de l'emploi salarié, en Progrès technique et conditions de traivailleurs 
(Sémaine Sociale Wallonne, Bruselas 1950) p.48. 
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existe el nivel de empleo en una rama determinada o en una 
empresa determinada. La evolución puede ser divergente según 
el plano en que se coloca: la prueba la procura la coexistencia 
de penurias y de plétoras de mano de obra, sea en el plano 
regional, sea en el plano profesional, mientras la economía 
nacional está considerada en pleno empleo. 

Además de los medios indicados, se pensará quizás en for- 
mas nuevas relativas a la garantía del salario, a las transfe- 
rencias de personal, a la garantía del empleo por la solidaridad 
entre las empresas de una misma industria, a un seguro de paro. 

Eso quiere decir que el paro tecnológico puede ser una 
triste realidad si no se aplican las medidas mencionadas de 
reclasificación en una escala adecuada y si no se hacen esfuer- 
zos de previsión a fin de evitar todo lo posible las distorsiones 
entre las diferentes ramas a fin de atender a las necesidades 
de las transferencias del personal. 

Por lo que toca a las repercusiones de la energía nuclear, 
los especialistas prevén que los isótopos radiactivos elimina- 
rán materias naturales como la lana, la seda, la madera, el 
vidrio y diferentes metales para provecho de nuevos artículos 
de síntesis. Se piensa de momento eclipsar la industria del 
acero, y algunos afirman que en la era atómica esta industria 
del acero no constituirá más que el residuo de una época 
pasada. 
© Las consecuencias de esta evolución sobre el empleo ya se 
adivina que serán considerables. 

La construcción de fábricas atómicas—no atadas a la mina, 
susceptibles de instalarse no importa dónde, lo mismo que las 
fábricas consumidoras de energía—provocará la transferencia 
de ciertas industrias. 

La utilización pacífica de la energía nuclear tiene así el 
riesgo de provocar la desaparición de ciertas actividades indus- 
triales, a las que sustituirían industrias nuevas, en relación 
estrecha con ciencias que hasta ahora tenían poca aplicación. 

La construcción de nuevos reactores exige la prospección 
y la producción de materias fisibles cuyas propiedades son ape- 
nas conocidas. No se excluye el que las experiencias hechas 
durante la construcción de los reactores aporten nuevos modos 
de empleo de estos materiales fuera mismo de la industria nu- 
clear. Estas nuevas materias pueden impedir seriamente la sa- 
lida de los productos tradicionales y aun agravarla hasta el 
punto de suprimirla. 

El desarrollo de la energía atómica—en el estadio de la 
utilización industrial —irá acompañada, de una manera gene- 
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ral, de una necesidad suplementaria de técnicos de calidad, 
especialistas de energía atómica, pero también de ingenieros 
en dominios muy diversos ”. 

Como conclusión general hay que adoptar una actitud po- 
sitiva respecto de los problemas que plantean o que tienen el 
riesgo de plantear las modificaciones de la estructura indus- 
trial provocadas por los desarrollos de las técnicas. La actitud 
pasiva, de alguna manera, que consistirá en pagar subsidios de 
paro, aunque se tengan como necesarios, será insuficiente. Lo 
que conviene será buscar con un espíritu constructivo la solu- 
ción de las dificultades que se derivan de los cambios de es- 
tructura del empleo; el éxito de esta tentativa depende de la 
colaboración activa y de la buena voluntad de todos los inte- 
resados en todos los escalones; todos deberán esforzarse por 
aplicar en el dominio del empleo principios renovados, elabo- 
rar instituciones nuevas, que permitan precaver eficazmente las 
repercusiones de las técnicas modernas. 


6. EL FACTOR HUMANO EN EL TRABAJO 


Como reacción frente al proceso de degradación y de deshu- 
manización del trabajo que hemos analizado, paralelamente a 
la mejora de la productividad, del salario, de los horarios de 
trabajo, de la seguridad e higiene y de los seguros sociales, se 
ha ido desarrollando un proceso de humanización del trabajo 
que está en plena evolución. 

Al mismo tiempo que se ha pretendido aumentar la pro- 
ductividad, se ha procurado facilitar el trabajo y reducir la 
fatiga del personal. No pocas veces aparecen trabajadores que, 
respecto de la máquina, solamente ejercen el papel de contro- 
lador. Junto a los pantanos, donde se levantan monstruos pro- 
digiosos que son las turbinas y los generadores, pocos bastan 
para vigilar con bata blanca todo el funcionamiento. Lo mis- 
mo digamos respecto de los aparatos fotoeléctricos, electro- 
magnéticos, electrónicos, que se van multiplicando. Así se ha 
podido decir que está a punto de desaparecer la esclavitud del 
hombre a la máquina. Y ciertamente sería un absurdo que los 
hombres hicieran lo que las máquinas pueden hacer. 

Así respecto de las máquinas se percibe una evolución que 
redunda a favor de un trabajo más humano. Las máquinas ac- 
tuales son mucho más limpias, más flexibles, más fáciles de 
conducir desde el punto de vista físico y son más silenciosas 
que las máquinas de hace setenta años. La máquina automática 


5 Cf. ALBERT DELPERRE, O.C., p.43. 
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se alimenta a sí misma, y el hombre más que un servidor es 
su amo. La máquina de antes precisaba sin cesar una impul- 
sión humana idéntica; la máquina de hoy ella misma se da 
esta impulsión, y el hombre no interviene sino en caso de ave- 
ría o de modificación del trabajo. El hombre antes intervenía 
maquinalmente; ahora tiende a intervenir inteligentemente. Los 
especialistas en máquinas-utensilios no dudan en afirmar que 
esta evolución se acentuará en el futuro. No se suprimirá el 
trabajo maquinal del hombre, pero se reducirá notablemente. 
El trabajo maquinal del hombre es una esclavitud transitoria 
de un maquinismo imperfecto. 

Hemos indicado los aspectos peyorativos del trabajo en ca- 
dena, pero aun en estos trabajos se encuentran elementos de 
humanización. Se trata de una organización material, en la 
que el obrero ve venir hacia sí las piezas en las que ha de 
trabajar sin el menor esfuerzo para tenerlas a su alcance. Rea- 
liza sobre cada una de ellas un trabajo delicado, preciso, tanto 
más perfecto cuanto está especializado en una operación única. 
Difícilmente se encuentran obreros que se quejen de esta or- 
ganización que les evita esfuerzos inútiles. 

Como dice Friedman”, las ventajas técnicas del trabajo en 
cadena son considerables. Cuando domina en el taller, se pre- 
senta una claridad y un orden que llaman la atención del vi- 
sitante menos enterado. Fácilmente va de un sitio a otro la 
producción y la distribución de las operaciones. El trabajo 
puede concentrarse en un mínimo de superficie. Se simplifican 
los caminos del trabajo, y la repercusión sobre los precios de 
venta es importante. Los elementos del trabajo se mueven más 
fácilmente a través de la fábrica. Aumenta sensiblemente la 
seguridad con la cadencia de la producción. El trabajo en ca- 
dena se inscribe históricamente en el complejo técnico, econó- 
mico y social de la segunda revolución industrial. Considerado 
más ampliamente bajo el ángulo de la historia moderna de las 
técnicas, constituye una etapa mayor en la división del traba- 
jo, fenómeno milenario, de su marcha hacia la mecanización 
de las operaciones industriales y de la automación. 

La psicotécnica, que tiene en cuenta las leyes de la fisiolo- 
gía y de las aptitudes, aporta en adelante una contribución útil 
a la humanización del trabajo. Todo individuo que no se do- 
blega con gusto a la monotonía de gestos es utilizado para 
otras funciones; otros individuos prefieren este género de tra- 
bajo, que no requiere la atención constante, sea porque se eva- 
den a este automatismo por el ensueño—y en algunos talleres 


ë Cf. Le travail en miettes p.226. 
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se les ayuda con discos de música—, sea porque su naturaleza 
perezosa se contenta fácilmente con la facilidad de la ocu- 
pación. 

Es también práctica corriente cambiar a los trabajadores 
de función y aun facilitar su acceso a ocupaciones más nobles 
y mejor retribuidas. La promoción se realiza con frecuencia 
a través de cursos nocturnos, de períodos de adaptación y de 
formación. 

También se ha de decir que el patrono indigno, organiza- 
dor o cómplice de una degradación de su personal, ha quizás 
existido o existirá; pero va siendo cada vez más una excepción. 

Ya hemos indicado que la intervención cada vez más avan- 
zada de los utillajes perfeccionados reduce los efectivos del 
personal, cuyo pensamiento interviene débilmente en la ejecu- 
ción de la tarea asignada, mientras no deja de crecer el núme- 
ro de los especialistas capaces de concebir, dibujar, construir, 
conservar, conducir y reparar estos utillajes complejos. 

La fotografía ayuda a reeducar el ojo; el teléfono, la voz, 
y la radio, el oído. 

El automóvil ha restaurado algunas de las cualidades ma- 
nuales que la máquina había desterrado de la existencia, al 
mismo tiempo que procura al conductor un sentimiento de 
poder y de dirección autónoma que la máquina le había re- 
tirado. 

Disminuyendo la necesidad del servicio doméstico, la me- 
canización aumenta la autonomía personal y la participación 
personal en la conducción del hogar. 

La mecanización crea nuevas ocasiones de esfuerzo huma- 
no. En conjunto, sus efectos son más educativos que los ser- 
vicios semiautomáticos de los esclavos y de los siervos en las 
civilizaciones antiguas. En vez de reducir los seres humanos a 
mecanismos, se puede transferir la mayor parte del fardo so- 
bre las máquinas automáticas. Esta posibilidad, cuya realiza- 
ción parece todavía lejana, es quizás la mejor justificación de 
los desarrollos mecánicos del último milenio. 

Asimismo, el humanismo, la ciencia de la mentalidad hu- 
mana, está en trance de subvertir la organización del trabajo. 
El taylorismo puro es considerado ya como algo grosero. Hoy 
se tiene la irrupción de lo humano en la organización del tra- 
bajo, que es el hecho más importante de la historia económica 
contemporánea. En 1900 solamente el ingeniero regulaba el 
trabajo; ahora también el médico, y mañana, sin duda, tam- 
bién el psicólogo. Hoy el patrono se acostumbra a ver en el 
asalariado a un semejante suyo y tiene interés en conocer su 


328 P.II. Repercusiones de la técnica en la vida humana 


parecer. La participación obrera en la empresa se acrecienta 
en diversas formas. La historia económica de los últimos años 
registra en todos los países un acceso de las masas obreras a 
la conciencia de su papel en la economía y, por lo tanto, a la 
dirección de la producción. Esta evolución global va acompa- 
ñada de un gran número de promociones individuales. En la 
mayor parte de las empresas, el personal colabora con el jefe 
de su equipo o de su taller o regula convenientemente las ins- 
talaciones; es asimismo estimulado e invitado a sugerir, cual- 
quiera sea su sitio en la jerarquía, perfeccionamientos que tie- 
nen por objeto tanto el aumento de seguridad y de comodidad 
como de productividad. 

A medida que el fin de la industria no vaya siendo tanto 
el provecho y el engrandecimiento privado, el trabajo será cada 
vez más humano, en vez de que los elementos de tensión se 
vayan acumulando y explotando de manera desastrosa y anti- 
social. La máquina irá evitando las formas de trabajo que de- 
forman el cuerpo, paralizan la inteligencia y matan el espíritu. 
Completando la organización de la máquina se pueden restituir 
al trabajo sus valores inherentes que los fines pecuniarios y la 
lucha de clases le habían quitado. 

Opinan algunos que los triunfos de la máquina se basan 
sobre la noción de que el ambiente mecánico se hará más ne- 
fasto y opresor. Un vulgar error de interpretación de las esta- 
dísticas consiste en creer que las curvas engendradas por un 
complejo histórico pasado continuarán sin modificaciones en 
el porvenir, en creer que la sociedad es insensible a los cam- 
bios cualitativos y que se sigue siempre un movimiento y una 
aceleración uniformes. La verdad es que hoy se está en un 
franco período de humanización del trabajo. 

Hemos descrito algo el proceso que se realiza de humani- 
zación del trabajo. En la tercera parte hablaremos también de 
esta humanización como una norma y una tarea que hay que 
realizar. 
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CAPÍTULO XVI 
REPERCUSIONES POSITIVAS EN LA VIDA HUMANA 


l. VENTAJAS DEL PROGRESO TÉCNICO 


Por lo dicho en los tres capítulos sobre las repercusiones 
negativas del progreso técnico se podría sospechar que tenemos 
un concepto desfavorable acerca del mismo. No es así. Son 
también muchísimas las ventajas que se han seguido del pro- 
greso técnico para la vida humana en los aspectos individuales, 
familiares y sociales. Las vamos a describir en dos capítulos. 
Algunas de estas ventajas ya han aparecido explícita o implí- 
citamente en el análisis que hemos hecho en los tres capítulos 
anteriores sobre las transformaciones económicas, profesiona- 
les y laborales obradas por el progreso técnico. La misma ex- 
presión “progreso técnico” ya indica la adquisición de nuevas 
ventajas en la actividad a la que se refiera. 

Las exigencias de la realidad hacen que deban indicarse las 
ventajas y las desventajas de los progresos técnicos, pues ape- 
nas hay ninguna ventaja procurada por una innovación técni- 
ca que no esté sujeta a discusión por alguna desventaja que 
acarrea. 

Por ejemplo, en la Edad Media se produjeron graves tur- 
baciones sociales en el reemplazamiento del hombre por el ca- 
ballo. El transporte de viajeros por ferrocarril se consideró 
como una novación ventajosa para los viajeros, pero no para 
el personal dedicado a los transportes en diligencia. Pero está 
admitido que el ferrocarril ha sido un factor importante de 
civilización. 

No todos los progresos son un beneficio evidente desde to- 
dos los puntos de vista: el aumento de velocidad de un tren 
puede molestar al viajero sensible a las trepidaciones; el au- 
mento de velocidad de los automóviles hace ahorrar tiempo 
en los desplazamientos, pero presenta peligros para la seguri- 
dad del viaje; los colores químicos que usan los pintores les 
ofrecen tintes variados a buen precio, pero algunos de estos 
colores no resisten tan bien como los antiguos productos ve- 
getales a los efectos destructores del tiempo. 

Con motivo de la aplicación de innovaciones se suscitan 
controversias, pero se apagan progresivamente, pues se trata 
de invenciones que los hechos conducen a reconocer como li- 
beradoras, protectoras y favorables a la mejora de la condición 
humana. 

Enumeremos estas mejoras. 
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2. ELEVACIÓN DEL NIVEL DE VIDA 


Hemos visto las mejoras introducidas en el trabajo humano 
por el progreso técnico. Con el aumento de la producción agrí- 
cola y ganadera en mayor proporción que el aumento de la 
población ha crecido la capacidad consumidora y la autonomía 
del hombre con relación a las necesidades fisiológicas. Lo que 
hoy se tiene como de primera necesidad, se hubiera conside- 
rado antes como un lujo y una extravagancia. Hoy para mu- 
chos quitarles el auto equivaldría a quitarles las piernas. Ya 
no puede subsistir hoy la humanidad en las condiciones en 
que vivieron, no ya los hombres de las cavernas, sino en la 
Edad Media, y llegará el tiempo en que nuestros medios actua- 
les de vida no bastarán a nuestros descendientes. 

Con todo, el aumento del nivel de vida no podrá ser inde- 
finido. El progreso técnico, que apenas influencia las activida- 
des terciarias, dejará de ejercer una acción sensible sobre el 
nivel de vida de una nación a partir del momento en que la 
población activa colocada en las actividades primarias y se- 
cundarias sea débil en relación con la población absorbida por 
las actividades terciarias. 

Las cifras que se aducen para señalar la subida del nivel 
de vida muestran una ley muy feliz en el equilibrio mundial : 
un alza general del nivel de vida con tendencia hacia la igual- 
dad, aunque todavía las naciones poco desarrolladas quedan al 
margen de este movimiento. 

Recorramos algunos constitutivos del nivel de vida para 
que veamos los progresos realizados. 


a) Alimentación.—A pesar de las deficiencias introducidas 
en la alimentación por los progresos técnicos, ha ido mejoran- 
do progresivamente, sobre todo en los países más adelantados, 
gracias al aumento de la producción y de la productividad 
agrícola y ganadera. 

Antes de la revolución industrial, el nivel de vida dependía 
en su conjunto estrechamente de la cosecha de cereales, y no 
se disponía sino de dos libras de pan a lo más por habitante 
y día. Después de un siglo de progreso técnico, este nivel ve- 
getativo de vida ha desaparecido totalmente en los grandes 
países. 

Por ejemplo, en Francia, de 1830 a 1930 el consumo de 
trigo por habitante subió en un 40 por 100, y el de patatas 
fue más del doble. En Estados Unidos se pasó de ocho kilos 
de azúcar por habitante y año en 1865 a 40 en 1915 y a 50 
en 1940. Pocos kilos de carne se consumían por habitante 
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en 1800, pero se pasó a 67 kilos en 1944, o sea a 200 gramos 
por día. 

En Francia, el nivel de vida global medio del período 
1930-1938 se situaba con relación al período 1800-1830 en una 
relación de 6 a 10 contra 1. 

Podemos decir que la mejora mínima desde 1750 hasta 
nuestros días, por lo que toca al consumo de alimentos por 
habitante y día, ha sido de 1 a 18 en las naciones más avan- 
zadas, y se prevén semejantes progresos para el resto del mun- 
do. En los países más avanzados se ha utilizado el progreso 
técnico en parte para asegurar un consumo casi saturador de 
los bienes esenciales, como alimentos, vivienda, higiene, aunque 
a veces el pastel, ampliado por el progreso técnico, no se dis- 
tribuye con equidad. 


b) Mejora de la vivienda.—La casa tradicional era un abri- 
go pasivo, que protegía al hombre contra las intemperies a la 
manera pasiva de la caverna ancestral; era, sobre todo, un 
abrigo contra el frío, la lluvia, las bestias feroces o los indi- 
viduos hostiles; era una cosa que protegía, pero no servía. 
Desastrosa fue también la vivienda en la primera revolución 
industrial. Se han hecho descripciones horrorosas de los barrios 
obreros y de los suburbios. Mucho, sin duda, queda por hacer. 

Sería injusto no reconocer los extraordinarios progresos 
realizados hoy en el equipo de muchísimas casas modernas. La 
casa se convierte cada vez más en una máquina que sirve acti- 
vamente al hombre: le ilumina, le calienta, le limpia, le re- 
fresca, le alienta, le distrae. El confort hogareño tiende a ge- 
neralizarse. El desarrollo de las técnicas y las múltiples apli- 
caciones de la electricidad transforman el hogar. En las casas 
modernas, los esclavos mecánicos procurados por el agua a 
presión, el carbón, el gas, la electricidad, asumen numerosas 
tareas. Ellos transportan a la persona y las cargas, regulan la 
calefacción y la ventilación, distribuyen el agua, evacuan la 
basura, limpian los aposentos, lavan la ropa y la vajilla, refri- 
geran y conservan los alimentos, transportan la palabra a los 
cuatro lados de la ciudad y a los países más lejanos. 

Un número de servicios que antes se encargaban a muebles 
o a instalaciones transportables, hoy se confían a aparatos in- 
tegrados, incorporados en el inmueble, instalados al mismo 
tiempo que él y que no excluyen la multiplicación de los apa- 
ratos móviles. La casa moderna es clara y aireada. 

c) Mejora del ambiente.—El período paleotécnico se seña- 
ló por un gasto despiadado de los recursos. Absorbidos por el 
proceso de provecho inmediato, los nuevos explotadores no 
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concedían ninguna atención al medio que les rodeaba ni a las 
consecuencias futuras de sus actos. La fase neotécnica, con sus 
conocimientos químicos y biológicos más ricos, afronta este 
derroche. Tiende a reemplazar la explotación destructiva del 
residuo por el empleo económico y conservador del ambiente 
actual. De una manera concreta, la conservación y la utiliza- 
ción de los viejos metales, de los residuos del caucho y de las 
escorias significan la limpieza del paisaje, el fin de las socie- 
dades paleotécnicas. La electricidad facilita esta transforma- 
ción. Las altas chimeneas de la industria paleotécnica comien- 
zan a desaparecer. Gracias a la electricidad, el cielo claro y las 
aguas limpias de la fase eotécnica reaparecen. El agua que se 
precipita sobre las paletas inmaculadas de la turbina, al con- 
trario del agua cargada del polvo del carbón o del desecho de 
las antiguas fábricas químicas, es tan pura como en su fuente. 
La hulla blanca da nacimiento a una geotécnica: protección 
de los bosques, regulación del curso de los torrentes. 

La civilización técnica tiende a suprimir los climas natura- 
les. En la casa, en el taller, en la calle, coloca al hombre cada 
vez más en una atmósfera artificial: atmósfera mecánicamente 
depurada, templada, de los inmuebles modernos. La climatiza- 
ción de los países más industrializados no está ya reservada 
únicamente a las salas de espectáculos. Funciona en los gran- 
des almacenes, en los hoteles, en las oficinas, en las nuevas 
fábricas, en las habitaciones privadas. Los coches de lujo, los 
trenes y aun los taxis quedan climatizados por el aire acondi- 
cionado. Se controla automáticamente la temperatura y la 
humedad. 


d) Mejora de la salud.—Gracias a los avances de la me- 
dicina y de la higiene ha bajado de manera impresionante la 
mortalidad infantil y la mortalidad general. 

A principios del siglo xıx morían en Francia en el primer 
año de vida 186 por cada 1.000 de los que nacían; en 1952, 41. 

A principios de siglo morían en España el 28 por 1.000; 
hoy, apenas el 9 por 1.000. En Francia, el índice de morta- 
lidad en 1938 era del 15,3 por 1.000; en 1952, el 12,2 por 1.000. 
De 1900 a 1950 se señala una caída vertical en los gráficos de 
mortalidad por enfermedades de las vías respiratorias y por 
el tifus. 

Como consecuencia, la vida humana se ha alargado de una 
manera prodigiosa, y este alargamiento es símbolo y medida 
de la civilización técnica. En Francia, la duración media de la 
vida era de veintiocho años en 1830; en 1950, de sesenta; 
hoy, de setenta años. 
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A estas mejoras de la salud han contribuido la generaliza- 
ción del deporte, la mejor alimentación, la mejora de las con- 
diciones de trabajo y los servicios sociales. Este proceso lo van 
siguiendo poco a poco todas las naciones. 


3. DIFUSIÓN DE LA CULTURA 


El aumento de la producción y de la productividad, con el 
consiguiente aumento del bienestar material, la mayor capaci- 
dad de ahorro, la disminución de la jornada de trabajo y el 
alargamiento de la escolaridad han permitido dedicar recursos 
a la difusión de la cultura. 

Muchos datos se podrían aducir sobre los progresos reali- 
zados en todos los grados de la enseñanza. Va desapareciendo 
la lacra del analfabetismo. La enseñanza secundaria se va po- 
pularizando. Muchos acceden a la enseñanza profesional con 
cultura general. Cada vez van siendo más los que acuden a la 
Universidad; se prevé que en vez del 2 por 100 de la pobla- 
ción que va a la Universidad, más adelante masas enteras en 
número creciente acudirán a ella. 

Parece que se levanta una generación que va descubriendo 
el placer de la cultura. Los factores favorables al desarrollo 
de una poderosa civilización intelectual de carácter individua- 
lista son numerosos en la evolución económica actual, y nada 
autoriza a afirmar que los factores desfavorables tendrán ven- 
tajas sobre aquéllos. Los progresos en las ciencias sociológicas 
y administrativas hacen más posible la regulación y el dominio 
del curso de los sucesos sociales, lo que es indispensable si se 
quiere extender a las grandes masas los beneficios de la civi- 
lización y de la cultura. Las técnicas científicas permiten y per- 
mitirán cada vez más a un mayor número acceder a la cultura 
humana y filosófica del tipo clásico, que hasta ahora era pa- 
trimonio de una minoría. 

Sobre todo las técnicas ofrecen la posibilidad de liberar a 
los hombres de la pena del trabajo y de procurar, por medio 
de la cultura, más placeres a las masas de aquellos que han 
sido absorbidos o embrutecidos por su trabajo. Se trata no 
tanto de organizar los tiempos libres de los trabajadores cuan- 
to de enseñarles a pensar, a expresarse, a crear, a gustar las 
bellezas de la naturaleza y de las artes; brevemente, de po- 
nerles en estado de asegurar a sí mismos el desarrollo de su 
personalidad. Esto supone, naturalmente, que se pongan en prác- 
tica todos los medios de cultura de que pueden tener nece- 
sidad. Como la cultura no es una técnica, sino ante todo razo- 
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namiento, depende de los educadores, y aun de los técnicos, 
economistas y sociólogos, que el hombre se enriquezca levan- 
tándose por encima de la tarea cotidiana o, al revés, que se 
encierre en un grosero materialismo, en una especie de reli- 
gión del bienestar y del confort. 

Las técnicas. ofrecen facilidad y soporte para la difusión 
de la cultura, desde el cine documental a la música registrada, 
desde la radio y la televisión al microfilm. Se puede observar que 
los medios modernos de conocimiento son para la gente mo- 
desta en general y para los rurales en particular una oportu- 
nidad de desarrollo. La estandardización no es forzosamente 
un empobrecimiento; es también un medio de poner lo her- 
moso y los conocimientos al alcance de los pobres. 

Las técnicas facilitan los intercambios, los viajes, las visi- 
tas a los museos reales o imaginarios. i 

Las técnicas prestan ayuda a las ciencias del hombre, a la 
historia, a la geografía, a la arqueología, a la sociología, a la 
economía, a la medicina, a la farmacia, a la cirugía, a las cien- 
cias biológicas, que son las más cercanas al cuerpo y al es- 
píritu. 

Pero sobre todo queremos señalar aquí los valores cultu- 
rales inherentes a: la.misma técnica. La misma máquina y la 
misma técnica, aunque pueden contribuir a la degradación de 
la cultura, son soporte y vehículo de ella. 

Dice Lewis Mumford: 


“Los industriales y los ingenieros en los principios no creyeron 
en los aspectos cualitativos y culturales de la máquina. La con- 
quista más duradera de la máquina no fueron los mismos instru- 
mentos, pronto pasados de moda, ni los productos, pronto consu- 
midos, sino los modos de vida que hacía posibles. La esclavitud 
de la máquina era también una educación. Si la máquina forzó 
la servidumbre del asalariado, prometió a otros una liberación. 
Estimulaba el pensamiento y el esfuerzo como ningún sistema téc- 
nico lo había hecho. Ninguna parte del ambiente, ninguna con- 
vención social, podían ser aceptadas sin examen desde el momento 
en que la máquina mostraba cómo el orden, el sistema y la inte- 
ligencia podían prevalecer sobre la naturaleza bruta de las cosas. 

En el contacto del hombre con la máquina ha nacido una perso- 
nalidad más objetiva, favorecida por los intercambios más inteli- 
gentes y más comprensivos gracias a esos nuevos instrumentos 
sociales y a su asimilación cultural consciente. Proyectando un 
aspecto particular de la persona humana en las formas concretas 
de la máquina, hemos creado un ambiente independiente que ha 
reaccionado sobre todos los otros aspectos de la personalidad. 

La ciencia y la técnica, por sus austeridades, reforzaban el 
valor de la personalidad humana que se sometería a su disciplina. 
De una manera sutil establecía así nuevos standards para su vida 
personal y sus actitudes más naturales. 
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Si la máquina es una ayuda que el hombre ha creado para al- 
tanzar una mayor madurez intelectual, si considera que este pode- 
toso autómata exalta su propio desarrollo, si las artes exactas na- 
cidas de la máquina enriquecen el espíritu y ayudan a cristalizar 
la experiencia, entonces todas estas contribuciones son vitales. 
Puede ayudar a ampliar el dominio de la cultura y a construir una 
síntesis más vasta. En este caso será el antídoto de su propio 
veneno. La máquina ha llegado a ser el instrumento de cultura 
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y ha comenzado a asimilarla” *, 


Por el acercamiento de la técnica a la ciencia se ve que el 
ideal técnico de eficacia, de dominio de la materia, se encuen- 
tra equilibrado por el ideal científico de investigación desin- 
teresada de la verdad, de inteligencia profunda de los fenóme- 
nos. Así la técnica, ligada a la ciencia, es factor de cultura 
y puede contribuir a la expansión del hombre en el orden 
cultural. 

El progreso científico y técnico ha realizado un fenómeno 
de cultura. Gracias a él, nuestros conocimientos intelectuales 
y nuestras aptitudes para ejercer actividades propiamente hu- 
manas se han perfeccionado considerablemente. Hay una autén- 
tica cultura científica y técnica, ignorada del pasado, que se 
ha desarrollado considerablemente en nuestra época y que en 
nuestros días se ha puesto cada vez más al alcance de todos. 
El hombre moderno en eso es culturalmente superior al hom- 
bre antiguo y medieval. 

Se dirá que, en la medida con que el hombre está mode- 
lado por las disciplinas de la ciencia y de la técnica, se le hace 
más difícil asimilar la cultura tradicional, pues difícil es para 
quien posea la costumbre científica y técnica adquirir en el 
mismo grado la cultura humanística y filosófica, e inversamen- 
te. De aquí la incomprensión recíproca entre sabios y filósofos. 
Se trata del conflicto de la cultura clásica y de la cultura mo- 
derna, en las que se enfrentan dos familias de espíritus difícil- 
mente compatibles. Pero esfuerzos se están haciendo, y de ello 
hablaremos más adelante, para la convivencia, por lo menos 
en algún grado, de ambas culturas en un mismo individuo. 

Pero podemos adelantar que la ciencia y las aplicaciones 
técnicas forman parte ellas mismas de la cultura humana in- 
tegral en cuanto perfeccionan los conocimientos del universo, 
las: relaciones sociales y el dominio de la materia y prestan 
una contribución a los valores espirituales del hombre. Según 
eso, son tres los valores principales que dan sustancia a la 
apreciación positiva de las aportaciones científicas y técnicas: 
la investigación de la verdad, el dominio del mundo material 


1 Lewis MUMFORD, Technique et Civilisation p.280. 
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y el servicio social. Por la presencia de estos valores valen la 
ciencia y la técnica, y éstas se armonizan con la filosofía, con 
la estética y con la moral en el desarrollo del verdadero pro- 
greso humano. 

En especial, la técnica es un factor de cultura. en la medi- 
da con que prepara al espíritu. El conocimiento general de la 
técnica es necesario para la comprensión del mundo contem- 
poráneo; permite proyectar las miradas sobre algunos aspectos 
del porvenir y explicar algunos aspectos del presente. 

La técnica, considerada como el proceso de trabajo que 
tiende a una cosecha espiritual o intelectual, es también un 
factor de cultura. Es probable que en este dominio las cos- 
tumbres de rigor y de objetividad que ella puede dar sirvan 
a la cultura. Así como el cultivo de un terreno comporta la 
eliminación de las vegetaciones inútiles o dañosas o parásitas, 
así la forma de cultivo de un espíritu dado a la técnica no pue- 
de aceptar cualquier cosa. Las construcciones puramente inte- 
lectuales o sentimentales, contrarias al buen sentido o a la 
razón, quedan eliminadas *. 

Marc Pelegrin ° propone esta definición de la cultura: es 
un producto de dos cantidades, un volumen de información, 
es decir, una suma de conocimientos, el registro de los hechos, 
en un dominio o en varios; un coeficiente de organización de 
estos conocimientos. La técnica es suficientemente vasta para 
saturar una memoria aun sólida; pero este volumen no tiene 
ningún valor cultural si no está organizado; aquí interviene la 
inteligencia. Cuando estas dos facultades están bien organiza- 
das y equilibradas, resulta un hombre culto. 

Por tanto, no hay que reservar la denominación de culto 
solamente a uno que ha hecho los estudios clásicos, puesto 
que, en general, éste es incapaz de tratar un tema matemático 
O aun simplemente técnico cuando un técnico a menudo pue- 
de acometer varios temas muy distantes de sus preocupaciones 
directas. No porque no ha estudiado griego es incapaz de leer 
las excelentes traducciones que existen. Ni hay que reservar 
tampoco esta denominación de culto solamente al que ha diri- 
gido su inteligencia hacia disciplinas puramente especulativas. 
Ello equivale a despreciar al que ha dirigido su inteligencia 
hacia disciplinas en que su prójimo no aparece en una tela o a 
través de los caracteres de imprenta, sino directamente en 
carne y hueso. 


2 Cf. JEAN Ives EICHENBERGER, Réponses à une enquête de PU. C. S. F., en 
La technique et l'homme p.23. 

3 Cf. Réponses à une enquête de l'U. C. S. F., en La technique et l'homme 
p.35. 
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No se va a negar la denominación de culto a un hombre 
que ha consagrado su carrera a buscar petróleo o a perfeccio- 
nar un procedimiento de fabricación. Es imposible que este 
hombre haya cumplido bien con su tarea sin haber tenido 
numerosas relaciones humanas, sin haber reflexionado con las 
técnicas vecinas de las suyas, sin haber descubierto una parte 
de la armonía universal. 

Ciertamente, la técnica no revelará este equilibrio univer- 
sal tan seductor sino cuando quede excluida la especialización 
ciega en una técnica. En este caso, el coeficiente de organiza- 
ción es nulo, y lo mismo la cultura: el individuo es entonces 
incapaz de relacionar su técnica con las otras, o sea, con el 
mundo real. Aquí está la diferencia esencial entre técnica fac- 
tor de cultura y técnica fuente de embrutecimiento: ver, com- 
prender, analizar el encadenamiento de su técnica en las téc- 
nicas constituye verdaderamente una cultura. 


“La invención, la creación y el perfeccionamiento de los utilla- 
jes y de los medios técnicos de todas clases son factores determi- 
nantes de la expansión de las facultades mayores de la personalidad 
humana. Nadie podrá negar la pura satisfacción y la profunda emo- 
ción causadas por el hecho nuevo de un descubrimiento o de una 
invención cuyas consecuencias aportan a la humanidad más pro- 
tección contra la enfermedad y contra la naturaleza hostil. Hecho 
nuevo que no es más que la conclusión, provisional sin duda, pero 
fructuosa, de trabajos intelectuales fundados sobre conocimientos 
acumulados por los sabios a lo largo de los siglos y que ponen 
en juego las especulaciones más abstractas así como las facultades 
de observación y de imaginación. 

El desarrollo de las aplicaciones de la ciencia favorece la apa- 
rición de las iniciativas y de las vocaciones. Da a los hombres que 
tengan el gusto de crear y de emprender la ocasión de afirmar su 
personalidad, contribuyendo a la mejora de las condiciones econó- 
micas y sociales. Un gran número de hombres ejercitan hoy una 
iniciativa creadora y una actividad inventiva por su participación 
en la investigación y en la extensión de las aplicaciones del pro- 
greso técnico. No hay que aceptar un humanismo que sea como 
la contrapartida de la técnica. El verdadero humanismo, no como 
sistema vacuo, sino como adhesión a la realidad del mundo de hoy, 
tiene como constitutivo aún la ciencia y la técnica, puesto que 
ciencia y técnica contribuyen a la formación del hombre completo, 
como todo otro elemento cultural” *. 


En cuanto a las perspectivas que abre la técnica a la filo- 
sofía del mundo, el primer beneficio es de orden metódico. 
Su práctica impone, con el respeto de lo real, un cierto respe- 
to de la verdad. Se sabe que con descuidos técnicos se pueden 
ocasionar catástrofes; y el rigor y la objetividad, aplicadas a 
las disciplinas humanas o a la conducta de todos los días, pue- 


1 EMILE GIRARDEAU, Le progrès technique et la personnalité humaine p.68. 
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den enseñar a dominarse y a desapasionar los problemas. En 
este respecto, no es todo malo en la tendencia al confiar cada 
vez más problemas sociales y políticos a administradores y 
técnicos, con tal que éstos reconozcan sus límites. 

Se puede profundizar lo que puede ser una concepción 
cultural de la técnica a base de dimensiones: fuentes científi- 
cas de la técnica; historia de las técnicas en relación con la 
historia de las civilizaciones; repercusión de las realizaciones 
técnicas sobre el hombre; estética de las formas técnicas; re- 
flexión técnica o tecnológica; contexto humano de las reali- 
zaciones técnicas. 


“Podemos decir que uno de los rasgos de la creación científica 
y técnica es su integración cada vez más íntima en el dinamismo 
de nuestra civilización. Antes, a pesar de las consecuencias nota- 
bles que tenía para la vida económica y social, la creación cientí- 
fica y técnica quedaba al margen de las grandes corrientes de ac- 
tividades que constituyen la fisonomía de una civilización; hoy 
vemos que es una de las mayores preocupaciones de los pueblos, 
los cuales no dudan en consagrarle una parte apreciable y cada 
vez en aumento de su potencia intelectual y de sus recursos. La 
actividad creadora del sabio y del técnico con mucha frecuencia 
se presentía antes como un juego o como una noble ocupación del 
espíritu, y era alentada más por el ornamento que daba a las na- 
ciones que por las ventajas materiales que se podían sacar de ella. 
Hoy las naciones, en dura competencia, tienen el sentimiento agudo 
de que, para conservar su rango, y aun simplemente para sobrevi- 
vir, les es preciso absolutamente promover en su seno la creación 
científica y técnica. Por eso, la investigación, abandonada antes 
a sabios y a inventores, a los que se gratificaba con subsidios 
bastante limitados y proporcionados más a su renombre que a su 
eficacia práctica, es hoy el objeto de la más viva solicitud de 
parte de los poderes públicos, que se esfuerzan por animarla y 
aun por fijarle objetivos, al menos en ciertos dominios de una im- 
portancia particular que no han sido hasta aquí sistemáticamente 
explorados” *. 


4. DIFUSIÓN DEL ARTE 


Si el espritu técnico ha conducido a la degradación del 
arte, la misma máquina y la misma técnica también se abren 
a la manifestación de la belleza y del arte. 


“La contribución permanente de la máquina transmitida de 
generación en generación es el método de pensamiento y de acción 
cooperativa que ha desarrollado la pureza estética de sus formas, 
la lógica delicada de los materiales y de las fuerzas, que añadie- 
ron a las artes un nuevo canon, el de la máquina. 

Muchas de las realizaciones de que se gloría la industria son 
vanas, productos efímeros de la máquina, pero su estética, su ló- 


5 F, Russo, La création scientifique et technique: Études (abril 1960) 30. 


C.16. Repercusiones positivas en la vida humana 339 


gica y su técnica real quedan siendo una aportación valedera. La 
máquina ha añadido toda una serie de artes a las que habían pro- 
ducido los simples utensilios y los métodos del artesano, ha aña- 
dido un nuevo reino al ambiente en que el hombre cultiva, trabaja, 
siente y piensa. De la misma manera ha extendido el poder y el 
alcance de los órganos humanos, ha revelado nuevos aspectos 
estéticos y mundos nuevos. Las artes exactas, con la ayuda de la 
máquina, tienen sus standards propios y procuran al espíritu hu- 
mano una satisfacción particular. Por su técnica difieren de las 
artes del pasado, pero salen de la misma fuente. La máquina es un 
producto humano, y sus mismas abstracciones la hacen más humana 
que las artes humanas, que a veces contrahacen la naturaleza. 

La ciencia puede hacer aportaciones a las artes fuera de la no- 
ción de lo absoluto de la máquina. Por sus efectos sobre la in- 
vención y la mecanización, ha introducido un nuevo tipo de orden 
en el ambiente, un orden donde el poder, la economía, la objeti- 
vidad, lo colectivo, jugarán un papel más decisivo que antes. Se 
saludó la locomotora como símbolo de este nuevo orden en la 
sociedad occidental. El telégrafo, la locomotora de vapor, los árbo- 
les de transmisión, los pistones y las manecillas que transportaban, 
canalizaban y mandaban la nueva energía, podían despertar la 
emoción como un arpa o un caballo de combate. 

El espíritu científico ha hecho también aparecer la imaginación 
de una manera más fina que el que expresa el deseo del niño 
transido de ilusiones de poder y de dominio” °. 

“Los objetos técnicos, para la mayor parte, no poseen ni el 
juego de las superficies, ni la danza de las luces y de las sombras 
sutiles, ni los matices de color o de tono o de atmósfera, ni las 
armonías que poseen los cuerpos humanos y las composiciones es- 
pecíficamente orgánicas, cualidades todas que pertenecen a los ni- 
veles tradicionales de la experiencia y del mundo no ordenado de 
la naturaleza. Pero ante estas nuevas máquinas e instrumentos. 
ante sus superficies duras, sus volúmenes rígidos, sus formas bru- 
tales, nace una especie de placer y de percepción. Una de las nue- 
vas tareas del arte es interpretar este orden. Mientras estas cuali- 
dades nuevas existían en la industria mecánica, no fueron recono- 
cidas como valores antes de que el pintor o el escultor las hubiese 
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interpretado” ”. 
Dice Dessauer : 


“Cuando yo mismo buscaba y encontraba en el banco de tra- 
bajo, en el tablero de dibujo, en el taller de prueba, en el torno 
y en el laboratorio nuevas formas de contenido técnico, se me 
manifestó la gran belleza de muchos objetos técnicos, de igual 
modo que le sucedió a usted, artista, cuando aprendió a pintar 
y a dibujar y cuando estudiaba a los grandes maestros. El que se 
cometan diversas torpezas y se caiga en unilateralismos, muchas 
veces con un núcleo de razón, no es monopolio de nosotros, los 
técnicos. También en otros campos hay bastante de esto. Pero 
carece de importancia. Y que los aviones hacen un ruido desagra- 
dable, es cierto, pero yo puedo prescindir de ese ruido del mismo 
modo que usted es capaz de no prestar atención a una mancha o a 


ê LEWIS MUMFORD, O.C., p.278. 
7 LEWIS MUMFORD, O.C., p.288. 
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un marco carente de gusto al contemplar un buen cuadro. Además, 
ese ruido desaparecerá. Mi primer auto (a finales del siglo pasado) 
armaba tal estruendo, que, sin necesidad de tocar la bocina, albo- 
rotaba todo lo que tuviera patas o alas. Y ahora, en los nuevos 
coches, no se perciben ni los gases de la combustión ni el motor. 

Cuando contemplo una obra de la técnica bien lograda y crea- 
da espiritualmente, me ocurre que, sin necesidad de análisis, la 
veo inspirada y espiritualizada. No he de seguir un proceso mental 
considerando fines y cumplimientos. Su armonía me cautiva porque 
estoy preparado para ello, igual que queda cautivado el arquitecto 
ante un buen edificio o usted ante un buen cuadro. No es nece- 
sario para mi sensación que todos los hombres la compartan. Si 
esto fuera una condición, apenas habría nada bello, pues siempre 
hay muchos faltos de preparación. Es suficiente para asegurar la 
belleza el que ésta se imponga en proporción a la preparación del 
observador” *. 


Y más adelante: 


“El que existe un valor estético de las obras técnicas es algo 
que para muchos, incluso profanos, está hoy más claro que antes. 
Este valor estético no está estrictamente ligado a que el sujeto que 
lo percibe tenga conocimientos técnicos. Para experimentar con 
satisfacción una locomotora no es necesario comprender exacta- 
mente su funcionamiento... Ante una obra técnica perfecta puede 
sentir el hombre una sensación estética, sea al remontarse por los 
aires en un avión, sea al contemplar un transatlántico, un puente 
u otra construcción técnica... La técnica es ajena a lo ornamental. 
Su belleza está encerrada en ella misma... El instrumento técnico 
contendrá la raíz objetiva capaz de suscitar la sensación estética 
cuando el sentido empape y penetre de luz todas las formas, cuan- 
do la materia esté inspirada y transparentada por el espíritu y 
cuando este espíritu signifique el ritmo de las partes dotadas de 
movimiento y la distribución de las masas de colores y formas, 
de tal manera, que la pluralidad se disponga formando una última 
unidad” °. 


No podemos abandonar la esperanza de que será posible 
unir el arte y la técnica en una unidad rítmica más elevada 
que restituirá al espíritu la feliz serenidad y al cuerpo el cul- 
tivo armónico que se encontró en alto grado en los pueblos pri- 
mitivos. La máquina no ha destruido esta promesa. Al contra- 
rio, el cultivo más consciente de las artes de la máquina y una 
mayor selección en su aplicación hace entrever su papel más 
amplio en la civilización. 

La expresión por la máquina implica el reconocimiento de 
términos estéticos relativamente nuevos: precisión, cálculo, 
pureza, simplicidad, etc. El sentimiento se pega a estas formas 
nuevas de cualidades diferentes de las que apreciaba el ar- 
tesano. 


$ Discusión sobre la técnica p.7l. 
% O.c., p.280-281. 
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La nueva apreciación de la máquina como fuente de nuevas 
formas estéticas ha venido del enunciado de este principio 
estético esencial: del principio de economía. No era descono- 
cido de las otras formas de arte; pero en las formas mecá- 
nicas sirve en todo momento de control, es apoyado en cálcu- 
los y medidas lo más exactas posibles. 

La máquina desvaloriza el gusto arcaico e impone una gran 
purificación de la estética. Despoja al objeto de todos los valo- 
res sentimentales y pecuniarios, que nada tienen que ver con la 
forma estética, y concentra la atención sobre el objeto mismo. 


“El ambiente de las máquinas representa el esfuerzo del es- 
píritu colectivo para ampliar el dominio del orden, del control y 
de la previsión. Finalmente, estas formas perfeccionadas comienzan 
a tener un interés humano, tienden a producir esta serenidad y 
armonía, este sentido de equilibrio entre las impulsiones internas 
y el ambiente externo, que es el signo de una obra de arte. Las 
máquinas, aunque no son obra de arte, señalan nuestro arte, nues- 
tras percepciones y sentimientos organizados, de la manera como 
la naturaleza señala y extiende la base sobre la cual obramos y 


s» 10 


confirmamos nuestro propio ímpetu hacia el orden” ™. 


La técnica moderna puede procurar espectáculos de belle- 
za. Fourastié compara en el aspecto estético la máquina de 
hoy con la máquina paleotécnica : 


“La máquina moderna da una impresión de fuerza, de equilibrio, 
de sobriedad y de precisión. Las máquinas de 1800 no parecen 
hermosas a los hombres de nuestro siglo. ¿Por qué la máquina 
moderna nos parece hermosa? Está más adaptada al hombre; el 
hombre la comprende mejor; la considera como una amiga. El 
sentimiento de la belleza es, en parte, la intuición de un acuerdo 
entre el hombre y la naturaleza. Lo que llamamos un hermoso pai- 
saje es esencialmente un paisaje humano, un paisaje en que el 
hombre siente que es posible vivir, donde siente que otros han 
podido pensar, obrar, desarrollar su personalidad. Para encontrar 
hermosa una máquina es menester que dé la impresión de ser un 
auxiliar fiel, cuyo uso, lejos de rebasar moral e intelectualmente 
al hombre que de ella se sirve, puede exaltarlo. No se puede decir 
que el oficio de obrero en la fábrica se haya transformado hasta 
el punto de ser un oficio verdaderamente humano, es decir, capaz 
de favorecer el progreso intelectual y moral del hombre; sin em- 
bargo, una tendencia favorable se manifiesta. La máquina locomo- 
tora de 1900 era un monstruo horrendo de ver; la de hoy es muy 
diferente. Pasa lo mismo con las máquinas hogareñas: las máqui- 
nas modernas de lavar, envueltas en una caja de laca blanca, inte- 
grándose agradablemente en la sala de estar, en nada se parecen a 
los primitivos modelos de 1925. La máquina de 1910 estaba erizada 
de puntas en todos los sentidos, ennegrecida, viscosa; despedía 
aceite y humo, hacía un ruido espantoso para un débil poder. Muy 
diferente es la de hoy” ". 


10 LEWIS MUMFORD, 0.C., p.295. 
11 Machinisme et bien-étre p.156. 
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La estética en muchos campos va siendo asimilada por la 
técnica. Los locales de trabajo van siendo bellos. La elegancia 
campea en los automóviles. Se celebran congresos internacio- 
nales sobre estética industrial. Se procura, pues, que estética y 
técnica vayan unidas. 

La técnica va mejorando los mismos instrumentos del ar- 
tista. Es verdad que éste jamás somete su genio a procedi- 
mientos e instrumentos técnicos u otros; los utiliza como sir- 
vientes de su arte; puede crear obras maestras aunque los sir- 
vientes sean mediocres. Pero nadie va a lamentarse de que 
los sirvientes sean mejores. 

Al aumento del número de técnicos en las artes en nuestra 
época no corresponde una progresión paralela del número de 
artistas. No hay que maravillarse de ello. Sin embargo, el inte- 
rés que se muestra para con las técnicas de las artes despierta 
vocaciones y facilita el acceso a la maestría de las personas 
realmente dotadas. 


“En concreto, la historia de la cámara negra y de su producto, 
la fotografía, ilustra los problemas tipos que se han planteado con 
el desarrollo de la máquina y su aplicación a los objetos de valor 
estético. Aunque la buena pintura es muy rara, la buena fotografía 
puede serlo aún más. La buena fotografía es la mejor educación 
para un sentido completo de la realidad. El fenómeno mecánico 
de la fotografía, exigiendo una experiencia previa de la luz y de 
las sombras, combate algunos de los peores defectos del ambiente. 
La fotografía da a lo efímero y a lo transitorio el efecto de la 
permanencia. Es capaz de reunir y de representar exactamente los 
aspectos complicados de nuestro ambiente moderno. Al principio 
sólo se vio en ella la capacidad de abstraer y de producir objetos 


”12 


en movimiento” ””. 


El cine, con sus grandes planos y sus vistas sinópticas, sus 
sucesos cambiantes y el ojo siempre creciente de la cámara, 
sus formas espaciales siempre escalonadas en el tiempo, su ca- 
pacidad de representar injertos que se interpretan y de yuxta- 
poner ambientes alejados, como en las comunicaciones instan- 
táneas; en fin, por su posibilidad de representar elementos 
subjetivos, es hoy el único arte que puede representar de ma- 
nera suficientemente concreta la vista del mundo que emerge 
y que diferencia nuestra cultura de todas las que nos han 
precedido. 

Aun con temas débiles y ordinarios, el séptimo arte reúne 
intereses y capta valores que descuidan las artes tradicionales. 
Solamente la música, hasta entonces, había representado el 
movimiento en el tiempo. Pero el cine hace la síntesis de este 
movimiento a la vez en el tiempo y en el espacio; por el 


12 LEWIS MUMFORD, O.C., p.291. 
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hecho mismo de que coordina las imágenes visuales con el so- 
nido y libera cada uno de estos elementos de las fronteras del 
espacio aparente y de una localización fija, aporta a nuestra 
imagen del mundo algo más que la experiencia directa. Utili- 
zando nuestra experiencia cotidiana del movimiento en tren o 
auto, el cine vuelve a crear bajo una forma simbólica un mun- 
do que está más allá de nuestra percepción directa o de nues- 
tro alcance. Ello no es un pequeño triunfo para la asimilación 
cultural. Aunque se haya empleado estúpidamente, el cine, por 
sí mismo, anuncia un arte mayor de la fase neotécnica. La má- 
quina nos aporta una posibilidad nueva de comprender el mun- 
do que hemos contribuido a crear. 

Así, si en la industria la máquina puede ventajosamente 
reemplazar al hombre cuando éste es reducido a un autómata, 
en arte la máquina no puede sino extender y profundizar las 
funciones y las intuiciones originales del hombre. 


“La radio y la televisión, a pesar de las imperfecciones de su 
reproducción, pueden aportar una ayuda no despreciable a la reve- 
lación y a la expansión de la personalidad humana. No pensamos 
aquí en la personalidad del autor o del creador, pensamos en el 
oyente, en el espectador alcanzado por la reproducción, y que, sin 
ella, habrían ignorado enteramente la obra y su autor. No se puede 
decir que nada hubiera valido más que una parte de un todo 
maravilloso; cuando escuchamos por la radio una obra maestra 
de la música, ¿no experimentamos una satisfacción que va algu- 
nas veces hasta la exaltación, a pesar de las insuficiencias de una 
transmisión que, aun elegida entre las mejores, no vale jamás la 
audición directa? 

¡Cuántos oyentes, miles de oyentes, gracias a la radio, han 
cobrado gusto por el arte musical, han llegado a las sensaciones 
incomparables que procura el oír las más hermosas producciones 
de este arte! Quizás se han despertado así vocaciones irresistibles. 

Evidentemente se podrían multiplicar los ejemplos y, para no 
citar más que otro, hemos de confesar que algunas imágenes de la 
televisión que reproducen obras de arte (arquitectura, escultura, pin- 
tura) nos han causado vivas emociones. No hay medio más pode- 
roso para invitar a conocer los originales, pues el espíritu menos 
preparado para captar los defectos de la reproducción siente con- 
fusamente que su alegría sería más intensa en presencia de las 
obras mismas. 

Fenómenos que son considerados en general como esenciales 
para una civilización, como el arte y la literatura, hoy están estre- 
chamente subordinados a las necesidades técnicas, según caminos 
diversos, por la injerencia directa de la técnica (radio, cine, tele- 
visión)” *, 


Dice Susinos: 


“En el seno mismo de la realidad humana descubrimos un 
valor, una dimensión suya; es la dimensión artística, que da lugar 
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a la definición de un valor humano, el faber. De una manera u 
otra, ininterrumpidamente, acusamos en el hombre las inquietudes, 
la vocación y la posibilidad de manejo, dominio, creación artística 
y artificial; es la tecnicidad inevitablemente presente en lo huma- 
no, la tecnicidad que desde luego se ramifica en la más varia 
fronda de realizaciones concretas. Es el hombre un ser esencial- 
mente tecnicista en el profundo sentido de la palabra... Los de- 
tractores de la técnica deberían maldecir de toda creación artísti- 
ca, porque la tecnicidad está presente en el soneto como en el 
tractor; se trata en ambos casos de ese saber originario que en- 
contramos en la raíz de lo técnico. Lo que no se puede hacer es 
exclusivizar la técnica en lo solo maquinal; maquinismo y tecni- 
cidad no se corresponden exactamente, sino que la técnica puede 
lograrse en múltiples expresiones analógicas; una de ellas es la 
máquina; otras, el arte” ™*. 


5. CONTACTO CON LA NATURALEZA 


Hemos hablado de las dificultades que crean para la vida 
humana las concentraciones fabriles y urbanas. Si a eso ha 
conducido el progreso de la técnica, he aquí que este mismo 
progreso va a satisfacer la necesidad de evasión del mundo 
maquinista y masivo. 

Hoy contemplamos inmensos éxodos periódicos de las po- 
blaciones urbanas que son la expresión viviente de la perma- 
nencia en el hombre de un instinto profundo que le prohíbe 
aceptar la fatalidad concentradora y resignarse a las servidum- 
bres gregarias, que le empuja a liberarse de la presión del me- 
dio. A medida que el cordón urbano se hace más denso, más 
mecanizado, crece en la mayor parte de los hombres el deseo 
de evadirse periódicamente para encontrar la naturaleza, para 
volver a tener contacto con la tierra, el árbol verde, el agua 
viva, el aire puro, la luz del sol. El apetito de espacio, de mo- 
vimiento, de libertad crece a medida que se espesa el ambiente 
mecanicista y que se multiplican ias sujeciones del oficio y 
de la vida social. 

Un profundo deseo de cambio afecta periódicamente al 
hombre de las ciudades. Es menester que se libere de la calle, 
que se vaya lejos de la oficina, del almacén o del taller; que 
encuentre el valle verde, el monte, la pequeña aldea de sus 
antepasados, otros rostros, otros horizontes. Siente que puede 
y debe escaparse de la fatalidad del universo concentracionista 
que ha construido con sus propias manos. 

El desarrollo prodigioso de los medios de comunicación, 
el aumento de su rapidez y de su capacidad, la extensión de 
los ocios, la acción de las leyes sociales, la elevación del nivel 


ti Técnica y humanismo: Revista de Filosofía (1960) 222. 
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de vida hacen ahora posibles desplazamientos periódicos de las 
poblaciones enteras, las inmensas migraciones que cada año, 
en las mismas épocas, conducen a las masas urbanas hacia el 
campo y riberas. Lo que es nuevo en las migraciones es su 
extraordinaria amplitud, su frecuencia, su periodicidad, su de- 
mocratización, su generalización, el ritmo original que impo- 
nen a la vida de los individuos y de los pueblos, su significa- 
ción profunda. 

La importancia económica y social del turismo, su papel 
de reacción vital contra la mecanización y la asfixia de las 
sociedades, de renovación humana, su valor cultural, no pue- 
den ser desconocidos. Su prodigiosa expansión aparece como 
uno de los rasgos más característicos de nuestra época, como 
un aspecto primordial de nuestra civilización y de nuestras 
costumbres. 

El turismo expresa a su manera uno de los caracteres esen- 
ciales del mundo moderno: la extraordinaria movilidad de 
los individuos, la extrema fluidez de las masas humanas. 


“Tres etapas cada vez más breves, desde la mitad del siglo XIX 
hasta nuestros días, conducen a la humanidad de la edad de la 
diligencia al umbral de la era atómica: la edad del ferrocerril, la 
edad del automóvil, la edad del avión. En el curso de cada una 
de estas etapas aparecen estrechamente unidos los tres fenómenos 
que caracterizan nuestro mundo: el progreso técnico, la concentra- 
ción urbana y los grandes éxodos del turismo moderno. Sigamos 
brevemente cada una de estas etapas. 

El primer período de expansión industrial de profundas trans- 
formaciones industriales es el que ve el primer auge del turismo 
moderno. Las estaciones termales y los balnearios turísticos se 
organizan y se multiplican. La clientela se amplifica considerable- 
mente. El turismo es cosa nueva, especialmente en la medida en 
que comporta una organización colectiva, susceptible de facilitar 
su desarrollo. La edad del ferrocarril ve aparecer las organizaciones 
de turismo. Señala el comienzo de una era, en el curso de la 
cual el movimiento turístico no cesará de amplificarse, y también 
de organizarse en asociaciones privadas, en sindicatos, en institu- 
ciones públicas. 

Sin duda, por falta de recursos y de vacaciones, un muy gran 
número de hombres no puede conocer aún la alegría de los viajes 
libres y de las vacaciones soleadas. Pero el turismo no aparece ya 
como un hecho individual y ocasional. Se establece la costumbre 
para ciertas clases y tiende a generalizarse en desplazamientos de 
temporada. La necesidad se extiende, y pronto, gracias a la elevación 
del nivel de vida, al aumento de las vacaciones y a los progresos 
de los medios de transporte, nuevas capas sociales van a acceder 
al turismo. La juventud conquista las vacaciones al aire libre. 

Pero la carretera no ha muerto. Se produce un milagro que la 
despierta de su torpeza y le da pronto una actividad, una anima- 
ción como nunca había conocido: el advenimiento del automóvil. 
Suceso de un inmenso alcance para la economía, para las cos- 
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tumbres y para la mentalidad de los hombres. Suceso que nos hace 
entrar verdaderamente en un nuevo período de este mundo que 
la técnica ha engendrado. 

Es la edad del automóvil. Es una nueva época, señalada por la 
acentuación de la tendencia mencionada: aceleración de los pro- 
gresos técnicos, concentración urbana y, en contrapartida, movili- 
dad aumentada de los individuos y de las muchedumbres, éxodos 
periódicos cada vez más masivos de las poblaciones urbanas. 

Una segunda revolución queda caracterizada por el empleo de 
dos nuevas fuentes de energía, el petróleo y la electricidad, y por 
un conjunto de técnicas en que dominará el motor de explosión, 
en espera de las aplicaciones energéticas del átomo. 

Gracias a los progresos de los medios de transporte, se fa- 
cilitan, hasta donde ni siquiera se podía imaginar, los desplaza- 
mientos individuales y colectivos para servir a esta necesidad de 
nomadismo siempre creciente en el corazón de los que viven en 
las ciudades superpobladas. Se multiplican prodigiosamente las bi- 
cicletas, luego las motos, luego los automóviles. Tienen que cons- 
truirse nuevas carreteras y se transforman profundamente las con- 
diciones del viaje. La vida hotelera deja de concentrarse en la 
vecindad inmediata de la vía férrea. El auto hace posibles recorri- 
dos extremadamente variados. Su rapidez permite una mejor utili- 
zación del tiempo. Multiplica los contactos directos con la natu- 
raleza, rápidos o prolongados a gusto de su conductor. Indivi- 
dualiza el viaje y aporta al que se desplaza la independencia de 
movimientos y de actividad, la libertad en el itinerario, en la elec- 
ción de etapa, de la hora, de la parada donde le guste. Medio 
ideal de transporte individual o familiar, sirve igualmente a los 
desplazamientos colectivos. 

Los transportes marítimos realizan también extraordinarios pro- 
gresos. Cada año son centenares de miles de turistas los que via- 
jan por las grandes líneas de navegación. 

Al mismo tiempo que por tierra y por mar se desarrollan los 
medios de comunicación, el hombre gana un nuevo dominio cuya 
conquista parece quimérica. El avión abre a los hombres las rutas 
del aire y les ofrece una nueva visión y una nueva experiencia 
del mundo. Bastan algunas horas para llegar a países del que se 
estaba separado por largas jornadas de tren o de barco. 

Los progresos realizados en el dominio de la aviación sobre- 
pasan todo lo que se podía esperar. La velocidad crece de una 
manera inaudita. La invención del motor de reacción señala una 
etapa decisiva. Nuevos progresos se realizan en los habituales me- 
dios de transporte. El avión eleva el turismo a la escala planetaria. 
El aumento de su capacidad y velocidad, su radio de desplaza- 
miento, ofrecen posibilidades inauditas. El avión revela la estructu- 
ra fundamental de los continentes, el verdadero dibujo de los ríos, 
otro rostro de la tierra. De una estación a otra, las líneas de la 
inmensa y viviente red se multiplican. Inmensas perspectivas dejan 
entrever para los desplazamientos individuales y los transportes 
comerciales los helicópteros y los trenes de planeadores. 

Las migraciones humanas se amplifican, y cada vez son más 
los que llegan a gozar del turismo. Se multiplican para muchos 
los fines de semana. Aumenta la frecuencia de los éxodos regula- 
res. La multiplicación de las asociaciones y de las instituciones 
en este período da testimonio también, a su manera, de la impor- 
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tancia creciente del turismo y del sitio que toma en la nación 
y en el mundo. 

La tendencia a huir de la ciudad para encontrar la naturaleza 
apaciguadora y vivificante se afirma más y más, y el camping es 
la forma de turismo que señala la ruptura más completa con la 
vida urbana, con las costumbres sociales, y expresa de la manera 
más característica la orientación del turismo moderno. 

En este período de expansión se fundan las primeras institucio- 
nes oficiales de turismo, y la tendencia a la organización se mani- 
fiesta también en el plano internacional. 

Las migraciones no dejan de amplificarse y sus circuitos de 
extenderse. Los poderosos movimientos del turismo, sus vastas 
ondas, directa o indirectamente, interesan toda la vida del país. 
Cada vez más numerosos, los hombres piden a los viajes el olvido 
de sus penas y de sus sufrimientos, los placeres de que han sido 
privados, la alegría de vivir. 

La función transporte se convierte en un factor determinante 
del mundo nuevo. En tierra, mar y aire, el hombre está en todas 
partes en su elemento, siempre libre, dueño de su movimiento y 
de su carretera, cada vez más desprendido de las pesadas servi- 
dumbres de la distancia y del tiempo. 

El medio técnico se hace cada vez más denso, pero la civili- 
zación mecánica, que ha amontonado a los hombres y hace nacer 
en su corazón un inmenso deseo de evasión, le da también el me- 
dio de dejar la ciudad de líneas geométricas y el pueblo sin alma 
de las máquinas, de escapar a la fatalidad de la costumbre y del 
ambiente congestionado, de volver a encontrar la naturaleza, el 
espacio, el movimiento, la libertad. La época de la técnica, de la 
mecanización, de la superpoblación urbana, es también la del tu- 
rismo social, la de las máquinas prodigiosas que ponen el universo 
al alcance del hombre” '”. 

“La tendencia incontenible hacia una vida más natural se en- 
cuentra no solamente en la expansión del turismo social, sino tam- 
bién en las reacciones características que se manifiestan en el do- 
minio científico, como en la vida corriente en favor de una inves- 
tigación cada vez más avanzada de los equilibrios vitales, de un 
nuevo arte de vivir mejor, adaptado a los ritmos biológicos y a 
las leyes del cosmos, al destino del hombre. 

Nueva confianza en el organismo comprendido como una uni- 
dad armónica equilibrada y no como un conjunto mecánico de 
órganos; importancia reconocida de las cantidades infinitesimales 
tanto de la fisiología y medicina como en la metalurgia o en la fí- 
sica nuclear; lugar concedido a los agentes curativos naturales: al 
aire, al agua, al sueño, al régimen alimenticio, al ejercicio, al des- 
canso, al cambio de paisaje y de clima; deber imperioso ya pro- 
clamado por los más lúcidos, pero sentido ahora por muchos que 
ayer todavía lo ignoraban, de no confundir ya las necesidades 
fundamentales de nuestra naturaleza y dar a estas últimas toda 
la parte que les toca en dominar los medios, las máquinas, las téc- 
nicas; en colocar en la cabeza de la escala de los valores al ser 
humano, en lugar de la ganancia, del poder y del prestigio” '”. 


15 Cf. RENÉ DucHeEr, Bilan de la civilisation technique (Privat Didier) p.51ss. 
A este autor seguimos en la descripción de la influencia de la técnica en el 
turismo. 

16 Cf. RENÉ DUCHET, O.C., p.233. 
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6. APORTACIONES POSITIVAS A LA MORAL Y A LA RELIGIÓN 


Después de haber descrito cómo el progreso técnico ha ido 
acompañado de decadencia moral y religiosa, ¿se puede pensar 
que este mismo progreso puede aportar algo positivo a la 
vida moral y religiosa? 

La técnica en sí misma no está en contradicción con la 
moral y con la religión, ni las actividades técnicas son por su 
misma naturaleza inmorales o antirreligiosas. Se pueden uti- 
lizar la técnica y las actividades técnicas para la expansión 
moral y religiosa. Precisamente toda la tercera parte de esta 
obra estará orientada a desentrañar los valores morales y re- 
ligiosos de la técnica y de las actividades técnicas. 

Ante todo, la liberación de muchas opresiones materiales, 
como el hambre, la enfermedad, el trabajo embrutecedor y 
otras condiciones degradadas de la vida, ha conducido muchas 
veces a liberar fuerzas morales y espirituales que estaban ador- 
mecidas. La ampliación del tiempo de los ocios facilita la oca- 
sión de más vida moral y religiosa. Tendremos ocasión de 
decir cómo las técnicas son oportunidades para la práctica de 
varias virtudes morales. 

“Si en el principio del período transitorio la técnica aleja al 
hombre de la moral y de la religión, el acabamiento de este mismo 
período, el advenimiento de la civilización técnica, conduce la hu- 
manidad a ellas invencible y duraderamente. Liberando a la hu- 
manidad de los trabajos que materias inanimadas pueden ejercitar 
para ella, la máquina ha de conducir al hombre a las tareas que 
él solo puede realizar entre los creados: la de la cultura intelec- 
tual y del perfeccionamiento moral” '”, 

El progreso técnico ha despertado en espíritus razonables 
el cuidado por hacer progresar paralelamente la conciencia mo- 
ral y religiosa con la convicción de que el mundo no puede 
ser construido con la única base del progreso material. 

Varios autores hacen notar la ayuda que prestan los des- 
cubrimientos científicos y técnicos a una auténtica y sólida 
vida religiosa: la purificación de las cosas espirituales y el 
despojar lo sagrado de los oropeles de las supersticiones, ritos 
y prácticas abusivas y recargadas por una piedad demasiado 
fácil. La técnica contribuye a que el hombre no reconozca 
como sagrado lo que no lo es y favorece, por una especie de 
efecto compensador, la renovación de una auténtica espiri- 
tualidad. 

“Lo que la técnica me parece aportar a la religión es una cierta 
purificación. En la medida en que recupera para el crédito del 

17 JEAN FOURASTIÉ, O.C., p.187 
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hombre ciertas realidades consideradas como sobrenaturales, des- 
carga a lo religioso y a lo sobrenatural de todo un peso de pseudo- 
sobrenatural y pseudo-religioso. El hombre primitivo mete lo so- 
brenatural en todas partes, pero en gran medida por causa de su 
ignorancia. Hay una purificación de lo religioso auténtico con re- 
lación a estas degradaciones en esta investigación que hace el hom- 
bre de la totalidad de sus poderes. Se da, pues, en cierto sen- 
tido, una aportación enteramente positiva del mundo técnico al 
mundo religioso” **, 

“Quizás un día será permitido decir que los males de nuestra 
época no habrán sido sino una crisis de crecimiento. Y esta nueva 
espiritualidad que, única, puede exorcizar la técnica, podrá recibir 
también de esta misma técnica, puesta al fin en su sitio, una aña- 
didura de elevación y de pureza. Pues nuestros antepasados mez- 
claban muchos miedos y esperanzas demasiado humanas en su 
sentido del misterio y de lo divino. Lo desconocido les velaba lo 
incognoscible: demasiado a menudo confundían a Dios con las 
fuerzas de la naturaleza que la ciencia explota hoy. Pero cuando 
hayamos conquistado todo lo que el mundo puede dar, compren- 
deremos mejor que ‘Dios no da como el mundo da’ y la caída de 
los viejos tabús hará aparecer en su pureza el verdadero rostro de 
lo sagrado. El mundo, la naturaleza y la gracia, después de ha- 
berse durante demasiado tiempo enfrentado o confundido, reco- 
nociendo sus límites, volverán a hallar su unidad” '”. 

“En esta civilización nueva, el hombre, por el descubrimiento 
científico de las fuerzas de la naturaleza y por el dominio técni- 
co de sus energías, ya no se encuentra cogido por el misterio de 
estas fuerzas que antes le imponían el recurso al poder temible 
de la Divinidad. Ahora que las conoce, que descubre sus causas, 
que las toma en su mano para construir un universo en que se 
encarna su espíritu, el hombre deja de hacer sagrada a la naturale- 
za, haciendo de ella su propio dominio en una exaltación de so- 
beranía. Condición nueva del hombre en una civilización del tra- 
bajo en que el hombre humaniza la naturaleza. Las sacudidas in- 
dividuales y colectivas de una tal evolución mental tienen con qué 
turbar el sentido religioso; pero de sí, el hacer que deje de ser sa- 
grada la naturaleza es normal; y si en el siglo xx todo ello toma 
una dimensión cósmica, es porque se da la extensión masiva a 

_una humanidad llegada a ser consciente de su destino terrestre, 
de un proceso que antropólogos y etnólogos pueden observar, 
guardadas todas las proporciones, en las civilizaciones anteriores 
y en las etapas de la misma civilización cristiana en Occidente. 

Más aún, para contrarrestar una cierta imaginación de páni- 
co ante lo que se llama el ateísmo de la civilización industrial, 
tengamos como firme que se da en la ley profunda del cristianis- 
mo el dejar que el mundo deje de ser sagrado y purgarlo de sus 
dioses y de sus demonios, haciendo de él un objeto de creación 
exterior a Dios, encomendado al hombre y que hace posible la 
ciencia experimental y técnica. Se puede preguntar si las religiones 
hindú, budista y aun islámica resistirán a la invasión de la menta- 
lidad científica e industrial; el cristianismo puede dar su consen- 
timiento. La verdadera ciencia, ha dicho Pablo VI, ha hecho que 


18 JEAN DANIÉLOU, Escándalo de la Verdad p.177. 
19 GUSTAVE THIBON, en el prólogo del libro de GILBERT TOURNIER, Babel ou 
le vertige technique. 
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dejen de ser místicos y sagrados los fenómenos de la naturaleza, 
y ha contribuido a purificar la fe de sus escorias, de algunas su- 
persticiones, de algunos complejos de temor y de inseguridad” ””. 


Luego los progresos técnicos no aprovechan solamente a la 
existencia natural y cultural de la humanidad, sino también 
a su existencia sobrenatural. Pensemos en el partido que se 
saca de los perfeccionamientos técnicos para el apostolado en 
todas sus formas. La facilidad y la rapidez de los transportes 
y de las comunicaciones sirven admirablemente a las empre- 
sas misioneras; en algunas horas de avión, los propagadores 
del Evangelio están al pie de la obra en lugar de llegar allá 
al cabo de semanas y meses de navegación, como en otro tiem- 
po. El Papa, por radio, se dirige a la cristiandad entera, con- 
movida al oír a Pedro hablar; y a través de la televisión hasta 
le ve bendecir. El mismo Papa, en pocas horas, se presenta en 
Tierra Santa o en la India. Sería fácil mostrar las ventajas que 
la difusión de la Buena Nueva ha sacado de la civilización 
técnica. Apenas se puede citar arte, industria o técnica que no 
tenga interferencia con las manifestaciones de la religión. 


CAPÍTULO XVII 


DIFUSIÓN DE LA SOLIDARIDAD 


Hemos visto que la técnica ha introducido en el mundo 
un fenómeno de masificación y de despersonalización. Lo he- 
mos analizado. Pero, puestos a señalar sus aspectos positivos 
en la vida humana, no podemos dejar de reconocer que con- 
tiene elementos capaces de estrechar a los hombres con nue- 
vos vínculos. 


l. PROCESO DE INDIVIDUALIZACIÓN Y DE DESCENTRALIZACIÓN 


Si por el proceso de masificación vivimos bajo la amenaza 
de la desaparición del individuo por la masa y de la abstrac- 
ción de las parcelas sociales y económicas por un todo cada 
vez más centralizador, es también exacta la impresión de que 
ha comenzado, gracias a las técnicas, una nueva fase de indi- 
vidualización y de descentralización que abre el paso a nue- 
vas solidaridades. 

Las organizaciones de masa hoy carecen de clientela. Los 
responsables y dirigentes han de emprender esfuerzos cada vez 


20 M. D. CHENU, O. P., Consecratio mundi: Nouvelle Revue Théologique 
(junio 1964) 618. 
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más enérgicos para movilizar las masas, haciendo concesiones 
a sus deseos de individualización. La desafección sindical y 
las pocas ganas de compromisos políticos o en el cuadro de 
los partidos organizados son casi generales. Hay un fuerte 
grado de interdependencia entre la ineficacia de las organiza- 
ciones y la indiferencia de las masas. 

La ascensión del técnico como elemento sociológico y po- 
lítico y el desinterés de la masa por un cierto número de cues- 
tiones en un clima económico y social enteramente nuevo, su- 
ponen una cierta desintegración de las antiguas formas de 
organización. 

Los ocios sé han individualizado. La moto y el auto per- 
miten a cada uno que se desplace a su gusto sin sentirse un 
elemento anónimo de una gran masa. 

La complejidad creciente de nuestro aparato técnico impo- 
ne una descentralización orgánica de las tareas. Nadie es ya ca- 
paz de encargarse verdaderamente de una responsabilidad 
central. El llamamiento indispensable a los especialistas va 
acompañado de una parcela de responsabilidad y de una des- 
membración de la centralización. El movimiento de descentra- 
lización no es una marcha atrás, sino más bien un perfeccio- 
namiento de la división del trabajo y una organización más 
racional de la actividad humana. 


2. SOLIDARIDAD EN LAS INVENCIONES E INVESTIGACIONES 


Casi nunca es hoy la invención la única obra de un solo 
inventor, sea cualquiera su genio. Es el producto de los tra- 
bajos sucesivos de hombres innumerables que trabajan en épo- 
cas diferentes a menudo con fines diferentes. Es figura retó- 
rica atribuir las invenciones a una sola persona; ello es un 
error cómodo, alimentado por un falso patriotismo y por la 
institución de recetas de monopolio, que permiten a un hom- 
bre reivindicar una recompensa financiera especial porque es 
el último eslabón de un fenómeno social complicado que ha 
producido esta invención. Toda máquina perfeccionada es un 
producto colectivo compuesto. Según Hobson, la máquina ac- 
tual de tejer es el compuesto de alrededor de 800 invenciones, 
y la máquina de cardar actual es el compuesto de unas 60. Eso 
es verdad para los países y para las generaciones. El patri- 
monio común de conocimientos y de habilidades técnicas so- 
brepasa los límites individuales y nacionales. Lo contrario sería 
minar la base esencialmente planetaria de la tecnología '. 


1 Cf. Lewis MUMFORD, Technique et civilisation p.133. 
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En todos los estadios de la técnica, representa ésta una 
colaboración de innumerables obreros que utilizan una heren- 
cia tecnológica amplia y ramificada. El inventor más ingenio- 
so, el sabio aislado más brillante, el diseñador más hábil, no 
contribuyen sino en parte al resultado final. El mismo pro- 
ducto lleva la señal impersonal. Los medios son la estandar- 
dización, el acento sobre lo genérico y el tipo. 

Las condiciones del éxito de las investigaciones han evo- 
lucionado por razón de la extensión y de la complejidad cre- 
cientes de los conocimientos que ponen en juego: toda crea- 
ción de gran alcance depende de las soluciones de una serie 
de problemas que no son incumbencia exclusiva de un sector. 
Es raro que la física, la química y la mecánica no sean solici- 
tadas las tres, y el recurso a las más recientes matemáticas es 
constante. 

La investigación, perseguida por hombres que poseen a la 
vez conocimientos generales y el gusto de la especialización, 
así como los dones necesarios para las operaciones intelectua- 
les de análisis y de síntesis, exige equipos, instrumentos, uti- 
llajes, así como el empleo de un numeroso personal de ejecu- 
ción y de experimentación. 

Por razón misma de la amplitud de los medios que pone 
en acción, así como de la importancia de las consecuencias 
que entraña en todos los planos (nación, profesión, empresa), 
la investigación pide organización y sostén para cada uno de 
sus planes °. 


3. ¡SOLIDARIDAD ENTRE SABIOS Y TÉCNICOS 


Por lo que hemos dicho repetidas veces acerca de las rela- 
ciones mutuas entre la ciencia y la técnica, se desprende el 
vínculo de solidaridad que se va a crear entre los que se de- 
dican a estas dos disciplinas íntimamente aliadas. Los técnicos 
prolongan la ciencia, encarnando en la realidad concreta las 
concepciones científicas y manifestando en grande escala su 
seriedad, su buen fundamento y su eficacia. Recíprocamente. 
los progresos científicos son ampliamente tributarios de los 
desarrollos técnicos, que procuran sin cesar un utillaje más 
refinado, haciendo posibles experiencias nuevas, análisis más 
precisos, cálculos más complicados. Su suerte es común, su 
crecimiento es necesariamente simultáneo y es imposible ima- 
ginar hoy una sociedad humana que decida desarrollar la una 
dejando vegetar a la otra. 


2 Cf. EMILE GIRARDEAU, Le progrès technique et la personnalité humaine 
p.155. 
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Esta unión en un destino común crea entre sabios y técni- 
cos una solidaridad de hecho; no solamente se encuentran en 
el seno de numerosas comisiones que bajo el vocablo “cientí- 
fico y técnico” les convidan a estudios comunes, sino que se 
sienten y se consideran como miembros de una misma familia. 

Pasteur expresaba así la solidaridad entre la ciencia y la 
técnica: “Hay ciencia y hay aplicaciones de la ciencia, unidas 
entre sí, como el fruto y el árbol que lo lleva”. 

Para llegar a la eficacia será necesaria la especialización; 
pero es el trabajo en equipo entre científicos y técnicos el que 
en establecimientos poderosamente utillados procura resulta- 
dos importantes. La fisión del átomo es evidentemente el ejem- 
plo más auténtico de ello, como también, guardadas todas las 
proporciones, las principales creaciones técnicas del siglo XX: 
investigación agronómica, progresos realizados en la produc- 
ción y distribución de la energía eléctrica, numerosas conquis- 
tas de la química, como los estudios de los fermentos o de la 
polimerización, la renovación de la metalurgia por las reve- 
laciones de la cristalografía, los perfeccionamientos de los mo- 
tores térmicos y otras tantas invenciones que han transformado 
nuestra manera de vivir. 


4. SOLIDARIDAD FAMILIAR 


La radio y la televisión unen a las personas en el cuadro 
familiar y las dispensan de ir a reunirse con sus semejantes 
en distracciones de masas. La televisión, en especial, está en 
concurrencia con el cine y con el teatro y contribuye a la re- 
valorización del medio familiar, con todas las reservas, en una 
época en que se predecía la desaparición de la familia en una 
sociedad de masas. 


5. SOLIDARIDAD EN LA EMPRESA 


En el estadio del artesanado, la participación en la obra 
creadora era individual, por donde se podía referir un valor 
a la obra personal bien hecha, a la obra maestra. En el estadio 
industrial, el trabajo en equipo es exigido hoy en muchas em- 
presas. El mismo ingeniero, que señala la materia con el sello 
de su realización, no es el único comprometido, sino que obra 
solamente en el seno de un equipo cada vez más ramificado. 
En el nivel de la complejidad alcanzada por la civilización téc- 
nica, el sello personal acabará pronto por esfumarse en las 
grandes realizaciones técnicas del porvenir. Resultará sin duda 
de ello una pérdida para los valores unidos a los aspectos per- 


Sociol. y teol. técmica 
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sonales del acto creador, pero se ponen las bases para que se 
formen nuevos lazos de solidaridad. 

En las empresas modernas se observan nuevos fenómenos 
de interdependencia fuera de toda idea preconcebida. Impone 
esta interdependencia la organización técnica de la producción, 
la racionalización, la especialización, la división del trabajo, 
los modos del desmenuzamiento de las tareas, el trabajo en 
cadena; y eso tanto en talleres y oficinas como en las firmas 
modernas de grandes almacenes y casas comerciales. Esta in- 
terdependencia también se registra en grupos de máquinas que 
trabajan por ciclos, ni está ausente de las tareas realizadas por 
obreros en máquinas llamadas “individuales”. 

La automación y un número de otras innovaciones técnicas 
similares acentúan la tendencia que consiste en insistir más 
sobre el trabajo en equipo que sobre el esfuerzo individual. 
Se cree que la interdependencia de los hombres y de los equi- 
pos estará más a la orden del día en la fábrica automatizada, 
aunque a veces con los nuevos procedimientos automáticos 
quedan los trabajadores frecuentemente afectados a puestos 
aislados, donde tienen el riesgo de no ver a nadie en toda la 
jornada y quedan privados del contacto con sus colegas. 

Tenemos, pues, en todas estas y otras formas del trabajo 
en la empresa una interdependencia impuesta por la estructura 
material de la producción, una solidaridad que podríamos lla- 
mar mecánica, en que el esquema de actividad determina el 
esquema de interacción. 

Lo que hay que investigar es en qué medida y en qué con- 
diciones esta solidaridad mecánica, esta interdependencia téc- 
nica es susceptible de crear sentimientos de colaboración, de 
solidaridad y de interdependencia morales. No parece que eso 
lo hayan estudiado métodos de investigación científica. 

Durkheim creía que la división del trabajo era fuente de 
solidaridad. 


“La división del trabajo, dice, supone que el trabajador, lejos 
de quedar encorvado sobre su tarea, no pierde de vista a sus co- 
laboradores, obra sobre ellos y recibe su acción. Desde el origen, 
todas las formas de división del trabajo que no engendran solida- 
ridad, serán consideradas como patológicas. Cuando en la división 
del trabajo las funciones no concurren, es que sus relaciones no 
están reguladas ni están coordinadas”. 


Piensa, pues, Durkheim que la división del trabajo implica 
naturalmente la solidaridad, no la desintegración. 

Pero estas indicaciones son muy imprecisas, y se tiene de- 
recho a preguntar si el trabajo del obrero está suficientemente 
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penetrado de solidaridad y de interés simplemente porque com- 
prende que sus acciones tienen un fin fuera de sí mismas y si 
esta vaga motivación basta para transfigurar en su conciencia 
una actividad parcelaria y uniforme. Esta transfiguración la 
pretende realizar la psicotécnica soviética cuando afirma que 
la integración del trabajador en la sociedad socialista confiere 
a sus tareas parcelarias (aun las del trabajo en cadena) un ca- 
rácter enteramente diferente al que tienen en la empresa de 
tipo capitalista. Pero ya sabemos a qué atenernos sobre este 
ingenuo optimismo. 

La experiencia, los testimonios de obreros y observadores 
participantes, hacen creer que la interdependencia mecánica no 
suscita necesariamente la solidaridad moral, pero sí se tiene 
la base para que, con la intervención de otros factores, esta 
interdependencia se pueda convertir en colaboración y en soli- 
daridad moral ?. 

Entre estos factores se cuenta la estructura y la calidad de 
la misma organización técnica; si ésta es buena; si las tareas 
quedan bien definidas en función de aptitudes y del ritmo de 
cada uno; si los operadores son visibles los unos a los otros; 
si, en fin, la velocidad del flujo es calculada justamente, en- 
tonces la interdependencia mecánica puede favorecer el naci- 
miento de sentimientos de interdependencia moral. Ayuda a 
esta solidaridad moral una reglamentación suficientemente des- 
arrollada que determine las relaciones mutuas de las funcio- 
nes; un cierto ambiente jurídico-económico y una cierta es- 
tructura social; un sentido de empresa; un concepto sano de 
las relaciones humanas; el interés del personal en la marcha 
de la empresa y su participación efectiva en esta marcha, para 
que cada uno comprenda cómo su trabajo se integra en el 
conjunto de la actividad de la empresa y cómo las negligen- 
cias O la atención de cada uno repercuten en los resultados 
obtenidos. 


6. SOLIDARIDAD OBRERA 


Más allá de estos elementos de solidaridad que se pueden 
dar en la empresa particular se encuentra la solidaridad obre- 
ra que la desborda. 

Esta solidaridad expresa la analogía de las relaciones de 
producción y de las condiciones de trabajo y de existencia, 
y puede ser matizada por diferencias de cualificación, de pro- 
fesión, de pertenencia sindical, de origen étnico o nacional, de 


3 Cf. GEORGES FRIEDMANN, Le travail en miettes p.141-148. 
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creencias religiosas. Con todo, no es el estatuto técnico el que 
suscita sentimientos de solidaridad, sino el estatuto social, la 
conciencia cotidiana de su común condición ante el patrono 
o sus representantes y, en general, ante la sociedad de que 
forman parte. 

Una de las formas de esta solidaridad es el sindicalismo. 
Para muchos obreros, a no ser que hayan sido por él decep- 
cionados, el sindicalismo no es sólo ni aun esencialmente la 
defensa de sus intereses; es una expresión visible, un símbolo 
concreto de solidaridad, una red de lazos humanos en la jun- 
gla industrial. 

La solidaridad, de hecho, también aquí depende estrecha- 
mente de la estructura de la sociedad y de las relaciones que 
ésta instituye entre productores. 

Algo semejante se podría decir sobre la solidaridad entre 
empresarios y las diversas categorías profesionales. 


7. ¡SOLIDARIDAD EN LOS AGRICULTORES Y EN EL PUEBLO 


El agricultor se ve precisado por los progresos de la técni- 
ca a romper su aislamiento y a ponerse en contacto con una 
muchedumbre de colaboradores dentro de un todo armónico. 
Necesita del reparador de máquinas, del vendedor de carbu- 
rante, del vendedor de piezas separadas, del químico que ana- 
liza su suelo y controla sus abonos, del geómetra que nivela 
su terreno para drenarlo, regarlo o concentrarlo; de los técni- 
cos que dirigen la distribución de las aguas, del especialista en 
selección de semillas, del comerciante de granos, del agrónomo 
que estudia las variedades adaptadas a su suelo y a su clima, 
del veterinario, del fabricante de piensos compuestos. La de- 
fensa sanitaria exigirá el especialista en hongos o en virus. 
Estará en contacto el agricultor con el agente de extensión 
agraria, con la escuela de agricuitura, con publicaciones agrí- 
colas, con su cooperativa y con su sindicato. Tendrá relación 
con el mundo de los mercados y del comercio, con la indus- 
tria que procura maquinaria, abonos, productos químicos, hor- 
monas, vestido, mobiliario. 

Si es verdad que la técnica ocasiona algunas divisiones y 
las distracciones por ella facilitadas atomizan con frecuencia 
la comunidad, con todo, a veces puede provocar un nuevo des- 
cubrimiento de la fraternidad. Las técnicas son a menudo fac- 
tores de unión en el pueblo, de solidaridad entre las gentes: 
transporte de los enfermos; trabajo de un tractor para el cam- 
po de un vecino enfermo; el utillaje en común en el pueblo 
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desarrolla el sentido comunitario; se establece una rotación 
para la utilización de la máquina, pero con posibilidades muy 
amplias de derogación ante las necesidades urgentes. En estas 
experiencias, que se generalizan, nacen ocasiones nuevas de 
contactos, de intercambios, de encuentros organizados para la 
conservación del material. 

Existe un deseo de intercambios más profundos entre las 
gentes, atraídas las unas a las otras por diversos títulos: reli- 
gión, profesión, distracciones, y que se pueden reunir gracias 
a los medios de transporte. La vida comunitaria se vuelve a 
encontrar bajo formas organizadas de mutua ayuda y de so- 
lidaridad. 


8. SOLIDARIDAD MUNDIAL 


La apertura sobre la humanidad es otro aspecto de la téc- 
nica. Si en el seno del equipo se crea ya un sentido de comu- 
nidad y un sentido de la unión de los esfuerzos, también sus 
miembros se pueden sentir felices por la aportación que hacen 
de los resultados de sus trabajos a la comunidad nacional y 
mundial. La técnica hace descubrir cómo los hombres depen- 
den unos de otros. 

Una técnica elevada no es posible sin una base mundial de 
comercio y de intercambios intelectuales. La máquina ha roto 
el aislamiento relativo del período artesano. Ha intensificado 
la necesidad del esfuerzo y del orden colectivos. 

En el orden científico, todos los hombres de la tierra co- 
munican en las mismas recetas de la acción seguramente eficaz. 
En este momento, esta comunión está desbordando los aires 
de la civilización europea y se está haciendo verdadera y prác- 
ticamente mundial. 


“El progreso científico y técnico ha favorecido el brote de la 
nueva comunidad humana. Piénsese en los innumerables contac- 
tos de los hombres de ciencia de todas las naciones, de diferentes 
razas, de diferente idioma, de diferente cultura, a los que unas 
investigaciones comunes han colocado en un terreno de mutua 
comprensión y de colaboración. Tales investigaciones han juntado 
también codo a codo, en los laboratorios y en las fábricas, a cla- 
ses sociales con frecuencia irreductiblemente adversarias y que, 
día tras día, van tejiendo sobre toda la extensión de la tierra la- 
zos de comunidad mediante los cuales se esfuman las enemista- 
des raciales y las oposiciones de interés y de ideología. 

Incluso en sus efectos, la ciencia y la técnica han creado un 
substrato material, un cuerpo mayor, en el cual la nueva comu- 
nidad humana puede encontrarse a sí misma y vivir. La multipli- 
cación de los intercambios, la facilidad de las comunicaciones y 
de los viajes, imposibles sin medios técnicos perfeccionados, han 
engendrado un tejido de solidaridad humana a escala mundial; 
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la mayor parte de nuestros alimentos, vestidos y objetos de uso 
diario provienen de regiones lejanas; todos los sectores de la 
vida local o nacional dependen estrechamente de la vida del mun- 
do entero. 


En una palabra, la ciencia y la técnica han dado cita a todos 
los hombres y les ofrecen la ocasión, insospechada antes de ella, 
de comprenderse y de amarse” *, 


Gracias a la ciencia y a la técnica se va desarrollando la 
conciencia de una participación en una obra común y de una 
pertenencia a la red humana del mismo bien que promover, y 
se va desarrollando una temperatura social antes insensible. 

Por encima de las distinciones sociales, nacionales y lin- 
güísticas, la técnica favorece el trabajo en equipo. Su carácter 
de universalidad, que ya hemos descrito, engendra una actitud 
común respecto de la naturaleza y de la actividad humana; se 
hace un lenguaje fácilmente transmisible. La técnica, que no 
tiene patria, es un lazo que fácilmente permite trabajar juntos. 
Los hombres tienen necesidad de conocerse a título de persona 
y comprenderse; les basta poseer bien las técnicas, y sus gestos 
serán bien recibidos y correctamente interpretados por el ve- 
cino. Este lazo es real, aunque suprime el diálogo, el intercam- 
bio personal, la búsqueda de la intención, la palabra misma. 
El lenguaje es común, pero abstracto ”. 

Gracias a los progresos técnicos, las distancias físicas y 
geográficas que antes separaban a los pueblos y a las culturas 
se van recortando cada día. Mientras antes, para expresar la 
unidad de la humanidad, se recurría a la idea de especie hu- 
mana, que es una categoría biológica, se puede hablar en ade- 
lante de la “comunidad mundial”, que indica la unidad de la 
vida en común. Es decir, el género humano, como unidad glo- 
bal y envolvente, se hace cada vez más el sujeto de la historia 
universal. Esta deja de ser una yuxtaposición de capítulos de 
historia regional o continental. Todo lo que el hombre hace 
de grande y valedero se hace en la escala mundial. El trabajo 
científico se ha de hacer internacional para que no deje de 
progresar. Una economía nacional que quisiera desarrollarse 
fuera de la economía mundial es inconcebible y no viable. Las 
guerras mundiales y la paz no se piensan sino como intercon- 
tinentales, es decir, como universales. 

Por importante que sea esta unidad geográfica operada por 
la ciencia por mediación de la técnica, más importante es la 
unidad espiritual que la ciencia tiende a instaurar. No olvide- 
mos que la ciencia es en este momento la única actividad es- 

4 JEAN LALOUP y JEAN NELIS, Comunidad de los hombres p.19. 


5 Cf. PHILIPPE LAURENT, Signification de l'effort technique: Revue de 1'Ac- 
tion Populaire (abril 1959) 393. 
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piritual que se manifiesta aún capaz de crear el acuerdo entre 
los espíritus. La ciencia moderna es por definición neutra. Se 
elabora por medio de métodos de investigación objetivamente 
definibles y verificables, y por esta razón queda fuera de las 
convicciones filosóficas, políticas y religiosas. Cuando Rusia 
invita a los sabios del mundo entero a un congreso científico, 
no les pregunta si son creyentes o incrédulos. Es propio de la 
ciencia propagar la imagen científica del mundo, y esta imagen 
es unificada. 

La civilización técnica desemboca en una civilización uni- 
versal con mucha mayor seguridad que la civilización tradicio- 
nal a base de ideas, de creencias y de actitudes esencialmente 
diversas. La técnica y la ciencia, instrumentos de poder de las 
naciones, están en trance de crear una comunidad de sabios, 
una verdadera universalidad para tareas mundiales. La reinte- 
gración de los fines humanos en las ciencias y en las técnicas 
nos procura quizás una oportunidad más alta todavía y más 
serena para el advenimiento de un saber global realmente uni- 
versal, no solamente por el cuidado práctico de sus fines in- 
mediatos, sino aun por el sentido intelectual de su alcance 
filosófico. 

Además, el aumento de la productividad y el progreso de 
las técnicas administrativas hacen en adelante posible trabajar 
con método y eficacia por la supresión de las enormes des- 
igualdades económicas y sociales, factores de separación entre 
clases y naciones. Esta igualdad no es todavía una plena rea- 
lidad, pero a ella se aspira noblemente en nuestro tiempo. 

Con todo, la unificación del mundo, como tantas virtuali- 
dades de la técnica, queda siendo en el fondo una realidad 
ambigua y ambivalente. Las gentes se pueden asociar y se pue- 
den disociar. Una mayor igualdad tampoco engendra necesa- 
riamente más respeto mutuo y comunión verdadera. La multi- 
plicación de los contactos entre individuos y pueblos puede 
significar empobrecimiento o enriquecimiento. Los congresos 
internacionales pueden perder en calidad lo que ganan en can- 
tidad. Es difícil para el hombre vivir en la escala del mundo, 
que llega a ser tan grande que ya no está a la medida del 
hombre. 


“Algunos hasta llegan a concebir que es tal el poder unifi- 
cador de la ciencia y de la técnica, que nos llevarán irresistible- 
mente al estado mundial. Pero podemos decir que tal estado es 
una quimera. Se confunde lo social del hombre y lo que es de 
esencia política en el verdadero sentido de esta palabra. La polí- 
tica, que es de calidad más alta que lo simplemente social, queda, 
por lo contrario, en la condición humana, de capacidad más li- 
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mitada para constituirse en unidad coherente. Está determinada 
por fundamentos étnicos, lingiiísticos, geográficos, particulares. Hay 
necesidad de Estados diferentes acá y allá, dejados los unos en- 
frente de los otros en el seno de la conversación humana. Como 
tal, lo político es lo que no puede someterse al cálculo uniforme 
de las comunidades mundiales del género humano, porque justa- 
mente no es 'tecnocratizable', Un mundo bien hecho supone la 
permanencia histórica de los Estados salidos de nuestra huma- 
nidad. 

Pero en el movimiento de internacionalización social sí vemos 
que se dibuja fuertemente en la hora actual la desintegración de 
los monolitos nacionales de esencia político-social que fueron cons- 
tituidos en el curso de los últimos siglos por las naciones europeas. 
Los Estados serán, por una fuerza más o menos ineludible de las 
cosas, desprendidos de una parte de sus atribuciones, prerrogati- 
vas y funciones sociales, devueltas a organismos encargados de 
ejercer, en tales materias, una autoridad no confinada a los lími- 
tes geográficos de una comunidad nacional” *, 


CapríTULO XVIII 
TIPOS HUMANOS DEL MUNDO TECNICO 


Para terminar el análisis de las repercusiones de la técnica 
en la vida humana, podemos examinar los tipos humanos más 
característicos influenciados y aun creados por el mundo téc- 
nico. En ellos se sintetizan y encarnan de alguna manera la 
tipología sociológica de la técnica y las antagónicas repercu- 
siones por ella causadas. Cada tipo humano viene caracterizado 
por una mentalidad especial. Por eso, para comprender mejor 
esta mentalidad específica, podemos preguntarnos qué es en 
general una mentalidad. 


l. LA MENTALIDAD 


La inteligencia del hombre no es una razón desencarnada; 
es el pensamiento de individuos concretos que tienen cada uno 
su manera de mirar el mundo. Está estructurada no solamente 
por las leyes universales que establece la lógica, sino también 
por formas de representación de otro tipo, propias de ciertos 
temperamentos o de ciertas colectividades. Son las mentali- 
dades. 

La mentalidad está señalada por el medio social en que se 
vive, que ejerce una influencia profunda sobre el modo de 
pensar. Es el fruto de una historia, y es incontestable que la 
colectividad ha sido modelada de una manera particular en 


5 DOMINIQUE DuBARLE, O. P., citado en La technocratie, nouveau pouvoir, 
de Jean Louis Cottier, p.28. 
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formas de existencia nacional. Una mentalidad se fija además 
en una cultura. Por ejemplo, el estilo de los estudios de la 
enseñanza técnica tiene una profunda influencia sobre la re- 
presentación que del mundo se hacen sus alumnos, distinta de 
la de los alumnos de la enseñanza secundaria. La mentalidad 
está constituida por una especie de imagen existencial del mun- 
do y del destino humano. 

El ejercicio de una profesión crea también cierta mentali- 
dad, cierta catadura de espíritu, que hace mirar todas las co- 
sas, comprenderlas, admirarlas o rehusarlas, según su conve- 
niencia o no con el punto de vista estrictamente profesional. 
Es lo que se llama la deformación profesional, una adaptación 
estricta y exclusivamente profesional. Se encuentra en el mé- 
dico, en el jurista, en el comerciante y en el industrial, en el 
político y en el artista, en el sacerdote y en el profesor. 

Esta mentalidad es una receptividad más acogedora para 
todo lo que toca a la profesión, una facilidad casi instintiva 
para ponerlo todo en relación con ella. Por ello implica una 
especie de cerrazón, de impermeabilidad a todo lo que no en- 
tra en la línea del oficio. 

El jurista, el comerciante, el artista, etc., cuando están ver- 
daderamente llenos de su profesión, tienen la tendencia a ser, 
aun fuera de ella, en el curso ordinario de la vida, los hom- 
bres de su oficio. Admirablemente adaptados a éste, están a 
menudo, en la misma medida, inadaptados a la vida, y, según 
los casos, esto introduce en su existencia el drama o la come- 
dia. En el terreno religioso, es el problema angustioso de la 
síntesis que hay que realizar entre el espíritu profesional y el 
espíritu cristiano. 

La estructura del espíritu constituida por una mentalidad 
tiene orígenes extremadamente complejos y ejerce un efecto 
sobre el conocimiento de lo real. Los que poseen una misma 
mentalidad tienen una misma manera de ser sensibles a lo 
que tocan. Perciben ciertos conjuntos de hechos con la misma 
intensidad y se muestran indiferentes de la misma manera a 
otros. Este tipo de receptividad está atado a una jerarquía de 
valores incondicionalmente admitida. Una mentalidad es ante 
todo una manera de estimar inmediatamente ciertos bienes y 
de rechazar otros. Crea los mismos exclusivismos y las mis- 
mas admiraciones. Engendra maneras comunes de obrar, el 
mismo gusto por ciertos fines y ciertos medios. Orienta hacia 
las mismas pistas y desarrolla fuerzas en una misma dirección, 
mientras que gentes de otra forma de espíritu quedan atraídas 
hacia actividades muy diferentes. 
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“Se comprende que el sujeto reaccione vivamente cuando, de 
una manera u otra, el núcleo de la mentalidad es atacado. Al cho- 
car con la mentalidad de un hombre, se discute la imagen que 
tiene del mundo y de sí misma, y, por eso mismo, se le desequi- 
libra o se le desorienta. Reacciona como se hace cuando se pierden 
las más elementales seguridades: por el pánico, por la agresividad 
defensiva y, a menudo, por el fanatismo. Su primer movimiento 
es defender apasionadamente su imagen del mundo rechazando lo 
que la destruye” ?. 

Estas estructuras mentales ejercen una influencia cierta so- 
bre el conocimiento religioso. La fe reposa sobre un asidero 
natural, el de las formas de conocimiento propias del espíritu 
humano, y éstas dependen siempre de mentalidades. La influen- 
cia de las mentalidades siempre se hace sentir en el interior 
mismo de la adhesión religiosa. Ningún hombre en concreto es 
extraño, en su conocimiento religioso, a toda acción de una 
mentalidad. Está predispuesto a reconocer algunas realidades 
espirituales y a desconocer otras. En las realidades de la fe, 
la mentalidad provoca una selección en el espíritu de ciertos 
aspectos del cristianismo; discierne con penetración ciertos 
dogmas, mientras otros los considera inexistentes ”. 

Ahora bien, el producto humano principal y directo de la 
civilización técnica es la mentalidad técnica. 

Hay muchas maneras de participar en la civilización técni- 
ca, y cada una podría definir una mentalidad específica. En el 
interior de un mundo que con demasiada facilidad creemos 
homogéneo, estas mentalidades presentan a veces característi- 
cas casi contradictorias. Por eso la mentalidad técnica no es 
una realidad simple. 

Existe el dominio más científico que técnico: es el univer- 
so de la ciencia, al que pertenecen los sabios, los investigado- 
res, los profesores y todos los que se dan al estudio especula- 
tivo de la ciencia. Esta ciencia engendra, alimenta y perfecciona 
incesantemente el inmenso universo de sus aplicaciones. 

Entre los técnicos propiamente dichos distinguimos una ca- 
tegoría de técnicos superiores, como directores de empresas, 
ingenieros y algunos grupos de técnicos con una responsabili- 
dad más limitada. Siguen luego cuadros subalternos, diversos 
especialistas. 

En el nivel de la infraestructura de las técnicas se encuen- 
tra el mundo de los trabajadores ejecutores: empleados, obre- 
ros cualificados, mano de obra. Aquí encontramos también 
otros tipos humanos y mentalidades producidas por el medio 
técnico. 


1 B. ROTUREAU, Conscience religieuse et mentalité technique p.15. 
2 Cf. A. BRIEN, Foi et mentalités modernes: Études (abril 1959) 3-21. 
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Comencemos por describir el producto humano más típico 
del mundo técnico: el técnico propiamente dicho. El análisis 
del aspecto religioso de su mentalidad lo dejaremos para la 
tercera parte. 


2. EL TÉCNICO 


a) Clasificación y funciones de los técnicos. — Para el 
hombre de la calle, el técnico es el que comprende el funcio- 
namiento de un motor, de un puesto de televisión, de una pila 
atómica, el que está aureolado por el prestigio de la máquina. 
De una manera más precisa y exacta, los técnicos son los tra- 
bajadores que, desde el ingeniero al trabajador cualificado, 
participan en la ciencia de la práctica, fundamento de la vida 
industrial moderna. 

En la escala superior de los técnicos encontramos al in- 
geniero, perteneciente a un nuevo grupo de hombres que apa- 
reció en la interpretación y en la aplicación de la ciencia. El 
ingeniero es el intermediario entre el investigador científico y 
el obrero. El establecimiento de la clase de los ingenieros tiene 
tanto más importancia cuanto esta clase es sin duda el agente 
directo y necesario de la coalición entre los sabios y los in- 
dustriales. 

La palabra “ingeniero” viene de la palabra latina ingenium, 
que significa inteligencia espiritual, algo natural o innato. Una 
raíz más lejana es genium, el espíritu divino que preside el 
nacimiento. Gignere significa emprender. En francés, la pala- 
bra engin significa instrumento complejo. El ingeniero es el 
autor de tales instrumentos. 

La palabra “técnico” viene del griego tejne, que significa a 
la vez arte, ciencia y procedimiento. 

Cuando se distingue entre ingeniero y técnico, se designa 
por ingeniero a aquel que, ampliamente provisto de conoci- 
mientos científicos, es capaz de dominar y de variar su apli- 
cación. Se designa por técnico a aquel que, especializado en 
ciertas aplicaciones de la ciencia, se interesa por el resultado 
más que por el conocimiento científico, pero se encuentra en 
una íntima familiaridad con la materia y los objetos técnicos. 

Dentro del mundo del trabajo, los técnicos forman un 
grupo específico, entre los ingenieros y los obreros. Los téc- 
nicos son profesionales que, gracias a sus conocimientos teó- 
ricos y a su experiencia práctica de las técnicas, son capaces 
de ejercer las funciones especializadas importantes en las 
empresas. 
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“Los técnicos, engendrados por la técnica, representan en el 
mundo asalariado una categoría verdaderamente nueva. Deben su 
existencia a las transformaciones del trabajo industrial y de sus 
modos operatorios y a la renovación acelerada del material de las 
técnicas y de los procedimientos de fabricación. Se necesitan 
hombres a la vez prácticos y teóricos: colaboradores de los inge- 
nieros o de los hombres de ciencia, pero también realizadores y 
operadores, que tengan el sentido de lo concreto. Son hombres 
nuevos por sus tareas y por sus funciones, por su formación y por- 
que en ellos se articula el cálculo y el hecho, la teoría y la aplica- 
ción” ?, 


El sabio busca el conocimiento; el ingeniero busca y define 
la aplicación; el técnico prolonga y secunda al ingeniero y al 
hombre de estudio o de ciencia y construye el objeto; el 
obrero lo realiza. 

El ingeniero y el técnico suelen actuar al servicio de un 
empresario. El empresario, el director de fábrica, el jefe de 
industria o el administrador de una sociedad, pone en obra un 
conjunto de medios materiales y financieros y agrupa bajo su 
autoridad a un conjunto de hombres con vistas a producir. El 
ingeniero o el técnico no tienen inmediatamente el cuidado 
del conjunto, sino el cuidado del conocimiento práctico de 
la materia o del funcionamiento de las máquinas. 

Hoy no todas las categorías de técnicos pertenecen al or- 
den de la mecánica. Ya vimos que las técnicas están difundi- 
das por dominios no mecánicos. Por eso en las mismas em- 
presas se pueden enumerar grupos muy diversos de técnicos. 

Los que trabajan en oficinas de estudios, de dibujo, de en- 
sayos y de control para la determinación y el control de las 
calidades que hay que producir o de los productos y máquinas 
que hay que emplear. Los agentes técnicos de laboratorios de 
investigaciones y de estudios. Agentes técnicos de plataforma, 
calculadores, dibujantes de estudios, proyectistas. 

Los que trabajan en las oficinas de los métodos y de pre- 
paración del trabajo para poner a punto el plan de las opera- 
ciones de fabricación: jefes de preparación, cronometradores, 
analizadores, análisis de los tiempos de ejecución, de sincro- 
nización y de armonización de las operaciones, de mejora «de 
los métodos. 

Técnicos que se emplean en la organización del trabajo: 
agentes de ordenación, como en el reparto del trabajo y en la 
elección del personal; agentes de planificación, controladores 
de la ejecución y del aprovisionamiento. 


3 Construire l'entreprise p.86. 
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Técnicos de las relaciones con el público, la prensa, los 
sindicatos, los servicios públicos. 

Técnicos de los servicios comerciales: contables, en la 
gestión de almacenes, en la investigación de las salidas, en 
estudios sobre los productos y los mercados. 

Técnicos en los servicios sociales: selección y reclutamien- 
to del personal; formación, promoción, higiene y seguridad; 
estética industrial. 

En general se puede decir que el empresario alcanza la 
materia por mediación de los hombres que coordina; el obre- 
ro, la materia la alcanza directamente; el ingeniero y el téc- 
nico alcanzan a los hombres por mediación de la materia que 
dominan. Tres características determinan así el trabajo del 
ingeniero y del técnico: el uso de la inteligencia, la acción 
sobre la materia, la utilidad; y en estos tres aspectos de su 
trabajo están en una posición intermedia: vienen después del 
sabio, que desarrolla los conocimientos independientemente 
de la utilidad inmediata, y después del empresario, que domi- 
na el trabajo en su conjunto; el obrero está en la posición 
terminal. 

Así un carácter importante del trabajo del ingeniero y del 
técnico, por oposición al del sabio, al del patrono y al del 
obrero, es ser mediador. Están en oposición central, mientras 
el sabio, el patrono y el obrero están en posición periférica. 
El sabio está en posición inicial: explora como pionero un 
terreno por encima del cual no hay más que lo desconocido; 
elabora, profundiza y ordena el conocimiento de la natura- 
leza o las estructuras formales de las matemáticas; se lanza 
hacia cumbres nuevas. El patrono está también en una posi- 
ción inicial: asume las responsabilidades últimas, dispone de 
la autoridad y es el autor de la decisión. El obrero es el que 
transforma la materia a partir de la materia sin la mediación 
de la ciencia, de la administración o del mando; sigue a la 
materia desde su estado natural en la extracción hasta su es- 
tado acabado; de un extremo de la cadena al otro, su origi- 
nalidad consiste en estar en contacto con la materia. El inge- 
niero y el técnico, con relación al sabio, aplican; en relación 
con el obrero, dirigen la ejecución. Todas estas diversas fun- 
ciones en el medio industrial están asociadas en un conjunto 
complejo de trabajo y de producción técnicas. 

Dice Louis Chevalier: 


“Esta mediación entre los hombres no basta para caracterizar 
el trabajo del técnico, pues muchos otros contribuyen con él. Se 
da otra mediación entre el hombre y la naturaleza, la que trans- 
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forma la materia inanimada y llega a la construcción de un am- 
biente de cosas cada vez más técnicas. Esta mediación es también 
un elemento de la vida cultural y espiritual de los ingenieros y 
técnicos. 

El técnico ejerce esta mediación por un trabajo sobre la ma- 
teria inanimada. Pero su situación es muy diferente según esté 
colocado en un punto o en otro del mundo industrial, sea en con- 
tacto con la materia bruta, sea en contacto con una materia más 
o menos elaborada. 

Puede estar en contacto con la materia bruta, tal como ha sa- 
lido de las manos del Creador, como en las minas, en los embal- 
ses, en las fuentes de las materias primas y de la energía. 

Puede estar en contacto con la materia elaborada por el hom- 
bre, gracias a materiales nuevos, a los aparatos más o menos com- 
plejos, desde el utensilio hasta las máquinas automáticas. Entonces 
el ingeniero y el técnico son los hombres que por excelencia viven 
en un ambiente técnico. Son la conciencia del mundo técnico. Me- 
diadores, tienen la inteligencia a la vez global e íntima del am- 
biente técnico, o sea, del conjunto de las cosas u objetos técnicos 
y la del medio técnico, es decir, del conjunto de las personas inte- 
resadas por estos objetos” *. 


La condición jurídica de asalariado que suele tener el téc- 
nico no es más que una sencilla coincidencia sin repercusión 
sobre su conducta. En ciertos aspectos, el técnico está más 
alejado del obrero que del patrono medio moderno, y eso tanto 
más cuanto tiene tendencia a ser autoritario por el interés 
mismo de su tarea y porque existe una sumisión bastante 
pronunciada a sus colaboradores. No por eso se encuentra en 
el campo de los patronos. En ciertas condiciones, el técnico 
reemplaza al patrono sin asimilarse a él psicológicamente, por- 
que no tiene sentido de propiedad. Los técnicos rechazan toda 
solidaridad de clase con los obreros y no se consideran como 
elemento patronal. Su vocación es dinámica y concentran su 
preocupación sobre la producción y la economía. Todas las 
experiencias de productividad están en conformidad con sus 
concepciones, pues forman parte de las exigencias técnicas 
que han de tener en cuenta. 

Así podemos decir que el técnico, como novedad socioló- 
gica, está en contradicción con la teoría marxista de las clases. 
Desde el ángulo de la doctrina marxista, la ascensión del téc- 
nico refuerza la posición antiproletaria. El obrero no es indi- 
ferente al descubrimiento de una nueva categoría intermedia- 
ria entre el proletariado y la burguesía. Comprenderá que la 
sociedad de mañana no estará caracterizada ni por la prole- 
tarización de las clases medias ni por la dominación político- 
económica del proletariado. Puesto que el técnico se apoya 


4 Nature et diversité des fonctions techniques, en La technique et Phomme 
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principalmente sobre su competencia, y su función en la so- 
ciedad no es hereditaria ni está condicionada por la fortuna, 
aunque con algunas reservas por lo que toca a la formación, 
el obrero podrá tener la esperanza permanente de elevarse in- 
dividual y progresivamente al nivel de los técnicos y de ase- 
gurarse así una promoción que hubiera sido inconcebible en 
el período del capitalismo clásico. Sentirá al mismo tiempo 
que la aparición del técnico refuerza las estructuras de una 
sociedad no comunista. 


b) La mentalidad técnica.—Describimos el espíritu téc- 
nico sin la pretensión de afirmar que todas sus características 
convengan a todos los técnicos. Se trata solamente de tenden- 
cias que a veces pueden ser corregidas o modificadas por la 
intervención de otros factores. Asimismo podemos decir que 
no pocas características del espíritu técnico influyen en la 
psicología de los diversos grupos humanos por su convivencia 
continua con el fenómeno técnico. La actitud técnica es el 
aire que respiramos, es una atmósfera omnipresente. 

Si entendemos por técnica un conjunto de medios cons- 
cientemente ordenados a la obtención de un fin útil, la técnica 
es casi tan antigua como la humanidad. Y, por tanto, también 
la actitud técnica si se la concibe como una manera de abordar 
el mundo con cuidados utilitarios que una ingeniosidad natu- 
ral se dedica a satisfacer. 

Pero se tiene la costumbre de reservar el calificativo “téc- 
nico” para caracterizar un período relativamente muy reciente 
y una actitud intelectual y moral que se remonta a pocos si- 
glos. Desde el siglo XVII, el progreso técnico se aceleró brus- 
camente. Esta aceleración no fue posible sino a partir de una 
cierta modificación en la manera de mirar la naturaleza y de 
estudiarla, es decir, de resultas de un cambio en la actitud 
intelectual. 

Se puede decir que el hombre se ha puesto en el camino 
de las realizaciones técnicas el día en que ha comenzado a 
considerar el universo todo entero como un conjunto de leyes 
determinadas, que se pueden reconocer y formular matemá- 
ticamente, con este sentimiento de que su conocimiento exac- 
to permite dominar los fenómenos. Esta actitud resulta de un 
desplazamiento de curiosidad: de la “esencia” hacia los “ac- 
cidentes” si se usa el lenguaje aristotélico; del “número” al 
“fenómeno” si se emplea el lenguaje kantiano; y, por consi- 
guiente, del dominio de lo absoluto al dominio de lo relativo. 
Este cambio de curiosidad entraña naturalmente una modifi- 
cación correspondiente a la imagen del mundo y del contacto 
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del hombre con la naturaleza. Considerada en sus aspectos 
más superficiales, abordada como objeto de experiencia, la 
naturaleza aparece cada vez menos misteriosa o majestuosa. 
El hombre toma respecto de ella sus distancias y la mira cada 
vez más como materia de empresas, como taller para sus ini- 
ciativas *. 

Las cosas tienen una significación que supera sus compo- 
nentes materiales, que los hombres tienen el riesgo de violar. 
Al vencer la naturaleza, el espíritu técnico pierde el sentimien- 
to de su majestad. No puede ser útilmente vencida sino por 
los que la respetan en su finalidad, que es el mejor servicio de 
la humanidad. La naturaleza ha establecido equilibrios que un 
espíritu técnico demasiado avanzado tiene el riesgo de romper. 

Se tiene la incapacidad para admirar, para percibir la be- 
lleza. La belleza científica es una realidad, y el trabajo del 
laboratorio, mirado en una óptica conveniente, suscita senti- 
mientos admirativos y satisfacciones estéticas irreemplazables. 
Si la ciencia bien hecha y bien comprendida es fuente de ale- 
gría y de belleza, con todo, para descubrirlas hay que tener 
una vista panorámica y aérea de los fenómenos y de las leyes 
que el técnico, centrado sobre sucesos limitados y no inte- 
grados, no puede tener. El científico puede tener unas impre- 
siones sentimentales que reflejen la amorosa pasión que el 
creador experimenta por su obra; pero el puro técnico, ence- 
rrado en categorías estrechas y secas, donde la admiración en 
su forma más elevada no existe, no puede tener este sentido. 

El espíritu técnico es el que, para obtener un resultado 
concreto, se aplica a descubrir y a elegir, entre otras, la me- 
jor combinación. Quiere actuar según la verdad de las cosas, 
racionalmente. No pretende solamente la creación de produc- 
tos, de máquinas y de instalaciones, sino que comporta la ela- 
boración permanente de nuevos métodos de pensamiento y 
de trabajo. Cada utensilio mecánico es el producto del cálculo 
utilitario que ha concebido, y con su utilización provoca nue- 
vos cálculos que engendran instrumentos más perfeccionados. 
El hombre se desposa muy bien con la técnica y se une a ella 
sin reserva y sin límite aparente. Este atractivo por la técnica 
hay que explicarlo sin duda por la naturaleza misma del hom- 
bre, por su vocación creadora. Por necesidad instintiva, el 
hombre quiere dominar y utilizar la naturaleza. Por eso, el 
espíritu técnico pone de acuerdo al hombre con la máquina, y 
no solamente por el interés, comodidad y facilidades que per- 
miten el desarrollo técnico. 


5 B. ROTUREAU, O.C., p.28. 
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Este espíritu técnico exige de la persona humana una in- 
versión ampliamente positiva: atención, sentido de la exacti- 
tud, continuidad en el esfuerzo, respeto de la verdad, audacia 
y prudencia. 

El valor del método es proporcionar al resultado que al- 
canza. Su elección está guiada por el resultado que se medirá 
cuantitativamente. Así el espíritu técnico estará orientado por 
la rentabilidad y por la búsqueda del rendimiento. Para algu- 
nos ello será ocasión de riqueza, de prestigio, de ambiciones; 
pero cada vez predomina más en el espíritu técnico el gusto 
del procedimiento, el amor mismo de la técnica. La técnica es 
de una lógica implacable y arrastra a sus amantes a nuevas 
invenciones con un encadenamiento incesante. El hombre de 
espíritu técnico, movido por el deseo de la eficacia, quiere 
utilizar todas las posibilidades que se le ofrecen para establecer 
el mejor procedimiento. Su voluntad organizadora no admite 
ninguna contrariedad: quiere combinar las fuerzas vivas según 
un plan racional. Todos los datos materiales, personas y gru- 
pos sociales, los utiliza según sus planes y sus cálculos sin 
consideración a su propia naturaleza. Interesado solamente por 
lo que se puede medir y explotar, mutila abusivamente los da- 
tos materiales. No ve de la realidad sino la relación con las 
Operaciones rentables que hace posibles. 

En cambio, por la atención que pone en el método, el espí- 
ritu técnico hace al hombre extraño a su cuadro de vida y a 
su terreno de actividad; le hace manipular datos para que 
aparezca un resultado previsto lo más exactamente posible. El 
conocimiento así adquirido difiere profundamente del conoci- 
miento de las cosas sacado del amor y del fruto de una pre- 
sencia de lo real, de una larga asimilación, de una profunda 
unidad del hombre y de su actividad. Así, por ejemplo, el mé- 
dico se fiará más del resultado de los análisis y de las radio- 
grafías que del diagnóstico intuitivo; y para conocer los en- 
fermos, buscará menos visitarlos o escucharlos que someterlos 
a observaciones y a tests científicos. 

El hombre técnico se fía de la eficacia de sus sentidos, a 
los que prodigiosos instrumentos modernos de investigación 
dan el poder de ver, de escuchar, de medir lo que existe, lo 
que se mueve y se transforma. Todos los otros conocimientos, 
frutos de una paciente reflexión o de un largo contacto amo- 
roso, que somete el espíritu a una costumbre, a una tradi- 
ción, a una norma ya establecida, le parecerán inciertos o 
imprecisos. El hombre moderno calcula, no medita ni refle- 
xiona, no busca la unificación de su vida por el pensamiento; 
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se contenta con yuxtaponer experiencias; se desvaloriza su 
facultad de leer dentro de los seres y de las cosas, su inteli- 
gencia intuitiva. 

El espíritu técnico hace que el hombre de hoy, centrado 
sobre el procedimiento y el instrumento, descuide el perfec- 
cionamiento humano al que antes daba oportunidad la preca- 
riedad de sus utensilios. Lo que ahora responde a la situación 
es la perfección del método y no la perfección de la persona. 
La misma elección del método instrumental no es dejada a la 
intuición del productor, sino que éste es descubierto después 
de un análisis o de un cálculo de rentabilidad. El espíritu téc- 
nico tiende a reducir el libre arbitrio y aun a anonadarlo to- 
talmente. Con la técnica, el hombre se aleja de la creación 
personal y vive como un extraño a lo que hace. Fácilmente el 
técnico se puede convertir en un proletario psicológico, en un 
hombre utilizado para fines que no conoce y cuya existencia 
depende de decisiones lejanas *. 

Dice Mons Pavan: 


“La técnica, en todas sus expresiones, persigue encerrar al hom- 
bre en el dominio de sus esquemas: de esto se sigue que ello hace 
más difícil al hombre el desenvolvimiento simultáneo y equilibra- 
do de todo su ser: ella le hace difícil sobre todo entrar en sí 
mismo para encontrar en su interior lo más profundo y adquirir 
así una clara conciencia de lo que él es y de lo que él debe ser. 
El hombre cogido por la técnica corre el riesgo de ser absorbido 
por ella y de casi disolverse en ella; corre el riesgo de sacrificar 
en el altar de la técnica sus exigencias más profundas y de con- 
vertirse en un ser humano mutilado, en un muñón de humanidad. 
Naturalmente, esto no surge de la naturaleza de la técnica, sino 
de la mentalidad matemática, científica, o del espíritu técnico, en 
el cual y por el cual las técnicas históricamente han sido y son 
elaboradas y realizadas” ”. 


El espíritu técnico se mutila a sí mismo. Es rebajar la pro- 
pia vida, emplearla únicamente en sacar la mayor eficacia po- 
sible de las fuerzas y de los elementos de la naturaleza. Decía 
Einstein: “Temo que el hombre pierda de su humanidad 
mientras el progreso material se afirme colosalmente. Temo 
la locura del hombre”. 

La incapacidad para percibir lo espiritual se manifiesta 
particularmente respecto de las personas. Por hábil y paciente 
que sea frente a la materia, el técnico se revela casi siempre 
de mala manera respecto de los individuos. No sabe reconocer 
sus actitudes profundas o sus exigencias de libertad. Sin darse 
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cuenta de ello, los reduce a unidades abstractas, que evalúa, 
según su capacidad de rendimiento y a los que aplica reglas 
uniformes. Así, por ejemplo, el espíritu técnico no ve en el tra- 
bajador más que su capacidad productora y solamente lo apre- 
cia en razón de su rendimiento. Provoca así en los que manda 
un sentimiento de opresión del que no tiene conciencia, pues 
cree ser justo con ellos aplicando regularmente a su respecto 
las normas reconocidas. Esta incapacidad de reconocer el ca- 
rácter único de las personas es una de las causas no sólo de los 
dramas conyugales tan frecuentes, sino también de la dificultad 
que experimentan en muchas empresas las relaciones sociales: 
los contramaestres se muestran casi siempre menos hábiles para 
comprender a los hombres que para organizar racionalmente la 
producción. 


“Fácilmente en la mentalidad técnica está ausente el hombre 
real, el hombre genuino, cuerpo y alma, acción racional y respon- 
sabilidad moral, mundo de valores materiales y de valores espiri- 
tuales, complejo de finalidades individuales y sociales, el hombre 
real con todas sus facultades y sus fuerzas físicas intelectuales. Si 
se define al hombre como un objetivo técnico, el hombre desapa- 
rece. El hombre real es extraño a la mentalidad técnica y a los 
criterios técnicos, estrictamente técnicos, precisamente porque no 
puede ser definido como un simple objetivo técnico, que es lo úni- 
co que las meras técnicas pueden reconocer en él. Las técnicas 
no ven en el hombre más que aspectos muy parciales del hombre, 
necesidades concretas, objetivos materiales determinados. El hom- 
bre verdadero, el propio hombre, raíz de todas aquellas necesida- 
des y clave de todos estos objetivos, es tan inaccesible al espíritu 
técnico como lo es la “cosa en sí” a la teoría del conocimiento 
de Kant. 

Así, si nos preguntamos, desde un punto de vista estrictamente 
técnico, qué es un hombre, nos encontraremos sin respuesta para 
esta cuestión. La contestación dependerá de la técnica de que se 
trate y de los objetivos humanos que ella intente realizar, y siem- 
pre será de una parcialidad radical. 

Para la dietética, por ejemplo, un hombre no es más que un 
aparato digestivo. Es una máquina, como otra cualquiera, que debe 
recibir cantidades determinadas de calorías, proteínas y vitaminas 
en las condiciones más económicas y regulares posibles. 

Para las técnicas del transporte, un hombre no es más que una 
masa mecánica que hay que transportar en condiciones físicas 
determinadas con un mínimo de gastos y un mínimo de tiempo. 

Para las técnicas de calefacción y de climatización, el hombre 
es también un objeto, un objeto que hay que mantener entre de- 
terminadas condiciones límites de temperatura en relación con la 
humedad y, quizás también con la presión, determinables mediante 
cuaciones o por experiencias científicas inteligentemente conce- 
bidas. 

Para la estadística matemática, un hombre es una unidad arit- 
mética, un valor marginal en relación con múltiples funciones nu- 
méricas. Para la estrategia, un hombre es un peón en el tablero, 
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un simple factor operativo posible o negativo, en acto o en po- 
tencia. 

Podríamos prolongar esta lista indefinidamente para probar, 
de un modo descriptivo, que en todos los casos el hombre real 
es extraño a la técnica, precisamente porque no puede ser definido 
nunca como un objetivo técnico. No tiene, pues, derecho a la exis- 
tencia, en su propia calidad de hombre, dentro del universo técnico. 

La técnica no opera sobre hombres, sino sobre abstracciones 
prácticas. No opera sobre hombres, sino sobre aparatos digestivos, 
masas mecánicas, centros térmicos en relación con un medio fí- 
sico cualquiera, y así sucesivamente. 

Toda técnica tiende, pues, a realizar un objetivo determinado 
y busca los medios más eficaces al efecto. Para ello debe tener en 
cuenta un conjunto de condiciones particularmente importantes 
desde el punto de vista técnico: rapidez, seguridad, economía, au- 
tonomía, etc. Dentro de estas condiciones trata de obtener el re- 
sultado óptimo con relación a su objetivo o a ciertos aspectos del 
mismo, y a este fin procura que algunas funciones típicas, no 
siempre fáciles de determinar, obtengan sus valores extremos, má- 
ximos o mínimos” *, 

Por otra parte, un trato permanente con los hombres de es- 
píritu técnico autoriza a afirmar que un tipo nuevo está en 
gestación. El técnico se sitúa fuera y por encima de la natura- 
leza. Sabe que está hecho para analizarla y transformarla. La 
alegría de su vida no consiste en la posesión de los bienes, sino 
en el dominio. Cuando habla de la utilidad de las cosas, no se 
refiere a su uso o al bienestar que procuran, sino a la fecun- 
didad de su investigación o a la eficacia de sus empresas. No 
desea la propiedad, sino la posibilidad de explotar. Su seguridad 
no está en sus riquezas, sino en su valor. El fundamento del 
poder, el derecho a la autoridad, no residen para él en la pro- 
piedad de los bienes, sino en la competencia en llenar una 
función. 

La modificación de sus especulaciones, la reforma de sus 
métodos, el cambio de oficio, el abandono de su región no le 
llevan nunca a un drama, y el desapego de las contingencias 
materiales forma parte de su horizonte. Cada progreso va ale- 
jando de las costumbres adquiridas y va haciendo que los hom- 
bres sean emigrantes que aún no han fundado su patria. 

El hombre de espíritu técnico se distingue por su seriedad y 
gravedad. La técnica comporta incertidumbres y riesgos. Está 
poseído por el deseo del éxito. Vive en el porvenir. Vive ab- 
sorbido por el problema de la organización. Vive a veces aislado 
y se siente incomprendido. Es un ser de razón, desconfía de la 
exteriorización y reprime bajo una apariencia de frialdad su 
sensibilidad y sus sentimientos. Cuando triunfa, no es preten- 
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cioso. Atribuye la gloria a las fórmulas y esconde con gusto bajo 
el juego del equipo su amor propio de creador. Su tentación 
consistiría más bien en el desprecio hacia aquellos que en la 
vida no obran racionalmente”, 

El hombre de espíritu técnico tiene sentido de responsabili- 
dad. Sabe que sus conclusiones y sus métodos pueden provocar 
una reacción en cadena y pueden producir lo mejor o lo peor. 
Se plantea permanentemente problemas morales que la técnica 
es impotente para resolver. Fácilmente se ve tentado por sis- 
temas de pensamientos con aristas absolutas y vivas, por dog- 
matismos sumarios. 

Es exigente para su vida personal. Tiende a estar limpio. 
Es un hombre al que no se compra. Se escandaliza por los 
compromisos. Es un defensor encarnizado de lo real. Verifican- 
do sus proyectos con la ejecución, controlando sus ideas con 
su realización, no es ni soñador ni utopista: se somete a los 
hechos. Es demasiado respetuoso de la verdad para utilizarla 
diferentemente según las circunstancias. No es intrigante. Ha- 
bituado a no confiar en la espontaneidad de la naturaleza y 
aun a vencerla, fácilmente consiente en dominarla ante todo 
en sí mismo. No se inclina al aburguesamiento ni se encierra 
en la ascesis. Está más dispuesto que nadie a aplicar aquel 
principio de usar las cosas como si no se usasen. No es con- 
servador, porque ignora un orden que sea inmutable. No es 
verdaderamente demócrata. Porque es realista, desconfía de las 
palabras y se le encuentra poco en los partidos políticos; des- 
confía de sus ideologías. Fija su atención en su misión terres- 
tre. Deseoso de eficacia, se compromete en las estructuras de 
las que espera eficacia y resultados. Está señalado por su vida 
en equipo y por eso es exacto y disciplinado. 


3. EL “HOMO OECONOMICUS” 


Las transformaciones mecánicas y técnicas produjeron otro 
tipo de personalidad y aun una abstracción: el homo oecono- 
micus. 

El trabajo tenía que ser exaltado, y lo económico tenía que 
alcanzar la primacía. La moral de este hombre tenía. como ideal 
supremo producir y ganar dinero, a veces con privaciones as- 
céticas y con esfuerzos continuamente insatisfechos, como si 
el trabajo valiera por sí mismo y fuera la perfección definitiva 
y definitivamente beatífica cuando en realidad sólo es útil a 
otra cosa distinta. Se trata del capitalismo, hermano-enemigo 
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del socialismo, nacido de la misma confluencia de una teoría 
materialista y de un idealismo del trabajo. 

Los nuevos hombres económicos sacrificaron su digestión, 
sus intereses familiares, su vida sexual, su salud, la mayor par- 
te de los placeres normales de una existencia civilizada, a la 
prosecución encarnizada del poder y del dinero. Estos hombres 
buscaban la producción cuantitativa y tendían a concentrar el 
esfuerzo exclusivamente sobre la producción de bienes mate- 
riales. Concedieron una importancia desproporcionada a los 
medios físicos de vida. Sacrificaban su tiempo y los placeres 
presentes para adquirir una mayor abundancia de medios físi- 
cos. Tendían, no a satisfacer las necesidades físicas de la vida, 
sino a extender indefinidamente la cantidad de equipo material. 
Se condenaban los intereses intelectuales y estéticos porque no 
eran útiles. 

En ese cometido nada les retrasaba y nada les retraía, ex- 
cepto al fin de su vida, cuando caían en la cuenta de que te- 
nían más dinero del que podían gastar y más poder del que 
podían ejercer. Nobel fundó el premio de la paz. Carnegie es- 
tableció escuelas gratuitas. Rockefeller fundó institutos médi- 
cos. Estos enfermos, que habían tenido éxito, consideraban las 
artes como una forma de cobardía, un escapar del trabajo y de 
los negocios. Pero su repliegue maníaco sobre el trabajo, ¿no 
era una manera desastrosa de escapar a la misma vida? Los 
grandes industriales no fueron más felices que sus obreros sino 
en un sentido muy limitado. Prisioneros y galeotas habitaban 
la misma “Casa del Terror”. 

¿Hasta qué punto perdura hoy este espíritu en los hom- 
bres de negocios, en los empresarios y capitalistas? Mucho se 
han templado los principios del liberalismo tanto en la teoría 
como en la práctica. 

No se encuentra hoy uniformidad y homogeneidad en el 
mundo patronal. La multiplicidad y la diversidad parecen ha- 
bitarlo cada vez más. Existe un número indefinido de situacio- 
nes, de contextos particulares y de casos concretos y perso- 
nales que entrañan problemas, soluciones y conductas dife- 
rentes. 

Es verdad que la realidad patronal está en gran parte de- 
terminada por hechos económicos y comerciales y que existe 
identidad de intereses, parentela de destino, un cierto aire de 
familia, una semejanza de puntos de vista; pero se tienen va- 
riedades extremas según las fábricas, aun de la misma pro- 
fesión y región, y se tienen las mismas técnicas con clima y 
espíritu diferentes. Los factores de diversificación son geográ- 
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ficos, históricos, estructurales, psicológicos y morales. La acti- 
tud ante el porvenir quizás sea el factor clave en la diferen- 
ciación existente. 

Por lo demás, no parece que el progreso técnico, desde que 
existe una verdadera industria, haya modificado el medio pa- 
tronal, sus condiciones de trabajo y sus reacciones, como ha 
modificado el medio obrero y el medio técnico. El papel del 
jefe de empresa ha continuado siendo el mismo cualquiera haya 
sido el nivel de la evolución técnica. Su papel consiste esen- 
cialmente en unir y coordinar los elementos muy diversos que 
son necesarios para hacer viable la empresa, poseer una vista 
justa del porvenir y tomar las medidas que permitirán respon- 
der a estas miras del porvenir. Los métodos pueden cambiar; 
la importancia relativa de los problemas puede evolucionar con 
las circunstancias; pero las cualidades de base que definirán 
un jefe de empresa quedarán siendo las mismas. 

Pero ciertas consecuencias indirectas del progreso técnico 
tienen repercusiones profundas sobre el medio patronal. En 
muchos sectores importantes, la importancia de los capitales ha 
impedido la constitución de nuevos negocios y ha estabilizado 
situaciones adquiridas con peligro de envejecimiento. Hoy la 
misma causa produce un fenómeno inverso. En su cuadro tra- 
dicional, las empresas se sienten incapaces de equiparse sufi- 
cientemente para luchar contra la concurrencia extranjera. Para 
sobrevivir tienen que fusionarse, concentrarse. Con eso sobre- 
vienen cambios profundos en la mentalidad de los jefes de em- 
presa cuando ésta es familiar. En las nuevas empresas, las no- 
ciones de propiedad y de gestión son muy distintas. Se abre el 
paso a los administradores y a los tecnócratas. 


4. EL MANDO INTERMEDIO 


Durante decenios, los mandos intermedios o subalternos 
han sido presentados y considerados como los representantes 
de la dirección y los representantes de los asalariados, como si 
no existiesen sino por unos y otros. 

Pero la situación de estos mandos se transforma ante la 
misma dirección de las empresas y de los asalariados. Entran 
en el juego, pierden su anonimato, toman figura humana y so- 
cial, se afirman y se convierten en sí mismos, a causa de su 
crecimiento y de la situación que les ha puesto en condiciones 
de concebir con realismo. Esta categoría, que no planteaba pro- 
blemas, los va a plantear. 

En el orden antiguo, los cuadros se ocupaban de la organi- 
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zación y de las estructuras, de los procesos y de los métodos 
de dirección, de comunicación y de animación. Pero existe una 
distorsión entre las necesidades estructurales que vienen de la 
evolución técnica y socio-cultural, y la organización actual de 
la empresa. Se denuncia el crecimiento casi monstruoso de sus 
responsabilidades técnicas sin un crecimiento simultáneo de sus 
responsabilidades socio-económicas en la empresa. Discuten la 
manera de tomar decisiones sin consulta previa de todos los 
interesados. 

Por su papel y sus funciones, estos mandos disponen de 
más medios que los otros para juzgar de la situación. Si van 
más lejos que los técnicos y los empleados, es por este exceso 
de información. Su nivel de formación y de inteligencia de los 
problemas les conduce a poder ir más lejos en este dominio. 

El porvenir de la empresa depende de ellos en parte impor- 
tante, tanto en su técnica como en su dinamismo. Su conoci- 
miento de los problemas, su posibilidad de juzgar, el retraso 
en la reflexión que imponen voluntariamente a la acción, son 
elementos cualitativos importantes. La presencia de los mandos 
contribuye a transformar el sentido mismo de las reivindica- 
ciones, que toman un sentido más real y constructivo. No son 
revolucionarios, y tienen en cuenta la evolución. 

Las direcciones de las empresas encuentran en ellos interlo- 
cutores valiosos y difíciles que hay que tener en cuenta. La 
transformación de la naturaleza y del valor del diálogo es la 
obra de los mandos intermedios. En ella consiste su aportación 
específica *”. 


5. EL PROLETARIO 


El proletario es uno de los tipos humanos producido por 
el mundo técnico. Ya hemos señalado el advenimiento del pro- 
letariado como un fruto de la primera revolución industrial. De 
este tipo psicológico se sirvió el marxismo para elaborar su 
filosofía de la historia. 

Las características iniciales del proletario ya no se pueden 
aplicar hoy a la clase trabajadora en general, y mucho menos 
a los trabajadores de los países más avanzados económicamen- 
te, en que apenas existe la conciencia de pertenecer al prole- 
tariado. En algunos de estos países apenas queda nada del tipo 
clásico del proletario. En otros, aunque han desaparecido en 
gran parte las causas que provocaron la existencia del prole- 
tariado, con todo, la mentalidad de sectores obreros continúa 


10 Cf. MICHÈLE AUMONT, 0.C., p.103. 
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siendo proletaria, por el hecho bastante común de que las cos- 
tumbres mentales perduran, aunque desaparezcan en gran par- 
te las causas que las ocasionaron. En naciones no tan avanza- 
das quedan reliquias, a veces fuertes, de esta mentalidad. El 
lector tendrá la debida prudencia para hacer las aplicaciones 
concretas a la clase trabajadora que le rodea del tipo clásico 
de proletario que vamos a describir `. 


a) Falta de plenitud psíquica.—La educación y la vida so- 
cial tienen como fin esencial la conservación y el desarrollo de 
la persona humana en todas sus dimensiones. La condición pro- 
letaria, de una manera habitual, no ha alcanzado estos fines y 
ha llegado a resultados contrarios: a la deshumanización y a 
la despersonalización. El proletario no es un ser acabado, sino 
un ser disminuido. El estudio de las diversas dimensiones de 
la persona verifica ampliamente esta afirmación de todos los 
observadores del proletariado. 

Se registra en el proletario una inestabilidad psicológica. 
Es un desarraigado, sin patrimonio, sin casa, sin ciudad, a ve- 
ces lejos de su patria. Es dependiente y pasivo. Son otras 
personas las que deciden y eligen el sitio que ha de ocupar. 
El trabajo diario es recibido como necesidad vital y familiar. 
A medida que se aleja de la especialización profesional, aumen- 
ta la pasividad de su trabajo. Esta pasividad impregna la con- 
ciencia individual y acaba por amortecer y aun por matar todo 
resorte interior. Se añade la pasividad que resulta de una asis- 
tencia o de una seguridad social, necesarias, pero psicológica- 
mente peligrosas; evitan grandes sufrimientos a las familias 
obreras, pero habitúan al proletario a esperar de otros la 
solución de sus propios problemas y siente que es un asistido 
perpetuo. 

También la colectivización general de la vida repercute en 
el alma proletaria y sufre una especie de depresión psíquica, 
una excitación nerviosa casi incoercible, una necesidad de vio- 
lencia. Estas pasividades explican la apatía frecuente del pro- 
letariado en la vida social, política y aun sindical. El proletario 
se deja sumergir por las corrientes colectivas más fácilmente 
que los miembros de otras clases, y obedece entonces no al 
más razonable de sus conductores, sino al que habla con más 
resplandor y al que sabe suscitar sus instintos profundos. 

Todas estas actitudes apartan al proletario de la actividad 
espontánea productora de desarrollo personal. 

11 Cf. SIMON LIGIER, L'adulte aux milieux ouvriers. Seguimos esencialmente 
a este autor, ya fallecido, en sus profundos análisis psicológicos del tipo pro- 


letario y del tipo de obrero cualificado. Agradecemos a Les Editions Ouvrières 
el permiso de utilizar estos análisis. 
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Se siente como un número anónimo en la gran fábrica; las 
técnicas tayloristas organizan su trabajo, y se sacrifican los 
valores morales de la personalidad, del sentimiento y de la 
simpatía a consideraciones puramente físicas. 

Fuera de la fábrica también se encuentra sujeto a la unifor- 
midad: su vivienda, vestido, placeres. Los múltiples servicios 
de que depende fuera de la oficina tienen también un carácter 
administrativo impersonal. 

Así la vida psíquica del proletario no puede elevarse a una 
personalidad desarrollada. La mayor parte de los proletarios 
no están en condiciones para que puedan ser personas. 

El proletario está sujeto al poder de los instintos. Siente 
más que nadie la fuerza de las necesidades elementales: la 
conservación propia y de los suyos, la sexualidad, el sueño, la 
vivienda, porque no puede satisfacerlas del todo. El conjunto 
de su psiquismo tiende a centrarse sobre un nivel elemental. 
La moralidad objetiva y exterior del proletario es débil. No 
tiene motivos muy elevados en su actividad profesional: ganar 
el pan para sí y para los suyos. La degradación del lenguaje 
para designar las cosas y las personas más respetables es habi- 
tual en el proletario. Con la misma degradación quedan afec- 
tadas las palabras que designan el hogar, la esposa, los hijos, 
la mesa, los diversos alimentos, el sueño y la vida sexual. Las 
expresiones obscenas pululan en el taller. 

Sus reacciones instintivas se manifiestan con violencia. No 
sabe resistir al llamamiento a las grandes pasiones del dinero, 
del amor y de la sexualidad. El que tenga bastantes hijos no 
es prueba de una alta moralidad, sino de que se encuentra 
próximo al estado de naturaleza instintiva. Las reacciones más 
sanas y más justificadas ocultan manifestaciones de orden ins- 
tintivo: las reivindicaciones proletarias de justicia y de igual- 
dad están llenas de egoísmo y van acompañadas de injusticias 
y de violencias para con los enemigos burgueses o de otras 
profesiones. La actitud reivindicativa se parece algo a la con- 
ducta patológica del paranoico. 

El proletario actúa ante todo siguiendo el instinto, luego 
la mística colectiva de la masa y, finalmente, la razón. 

La reflexión y el control del proletario son débiles. En el 
trabajo, de ordinario, su atención es inútil, y cuando se re- 
quiere, se limita a un objeto extremadamente determinado. 
Vive en un estado de semiconsciencia la mayor parte de sus 
días. El espíritu crítico, cualidad del hombre culto, no está 
muy extendido entre los proletarios. Hay quienes lo aceptan 
todo y quienes no creen en nada. Los dirigentes en los que 
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confían fácilmente les convencen. Si son varios los que quie- 
ren convencerles, a menudo el último es el que tiene razón. 
Esta ausencia de espíritu crítico respecto de las palabras de 
los otros o de sus propias opiniones es una de las señales más 
evidentes de lo que se llama justamente la falta de educación 
del proletario. 

Poca conciencia tiene de sí mismo. Piensa en su miseria, 
remacha sus resentimientos, pero no tiene ni tiempo ni des- 
prendimiento para mirar su propia vida y su propio ser ni para 
descubrir la causa de sus fracasos interiores. Está dominado 
por los sucesos. Si es verdad que la moralidad no existe sino 
a partir del momento en que se despierta la conciencia de sí 
mismo, la vida de muchos proletarios es inframoral o premo- 
ral, lo que es distinto de vida inmoral o amoral. Y si el cris- 
tianismo supone esta conciencia de sí mismo, las masas prole- 
tarias no están maduras para el cristianismo, aunque se den ex- 
cepciones cada vez más numerosas. El proletario reflexiona 
poco, controla mal sus palabras y sus actos y apenas está pre- 
sente a su propia vida. Se parece al adolescente o al niño. 

Escapa casi a toda tradición. El nomadismo le quita pun- 
tos de inserción en la tradición. Es un imprevisor respecto del 
dinero, de la vivienda, del trabajo y de la educación de sus 
hijos. 

Su realismo intelectual es insuficiente. Aun cuando sus in- 
tereses están en juego, el proletario no tiene bastante experien- 
cia ni amplitud de miras para juzgar y razonar con un perfecto 
realismo. Tiene un gusto excesivo por los principios y los mete 
en juego a propósito de hechos sin importancia. Es gloria y 
debilidad del proletariado haber conducido sus luchas en nom- 
bre de los grandes principios. El proletario es un sentimenta- 
lista. El intelectual, cuanto mayor razón tenga en su discurso, 
más lejos quizá está del obrero; puede provocar la admiración, 
pero no la adhesión; una llamada al sentimiento, una sencilla 
palabra directa, un ejemplo concreto harían caer quizás todas 
las resistencias. 

Las maneras del proletario son rudas: en las miradas, en 
las manos, en el andar, en la limpieza. La elegancia es rara en 
los proletarios y en sus esposas. Fácilmente se falta a la urba- 
nidad. La mujer del proletario fácilmente queda degradada a 
una condición inhumana y se la mira como una máquina para 
procurar placeres y producir críos, para cocinar y remendar. 

La inteligencia del proletario sufre de esclerosis. Los pro- 
letarios se sitúan por debajo de la escala de valor intelectual 
establecida entre las clases y las profesiones urbanas. El des- 
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arrollo del maquinismo industrial y la racionalización progre- 
siva del trabajo hacen inútil y a veces indeseable el juego de 
la inteligencia en el trabajador. El ruido y la fatiga muscular 
y nerviosa contribuyen a destruir la inteligencia ya poco des- 
arrollada. Se siente irresponsable en su trabajo y, como con- 
secuencia, se siente poco responsable ante su hogar. 

Se registra en el proletario una simplificación afectiva, nue- 
vo síntoma de su pobreza interior, que contribuye a mantener 
un psiquismo inferior. Lo que se refiere de cerca o de lejos a 
la búsqueda del bien, la curiosidad intelectual, el cuidado por 
la variedad, la simpatía amplia y profunda, el cuidado por los 
matices personales, la verdadera ternura, la benevolencia, el 
fervor religioso, todos estos sentimientos apenas se encuen- 
tran en el proletario. Las cosas que le interesan son los films 
mediocres, los cromos de publicaciones ilustradas, los deportes 
publicitarios, la literatura sanguinaria, las novelas a buen pre- 
cio: imagen de la pobreza de su vida y de su salario. Un clima 
de agresividad y de tristeza agrava esta degradación interior. 


b) Los complejos del alma proletaria.—He aquí algunas 
de las fuentes profundas de los complejos que suscitan la con- 
ciencia del proletario: el egoísmo, el instinto de posesión y de 
conservación, el ideal de igualdad y de dignidad humana, la 
voluntad de poder como compensación de las inferioridades 
infantiles, la necesidad de liberación respecto de una autoridad 
paterna y demasiado severa, la influencia de los conductores 
soliviantados por una violenta protesta viril, a los que se trans- 
forma en héroes; la agresividad contra toda autoridad, el ideal 
de fraternidad democrática. 

El proletario sufre un complejo de enajenación. Políti- 
camente se siente libre como los patronos y los ricos. Pero no 
elige el trabajo que le place; en eso se le imponen la situación 
del mercado de trabajo, sus propias necesidades, su salud y a 
veces las opiniones del patrono, las recomendaciones diversas. 
Experimenta una dramática división interior entre libertades 
teóricas y el determinismo práctico que conduce su vida, entre 
la libertad formal y la ausencia de libertad real. Las libertades 
inscritas en el frontón de los monumentos y de su conciencia 
hacen su sujeción más oprimida; se trata de una mesa sucu- 
lenta de la que no se puede tomar nada. 

Otro complejo es el de la desesperación. En esta mesa aun 
se le quita lo que le toca. Cree que descubre en seguida que es 
robado. Los obreros en su conjunto no se enriquecen y las ge- 
neraciones vuelven a comenzar a un nivel apenas superior al 
de sus padres. En cambio, ve el enriquecimiento del patrono 


C.18. Tipos bumanos del mundo técnico 381 


o del capitalista en las casas que se hace, en los autos que usa, 
en la compra de terrenos lejanos. Ve cómo adquiere nuevas 
máquinas y amplía la industria. Piensa en los sobresalarios de 
que se habría beneficiado si el patrono no hubiera conservado 
para sí esos beneficios. Se convence fácilmente de la teoría 
marxista de la plusvalía y de que el mismo sistema capitalista 
es solidario y cómplice de este crimen. Así dos acusaciones 
forman el fondo de su conciencia: no es justo que un pequeño 
número de gentes posean tantos bienes y que un tan gran nú- 
mero estén expuestos a la inquietud del mañana; no hay nin- 
guna razón que justifique un tal estado de cosas, pues el obre- 
ro vale tanto como cualquier otro. Bajo estas simples fórmulas 
es toda el alma del obrero la que se levanta contra la desigual 
distribución de las riquezas y el consiguiente desconocimiento 
práctico de la dignidad y de los derechos de la persona hu- 
mana. 

El proletario se siente así explotado por jefes de empresa, 
por capitalistas y por muchos otros. Aunque no se sienta ex- 
plotado, basta saber casos auténticos de explotación de cama- 
radas para que él mismo se crea explotado. El proletario es 
un medio, entre otros, descubierto y explotado por el capi- 
talista para ganar dinero. Y no obstante, en periódicos, en ins- 
tituciones y en discursos de políticos se proclama el valor de 
la eminente dignidad de la persona humana. El proletario es 
una fuerza que se explota hasta el agotamiento. Fuerzas leja- 
nas O cercanas, oscuras o conocidas se cubren con la máscara 
de generosidad social. Algunos ejemplos de comprensión pa- 
tronal no son capaces de destruir en el fondo de la conciencia 
del proletario el complejo de explotación. 

A pesar de la legislación social y de los sistemas de segu- 
ridad social, el proletario se ve lejos de tener toda garantía. 
Sabe las causas objetivas de su inseguridad: el espectro del 
paro, la baja del poder de compra de su salario por la eleva- 
ción del coste de la vida, las fluctuaciones por crisis interna- 
cionales, la desvalorización de la moneda, los cambios de régi- 
men político; su salario depende de su vigor físico, y éste 
pronto disminuirá y se preferirá admitir a los que sean más 
fuertes o más jóvenes. Vive así en una perpetua inquietud. 

Siente un complejo de inferioridad por su incultura en 
comparación con ingenieros, hombres de letras o políticos; 
siente vergiienza de sí mismo, sobre todo cuando ve hombres 
y hogares respetados. Para nada se cuenta con él. Como reac- 
ción, los proletarios llegan a tener la conciencia de su fuerza, 
saben que son la masa, que todo depende de su trabajo; saben 
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que, si ellos no quieren trabajar, todo queda parado; saben 
que la burguesía tiene miedo de ellos, saben que la fuerza 
organizada de su masa es temible. 

Todo ello revela el desequilibrio profundo que estos com- 
plejos instalan en la conciencia del proletario y que confluyen 
en el complejo de inferioridad, puesto que cada uno se deriva 
de la diferencia entre un ideal y una realidad, una necesidad 
y un deseo y una deficiencia. Todo ello ocasiona una serie de 
reacciones en cadena que conduce al resentimiento proletario. 


c) La solidaridad proletaria.—El proletariado es la más 
universal de las clases sociales. Cada uno de sus sujetos es 
menos un proletario que un miembro del proletariado. La con- 
ciencia de formar parte de esta clase juega en el psiquismo 
y en la vida del proletario un papel importante. 

Ya en la fábrica, o al menos después del trabajo, experi- 
menta el proletariado la necesidad de encontrar rostros seme- 
jantes al suyo; tras esta solidaridad se perfila un ansia pro- 
funda de justicia y de fraternidad. Todos se han de unir y 
sostener para defender la causa del derecho y para suprimir 
la injusticia de que la clase entera proletaria es víctima. Fruto 
del interés, de la simpatía, de una especie de exaltación colec- 
tiva, de una necesidad de diálogo insatisfecha y de los más 
altos valores morales, la solidaridad del proletario aparece 
como una compensación excelente, pero ambivalente. Esta so- 
lidaridad no es completa; es limitada, frágil y espontáneamente 
reflexiva, pero aparece como la compensación más eficaz de los 
complejos proletarios. La camaradería proletaria se parece par- 
cialmente a la caridad auténtica. 

Por las circunstancias que hemos examinado ya en el pro- 
ceso de masificación, la psicología de masa ha prendido en el 
alma proletaria. Ninguna otra clase conoce como el proleta- 
riado la inmersión en la masa. Su educación menos profunda 
hace más difícil al obrero la conservación de su personalidad 
en medio de la masa. Se sabe por experiencia universal cuán 
fácilmente la psicología de masa seduce. De hecho, el medio 
de masa se ha revelado ser para los obreros un factor pode- 
roso de embrutecimiento, de inmoralidad y de propagación 
de errores. 

En ninguna otra clase el conformismo social ejerce un po- 
der tan tiránico como en el proletariado. Lo que el obrero de 
la masa piensa, dice y hace no viene tanto de él cuanto de 
la masa que habla y piensa en él. No poco valor se necesita en 
este medio para pensar, hablar y obrar de una manera distinta 
de la masa. Esta masa tiene sus armas para reducir los resis- 
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tentes al conformismo. La fuerza social de la tradición queda 
sustituida por la fuerza de la masa. No se trata de un deter- 
minismo social, pero no deja de ser verdad que la influencia 
de la masa es de una eficiencia temible. 

Bajo la influencia de las propagandas y de la civilización 
moderna, esta camaradería de la masa obrera se ha ampliado 
y se ha convertido en una conciencia de clase, de dimensiones 
mundiales. El proletariado reemplaza la patria. Los lazos de la 
solidaridad proletaria sustituyen los lazos patrióticos. El ciu- 
dadano proletario acaba por ser fiel de una iglesia. Esta clase 
social a veces parece adoptar algunos caracteres de una socie- 
dad religiosa. Tiene su moral, sus dogmas, su fe, sus mitos, su 
escatología, sus mártires, sus aniversarios y sus fiestas, sus 
procesiones, sus asambleas, sus predicadores, su paraíso. To- 
dos estos sentimientos se prestan a maravilla a ser catalizados 
hacia la lucha de clases. 

Ninguna clase social se presta tanto a una conciencia de 
clase. Si las gentes pertenecientes a otras clases conocen inte- 
reses comunes, los conocen en cuanto los ponen en concurren- 
cia. En cambio, los asalariados no son concurrentes entre sí 
de ordinario. Pocas cosas les oponen unos a otros, pero mu- 
chas cosas les acercan y unifican: las mismas condiciones de 
vida, un mismo tenor de vida, una misma mentalidad, las mis- 
mas necesidades, las mismas acusaciones, las mismas aspiracio- 
nes. Todo les convida al acercamiento y a la solidaridad. 

Ciertamente este estado de alma no se encuentra en cada 
obrero con la misma intensidad. El alma del proletariado se 
destila donde las concentraciones de masa son más densas. 
Cuanto más se acentúa la concentración de masa, tanto más 
se acentuará esta mentalidad. Mas de allí, por filtración y ós- 
mosis, es llevada a medios más alejados, sobre todo por los 
desplazamientos obreros. 

Se sigue la solidaridad de clase: si se toca a uno de ellos, 
por instinto todos simpatizan y se solidarizan. Desconfían de 
los hombres y mujeres de la burguesía y aun de sus buenas 
intenciones. 

De ello se sigue una orientación del proletariado hacia el 
marxismo. El marxismo, como veremos, se encuentra en la 
confluencia de la mayor parte de las reacciones salidas de los 
complejos y de la solidaridad del proletariado. La comparación 
entre sus reacciones y su solidaridad por una parte y los temas 
esenciales del marxismo por otra, revela una semejanza evi- 
dente. El proletario se acerca al hombre marxista. El psiquis- 
mo proletario fue conocido de Marx gracias a la prensa y a la 
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vida sindical. Si es verdad que uno se adhiere a una filosofía 
mucho más por razones caracteriológicas y afectivas que por 
evidencias especulativas, el proletario-tipo va al marxismo con 
más facilidad que a cualquier otra filosofía. Esta adhesión le 
pide menos esfuerzo y concede más espontaneidad a sus rasgos 
primitivos. 

d) Evolución del proletariado.—Hoy, como hemos insi- 
nuado, la situación es distinta, sobre todo en países más avan- 
zados. Hace todavía algunos años, como observa Aumont ”, 
se podía hablar de la condición obrera: profundas analogías 
existían entre trabajadores de ramas diferentes, arraigados en 
una historia ya larga, y las variantes debidas a las regiones, 
a las profesiones, a los usos y costumbres, no modificaban fun- 
damentalmente los datos de base; los problemas obreros, las 
aspiraciones y las reivindicaciones de los trabajadores se po- 
dían formular, en lo esencial, en términos idénticos: situación 
jurídica, estatuto social, actitud y moral de clase. La condi- 
ción obrera era una realidad nacional y aun internacional. El 
proletariado se definía, como clase de los trabajadores, por un 
pequeño número de rasgos comunes, en aquellos hombres y 
mujeres que para vivir no contaban más que con su trabajo. 

Pero han pasado los años, y la clase obrera parece escin- 
dirse en dos grupos: uno tiende a subir y ve que mejora su 
suerte; otro baja cada vez más con menos posibilidades de 
subir. Todo pasa como si la parte favorecida prosiga su ascen- 
sión a expensas de los que menos participan en ella. Se tiene 
la disparidad de los niveles de vida que entraña todo un pro- 
ceso de diversificación. Las actitudes profundas ante la vida 
se modifican. Parecen de distinto mundo. La subida de algunos 
se opera innegablemente; pero se acentúa la proletarización 
de otros. Si el proletario decía antes: uno nada tiene que per- 
der, el trabajador profesional de hoy parece decir implícita- 
mente que uno lo puede ganar todo. Los trabajadores profe- 
sionales acogen el progreso, tienen confianza en el porvenir, 
sienten seguridad y suficiencia, se sienten libres e indepen- 
dientes frente a la empresa. Pero los primeros reclaman su 
sitio, y se sienten lesionados, y sienten que los progresos y 
las transformaciones socio-económicas no les han aprovechado 
de la misma manera y que su elevación del nivel de vida no 
se hace al mismo ritmo en la empresa que en los demás. 
Y crece progresivamente la desesperación, la indignación y la 
revuelta. Así los intereses de los dos grupos se han hecho di- 
vergentes y casi opuestos. 


12 O.C., p.13. 
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Pero permanece un fondo común. Cuando pesa una ame- 
naza grave sobre el conjunto, cuando una opción se presenta 
ante ciertas iniciativas patronales o del gobierno, la conciencia 
obrera reaparece bruscamente y se afirma. Ante las decisiones 
cruciales del país o las necesidades de la hora, frente al paro 
o a una posible compresión del personal, las mismas reaccio- 
nes salen de lo profundo de las conciencias. Con más profun- 
didad que el interés de grupo, la vida ha tejido en los espíri- 
tus y en las vidas, a través de los sufrimientos, una misma 
aspiración. La aspiración mayor es que el trabajo sea pagado 
y el mérito recompensado, que todos tengan sus oportunida- 
des sin exclusivas para nadie. Y todos rechazan una civiliza- 
ción del dinero y de los privilegios. 


6. EL CUALIFICADO 


El tipo clásico de trabajador cualificado muestra unos ras- 
gos psíquicos muy diferentes y aun opuestos a los del pro- 
letario. 

Esta clase de trabajadores tiene más conciencia de sí mis- 
ma. El trabajo cualificado exige una atención sostenida, con- 
centración de casi toda la vida psíquica sobre la tarea. El tra- 
bajador conoce admirablemente su máquina y siente con mu- 
cha intuición las variaciones ínfimas de comportamiento. Tiene 
más capacidad de discernimiento, una gran finura sensorial, 
facilidad para la reflexión, la concentración psíquica, la inicia- 
tiva, la decisión y el dominio de sí mismo. El especialista, por- 
que está presente a su tarea y realiza un trabajo cualificado, 
está en el camino del desarrollo humano y espiritual. 

De la atención a su obra pasa fácilmente a la atención so- 
bre sí mismo. Siente una auténtica vida interior, pues se siente 
más fuerte que el metal, al que impone las líneas previstas, y 
siente que impone su propia ley a la materia. Siente que sus 
conocimientos técnicos y su habilidad manual no se encuen- 
tran siempre en el patrono y así no tiene el complejo de infe- 
rioridad de los proletarios puros. Con la misma superioridad 
mira al campesino. Tiene el sentimiento de su valor personal, 
la conciencia muy precisa y reflexiva del precio a veces in- 
calculable de la tarea realizada. 

Une su pasado a su presente y a su porvenir y piensa en 
la constancia que le fue necesaria en los largos años del apren- 
dizaje. Tiene que movilizar los sectores más diversos de la per- 
sona: músculos, concepciones, razonamientos, recuerdos, in- 
tereses... Y eso repercute a la larga sobre la estructura misma 
de su persona. Accede así a una auténtica vida personal. 


Sociol. y teol. técnica 
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La doble presencia en la obra y en sí mismo, la regularidad 
impuesta por la empresa, los requisitos de la tarea y el ritmo 
de la máquina exigen del obrero que discipline su imagina- 
ción, sus sentimientos, su nerviosismo o su pereza y hasta sus 
músculos y el ritmo de respiración. Esta disciplina es acepta- 
da y a veces aun amada por el trabajador cualificado. 

Goza de cierta libertad de organización o de maniobra en 
el orden de las operaciones, en la elección de utensilios, en la 
preparación personal de estos utensilios, a veces en la elección 
de la materia prima, en el ritmo y en la elección de la máqui- 
na. Ejerce su juicio empírico, pero calurosamente humano. Se 
siente responsable de la calidad de su trabajo y de su rendi- 
miento. Su honor profesional queda comprometido en su obra, 
y criticarla sería atentar contra su propia persona. Queda pe- 
gado a la obra como a una cosa propia y se siente orgulloso 
de ella. 

Su independencia es parcial, pero no menos eficaz. No tie- 
ne tanta necesidad como el proletario de hacer respetar sus 
derechos, pues se le necesita y basta que insinúe que se mar- 
cha para que se le satisfaga inmediatamente. En sus maneras 
muestra una seguridad psicológica y rechaza todos los pater- 
nalismos. Sabe protestar justamente contra los que querrían 
conducirlo como a un niño. 

Todas las cualidades que dan al obrero cualificado la con- 
ciencia y el dominio de sí y sobre todo la iniciativa, la res- 
ponsabilidad y la independencia instalan en su alma una sólida 
conciencia profesional. Sus fuentes inmediatas proceden más 
del honor, del sentimiento de autoestimación, del orgullo, del 
respeto de sí mismo que de normas trascendentes o colecti- 
vas. Pero son fuentes de autenticidad moral, aunque de una 
moralidad demasiado individualista o estrecha. De hecho, la 
conciencia está atada a la habilidad profesional y no parece 
desaparecer sino cuando la empresa o la organización del tra- 
bajo no la reconocen ya o no la utilizan. De ordinario, resiste 
a las presiones ideológicas o colectivas, y los conflictos de tra- 
bajo le han dejado intacto durante mucho tiempo. Es más me- 
ticuloso que escrupuloso. Todo eso no le conduce a la fideli- 
dad completa a las leyes morales fuera del oficio o de la 
empresa. Desviaciones son posibles. Pero nada mejor que eso 
prepara la invasión de toda una vida por la moralidad. 

El trabajador cualificado queda abierto al don de sí mismo 
y a la generosidad; su trabajo está más en contacto con los 
hombres. La simpatía con la máquina anima también todas 
las cosas con que el hombre siente intimidad. La alegría sana 
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que se desprende del contacto con la materia presenta una 
analogía con el amor, principio de fecundidad. Al contacto 
con su obra, el obrero cualificado experimenta un sentimiento 
de paternidad muy acusado. Siente la interdependencia de las 
elaboraciones sucesivas de una misma pieza, de piezas fabrica- 
das por diversos obreros, por un mismo conjunto o usuarios 
sucesivos de la misma máquina, y nace, en una comunidad pe- 
queña de destino, un orgullo colectivo de participar en una 
gran obra común. Es una solidaridad constructiva y pacífica, 
alegre y expansiva, aunque seria y exigente. 

Estas cualidades preparan al obrero cualificado para la ac- 
ción y, más que los otros, puede ser un jefe, un conductor. La 
historia demuestra que la asociación y el auge del sindicalismo 
han sido más fuertes entre los trabajadores cualificados. El es- 
píritu de asociación y el desarrollo de las facultades morales 
y sociales que supone, no pueden aparecer sino en los medios 
obreros que escapan relativamente a las condiciones duras y 
antisociales. Sus salarios elevados les permiten organizar su 
vida de manera más humana. 

El oficio cualificado supone un nivel intelectual elevado. 
Tiene el sentido de lo concreto y de lo preciso. Es muy dife- 
rente del sabio y del ingeniero y notablemente inferior a ellos 
por su empirismo poco racional; pero es superior a ellos por 
la capacidad de resolver más aprisa y con más elegancia los 
problemas concretos. Conoce mejor que el teórico las com- 
plejidades de la realidad. Sólo en el plano de los principios 
las cosas son simples. Los pormenores no son tan importantes 
como el conjunto. Tiende a rechazar sistemas y discusiones 
ideológicas, protocolos y ritos más o menos explicables de 
toda vida social. Esta tendencia libera al obrero del sentido 
del misterio, pues piensa que la materia y la máquina no tienen 
secretos para él; todo es desmontable y las cosas no se hacen 
ni se deshacen sino bajo el efecto de la acción. Posee y domina 
a veces fuerzas inmensas y las regula, de ordinario, a su gusto. 
Su fábrica o su laboratorio son muy a menudo todo lo con- 
trario de una iglesia. Esta disposición queda a menudo sin 
formular, pero explica parcialmente por qué la fe en los mis- 
terios divinos y en la Iglesia se haga más difícil en los traba- 
jadores cualificados que en los proletarios. 

La cultura es una consecuencia de su vida psicológica, de 
su personalización, de su realismo intelectual y de su capaci- 
dad de intuición. Se rechazan los excesos injustificados. Se 
ejerce una prudencia que no es pereza ni conformismo, sino 
una vista sana y casi inmediata de lo que se impone; la han 
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adquirido resolviendo los problemas que suscitan su trabajo 
y las relaciones sociales con sus compañeros. 

Hay carreras que afinan la vida afectiva de sus miembros. 
Pero el trabajo manual aun cualificado parece llegar a un re- 
sultado inverso. El cuerpo se endurece. La fatiga, el sudor, el 
polvo, el aceite, habitúan a la fealdad, suprimen las delicade- 
zas y los matices. En el obrero cualificado se encuentra la ma- 
yor parte de los rasgos de la dureza afectiva propia del pro- 
letariado. Tiene contactos fáciles, pero poco matizados y 
profundos. El trabajo en la materia establece entre los hom- 
bres un aislamiento relativo. Durante ocho horas se está en 
contacto ante todo con las cosas, y la unión con los compa- 
ñeros se tiene a través de las cosas. Se tiene la solidaridad 
de trabajo o de defensa, pero no es amplia ni profunda. Por- 
que las relaciones humanas entre obreros son superficiales y 
poco numerosas, la vida afectiva no puede enriquecerse ni pro- 
fundizarse ni matizarse, como sucede en los otros hombres. 
Se tiene poca facilidad para una vida familiar fresca y rica en 
delicadezas. La materia se venga de los sufrimientos que le 
impone el trabajo para hacerla maleable endureciendo y ma- 
terializando al trabajador. La gravedad y el silencio se obser- 
van en muchos talleres. 

Pero no todo queda endurecido. El obrero cualificado 
ama sus utensilios y su máquina, aunque no le pertenezcan. 
Los rodea a veces con ternura. Siente amistad para con los 
frutos de su trabajo. Ama su oficio; se siente feliz al entrar en 
él después del aprendizaje. Puede satisfacer su instinto de ac- 
tividad, de juego, de curiosidad, de autoestimación, de limpie- 
za, de combatividad, de estética. Su alegría poco austera tiene 
excelentes efectos sobre su psiquismo: humor optimista, vida 
familiar, cultivo de su jardín, actividad sindical, confianza en 
sí mismo, calma interior y exterior, sentimiento de relativa 
plenitud y suficiencia, confianza en el porvenir. 

Siente facilidad para obrar. El tropiezo constante con obs- 
táculos de toda naturaleza en un trabajo en que todo no está 
previsto y en que todo no está resuelto de antemano, le habi- 
túa a una conducta activa, a cierta audacia, aun a alguna 
agresividad respecto de estos obstáculos, de donde se le sigue 
facilidad, flexibilidad y habilidad en la acción. Los cualificados 
son los que han hecho el sindicalismo. Tienen más aptitudes 
para el mando. 
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7. EL EMPLEADO 


Antes el empleado iba a remolque de la burguesía y tendía 
a copiarla, a imitarla, aun a identificarse con ella. Para no ser 
del proletariado, para efectuar su promoción, el empleado no 
veía una salida sino en un proceso de identificación. Pero ya 
la burguesía no es hoy el único modelo. Aparecen otros grupos 
socio-profesionales, por encima y al lado de la noción de 
clase. 

El número de empleados ha crecido prodigiosamente por 
causa del desarrollo de las actividades terciarias. Su número es 
un dato nuevo y una fuerza. Nuevas categorías aparecen que 
se unen a los empleados de oficina. Hacen aportaciones direc- 
tas o indirectas a la máquina, a la técnica, a la producción, a 
la preparación. Se incorporan a los empleados elementos mascu- 
linos y femeninos salidos del mundo obrero, y su estado de 
espíritu, su óptica y sus perspectivas son muy diferentes de las 
de los antiguos cuellos blancos o de los empleados salidos de 
la pequeña burguesía. 

La evolución tecnológica influencia las condiciones de tra- 
bajo de los medios de los empleados y les conduce a ver de 
otra manera los problemas y luego a situarse de otra manera. 
La mecanización de las tareas de las oficinas introduce la má- 
quina, el rendimiento, el trabajo en serie y casi en cadena, la 
concentración de los efectivos. Los trabajos mismos se hacen 
parcelarios, cambian de interés y pierden su carácter personal. 
La especialización y el anonimato entrañan o disminuyen los 
contactos y las relaciones con los responsables. De ello se 
sigue el anuncio y aun el esbozo de situaciones que tienden 
a que los empleados presenten cada vez más analogías con 
los obreros, tanto en el acto del trabajo como en las relacio- 
nes de trabajo. La oficina se hace taller y fábrica. 

De colaboradores se convierten los empleados en ejecuti- 
vos. Fueron como un apéndice de la dirección y de algunos 
grandes servicios, pero van perdiendo el lazo personal, la in- 
fluencia directa, la identificación y la asimilación implícita 
que les acompañaba. Adquieren una especie de autonomía y 
de independencia, que, en el origen, se parece a un rechazo 
y produce un sentimiento de frustración. Y son, a veces, peor 
pagados que los obreros ”. 


13 Cf. MICHELE AUMONT, O.C., p.69. 
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8. EL MARXISTA 


El marxismo es otro fenómeno derivado del progreso de la 
técnica, y entre los tipos humanos que ha producido podemos 
distinguir el intelectual, el militante y el comunista de la masa. 

El marxismo ha denunciado la mentira del falso espiritua- 
lismo que dejaba fuera de la estimación humana a toda la 
realidad económica con sus materiales y sus agentes. Con un 
violento resentimiento contra tal actitud, ha ensalzado esta 
realidad económica mal conocida tanto en su potencia trans- 
formadora como en sus energías humanas. Ha hecho de la 
materia el único motor del progreso y de la historia, relegan- 
do todo lo restante, incluso la religión, a una impotente trans- 
posición idealista de la realidad. Las condiciones y formas de 
la producción serán las que determinen la formación y la evo- 
lución de las sociedades humanas. 

La moral del trabajo que inspira la mística marxista con- 
sidera el trabajo como la más eminente entre todas las activi- 
dades del hombre, como su más alta dignidad, como la misma 
expresión de su ser, puesto que transforma la materia y crea 
los valores económicos mediante los cuales se hace tangible 
la evolución histórica del mundo. Producir, fabricar, ésta es 
la actividad decisiva y típica del hombre. El trabajo es la 
realidad auténticamente humana, el único valor que supera el 
dinero, la única actividad que debe organizar el mundo a me- 
dida que el trabajo se vaya posesionando de la naturaleza. 

Según el marxista, a medida que el empuje de la industria 
y el desarrollo del maquinismo van revelando el poder del 
hombre sobre la materia y decuplicando la fecundidad de su 
trabajo, el trabajador sale disminuido, aplastado y desprecia- 
do de aquella magnífica expansión. Se tiene una contradicción 
violenta: la organización del trabajo y los resultados del mis- 
mo le son ajenos por completo, y en esta enajenación de su 
personalidad ya no es más que un autómata, un engranaje 
de la máquina enorme que, a pesar de todo, funciona gracias 
a él. En el trabajo, primera grandeza humana, el hombre se 
deshumaniza, al mismo tiempo que humaniza a la materia. 
El materialismo del marxista engendra una doctrina económi- 
ca y social en la que el mesianismo revolucionario sacrifica 
la personalidad espiritual del trabajador en beneficio del triun- 
fo colectivo del proletario. La coherente burguesía internacio- 
nal ha acaparado la propiedad de los medios de producción, 
fuente de todos los males. El proletariado internacional, por 
medio de la lucha de clases, acabará con esta clase explotadora. 
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Pero unos sencillos fenómenos han dado a conocer que 
las predicciones del marxismo eran falsas. Ha persistido la 
pequeña industria y han crecido las clases medias. No han sido 
barridas ni mucho menos, sino que han demostrado una resis- 
tencia inesperada y un poder sólido. A medida que las in- 
dustrias se engrandecieron y se complicaron, gran parte del 
personal se fue componiendo de técnicos y de administrado- 
res de venta y de servicios y se redujo el peso relativo del 
proletariado. Además, para robustecer sus mercados, las in- 
dustrias hicieron ensayos oportunistas para elevar el nivel de 
consumo y se fue realizando una elevación progresiva de las 
clases humildes trabajadoras. 

Pero, en fin, tengamos ya una sociedad sin clases con su 
principal ornamento del humanismo en el trabajo. En esta 
sociedad, el politecnicismo va a tener un papel fundamental en 
la transformación profunda de la estructura social. El capita- 
lismo ha acentuado la división entre intelectuales y obreros 
manuales. El socialismo acaba con esta división. Con la con- 
quista del poder político, el individuo parcelario, simple eje- 
cutor de una función social de pormenor, será sustituido por 
el individuo con desarrollo integral para quien las diversas 
funciones no serán más que maneras diferentes y sucesivas de 
su actividad. Esta profunda transformación será asegurada 
gracias a la introducción de la enseñanza técnica, teórica y 
práctica, en las escuelas populares. La nueva sociedad, libera- 
da de las trabas del capitalismo, engendrará una raza de pro- 
ductores de instrucción avanzada en todos los sentidos, que 
conocerán las bases científicas de la producción industrial 
entera y cada uno habrá pasado por la práctica de toda una 
serie de ramas de la producción. Así cada uno podrá trabajar 
según sus inclinaciones y aptitudes gracias a la educación po- 
litécnica que responde a las exigencias de la colectividad, pues 
la industria gobernada metódicamente por toda la sociedad y 
en conformidad con el interés público tiene necesidad de 
hombres de aptitudes armónicamente desarrolladas, de hom- 
bres capaces de orientarse en todo el sistema de producción. 

En una sociedad socialista se tienen individuos desarrolla- 
dos integralmente en su actividad profesional y a través de 
ella; y el trabajo productivo es la primera necesidad de la 
existencia. El individuo alcanza en el trabajo y por el trabajo 
un desarrollo integral y polivalente, gracias a especializaciones 
variadas, que son maneras diferentes y sucesivas de su acti- 
vidad **. 


14 Cf. GEORGES FRIEDMANN, Le travail en miettes p.163-167. 


392 PII. Repercusiones de la técnica en la vida humana 


El capitalismo frena el progreso técnico cuando éste no 
produce beneficios, o lo provoca para reservarse el monopolio. 
De todos modos es un progreso que nada tiene que ver con la 
técnica. En cambio, el comunismo adopta todos los progresos 
técnicos, puesto que el régimen comunista va en el mismo 
sentido que el progreso técnico; se puede dejar jugar el auto- 
matismo técnico sin frenarlo de ninguna manera. 

La técnica es el instrumento de liberación del proletariado. 
Basta que progrese para que el proletariado se libere cada 
vez más de sus cadenas. Stalin presentaba la industrialización 
como la única condición de realización del comunismo. Todo 
lo que gana la técnica es ganado por el proletariado. Se trata 
de una creencia en lo sagrado. La técnica es el dios que sal- 
va, es buena por esencia; el capitalismo es abominable y de- 
moníaco cuando a veces se opone a ella. La técnica es la es- 
peranza del proletariado, puede tener fe en ella porque al me- 
nos sus milagros son visibles y en progresión. El marxista, 
que acepta del progreso del técnico todas sus exigencias y rigo- 
res, asegura que el comunismo es la condición suficiente y 
necesaria para que el hombre pueda mirar el porvenir con la 
certeza de que el progreso técnico es una oportunidad decisiva 
y liberadora. 

La tendencia a hacer del progreso técnico una religión 
encuentra su apogeo en el marxista. El marxista hasta pide a 
los cristianos que le ayuden sin temor y sin restricciones a 
reemplazar la civilización por una civilización materialista. El 
marxista se opone a la idea de Dios, a la creencia en Dios, 
desde el principio hasta el fin; admite al hombre biológico, 
la materia como origen de la vida y de la conciencia, niega 
la trascendencia, rechaza la intervención divina, rechaza toda 
moral referida a una religión. reivindica su pertenencia a una 
disciplina inspirada por la razón. Y esta moral y esta discipli- 
na aportan un dirigismo total, riguroso y militarista, una buro- 
cracia omnipotente y desmesurada. El marxista proclama la 
incompatibilidad radical de la religión y de la técnica. Admite 
que la intervención activa del hombre en el proceso de la na- 
turaleza y la transformación progresiva de la naturaleza en el 
interés de la sociedad es directamente opuesta a la enseñanza 
religiosa. En los libros sagrados de todas las religiones se in- 
siste sobre la idea de que el hombre no ha de transformar el 
mundo por razón de que éste es creado por Dios, por tanto, 
perfecto. Asimismo sostiene que la religión se dirige contra el 
conocimiento del mundo por el hombre. Este conocimiento 
está estrechamente unido a la actividad productiva y transfor- 
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madora del hombre. Por eso Marx llamaba a la técnica el po- 
der materializado del conocimiento, mientras que los libros 
sagrados prohiben categóricamente al hombre el conocimiento 
de la naturaleza. El hombre fue echado del paraíso por su 
pretensión de conocer el bien y el mal. En la Biblia, el trabajo 
aparece como una maldición y como un castigo. Dios confunde 
a los que edificaban la torre de Babel. No obstante, para ob- 
tener lo que es necesario para la vida el hombre ha de trabajar, 
y para trabajar los hombres tienen necesidad de realizaciones 
técnicas. Precisamente no en Dios, sino en la necesidad de 
servir a las necesidades materiales reside la fuente del desarro- 
llo de la técnica. 

Decía Lenin: 


“La sentencia de Marx: la religión es el opio del pueblo, cons- 
tituye la piedra angular de la concepción marxista en materia de 
religión. La religión es una de las formas de opresión espiritual 
que se extiende sobre todo entre las masas populares, aplastadas 
por el eterno trabajo para los otros, por la indigencia y la sole- 
dad. La impotencia de las clases explotadas en la lucha contra 
los explotadores conduce inevitablemente a la creencia en una 
vida mejor de ultratumba, como la impotencia del salvaje en la lucha 
contra la naturaleza hace nacer la creencia en los dioses, los dia- 
blos, los milagros”. 


No se hace así distinción entre la actitud religiosa autén- 
tica por una parte, y las supersticiones y las mixtificaciones 
religiosas por otra. Se pone en el mismo plano la esperanza 
que el hombre pone en la técnica con vistas a una liberación 
terrestre cada vez más amplia y más radical, y por otra parte, 
la esperanza religiosa propiamente dicha, es decir, la esperan- 
za teologal por la que el hombre se remite a Dios para la obra 
de Dios, que es la santificación del mundo. 

Se dirá que el marxista que aquí hemos descrito es el 
marxista estudiante, el marxista intelectual, pero que el comu- 
nismo vivido por el medio popular es diferente del comunismo 
ideológico de los intelectuales. Es verdad que entre un inte- 
lectual llegado al comunismo por razones de orden filosófico 
o político, y un obrero hecho comunista por su vida, hay todo 
un mundo. Aunque a veces trabajen juntos, sus actitudes son 
profundamente diferentes, mientras la formación política y teó- 
rica del militante no haya llegado a crear en él al hombre co- 
munista. Aparece aquí una de las paradojas del marxismo: 
funda su sistema sobre el hombre de la masa, sobre el prole- 
tario, sobre el comunista espontáneo. Pero el que se destaca 
como militante, para conformarse con el hombre marxista, se 
ha de moldear según las conductas y las actitudes-tipo que se 
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le proponen, según esquemas de pensamiento, hasta que llega 
a reaccionar en comunista. Pierde entonces su espontaneidad 
y su verdad existencial en el cuadro ideológico y político que 
ha sido definido en función del proletario, del hombre de la 
masa ”, 

En todo caso, el trabajo individual y colectivo, las sesio- 
nes, los manuales, los cursos, los congresos llegan a producir 
una homogeneización innegable. El hombre comunista se cons- 
tituye reaccionando como comunista a las solicitaciones de la 
acción, al gusto de las discusiones y de las luchas. Se forja 
razonando sobre su situación, explicando la vida, la historia, 
los sucesos en el cuadro del materialismo histórico que se le 
enseña. En estas categorías rígidas se va colando su visión del 
mundo y se va modelando su inteligencia. Su razón llega ya 
a certezas y a afirmaciones, según una dirección infalible, ri- 
gurosa y casi mecánica. Endurece sus normas de pensamiento. 

En el comunismo popular, muchos se alinean que se llaman 
comunistas sin saber demasiado lo que es el comunismo. La 
espina dorsal del comunismo parece ser en todos el deseo de 
poner fin colectivamente a la existencia demasiado dura e in- 
humana, en muchos casos injusta y deshumanizadora. El co- 
munismo popular da a los trabajadores el sentido de lo que 
viven como proletarios: se sienten explotados y excluidos a 
través de su vida de trabajo y de su inserción en la existencia 
y en el mundo. El marxismo explica su situación, su frustración 
y las relaciones de clases que se han establecido por las es- 
tructuras económicas del capitalismo, por la empresa y la pro- 
piedad privada de los medios de producción. Las razones y 
las causas de lo que les hiere se hacen más explícitas, lo que 
solamente era experimentado y vivido se une a un conjunto 
analizado y esclarecido. 

Es muy importante para toda conciencia humana ser com- 
prendido y explicado a sí mismo, encontrar en un grupo, en 
un partido, en un teórico la imagen de lo que uno lleva en sí. 
Cuando además de la simple imagen, de una explicación y de 
un cuadro se procuran relaciones de causa a efecto, la satis- 
facción intelectual sentida quita algo de la impresión de inco- 
herencia y de impotencia que contribuye a hacer la situación 
más pesada. Comprender el porqué, ya permite esperar trans- 
formaciones y obrar. Indicar las causas y las razones hace 
aparecer las acciones posibles para rechazar, suprimir y rei- 
vindicar. Es la lucha de clases la que a la vez explica el pasado 
y promete un porvenir radicalmente distinto, cuando el pro- 


15 Cf. MICHELE AUMONT, O.C., p.39. 
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letariado habrá tomado el poder, La clase que soporta todas 
las contradicciones del capitalismo y que ha padecido males 
de la historia, liberándose liberará a la humanidad entera. 

Las perspectivas abiertas por el marxismo son las de una 
sociedad sin clases, pasando progresivamente de la justicia, a 
cada uno según su trabajo, al comunismo perfecto, a cada uno 
según sus necesidades. Esta sociedad sin clases señala en el 
espíritu de los obreros el fin de la explotación del hombre por 
el hombre, la instrucción para todos, una promoción basada 
sobre los méritos, los esfuerzos y el valor personal. La reso- 
nancia que tienen estas perspectivas en la conciencia obrera 
es inmensa. El marxismo no es para ellos solamente una es- 
peranza, sino una seguridad de un precio incalculable, una 
casi certeza. El materialismo histórico o científico, su deter- 
minismo, el sentido de la historia, acreditan perspectivas y 
promesas. La sociedad sin clases se realizará: es una necesidad 
histórica que reposa sobre la ciencia, y la ciencia no engaña. 

De hombres algo perdidos en el mundo y frente a su des- 
tino, flotantes e inciertos, sin eje de pensamiento ni de acción, 
el comunismo popular hace hombres situados y determinados. 


9. EL TECNÓCRATA 


Según algunos, la tecnocracia se encuentra hoy en todos 
los sistemas económicos y sociales y se podría definir como la 
tendencia de los técnicos a atribuirse o a reivindicar como ta- 
les un cierto imperio sobre los asuntos y los negocios huma- 
nos. La tecnocracia también se define como una mentalidad. 
Las tendencias tecnocráticas se fundan generalmente en la rei- 
vindicación de una competencia. Se trata de influir en la de- 
cisión o de adoptar una posición frente al problema en fun- 
ción de un saber, de un conocimiento técnico. 

El tecnócrata, por su sitio en la jerarquización de las ac- 
ciones, por su campo de visión más amplio, por su aptitud a 
comprometerse personalmente .con generosidad, tiene su peso 
tanto.en la empresa y en la economía como en-la política. 

Como dice Pierre Ducassé `°, lo que diferencia moralmente 
al. tecnócrata y su- estilo de vida de todo lo que ha precedido 
en el juego técnico, es un sentido nuevo de la acción, suscep- 
tible de subordinar el puro interés personal o el egoísmo de 
grupo al interés “en sí” del progreso técnico y de la conduc- 
ción colectiva que lo favorece. Un deseo permanente de acción 
es el resorte de su naturaleza. 


16 Cf. Les techniques et la philosophie p.14. 
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Ante los desórdenes de la vida económica y social en la 
historia y ante la necesidad de ordenar su funcionamiento, al- 
gunos proponen la tecnocracia como el único medio para or- 
denar la producción económica que ha de satisfacer las nece- 
sidades de los pueblos. Sostienen que, si el capital no es un 
fin en sí mismo, sino un instrumento al servicio del hombre; 
si el obrero ya no es un instrumento mecánico de la produc- 
ción, sino un colaborador consciente del trabajo solidario de 
la humanidad; si el conocimiento y la aplicación de las técni- 
cas más avanzadas se han hecho una necesidad ineluctable 
para satisfacer las formidables necesidades del mundo, hay 
que dar la preferencia al tecnócrata tanto en el ámbito de las 
empresas como en el ámbito nacional e internacional, el cual, 
desprovisto de teorías y de prejuicios políticos, procura positi- 
vamente resolver los problemas, gracias a sus conocimientos 
técnicos generalizados y a una aguda comprensión de su com- 
plejidad. 

A veces se considera que el tecnócrata es un técnico es- 
pecialista en ciencias, sobre todo físicas, pues la era científica 
comenzó con las ciencias físicas. De donde fácilmente se con- 
cluye que el científico es el tecnócrata que ignora todos los 
problemas humanos. 

Pero una de las principales adquisiciones de nuestro tiem- 
po consiste en que el método experimental utilizado por el 
científico se ha aplicado al mismo hombre. Se trata de resolver 
los problemas humanos en función de las ciencias humanas. 
Las ciencias humanas y sociales no encierran al hombre en 
condiciones contrarias al progreso humano. Las cualidades hu- 
manas van siendo objeto de la ciencia. 

En las empresas, sobre todo en las grandes, se ha facilitado 
que el poder caiga en manos de tecnócratas. La concentración 
de las empresas dispersa el poder de familias tradicionales y 
las conduce a veces a buscar fuera de ellas al hombre compe- 
tente e independiente que podrá llevar el nuevo bloque así for- 
mado. La absorción o simplemente el control por grupos finan- 
cieros conducen a confiar la dirección de negocios a hombres 
que no tienen ningún lazo con la propiedad del capital. Las 
empresas de ciertos sectores, cuya actividad está atada a los 
sectores públicos o recibe de ellos sus pedidos, buscan por ins- 
tinto para dirigirlas a hombres que tengan la experiencia de 
los negocios públicos y puedan establecer con los representantes 
del Estado relaciones sobre un pie de igualdad. Altos funcio- 
narios dejan el servicio del Estado para tomar la dirección de 
bancos o de negocios privados, y si el capital de estos nego- 
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cios está dispersado, rápidamente alcanzan el poder más ab- 
soluto. 

Elegidos en su origen por representantes del capital o por 
una parte muy débil, pero activa, del capital, llegan a menudo 
a imponerse a este medio capitalista y aur a servirse de él 
más que servirle. 

Los tecnócratas en las empresas forman un grupo bien de- 
finido, un medio relativamente homogéneo, aunque de distinta 
procedencia. Se reclutan por cooptación, por la táctica de hacer 
subir a los elementos más valiosos que se encuentran alrede- 
dor. La incorporación de elementos jóvenes y valiosos es una 
de las grandes fuerzas de este medio. Pueden representar para 
la industria y para el país un enriquecimiento cierto y una 
renovación de los hombres y de los métodos. 

Su origen y su ausencia de lazos profundos con el capital 
producen en los hombres de este medio sus reacciones par- 
ticulares: el gusto del poder que suplanta el gusto del dinero; 
el sentido del interés general, o sea la necesidad de dar a un 
país una economía poderosa y desprendida de los intereses 
particulares; una real apertura a los problemas sociales, mien- 
tras estos problemas no tengan el riesgo de atentar contra su 
autoridad o el desarrollo de la empresa; una libertad de espí- 
ritu que les hace dominar los problemas de la empresa y mirar 
con audacia soluciones nuevas. Se sienten conscientes de su 
valer, se estiman destinados a grandes tareas y el sentimiento 
que tienen de sí mismos es bastante fuerte para que lo hagan 
participar por los que les rodean. 

La tecnocracia es también un fenómeno político. No hay 
lazo orgánico entre el técnico y el tecnócrata. El técnico pro- 
piamente dicho no tiene una vocación política, prefiere ocupar- 
se de cosas que conoce a fondo y está sinceramente conven- 
cido de la limitación de su competencia. La dominación de la 
sociedad por técnicos que se apoyen sobre el poder de la má- 
quina y se erijan en una oligarquía autoritaria parece muy poco 
probable. En cambio, los tecnócratas no suelen ser gente de 
formación propiamente técnica. Si han poseído alguna compe- 
tencia técnica, la han superado al remontarse a las altas esfe- 
ras de la tecnocracia. Para llegar a ser tecnócrata la compe- 
tencia no basta. Esta ha de ir acompañada de la voluntad 
política de aceptar una responsabilidad personal y de un deseo 
de acción de carácter igualmente político. Si es técnico por 
competencia, pero tecnócrata por voluntad política, por no 
decir por vocación política. Los técnicos no plantean problema 
político en el sentido de que no hay dificultad en integrarlos 


398 P.11. Repercusiones de la técnica en la vida humana 


en un régimen político cualquiera, del que serán siempre los 
servidores benevolentes mientras este régimen les garantice un 
funcionamiento normal de aparato técnico y no se oponga a 
la expansión de su personalidad y de su responsabilidad. El tec- 
nócrata entra en escena cuando hay una vacante de poder po- 
lítico, parcial o integral; cuando la abdicación de una clase 
política dirigente y la huida de las responsabilidades obligan 
a un puñado de hombres a actuar, con mandato o sin mandato, 
para combatir el caos, que es absolutamente incompatible con 
una civilización de base técnica. El debilitamiento de las ins- 
tituciones políticas ha puesto en evidencia el papel de los tec- 
nócratas (altos funcionarios y expertos de todo género). 

A veces se piensa que la tecnocracia consiste en una trans- 
ferencia de responsabilidades de forma oculta y sin carácter 
oficial: en todos los regímenes políticos, hombres que no son 
responsables en el sentido político sustituyen a los política- 
mente responsables, que se convierten en simples manifestan- 
tes de voluntades ocultas. A veces un grupo de tecnócratas 
llega a controlar grupos enteros de la administración, y así 
sectores de ésta llegan a estar dominados por castas que no 
aceptan de hecho más responsabilidades que ante sí mismas. 
Estos grupos se forman por afinidades sociales, por identidad 
de reclutamiento, por pertenencia a las mismas escuelas pro- 
fesionales, etc. Todo eso tiene como consecuencia introducir 
en un régimen que se estima democrático elementos oligárqui- 
cos considerables. 

A veces estos elementos llegan a confiscar el mismo poder 
político, aunque el tecnócrata emplee argumentos, bien débiles 
por cierto, para justificar su pretensión de apoliticismo. El ar- 
gumento que esgrime es el de la distinción entre los medios 
y los fines. El se limita a la elección de los instrumentos, y así 
se cree purificado de toda participación en la política. Se ha 
dicho que el sentido profundo de la tecnocracia es una redis- 
tribución de la función pública en provecho de los técnicos. 


PARTE TERCERA 
TEOLOGIA DE LA TECNICA 


CAPÍTULO XIX 
MATERIA Y VIDA 


l. MATERIA Y ENERGÍA 


La materia es el instrumento con que el hombre cuenta 
para ejercitar sus actividades técnicas, y, a su vez, con éstas 
pretende transformar la misma materia en objetos técnicos. 
Antes de actuar con ella y en ella la tiene que conocer. 
¿Conoce el hombre la materia? ¿Ha progresado en el co- 
nocimiento de la materia? Si, y prodigiosamente. 

El adentramiento de la inteligencia en el ser íntimo de 
la materia es una gran aventura de la humanidad, es una de 
las conquistas más hermosas y más humanas de este hijo de 
Dios que vive en la tierra, que es el hombre. ¿No es una 
ocupación digna del ser humano bucear, sondear, penetrar las 
riquezas y las virtualidades ocultas en la materia durante tan- 
tas generaciones, pero encerradas en su constitución y en su 
evolución? 

Hoy, ante los resultados a los que ha llegado la ciencia 
ayudada por la técnica en el conocimiento de la materia, ya 
no podemos concebir a ésta como constituida por los cuatro 
elementos de que hablaban los antiguos, por la tierra, el agua, 
el aire y el fuego, ni podemos tener de ella un concepto 
despectivo que nos la haga considerar como algo basto y gro- 
sero en comparación con la excelsitud del espíritu. Sin que 
vayamos a negar la distinción entre materia y espíritu ni la 
superioridad de éste sobre aquélla, los conocimientos alcanza- 
dos nos imponen una actitud de respeto y de admiración 
ante las maravillas incluidas en la estructura de los seres 
materiales. 

Después de muchos esfuerzos científicos y técnicos se ha 
llegado al conocimiento de la invisible constitución molecular 
y atómica de la materia con sus combinaciones y complica- 
ciones innumerables; o por lo menos, todo pasa como si así 
estuviese constituida la materia. En el mundo de los átomos 
se ha elaborado una escala en la que en el primer peldaño 
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se coloca el átomo más simple hasta llegar al átomo más pe- 
sado y complicado. Pero los elementos fundamentales de todos 
los átomos son los mismos. La descripción inicial de la familia 
atómica nos dio noventa y dos miembros distintos. Luego algu- 
nos otros se han descubierto, si bien alguno con una existencia 
efímera. Además, los átomos han llegado a decirnos que se 
pueden trastrocar unos en otros y que tienen parientes cercanos 
llamados isótopos. Por supuesto, no hay microscopio por pode- 
roso que sea que nos pueda hacer contemplar con nuestra 
vista el mismo átomo. ¿Qué será la materia cuando en sus 
últimas raíces nos encontremos en la esfera de lo invisible, 
de lo impalpable, de lo discontinuo? 

No se detiene aquí nuestra admiración. Si en el universo 
nos encontramos con una numerosa familia atómica, salida de 
las mismas raíces y de los mismos componentes, la ciencia 
y la técnica nos dicen también que aun dentro de la misma 
existencia atómica más elemental se agitan, aparecen y desapa- 
recen toda una serie enigmática de partículas, de las que 
quizás hasta este momento más de cuarenta se han ya captado. 

Nuestra admiración sube de punto cuando vemos que es- 
tas partículas, estos átomos y estas moléculas y sus conglo- 
merados pequeños y grandes que forman el universo entero, 
quedan atravesados por esta fuerza y actividad maravillosa 
que se llama energía, tan poco conocida de los antiguos fuera 
de sus formas experimentales, y que hoy tanto se está pe- 
netrando, domando y utilizando. Enumeremos sus diversas for- 
mas: la energía calorífica, la química, la mecánica, la eléctrica, 
la lumínica, la gravitatoria, la magnética, la atómica, ínti- 
mamente relacionadas entre sí y con las maravillosas y com- 
plejas radiaciones, con el fenómeno de la radiactividad y con 
las descomunales fuerzas desarrolladas en la desintegración y 
en la síntesis de algunos átomos. 

¿Qué será esta materia así conocida, compuesta de masa 
y energía, mutuamente intercambiables? 

¿No nos encontramos ya en el fondo de la materia con 
algo en cierta manera inmaterial, o por lo menos con algo muy 
distinto del concepto que tenemos de la materia tal como se 
presenta a nuestro tacto y a nuestros ojos corporales? Ade- 
más hagamos abstracción del peso de la materia sujeta a la 
fuerza de la gravedad y pensemos en la ingravidez experimen- 
tada por los astronautas al salirse del campo gravitatorio de 
la tierra. No vamos a decir que nos encontramos ya en el 
reino del espíritu; pero ¿no concebimos que con ello no 
son ya tan fuertes las barreras que separan la naturaleza de 
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la materia de la naturaleza del espíritu y que tenemos que 
rectificar o suavizar de alguna manera la separación brutal 
que vulgarmente establecemos entre materia y espíritu? 

Si pasamos al mundo macroscópico, son también admira- 
bles los conocimientos que, con la ayuda de las matemá- 
ticas y de la técnica integrada en telescopios y espectrógrafos, 
se han alcanzado sobre la constitución, estructura y marcha 
del universo, sobre el sistema solar, las innumerables estre- 
llas y las colosales nebulosas que invaden los espacios a velo- 
cidades vertiginosas. Pequeño era el universo para el hom- 
bre de hace pocos siglos e inmenso es a los ojos del hombre 
de hoy. 

Multitud inmensa de conocimientos sobre cosas peque- 
ñas y grandes acerca del mundo material están almacenados 
y catalogados por las variadas ciencias que versan sobre la 
naturaleza. Su caudal aumenta cada día. En la extensión de 
estos conocimientos queda tarea para generaciones, pues toda- 
vía son grandes los enigmas encerrados en la materia. Un 
solo hombre es incapaz de alcanzar y de asimilar todos estos 
conocimientos. Para profundizar una sola de las ciencias na- 
turales, es necesaria toda una existencia. La inmensa mayoría 
de los hombres nos tenemos que contentar con un conoci- 
miento somero y superficial de los principales resultados a 
que están llegando estas ciencias. 


2. LA VIDA 


La ciencia nos dice que la tierra estuvo desprovista de 
vida durante centenares de millones de años y que, al po- 
nerse en unas condiciones adecuadas, apareció en ella la ener- 
gía vital. Primero se manifestó esta energía en el mundo 
vegetal, luego en el animal. La investigación científica y téc- 
nica sobre la vida y sus manifestaciones, si bien ha sido más 
limitada en cuanto al espacio que la investigación sobre el 
universo material, pues ha tenido que limitarse a la superficie 
terrestre, no ha sido menos trabajosa ni una aventura humana 
menos patética y arriesgada. Las diversas ciencias biológicas 
han encontrado en la epopeya de la vida en la tierra un esce- 
nario impresionante para su estudio. 

La ciencia nos ha conducido al conocimiento de lo que 
podríamos llamar el átomo de la vida, o sea la célula, de los 
variados y complejos elementos que la constituyen, de las 
grandes moléculas del mundo orgánico, de las sustancias or- 
gánicas preparatorias e introductorias de la vida, de los orga- 
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nismos celulares que aún no definen bien las fronteras 
entre el mundo vegetal y el mundo animal. De estos dos 
reinos, los sabios han descrito y analizado sus géneros y sus 
especies, actuales y desaparecidas, haciéndonos ver las mara- 
villas de sus complejos, de sus tejidos y de sus órganos, de 
sus funciones y actividades En las raíces más elementales de 
las células y de las sustancias orgánicas más complicadas 
ningún elemento simple aparece que no se ofrezca asimismo 
en el mundo inorgánico. Lo nuevo, lo enigmático es precisa- 
mente eso: el aliento vital que aletea y que ha prendido 
en los elementos antes inorgánicos y que ahora los engarza 
y eleva a una unidad funcional bajo la dirección de su influjo. 

La tarea de conocer todas las andanzas de la vida sobre 
la tierra, desde que apareció hasta nuestros días, objeto de 
varias ciencias, está todavía menos al alcance de todos que 
el conocimiento del mundo inorgánico. Nos hemos de con- 
tentar con una mirada superficial sobre los vastos horizontes 
de la vida, pero suficiente para advertir que sobre ella posee- 
mos muchos más conocimientos que nuestros antepasados. 


3. (CREACIÓN Y EVOLUCIÓN 


La inteligencia humana, cuando se aplica con serenidad 
y reflexión a contemplar la materia y la vida en el universo, 
reconoce en ellas el sello de una creación divina. La muta- 
bilidad y la dirección de las fuerzas materiales, tales como 
aparecen en la esfera microscópica y macroscópica, la saga- 
cidad y la orientación que se registran en las actividades vi- 
tales, como otros mil lenguajes del universo, proclaman a un 
Dios Creador. 

Dice Pío XII: 


“¿Ha habido nunca otro tiempo en que se haya manifestado 
la presencia de Dios tan eficazmente para la razón humana—está- 
bamos por decir tan visiblemente—como en el presente? Las cien- 
cias naturales hacen sorprendentes progresos, y cada uno de sus 
descubrimientos inducen al hombre a exclamar: ‘Aquí está la 
mano de Dios’. 

El creciente conocimiento del sistema periódico de los elemen- 
tos químicos, el descubrimiento de las irradiaciones corpusculares 
de los elementos radiactivos, nuestros conocimientos en torno a 
los rayos cósmicos y a la pérdida de la libre energía del átomo 
en la esfera electrónica y en el núcleo, todo esto y mucho más 
todavía muestra con claridad difícilmente superable la mutabili- 
dad del cosmos, del universo como tal, hasta las entidades sub- 
atómicas del núcleo atómico. El mundo está marcado con el 
marchamo de la mutabilidad, del origen y del fin del tiempo, e 
indica con voz potente e irresistible un Creador, completamente 
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distinto del mundo mismo e inmutable por su misma naturaleza. 
Ninguna maravilla por ello nos ha producido el leer recientemente 
que un eminente hombre de ciencia, no católico, Max Planck, 
haya declarado poco antes de morir que el mundo físico le con- 
ducía a reconocer la existencia de un Dios personal” *, 

“El hombre es obligado por la naturaleza a progresar sin des- 
canso. Para él, detenerse es retroceder. Debe avanzar—está en 
marcha hacia horizontes siempre muevos—hacia síntesis siempre 
más vastas. Busca la explicación fundamental que reunirá todas 
las cosas en unidad. Pero esta explicación no puede encontrarse 
en el solo dominio científico. Es de otro orden. La ciencia no 
define sino relaciones de causa a efecto entre los fenómenos; la 
razón última de todo escapa a la ciencia. Y el espíritu humano, 
si es sincero, comprende por qué: no es él quien ha hecho el 
mundo. Se siente más grande que el mundo, lo domina por la 
inteligencia; pero no es su autor y no se ha dado la existencia 
a sí mismo. Así, la búsqueda del sabio acaba normalmente en 
la adoración de Aquel de quien depende en lo más íntimo de 
su ser y de quien las grandes obras le revelan la omnipresencia 
eterna y la divinidad” (Rom 1,20). Que esta verdad esencial ilumine 
y fortifique vuestros corazones en medio de vuestros trabajos co- 
tidianos. Que ella pueda también transformar esos trabajos a vues- 
tros propios ojos y darles su verdadero valor, porque vuestro 
deber al organizar el mundo no es construir la ciudad terrestre 
definitiva, sino facilitar a vosotros mismos y a vuestros contem- 
poráneos la búsqueda y el descubrimiento de aquella que sólo 
cuenta: la ciudad de Dios” ?. 


La revelación divina nos dice que Dios creó el mundo 
en el tiempo y que, por tanto, un mundo eterno creado por 
Dios desde toda la eternidad, sea lo que fuere de su posi- 
bilidad metafísica, queda excluido. Nos sonreímos ahora de la 
ingenuidad con que nuestros antepasados pensaban que el 
mundo había salido de las manos de Dios hace unos muy 
pocos miles de años. Hoy, gracias al avance de las ciencias 
y de las técnicas, con fundamentos racionales y por diversos 
procedimientos, el hombre se ha atrevido a lanzar hipótesis 
sobre el momento de la creación y del origen del mundo. 
¿Han pasado diez mil millones, quince mil millones de años? 
La aparición de la vida sobre la tierra se retrotrae también a 
centenares de millones de años; se lanzan hipótesis sobre 
sus sucesivas transformaciones y avances, se pretende precisar, 
a traves del curso de millones de años, el tiempo de la apa- 
rición de las diversas especies vitales. 

El hombre ha llegado a alcanzar muchos conocimientos 
sobre la evolución de la materia y de la tierra, de la vida 
vegetal y de la vida animal. Ha hallado muchas afinidades, 
no solamente entre los mismos seres materiales y entre los 
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mismos seres vivos, sino también entre los elementos materia- 
les y los elementos vitales. 

Por de pronto, hoy ya no se puede concebir que Dios 
haya creado el mundo tal como lo conocemos. Ni siquiera se 
concibe ya, aunque metafísicamente no repugne, que Dios haya 
creado directamente todas y cada una de las especies vegetales 
y animales. Muchos tampoco se avienen a pensar que Dios 
haya creado unos cuantos prototipos de seres vegetales y anima- 
les, que luego hayan evolucionado hacia nuevas formas en virtud 
de sus fuerzas intrínsecas vitales y de sus esfuerzos de adap- 
tabilidad al ambiente externo, aunque esta concepción ya no 
es tan fácilmente refutable. 

Así se ha lanzado el hombre a trazar teorías e hipótesis 
sobre la evolución del mundo y de la vida, incesantemente 
variables, cada vez con más datos procurados por las ciencias 
naturales y biológicas Las teorías cosmológicas y sobre la 
evolución de la vida son una verdadera aventura. 

Al principio, ¿todo era luz que se fue condensando en las 
formas materiales que conocemos? ¿O todo era un átomo 
que explotó y es esta explosión lo que explica la expansión 
del universo? ¿Se podrá trazar jamás la verdadera historia de 
los átomos, de las moléculas, de la energía? La filosofía nos 
ilustra sobre la necesaria acción divina para que la materia 
actúe y evolucione. Pero en la evolución del universo, ¿ha 
habido intervenciones especiales de la acción divina? En espe- 
cial, ¿cómo fue la aparición del primer destello de vida sobre 
la tierra? ¿Brotó de Ja misma materia en su estado inorgánico 
al darse unas condiciones adecuadas y en virtud de sus fuer- 
zas intrínsecas, tan enigmáticas todavía, o intervino para ello 
una especial acción divina que elevase a átomos y a moléculas 
a la esfera de la vida? En el desarrollo dramático de la vida 
sobre la tierra, ¿procedió todo en virtud del ambiente y de 
las fuerzas vitales intrínsecas o se fueron dando nuevas inter- 
venciones divinas especiales en la sucesión de especies cada 
vez más desarrolladas y perfeccionadas? 

Si es difícil ofrecer certeza a las respuestas que se den 
a estas recónditas cuestiones y a otras no menos enigmáticas, 
no por eso deja de ser admirable que el hombre, equipado 
con profundos y extensos conocimientos, se haya aventurado 
a forjar teorías e hipótesis sobre ellas. Hemos superado el 
fijismo simplista y estático en el que creían nuestros ante- 
pasados. Esperemos nuevos avances de la ciencia en estos 
apasionantes problemas que tanto nos afectan. Quedan todavía 
muchos enigmas que descifrar en la materia y en la vida. 
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Nada hay absoluto en la naturaleza. El mundo en el que 
el hombre actúa es contingente por esencia. Sabemos que 
este mundo contingente está sostenido por el Absoluto, por 
encima de la naturaleza. A través del mundo de la materia 
y de la vida descubrimos la presencia y la trascendencia de 
Dios, que se ofrece gratuitamente a las miradas del hombre. 
Esta realidad trascendente puede ser el fundamento de una 
contemplación religiosa, que supone una mirada que se eleva 
por encima de la materia y de la vida. Nietzsche, para difundir 
su ateísmo, hacía un llamamiento a lo que él llamaba el sen- 
tido de la tierra; pero este sentido puede ser comprendido 
como un recuerdo del sentido de Dios. Si el hombre hace 
un esfuerzo por profundizar y purificar este sentido de Dios, 
podrá experimentar que en su actuación en el mundo no que- 
dará absorbido por él enteramente, sino que quedará disponi- 
ble para una contemplación auténticamente religiosa. 

Dice Pío XII, abundando en los mismos pensamientos 
enunciados: 


“Vivimos, como se dice, en la era de la técnica. Ahora bien, 
los asombrosos descubrimientos de las Ciencias Naturales, la Fí- 
sica, la Química, la Astronomía, la Antropología, la Biología, en las 
que basa la técnica su progreso, son en sí otras tantas demos- 
traciones de la maestría del Creador” ?. 


4. ORIGEN DEL HOMBRE 


Es mucho lo que ya conoce el hombre sobre la materia 
y la vida y sobre su evolución. Pero sobre el origen de sí 
mismo, ¿qué conoce? 

Nuestros antepasados se contentaban con decir que Dios, 
hace muy pocos miles de años, creó el cuerpo humano y le 
infundió un alma espiritual e inmortal, y que luego, en la 
transmisión de la vida humana a través de las generaciones, 
va creando el alma espiritual e inmortal infundiéndola en el 
organismo corporal que se forma en el seno de la madre. 

Pero las investigaciones científicas y los conocimientos 
procurados por la paleontología y la antropología han plantea- 
do la necesidad de ciertas precisiones. ¿Cuándo apareció el 
hombre sobre la tierra? ¿Hace un millón, millón y medio, 
cerca de dos millones de años? Cada vez las hipótesis van 
retrasando más la presencia del hombre sobre la tierra. ¿Pro- 
cede el cuerpo del hombre por evolución de otro cuerpo pre- 
existente? En este supuesto, ¿qué antepasados asigna la ciencia 
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al hombre? Aunque haya acuerdo en que los hombres todos 
que han existido pertenecen a una misma especie, ¿procedió 
la humanidad de una sola pareja o de varias parejas que 
llegaron a la vida humana por la misma senda evolutiva de 
distintos ejemplares preexistentes? Y si Dios no creó direc- 
tamente el cuerpo humano tal como lo conocemos, ¿elevó 
con una intervención especial el cuerpo preexistente para re- 
cibir con dignidad en sus íntimas fibras el aliento de un 
alma espiritual e inmortal? Todavía se preguntará sobre el 
profundo enigma de las relaciones íntimas entre lo orgánico 
y lo espiritual en el hombre y sobre el no menos enigmático 
modo con que Dios va creando almas inmortales en los senos 
maternos. 

Otras tantas importantísimas cuestiones sobre las que se 
aventuran hipótesis y explicaciones para poner de acuerdo los 
datos experimentales y las teorías con los dictámenes de la 
filosofía y de la revelación. 

Sea de ello lo que fuere, es cierto que en la evolución 
grandiosa del universo y de la vida llegó un momento en 
que, superando las energías materiales y las energías vitales 
inferiores, apareció en la tierra una energía de una calidad 
eminentemente superior: la energía psíquica humana, la noos- 
fera, en palabra de Teilhard de Chardin. La tierra se había 
ido preparando para esta aparición. 

Dice Pío XII: 


“La materia que tenéis entre las manos, creada por Dios desde 
el principio del mundo y modificada por El a través del trabajo 
de los siglos en las entrañas y en la superficie de la tierra con 
cataclismos, fermentos, erupciones y transformaciones para prepa- 
rar al hombre y a su trabajo la mejor habitación, debe ser para 
vosotros un recuerdo continuo de la mano creadora de Dios y 
elevar vuestras almas hacia El”*. 


Los conocimientos humanos ya no se van a limitar al 
horizonte material y vital externo al hombre, sino que se van 
a extender al hombre mismo, en su constitución corporal y 
espiritual y en su unidad funcional. Gracias al avance de las 
ciencias que versan sobre el mismo hombre y de las técnicas 
que 'se aplican a su estudio, hoy sabemos muchísimo más sobté 
nosotros mismos que los hombres de ayer. En el cuerpo hu- 
mano vemos condensadas y elevadas en alto grado las mara- 
villas descubiertas en la vida inorgánica y orgánica. Variadas 
son las ciencias que dan a conocer los aspectos corporales 
del hombre. El avance se ha dado también en las ciencias 
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psicológicas, que nos adentran en el conocimiento de las ri- 
quezas inconmensurables de las actividades y operaciones del 
alma humana. 

La convivencia del hombre con sus semejantes en la so- 
ciedad da lugar a múltiples ciencias sociales, que contribuyen 
también a un conocimiento más profundo de la vida humana. 

En resumen, en los últimos siglos se han dado formida- 
bles avances en el conocimiento de la materia, de la vida y 
del hombre. Quedan todavía profundidades enigmáticas por 
descubrir. Decía Alexis Carrell que el hombre, a pesar de 
estos avances, es aún en su cuerpo y espíritu un ser desco- 
nocido. Así sucede en todo lo más usual que el hombre lleva 
entre manos. Solamente alcanzamos un conocimiento muy su- 
perficial de la esencia de las cosas. 


5. A GLORIA DE DIOS 


Detengámonos en el punto preciso en que hacemos una 
alusión tan somera al inventario de conocimientos alcanzados 
hasta nuestros días sobre la materia, la vida y el hombre. 
¿Qué caminos nos abren estos conocimientos? ¿Qué senti- 
mientos nos suscitan? ¿Qué responsabilidades nos añaden? 

¿Serán capaces estos conocimientos de procurarnos un des- 
tello de felicidad? Sí, ellos nos conducen a una profundiza- 
ción de la fuente de la felicidad, que es Dios. A nuestros 
antepasados, a la Sagrada Escritura, a los místicos les bastó 
una mirada diáfana y sencilla a la naturaleza, al firmamento, 
al universo, a la tierra, a la floración de los seres vivos para 
entonar un cántico de júbilo a la gloria de Dios, un cántico 
de alabanza a la sabiduría, a la omnipotencia y a la bondad 
divinas que tan brillantemente se manifiestan en las obras 
originariamente salidas de sus manos. No despreciemos estos 
peldaños para subir a Dios y conservemos la frescura y la 
pureza de estas miradas sencillas al universo. 

Afortunadamente, hoy tenemos motivos para tributar una 
alabanza más eminente a la gloria de Dios y para una admi- 
ración más profunda de los atributos divinos. Cuanto más 
profundizamos en las maravillas de la materia y de la vida, 
en su historia y en la esfera microscópica y macroscópica, tanto 
más descubrimos a Dios, pues tales maravillas, cualidades y 
virtualidades admirables de la materia y de la vida no se en- 
contrarían en el universo si no se encontrasen antes de una 
manera eminente en la esencia y en los atributos divinos. La 
misma materia y la misma vida y todas sus formas son ya 
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una invención divina, digna de nuestra admiración y de nues- 
tro amor. Cada nuevo descubrimiento de algo de la materia 
y de la vida es en cierta manera un descubrimiento de algo 
nuevo en Dios. Los antepasados no tuvieron tantas ocasiones 
y tan aptas para conocer y admirar a Dios como tenemos 
nosotros. Cada sorpresa en el adentramiento de las intimida- 
des de la materia y de la vida es una sorpresa y una admira- 
ción ante las intimidades divinas. En definitiva, la penetra- 
ción cada vez más profunda y extensa de los fenómenos de 
la naturaleza y de la vida lleva sencillamente a una mayor 
admiración y alabanza de la majestad de Dios. ¿No hemos de 
agradecer a Dios que en su providencia amorosa haya reser- 
vado a los hombres de hoy el conocimiento de tantas virtua- 
lidades encerradas en la materia y en la vida? 

De ello se sigue una gran responsabilidad para el hombre 
moderno en el cumplimiento de su obligación de llegar a este 
conocimiento de Dios, a este agradecimiento y admiración de 
los atributos divinos. La responsabilidad es mayor en aquellos 
que se dedican por su especialidad a penetrar un sector, por 
limitado que sea, de la materia y de la vida: serán represen- 
tantes cualificados de la humanidad en la admiración y en la 
alabanza divinas en aquel sector de conocimientos propios de 
su especialidad. Que todos los especialistas de las ciencias y 
de las técnicas nos digan los resultados a que han llegado; 
y los que no estamos capacitados para penetrar en los diversos 
dominios de la ciencia juntamente con ellos tributaremos a 
Dios la alabanza debida y exaltaremos su gloria. Ello es un 
deber primordial de la humanidad llegada a este punto de 
madurez en su conocimiento de las obras de Dios. 

Dice Tahlhammer: 


“Este profundizar del hombre en los últimos misterios de la 
materia, como hoy se realiza con éxito, es algo querido por la 
Providencia, ya que, a través de esta nueva comprensión del mun- 
do, surgen para las ciencias del espíritu y para la religión nuevos 
impulsos hacia el pensamiento creador y hacia la adoración de 


”5 


Dios” ?. 


Decía San Francisco de Asís: “Seas alabado, Señor, por 
nuestra hermana y madre la Tierra, que nos sostiene y nos 
conduce, y produce frutos diversos con flores coloreadas y 
hierba”. ¡Qué alabanzas a Dios tendrían que proferir los hom- 
bres de hoy, cuando, gracias al descubrimiento y al aprove- 
chamiento de las interioridades de la materia y de la vida, 
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gozan de tantos frutos, ventajas y satisfacciones que no tuvie- 
ron a su disposición los hombres de la Edad Media! 

Si el alma se dilata y estremece por lo que contempla en 
la materia y en la vida, ya no hay que mirar a éstas con 
falsa vergiienza y vana hipocresía, sino que hay que respe- 
tarlas y amarlas. Son dones que Dios nos ofrece, y los tenemos 
que recoger con delicadeza, con acción de gracias y con amor. 
Son dones que exaltan a Dios, nos hablan de Dios y a Dios 
nos conducen. 

Lejos estamos ya de creer que la materia sea algo malo 
o sospechoso, que la religión odia la materia y rechaza la 
vida terrestre. Ha habido desviaciones religiosas que han con- 
denado todo intento de penetrar en las profundidades de la 
materia. Según la leyenda mitológica, Prometeo fue encadena- 
do a una roca por arrebatar el fuego de las moradas de los 
dioses. La envidia de los dioses arrojó a Icaro al abismo por 
su intento de conquistar el aire. Una concepción divulgada 
decía que el universo estaba en poder de genios y de divini- 
dades que guardaban celosamente su secreto y que tenían 
envidia e inquina contra los intrusos que se atrevían a des- 
cubrirlo. Han sonado voces de desdén contra la materia. En 
las filosofías de Oriente se degradó el concepto de la materia. 
Hubo muchas especulaciones de hostilidad contra la materia. 
El dualismo persa ponía en ella el origen del mal. Los cultos 
y los misterios orientales, la gnosis y el maniqueísmo profi- 
rieron condenaciones contra la materia: se la hacía derivar 
de un principio perverso, o bien se pensaba que un misterioso 
y desastroso cataclismo había hecho irrumpir en el mundo la 
maldita raíz de la materia. Otros pensaban que el cosmos ya 
estaba perfectamente acabado y que en él el hombre nada 
tenía que hacer, ni en el orden del conocimiento, ni en el 
orden de la acción, y que todo intento semejante no hacía 
más que aportar elementos de destrucción de la armonía cós- 
mica; el hombre tenía que adoptar una postura completamente 
pasiva ante el cosmos. 

Estas filosofías, que hoy nos parecen trasnochadas, han 
revivido en nuestros tiempos, se han encarnado en sectores del 
pensamiento occidental y han influenciado el existencialismo 
ateo, que tanto desprecio siente por la contingencia de la ma- 
teria y por el ser opaco del mundo. 

Pero el pensamiento católico no se deja impresionar por 
estos conceptos equivocados antiguos y nuevos acerca de la ma- 
teria. No es una profanación que el hombre, con la centella inte- 
ligente que ha recibido de Dios, emprenda la tarea de descu- 
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brir la obra de Dios, las reconditeces de las criaturas salidas 
de la mano de Dios. Como dice el P. Lubac*, “Dios es un 
dios celoso, pero de modo muy distinto al de los celosos 
dioses de la mitología. Dios no envidia a su criatura el fuego 
ni ninguna otra invención que ésta pueda realizar. El hom- 
bre está en su derecho cuando se apresta a conocer los hasta 
ahora secretos del universo y cuando trata de liberarse de 
toda servidumbre en el cosmos y en la sociedad. Se puede 
hablar de un Prometeo cristiano”. La Iglesia ha estado siem- 
pre muy lejos de mostrar una actitud desfavorable respecto 
de la materia. Ha tomado sobre sí la defensa de la materia 
contra sus detractores, y, a pesar de la ascesis penitencial 
que predica, ha manifestado para con la materia una simpatía 
determinada. 

El mundo material es la obra de Dios. En él Dios brinda 
al hombre un espacio para que pueda ejercitar su inteligencia 
y su actividad. Dios se ha revelado como la fuente de las cosas 
simples de la tierra y de las cosas complicadas que en estas 
cosas en apariencia simples el hombre va conociendo. No hay 
que desfigurarlas. El cristiano, como antes el judío, descifrará 
con entusiasmo religioso los signos materiales que hacen sen- 
tir la magnificencia y la gloria de Dios. Ya San Pablo nos 
hizo conciliar una mirada favorable respecto de la materia: 
el mundo es admirable porque es la manifestación visible del 
mundo invisible”. El mundo material es reflejo de Dios, 
espejo imperfecto, si se quiere, pero espejo de las perfecciones 
divinas. No es, por tanto, la materia un adorno sin consistencia 
o una prisión injustificable. Con el conocimiento más pro- 
fundo que hemos alcanzado de la materia y de la vida, pode- 
mos comulgar con ellas más íntimamente, podemos trabar con 
ellas una amistad más profunda, podemos hacérnoslas mucho 
más familiares. 

Si el hombre puede y debe amar la materia y la vida, 
razón tiene para crecer en este amor y entusiasmo cuando 
contempla la materia y la vida integradas en su cuerpo vivo 
con el grado más elevado y sublime de organización, alentado 
por el destello divino de un espíritu inmortal. Llevado del en- 
tusiasmo por las maravillas que Dios ha encerrado en su cuer- 
po vivo, el hombre puede también, sin asomo de orgullo, ex- 
clamar como pálido trasunto de lo que la Virgen decía de 
sí misma: Mi espíritu está lleno de gozo en mi Dios, porque 


$ Affrontements mystiques (París 1949) 39. 
7 Cf. Rom 1,20. 
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ha hecho en mí cosas grandes aquel que es todopoderoso. 
Como dice Rotureau *, 


“sería una gran lástima que el hombre olvide que es él mismo la 
más hermosa de las criaturas de este mundo; y la paradoja su- 
prema sería que desconociese esta verdad primera en el momento 
en que afirma su grandeza dominando una naturaleza que se le 
sujeta”. 


Pronto vamos a examinar la actividad técnica del hombre 
y sus resultados estampados en el mundo. ¿Cómo va a ser 
posible tener una mirada optimista y entusiasta para con esta 
actividad y estos objetos si antes no sentimos simpatía por el 
soporte de esta actividad, que es el hombre mismo tal como 
hoy lo conocemos, y por el soporte de los objetos técnicos, 
que es la materia tal como hoy hemos llegado a conocerla? 

Saludamos gozosos el acento que va poniendo la teología 
moderna sobre la importancia y la significación de la ma- 
teria. Se dice que en eso la teología tiene toda una tarea 
inmensa que desarrollar. Se piensa que antes de decirles a los 
hombres cómo se han de comportar ante las cosas, hay que 
darles una visión divina de las mismas y hacérsela comprender. 
Se dice que la teología ha de dar a la muchedumbre que 
pide pan el sentido divino de la tierra y de todo lo que lleva: 
el sentido divino de la vida concreta y del oficio, de la salud 
y del sufrimiento, del progreso industrial y del deporte, del 
trabajo y del ritmo, de la casa y del viaje, del cuerpo y de la 
carretera, de las lágrimas y del amor. 

Dice Lilje: 


“Según todos los precedentes, no puede hablarse de que la 
época de la técnica haya arrebatado a la fe cristiana su posibili- 
dad de existir. En realidad, es lo contrario. Lo que la fe cristiana 
tiene que aportar a la época de la técnica está en su mayor 
parte todavía por venir. Necesitamos una profunda y seria penetra- 
ción religiosa de todas estas cuestiones, ante la que la anticuada 
y superficial creencia progresista quede como una insensata fan- 
tasía. La misión de la teología es santificar esta nueva armonía 
de la humanidad. Esta es una empresa grande y difícil”. 


8 Conscience religieuse et mentalité technique p.138- 
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CAPÍTULO XX 
LA ACTIVIDAD TECNICA 


Tanto el concilio Vaticano II como Pablo VI en su en- 
cíclica Populorum progressio han enunciado unas características 
del trabajo que tienen aplicación inmediata a la clase de tra- 
bajo que es la actividad técnica, que vamos a estudiar: 


“El trabajo, autónomo o dirigido, procede inmediatamente de 
la persona, la cual marca con su impronta la materia sobre que 
trabaja y la somete a su voluntad. Es para el trabajador y su fa- 
milia el medio ordinario de subsistencia; por él el hombre se rela- 
ciona con sus hermanos y les hace un servicio, puede practicar 
una verdadera caridad y cooperar al perfeccionamiento de la crea- 
ción divina. No sólo esto. Estamos persuadidos de que, con la obla- 
ción de su trabajo a Dios, los hombres se asocian a la obra reden- 
tora de Jesucristo, quien dio al trabajo una dignidad sobreeminente 
laborando con sus propias manos en Nazaret” (Gaudium et spes 
n.67). 

“El trabajo ha sido querido y bendecido por Dios. Creado a 
imagen suya, el hombre debe cooperar con el Creador en la perfec- 
ción de la creación y marcar, a su vez, la tierra con el carácter 
espiritual que él mismo ha recibido. Dios, que ha dotado al hombre 
de inteligencia, le ha dado también el modo de acabar de alguna 
manera su obra; ya sea él artista o artesano, patrono, obrero o 
campesino, todo trabajador es un creador. Aplicándose a una mate- 
ria que se le resiste, el trabajador le imprime un sello, mientras 
que él adquiere tenacidad, ingenio y espíritu de invención. Más 
aún, viviendo en común, participando de una misma esperanza, de 
un sufrimiento, de una ambición y de una alegría, el trabajo une 
las voluntades, aproxima los espíritus y funde los corazones; al 
realizarlo, los hombres descubren que son hermanos. El trabajo des- 
arrolla la conciencia profesional, el sentido del deber y la caridad 
para con el prójimo. El trabajo, mucho más para el cristiano, tiene 
todavía la misión de colaborar en la creación del mundo sobre- 
natural, no terminado hasta que lleguemos todos juntos a constituir 
aquel hombre perfecto de que habla San Pablo, que realiza la ple- 
nitud de Cristo” (Populorum progressio) '. 


l. LA ACTIVIDAD TÉCNICA COMO PERFECCIONAMIENTO 
DEL HOMBRE 


El hombre no es solamente un ser apto para conocer, ad- 
mirar, amar y alabar. Es también un ser apto para actuar 
sobre la materia y la vida. Si la materia actúa y la vida actúa, 
mucho más va a actuar el hombre, que es materia y vida, y ade- 
más razón, que ensancha las perspectivas de la acción. 

Ningún mandato positivo necesita el hombre para actuar 
sobre la materia y la vida que se le ofrecen a su alrededor, 


1 Ecclesia (1967 I) 445. 
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porque esta acción está imperada por la misma necesidad in- 
eludible de su ser. No ha hecho Dios al hombre un ser autár- 
quico, es decir, no encuentra en sí todas las cosas que precisa 
para satisfacer sus necesidades y desarrollar las riquísimas 
virtualidades que en sus facultades se encierran. Para ello ne- 
cesita utilizar las cosas externas, cambiarlas y transformarlas. 
En el primer capítulo nos hemos referido a la esencia tecni- 
cista del hombre y de su actividad. 


“La actividad operacional es connatural al hombre; ella actua- 
liza facultades que son indispensables a la vida biológica y al des- 
arrollo psicológico del ser humano. 

La actividad técnica es tan natural como la actividad biológica 
e intelectual; pide prestado a la primera su carácter instintivo y 
material, a la segunda su ingeniosidad y sus cálculos; privada de 
la primera, pierde sus medios de eficacia. ¿Qué sería en este mun- 
do el hombre sin brazos, sin manos, sin piernas, sin fuerza física? 
Privada de la segunda, pierde su reflexión y su finalidad. ¿Qué 
sería en este mundo una mano sin cerebro? Por lo que toca a la 
dignidad o a la nobleza, la actividad técnica se coloca, pues, entre 
los dos polos del hombre; participando a la vez del espíritu y del 
cuerpo, es quizá la más natural al hombre, porque es resultado de 
una maravillosa armonía entre el espíritu y el cuerpo. 

Participando en la vida del espíritu, la actividad técnica del 


hombre obedece a la ley del progreso” °. 


Menguada y raquítica nos parece ahora la actividad téc- 
nica de la humanidad primitiva. Quizá contemplamos con com- 
pasión al hombre del período paleolítico y del período neo- 
lítico, obligado durante miles de años a vivir en cuevas, te- 
niendo en sus manos un sílex rudamente tallado. Miremos con 
amor a estos nuestros hermanos de las edades prehistóricas 
que tuvieron que luchar en ambientes duros para sobrevivir, 
que apenas se podían aprovechar de experiencias pasadas, que 
contemplaban un mundo como algo enigmático enteramente 
inexplorado, pero que esencialmente tenían el mismo ser que 
nosotros y quizá tenían bien despierto y avivado el sentido 
moral. Juzgaremos de poco valor la actividad técnica de los 
hombres prehistóricos; pero poco a poco su sentido técnico 
se irá agudizando, se irán despertando sus facultades de acción, 
un hallazgo hará intuir otro hallazgo, y a los hombres se les 
irán abriendo caminos para actuar con más eficacia sobre 
la materia y sobre la vida. 

En la primera parte hemos trazado sintéticamente la epo- 
peya de las conquistas técnicas en la historia de la humani- 
dad con una aceleración vertiginosa en los últimos siglos. 

2 JEAN NELIS, Vocation humaine et chrétienne du progrès technique, en 


Progrès technique et conditions des travailleurs (Sémaine Sociale Wallonne, 
Bruselas 1958) p.155. 
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Si al principio encontramos a hombres con piedras groseramente 
talladas en sus manos, en el estadio actual vemos al hombre 
cabalgando por los espacios en astronaves o dirigiendo el 
funcionamiento de un cerebro electrónico. 

Hemos de detenernos a admirar los valores creados en el 
mismo hombre en virtud de sus mismas actividades técni- 
cas, por las que, actuando en la materia y sus fuerzas, ha 
llegado a tan imponentes resultados. No ha cambiado la esen- 
cia del hombre en comparación con el hombre primitivo. Pero 
cualquiera sea el uso que el hombre haga de los objetos téc- 
nicos por él creados, hemos de reconocer que ha quedado en- 
riquecido y revalorizado por esta actividad. Quién más, quién 
menos, cada uno ha desarrollado o desarrolla una actividad 
técnica que perfecciona la propia personalidad. Esta actividad 
produce valores humanos antes desconocidos en el mismo que 
la ejerce. Así, por ejemplo, podemos decir que el hombre, al 
pasar del manejo del utensilio al de la máquina, ha realizado, 
por encima de una intensificación cuantitativa, una transfor- 
mación cualitativa de su actividad técnica. Aparece un valor 
nuevo de tal actividad en este encuentro imprevisto del hom- 
bre y de la naturaleza. 

Admiraremos el genio científico y los magníficos despliegues 
de ideas, de intuiciones y de entusiasmos con que algunos se 
han dado a inventar; la actividad mental con que los cientí- 
ficos han trazado teorías que luego se han verificado fecundas 
en el campo de las aplicaciones y de las invenciones prácticas; 
la tensión mental con que los especialistas de diversas clases 
trazan un plano de los objetos que se tienen que construir; 
la actividad y la habilidad práctica de los constructores de 
los objetos técnicos y de sus múltiples colaboradores; la ac- 
tividad técnica del que dirige o vigila el funcionamiento y la 
marcha del objeto técnico y del mecanismo complicado, aun- 
que no penetre todos sus secretos. 

Ejércitos de seres humanos se emplean en actividades téc- 
nicas, más o menos elevadas, más o menos inventivas o de 
aplicación, más o menos directivas o ejecutivas. Todas estas 
actividades requieren el despliegue de cualidades que cada uno 
tiene que ejercitar en mayor o menor grado: esfuerzo mental, 
intuición, viveza de imaginación, atención, precisión, exactitud, 
constancia, sentido de la eficacia, etc. Así la actividad técnica 
y las cualidades que desarrolla dejan una profunda huella en 
el hombre: son valores, accidentales si se quiere, depositados 
en la naturaleza humana. Como dice Dessauer, “las carac- 
terísticas del trabajo técnico son la renuncia al propio yo y la 
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dedicación al objeto y a la obra, pues el trabajo técnico no 


permite ni egoísmo ni mentira” ?. 


“Antes de aparecer a pleno día, la obra de la técnica ha de 
pasar por una especie de gestación en el seno de la conciencia de 
su inventor. La salida del taller o de la fábrica es el término de 
un largo proceso de elaboración cuyos comienzos pueden ser muy 
lejanos y pueden quedar oscuros, pero de los que sin demasiado 
trabajo podemos distinguir y señalar sus etapas. Antes de ser un 
objeto, un instrumento o una máquina, la obra ha sido un proyecto. 
Un proyecto, es decir, un plan, sea que se trate de la imagen rela- 
tivamente sencilla proyectada en la conciencia del artesano, o de la 
serie de dibujos, minuciosamente acotados y pormenorizados, que 
la oficina de estudios industriales imprime en sus cartones; es decir, 
una intención, que el trabajo de realización está destinado a satis- 
facer, directamente procurándole su objeto, o indirectamente pro- 
curándole el medio de obtenerlo. En este punto reconocemos que 
la obra técnica tiene orígenes de orden afectivo, puesto que se re- 
fiere siempre, finalmente, al bienestar o al mejor bienestar, aun- 
que aparentemente no se refiere sino al mejor hacer” *, 


De la presencia del espíritu en la actividad técnica ha habla- 
do hermosamente Pío XII: 


“Existen hoy cultivadores de las ciencias que creen poder pres- 
cindir, por lo menos metódicamente, de esta verdad, o sea, obran- 
do como si el espíritu no existiese, no tuviese nada que proponer; 
más aún, cerrándole la entrada a los laboratorios y la presencia 
en las investigaciones. Impregnados de materialismo y de sensismo, 
esperan la solución de las cuestiones solamente de sus instru- 
mentos y de sus cálculos, de la atenta observación de los hechos, 
de la comprobación y coordinación externa de los fenómenos. 
Otros admiten, sí, una cierta conexión, más—como ellos dicen— 
lógica, parecida a las relaciones matemáticas, imaginando que el 
orden del mundo, aun sustraído a la égida del espíritu, puede 
resultar de la misma manera, en virtud de la disposición física 
de cada una de las partes, como si se tratase de una gigantesca 
máquina calculadora. 

Donde no bastase la filosofía a demostrar la inconsistencia de 
tales opiniones, bastaría la misma ciencia. Efectivamente, si se 
observa cómo han procedido los mejores investigadores y cómo 
han nacido los inventos y los descubrimientos más importantes, 
se debe admitir la presencia activa del espíritu: de él, la percepción 
de la conexión externa entre los hechos frecuentemente hetero- 
géneos; de él, el agudísimo penetrar de la observación y del aná- 
lisis; de él, el vigor de síntesis que ha representado la realidad 
verdadera a la mente y la ha llevado a formar el juicio definitivo. 

Tenemos, pues, que la presencia del espíritu en la actividad 
humana es innegable, y su manifestación en el mundo no la pueden 
hacer callar sino los prejuicios y la superstición: es testimonio 
de unidad, de orden, de armonía, derivada de Dios, sin la cual 
ni las fórmulas matemáticas aplicadas a las ciencias representarían 
la realidad” 5. 

3 Discusión sobre la técnica p.25. 


4 G. ROTUREAU, Conscience religieuse et mentalité technique p.45. 
$ 22 diciembre 1957: Ecclesia (1957 ID 1477. 
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Podemos decir que el hombre, dándose a la actividad téc- 
nica y desarrollando con ella la potencialidad de sus facultades, 
realiza una vocación divina. Al pretender dominar con ella la 
materia y la energía, someter el universo a su servicio y meter 
algo más de organización en el mundo, responde a un impe- 
rativo de su vocación de hombre, depositada por la voluntad 
divina en las fibras de su ser. 

Todas las potencias humanas, dice Santo Tomás, han sido 
concedidas al hombre para que se desarrollen. ¿Va a quedar 
en la oscuridad la recta ratio factibilium? No habrá que temer 
los descubrimientos más asombrosos cuando sirven al des- 
arrollo del universo. El hombre, creador de formas, se realiza 
a sí mismo, dominando por sus descubrimientos y por su razón, 
por su poder y por su virtud, la naturaleza, que es su dominio, 
de la que hace un mundo nuevo. 

Ha habido quien ha ignorado el problema, ha considerado 
la técnica como un no valor humano y la acción técnica como 
una evasión de la verdadera vida humana, y ha pensado con- 
tener el humanismo dentro de los viejos esquemas de la cul- 
tura tradicional. Ejemplo característico de tal mentalidad lo 
ofreció la escuela clásica, que ignoraba la técnica y la econo- 
mía como realidad viva de la cultura y de la vida social, como 
expresión del hombre, como valor humano auténtico. Otros 
pensaban que, a lo más, se trataba de una extrínseca adición 
de valores técnicos a los valores humanos ya existentes y sis- 
temáticamente ordenados y no de una unión intrínseca que 
hace entrar la actividad técnica en la síntesis humana. 

Pero podemos entender el mandato divino del Génesis: 
Creced y multiplicaos, no solamente en el sentido del mero 
crecimiento, de la multiplicación corporal y de la mera pro- 
creación, sino también en el sentido del crecimiento y de la 
multiplicación de las otras virtualidades no meramente vege- 
tativas y procreadoras depositadas por Dios en el ser hu- 
mano. Así como se dice que la procreación completa no ter- 
mina al aparecer un nuevo ser humano en el mundo, sino en 
la educación integral de este ser, así para que el crecimiento 
del hombre sea completo habrá de crecer, aunque penosamente, 
en el despliegue de las cualidades que Dios ya había deposi- 
tado como semilla en los hombres primitivos, pero que después 
se habían de manifestar con gran exuberancia y fecundidad, 
dirigiendo al hombre a un estado de adulto y de madurez. 
El hombre crecerá en el curso de su existencia personal; el 
hombre se ha de acabar de crear a sí mismo. Su individuali- 
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dad biológica y psíquica ha de proceder a una especie de auto- 
creación. 


“La actividad propia del investigador científico es una acti- 
vidad altamente cultural. En el corazón mismo de su trabajo, des- 
cubre una riqueza insospechada, una comprensión profunda, ex- 
perimenta los recursos a menudo ocultos de este ser misterioso 
que es el hombre, puesto enfrente de una naturaleza, de la que 
se aplica a conocer ciertos resortes con métodos en apariencia abs- 
tractos, pero en un clima de profunda simpatía, de apertura y de 
contemplación. La profundización de su necesidad de cultura, el 
científico la encuentra ante todo en el corazón mismo de su trabajo. 
Si, con desvío, tiene la tendencia a descuidar otros verdaderos 
valores culturales que podría buscar en otra parte, es porque 
tiene, al alcance de su mano, una fuente inagotable de enrique- 
cimiento y de desarrollo. Su trabajo no es externo a él, es una 
parte de sí mismo, una de las mejores y de las más fecundas. El 
hombre descubre pronto o tarde que, contrariamente a lo que se 
dice a veces, la especialización avanzada a la que queda constre- 
ñido es una fuente de cultura tan profunda, una ocasión tan ma- 
ravillosa de conocimiento, que todas las adquisiciones que po- 
drá hacer en otras partes en el campo de la cultura le pare- 
cerán quedar superficiales para él” *, 


Algo semejante podríamos decir de la actividad técnica, 
que tiene también una profunda significación humana. Se ha 
dicho en paleontología que la presencia de utensilios elabo- 
rados es un criterio esencial que nos indica el estadio de la 
hominización en la evolución terrestre. Los estadios de las 
sociedades prehistóricas e históricas se caracterizan por las 
creaciones progresivas de las actividades ingeniosas de la téc- 
nica. El hombre ha ido madurando. En el siglo xx vemos estas 
actividades técnicas elevadas a un poder formidable del hom- 
bre. 

Ahora bien, si por lo que hemos llegado a saber de la 
materia, de la vida y del hombre, ya hemos contraído la obli- 
gación de reconocer y de alabar a Dios, también en la con- 
templación de esta parcela del ser humano que son sus acti- 
vidades técnicas llegamos al conocimiento más profundo de 
Dios, como el primero y el más eminente técnico y arquitecto 
del universo, ya que el hombre, en su esencia, está hecho a 
imagen y semejanza de Dios, y la plenitud, la eficacia y la 
fecundidad de sus actividades técnicas traducen, aunque páli- 
damente, un destello de las riquezas infinitas contenidas en el 
poder y en la inteligencia de Dios. 

Si hemos de admirar y de amar al hombre, también he- 
mos de admirar y de amar las dotes que en él se despliegan 


5 PAUL GERMAIN, Idéal scientifique et idéal technique, en La technique et 
l homme p.102. 
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a través de las generaciones. Hoy vemos enriquecida su per- 
sonalidad con actividades técnicas. Admiramos y amamos es- 
tas actividades y, a través de ellas, las admiramos y amamos 
en Dios, que es su fuente. Son un valor humano y, por lo mis- 
mo, divino. Si en su estado, por decirlo así, virgen ya encon- 
tramos en el hombre sobrados motivos para alabar a Dios, 
mucho más los encontramos en su estado adulto, enriquecido 
por el desarrollo fecundo de las actividades técnicas. 

Venga también aquí en buena hora la teología a ilustrarnos 
sobre la actividad técnica del hombre. 

A este especial desarrollo del espíritu humano se refería 
elegantemente Pablo VI al lanzarse al cielo una nueva nave 
espacial: 


“Todos hablan de la nave espacial “Ranger VII” que ha llegado 
a la luna. También nosotros nos unimos a la general admiración. 
Es un acontecimiento que atañe a toda la humanidad y que de- 
muestra el progreso que ha conseguido el hombre en la ciencia y 
en la técnica. Y queremos presentar a Dios este acontecimiento, 
como celebración, ante todo, del desarrollo del espíritu humano, 
criatura de Dios; y pensemos también que esta exploración del es- 
pacio inmenso, del cosmos, nos descubre nuestra pequeñez humana, 
pero, al mismo tiempo, nuestra grandeza. Este universo parece 
estar mudo, sin alma, sin lenguaje; nosotros, en cambio, tenemos 
el alma y la palabra, tenemos más vida que todo el cosmos. 

Pues bien, debemos pedir al Señor que en esta progresiva con- 
quista del mundo, de la naturaleza, de su conocimiento, que el 
hombre no se enorgullezca, no se envanezca, sino que comprenda 
que, a medida que avanza en su conquista, el problema del hom- 
bre en sí mismo, el problema de Dios, no sólo no quedan zan- 
jados, sino que crecen y se dilatan; y mucho más imperioso se 
hace nuestro respeto por el hombre y nuestro culto a Dios cuanto 
más amplio aparece entre nosotros el panorama del universo. 

Por tanto, oraremos para que nuestro mundo, caracterizado pre- 
cisamente por el conocimiento y por el dominio de la naturaleza, 
no ceda a la tentación materialista que puede presentarse con mo- 
tivo de su progreso, sino que sepa sacar de ello un nuevo argu- 
mento para comprender las gracias recibidas de Dios con la ele- 
vación de orden espiritual. Oremos para que el hombre, en el 
mayor conocimiento de la creación, encuentre motivos para un 
nuevo himno a la gloria y a la majestad del Creador” ”. 


2. LA ACTIVIDAD TÉCNICA COMO COLABORADORA DE DIOS 


Acabamos de indicar que la actividad técnica del hom- 
bre en sí misma es un reflejo de Dios, supremo técnico que 
ha orientado la construcción evolutiva del universo y la ad- 
mirable y progresiva organización de la vida y, muy en espe- 
cial, de la vida humana. Pero en un aspecto particular de esta 


7 20 agosto 1964: Ecclesia (1964 ID 1117. 
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actividad técnica reluce en el hombre la semejanza divina: 
en su carácter de colaboradora de Dios Creador y de Dios con- 
tinuador de su obra creadora en el concurso activo que presta 
a las obras inicialmente salidas de sus manos para que puedan 
actuar. 

La materia con su energía, los vegetales con su impulso 
vital, los animales con su instinto, son ya de alguna manera 
creadores y colaboradores de Dios en el desarrollo del uni- 
verso. No están dotados de razón, pero realizan con las fuerzas 
orientadas que Dios ha depositado en su seno admirables 
construcciones, a algunas de las cuales ya nos hemos referido 
en el primer capítulo. Pero todos estos seres no pueden refe- 
rir sus obras a Dios, porque les falta la conciencia racional de 
su propia acción. En el mundo estamos los hombres para re- 
ferir a Dios en alabanza estas obras de los seres irracionales 
y para aprovecharnos, en cuanto cabe, de estas obras para los 
fines inmediatos de la vida, ya que Dios pone a nuestro ser- 
vicio todo lo que nos rodea. 

El hombre con su inteligencia sí ha de tener conciencia 
de lo que representa su actividad en el universo. Dios no lo 
quiere hacer todo; tiene confianza en la humanidad; quiere 
que el hombre haga algo en este mundo, en su materia, en 
su energía, en su vida. Por de pronto le ha dado la facultad 
excelsa de transmitir la vida humana y de dar a Dios opor- 
tunidad para la creación sucesiva de almas inmortales. 

Por lo demás, su campo de acción podría parecer muy 
limitado. Así es en efecto. El hombre ha de acatar en su pe- 
queñez los designios de Dios. Ha llegado el hombre a conocer 
la grandiosidad imponente del universo, pero se encuentra im- 
potente para influir en él. Tiene que contentarse con arreba- 
tarlo con su mente para ofrecerlo, como sacerdote del universo, 
a la gloria de Dios. Llegarán quizá más allá del sistema solar 
las diversas ondas que el hombre con su actividad técnica 
provoca y lanza a través de los espacios y quizás llegarán a 
incidir en algunos astros; pero aun así se trata de una débil 
e insignificante acción humana en el cosmos. La acción crea- 
dora del hombre tiene que limitarse a los elementos que en- 
cuentra en este diminuto planeta que se llama la tierra, aunque 
recientemente se ha lanzado ya no a una mera exploración 
mental del sistema solar, que eso ya hace años lo inició, sino 
a influir en el satélite de la tierra y en otros planetas por el 
envío de cohetes y próximamente de seres humanos. 

En este espacio limitado de la tierra y eventualmente en 
algún puesto del sistema solar, ejercerá el hombre su activi- 
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dad creadora. En la causa primera, en Dios, nada puede hacer 
el hombre. Dios nada necesita del hombre. Todo lo que el 
hombre puede hacer en el mundo, Dios, si quisiera, lo podría 
hacer sin intervención del hombre. Pero Dios es bueno: con 
su acto creador se comunica a las criaturas; y al hombre, en 
un momento dado de la historia del mundo, que El sabe 
cómo ha evolucionado desde que fue creado, le entrega las 
cosas de la tierra para que las maneje, las administre y las trans- 
forme, para que descubra el encadenamiento de las causas 
segundas y explicite las virtualidades sin número incluidas en 
la naturaleza. Desarrollando las ciencias y las técnicas respon- 
derá el hombre a su imagen de Dios Creador, y de la idea 
del hombre creador por delegación se desprenderá el sentido 
de su actividad temporal. 

Claro está que la actividad técnica del hombre no será pro- 
piamente una actividad creadora en el pleno sentido de la pa- 
labra. Con la técnica, el hombre no crea nada. Solamente do- 
meña, canaliza y transforma los elementos materiales y la ener- 
gía que encuentra en la creación. Los puede aislar, acelerar o 
combinar. La técnica prosigue la obra creadora de Dios pro- 
curando asimilar mejor los elementos de ella para que estén 
mejor ordenados a los fines propios del hombre. Eso está 
en conformidad con el voto del Creador; Dios comunica 
al hombre una centella de su poder creador y se complace en 
ver cómo sus hijos lo ejercitan; ningún celo tiene Dios al 
contemplar el esfuerzo del hombre por demostrar su poder 
sobre la naturaleza. Al contrario, podemos decir que el acto 
técnico, sea preparatorio en la actividad de la invención y de 
la investigación científica, sea en el estadio de su utilización 
práctica, cuanto más poderoso es y cuanto más eficaz se mani- 
fiesta, más participa en cierta manera de la omnipotencia crea- 
dora, conservadora y operadora de Dios. 

Dice Dessauer : 


“Si de acuerdo con el lenguaje corriente derivamos el término 
creación de una metafísica de orientación teológica y aludimos 
con ello al conjunto de lo existente en el cosmos y directa o indi- 
rectamente accesible a los sentidos, entonces la creación ofrece 
ahora un aspecto distinto: no abarca sólo a los objetos (a las 
sustancias corporales, como decían los antiguos), desde las estre- 
llas fijas hasta las motas de polvo, ni sólo a todo lo animado o in- 
animado, sino también al campo asombrosamente grande de las 
formas latentes, es decir, ocultas y todavía no realizadas, que por 
obra de la actividad humana pueden pasar a la existencia real, 
pueden “darse a luz”. La porción potencial de lo cósmico es 
inmensamente varia, y hace que la creación tenga para nosotros 
un rasgo dinámico. Un poeta, cuya manera de expresarse puede 
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ser más libre de lo que permite el lenguaje científico, técnico o 
filosófico, podría decir que hay millones y millones de formas 
portadoras de poder que pugnan por manifestarse, solicitando 
del técnico que, al encontrar su auténtico modo de ser, las pase 
de la oscuridad a la luz, liberándolas de sus grilletes. El podría 
relatar cómo claman tratando de salir de su quietud secular para 
engranarse en el telar del tiempo y cómo se suscita así, nu- 
triéndose de ello, el ansia de inventar en el ánimo de los seres 
dotados para ello. Así se recluta y se pone en marcha una siempre 
creciente legión que emplea todas sus energías en descubrir formas 
ocultas que irrumpen en la historia aportando cada una su po- 
tencia para, en conjunto, formar un poder capaz de transformar 
el mundo. Así, a través de mil canales que afluyen al mundo visi- 
ble, se realiza diariamente la creación. Somos testigos de cómo 
se enriquece diariamente la superficie de la tierra con nuevas for- 
mas, desapareciendo (para no volver) las viejas. Nos encontramos 
en “un día de la creación” *. 


Dice H. G. Ebers: 


“Dios no ha entregado a los hombres su creación terminada. 
La creación prosigue y Dios se sirve de los hombres para des- 
arrollar su obra de acuerdo con sus propios planes. La victoria 
sobre el espacio y el tiempo, el hablar y ver por encima de los 
continentes, la conquista del aire, los avances en el conocimiento 
del mundo sideral, la transformación de los elementos y la victoria 
sobre las enfermedades a través de formas finales dotadas de po- 
der, es decir, de formas técnicas, representan otros tantos enri- 
quecimientos de la creación. Y son tan reales como los objetos 
de la naturaleza. Pero son también espirituales, ordenados, final- 
mente, y dedicados al servicio de los semejantes y, por ello mis- 
mo, ennoblecidos. De esta participación en la obra de la creación 
resulta una santificación de las profesiones técnicas. Incluso el 
último servidor de la técnica puede percibir aquí la dignidad de 
su profesión si comprende en qué misión participa”. 


Hasta se ha lanzado una idea seductora. Dados los millones 
de años en que se han realizado las fases de la evolución te- 
rrestre, es muy difícil a la humanidad histórica precisar expe- 
rimentalmente el curso actual de esta evolución, ya que dis- 
pone de muy pocos miles de años para tener esta experiencia. 
Pero se ha dicho que desde la aparición del hombre parece 
que la evolución de la tierra se ha estancado, que la evolución 
morfológica del cuerpo humano se ha parado, como si en ade- 
lante la evolución se tuviese que realizar no tanto por los me- 
canismos de la naturaleza cuanto por la actividad creadora 
del hombre. No parece eso inverosímil si pensamos que con 
la entrada del hombre en la escena terrestre, entró en ella 
su actor más cualificado. Sea lo que fuere de ello, Dios confía 
al hombre la creación para que la desenvuelva y perfeccione 


$ Discusión sobre la técnica p.168. 
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y así las actividades y las invenciones técnicas sean como la 
prolongación del acto creador de Dios. 

Si en la actividad técnica en sí misma ya descubríamos un 
valor, mucho más sube de punto este valor cuando esta activi- 
dad la consideramos como una participación en la excelsa ac- 
tividad creadora de Dios, y ello aun independientemente de 
la manera como el hombre ejercerá esta facultad colaboradora 
de la acción divina. 

Los Padres de la Iglesia, comentando la palabra de Dios: 
“Creemos al hombre a nuestra imagen y semejanza” °, se han 
complacido en señalar la vocación demiúrgica del hombre, cria- 
tura hecha creadora, a la imagen de Dios Creador. 

Dios nos ha dejado en el jardín de la tierra para que lo 
cultivemos a nuestro gusto y cooperemos en el acabamiento 
de su obra divina. Bien podemos apropiarnos en este sentido 
aquellas palabras de San Pablo: Dei adiutores sumus ". 


3. LA ACTIVIDAD TÉCNICA COMO DOMINIO DEL MUNDO 


Si consideramos la actividad técnica no ya en los efectos 
que causa en la misma persona que la ejerce ni en su esencia 
de colaboradora de la acción creadora de Dios, sino en su re- 
lación con la naturaleza, el mundo y las energías sobre las 
que actúa, descubrimos otro aspecto de su dignidad y de su 
grandeza: por su actividad técnica el hombre ejerce un do- 
minio sobre la naturaleza. 

Hemos ya hablado en el capítulo séptimo del poder huma- 
no que se revela en la técnica y de sus límites. Con ello, ¿usur- 
pa el hombre un derecho de Dios, arrebata a Dios un pedazo 
de su soberanía trascendente? No. Un tal dominio del hom- 
bre sobre la naturaleza procede de la voluntad divina, es una 
participación del hombre en la suprema soberanía de Dios, que 
nos hace tener una visión más profunda del hombre hecho a 
imagen y semejanza de Dios. 

Precisamente en las primeras páginas del Génesis, el autor 
sagrado no solamente tolera el sentido de la soberanía del 
hombre, sino que la alienta positivamente. “Dios dijo: Hagamos 
al hombre a nuestra imagen y semejanza, y que domine sobre 
los peces del mar, las aves del cielo, los animales, todas las 
bestias salvajes que se arrastran por la tierra. Dios creó al 
hombre a su imagen, a la imagen de Dios lo creó, creó al 
hombre y a la mujer. Dios les bendijo y les dijo: Sed fecundos, 


° Gen 1,26. 
10.1 Gor 3,2. 
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multiplicaos, henchid la tierra y sometedla; dominad sobre los 
peces del mar, los pájaros del cielo y todos los animales que 
se mueven sobre la tierra” `. La orden de dominio, de conquista 
de la tierra, contiene en germen toda la dialéctica del dominio 
del hombre sobre la creación. La actividad técnica va a asegu- 
rar la mediación entre el pensamiento y la materia que ha de 
someter y sojuzgar. El hombre será el único ser en la tierra 
que sabrá imponer su dominio sobre ella, lo que prueba la 
calidad única de su ser. 

Se dice en el libro de la Sabiduría: Todas las cosas hiciste 
con tu palabra y con tu sabiduría formaste al hombre para que 
dominase las criaturas hechas por Ti“. 

La evolución del mundo, delineada por Dios desde el prin- 
cipio, se fue desenvolviendo durante centenares de millones 
de años sin la intervención del hombre. Pero una vez aparece 
el hombre sobre la tierra, la evolución ya no deberá continuar 
sin la acción humana. El hombre, esforzándose por perfeccionar 
y acabar el mundo, invocará, como pequeño dominador intro- 
ducido por Dios en él, un poder y una soberanía sobre la ma- 
teria y sus fuerzas. Si empleásemos la terminología de la Sagra- 
da Escritura, podríamos decir que el hombre ha recibido el 
encargo, a través de las generaciones, de continuar la obra de 
los seis primeros días simbólicos de la creación. Dios, al en- 
trar en el reposo del séptimo día, entrega al hombre una tierra 
todavía desorganizada e inacabada para que en el séptimo día, 
que durará hasta el fin del mundo, el hombre soberano acabe 
la obra de la creación. Dios terminó el mundo al sexto día, 
como el tejedor acaba la cadena de una estofa. Resta al hom- 
bre el trabajo de hacer la trama. Será el guardián y el ingeniero 
del universo para conducirlo a una perfección mayor. Tendrá 
que hacer un cosmos más organizado, más dominado, más fe- 
cundo. Las tareas creadoras y dominadoras serán la primera 
función de la humanidad en marcha. 

¡Cuánto tardará el hombre en hacer efectiva de alguna 
manera palpable o impresionante esta conquista y este dominio 
sobre la tierra! Las duras condiciones por que tuvo que atra- 
vesar la humanidad primitiva no le permitieron avanzar mucho 
en este dominio. Fue necesario que los hombres se multiplica- 
sen y fuesen progresando en sus técnicas para hacer efectivo 
de alguna manera este dominio, y, a pesar de los avances gi- 
gantescos que en este dominio se realicen, podemos afirmar 
que hasta el fin del mundo quedarán siempre zonas del mundo 


11 Gen 1,26-28. 
12 Sap 9,1-2. 


424 P.M. Teología de la técnica 


sin dominar. Pero la necesidad de hacer efectivo este dominio 
sobre la creación pertenece radicalmente al hombre desde que 
apareció sobre la tierra. Así nos lo dice la primera revelación. 

La tensión y el esfuerzo para alcanzar este dominio y am- 
pliar su esfera tendrán que ser continuos. En toda la trama 
de la Sagrada Escritura se apela a esta exigencia de actividad 
del hombre en sus conquistas. Es inútil pensar que toda con- 
quista y dominio van a basarse en su pasividad. A los israeli- 
tas se les concede una tierra que mana leche y miel; pero ten- 
drán que conquistarla. David es ungido rey, pero sabemos de 
sus esfuerzos por tomar posesión de la realeza. El Mesías per- 
tenece al pueblo elegido; pero éste le ha de reconocer. Cristo 
mereció la salvación del mundo y será rey de todas las nacio- 
nes; pero habrá que convertirlas. 

Todos los dones de Dios comportan la exigencia de un 
esfuerzo no solamente de parte de cada individuo en particu- 
lar, sino también de toda la humanidad en su conjunto, en 
sus dimensiones temporales y espaciales. Y la concesión a la 
humanidad del poder de conquista a través de las técnicas es 
un gran don. 

Las actividades técnicas, en cuanto contribuyen a hacer 
efectivo el dominio del hombre, encierran también un valor 
ontológico lleno de dignidad, aun independientemente del uso 
que hará el hombre de este dominio. 

A través de la técnica, los hombres irán asegurando poco 
a poco un dominio conveniente sobre la naturaleza, irán ejer- 
ciendo sobre ella y sobre sus fuerzas un control apreciable, 
irán dominando cada vez más sectores de la materia, irán al- 
canzando resultados notables en el dominio y superación de las 
enfermedades, irán haciendo retroceder el hambre y la muerte, 
irán domesticando las fuerzas naturales y utilizándolas para 
los fines de la vida humana. El hombre ya se pasea triunfante 
por el mar en sus navíos y cabalga por el espacio en aviones 
y astronaves. Por la técnica los hombres son liberados de cui- 
dados numerosos y absorbentes. La técnica aumenta los medios 
para conocer las reconditeces de la naturaleza creada, factor 
importante para iniciar, robustecer y ampliar el dominio. Las 
técnicas de producción y de difusión son un instrumento para 
este conocimiento y dominio. 

Al afirmar su soberanía sobre su propia vida y sobre el 
mundo, el hombre responde, pues, a su vocación providencial. 
Hace más que ejercer un derecho; responde a un deber. Queda 
por precisar con qué disposiciones deberá ejercerse este poder 
de dominación para responder a la intención divina. Por lo me- 
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nos es claro que el mal no se encontrará en el esfuerzo de 
soberanía, sino solamente en la manera de realizarlo. El peligro 
consiste en que el hombre desarrolle su soberanía indepen- 
dientemente de la soberanía de Dios o aun contra esta misma 
soberanía. Como advierte Guardini: 


“El hombre no puede ser hombre y, además, o bien ejercitar 
el poder, o bien no usarlo: pertenece a su naturaleza el ejercitarlo. 


”is 


A eso le ha destinado el autor de su existencia” ™*. 


El hombre tendrá el cuidado de ejercitar este poder con- 
forme a los designios de Dios. 


“En principio nada en la doctrina se opone a que la conciencia 
cristiana se abra a un sentido aumentado y a un ejercicio más 
eficaz y más ampliado de la soberanía del hombre sobre el mun- 
do. Al contrario, según las enseñanzas de la Revelación, Dios llama 
al que ha creado a su imagen a asumir cada vez más consciente y 
perfectamente la responsabilidad de su propia vida y el gobierno 
del mundo. Para que este ejercicio nuevo de un poder esencial 
a la naturaleza humana se realice religiosamente bastará que se 
conforme con las reglas tradicionales de la conciencia fiel, apli- 
cadas en nuevas circunstancias” **, 

“La técnica da al hombre el sentimiento de su poder; por con- 
siguiente, el hombre es conducido a cantar la gloria del hombre 
y no la gloria de Dios. Pero, después de todo, esta gloria del hom- 
bre, ¿no se refiere, finalmente, a la gloria de Dios? No tenemos 
que tener miedo de que el hombre sea demasiado grande. Algunos 
creen que se tiene necesidad de hacer bajar al hombre para exaltar 
a Dios. Diré que, por lo contrario, cuanto más grande nos aparezca 
el hombre, más grande todavía nos aparecerá Dios; y, en este 
sentido, nada tenemos que temer de lo que es concedido al hom- 
bre. No vacilamos, por ejemplo, en dar a una mujer, a la Virgen 
María, tanta extraordinaria grandeza, que algunos nos reprochan, 
diciendo que dando tanta grandeza a la Virgen parece que quitamos 
alguna cosa a Jesucristo. Esto nos parece completamente falso, por 
que todo lo que demos a la Virgen, ella no lo recibe más que de 
Jesucristo. Cuanto más grande nos aparezca el hombre, más com- 
prenderemos también la grandeza de quien lo ha elevado; y, a 
través de este espejo del hombre moderno, podemos tener una 
nueva imagen de Dios” **, 


Todo consiste en que el hombre imprima a su actividad 
dominadora el sello de la dependencia divina. De esta depen- 
dencia habló Pío XII en un mensaje de Navidad, cuando in- 
vita al hombre a colocar todo su poder a los pies del Niño 
Dios, supremo soberano del mundo. 


“Es innegable que el progreso técnico viene de Dios y, por 
consecuencia, puede y debe llevar a Dios. Acaece, en efecto, con 
frecuencia, que el creyente, al admirar las conquistas de la técnica 

13 La Puissance (Éditions du Seuil, París) p.27. 


14 G, ROTUREAU, O.C., p.125. 
15 JEAN DANIÉLOU, Escándalo de la Verdad p.170. 
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y al servirse de ellas para penetrar más profundamente en el cono- 
cimiento de la creación y de las fuerzas naturales y para mejor 
dominarlas por medio de la máquina y de los instrumentos en 
servicio del hombre y del bienestar de la vida terrena, se sienta 
como arrastrado a adorar al Dador de aquellos bienes que admira 
y utiliza, sabiendo que el Hijo eterno de Dios es el 'primogénito de 
todas las criaturas, porque en El han sido hechas las cosas todas 
en los cielos y en la tierra, las visibles y las invisibles’ (Col 1,15-16). 
Muy lejos, por tanto, de sentirse inclinado a rechazar las maravillas 
de la técnica y su legítimo empleo, el creyente se encuentra más 
pronto, si cabe, a doblar su rodilla ante el Niño divino del pesebre, 
más consciente de su deuda de gratitud al que dio la inteligencia 
y las cosas, más dispuesto a servirse de las obras de la técnica para 
entonar el himno de los ángeles en Belén: 'Gloria a Dios en lo 
más alto de los cielos’ (Lc 2,14). El creyente tendrá incluso por 
cosa natural el ofrecer al Niño Dios, junto al oro, incienso y mirra 
de los Magos, las conquistas modernas de la técnica: máquina y 
números, laboratorios e invenciones, potencia y recursos. Más aún, 
tal oferta es como un presentarle ya ejecutada, aunque no completa- 
mente, la obra por El encargada. ‘Poblad la tierra y sometedla' 
(Gen 1,28), dijo Dios al hombre al confiarle la creación como he- 
rencia provisional. ¡Qué camino tan largo y áspero desde entonces 
hasta los tiempos presentes, en el cual pueden los hombres afirmar 
de algún modo que han cumplido el divino precepto!” ** 


4. LA ACTIVIDAD TÉCNICA COMO PERFECCIONADORA 
DEL MUNDO 


Hemos reconocido un triple valor ontológico en la acti- 
vidad técnica del hombre: por ella el hombre perfecciona sus 
facultades, actúa como colaborador de la obra creadora de 
Dios, participa del dominio de Dios sobre la naturaleza. Falta 
que indiquemos los valores que la actividad técnica deposita 
en la naturaleza independientemente también del uso que de 
ellos el hombre pueda hacer. 

En el capítulo sexto ya nos hemos referido a la creación 
de un mundo artificial por la proyección del cuerpo y del es- 
píritu del hombre en la materia y en las energías de la natu- 
raleza. 

El hombre con su actividad técnica eleva la materia. En 
el producto manufacturado más sencillo encontramos un valor 
humano, más allá de su utilidad inmediata. En el origen, por 
ejemplo, de una sencilla mesa, de un ladrillo o de un vaso, en- 
contramos una materia informe, madera, arena, vidrio. Pero el 
hombre con su espíritu se ha apoderado de esta materia, la 
ha invadido, la ha transformado. Todo objeto manufacturado 
es una victoria del espíritu sobre la materia. Los artesanos 
de esta victoria son, a veces, desde el sabio investigador y el 


16 24 diciembre 1952: Ecclesia (1953 D 5. 


C.20. La actividad técnica 427 


técnico planificador hasta las diversas gamas de ejecutores. 
Todo objeto técnico es la cristalización de la inteligencia prác- 
tica del hombre, es una materia informada por un principio 
humano de inteligibilidad y de actividad. 

La actividad técnica, eminentemente racional, va a dejar 
impreso su sello en la naturaleza. Decía hermosamente León XIN 
que el hombre en aquello en que trabaja deja como impresa la 
figura de su propia personalidad. En un texto famoso decía 
Pío XI que la materia bruta sale de la fábrica ennoblecida. 

En cierta manera podemos decir que esta invasión del es- 
píritu es una humanización de la materia. Hemos indicado la 
afirmación de algunos de que la evolución se ha detenido en 
la naturaleza y en la forma del hombre. ¿Es que en adelante 
esta evolución tendrá que producirse en el plano de la huma- 
nización y de la espiritualización del cosmos por la impresión 
en él de valores humanos y espirituales aportados por la acti- 
vidad técnica del hombre? ¿Nos dirigimos hacia una progresiva 
espiritualización del mundo, sin que por ello se diga que el 
espíritu humano va a identificarse ontológicamente con la ma- 
teria que modela y transforma? 

La racionalidad es inoculada en cierta manera en la materia 
por el hombre. La materia y las energías por sí solas son inca- 
paces de ordenarse a un fin superior. En cambio, la técnica 
puede enriquecerlas con una relación de medio a fin. No pocas 
veces la técnica libera a la materia de sus lazos naturales y 
llega ésta a alcanzar cierta independencia de las condiciones 
que se le imponen, con lo cual parece que llega a gozar de 
cierto reflejo de la espiritualidad y a apropiarse los atributos 
propios del espíritu. 

El hombre hace el don de sí mismo a la naturaleza no 
para aniquilarse y perderse en ella, sino para elevarla a su 
nivel, 

Podemos decir que en cierta manera la materia invadida 
por el espíritu prolonga y perfecciona el mismo cuerpo del 
hombre. Dios ha hecho al hombre a su imagen y semejanza, 
y el hombre hace a la materia a su propia imagen y semejanza. 
Ya no: pocos objetos parecen órganos Humanos estilizados: 
manos que son tenazas o pinzas; brazos que son palancas. 
Espontáneamente se proyectan sobre las máquinas perfiles hu- 
manos. Hasta se pretende ver en la humanización de la natu- 
raleza la proyección de los sentimientos más íntimos, de las 
tristezas y de las alegrías. El cerebro es, sin duda, nuestro ór- 
gano más complicado; pues bien, a las máquinas modernas 
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capaces de hacer operaciones complicadísimas se ha dado en 
llamarlas “cerebros electrónicos”. 

Sobre estos instrumentos mecánicos en que el hombre quie- 
re infundir un aliento espiritual habló Pablo VI en su discurso 
al Centro de Automación de Análisis Lingüísticos : 


“La ciencia y la técnica, una vez más hermanadas, nos han 
ofrecido un prodigio y al mismo tiempo nos dejan entrever nuevos 
misterios. Pero nos es suficiente, para recoger el íntimo signifi- 
cado de esta audiencia, advertir que este modernísimo servicio se 
pone a disposición de la cultura, como el cerebro mecánico viene 
en ayuda del cerebro espiritual, y cuanto más éste expresa en 
su propio lenguaje el pensamiento, más parece aquél gozar de estar 
bajo su dependencia. ¿No habéis comenzado a aplicar estos proce- 
dimientos al texto de la Biblia latina? ¿Qué es lo que pasa? ¿Queda 
rebajado acaso el texto sacrosanto al someterse a los maravillo- 
sos manejos, aunque mecánicos, de la automación como un insig- 
nificante texto cualquiera? ¿O no es este esfuerzo por infundir 
en instrumentos mecánicos el reflejo de funciones espirituales una 
elevación y ennoblecimiento que raya en lo sagrado? ¿Se hace el 
espíritu prisionero de la materia, o no es acaso la materia, domi- 
nada y obligada a ejecutar las leyes del espíritu, la que ofrece 
al espíritu un sublime obsequio? 

¿Aquí es cuando nuestro oído de cristianos puede percibir los 
gemidos de los que habla San Pablo (Rom 8,22) de la creatura 
racional que aspira a un grado superior de espiritualidad? 

De todas formas, estamos ante fenómenos, como los de la auto- 
mación electrónica, puestos al servicio de estudios altamente espi- 
rituales mediante una institución empeñada, por sus personas y es- 
tatutos, en el progreso y en el honor de la cultura católica, los 
cuales nos estimulan a profundas reflexiones, y por ello mismo 
nos llenan de reconocimiento, de augurios y alientos” ”. 


El hombre prolonga en el universo su pensamiento, su 
amor y su persona. Halla en la naturaleza los medios necesa- 
rios para expresar las invenciones más prodigiosas de su in- 
genio y las ansias de su corazón. Dios ha puesto en manos 
del hombre una materia informe dispuesta a todas las trans- 
formaciones y espera con paciencia que el hombre la modele, 
la domestique. 

En los primeros capítulos hemos hecho un breve recorrido 
a las transformaciones que el hombre ha realizado en la tierra. 
Es verdad que quedan inmensas extensiones de tierras y de 
agua apenas tocadas por las manos de los hombres: cordille- 
ras solitarias, selvas inmensas inexploradas en algunos conti- 
nentes; pero vemos la superficie de la tierra sembrada de miles 
de ciudades y otros núcleos de población; caminos, carrete- 
ras y ferrocarriles cruzando inmensas distancias; buena parte 
de la tierra labrada por el arte del hombre; aviones surcando 
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los espacios, astronaves dando vueltas a la tierra, cohetes lan- 
zados más allá de la atmósfera terrestre; naves cruzando los 
océanos; millones de ondas de diversas clases, provocadas por 
los hombres, recorren incesantemente los espacios; la tierra 
aparece salpicada de pantanos; centrales eléctricas, instalacio- 
nes mineras y petrolíferas; fábricas grandes y pequeñas pululan 
por doquier. Y si entramos en hogares, comercios, fábricas y 
oficinas, vemos innumerables objetos técnicos ideados y fabri- 
cados por la técnica; observamos aparatos muy limitados en el 
espacio que ocupan, pero de una condensación técnica com- 
plejísima. 
Dice Dessauer : 


“Se añade la conformación de la naturaleza realizada por el hom- 
bre mediante la técnica. Esta ha transformado realmente la faz de la 
tierra, la superficie terrestre. Elevémonos, por ejemplo, en un avión 
y volemos hacia los Alpes. Tan pronto nos abandona la primera 
sensación—la de encontrarnos firmemente en el aire sin apoyo sobre 
la tierra—nos sorprende otra no menos fuerte: el paisaje se en- 
cuentra dividido geométricamente a nuestros pies. En toda foto- 
grafía aérea se ve que las formas están delimitadas por rectas 
o curvas claramente trazadas. Las alineaciones de casas, las calles, 
las carreteras, los senderos que atraviesan los bosques, los ca- 
nales y las líneas férreas, los campos luminosos en el verano, las 
llanuras y los colores, muestran sencillas líneas geométricas. Pero 
tan pronto queda atrás el suelo cultivado, comienzan las montañas 
y falta la mano constructora del hombre... ¿Qué ha sucedido 
en este planeta que su faz se ha modificado de tal manera? Hemos 
penetrado volando en el reino causal de la naturaleza partiendo del 
reino final de la técnica, pues cada línea y cada figura que aparece 
ordenada geométricamente en el terreno cultivado se debe a la 
técnica. Sabemos que la técnica añade realmente a las existencias 
de la naturaleza nuevas figuras y cualidades propias que no han 
sido construidas por la sola naturaleza” **. 


Muchas maravillas de la naturaleza habían sido escondi- 
das al hombre, y hoy, gracias a la investigación científica y 
técnica, se explotan y utilizan. Pensemos en el potencial eléc- 
trico y atómico que Dios ha encerrado en la creación; el pri- 
mero apenas hace un siglo se explota, y la explotación del 
segundo es de ayer. 

Por lo mismo que el hombre, a través de su actividad 
técnica, inocula sus cualidades espirituales en los seres mate- 
riales, conduce a éstos a una perfección mayor, los hace poco 
a poco semejantes a Dios por esta donación que han recibido 
de la espiritualidad del hombre. Con ello parece que los seres 
materiales se presentan con más simpatía, afinidad y dulzura 
a nuestras miradas y a las miradas de Dios. Este esfuerzo per- 


18 Discusión sobre la técnica p.259. 
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seguido por el hombre a través de los siglos responde a la es- 
pera divina. No es, pues, cosa vana dedicarse a la investigación 
científica, a la construcción técnica y a todas las necesidades 
que las sostienen. 

Admiración merece la voluntad realizadora del hombre, 
que tantas maravillas ha hecho con su audacia, su poder y su 
inteligencia. Podemos tributar una alabanza al hombre por las 
realizaciones técnicas que ha logrado. Las creaciones técnicas 
están salpicadas del triunfo del hombre en su afán de dominar 
el universo y sus fuerzas y de hacerlas servir a las necesidades 
de la humanidad. Todo lo realizado estaba ya en potencia en las 
fuerzas naturales. Debemos agradecer a Dios que nos haya con- 
cedido el don de existir dentro de esta generación, en que el 
hombre ha desplegado el poder que Dios le concedió para des- 
cubrir y aprovechar los secretos del universo en gigantescas 
proporciones. Podemos gozar de los éxitos obtenidos y pode- 
mos felicitar de corazón a sus artífices. El mismo Creador se 
alegra al ver que el hombre utiliza cada vez con más éxito la 
inteligencia con que le regaló para descubrir y transformar 
este magnífico universo que creó para sus hijos. 

Pero nuestra admiración no ha de terminar en la contem- 
plación de las obras técnicas realizadas por el hombre, ni la 
alabanza se ha de detener en el hombre, su artífice. Todo ha 
de entrar en las perspectivas divinas. Las actividades técnicas 
son potencialidades que Dios ha depositado en el hombre. Si 
admiramos, amamos y alabamos a Dios en la materia, en la 
vida y en el hombre por los nuevos conocimientos que de ellos 
hemos alcanzado, debemos admirar, amar y alabar a Dios en 
las obras que el hombre, secundando al mandato divino, ha 
realizado con su inteligencia y con sus manos en esta natu- 
raleza. Si veneramos y adoramos a Dios ante el espectáculo de 
una elevada montaña o del océano, la adoración puede y debe 
nacer también ante el espectáculo de una hermosa invención 
o de una grandiosa realización técnica. 

Esta admiración y esta alabanza radican en el reconoci- 
miento de la soberanía trascendente de Dios, que reina intacta 
sobre las obras de los hombres, por ingeniosas que sean. 

La dependencia respecto de Dios no solamente se tiene en 
la pura materia, supongamos en el bloque informe, en la roca, 
sino también en las materias transformadas por la técnica y en 
los mismos valores que el hombre con su actividad técnica en 
ellas deposita. Dios es el supremo dueño de la inteligencia 
y de las facultades operativas del hombre; por eso los valores. 
que el ejercicio de estas actividades imprime en la naturaleza. 
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o en los objetos materiales dependerán también, como prolon- 
gación de la actividad operativa del hombre, de la soberanía de 
Dios. 

Por tanto, no hay que tener ninguna duda en aplicar el 
principio del dominio de Dios sobre la creación a las máqui- 
nas, a las industrias y a todo lo que es transformado por el 
hombre. Tan criatura de Dios es el lirio de los campos o el 
cedro del Líbano como el aparato de televisión o el cerebro 
electrónico. La propiedad absoluta de Dios se extiende no sola- 
mente a la naturaleza desnuda, sino también a la naturaleza 
adornada o modificada por el hombre. 

El hombre depende de Dios como de su causa primera. 
La máquina, el aparato construido por el hombre, depende de 
él en el plano de la actividad segunda. A lo mejor, a un obser- 
vador superficial le puede parecer más prodigiosa la obra de 
la causa segunda que la obra de la causa primera; por ejemplo, 
le puede parecer una mayor maravilla creadora la transformación 
de los metales que el acto continuador de la creación que los 
mantiene en su ser; la creación técnica puede interesar más 
que la creación y la conservación del ser. 


“Pero la lectura de la Sagrada Escritura corrige este estado 
de espíritu. Los autores inspirados no distinguen entre Causa pri- 
mera y causas segundas. Las últimas se esfuman prácticamente 
en la sombra ante la trascendencia, la grandeza, la soberanía, el 
poder fontal de la Causa primera. Siempre y en todas partes se 
subraya la realidad de la Causa primera. Que la fascinación a que 
arrastran las realizaciones de las causas segundas no disminuyan 
la intensidad de la admiración y de la alabanza que a Dios de- 
bemos por las mismas obras técnicas salidas de las manos de los 
hombres” *. 


Dice Pío XII: 


“La técnica conduce al hombre de hoy hacia una perfección 
nunca igualada en el dominio del mundo material. La máquina 
moderna permite una producción que sustituye y agiganta la ener- 
gía humana del trabajo, libre enteramente del concurso de las 
fuerzas orgánicas, y que asegura un máximo de potencial en ex- 
tensión e intensidad y al mismo tiempo de precisión. Abrazando 
con la mirada los resultados de esta evolución, parece como si la 
misma naturaleza aprobase con satisfacción cuanto el hombre ha 
obrado en ella y le incitase a llevar adelante la investigación y la 
utilización de sus inagotables posibilidades. Ahora bien, es claro 
que toda investigación y descubrimiento de las fuerzas de la na- 
turaleza realizados por la técnica se resuelven en investigación 
y descubrimiento de la grandeza, de la sabiduría, de la armonía 
de Dios. Considerada así la técnica, ¿quién podrá desaprobarla y 
condenarla? ** 


19 GUSTAVE THILS, Teología de las realidades terrestres p.140. 
20 24 diciembre 1952: Ecclesia (1953 D 5. 
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Todos estos aspectos de las actividades técnicas se pueden 
resumir en las siguientes palabras de la constitución del con- 
cilio Vaticano II sobre La Iglesia y el mundo de hoy: 


“La actividad humana individual y colectiva o el conjunto in- 
gente de esfuerzos realizados por el hombre a lo largo de los siglos 
para lograr mejores condiciones de vida, considerado en sí mismo, 
responde a la voluntad de Dios. Creado el hombre a imagen de 
Dios, recibió el mandato de gobernar el mundo en justicia y san- 
tidad, sometiendo así la tierra y cuanto en ella se contiene, y de 
orientar a Dios la propia persona y el universo entero, recono- 
ciendo a Dios como Creador de todo, de modo que, con el some- 
timiento de todas las cosas al hombre, sea admirable el nombre 
de Dios en el mundo... 

Los cristianos, lejos de pensar que las conquistas logradas por 
el hombre se oponen al poder de Dios y que la criatura racional 
pretende rivalizar con el Creador, están, por el contrario, persua- 
didos de que las victorias del hombre son signo de la grandeza 
de Dios y consecuencia de su inefable designio. Cuanto más se 
acrecienta el poder del hombre, más amplia es su responsabilidad 
individual y colectiva (n.34). 

La actividad humana, así como procede del hombre, así tam- 
bién se ordena al hombre. Pues éste, con su acción, no sólo trans- 
forma las cosas y la sociedad, sino que se perfecciona a sí mismo. 
Aprende mucho, cultiva sus facultades, se supera y se trasciende. 
Tal superación, rectamente entendida, es más importante que las 
riquezas exteriores que puedan acumularse. El hombre vale más 
por lo que es que por lo que tiene (n.35)”, 


Y Pablo VI, en la encíclica Populorum progressio, dice: 


“La tecnocracia del mañana puede engendrar males no menos 
temibles que los del liberalismo de ayer. Economía y técnica no 
tienen sentido si no es por el hombre, a quien deben servir” *'. 


CAPÍTULO XXI 
LOS FINES DE LA TECNICA 


l]. Los DESIGNIOS DE DIOS SOBRE LA TÉCNICA 


Dios es el dueño de la actividad técnica del hombre porque 
es dueño del hombre y de todas las facultades con que el 
hombre desarrolla su personalidad. Si el hombre actúa técni- 
camente como colaborador de Dios en la prolongación de la 
creación, Dios es el agente principal en esta obra perfecciona- 
dora del universo. Si el hombre con su poder técnico ejerce 
un dominio sobre la naturaleza, este dominio es una parti- 
cipación del dominio de Dios y a éste queda subordinado 
ontológicamente. Dios es también el dueño absoluto de las 


21 Ecclesia (1967 I) 447. 
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obras técnicas realizadas por el hombre, no con menor título 
que de todos los seres no tocados aún por las manos humanas. 

Sabemos por la razón que todas las obras salidas de las 
manos de Dios, la naturaleza, el hombre y todas sus activida- 
des, están destinadas por Dios a su glorificación, y que para el 
hombre esta glorificación se va a identificar en la otra vida 
con su eterna felicidad; por tanto, la vida temporal del hombre 
ha de estar orientada a la glorificación divina y a todo lo que 
ésta comporta; todas las actividades humanas y todos los instru- 
mentos por ellas utilizados han de estar subordinados al logro 
de este fin sublime. 

Por la revelación sabemos que la glorificación se dirige 
a las tres personas divinas, que forman la trama íntima de la 
naturaleza divina, y que el fin último del hombre es sobrena- 
tural, consistente en la contemplación, amor y goce de la fami- 
lia divina, eterna vida que ha de ser preparada en el estadio 
temporal por la vida sobrenatural de la gracia en el alma 
humana. 

Así, por una iniciativa del todo gratuita de Dios, que en 
cierto modo se añade a la iniciativa divina creadora, el hombre 
es invitado a alcanzar el verdadero fin de la historia: la vida 
divina en esta y en la otra vida. Y todo lo humano, la activi- 
dad técnica, la actividad participadora en el perfeccionamiento 
de la creación, el poder dominador sobre el universo, las obras 
realizadas con estas actividades y poderes, han de quedar orien- 
tadas, en el designio divino, a que el hombre responda a esta 
invitación gratuita de Dios. 

Si contemplamos este designio divino a través de la his- 
toria de la humanidad, podemos ver cómo se puede integrar 
el progreso técnico en la Providencia divina. El designio 
divino se manifiesta no solamente en la creación, sino también 
en la revelación. Y así como integramos los valores ontoló- 
gicos de la técnica en la creación divina, así los tenemos que 
integrar en la revelación divina, ya que el mismo Dios es el 
que crea y el que revela, y todo lo creado queda asumido e 
incorporado a los designios pretendidos por Dios en su reve- 
lación. Los valores ontológicos que hemos descrito son, pues, 
susceptibles de una divinización, de una incorporación sobre- 
natural. 

Por tanto, no podemos pensar que las investigaciones y los 
descubrimientos técnicos, la invención, por ejemplo, de la 
energía atómica y de los cerebros electrónicos, las técnicas 
biológicas y sociales, hayan de quedar al margen de las influen- 
cias de la revelación divina. Esta se refiere a toda la humanidad 
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en el espacio y en el tiempo, sigue siempre al hombre en 
todas las etapas de su vida terrestre, se posa sobre el primer 
instante y sobre el último de su vida temporal, afecta a todas 
las vicisitudes y sucesos de la humanidad; por tanto, el 
maravilloso progreso técnico de los últimos tiempos cae también 
dentro de los designios de la revelación divina. No vamos 
aquí a separar el orden de la naturaleza del orden de la 
gracia. 

La técnica es hoy un factor dominante en la humanidad; 
la historia humana se ha sumergido, por decirlo así, en un 
ambiente todo saturado de técnica, y, en esta situación en que 
la técnica ocupa un puesto capital, la humanidad ha de glo- 
rificar a Dios, ha de vivir una vida sobrenatural y se ha 
de salvar. 

Podríamos decir que en cierta manera Dios ha esperado 
el desarrollo técnico de la humanidad, una humanidad algo 
madurada por la técnica, para inundarla con los tesoros de la 
revelación. El punto culminante de la historia de la salvación 
es la aparición de Dios encarnado. ¿Estaba preparada la 
humanidad rudimentaria de los tiempos primitivos para recibir 
adecuadamente el don de Jesucristo? Durante centenares de 
miles de años, los hombres, sin negar que podían tener muy 
despierto el sentido moral, estaban enteramente acaparados 
por la satisfacción de las necesidades inmediatas en su lucha 
contra los elementos adversos de la naturaleza; con esta pre- 
ocupación y estas gravísimas dificultades no iba la humanidad 
a estar preparada para recibir y guardar fielmente el depósito 
de la revelación de Jesucristo. 

Este cometido se tenía que encargar a una humanidad más 
evolucionada, no a la humanidad de las grutas, del paleolítico 
y del neolítico. Gracias al progreso técnico, la humanidad se 
fue haciendo sedentaria con el cultivo agrícola y la ganadería, 
comenzó a utilizar una escritura, a tener un desarrollo inte- 
lectual y una organización social, y todavía tuvieron que pasar 
cinco mil años desde este estadio para que llegasen los tiempos 
señalados por la venida de Jesucristo. La humanidad, con sus 
progresos técnicos, se iba preparando y disponiendo para recibir 
la revelación que los incorporaría a sus designios. 

El progreso técnico desempeña, pues, un papel en la his- 
toria de la salvación. No se diga que no hay que mezclar 
lo profano con la religión. Lo profano queda integrado en 
la historia religiosa de la humanidad. La historia de Israel, 
tal como se narra en la Biblia, es una historia profana, 
pero es también esencialmente una historia religiosa: su orien- 
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tación y su desenlace es la aparición del Mesías prometido, 
motor latente del movimiento, de las aspiraciones y de las 
esperanzas de aquel pueblo. Los sucesos y los valores profa- 
nos quedan subordinados a la ejecución de los designios divinos. 
Los Santos Padres y los escritores eclesiásticos dijeron con 
frecuencia que si la encarnación se retrasó fue por la con- 
veniencia de tener una humanidad preparada para recibir 
el mensaje de Jesucristo. 

También han afirmado los Santos Padres y los historiadores 
eclesiásticos que los filósofos paganos de Grecia y de Roma y 
el mismo Imperio romano fueron una preparación para la 
difusión pronta del Evangelio por el mundo civilizado. De 
un suceso profano, como el que Roma fuese capital del Imperio 
romano, hizo Dios un suceso sobrenatural al escoger a Roma 
como sede del Vicario de Jesucristo. Y la Iglesia, sociedad 
visible, la hizo también mística y sobrenatural, arca de salvación 
para la humanidad. En la primera difusión del Evangelio y 
de la Iglesia, ¡cuántas técnicas de los romanos fueron asu- 
midas y utilizadas! 

El plan divino se va realizando teniendo en cuenta cierta 
situación de la evolución humana, en la que hoy tanto participa 
la técnica. ¿Por qué no podemos incorporar a estos designios 
divinos el esplendor fulgurante de las técnicas modernas y la 
humanidad marcada profundamente por el sello de la técnica? 
Muy bien se puede ver en la actual revolución técnica una 
etapa de los designios de Dios sobre el mundo. Dios quiere 
hacer servir al actual progreso técnico a sus designios de santi- 
ficación y salvación del hombre, El orden natural, perfeccionado 
por el orden técnico, ha de servir, según los designios divinos, 
para la edificación progresiva del reino de Dios sobre la tierra. 


2. LA ACTUACIÓN DE LOS FINES ÚLTIMOS 
DE LA TÉCNICA POR EL HOMBRE 


Todos los fines de la materia, de la vida y del hombre, 
señalados por los designios divinos, los hombres se los tienen 
que hacer conscientes y del sentido de estos fines tienen que 
llenar su actividad técnica, su misión colaboradora en la expan- 
sión de la creación divina, el ejercicio de su dominio sobre 
la naturaleza, el uso de las obras técnicas realizadas. Todas 
estas funciones han de ser vividas por el hombre en el 
ambiente interior de la gracia y han de estar orientadas hacia 
el alcance del destino sobrenatural. El esfuerzo técnico del 
hombre, como otros muchos actos de la vida humana, puede 


436 P.HI. Teología de la técnica 


traducir y orientar una actitud y una finalidad sobrenatural. La 
actividad técnica podría parecer exclusivamente natural en su 
materialidad y en su finalidad inmediata, pero puede expresar 
la actitud de un hombre que se siente y actúa como hijo 
de Dios. 

El hombre enderezará toda su actividad técnica a la glo- 
rificación de Dios. Ahora comáis, ahora bebáis, dice San Pablo, 
hacedlo todo a gloria de Dios'. Todas las actividades y las 
obras técnicas han de retornar a Dios, donde encuentran su 
origen, y este retorno se realiza por la ofrenda del hombre. 
La creación, transformada por las técnicas humanas, pasará 
por las manos y por el corazón del hombre, quien, como 
sacerdote del universo, la ofrecerá mejorada al Creador. Sola- 
mente el hombre puede hacer esta referencia de la creación 
por él tecnificada al Creador y tiene que hacerla. Para la 
construcción del reino de Dios no basta someter el cosmos, 
mejorarlo técnicamente, desarrollar sus riquezas, sino que es me- 
nester hacer todo eso con aliento sobrenatural, con su refe- 
rencia constante y virtual por lo menos a la gloria de Dios 
y al fin sobrenatural del hombre en esta vida y en la otra. 
De lo contrario, los valores ontológicos de la actividad técnica 
y de sus obras carecerían de sentido moral. 

En los dos capítulos anteriores, al contemplar la matería, 
la vida y su evolución, las actividades técnicas y sus resultados, 
ya hemos tenido ocasión de admirar los atributos divinos en 
ello manifestados y de rendir alabanza, adoración, amor y agra- 
decimiento a la bondad, a la sabiduría y a la omnipotencia 
divinas. En sus actividades técnicas, los hombres verán magní- 
ficas ocasiones para cumplir con estos últimos fines de la vida 
que llevan sobre la tierra y para merecer su salvación y aun 
la salvación del mundo. La eficacia de la actividad técnica 
tiene que articularla el hombre intrínsecamente dentro del fina- 
lismo último y del designio de salvación. Las tareas tempora- 
les de las técnicas se han de orientar a la obra misma 
de salvación. 

El esfuerzo técnico del hombre responde a su vocación. 
Con sus actividades y creaciones técnicas, la humanidad y cada 
uno de sus miembros están en crecimiento; pero este creci- 
miento cada hombre lo tiene que hacer con rectitud, con 
fidelidad a la esencia de su vocación. Su fuerza creadora le 
invita a poner en ejecución la fuerza divinizadora que Dios de- 
posita por la gracia en su alma. Esta ascensión la humanidad 


1 1 Cor 10,31. 
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la tendrá que proseguir hasta llegar a la apoteosis final de 
la creación, hasta la consumación final. 
Dice Daniélou: 


“Una manera exclusivamente técnica de considerar el mundo 
material lo priva de su dimensión moral. Porque el cosmos no es 
solamente un conjunto de fuerzas que podemos intentar poner a 
nuestro servicio. Es también un mundo que nos revela algo que 
está por encima de él. Un universo de pura técnica sería como 
un templo destinado a usos profanos, vaciado de una cierta pre- 
sencia. Lo sagrado, la dimensión religiosa del mundo es una cosa 
de la que el hombre moderno comienza de nuevo a sentir una 
especie de sed vital. Y, en efecto, la adoración es una necesidad 
tan inconteniblemente humana como la técnica. Un hombre que 


”2 


no adora no es un hombre” ”, 


3. ¡SUBORDINACIÓN DE LOS FINES INMEDIATOS 
DE LA TÉCNICA A LOS ÚLTIMOS 


Asimismo, todos los efectos positivos de la técnica en la 
vida individual, familiar y social, descritos en la segunda 
parte, los ha de hacer servir el hombre para su fin sobrena- 
tural. ¿Ha creado el progreso técnico nuevas posibilidades de 
cultura, una mejora del bienestar material en muchos aspectos 
de la vida, ha permitido ampliar los ocios y las diversiones, 
ha creado en cierta manera otro tipo de hombre, ha contribuido 
a la unificación de la humanidad, ha creado un mundo artificial? 
Ante todo eso el hombre no puede ni debe quedar indiferente; 
todo encierra una significación providencial; todo tiene que es- 
tar enderezado a la perfección moral del hombre, al crecimiento 
de su vida sobrenatural, a la salvación, a la glorificación divi- 
na, a la extensión del reino de Dios sobre la tierra. 

Todas las ciencias, todas las técnicas, todas las actividades 
científicas y técnicas, todos los resultados por ellas alcanzados, 
sean instrumentos materiales, sean fenómenos psicológicos, so- 
ciales o políticos, todo tiene que servir al destino sobrenatural 
del hombre. ¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo 
si pierde su alma? ° 

El hombre, al actuar en el campo de la técnica, pretende, 
como en toda actividad laboral, alcanzar unos fines inmediatos, 
que podrán ser ganarse el pan para sí y para su familia, 
aumentar su bienestar, gozar de más seguridad en la existencia, 
labrarse un porvenir, obtener una ganancia, ascender en la escala 
social. Todos estos fines inmediatos pueden y deben ser incor- 


? Escándalo de la Verdad p.176. 
3 Mt 16,26. 
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porados al servicio de la vida divina y subordinarse a la 
obtención del último destino. 

Si la técnica moderna transforma estas motivaciones e in- 
troduce unas motivaciones inéditas, implicadas en las nuevas es- 
tructuras creadas por la técnica, por ejemplo, si la técnica 
moderna crea energía social al servicio inmediato de la humani- 
dad y de la promoción individual y colectiva en una economía 
de servicio y de necesidades y no de mera ganancia, vemos en- 
tonces en las técnicas una oportunidad óptima que permite al 
hombre y a la humanidad enderezarse mejor a sus fines últimos. 

Si la revolución industrial y los descubrimientos cientí- 
ficos que se han sucedido desde la máquina de vapor hasta 
la desintegración del átomo, si la fuerza motriz enormemente 
desarrollada sirven con éxito al contenido y a los fines inme- 
diatos del esfuerzo técnico e introducen en el hombre un 
cambio accidental, ya que ningún progreso puede cambiar su 
esencia metafísica, darán también al hombre la oportunidad de 
un esfuerzo para enderezarlo todo a los fines últimos de la 
vida humana. 

Hemos visto que el signo de la técnica es la eficacia, 
evidentemente respecto de los fines inmediatos que con ella se 
pretenden. Las técnicas industriales y agrícolas, educativas y 
médicas, han sido eficaces para dar al hombre más vitalidad, 
más comprensión de la naturaleza, más ventajas en todas di- 
recciones. 

Pero esta eficacia de la técnica en el dominio de los fines 
inmediatos no se resuelve automáticamente en una eficacia 
para la mayor felicidad del hombre en la tierra. Fácilmente 
se dirá que los hombres de la edad moderna de la técnica son 
más felices que los hombres de las cavernas prehistóricas y de 
la Edad Media. Pero, si uno no se deja alucinar por los 
beneficios alcanzados por la técnica moderna, no tendrá como 
un absurdo plantear una duda sobre esta afirmación. Si los 
hombres de hoy por la técnica gozan de más ventajas materiales, 
quizá la misma técnica les aumenta su angustia y se convierte 
en una fuente de ansiedad y de miedo. Los hombres de hoy 
pueden hacer en la unidad de tiempo muchas más cosas, pero se 
acrecientá el conocimiento de cosas en extensión, las conoce 
con más superficialidad y con menos profundidad, solicitado, 
como está, por un saber más fácil y más esquemático sobre 
cosas nuevas. Si el hombre se da a profundizar un dominio 
particular, puede quedar enteramente absorbido por la investiga- 
ción en este dominio y descuidar otros muchos sectores de co- 
nocimientos. Podrán vivir mejor los hombres de hoy y más 
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tiempo, pero más fácilmente pierden la familiaridad con el su- 
frimiento y con la muerte en que los antiguos encontraban 
una razón de serenidad y de audacia. 

Son incapaces las técnicas de ilustrarnos sobre la felicidad 
y de regular por sí mismas las vida humana. Cada técnica 
tendrá un objetivo particular: producir más bienes materiales, 
ahorrar esfuerzos corporales, alargar la vida, curar enfermeda- 
des, hacer bajar la mortalidad. Tiende cada técnica a aportar 
felicidad bajo un aspecto muy particular. Pero estos aspectos, ni 
aislados ni juntos, abarcan la realidad total; y si a cada técnica 
se le otorga el privilegio de totalidad, se atenta contra la misma 
felicidad del hombre, porque se le atribuye más de lo que puede 
dar. Muchos proyectos de especialistas técnicos no son más que 
parciales. Podrán aportar alguna satisfacción, pero todas estas 
satisfacciones han de servir a la totalidad del hombre, al hombre 
abierto a sus elevados destinos, a sus fines sobrenaturales y 
trascendentes. Ciertamente la técnica tiene eficacia para actuar 
más fuertemente y más aprisa, pero esta eficacia en orden a 
los fines inmediatos queda desprovista de sentido si el hombre 
no la ordena a su perfección moral en esta vida y a la visión 
beatífica en la otra. 


“Cuando el académico no dedica bastante tiempo y atención 
a las primeras cuestiones de su existencia, cuando no realiza su 
existencia meditando, rezando y cumpliendo las exigencias de la 
moral con ascesis, renuncia y sacrificio, si se deja seducir por la 
multitud de su saber y por la aplicabilidad práctica de sus cono- 
cimientos; cuando deja de ser un hombre y se convierte en un 
estúpido robot de su ciencia, creyendo ciegamente que ella con- 
duce de por sí a la dicha terrena y a la solución de todos los 
problemas de la existencia, la ciencia y todo el estilizado montaje 
de su imagen científica del mundo se le convierten en maldición. 
Sabe entonces muchas cosas, incalculablemente muchas. Puede 
mil cosas que antes no podía. Pero no se sabe a sí mismo, ni 
sabe la verdad absoluta, ni sabe ya para qué sirve todo lo que 
puede. Se parece a un hombre que en un viaje aumentara hasta un 
límite increíble la velocidad de su automóvil, poniendo en ello los 
cinco sentidos, y se olvidara adónde iba en realidad. Sólo puede 
creer que logra todas sus ambiciones en esa imagen del mundo si 
opina, miope, que la sola satisfacción vital de la existencia puede 
calmar el hambre metafísica del hombre. En realidad, del abu- 
rrimiento mortal de una existencia así saturada sólo nace, como 
demuestra la experiencia, la desesperación y hasta la crimi- 
nalidad” *. 


Uno de los resultados más visibles y manifiestos de la 
actividad técnica es la máquina, que acumula el poder del hom- 
bre, le permite conocer más profundamente la obra de Dios 
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Creador, satisfacer mejor necesidades antiguas y crear necesi- 
dades nuevas. Bien está que se sirvan los hombres de estas 
máquinas para estos y otros fines inmediatos, pero no hay 
que pedir a la máquina lo que no puede dar, pues su alcance 
es limitado. El hombre, con su intención puesta en los fines 
supremos de la vida, ha de hacer servir la máquina a la reali- 
zación de estos fines. No hay que considerar la máquina como 
mito y como panacea universal. Aunque contribuya a alargar 
la vida y a dar más salud, no puede conceder la felicidad com- 
pleta, ni siquiera en esta vida. 

Alguien ha pensado imprudentemente que el progreso téc- 
nico podrá un día satisfacer la aspiración universal al orden 
perfecto. No se piensa en las dificultades de todas clases que 
surgen y que la armonía perfecta en este mundo no es posible; 
es un ideal que está fuera de nuestro alcance en este mundo; 
hacia él nos dirigimos; y no hay un encaminamiento ordenado 
a esta armonía si los hombres no viven lo más perfectamente 
que puedan su vida sobrenatural en el mismo ambiente técnico 
y en las actividades técnicas. 

Los avances técnicos son buenos cuando cooperan activamen- 
te, gracias al destino que les infunde el hombre rectamente 
ordenado, al progreso espiritual de la humanidad. Podrán alcan- 
zarse con las técnicas fines de carácter social, necesarios y reco- 
mendables, pero es menester que el progreso técnico, por el 
camino de la elevación social, conduzca a Dios. 

Los resultados técnicos positivos no solamente no han de 
ser impedimento para alcanzar el fin último del hombre en 
esta vida y en la otra, sino que pueden facilitar su alcance. 
Los descubrimientos científicos y técnicos liberan al hombre de 
esclavitudes y limitaciones y le dan la posibilidad de una más 
elevada aplicación de sus energías espirituales. Tienden a eli- 
minar la miseria, que tantas veces es ocasión de inmoralidad 
y de ateísmo. Muchas invenciones técnicas han liberado al hom- 
bre de muchas servidumbres, de fatigas y de sinsabores, de ago- 
tamientos, de excesivos esfuerzos corporales y mentales, y así 
encierran un potencial de liberación para provecho de preocu- 
paciones más elevadas, más en consonancia con la actividad 
y la dignidad espiritual del hombre. 

El progreso técnico no se opone a la perfección sobrena- 
tural y a la salvación del hombre, sino que, en cuanto procura 
una mejor visión del ser y de sus virtualidades, coopera en su 
realidad más íntima a un mayor conocimiento y culto de 
Dios y ha de ser considerado como un buen servidor de la 
mejora de la condición material y espiritual del hombre. 
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El hombre ve que, gracias a la técnica, las condiciones 
de su existencia cambian. Esta evolución pide una adaptación 
constante no solamente para restaurar el equilibrio entre el 
hombre y las condiciones exteriores modificadas por el progreso 
técnico, sino para hacer servir estas nuevas condiciones a la ple- 
nitud de su vida sobrenatural y a la obra constante de su 
salvación. 

Más aún, hasta todos los males y deficiencias producidos en 
el orden individual, familiar, social, moral y religioso por 
las técnicas modernas, males que hemos descrito en la segunda 
parte, una vez el hombre se encuentra con ellos como hechos 
consumados que se imponen inexorablemente a la existencia, 
los ha de hacer servir para su bien espiritual, para acrecentar 
sus méritos en esta vida, para glorificar a Dios y ganar la 
felicidad eterna. Estos males acarreados por la técnica pueden 
ser ocasión para la práctica de muchas virtudes. San Agustín, 
a la frase de San Pablo lis qui diligunt Deum, omnia coope- 
rantur in bonum, añade: etiam peccata, por supuesto, una vez 
son ya irremediables porque se han cometido. 


4. RESPONSABILIDADES ANTE EL PROGRESO TÉCNICO 


Podemos decir que con la mejora de la creación por la 
técnica, con la producción de tantos resultados magníficos al- 
canzados por ella en todos los órdenes, con el aumento del 
poder humano sobre la naturaleza, han aumentado las respon- 
sabilidades del hombre ante su destino, y, por lo tanto, el 
esfuerzo personal tiene que ser más intenso para que las 
actividades técnicas y los instrumentos por ellas creados con- 
tribuyan a la plenitud y al desarrollo de la vida sobrenatural 
y a la salvación. 

Debido a la técnica, el hombre tiene la obligación de 
conocer más profundamente el fin a que está ordenado. La 
visión de la potencia de los medios puede hacer caer en el 
olvido o despreciar la excelsitud de los fines. La técnica tiene 
valores ontológicos, pero de sí es indiferente al fin último, 
ni está orientada por sí misma hacia él. El hombre interior- 
mente ha de quebrar esta indiferencia y ha de orientar la 
técnica a su fin. En definitiva, la técnica, orientada y penetra- 
da por el hombre, es lo que tiene un valor de eternidad. 

Si la técnica exige del hombre un mejor conocimiento 
del fin de la técnica y del mismo hombre, el poder que crea en 
el hombre aumenta en éste una exigencia de mayor progre- 
so espiritual, un esfuerzo complementario. De lo contra- 


442 PIII. Teología de la técnica 


rio, el poder material, acrecentado por la técnica, podría aplas- 
tar las fuerzas del espíritu si éstas no reaccionasen, si no se 
sobrepusiesen a las mismas técnicas y no las encadenasen al 
servicio de la grandeza de los fines humanos. Del progreso 
técnico se deriva para el hombre la obligación de un mayor 
estímulo en buscar las trazas para conciliarlo con su último 
destino. 

Cuando más poder tenga el hombre, cuanto más progreso 
técnico alcance, tanto más se ha de esforzar por espirituali- 
zarlo todo. Es famosa la expresión tan citada de Bergson, 
que se encuentra en una página clásica y familiar: “El cuerpo 
del hombre, agrandado por la ciencia, tiene necesidad de un 
suplemento de alma”. El cuerpo del hombre se ha agrandado 
extraordinariamente por los poderes de la técnica. Necesita 
un suplemento de alma, inspiración sobrenatural, la infusión 
del sentido de los fines supremos del hombre. 

Pero la extensión prodigiosa dada al cuerpo del hombre 
por la ciencia y por la técnica, ¿es capaz de recibir este su- 
plemento de alma? Algunos temen que ocurra lo contrario: 
que esta alma aumentada actúe fuera del hombre con una razón 
esquematizante que englobe y rija el universo y todos los 
sectores de la existencia terrestre como una máquina. Si el 
cuerpo del hombre, agrandado por la ciencia y por la técnica, 
no está movido interiormente por un alma que en él se encarne, 
se transforma en polvo, en un sistema de rodaje que una 
razón degradada de lo vital a lo mecánico compone en adelan- 
te desde fuera. Lo que el espíritu necesita es un suplemento 
de vitalidad, de vivencia sobrenatural, vivencia de fines supre- 
mos, que son los más vitales. 


5. DOCTRINA PONTIFICIA SOBRE LOS FINES 
DE LA TÉCNICA 


Ya se puede pensar que en los discursos y mensajes de 
los últimos papas acerca de la técnica se encontrarán referen- 
cias sobre la subordinación de las técnicas a los últimos fines 
de la vida humana. Enumeremos algunos de estos textos por 
orden cronológico. 


“No podemos menos de llamar la atención a la nueva forma 
de materialismo que el “espíritu técnico” introduce en la vida. 
Bastará indicar que la vacía de su contenido, ya que la técnica 
está ordenada al hombre y al complejo de los valores espirituales 
y morales que se refieren a su naturaleza y a su dignidad per- 
sonal. Si la técnica dominase con autonomía, la sociedad humana 
se transformaría en una turba incolora, en algo impersonal y 
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esquemático, contrario, por lo tanto, a lo que la naturaleza y su 
Creador han demostrado querer” *. 

“No tener en el uso de los progresos técnicos la mira puesta 
en la mayor ganancia posible, sino en aprovecharse de los frutos 
que de ellos se perciben para mejorar las condiciones personales 
del obrero y para hacer menos ardua y dura su fatiga y reforzar 
los lazos de su familia en la tierra que habita y en el trabajo del 
que vive” °; 

“Se pregunta si la fuerza creadora del trabajo constituye de 
veras el firme sostén del hombre independientemente de otros 
valores no puramente técnicos y si, consiguientemente, merece ser 
como divinizada por los hombres modernos. No, ciertamente; como 
tampoco ningún otro poder o actividad de naturaleza económica. 
Aun en la época de la técnica, la persona humana, creada por 
Dios y redimida por Cristo, sigue elevada en su ser y en su dig- 
nidad, y, por lo mismo, su fuerza creadora y su obra tienen una 
consistencia muy superior. Así consolidado, el trabajo humano es 
un elevado valor moral, y la humanidad trabajadora una sociedad 
que no sólo produce objetos, sino que glorifica a Dios. El hombre 
puede considerar su trabajo como un verdadero instrumento de 
su propia santificación, porque trabajando perfecciona en sí la 
imagen de Dios, cumple el deber y el derecho de procurar para 
sí y para los suyos la necesaria sustentación y se hace elemento 
útil a la sociedad” ”. 

“La Iglesia no ha perdido jamás de vista las verdaderas exi- 
gencias del ser humano, y se impone la misión de preservar la 
verdadera estabilidad de su existencia. La Iglesia sabe que el des- 
tino temporal del hombre no encuentra su sanción y su comple- 
mento más que en el más allá. Sin rechazar de ninguna manera 
las conquistas de la ciencia y de la técnica, ella las mantiene en 
su justo puesto y les confiere su auténtico sentido: el de servir 
al hombre sin comprometer el equilibrio de todas las relaciones 
que constituyen la trama de su vida: la familia, la propiedad, la 
profesión, la comunidad, el Estado. 

La economía y la técnica son fuerzas útiles y también nece- 
sarias mientras quedan sometidas a la obediencia de las exigen- 
cias espirituales y superiores: se hacen peligrosas y nocivas cuando 
se les consiente un predominio indebido y se les concede la dig- 
nidad de algo que es fin en sí mismo. La función de la Iglesia 
consiste en hacer respetar el orden de valores y la subordinación 
de los factores de progreso material a los elementos propiamente 
espirituales” *. 

“Se llega a afirmar que con la automación se inicia un mundo 
completamente 'hecho por el hombre' y que hoy, por primera vez, 
el hombre, iluminado por las ciencias exactas, ocupa el puesto 
del demiurgo, del señor autónomo del mundo. 

Todo esto es cierto e inspira, sobre todo al cristiano, una 
admiración reconocedora de la grandeza de Dios Creador y de 
sus obras. Pero que la automación como tal, como nuevo tipo 
de organización de las fuerzas materiales de producción, sea capaz 
por sí misma de cambiar radicalmente la vida del hombre y de 
la sociedad, pueden afirmarlo especialmente aquellos que con el 
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marxismo atribuyen falsamente una importancia fundamentalmente 
determinante al aspecto técnico de la vida humana, al modo 
sensible de ejecutar el trabajo. La época presente, que se puede 
llamar la edad de la técnica, se inclina a admitir semejantes con- 
cepciones del futuro. Sin embargo, el desarrollo está siempre de- 
terminado por la totalidad del hombre en medio de la sociedad 
y, por consiguiente, por la multiplicidad de factores ligados a su 
unidad, y solamente en este cuadro es también eficaz el factor 
técnico. Este no puede, a la larga, prevalecer ni contra el sentido 
de la economía ni contra el de la vida social en general. Por 
muy grande que pueda ser la influencia de la automación, ésta 
estará naturalmente limitada; es uno de los factores del porvenir, 
pero no determinante por sí solo ni coactivo. 

La vida social exige además y principalmente otros conocimien- 
tos: la teología, la filosofía y las ciencias de la vida espiritual 
del hombre y de su historia. 

No se puede afirmar incondicionalmente que la automación es la 
imagen de un nuevo porvenir de la humana sociedad” °. 

“Los maravillosos inventos de la técnica de que se glorían 
nuestros tiempos, si bien son fruto del ingenio y del trabajo hu- 
manos, son asimismo dones de Dios, Creador del hombre e inspi- 
rador de toda obra buena: Non enim solum protulit creaturam, 
verum etiam prolatam tuetur et fovet. Algunos de estos nuevos 
medios técnicos sirven para multiplicar las fuerzas y el poder del 
hombre; otros sirven para mejorar sus condiciones de vida; pero 
hay aún otros que miran más de cerca a la vida del espíritu y 
sirven directamente o mediante una expresión artística a la difu- 
sión de ideas y ofrecen a millones de personas, en manera fácil- 
mente asimilable, imágenes, noticias, enseñanzas, como alimento 
diario de la mente, aun en las horas de distracción y de descanso, 
como la radio, el cine y la televisión. 

Es necesario y urgente el procurar que también en esta materia 
los progresos del arte, de la ciencia y de la misma técnica e in- 
dustria humana, puesto que son verdaderos dones de Dios, se 
ordenen a su gloria y a la salvación de las almas y sirvan prácti- 
camente para la dilatación del reino de Dios en la tierra” '”. 

“Es necesario reconocer en qué consiste la verdadera grandeza 
de la persona humana y no utilizar los recursos inmensos de que 
dispone la técnica moderna más que con miras a acrecentar sus 
energías espirituales y prestarles la servidumbre del cuerpo y de 
la materia. ¿Adónde iría a parar el paciente trabajo de equipos 
científicos, absorbidos en grandes tareas, si no tendiese a la libe- 
ración progresiva del hombre, a la supresión de sus trabas físicas 
y morales, al empleo juicioso de sus fuerzas conservadas o re- 
conquistadas?” ` 

“Sabéis cuál es nuestro interés respecto a todos los problemas 
humanos, a todo aquello que concierne a la vida social y al pro- 
greso de la ciencia. Es bello ver al hombre entregado al trabajo 
bajo la mirada de Dios para organizar el mundo, explotando los 
recursos siempre nuevos que descubre en la inmensa cantera del 
universo. Pone así a disposición de sus hermanos una cantidad 
de energías siempre más crecida, permitiéndoles, si ellos escuchan 
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la ley interior del progreso espiritual, conquistar un dominio más 
seguro sobre la materia y librarse de las cadenas del mal, adqui- 
riendo una libertad mayor al servicio de la verdad, de la belleza 
y del bien universal” '”. 

“No hay duda de que los medios técnicos que cada día per- 
fecciona la ciencia electrónica pueden ser preciosos auxiliares de 
este progreso. Así, la introducción de la automatización en la 
elaboración y utilización de los datos de información permite to- 
mar en consideración un creciente número de coeficientes huma- 
nos en el establecimiento de previsiones económicas y favorece la 
humanización de los planes de producción. Del mismo modo, el 
análisis cada vez más minucioso de las posibilidades que desarro- 
llar y de las necesidades que satisfacer, al permitir un mejor co- 
nocimiento de las situaciones reales y de su evolución previsible, 
lleva a los hombres a tomar decisiones más adaptadas, a encau- 
zar los recursos hacia las poblaciones más desprovistas de ellos 
y, de este modo, a servir mejor al bien común de la gran familia 
de los hombres. 

En la medida en que vuestras máquinas ayuden a coordinar 
los esfuerzos, a armonizar las actividades, a desarrollar de modo 
equilibrado toda la economía, respetan la finalidad del trabajo 
humano y ayudan a satisfacer esas inmensas necesidades que en 
tantas partes del mundo y en tantos sectores de la sociedad son 
una angustiosa llamada a la riqueza de las naciones más favorecidas. 

Se trata de una utilización del progreso técnico al servicio 
del humanismo, de un empleo de las máquinas en provecho de 
los valores espirituales, ejemplo nuevo e impresionante del domi- 
nio del espíritu sobre la materia y de la realización del mandato 
que dio el Creador a nuestros primeros padres: ‘Poblad la tierra 
y dominadla?. 

Lo cual quiere decir que, lejos de llenarnos de un insensato 
orgullo, el progreso técnico nos conduce a la humildad de la 
criatura y al asombro del niño lleno de gratitud por los dones 
que recibió y que se aplica a hacer fructificar. 

¿Cómo no ver en ello, asimismo, una llamada imperiosa a la 
grandeza del hombre ‘creado noblemente y restaurado más admi- 
rablemente todavía” (ofertorio de la santa misa), redimido con 
la sangre preciosa de Nuestro Señor Jesucristo? (1 Petr 1,19). Lo 
cual da un valor a todos los miembros de la gran familia cristiana. 
Toda máquina nada es, por costosa que sea, frente a la eminente 
dignidad de los hijos de Dios” '”. 

“Es actitud habitual en nuestro tiempo, que Nos mismo com- 
partimos, el distinguir completamente los diferentes objetos del 
saber y las diversas formas de actividad; pero las ciencias y tam- 
bién las actividades que de ellas se derivan se especializan 
y, para no confundirse, tienden a regirse con criterios propios, a 
hacerse autónomas cada una dentro de su propia esfera y, final- 
mente, a ignorarse y separarse mutuamente. Pero esta especiali- 
zación exclusivista, esta especie de feudalismo científico, tan ca- 
racterístico de la cultura de nuestro tiempo, por común testimonio, 
precisa encontrar un punto de convergencia en las diversas dis- 
ciplinas, tiene necesidad de volver a la confrontación, a la com- 
paración de las diversas ciencias y, a la postre, precisa una 
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síntesis, una cierta unidad superior que el simple eclecticismo 
enciclopédico no da, tiene necesidad de una ‘summa’ lógicamente 
orgánica y moralmente vital. En este punto, el pensamiento ofrece 
su esfuerzo más elevado y más arduo, el filosófico, que a su vez 
está en el diálogo, o mejor, en conflicto, con la inevitable cuestión 
religiosa. Y si la religión, como nosotros creemos de la nuestra, 
es verdadera, es decir, presenta un marco superior de la realidad, 
está en la cúspide de la pirámide, tanto del saber como del obrar, 
he aquí por qué no está fuera de lugar en el momento dado 
de las más significativas manifestaciones de la cultura buscar una 
referencia a este vértice y trazar sobre él una línea de coordina- 
ción que dé a la manifestación cultural su más alto y luminoso 
significado. 

Sí, la Iglesia, es ya sabido, mira al progreso científico y al 
consecuente progreso profesional con admiración, simpatía y con- 
fianza. Su postura optimista procede de su concepción religiosa del 
mundo. Donde haya investigación, descubrimientos, conquistas, in- 
cremento del saber y de la actuación, alií habrá, por un lado, 
el desarrollo de las facultades humanas, y por el otro, una pe- 
netración de la obra de Dios y la utilización de los recursos que 
esconde; allí habrá, pues, acercamiento de los dos términos en 
juego: el hombre y Dios. Por esta razón, Nos siempre pensamos 
que el progreso científico, lejos de desfondar a la religión, le 
prepara sus más elevadas y profundas expresiones. Hoy esta con- 
vergencia del mundo científico hacia un definitivo y trascendente 
reconocimiento religioso comienza a alborear en los espíritus más 
conscientes y es de augurar que sea preludio de un nuevo canto 
de las creaturas, muy diverso de aquel todo belleza y candor 
del hermano Francisco, matemático y racional éste, pero no menos 
lírico y místico” **, 

“El hombre en nuestro tiempo, gracias al desarrollo maravi- 
lloso de las ciencias y de la técnica, está conquistando un domi- 
nio cada vez mayor de las energías de la naturaleza; debe él, 
pues, encontrar también el modo de que con esto no sufra su 
dignidad personal por falta de una correspondiente organización 
social, o incluso a causa de persistentes condiciones injustas que 
en la misma se verifiquen o de situaciones que en vez de elevarlo 
lo degraden u opriman más todavía” '*. 


CaríTULO XXII 
MORAL Y TECNICA 


]. SUBORDINACIÓN DE LA TÉCNICA A LA MORAL 


La moral es la ciencia de los últimos fines. Al señalar 
los fines últimos que los hombres han de perseguir en el 
manejo de la técnica hemos expresado ya implícitamente que 
la técnica tiene que estar subordinada a la moral. Lo mismo 
se puede decir de todos los instrumentos temporales de que 


14 PABLO VI, 24 octubre 1963: Ecclesia (1963 II) 1467. 
15 PABLO VI, junio 1964: Ecclesia (1964 1) 827. 
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el hombre dispone para satisfacer necesidades de su vida; de 
tal manera el hombre ha de utilizarlos, que no estorben, 
antes faciliten el desarrollo de su perfección moral y su sal- 
vación eterna. 

La perfección moral y la consiguiente felicidad eterna se 
alcanzan con el cumplimiento de la ley divina tal como es 
manifestada por la recta razón y por la revelación. Luego los 
hombres de tal manera se han de comportar en sus activida- 
des técnicas y en el uso de las invenciones y de los instru- 
mentos técnicos, que cumplan siempre en ello la ley de Dios, 
aprovechen las facilidades y las ocasiones que la técnica les 
ofrezca para el más exacto cumplimiento de las leyes divinas 
y nunca para proceder en contra de las mismas. 

¿Qué es la técnica sin el hombre? Nada. Ha venido al 
mundo como consecuencia de la aplicación de las actividades 
humanas a los materiales y energías que ofrece la naturaleza. 
Lo mismo que de la economía, es el hombre el sujeto de la 
técnica. Ahora bien, todas las actividades libres del hombre 
están o no están conformes con la recta razón, o sea con la 
ley de Dios, y, por tanto, o son buenas o son malas. Las ac- 
tividades técnicas son esencialmente actividades humanas, son 
actividades libres; luego serán buenas o malas según se con- 
formen o no con la aens de Dios; luego están sujetas al juicio 
de la moral. 

Es muy importante que los hombres en sus actividades 
técnicas piensen que por encima de los valores ontológicos 
que crean existen los valores morales. Bien está que el hom- 
bre desarrolle alguna actividad técnica o científica, perfeccio- 
ne, desarrolle y enriquezca con ella su psicología; pero si 
todo ello lo hace contra la ley de Dios, no crea ningún valor 
moral y degrada el mismo valor ontológico que crea. En cam- 
bio, si al mismo tiempo que crea valores ontológicos en su 
personalidad, obra el bien, crea con la misma actividad un 
valor moral y sublima el mismo valor psicológico creado. El 
hombre con su actividad técnica es colaborador de Dios Crea- 
dor y participa en su soberanía; pero si no tiene conciencia 
de esta grandeza de su acción y no la subordina a la soberanía 
divina y pretende emanciparse de ella con aires de autonomía 
absoluta, afea y degrada aquellos excelsos valores ontológicos 
de su actividad al utilizarlos contra el mismo Creador y Señor 
supremo del universo. 

Los hombres han de aceptar con gusto la subordinación 
de sus actividades técnicas y la utilización de los instrumen- 
tos técnicos a las exigencias de la moral. No es que en todas 
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las manifestaciones técnicas los hombres tengan que consultar 
a la moral. Como en la economía, también en la técnica hay 
leyes que se realizan independientemente de la libertad hu- 
mana. La moral acepta estas leyes porque están arraigadas en 
la misma naturaleza. Pero se dan también tendencias deriva- 
das de la misma naturaleza de la técnica y de las actividades 
técnicas, que no son leyes estrictamente naturales, fatales y 
necesarias; el libre albedrío las puede contrarrestar, estimular 
o encauzar para evitar el mal o procurar el bien. En las acti- 
vidades técnicas y en la manipulación de los objetos técnicos 
queda siempre un campo de libre decisión a la libertad huma- 
na, en el cual, el hombre que en algo estime la perfección 
moral, no atenderá solamente a las exigencias técnicas, sino 
sobre todo a las exigencias morales y conforme a ellas actuará. 

La técnica tiene sus propias reglas y sus propias normas, 
pero en el orden humano completo no es la técnica lo que 
dice al hombre cómo se ha de portar, sino la moral. Si uno 
no se contenta con ser técnico, sino que también quiere ser 
hombre, ha de obrar conforme a la moral. Por encima del 
técnico está el hombre, y la cualidad de técnico ha de estar 
absorbida por la cualidad humana completa. El homo sapiens 
es el hombre que en todo busca su perfección moral. Si el 
técnico de investigación, de laboratorio o de ejercicio queda 
bloqueado completamente en su actividad por su condición de 
técnico, al margen de la moral, podrá ser un magnífico homo 
faber, pero no será un homo sapiens. En cambio, un labrador, 
un montañés que no cuentan más que con sus propias fuerzas 
para domar la naturaleza, el agua y el bosque, si tienen un 
alma abierta al sentido del hombre y al sentido moral, podrán 
tener poco de homo faber, pero mucho de homo sapiens; 
habrán creado valores morales, que son infinitamente superio- 
res a los valores puramente técnicos. 

Hay que rechazar, pues, enérgicamente la tendencia a con- 
centrar toda la admiración en el homo faber, a considerar que 
el técnico como técnico sea la estatura más elevada del hom- 
bre. Hay que respetar la escala de los valores humanos, y en 
la cima de esta escala se encuentran los valores morales. 

Las técnicas permanecen externas al hombre, aunque in- 
fluencien su psicología y sus relaciones con el medio ambiente 
y la sociedad. Penetran en el hombre desde el exterior. No 
hacen al hombre, sino que lo encuentran ya construido. La 
esencia del hombre, su complejo natural instintivo, su carga 
primordial de sentimiento, su espíritu, su inteligencia, las co- 
loraciones que de su interior se proyectan sobre las cosas, 
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existen antes de la técnica y se manifiestan por encima y más 
allá de la técnica. La técnica podrá ser para el hombre un 
agregado interesantísimo, pero externo y accidental. 

Es Dios quien penetra como dueño en la interioridad de 
los seres inteligentes y libres, exigiendo que sus acciones y la 
utilización de lo que viene de fuera se conformen con su vo- 
luntad, es decir, con su ley. Sin Dios y sin su ley solamente 
se podría hablar de normas de afinidad o de repulsión, de con- 
veniencia o de inconveniencia, de atracciones o de intoleran- 
cias, de utilidad o de daño, pero no de ley obligatoria. 

Por muchas que sean las influencias de la técnica sobre 
la vida humana, el hombre no cambia con la técnica, como 
Dios no cambia. No se crea que por aplastante que sea la 
inmersión de la técnica en el mundo, van a alterarse las rela- 
ciones morales o que la moral va a cambiar. Si no cambia 
el hombre, tampoco cambia la moral. Podrán cambiar sus con- 
diciones sentimentales, podrán curarse enfermedades y sobre- 
venir otras nuevas y deformaciones extrañas, podrán despertarse 
sensaciones e ilusiones extrañas y fantásticas, podrá haber 
facilidad para construir cosas ficticias, pero todo ello procede 
del exterior como algo contingente y superañadido y sustan- 
cialmente deja al hombre como antes. Así la relación con 
Dios no cambia, y esencialmente no cambian las exigencias 
de la moral, que son la expresión de lo más esencial y excelso 
del hombre, aunque puedan cambiar sus aplicaciones secun- 
darias. 

Es verdad que la moral se ha de esforzar por hacer 
frente a los nuevos problemas que plantea el desarrollo de las 
técnicas. Hay que reconocer que quizás los moralistas han 
procedido y proceden con lentitud para acometer estos pro- 
blemas y darles una solución. Son a veces problemas comple- 
jos, difíciles, sujetos a una evolución extraordinaria, y no se 
puede esperar que el moralista profesional les dé una respuesta 
demasiado rápida. Pero de aquí a decir que la nueva técnica 
cambia el planteamiento general de la moralidad, hay un abis- 
mo. Siempre será verdad que la técnica nos une a una innega- 
ble y concreta realidad terrena y que la moral nos une no 
menos con la objetiva realidad divina; es decir, la técnica 
nos une con lo efímero, lo moral con lo necesario y eterno. 
Por tanto, está desprovisto de fundamento decir que ante la 
incidencia de la técnica en la vida, hasta la moral tiene que 
cambiar sus grandes principios, cediendo a un relativismo 
pragmático. 

Pero sin caer en un relativismo moral, la moralidad ha de 


Sociol. y teol. técnica 


450 P.III. Teología de la técnica 


hallar muevas formas de expresión en los progresos, adapta- 
ciones y aplicaciones de los principios. No es lo mismo la 
aplicación de la moral a un niño que a un adulto. La sociedad 
se desarrolla, y la aplicación de la justicia y de la caridad no 
puede ser la misma en una sociedad pretécnica que en una 
sociedad técnicamente evolucionada. Por ejemplo, la moral de 
los ocios no tiene lugar en una sociedad donde no hay más 
fuente de energía que el músculo humano y el músculo ani- 
mal. Gracias al progreso técnico se ha extendido el tiempo de 
la escolaridad, se ha facilitado el acceso a la cultura, se ha 
agudizado el sentido de la convivencia internacional. Todo eso 
da ocasión a que la moral lo aliente con su soplo para que 
todo este progreso también sea un progreso moral. 


2. EFICACIA, AUTONOMÍA TÉCNICA Y MORAL 


Hemos indicado en el capítulo sexto que una de las carac- 
terísticas de la técnica es la eficacia. No es de extrañar que 
los que están sumergidos en el ambiente técnico crean que 
no hay más norma de conducta que la eficacia. Es moral lo 
que es eficaz en el dominio técnico; es inmoral lo que es 
ineficaz. En Estados Unidos fácilmente se dice que en una 
empresa hay buena moral cuando triunfa en ella la eficacia y 
hay satisfacción. La eficacia va dirigida a un fin y a un objetivo, 
y se dice que la técnica es buena cuando alcanza este fin y 
que es mala cuando no lo alcanza. Que no venga una ciencia 
ajena a la técnica que diga que en esta eficacia y en este 
objetivo hay algo bueno o algo malo. 

Esta moral se cierra sobre sí misma. No se admite una 
moral fuera de las mismas implicaciones e integraciones téc- 
nicas que diga lo que está bien o lo que está mal. Basta 
la moral técnica. 

Esta moral encerrada en el ámbito de la misma técnica 
es inadmisible, tanto porque deja al margen de la moral los 
medios que se utilizan para llegar con eficacia al objetivo o 
fin de la técnica, como porque en esta moral técnica no se 
relaciona para nada dicha eficacia y dicho objetivo con los 
fines últimos de la vida humana. Si no hay eso, no se puede 
hablar de una moral técnica. 

Como dice Santamaría *, los técnicos están muy acostumbra- 
dos a formular reglas de conducta fundadas exclusivamente 
en consideraciones técnicas y de las cuales toda consideración 
moral se halla enteramente excluida. Y pone un texto extraído 


1 La técnica al servicio de la moral: A. C. N. de P. (1958 n.” 643) 13. 
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de una revista científica, en el que se defiende la oportunidad 
del birth control: 


“Parece claro que el objetivo final de la ciencia médica en 
el estado actual debe ser el de estabilizar las tasas de la natalidad 
y mortalidad humana a un nivel cada vez más bajo, a fin de que 
todos los habitantes de todos los países se encuentren bien sa- 
tisfactoriamente alimentados y seguros de una larga existencia. 
Para alcanzar este objetivo es manifiesto que lo primero que se 
necesita es poner a punto un método de limitación de nacimien- 
tos simple, poco costoso y seguro”. 

“Como se ve—añade Santamaría—, no se expresa en este 
texto ninguna preocupación respecto de la dignidad de la persona 
y del respeto de la vida humana. El razonamiento es claro, simple 
y sin ninguna clase de complicaciones éticas: tal es el objetivo, 
tal el medio económico y seguro para realizarlo; tal, por tanto, 
la solución técnica del problema. 

El técnico recorta extraordinariamente su conciencia si en ella 
no hay más bien que el fin inmediato de la técnica en que se 
ocupa. Si todos los técnicos hacen lo mismo, se llega a un mundo 
lleno de contradicciones. Porque los resultados técnicos en sí mis- 
mos llevan a estas contradicciones. Se necesita una norma superior 
que coordine, jerarquice y subordine estos fines inmediatos a los 
fines de la vida humana completa, que es la vida moral. De lo 
contrario, rechazar los criterios morales, pretender las técnicas go- 
bernarse por sí mismas y determinar por sí mismas la conducta 
humana, reducirlo todo a formulaciones técnicas, equivale a esta- 
blecer una situación de anarquía y a crear un fastidio universal; 
fastidio que, según observadores lúcidos, es creado en un mundo 
privado de fines superiores y reducido a puros medios o a fines 
inmediatos y elementales. Cuando toda la actividad se polariza 
hacia un solo valor, hacia la sola técnica, el hombre se fastidia, 
queda absorbido en el orden de los medios y de los fines inme- 
diatos, sin visión de los fines superiores, que son los que dan un 
cabal sentido a la actividad técnica como a cualquiera otra acti- 
vidad humana. Estos fines superiores los dicta la moral y no la 
técnica. 

El esfuerzo humano se puede proseguir en su propia línea, 
pero ¿adónde va a parar el esfuerzo técnico librado a sus pro- 
pias fuerzas sin criterios morales que lo encaucen? A la contra- 
dicción, propia de un mundo técnico separado de toda raíz moral; 
a lo peor; y aun a la autodestrucción. Con la actividad única- 
mente centrada en la técnica, la conducta humana queda radical- 
mente fragmentada. Se niega todo lo que no sea la propia técnica, 
sus métodos, su lenguaje y su repertorio de ideas”. 


Nadie quizás ha expresado con más energía esta moral 
técnica y la autonomía absoluta de la técnica respecto de la 
moral verdadera y usual como Ellul *. Dice que 


“la autonomía se manifiesta respecto de la moral y de los valores 
espirituales. La técnica no soporta ningún juicio, no acepta nin- 
guna limitación. La moral juzga de los problemas morales; en 
cuanto a los problemas de la técnica, nada tiene que hacer. Sola- 


2 El siglo XX y la técnica (Editorial Labor, Barcelona 1960) p.125. 
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mente criterios técnicos se han de poner en juego. La técnica, 
juzgándose a sí misma, se encuentra evidentemente liberada de 
lo que más se opone a la acción del hombre. Asegura de 
manera teórica y sistemática la libertad que ha sabido conquistar 
de hecho. No tiene que temer ninguna limitación, puesto que se 
sitúa fuera del bien o del mal. Se ha pretendido que formaba 
parte de los objetos neutros; actualmente eso ya no es útil; 
su poder, su autonomía, están tan bien asegurados, que se trans- 
forma a su vez en juez de la moral, en edificadora de una moral 
nueva. En eso juega también un papel de creadora de una civili- 
zación, de una moral interna a la técnica. Respecto de la moral 
tradicional, la técnica se afirma como un poder independiente. 
Solamente el hombre está sometido a la ley moral. Ya no estamos 
en la época primitiva en que las cosas eran buenas o malas en sí. 
La técnica no es nada en sí. Puede, pues, hacerlo todo. Es, en 
verdad, autónoma. 

Porque es extraña a esta noción, la técnica no persigue un 
fin, confesado o no, sino que evoluciona de manera puramente 
causal: la combinación de los elementos precedentes procura los 
nuevos elementos técnicos. Estamos en un orden de fenómeno ciego 
hacia el porvenir, en un dominio de la causalidad integral. Impo- 
ner arbitrariamente tal o cual fin a esta técnica, proponer una 
orientación, es negar la técnica misma, es quitarle su naturaleza 
y su fuerza. 

Ultimo argumento contra esta actitud: lo que es malo es el 
uso que se hace de la técnica. Esta aserción, replica Ellul, no 
significa rigurosamente nada. Se pueden hacer varios usos de la 
máquina, pero uno solo es el uso técnico. No hay más que un 
camino en este uso, una posibilidad, sin la cual no hay técnica. 
Los moralistas querrían que se aplique otro uso con otros criterios. 
Querrían exactamente que la técnica ya no sea técnica; y compren- 
demos bien que en estas condiciones ya no hay problema. 

De hecho, no hay rigurosamente ninguna diferencia entre la 
técnica y el uso. Formularíamos, pues, el principio siguiente: el 
hombre está colocado ante una elección exclusiva, utilizar la téc- 
nica como debe serlo, según las reglas técnicas, o no utilizarla 
del todo; es imposible utilizarla fuera de las reglas técnicas. 

Si se estimulan las investigaciones atómicas, es obligado pasar 
por el estadio de la bomba atómica, porque es en mucho la uti- 
lización más sencilla de la energía atómica. Todo lo que es téc- 
nico, sin distinción del bien o del mal, se utiliza forzosamente 
cuando se tiene entre manos. Tal es la ley mayor de nuestra 
época”. 


El error fundamental de estas afirmaciones consiste en sus- 
tantivizar de tal manera la técnica, que se la convierte en un 
ser fabuloso creado por el hombre, pero que ya ninguna rela- 
ción tiene con la actividad libre del hombre: es una criatura 
salida de las manos creadoras del hombre que ya sabe andar 
por sí misma y que no necesita ya para nada al hombre para 
que le diga y le dicte los fines que tiene que seguir. Y si a 
esta criatura, hija del hombre, se le ocurre destruir a la 
humanidad, ¿qué le vamos a hacer? Al actuar así la técnica 
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obra según su propia ley. Ya se ve cuán absurdas son estas 
afirmaciones y el pesimismo que encierran sobre la capacidad 
orientadora del hombre hacia fines superiores. 

En todas estas afirmaciones quizás no haya más contenido 
verdadero que lo que ya hemos insinuado respecto de la eco- 
nomía y de la técnica: como la técnica maneja tantos ele- 
mentos de la naturaleza y éstos se rigen por leyes, es obvio 
que en muchos elementos técnicos haya leyes independientes 
de la libertad del hombre que éste tiene que respetar; como 
existen ciertas tendencias humanas en las actividades téc- 
nicas que sin duda se seguirán ordinariamente mientras en 
casos concretos no vayan a desembocar en algo inmoral. En 
este sentido se puede hablar de la autonomía de la técnica. 

Respecto del sentido con que se puede reconocer una 
autonomía a la técnica, se expresa así el concilio Vaticano II 
en su constitución sobre La Iglesia y el mundo de hoy: 


“Muchos de nuestros contemporáneos parecen temer que por 
una excesivamente estrecha vinculación entre la actividad humana 
y la religión sufra trabas la autonomía del hombre, de la sociedad 
o de la ciencia. 

Si por autonomía de la realidad terrena se quiere decir que 
las cosas creadas y la sociedad misma gozan de propias leyes y 
valores que el hombre ha de descubrir, emplear y ordenar poco 
a poco, es absolutamente legítima esta exigencia de autonomía. 
No es sólo que la reclamen imperiosamente los hombres de nues- 
tro tiempo. Es que, además, responde a la voluntad del Creador. 
Pues, por la propia naturaleza de la creación, todas las cosas 
están dotadas de consistencia, verdad y bondad propias y de un 
propio orden regulado que el hombre debe respetar, con el reco- 
nocimiento de la metodología particular de cada ciencia o arte. 
Por ello, la investigación metódica en todos los campos del saber, 
si está realizada de una forma eminentemente científica y confor- 
me a las normas morales, nunca será realmente contraria a la fe, 
porque las realidades profanas y las de la fe tienen su origen en 
un mismo Dios. Más aún, quien con perseverancia y humildad se 
esfuerza por penetrar en los secretos de la realidad, está llevado, 
aun sin saberlo, como por la mano de Dios, quien sosteniendo todas 
las cosas, da a todas ellas el ser... 

Pero si su autonomía de lo temporal quiere decir que la rea- 
lidad creada es independiente de Dios y que los hombres pueden 
usarla sin referencia al Creador, no hay creyente alguno a quien 
se le escape la falsedad envuelta en tales palabras. La criatura sin 
el Creador se esfuma. Por lo demás, cuantos creen en Dios, sea 
cual fuere su religión, escucharon siempre la manifestación de la 
voz de Dios en el lenguaje de la creación. Más aún, por el olvido 
de Dios, la propia criatura queda oscurecida” (n.36). 


El materialismo marxista afirma también radicalmente, des- 
de otro punto de vista, la autonomía de la técnica respecto 
de la moral. Todos los valores, aún los morales, no son más 
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que una superestructura de las fuerzas de poducción, entre las 
que se incluye la técnica. Las condiciones materiales de la vida, 
el desarrollo productivo y la evolución del progreso técnico 
van creando los otros valores de la sociedad, entre ellos los 
valores morales. Existe una moral, pero no es una moral que 
regule las actividades técnicas, sino que las técnicas son las 
que crean la moral. La moral se convierte en un producto de 
una situación técnica determinada. Para el marxismo, la infraes- 
tructura del progreso técnico es el fundamento de la super- 
estructura del progreso moral. Progreso técnico y progreso moral 
son sinónimos. El progreso técnico produce automáticamente 
el progreso moral. El progreso moral real no se puede alcanzar 
sino sobre una base material debida al progreso técnico. El 
progreso material es soporte y causa del progreso moral. Si, 
como afirma el marxismo, el hombre es un ser que se hace 
dominando progresivamente las fuerzas naturales y si, por 
tanto, su esencia, sus ideas y sus normas morales son el re- 
flejo de la base material, de la existencia humana, es evidente 
que progreso material y progreso moral van a la par. 

En nombre de la libertad humana y de la autonomía del 
espíritu humano rechazamos estas afirmaciones marxistas. Na- 
die va a negar que existe una relación entre progreso espiritual 
y moral y progreso técnico; pero el error del materialismo ateo 
consiste en solidarizar fatal y necesariamente estos dos pro- 
gresos. El lazo entre ellos no es de una dependencia absoluta. 
Así como decimos que el hombre más rico no será necesaria- 
mente el más inteligente y el más moral, no será la sociedad 
más adelantada en el progreso técnico la más rica en valores 
morales. ¿Qué puede ser una moral dictada únicamente por la 
técnica y por las condiciones materiales y productivas que 
ésta provoca? No pocas contradicciones encierran estas es- 
peculaciones marxistas sin apoyo en la realidad. Una de ellas: 
si el hombre no es más que un reflejo de la materia, si su 
espíritu no tiene ninguna trascendencia real, ¿cómo podrá 
dominar la materia y transformarla? 

La absorción de la moral por la técnica y la economía no 
es propia únicamente del marxismo. También el mundo capi- 
talista se ha servido de las técnicas de todas clases para los 
fines puramente materialistas del negocio, ha pretendido eman- 
ciparse de la moral verdadera en las actividades económicas 
y técnicas o ha establecido lo que Berdiaeff llama la moral 
técnica de la producción, orientada hacia la eficacia, que mo- 
dernamente encuentra su expresión en el máximo de producti- 
vidad y en el máximo de bienestar. Hasta las mismas técnicas 
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llamadas de relaciones humanas, que parece deberían estar 
impregnadas de sentido moral, se han hecho servir únicamente, 
no para respeto de la dignidad del hombre, sino para sacar 
de él la mayor productividad posible. 

Dice A. Siegfried : 


“El americano no estima que puede haber un progreso moral 
del hombre si no hay al mismo tiempo un progreso material, y éste, 
presentado bajo una forma vulgar, llega a decir que el hombre será 
mejor cuando tenga un teléfono, un cuarto de baño y una buena 
habitación” *. 


3. PRUDENCIA Y TÉCNICA 


En especial, la técnica tiene que subordinarse a la virtud 
moral de la prudencia, que consiste en desbrozar los caminos 
y los medios de la acción, en función de un dato concreto, 
hacia los fines propuestos a la acción por la reflexión *. 

La prudencia tiene la misión de imponer a cada técnica, 
sea directamente, sea por intermediación de otras técnicas, 
los fines a que las técnicas tendrán que ordenar sus sistemas 
de medios. Las técnicas son, pues, servidoras subordinadas a 
la prudencia bajo un doble aspecto: porque pertenece a la 
prudencia prescribirles sus fines y porque pertenece a la pru- 
dencia controlar el valor moral de sus medios. El técnico 
juzga del valor técnico de los medios; pero el hombre ha de 
juzgar también del valor moral de los medios, y es la pru- 
dencia la que hace este juicio. No basta que un medio sea 
técnicamente bueno en relación a la obtención de tal o cual 
fin particular querido por la prudencia, para que ésta se remita 
ciegamente a la técnica en el empleo de este medio. En la 
acción el querer el fin y el querer el medio no constituyen 
dos acciones separadas, de las cuales una se derivaría de la 
prudencia y otra de la soberanía absoluta de la técnica. En 
la acción, el servicio del fin y el empleo del medio hacen un 
todo. Si la técnica no tiene que conocer más que medios, la 
prudencia tiene que conocerlo todo: los fines que ella misma 
propone y los medios que le propone la técnica. Para apreciar 
el valor moral de una acción global, no hay que aislarla de 
ninguno de sus elementos, sino considerar su estructura ente- 
ra: tal fin servido por tal medio. La prudencia aprecia lo que 
vale moralmente, no sólo en abstracto, tal fin o tal medio, sino 
lo que vale en concreto tal fin servido por tal medio, o tal 


3 Progrès technique et progrès moral p.245. 4 
4 Cf. J. VIALATOUX, Signification humaine du travail p.42ss. 
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medio que sirve a tal fin. Así la injusticia del medio, por justo 
que sea el fin, hace injusta toda la estructura; como la 
injusticia del fin, por justo que sea el medio, hace injusta 
toda la estructura. 

Por tanto, no hay que confundir ni separar las obras de 
la técnica y las obras de la prudencia. No hay que confundirlas, 
pues son distintas y no se refieren a las mismas relaciones. 
No hay que separarlas, pues se derivan, cada una en su orden, 
de un orden universal. Las técnicas se derivan de la prudencia 
en el sentido de que los fines a los que tienen que servir les 
son asignados por la verdadera prudencia y no por las pruden- 
cias falseadas por el vicio de sus fines o de sus medios, por 
ejemplo, cuando en alguna técnica la prudencia se degrada 
tratando a la persona como un simple medio. 

La virtud de la prudencia ha de campear sobre todo cuando 
a través de las técnicas se ordenan a fines humanos medios 
de orden humano, inherentes al hombre mismo, o si se quiere, 
una materia humana, como los obreros, la política, la legis- 
lación, las diversas administraciones, la pedagogía, la educación. 
En estos casos no se obra sobre cosas exteriores, sino sobre 
la interioridad misma de las personas y de las comunidades 
humanas; no se obra sobre puros objetos ni sobre puros 
sujetos, sino sobre objetos-sujetos, sobre hombres o grupos 
humanos, sobre seres gobernables, compuestos de objetividad 
material y de subjetividad espiritual. 

La jurisprudencia, la economía, la pedagogía, etc., pueden 
requerir o integrar diversas técnicas. La prudencia médica se 
armará de mil técnicas, preventivas o curativas, terapéuticas 
o quirúrgicas. La prudencia administrativa utilizará múltiples 
servicios y técnicas en salud pública, técnicas de información. 
La técnica militar aplicará técnicas de diversas ramas. 

Estas técnicas, interiores a obras prudenciales, no serán 
autónomas en su propia esfera, como, por ejemplo, la técnica 
que usa el zapatero para la confección de zapatos o la técnica 
del piloto que maneja la nave. Estas técnicas entran a título 
de siervas en el orden moral, no solamente porque, como las 
técnicas que obran sobre las cosas, están subordinadas a fines 
humanos, sino porque sus caminos y sus medios mismos re- 
siden en el ser humano. Aquellas técnicas trabajan para el hom- 
bre, pero no sobre el hombre; éstas trabajan para el hombre 
sobre el hombre mismo. Se puede decir sin duda que el hom- 
bre es objeto de la técnica mientras es objeto, pero con la 
condición de añadir en seguida que todo lo que en él es objeto, 
es inherente y pertenece intrínsecamente al sujeto que existe, 
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y que, desde luego, el hombre en ningún dominio jamás es 
puro objeto y, por tanto, ningún puro medio. 

Técnica y prudencia en la práctica humana están en diá- 
logo, se condicionan la una a la otra, pero en esta coordina- 
ción se ha de obtener el orden, que consiste en la subordina- 
ción de la técnica a la prudencia. 


4. PROGRESO TÉCNICO Y PROGRESO MORAL 


Algunas ideologías establecen una completa independencia 
entre el desarrollo moral y las condiciones materiales y téc- 
nicas de la vida, niegan toda influencia del progreso técnico 
en el orden moral, y aun añaden que si alguna influencia 
tiene sobre la moralidad, es perniciosa. 

El hombre, por la trascendencia de su espíritu, no es un 
simple reflejo de las condiciones materiales, pero es un com- 
puesto de cuerpo y alma y en su actividad espiritual necesita 
un soporte material. Esta idea es frecuentemente afirmada en 
las orientaciones sociales cristianas: ciertas condiciones ma- 
teriales, en que se incluyen las técnicas, son favorables para 
el ejercicio de las virtudes morales; en cambio, la vida moral 
y la ascesis se pueden encontrar entorpecidas si falta un mí- 
nimo de suficiencia material. 

Así se ve bien cómo se puede decir que el progreso téc- 
nico aparece no como una causa necesaria, pero sí como una 
condición para facilitar que se produzca un progreso moral. 

Bergson afirma que 
“el misticismo verdadero, completo, activo, difícilmente se difun- 
dirá, aun diluido y atenuado, en una humanidad que estuviese 
absorbida por el miedo de no comer y no de saciar su hambre. 
El hombre no se elevará por encima de la tierra si un utillaje 
poderoso no le procura un punto de apoyo. Tiene que dominar la 
materia si quiere despegarse de ella. En otros términos, la mística 
llama a la mecánica”. 

La vida moral pretende expresarse con plenitud, y para ello 
reclama el progreso técnico. La elevación moral precisa un 
cuerpo, que es el progreso técnico. Por tanto, el progreso 
técnico, si es verdad que ha contribuido con otros factores 
a engendrar perniciosas costumbres individuales y defectuosas 
estructuras sociales, puede redundar en bienes morales, en 
progreso moral. El progreso es un mundo lleno de posibili- 
dades para las elevadas aspiraciones morales. 

Gracias a la técnica se puede obtener una mayor comodi- 
dad material y un mejor empleo de los bienes materiales, se 
puede sistematizar mejor la vida individual y asociada, se 
pueden ofrecer posibilidades para el ejercicio superior de las 
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facultades del hombre, se puede liberar al hombre de esfuer- 
zos penosos y embrutecedores, se puede alcanzar más infor- 
mación y más cultura. Todo ello no es solamente a veces con- 
dición para el progreso moral, sino también ocasiones felices 
para la práctica de la moral y el desarrollo de las virtudes 
morales. 

Así, ética y progreso técnico son dos valores que se pue- 
den conciliar de una manera armónica. Es cierto que el pro- 
greso técnico ha creado lujos que repugnan a la conciencia 
moral, aunque estos lujos son pálido reflejo en comparación 
de las munificencias de los rajás y de los sátrapas antiguos, 
emperadores y reyes, y aun de los señores del Renacimiento 
y de los magnates del siglo pasado. Pero el hecho histórico 
actual irrebatible es que, gracias al progreso técnico, se han 
difundido muchas comodidades diversas, medios de protección 
y de circulación, con lo cual se vive mejor y más tiempo. Se 
dirá que esta evolución se dirige hacia el materialismo. Pero 
el alma humana también se ha beneficiado de estos progresos 
y se ha lanzado hacia objetivos elevados, tomando apoyo so- 
bre el amor inspirado por la acción, cuya eficacia aumenta por 
la utilización de las ciencias y de las técnicas. 

Ante la mencionada frase de Bergson de que el cuerpo, 
agrandado por el progreso técnico, espera un suplemento de 
alma, Girardeau * se pregunta si no se puede afirmar que el 
alma ha recibido ya suplemento por los efectos del progreso 
técnico, pues a ellos les debe el alma en una amplia parte 
su evolución hacia la acción generadora de esperanza y de 
liberación. 

No pocas sugerencias surgirán para poner reparos a este 
optimismo sobre el progreso técnico como condición, ocasión, 
influencia, no en el mundo de las posibilidades morales, sino 
en el efectivo progreso moral de la humanidad. 

Digamos solamente que hoy en los mismos ambientes en 
que existe viva la noción de productividad, ya se tiende a su- 
perar la mentalidad exclusivamente técnica; ya se va a la 
búsqueda de un principio humano que pueda gobernar el mun- 
do de la técnica. Las técnicas se acercan unas a otras, se 
influyen mutuamente, son interdependientes, y se ve la ne- 
cesidad de buscar un principio regulador y directivo fuera 
de las mismas técnicas. Surgen las llamadas técnicas de co- 
operación y de convergencia. Se ha descubierto que la misma 
productividad óptima no se puede alcanzar sin esta conver- 
gencia y sin esta cooperación, que ya no proceden estricta- 


5 Cf. Le progres technique et la personnalité humaine p.293. 
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mente del mismo mundo técnico. Con ello se atiende ya a nu- 
merosos factores psicológicos, humanos y sociales. Comien- 
zan así a asomar valores morales, o por lo menos una facilidad 
para que los valores auténticos humanos puedan vitalizar las 
técnicas de relaciones humanas en el mundo de la producti- 
vidad técnica. 


CAPÍTULO XXIII 
AMBIVALENCIA DE LA TECNICA 


l. AMBIGUEDAD DE LA TÉCNICA 


Las grandezas de la materia y las grandezas de la vida, las 
actividades técnicas y los instrumentos técnicos, los ha de poner 
el hombre al servicio de su perfección moral y de su destino 
eterno. Pero ello no se realiza necesariamente. El hombre es 
libre. Tanto la materia como la vida y todas sus manifesta- 
ciones y transformaciones las puede poner el hombre al ser- 
vicio del bien o al servicio del mal. 

Con su actividad técnica, el hombre perfecciona ontológi- 
camente su personalidad, desarrolla valores ontológicos perso- 
nales de colaborador de Dios en la creación y de dominador del 
universo, combina y transforma materia y energía, llegando al 
resultado de objetos perfeccionados. Pero estos valores onto- 
lógicos no son todavía valores morales. Todo eso que es tan 
noble ontológicamente, el hombre lo puede hacer servir para 
su perfección moral o para su degradación moral, para su 
salvación o para su perdición. 

Así, el esfuerzo técnico, como tantos otros esfuerzos del 
hombre, no entra automáticamente en el camino de la salva- 
ción. Es una ilusión pensar que el desarrollo de la civilización 
técnica por sí mismo es algo que automáticamente conduce a 
hacer imperar el espíritu de Dios en el mundo. El hombre 
queda libre para elegir que reine en el desarrollo técnico el 
espíritu de Dios o el espíritu del mal. Y cuanto los recursos 
explotables por la humanidad sean más importantes y tengan 
más graves repercusiones sobre la vida humana, tanto más 
grave y trascendente se hace para el hombre la elección de su 
actitud. 

La obra técnica es buena ontológicamente en sí misma, pero 
puede ser instrumento del mal cuando el hombre, como infiel 
administrador, la desvía del orden establecido por el Creador; 


460 P.I. Teología de la técnica 


y puede ser instrumento del bien cuando se integra en los 
fines de la vida humana inmediatos y mediatos. 
Dice Lilje: 


“O realizamos la técnica al servicio de Dios como servicio 
al Dios viviente, o se convertirá para nosotros en una cadena 
que con su peso nos arrastrará a la muerte junto con una civili- 
zación petrificada en la falta de amor... El auténtico peligro no 
radica en los poderes desatados de la naturaleza, sino en las po- 
tencias desenfrenadas del alma humana... La discrepancia resultan- 
te de que alabemos, con razón, la técnica como un don divino y 
consideremos a la era técnica como profundamente influida por 
Satán no es otra cosa que la tensión que impregna la totalidad 
de la vida tanto en la actualidad como en épocas pasadas. Es la 
tensión de la lucha entre el orden del Creador y la perversión, 
entre la redención y el infierno, entre Cristo y el anticristo”. 


Con la técnica el hombre se puede liberar de necesidades 
agobiantes, puede asegurar su realeza sobre el universo; pero 
si confiere a la técnica una autonomía absoluta, la sitúa fuera 
del orden de la creación. Con la técnica puede el hombre libe- 
rarse de muchas presiones materiales y facilitar así un pro- 
greso espiritual; pero también con la técnica el hombre puede 
crear graves presiones que le hagan olvidar hasta la existencia 
de su propio destino. 

Por tanto, en el aspecto moral, la técnica es ambivalente. 
El gran problema consiste en el uso que de ella haga el 
hombre con su libertad. El hombre, y únicamente el hombre, 
es responsable del porvenir de la técnica en su relación con 
el destino humano. No tanto importan los objetos técnicos 
cuanto el uso que se haga de ellos. Lo importante no es el arma, 
sino el combate. La bondad fundamental de las técnicas no les 
impide participar en la ambigiiedad fundamental que afecta toda 
prosecución de valores naturales. El dominio del mundo por 
las técnicas es un arma de doble filo que permite al hombre 
tanto traicionar su destino como alcanzar el fin de la historia 
humana, que es el fin sobrenatural. 

Es verdad que la técnica es antropocéntrica, que tiene al 
hombre como centro y como fin. ¿Qué sería de una técnica 
que no sirviera para algún fin inmediato del hombre? Pero 
la técnica no concurrirá necesariamente al bien moral. Lá téc- 
nica no conoce a Dios, se detiene en el hombre, abre hori- 
zontes al hombre, pero se los deja al hombre mismo; el 
hombre con ella aumentará el rendimiento, se procurará diver- 
siones, aumentará el conocimiento experimental. 

La técnica, de sí, es de orden temporal; es verdad que el 
espíritu humano se aplica a ella, pero no por eso se abre 
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la técnica automáticamente a lo espiritual; es sensorial, expe- 
rimental, productiva; es asunto de razón; satisface al matemá- 
tico, al economista, al técnico. El hombre triunfa con la téc- 
nica; pero por sí misma no abre el sentido profundo del 
hombre; a veces ataca este sentido profundo. 

Las técnicas han existido siempre y siempre existirán. 
Como son un conjunto de procedimientos utilizados para las 
artes y oficios, se percibe inmediatamente su necesaria perma- 
nencia. La inteligencia y la mano se prolongan naturalmente 
en ellas; sin ellas el espíritu humano se encontraría tan des- 
provisto como el animal amputado de sus instintos. Pero la 
esencia de la técnica es estar hueca: es el canal por donde 
pasa la acción humana. Todo depende del contenido que le da 
el hombre, del sitio a donde el hombre la hace desembocar. El 
hombre puede hacer que la técnica transporte el bien o el mal, 
el ser o el no ser, la inspiración o la indigencia; que se 
oriente hacia lo alto o hacia lo bajo. La técnica no tiene sentido 
más que en su origen o en su finalidad. La técnica y sus valo- 
res, ¿se adaptarán a la verdadera naturaleza del hombre y a su 
destino, o el hombre y todo su destino se van a comprometer 
adaptándose a la técnica? 

El progreso técnico no es en sí mismo un progreso hu- 
mano total ni un progreso moral. Por sí mismas, las técnicas 
no hacen al hombre mejor. Pueden servir para edificar y para 
construir. Por sí mismas son incapaces de convertir el corazón 
del hombre. Las técnicas en sí mismas nada tienen que ver 
con la opción fundamental que el hombre adopta a favor 
de Dios o contra Dios. 

Se ha querido ver en la técnica la última etapa de un 
proceso de neutralización de la cultura. Pero la técnica no 
afecta a las esencias de la cultura; puede servir para elevarla 
y para degradarla. No tiene fondo, ni sustancia, ni finalidad 
trascendente; se la puede hacer servir para todas las ambicio- 
nes y para todos los odios del hombre; puede ser una tenta- 
ción para el mal y se puede convertir en el más terrible instru- 
mento de destrucción. 

El mismo hierro puede ser empleado para segar la mies 
O para matar, como la razón humana puede servir a los fines 
más generosos o a las maldades más abominables. El estudio 
de las ciencias y de las técnicas, sin el ideal del deber y sin 
el respeto al derecho, puede conducir a una civilización egoísta 
y materialista, a una barbarie sabia y refinada. 

La técnica, que ha dado al espíritu la victoria sobre la 
materia, puede convertirse en una fatalidad si el hombre, en 
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la embriaguez de sus éxitos, olvida sus eternos deberes, a saber: 
sobreponerse a sí mismo, no crear solamente nuevos mecanis- 
mos, sino también nuevas fuerzas morales, como reacción contra 
la tiranía de lo material. 

La técnica es un puro medio, no posee ningún carácter 
ideológico o moral. La técnica crea al hombre posibilidades 
insospechadas de autorrealización; se puede usar la técnica 
para el desahogo y embellecimiento de la vida, como medio 
de comunicación interpersonal, como ayuda para el hombre y 
como ocasión para adorar a Dios; pero el hombre puede abu- 
sar de la técnica para realizar ambiciones de ganancia y de 
poderío, para cometer crímenes, para aniquilar la vida y la 
dignidad humana, para poner en peligro la misma conservación 
de la humanidad. La energía atómica puede servir para usos 
pacíficos y para favorecer el progreso humano como asimismo 
para destruir la civilización. 

Esta posibilidad para el mal no niega a la técnica los 
valores ontológicos que encierra en su naturaleza. También la 
libertad humana, el amor, los bienes económicos, el plan, son 
buenos en sí mismos; y, no obstante, muchas veces que- 
dan desviados de los fines humanos morales. La técnica y la 
ciencia que la desarrolla son valores no de la misma calidad 
que el valor moral; son dignas de aprecio, porque procuran 
el progreso del conocimiento humano, una más amplia posesión 
de la verdad, una irradiación de la inteligencia humana; pero 
se pueden utilizar con orgullo, con ambición, con espíritu ra- 
cionalista o con otras actitudes desordenadas. Es también la téc- 
nica expresión del dinamismo humano: otro aspecto de su 
valor; pero todos estos valores no son los únicos ni los más 
importantes; tienen que estar sujetos a los valores morales '. 

Hay actividades intrínsecamente malas que no pueden cam- 
biar de naturaleza según las circunstancias en que se inserten. 
Otras acciones son estimables si se consideran abstractamente, 
pero pueden ser viciadas en su tenor objetivo concreto por razón 
del conjunto en que se integran. Así, por ejemplo, el juego 
de sí es un medio apto para concurrir al equilibrio del hom- 
bre; pero objetivamente se hace condenable cuando usurpa una 
importancia desproporcionada. Lo mismo digamos de las acti- 
vidades técnicas y de los perfeccionamientos técnicos, que po- 
drán ser útiles al hombre, pero se hacen objetivamente conde- 
nables si por las circunstancias en vez de liberar al hombre 
lo aplastan. En abstracto podrán ser progresos deseables; en 
concreto pueden ser perniciosos. 


1 Cf. PauL BourGY, O. P., Les chrétiens face aux techniques p.18. 
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Lo que en concreto ayuda al hombre a ser más hombre 
es objetivamente apto para permitirle una mejor armonía con 
su Dios. Lo que asegura al hombre una vida más humana es 
susceptible de procurarle una vida religiosa más rica. El hombre 
recto no llamará buenas simplemente y sin reservas sino las 
actividades orientadas de hecho hacia Dios, pero no dejará de 
reconocer un auténtico valor a toda realización humana que por 
su naturaleza tienda a hacer más fácil y perfecto el retorno 
a Dios. 

Ahora bien, no podemos contentarnos con los valores onto- 
lógicos de la técnica ni con decir que en el aspecto de la 
perfección moral del hombre la técnica es indiferente, ambigua 
o ambivalente. La técnica es obra del hombre, influye de mil 
maneras sobre el hombre y puede ser de gran utilidad para 
los fines humanos, morales y religiosos. Tenemos que reconocer 
en la técnica una aptitud para servir a la marcha hacia Dios. 
Podrá suceder a veces que la utilización concreta no sirva para 
esta marcha hacia Dios. Pero el hombre puede consagrar su 
esfuerzo a lo que posee esta aptitud, a lo que, sin estar en 
su tenor objetivo orientado hacia Dios, ofrece, sin embargo, la 
posibilidad de servirle mejor; a lo que es susceptible de poner 
al hombre en mejor acuerdo con Dios; a lo que por su natura- 
leza es un medio para servir mejor a Dios. Para el hombre 
rectamente religioso, esta aptitud se convertirá en una realidad 
de servicio para sus fines últimos; en el ateo, aquellos medios 
quedarán sin referencia efectiva al fin último, al menos cons- 
cientemente. 


2. PESIMISTAS Y OPTIMISTAS 


Con eso podemos juzgar las tendencias extremosas y exa- 
geradas respecto del valor de la técnica. 

Ante los prodigios que el hombre ha sacado del universo 
y ante el mal uso que los hombres han hecho de estos avan- 
ces, algunos han llegado a maldecir el progreso técnico y no 
ven en él sino la señal de un orgullo intolerable. Aplican a la 
humanidad técnica la leyenda de Prometeo: el hombre se ha- 
bría apoderado indebidamente del fuego del cielo; diríamos 
ahora de los secretos de la creación. 

La posibilidad de utilizar la energía atómica para la des- 
trucción de las obras humanas de gran parte de la humanidad 
es un pábulo que puede alimentar incesantemente estas severi- 
dades. ¿Qué pueden ser sino invenciones diabólicas esos ha- 
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llazgos que mos amenazan con monstruosidades bélicas hasta 
hace pocos años insospechadas? 

Fácilmente la condenación no va a recaer solamente contra 
los artefactos monstruosos que puede construir el hombre con 
sus actividades técnicas, sino contra la misma actividad técnica, 
aun cuando no se aplique a tales construcciones monstruosas. 
Entonces basta que uno se haga demiurgo para que traicione 
su condición humana. Se imputa a la misma técnica el abuso 
que el hombre hace de ella. 

Ciertamente hay motivo para que el hombre moderno sien- 
ta miedo y angustia ante la orientación perniciosa del esfuerzo 
técnico. 

Dice Daniélou: 


“Llegamos a la angustia del hombre ante su propio poder. Pien- 
so aquí en Oppenheimer cuando se da cuenta de que encarna una 
potencia de muerte, cuyas consecuencias pueden ser trágicas. El 
hombre de la técnica tiene miedo. Tiene miedo, en efecto, porque 
dispone hoy de medios y energías que le dan poderes sin ninguna 
comparación con aquellos de que disponía el hombre del pasado 
y porque la existencia de catástrofes cósmicas de las que pudiera 
ser instrumento se hace perfectamente verosímil. El progreso de 
la técnica no basta para resolver el drama del hombre; no se 
trata sólo de inventar instrumentos; se trata de saber qué se va 
a hacer con ellos. Así existe hoy un problema de la responsabi- 
lidad moral del sabio. Problema que, por otra parte, no es de hoy. 
Leonardo de Vinci, que era ingeniero, se negó a publicar los pla- 
nos del submarino que había inventado, porque juzgaba esencial- 
mente desleal atacar, sin advertírselo, a un enemigo que no nos 
ve. Esto supone que los medios de la técnica caen bajo otro orden 
de valores, que sólo puede ser el de un cierto absoluto del bien 
o del mal, un orden moral, humano, único orden en función del 
cual la técnica puede adquirir sentido” ?. 


Mannheim nos avisa del peligro que amenaza a la sociedad 
en estos términos: 


“En una palabra, si en el más breve tiempo no logramos alcan- 
zar aquel grado de racionalidad y moralidad en el campo de la 
técnica, nuestra sociedad habrá de hundirse por causa de esa falta 
de proporcionalidad” *. 


En cambio, existen admiradores de la técnica que hacen de 
ella una apología sin límites. Con la técnica, el hombre se 
apodera del mundo material, imprime sobre él su dominio y 
señorío, y con eso automáticamente se hace dueño de su pro- 
pio destino. ¿Qué vida llevaba el hombre cuando estaba aba- 
tido y dominado por fuerzas cósmicas, cuando por ignorar los 
secretos de la naturaleza no podía servirse de sus recursos? 


2 Escándalo de la Verdad p.176. 
3 El hombre y la sociedad en la época de crisis p.51. 
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Una existencia azarosa y amenazada; no podía hacer una his- 
toria humana sino salpicada de catástrofes. Véase ahora cómo 
la ciencia y sus aplicaciones técnicas lo han equipado con los 
medios necesarios y suficientes para que alcance su destino y 
construya con sus propias manos el paraíso para el que está 
hecho. Con la técnica, el hombre puede ya construir una ciu- 
dad feliz en la que desaparezca toda enajenación. 

También algunas filosofías desconocen los límites de la téc- 
nica, su carácter de subordinación, y la consideran como la 
redentora de la humanidad. 


3. PENSAMIENTOS DE Pío XII SOBRE LA AMBIVALENCIA 
DE LA TÉCNICA 


No podemos participar ni de un pesimismo sin medida ni 
de un optimismo sin límites. Por la lectura atenta de algunos 
pasajes de Pío XII se ve que la Iglesia, situada en las pers- 
pectivas de la teología y de la historia, lleva sobre las activi- 
dades técnicas un juicio mucho más equilibrado y más pro- 
fundo. Sirvan de ejemplo los textos siguientes: 


“La victoria que vence al mundo, nuestra fe, debe ser una 
victoria sobre la materia, para conciliarla con el espíritu. Se ha 
llamado a nuestra edad “el siglo de la técnica’. Con el progreso de 
las ciencias naturales, la técnica destinada a la aplicación y al uso 
de las fuerzas de la naturaleza tiende toda ella, con rápido e irre- 
frenable movimiento, a superar más y más al espacio y al tiempo 
y a hacer cada vez más potentes sus conquistas en todas sus direc- 
ciones. No es maravilla, pues, que con demasiada frecuencia des- 
lumbre los ojos, especialmente a la juventud, que, enteramente 
subyugada por su hechizo, corre peligro de perder la visión y el 
sentido de lo que es espiritual, suprasensible e interior, religioso, 
sobrenatural y eterno. 

Y, sin embargo, precisamente los hombres del siglo de la téc- 
nica tienen necesidad, ahora más que nunca, de las fuerzas protec- 
toras y reguladoras de la vida. Pensad en el fuego. Contenido y 
enderezado, es un beneficio, una ayuda indispensable al hombre; 
pero si se escapa a su dominio, lleva en devastador incendio la 
destrucción y la muerte en las ciudades y en los campos. Lo 
mismo puede decirse de la técnica. Don de Dios por su naturaleza, 
la técnica actual ultrapotente se convierte en las manos de los 
hombres violentos, de los partidos que dominan con la brutalidad 
de la fuerza, de los Estados omnipotentes y opresores, en un terri- 
ble instrumento de injusticia, de esclavitud y de crueldad, y acre- 
cienta en las guerras modernas hasta lo intolerable los dolores y 
los tormentos de los pueblos. Pero si se queda contenida y dirigida 
por una sociedad humana que teme a Dios, que cumple sus pre- 
ceptos y estima las cosas espirituales, morales y eternas, incom- 
parablemente más que las materiales, puede la técnica aportar los 
beneficios a que ha sido llamada según los designios de Dios. 
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Oíd, pues, un grito que se eleva de todas partes hacia las jó- 
venes generaciones: a vosotros toca el aportar a la vida en la que 
entráis, al Estado a cuya formación debéis contribuir, un cúmulo 
tal de energías de verdadera fe religiosa que se guarde la escala 
de los valores establecida por Dios Creador y Redentor, según la 
cual la materia no es la dominadora en la tierra: que la técnica 
quede subordinada conforme a la divina voluntad a la dignidad y 
a la libertad, a la paz y a la felicidad terrenas y, sobre todo, a la 
felicidad eterna de los hombres” *. 

“No sólo grandes ventajas, sino, desgraciadamente, tremendos 
peligros, pueden nacer de los progresos técnicos que se han reali- 
zado y continúan realizándose en los sectores del cine, de la radio 
y de la televisión. 3 

Estos medios técnicos ejercitan un extraordinario poder sobre 
el hombre, ya porque lo pueden iluminar, ennoblecer y embellecer, 
ya porque lo pueden arrastrar a las tinieblas, llevar a la deprava- 
ción o dejarlo a merced de instintos desordenados, según que el 
espectáculo ponga delante de los sentidos cosas buenas o malas. 

Lo mismo que en el desarrollo de la técnica industrial del 
siglo pasado no se ha sabido siempre evitar la penosa esclavitud 
del hombre a la máquina destinada a servirle, así también hoy, si 
el desarrollo de los medios técnicos de difusión no se somete 
“al yugo suave’ de la ley de Cristo, corre el peligro de ser causa 
de infinitos males, tanto más graves cuanto que no se trata de 
dominar las fuerzas materiales, sino también las espirituales, pri- 
vando a los descubrimientos del hombre de las elevadas ventajas 
que tenían como fin providencial. 

. Ciertamente, el mal moral no puede provenir de Dios, perfec- 
ción absoluta, ni de la misma técnica, que es don suyo precioso, 
sino solamente del abuso que de ella hace el hombre, dotado de 
libertad, el cual, perpetuando y difundiendo a sabiendas tal abuso, 
se pone de parte del príncipe de las tinieblas y se hace enemigo 
de Dios: Inimicus homo hoc fecit” *. 

“Ante el acontecimiento inefable de la venida del Verbo divi- 
no al mundo, ante este hecho excelentísimo sobre todos los demás 
de la historia del género humano, digno, por tanto, de suprema admi- 
ración, no todos los hombres se inclinan adorando, como si fuesen 
prisioneros de su propia pequeñez, como si se sintiesen incapaces 
de imaginar las posibilidades de la infinita grandeza. Otros, en cam- 
bio, espectadores del enorme desarrollo de la ciencia moderna, 
que ha extendido el conocimiento y el poder del hombre hasta 
la dirección de los espacios astrales, como deslumbrados por la 
fascinación de sus propios resultados, no saben admirar más que 
las ‘grandezas del hombre’, cerrando voluntariamente los ojos a las 
“grandezas de Dios’. Ignorando u olvidando que Dios está todavía 
más alto que los mismos cielos y que su trono se apoya sobre las 
cumbres de las estrellas (cf. Iob 22,12), estos tales no reconocen 
ya la verdad y el sentido del himno cantado por los ángeles sobre 
la gruta, donde se manifestó la suprema grandeza divina: Gloria 
in excelsis Deo, sino que, al contrario, están tentados de sustituirlo 
con el otro de “gloria en la tierra al hombre', al hombre que idea 
y lleva a la práctica tantas cosas; por tanto, al homo faber, 


4 12 septiembre 1948: Ecclesia (1948 II) 341. 
5 8 septiembre 1957: Ecclesia (1957 ID 1094. 
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como lo designan algunos filósofos, ya que se ha mostrado tal en 
obras que exceden toda medida humana. 

Este es el momento para volver de nuevo a sus justas propor- 
ciones la admiración del hombre moderno hacia sí mismo. Tem- 
plando con sabia admiración el sentimiento casi de embriaguez 
que van suscitando las conquistas modernas de la técnica, los ad- 
miradores del homo faber deberían persuadirse de que el detener- 
se encantados y con gesto de adoración ante la cuna del Dios 
Niño no retrasaría su carrera por las vías del progreso, sino que 
la coronaría con el perfeccionamiento del homo sapiens. 

Muy distintos sentimientos suscitan los anuncios de las nuevas 
maravillas de la técnica. Pasado el primer ímpetu de regocijo, los 
hombres de hoy, ante la inesperada multitud de sus crecientes 
conocimientos y de los efectos que de ellos se derivan, ante 
esta inaudita invasión del microcosmos y del macrocosmos, ator- 
mentados por esta ansia, se van preguntando si conservarán su 
dominio en el mundo o si no caerán víctimas de su progreso. Los 
cambios imprevistos a que llevan los nuevos derroteros abiertos 
por la ciencia y por la técnica moderna son considerados por 
algunos como algo inarmónico, destinado a provocar la turbación 
y el desbarajuste en la unidad del orden y de la armonía propia de 
la razón humana; por otros, en cambio, son considerados como 
motivos de seria preocupación por lo que toca a la supervivencia 
misma de sus artífices. El hombre comienza a temer al mundo, 
que cree tener ya en las manos: le teme más que nunca, y sobre 
todo donde Dios no vive verdaderamente en las mentes y en los 
corazones; Dios, de quien es obra el mundo todo y totalmente, en 
el cual ha impreso su huella imborrable; Dios omnipotente, Espí- 
ritu absoluto, Ente sapientísimo y Fuente de todo orden, armonía, 


”6 


bondad y belleza” *. 


CaríTULO XXIV 
PECADO Y TECNICA 


l]. [PECADO ORIGINAL Y TÉCNICA 


Las actividades técnicas y los objetos técnicos son valores 
ontológicos dignos de aprecio en sí mismos; pero en el orden 
moral son ambiguos o ambivalentes, eso es, se pueden utilizar 
para el bien o para el mal, pueden servir para un progreso 
moral o para la degradación moral. De hecho, el hombre los 
ha hecho servir para el bien. Pero también los ha hecho servir 
para el mal. Basta recordar lo que hemos indicado sobre las 
repercusiones negativas de la técnica, especialmente en el or- 
den moral y religioso, para ver que los hombres, en la orien- 
tación de sus actividades técnicas y en la utilización de las in- 
venciones e instrumentos técnicos, libremente han optado por 
el mal. El mal en el orden moral es el pecado, el mayor mal 
contra Dios y el mayor mal contra el hombre. 


$ 22 diciembre 1957: Ecclesia (1957 II) 1473-1474. 
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No por los pecados englobados en el mundo técnico hay 
que optar por maldecir la técnica, ni hay que reprochar a la 
civilización que sea técnica, ya que ésta es una tarea propia 
del hombre conforme a los deseos del Creador. Ni hay que 
decir que la ciencia y la técnica conducen por sí mismas al 
hombre a la condenación ni que está bajo la soberanía del de- 
monio, príncipe de este mundo. Ni hay que decir que las téc- 
nicas matan en el hombre al hijo de Dios para hacer de él un 
esclavo, o una víctima, o un sacerdote de un Moloch técnico. 
Los que creen en tales esperpentos de la técnica añadirán 
sin duda: los caracteres que la industria y la técnica impri- 
men al mundo, como el ruido, la pesadez, el fuego, el choque, 
la vibración, el embrutecimiento, ¿no son otros tantos atributos 
que acompañan asiduamente a la técnica como escoltas de 
Satanás? Esta actitud dirá que el hombre no será salvado de- 
finitivamente sino cuando la gracia le habrá permitido sacudir 
la técnica y volver a ser hijo de Dios. 

En el extremo opuesto se encuentra una teoría muy mo- 
derna y optimista, que integra profundamente la técnica en la 
religión. La técnica es un aspecto de la evolución y conduce 
al estado final de concentración del espíritu en Dios, en el 
omega final, sin otra intervención de Dios fuera de la creación 
en la marcha de los sucesos. 

No podemos pronunciarnos por ninguna de estas posiciones 
extremas, porque las técnicas son utensilios que se pueden 
utilizar para el bien o para el mal, 

El pecado original hizo su presencia en el mundo, y sus 
efectos continúan y continuarán hasta el fin de la historia 
de la humanidad. Como ha inficionado tantas actividades hu- 
manas, podemos pensar cómo inficionará las actividades téc- 
nicas y el uso de los instrumentos técnicos. Por el pecado 
original, la libertad ha quedado intacta y no han quedado 
pervertidos los valores que proceden de la naturaleza, pero 
queda el hombre inclinado al mal en sus acciones, y esta in- 
clinación se descubrirá más en las actividades técnicas, que 
aumentan el poder de acción del hombre. 

Por el pecado original ha quedado comprometido no sólo 
el destino del hombre, sino que ha quedado también compro- 
metida misteriosamente toda la creación. Por el pecado ori- 
ginal no solamente la humanidad, sino toda la creación, como 
dice San Pablo, “ha quedado sujeta a la vanidad” '. La crea- 
ción entera gime bajo las repercusiones del pecado. 

La revelación nos ha descubietto grandezas, pero también 


1 Rom 8,20-22. 
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miserias, el mysterium iniquitatis, un desfallecimiento primor- 
dial y ancestral, que ha dejado un germen en nuestras existen- 
cias, sujetas a influencias diabólicas que han hecho romper 
la intimidad con Dios. El hombre ha recibido de Dios ma- 
teriales de construcción para la edificación de un mundo me- 
jor, pero el hombre, influenciado por el pecado, los ha utili- 
zado para edificar torres de Babel y de confusión. La historia 
de la humanidad se hace trágica. Desde aquella falta misteriosa 
situada en el origen de la historia humana y que la contamina 
en su desarrollo, el espíritu de Satanás tienta a los hombres. 
Se añaden los pecados personales, y a ellos tampoco escapan 
los que se han quedado sin pecado original por los efectos 
del bautismo. 

Así el intento de dominar el mundo por la técnica es sa- 
tanizable, es susceptible de estar animado por el espíritu de 
Lucifer y de darle cuerpo y expresión, El hombre puede apo- 
yarse en sí mismo y en sus actividades para rechazar lo que 
Dios le ofrece, la vida interior de hijo de Dios por la gracia. 
En otros términos, el hombre puede vivir interiormente y en 
permanencia el pecado de Adán, puede contentarse con ser 
hombre y hacer el dios, no en Dios, sino sin Dios y contra 
Dios. Cuando el hombre llega a tomar la actitud de suficiencia, 
entonces el universo que los técnicos edifican, en lugar de pre- 
sentarse con los rasgos de un vestíbulo de la Ciudad de Dios, 
se presenta como un camino o como una antecámara del in- 
fierno, un universo infernal anticipado; en lugar de ser una 
preparación del reino de Dios, mete en gestación el reino de 
Satanás. Si todo el sitio se concede a una civilización con pe- 
cado, no hay lugar para la divinización del hombre. En una tal 
civilización, el dominio del hombre sobre las técnicas podrá 
estar asegurado hasta límites extremos de eficacia, pero ello 
no impediría que el espíritu satánico y sus satélites quedasen 
dueños del mundo y de su historia. 

La maldición del pecado original no ha modificado la misión 
de transformar el mundo que el hombre recibió en su origen, 
ni ha destruido. los valores ontológicos de sus actividades téc- 
nicas; pero nuevas dificultades y sufrimientos inevitables acom- 
pañan-al hombre en el cumplimiento de su obra, en. sus -es- 
fuerzos por satisfacer las necesidades de su vida y por con- 
quistar la tierra. 
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2. ERECCIÓN DE LA TÉCNICA COMO ÚLTIMO FIN 


El pecado fundamental del mundo técnico consiste en con- 
vertir a la técnica, que tendría que ser humilde sirvienta de 
los fines morales del hombre, en dueña y reina. En el capítulo 
doce, al hablar de la decadencia religiosa, ya hemos hablado 
del intento de hacer de la máquina y de la técnica un sustitu- 
tivo de la religión. Se asiste a una subversión de valores: los 
valores-medios se erigen en valores-fines. El nuevo Prometeo, 
que tendría que contentarse con ser un buen servidor, pre- 
tende ser dueño. Se reduce la prudencia a la técnica y se olvida 
la prudencia para beneficio de la tecnocracia absoluta, aberra- 
ción fundamental de una civilización materialista. Hay una es- 
trecha correspondencia entre el error que quiere colocar toda 
la práctica bajo el signo de la técnica y el error que quiere 
colocar todo el conocimiento bajo el signo de la física. Se 
niega toda influencia al Creador. 

La técnica llama a la técnica y la eficacia a la eficacia, y en 
esta carrera, los últimos fines son despreciados. El tiempo 
que se gana con el avance de la técnica y el poder que se ad- 
quiere con él no se consagran a aquellos fines; el espíritu queda 
agobiado por las solicitudes materiales que acrecienta la técnica, 
y parece que la eficacia, por lo que toca a la esencia de la vida 
humana, disminuye más bien que aumenta bajo la influencia de 
la técnica. 

Dice Górres: 


“Aunque Alemania estuviera cubierta de vías de un extremo 
a otro y en todas direcciones y miles de locomotoras volaran en 
ella sobre montes y valles, aunque todos los ríos fueran surcados 
por barcos de vapor en toda su extensión, aunque las máquinas 
se agotaran trabajando en todos los rincones y sus ruedas reco- 
rrieran las calles en todas direcciones, ¿de qué le serviría todo 
ello si perdiera su alma inmanente en ese mecanismo trepidante?” 


La técnica es buena, pero con las desviaciones pecaminosas 
del espíritu humano, en vez de aportar una nueva luz sobre 
los fines, hipnotiza al hombre sobre los medios y le hace ol- 
vidar el sentido más profundo de su existencia. La técnica mo- 
derna, debido a su éxito, ha hecho perder de vista los fines, 
y así se construye fuera y en contra del orden espiritual. Los 
hombres han quedado seducidos por los medios eficaces, pre- 
sentes y visibles, para olvidarse del fin último. Parece como 
que la eliminación de secretos del mundo natural haya mo- 
dificado la posición del hombre ante la sustancia sobrenatural. 
Tales descubrimientos han dejado intacta la libertad, pero ésta 
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lanza al hombre hacia el materialismo técnico, que es una puerta 
abierta sobre el vacío. En cambio, si el hombre refiriese la 
técnica al Creador, podría quedar dueño de los métodos de 
que es promotor. 

El carácter peligroso del progreso técnico no viene de una 
necesidad interna, sino de la perversión del hombre. También 
la Edad Media y los tiempos pretécnicos tenían sus Zonas 
de sombra; pero si hoy los peligros de perversión son más 
masivos, se debe a que los medios de que se dispone se han 
multiplicado formidablemente y se condicionan los unos a 
los otros. El hecho nueyo no consiste en la naturaleza de la 
crisis o en su grado de intensidad. La fuente del mal no cam- 
bia; se encuentra en el hombre, no en la técnica. No hay que 
sabotear la máquina y la técnica, sino que por medio de la 
vida interior hay que referirlas a Dios y al destino del hom- 
bre. La gracia de Dios puede penetrar un mundo que, en de- 
finitiva, es menos el fruto de un rigor mecánico que la imagen 
fabricada del espíritu viviente. 

La técnica tiende a engendrar una mística de liberación. 
Buena es ésta, con tal que no desconozca otras exigencias de 
liberación más fundamentales: liberación de las presiones del 
pecado sobre la existencia del hombre, que es impotente para 
alcanzar por sus propias fuerzas su propio destino. Si se busca 
solamente la técnica, como es incompleta y ambigua, puede 
conducir a servidumbres mucho más graves de las que libera. 
Ejemplos: las armas destructivas, las propagandas, la fascina- 
ción de las masas por el cine y la televisión. La liberación se 
ha de cifrar en la perspectiva de una humanidad ante todo 
cuidadosa por adherirse a la voluntad divina y al designio de 
Dios, lo cual significa concretamente que el progreso técnico 
se ha de ordenar a las exigencias del orden moral, no en sen- 
tido estrecho y estático, sino con la vista dinámica de la ex- 
pansión del hombre y el despliegue de todas sus virtualidades, 
aun insuficientemente explicitadas. 

Dice Pío XII: 


“Parece inconcuso que la técnica misma, llegada a nuestro si- 
glo al apogeo de su esplendor y de su rendimiento, se cambie 
por circunstancias de hecho en un grave peligro espiritual. Ella 
parece comunicar al hombre moderno postrado ante su altar un 
sentimiento de autosuficiencia y de satisfacción de sus aspiracio- 
nes ilimitadas a conocer y poder. Con su empleo múltiple, con la 
confianza absoluta que recaba, con las posibilidades extraordina- 
rias que promete, la técnica moderna abre al hombre contempo- 
ráneo una visión tan vasta, que para muchos llega a confundirse 
con el mismo infinito. Se le atribuye, por consiguiente, una im- 
portante autonomía, la cual, a su vez, en el pensamiento de algu- 
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nos, se transforma en una errónea concepción de la vida y del 
mundo designada con el apelativo de 'espíritu técnico’. ¿En qué 
consiste propiamente este espíritu? Consiste en que se considera 
como el más alto valor humano de la vida, al recabar el mayor 
provecho de las fuerzas y de los elementos de la naturaleza; en 
que se toman como fin, con preferencia a todas las demás activi- 
dades humanas, los métodos técnicamente posibles de producción 
mecánica y se ve en ellos la perfección de la cultura y de la feli- 
cidad terrena. 

Hay ante todo un engaño fundamental en esta visión torcida 
del mundo que ofrece el “espíritu técnico”. El panorama, a primera 
vista ilimitado, que la técnica despliega ante los ojos del hombre 
moderno, por muy extenso que sea, no es, con todo, más que una 
proyección parcial de la vida sobre la realidad, pues no expresa 
sino las relaciones de ésta con la materia. Por eso es un pano- 
rama que alucina y acaba por encerrar al hombre, demasiado cré- 
dulo en la inmensidad y en la omnipotencia de la técnica, en una 
prisión, que es ciertamente vasta, pero circunscrita y, por tanto, 
a la larga, insoportable a su genuino espíritu. Su mirada, lejos 
de extenderse hacia la realidad infinita, que no es sólo materia, 
se sentirá coartada por las barreras que ésta necesariamente le 
opone. De donde nace la íntima angustia del hombre contempo- 
ráneo, que se ha vuelto ciego por haberse rodeado voluntariamente 
de tinieblas *. 


3. Los PECADOS TÉCNICOS 


Cuando el hombre emplea libremente sus actividades téc- 
nicas y los instrumentos técnicos contra el orden moral, incu- 
rre en numerosos pecados, de los que vamos a enumerar al- 
gunos. 

Ya hemos indicado el pecado de materialismo, y no sola- 
mente del marxista, que adora la técnica. El materialismo ame- 
naza aun la fe de los cristianos. Se trata de un materialismo 
de conciencia. Toda civilización ejerce una influencia inconscien- 
te, una impregnación sutil sobre los individuos en ella arrai- 
gados. Cada uno ve el mundo a través de su época. Nuestra 
época es técnica y materialista, y el peligro que amenaza a 
todos consiste en no superar lo que se llama la realidad, lo 
que se ve y se mide, lo que condiciona y rodea la vida; en 
no tener más fe que en la eficacia de la ciencia, de la técnica 
y del progreso. Podrán quedar flotantes en la periferia de la 
conciencia residuos de creencias infantiles, pero con dificultad 
se entrevén, más allá de las realidades materiales, otras certe- 
zas: Dios, el alma, la vida eterna. Eso es fatal cuando el hom- 
bre hace dioses de la técnica, de la ciencia, del progreso. Se 
hace esclavo de ellos. 

Y cuando un poder de la tierra, en nombre de una ideolo- 


2 24 diciembre 1953: Ecclesia (1954 I) 6. 
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gía, sujeta la obra de Dios a su orgullo y a su voluntad de do- 
minio, cuando quiere tomar el sitio de Dios, todos sus descu- 
brimientos, todas sus conquistas, todas sus invenciones, se 
convierten en otras tantas divinizaciones, que exigen una su- 
misión sin reserva del cuerpo, del corazón y del espíritu, hasta 
el punto de que nadie tiene ya el derecho de vivir, de trabajar, 
de hablar, de enseñar, de pensar si no adora los dioses nuevos, 
infalibles y todopoderosos. 

Al confiar Dios al hombre la creación puso una condición: 
que la conciencia se asociase indivisiblemente a la inteligencia, 
la conciencia de que las conquistas materiales no ahoguen las 
conquistas espirituales. Pero, como decía Rabelais, “ciencia 
sin conciencia es la ruina del alma”, y los hombres han arrui- 
nado su alma en nombre de su ciencia y de su técnica. Si para 
ganar el universo el hombre se juega su alma, toda su ciencia 
y toda su técnica se convierten en una tiranía. La ceguera 
hace desviar de sus fines a la verdadera ciencia y a las con- 
quistas de la técnica. 

Con el pecado de materialismo y el pecado de la tiranía 
se relaciona el pecado de orgullo. 

Puede quedar el hombre plenamente satisfecho de que se 
haya hecho dueño de una pequeña parte del espacio cósmico, 
de su poder sobre la naturaleza. Pero con ello le amenaza la 
tentación orgullosa de su omnipotencia. La admiración sin lí- 
mites de la técnica ya es pecado cuando niega la referencia 
al Creador. 

Con motivo del envío del cohete ruso a la Luna, decía Mau- 
rice Thorez en unas declaraciones a la Pravda: 


“Marx decía de los comunistas de París que subían al asalto 
del cielo. Lo que entonces no era más que un símbolo, ahora se 
ha convertido en una realidad para la Comuna triunfante de la 
Unión Soviética”. 

Con la mística materialista, con sus progresos técnicos por- 
tentosos, el hombre no oculta su intención de demostrar que 
él es el señor de la creación, que la creación no ha tenido lu- 
gar, que ella no es más que el resultado de un secreto que 
el hombre quiere descubrir; que entonces en aquel momento 
él será el verdadero creador. Los cielos ya no son el dominio 
prohibido que se habría reservado un poder divino. El hombre 
se eleva por encima de los cielos sin encontrar a nadie. 

Ya los constructores de la torre de Babel tenían el mismo 
lenguaje: ¡Ea! Construyamos una ciudad y una torre cuya 
cima penetre los cielos”. 


3 Gen 11,4. 
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Pero no se cae en la cuenta de que ni la ciencia ni el po- 
der del hombre pueden esclarecer el misterio último de su 
existencia y de la del mundo. 

Si en su loco orgullo el hombre sacrifica a los nuevos be- 
cerros de oro que se forja y dice en su corazón: Escalaré los 
cielos por encima de las estrellas de Dios, subiré a la cumbre 
de las nubes negras y me asemejaré al Todopoderoso*, oiga 
lo que dice el mismo profeta sobre el rey de Babilonia, Nabu- 
codonosor, degradado de su poder: ¿Cómo ha acabado el ti- 
rano que dominaba furiosamente las naciones, persiguiéndolas 
despiadadamente? ¿Este es el hombre que hacía temblar la 
tierra, que redujo el mundo al desierto y arrasó ciudades, que 
jamás abrió la prisión a los cautivos? * 

Con la perversión moral en el uso de las técnicas se co- 
meten pecados que son verdaderos atentados contra la persona 
humana y contra la humanidad. 

De resultas del pecado original, la tierra produce al hom- 
bre abrojos y espinos. Es invitado el hombre a que se esfuerce 
por arrancar el espino y sembrar el trigo. Pero, ante la risotada 
del infierno, riega con frecuencia el espino y arranca el trigo. 
El hombre llama progreso a este procedimiento de cultivo. 
Los productos magníficos de este progreso son los obuses, los 
automóviles homicidas, los aviones incendiarios, los gases asfi- 
xiantes, las bacterias bélicas, los productos químicos destructo- 
res, las bombas atómicas, las rápidas informaciones sobre todos 
los desastres del globo, un poder destructivo sin límites. 

El mundo técnico suscitado por el hombre parece en mu- 
chos aspectos escapar a su control y revolverse contra el mismo 
hombre por los refinamientos pecaminosos de la cultura. 

Dice Pío XII: 


“Diríase que la humanidad actual, a pesar de que ha podido 
construir la admirable y compleja máquina del mundo moderno, 
sometiendo a su servidumbre ingentes fuerzas de la naturaleza, se 
declara incapaz de dominar su curso, como si se le hubiese escapado 
de la mano el timón y corriese por eso peligro de verse arrollada y 
desbaratada por ellas. Esta incapacidad de dominio debería por sí 
misma sugerir a los hombres, que son sus víctimas, que no deben 
esperar la salvación únicamente de los técnicos de la producción 
y de la obligación. El esfuerzo de éstos, con tal que esté ligado y 
enderezado a mejorar y reforzar los verdaderos valores humanos, 
podrá contribuir, y notablemente por cierto, a resolver los grandes 
y extensos problemas que angustian a la tierra; pero de ningún 


KLEG 


modo podrá forjar un mundo sin desgracias” °. 


4 Is 14,13-14, 
5 Is 14,4-6,16. 
$ 24 diciembre 1952: Ecclesia (1952 ID 705. 
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El progreso de la técnica ha sido fuente de copiosas ten- 
taciones en que muchos han caído: egoísmos formidables, go- 
ces prohibidos, sed de dominación, acaparamientos injustos de 
riquezas, despliegue de las fuerzas del mal. El avance de las 
técnicas psicológicas se pone al servicio de la perversión pro- 
funda de la personalidad humana. 

Estos abusos y pecados tienden a sobrepasar las personas 
y a inscribirse en las instituciones. Se da una violación técnica 
de la persona humana por un régimen concentracionario, por 
métodos policíacos abusivos, por una organización tiránica del 
trabajo, por una estructura social para provecho de grupos pri- 
vilegiados, mientras inmensas poblaciones están subalimentadas. 

Dice Eichenberger: 


“Si los métodos de acción de la técnica en todos los estadios 
necesitan rigor, se puede probablemente decir que la elección de 
los objetivos de la técnica, la elección de sus puntos de aplicación, 
están en gran parte privados de rigor y de objetividad. La técnica 
se aplica habitualmente a no importa qué se venda para que se 
pueda vender más, sin ningún juicio de valor sobre el objeto o aun 
con cierto cinismo, consciente o inconsciente, que desprecia el va- 
lor de los objetos o la naturaleza de sus usos. Se crean fibras tex- 
tiles artificiales al precio de esfuerzos técnicos notables, mientras 
los textiles naturales quedan sin vender; se perfeccionan por una 
técnica maravillosa los elementos secundarios de la existencia hu- 
mana: frigoríficos, televisión, autos, que toman un sitio peligroso 
en la vida económica de la sociedad, y no se hace ningún esfuerzo 
técnico comparable para mantener el poder de consumo del único 
verdadero consumidor, el hombre, para evitarle el deterioro a 
plazo luchando contra el ruido, el humo, el polvo, la vibración, 
la enervación. La actitud general respecto de estos problemas 
parece demostrar en los técnicos una falta total de rigor y de 
objetividad” °. 


En resumen, el mal trabaja en el mundo y tiende a per- 
vertir todas las obras humanas, en especial las técnicas. Habrá 
sufrimientos debidos a la inexperiencia, pero el pecado contri- 
buye a aumentar los sufrimientos causados por el progreso 
técnico. El egoísmo, el orgullo, la sed de dinero, han pervertido 
las más maravillosas invenciones. El espíritu técnico ha creado 
el espíritu racionalista y positivista, ha envilecido y deshuma- 
nizado el arte y la literatura, ha envilecido al mismo hombre, 
que se convierte en un objeto cuando para él ya no hay pers- 
pectivas eternas. No es mala y pecadora la técnica. El hombre 
es el pecador; es él el que emplea el aumento de poder que le 
comunica la técnica para multiplicar las posibilidades de hacer 
el mal. 


1 Réponses à une enquête de l'U. C. S. F., en La technique et l'homme 
p.21. 
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CAPÍTULO XXV 
CRISTOLOGIA Y TECNICA 


1. ENCARNACIÓN Y TÉCNICA 


La filosofía nos dice que Dios se ha comunicado con un 
acto creador en la materia y en la vida, y la historia nos 
muestra que Dios se ha revelado a Sí mismo y ha revelado 
sus designios sobre la humanidad de una manera extraordi- 
naria, y que esta revelación culminó en la encarnación del 
Hijo de Dios, en Jesucristo, Dios y hombre, dotado de una 
naturaleza humana unida hipostáticamente al Verbo divino. 

El designio creador queda inundado de claridades más dul- 
ces gracias a la luz depositada sobre el mundo material por 
la encarnación. Si desde el punto de vista de la creación tenía- 
mos ya en estima la materia y la vida simples y humildes y por 
ellas nos elevábamos al Creador, a través de la encarnación 
se nos descubre la materia y la vida terrestre como la obra 
de un Dios amante que las ha utilizado para que apareciese 
en ellas la humanidad y benignidad de nuestro Dios*', ya que 
a través de ellas se nos manifiesta el Hijo de Dios. 

El Verbo de Dios se ha encarnado verdaderamente. Cristo 
no tuvo solamente las apariencias de hombre, sino que fue 
verdaderamente hombre. Nació de una mujer, comió, bebió, 
durmió; recorrió Palestina; conversó con gentes, las oyó y les 
respondió. Nuestro mundo material fue también el suyo y lo 
rodeó por todas partes como nos rodea a nosotros; el mundo 
material le dio su sustancia como nos la da a nosotros. 
Jesús fue clavado en una cruz, fue verdaderamente torturado 
e inmovilizado en el leño infame; verdaderamente murió. Des- 
pués de la muerte, su cuerpo, tan real como el nuestro, resuci- 
tó, se transfiguró, apareció y desapareció misteriosamente, se 
elevó a los cielos, donde está hoy. 

¡Cómo habla Cristo de la naturaleza! Habla con exactitud 
y poesía de nuestra tierra, donde las mieses blanquean; habla 
del ocaso rojizo, de los lirios del campo, que están vestidos 
más suntuosamente que el rey Salomón; de los pájaros, que 
juegan en el cielo despreocupados del porvenir. 

Los profundos secretos de la materia y de la vida que han 
sido descubiertos por la ciencia moderna, los que están por des- 
cubrir y los que se descubrirán hasta el fin del mundo, Jesu- 
cristo los penetraba en su esencia más íntima, porque nada esca- 


1 Tit 3,4. 
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paba a la sabiduría del Hijo de Dios. El sabía el secreto 
del agua cambiada en vino, de la multiplicación maravillosa 
de los panes y de los peces, del dominio de los mares, vien- 
tos y tempestades; del dominio de la fuerza de la gravedad 
cuando andaba sobre las aguas. Sabía el secreto de la más pro- 
funda fisiología del cuerpo humano cuando curaba las enfer- 
medades. Sabía la esencia íntima de la unión enigmática del 
cuerpo y del alma cuando después de la muerte los supo 
unir otra vez. 

Todo ello encierra una profunda lección sobre la materia: 
el Verbo la hace suya, se mueve en ella, de ella se alimenta, 
la sacrifica y la transfigura, la desposa eternamente y eterna- 
mente la glorifica a través de la muerte. La creación material 
queda irradiada con la claridad de Dios que imprime su divi- 
nidad en la trivialidad de las cosas terrestres. La materia en 
cierto modo queda cambiada, ya que el paso del Verbo sobre 
la tierra da un nuevo sentido al mundo material. La materia en- 
tera queda ennoblecida, dignificada y vivificada. 

No se puede reducir la encarnación y el nacimiento de 
Cristo a un suceso de pequeñas proporciones. Para el pagano 
de todos los tiempos, el universo es el enigma inexplicable en 
que un día cada uno se despierta a la existencia por el juego 
de coincidencias ininteligibles. Pero, gracias a la encarnación, 
el mundo se nos hace amable y fraternal. La materia es nues- 
tra amiga porque es el instrumento de un porvenir sobrena- 
tural y de bienaventuranza, es el terreno donde sale a nues- 
tro encuentro el amor de Dios. Con la encarnación y nacimien- 
to del Hijo de Dios, melliflui facti sunt caeli. ¿No va a justi- 
ficarse una nueva estima y un nuevo respeto a la tierra, un 
amor más intenso al mundo, ya que se ha convertido por 
nuevo título en un signo real de la grandeza y de la bene- 
volencia infinitas? El universo es una obra grande y hermosa, 
asiento de la caridad divina en la encarnación. Con gratitud 
podemos determinarnos a hacer nuestra una simpatía para con 
el mundo. Ya no podemos olvidar que la materia y la vida han 
sido hechas cuna de Dios y servidoras de la misericordia divina. 

Muy especialmente el misterio de la encarnación ennoblece 
la condición humana, ya que Cristo asumió la materia a través 
de ella. “¡Reconoce, oh cristiano, tu dignidad!” Aumenta la 
gratitud de parte del hombre al considerar que el Hijo de Dios 
ha asumido su misma naturaleza. A través de los hombres ve- 
mos a Cristo, primogénito de todos ellos, por El engrandecidos, 
dignificados y destinados a ser hijos de Dios por adopción 
y a gozar con El por toda la eternidad de la bienaventuranza. 
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Más aún, el designio eterno en la encarnación ha ordenado 
todas las cosas y todos los hombres a Cristo. La sustancia mis- 
ma de los seres es afectada, refundida y metamorfoseada de 
alguna manera. La materia ya no es solamente un haz de 
fuerzas impersonales, sino que la materia y los seres vivos 
están dominados por Cristo, y su actividad es armonizada en 
cada parte del mundo por Cristo, que tenía que venir, que ha 
venido, que vendrá. 

El Padre todo lo ha entregado a Cristo, Rex universorum. 
Cristo, como puede con su poder taumaturgo modificar y 
suspender las leyes naturales, ejerce también un poder directo 
sobre el universo material y el universo humano, que dirige 
y transforma. En cualquier orden y en cualquier ámbito nada 
escapa a su dominio. Aunque en este mundo no quiso ejercer 
el dominio inmediato y directo sobre el orden temporal polí- 
tico, no pensemos que por ello Cristo no tiene la soberanía 
absoluta sobre el mundo y la humanidad. Todas las cosas están 
dedicadas a Cristo, sean lo que sean en su fondo ontológico. 

Si, como anuncia San Pablo, un día todas las cosas, cielos 
y tierra, serán recapituladas en Cristo *, es porque la tierra 
y los cielos, la materia y la vida, llevan en su estructura la 
referencia imperecedera al Verbo encarnado. Las simples cosas 
de este mundo son para el Verbo encarnado. 

Se dirá que se trata de metáforas; pero hay que reconocer 
que se esfuerzan por reconocer una realidad de las más con- 
cretas, que difícilmente se puede expresar. No se trata de decir 
aquí cómo hay que comprender la amplitud universal, la reper- 
cusión secular de la encarnación sobre la ontología de la ma- 
teria. Se trata solamente de reconocer un hecho atestiguado 
por el pensamiento cristiano. 

Dice el Martirologio en la fiesta de Navidad que Cristo 
con su nacimiento consagró el mundo. Sí. El mundo quedó con- 
sagrado radicalmente por la encarnación. Cristo es el único con- 
sagrador del mundo. Fuera de El, nadie se puede gloriar de 
consagrar nada a Dios. Nadie va al Padre sino por mí*. La 
consagración del mundo es un misterio. La encarnación recon- 
cilia y une el mundo con el Padre. El mismo consagra las 
auténticas realidades terrestres, que hace suyas para siempre. 
Santifica en sí a todos los hombres y a todo el universo ma- 
terial. 

En la economía del plan divino, Cristo es el único mediador, 
y, para llegar a Dios, todo ha de pasar por El*, Desde la 


4 1 Tim 2,5. 
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encarnación, Cristo no cesa de ofrecerse a su Padre y de 
ofrecer el universo y la humanidad al Padre; por El, por este 
Hombre nuevo, todos los hombres y todo lo que viene de los 
hombres quedan consagrados perpetuamente al Padre. 

Aparece Cristo como el motor principal de la historia, que 
encuentra en El su origen, sus caracteres y su acabamiento. Es 
verdad que, en la apariencia, la historia la hacen los pueblos, 
con sus civilizaciones, con sus instituciones, con sus guerras, 
con sus éxitos y sus fracasos; pero la historia real es la que 
anima Jesucristo con su designio de santificar las almas y prepa- 
rarlas para el reino de los cielos. Jesucristo modela y deter- 
mina la historia. 


En estas perspectivas se ven las relaciones de la técnica 
con la encarnación. La técnica está sumergida en la materia; 
los resultados técnicos cristalizan en combinaciones de materia 
y energía. Por eso en la técnica vibran las influencias de 
Cristo. 

Las actividades técnicas quedan también embarcadas en el 
torrente cristológico de la historia. Además, el mismo Jesucristo 
santificó personalmente estas actividades y las hizo instrumento 
de santificación del mundo y de glorificación de Dios. En su 
trabajo cotidiano del taller de Nazaret empleó las técnicas de 
su tiempo, y hubiera podido emplear, si hubiera querido, las 
técnicas más avanzadas de nuestro tiempo y las del porvenir. 
En adelante ya no será simplemente un homo faber el que 
humanice la materia; será el homo christianus el que va a 
divinizar de alguna manera la materia, desde que el Homo 
Christus ha sido Christus fabri filius. 

La técnica en el fondo no es más que una humanización 
de la naturaleza, una unión artificiosa de la materia con el 
hombre. El Homo Christus domina, invade y transforma la 
naturaleza. Es Aquel por el que fueron hechas todas las cosas. 
También El obra por las causas segundas. Su unión misteriosa 
con la humanidad transforma, eleva, sobrenaturaliza el orden 
humano, en el que se integra el orden técnico. 

La técnica y la industria entera hay que verlas también 
desde el ángulo de la recapitulación de todas las cosas en 
Cristo. La doctrina del Cuerpo místico, si uno la empuja hasta 
las últimas consecuencias, nos enseña algo nuevo y maravi- 
lloso, no solamente sobre el hombre mismo, sino sobre todo 
lo humano y, consiguientemente, sobre el trabajo, sobre la téc- 
nica, sobre la industria. Una nueva dignidad y una nueva rea- 
lidad profunda resplandecen en estas cosas. 
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Jesucristo ha declarado magníficamente que no había veni- 
do a destruir, sino a perfeccionar. Esto es verdad respecto de 
la naturaleza humana, de todas las actividades humanas y de 
la naturaleza entera. Asume Jesucristo la materia para opera- 
ciones divinas. Bajo esta luz tenemos que considerar la técnica 
y la industria. La inteligencia completa de la técnica no es 
posible sino bajo esta condición. Así como la caída del hom- 
bre ha pervertido toda la naturaleza, la renovación del hombre 
por Cristo entraña la renovación de toda la creación. Los es- 
fuerzos de las técnicas en la explotación del mundo entran en 
estas perspectivas. Cristo es el centro de la humanidad sal- 
vada y de todo el universo. Las empresas técnicas humanas 
no pueden dejar de entrar en estas perspectivas cristianas; 
han de contribuir a la obra de Cristo en el mundo, al adve- 
nimiento del reino de Cristo; han de posarse como trofeo 
a los pies de Cristo. 

La técnica ya no puede referirse a Dios sino a través de 
Cristo. Por eso la técnica sin Cristo no puede tener estabilidad. 

Dice Pío XII: 


“La experiencia moderna demuestra precisamente que el olvi- 
dar o desatender la presencia de Cristo en el mundo ha provocado 
el sentimiento de extravío y la falta de seguridad y de estabilidad 
propia de la era técnica” *. 


Los cristianos son los que han de intervenir para que se 
realice en la técnica la influencia de Cristo. Exteriormente, el 
cristiano, con la técnica, podrá orientar las culturas y las civili- 
zaciones; pero su obra profunda y principal, la interior, con- 
sistirá en que queden afectadas por la acción directa de Cristo. 

La civilización en adelante tiene que ser ya cristiana. La 
idea misma de una civilización cristiana incluye una potencia- 
lidad sobrenatural enriquecida con todos los elementos que la 
constituyen. Todo ha de colaborar a hacer cristiano al hombre. 
En esta civilización han de quedar encuadradas las actividades 
técnicas y los instrumentos técnicos. Los ferrocarriles, por 
ejemplo, los autobuses o los aviones que llevan a muchedum- 
bres cristianas hacia los santuarios o a las grandes reuniones 
religiosas son ya una materialización de la gracia, de fervor 
y de conversión que Dios, por mediación de Jesucristo, va 
largamente a conceder. La técnica es uno de los elementos de 
la civilización cristiana. Por eso, lejos de ver en la técnica 
y en la industrialización una causa de descristianización, hay 
que ver en ellas precisamente todo lo contrario. 


5 24 diciembre 1955: Ecclesia (1955 ID 734. 
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Más aún, independientemente de la orientación cristocéntri- 
ca de la técnica por la acción cristiana, la técnica realiza ya 
como un esbozo material y lejano de la obra de unidad que 
Cristo vino a realizar. Porque Cristo es la Verdad, toda ver- 
dad lleva en sí un reflejo divino; y puesto que Cristo vino a 
reunir todas las cosas en sí para remitirlas a Dios, todo lo que 
unifica, todo lo que junta, es ya un reflejo, un instrumento de 
su mediación. Ahora bien, la técnica, como hemos visto, rea- 
liza incontestablemente una unificación del mundo. El concepto 
de humanidad, que era antes un concepto religioso o filosófico, 
está en trance de ser, por presión de la técnica, una realidad 
política, y es ya una realidad social en el sentido amplio de la 
palabra. Sabemos que uno de los papeles del mundo visible 
es una señal de Dios, y en este sentido se ha podido hablar de 
una sacramentalidad de la creación. En este sentido se puede 
decir que la técnica es un esbozo, una señal de la obra de 
unificación de Cristo”. 

La técnica, en su tendencia unificadora de la humanidad, 
puede contribuir a la armonía mundial; pero, como dice 
Pío XII, ésta ya no se puede alcanzar sin Cristo y sí con la 
aceptación de su mensaje: 


“A este género humano, compuesto en gran parte de hombres 
que únicamente se admiran a sí mismos, pero que comienzan a 
temerse a sí y a su mundo, Nos señalamos una vez más los cami- 
nos de Belén. Allí encontrarán al que buscan, a Aquel de quien 
dice el Apóstol: “Todas las cosas fueron creadas en El y a ima- 
gen de El, y El es antes de todas las cosas, y todas tienen en El su 
consistencia' (Col 1,16-17). 

Esta es la verdad saludable que fulgura en la gruta humilde 
y que deseamos resplandezca en vuestras mentes. En particular, 
Cristo recién nacido aparece y se ofrece al mundo de hoy: como 
consuelo de los que lamentan las disonancias y desesperan de que 
haya armonía en el mundo; como prenda de armonía en el mun- 
do; como luz y camino para todo esfuerzo del género humano 
por restablecer la armonía en el mundo” ”, 


Pero la ambigiiedad y la ambivalencia de la técnica tam- 
bien se realizan en este mundo vivificado y transformado por 
Cristo. El esfuerzo por dominar el mundo a través de las técni- 
cas ha tendido en gran escala a desembocar en el ateísmo 
absoluto, a realizar sus fines con una emancipación total y en 
una autonomía incondicionada. Se rechaza toda revelación y, 
por tanto, también al Hijo de Dios encarnado y su mediación, 
que queda reemplazado por la mediación del hombre. 

Ya desde que existe la Navidad, el fervor del espíritu sali- 


$ Cf. PauL BourGY, O. P., Les chrétiens face aux techniques p.40, 
7 22 diciembre 1957: Ecclesia (1957 ID 1474. 
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do de Cristo Salvador se mezcla en la edificación de las cul- 
turas y de las civilizaciones con las fiebres alumbradas y man- 
tenidas por Satanás. Y esta nuestra civilización técnica está 
inspirada por este fervor y por estas fiebres, por lo mejor y 
por lo peor. 

No por eso el cristiano ha de abandonar el esfuerzo téc- 
nico bajo el pretexto de que la humanidad, a pesar del adveni- 
miento de Cristo, se sirve de las invenciones técnicas para di- 
fundir el espíritu de Satanás. El cristiano reflexionará sobre 
el punto en que radica la raíz del mal para aportar un reme- 
dio eficaz. La ambigiiedad trágica tiene su punto de origen en 
el dominio de la inspiración espiritual, en el dominio de la 
interioridad. Vivificado por el espíritu que Cristo aportó al 
mundo y a las actividades humanas, el cristiano procurará puri- 
ficar su interioridad y cristianizar su esfuerzo por dominar téc- 
nicamente el cosmos. 


2. REDENCIÓN Y TÉCNICA 


Los hombres, por medio de la técnica, han multiplicado el 
pecado en el mundo, han renovado el pecado de Adán. La 
técnica ha sido compañera de pecados no sólo individuales, 
sino también de pecados que provocan grandes hecatombes so- 
ciales. La técnica forma parte de la tragedia humana, partici- 
pando en injusticias y en crímenes. Por el pecado, a través de 
las técnicas, el desorden se ha inscrito en las estructuras eco- 
nómicas y sociales y en las formas políticas; y la obra de 
Dios, en el seno mismo de las civilizaciones, se ha degradado y 
perdido su autenticidad. Las técnicas, al forzar los secretos de 
la naturaleza, han tomado una actitud de agresividad contra 
el Creador. 

Ahora bien, todos los valores humanos espirituales y ma- 
teriales, incluidos los técnicos alcanzados por el pecado, han 
sido salvados y redimidos por Cristo. Cualquier pecado ha sido 
redimido por Cristo. La situación de pecado es asumida por la 
misericordia divina en el seno del misterio de la redención. 
Cristo, en su misión redentora, no desespera del hombre moder- 
no y de la técnica, sino que trabaja por regenerarla y convertir- 
la. El mundo es el universo parcialmente dominado por el 
poder maligno del que Cristo quiere arrancar a sus discípulos. 
Las fuerzas espirituales de redención están en acción para 
enderezar perpetuamente la inspiración de la humanidad crea- 
dora de lo temporal y del mundo técnico. 
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“Llegamos a considerar el progreso técnico a la luz del mis- 
terio pascual, misterio de muerte y de resurrección. Puesto que 
lleva fruto de eternidad porque se inscribe armoniosamente en el 
desarrollo total de la historia humana, la actividad técnica también 
debe pasar por la muerte y la resurrección. Ha de ser rescatada, 
salvada, bajo pena de degradarse en el pecado. Ha de aceptar la 
renuncia de sí misma, a no érigirse más en un falso absoluto, 
para abrirse a perspectivas más altas. Las desilusiones y el escep- 
ticismo de tantos buenos espíritus respecto de la técnica en su 
valor auténtico de progreso, ¿no provienen de que se ha hecho 
de ella, demasiado a menudo, la regla suprema de la vida y que 
se han exigido de ella promesas que no podía mantener? La vic- 
toria sobre el mal y la felicidad del hombre no tienen su fuente 
profunda en el progreso técnico. La esperanza comunista de un 
paraíso terrestre administrado por el esfuerzo del hombre aparece 
muy ligera a quien ha escrutado la profundidad del mal que está 
en el corazón y que ninguna técnica podrá suprimir. Las obras del 
hombre han de ser rescatadas por el sacrificio de Dios para ser 
purificadas de sus impurezas y llevar todos süs frutos. Es decir, 
las técnicas sólo servirán plenamente al bien real total de la hu- 
manidad si los técnicos aceptan, hasta en sus dominios propios, 
la redención que les ha sido adquirida por Cristo” *, 


El esfuerzo humano técnico, querido por Dios, crea nuevas 
posibilidades para la difusión del Evangelio y esboza la conjun- 
ción de todas las cosas en Cristo; pero ha de ser rescatada 
por la cruz. En este esfuerzo técnico hay que negar el orgullo, 
la ambición, la riqueza egoísta, la crueldad, y hay que intro- 
ducir el homenaje a Dios y la colaboración con la obra reden- 
tora de Cristo. Así el esfuerzo técnico, redimido por Cristo, 
puede volver a ser compañero de alegrías y ejercer su noble 
función de prolongación del poder del hombre. Toda la vida 
interior ha sido redimida por Cristo, y el hombre ha de con- 
sentir y colaborar en esta redención con su aceptación libre 
y una ascesis constante. 


Dice Pío XII: 


“Toda redención y libertad nos viene de Cristo, no de la na- 
turaleza, que siempre, y quizá hoy más que nunca, bajo el poder 
de la técnica, está dispuesta a remachar sus cadenas. El hombre 
moderno, por su parte, está más expuesto a volverse siervo de 
la naturaleza, porque, a diferencia del antiguo, que estaba sujeto 
a ella por ignorancia y por debilidad, está bajo su fuerte pre- 
sión en virtud de vastos conocimientos y aplicaciones de sus ener- 
gías y, por tanto, viene obligado a prestarle un como culto de 
adoración y de gratitud por las maravillas que en ella descubre 
y por los beneficios inmediatos que saca de ella. 

Los estímulos que nos da el apóstol a romper las cadenas de 
las servidumbres que nos impone la naturaleza, escogiendo a Cristo 
y adhiriéndose a El, son hoy más actuales que nunca. El, y no otro, 


3 O.c., p.4l, 
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es vuestro Dios, Autor y Señor de la naturaleza, vuestro Libertador 
y Salvador. Gracias a El estáis destinados 'a ser hijos de Dios' 
(lo 1,12), no siervos de los elementos de este mundo ni destinados 
a una perfección parcial de esta o aquella facultad, sino llamados 
a renovar en todo el hombre la perfecta imagen de Dios, que 
es armonía en sí mismo y fuente de todo orden en el cosmos” °. 


Con el pecado se ha introducido el sufrimiento en las acti- 
vidades Humanas y, por tanto, también en las técnicas, como 
asimismo causan sufrimientos los instrumentos técnicos crea- 
dos por el hombre, Cristo en su actividad también estuvo suje- 
to.al sufrimiento y con éste nos redimió. Por eso los hombres 
unirán su esfuerzo técnico a la cruz de Cristo y con su sufri- 
miento completarán lo que falta a la redención y al perfeccio- 
namiento del Cuerpo místico de Cristo *”. El sufrimiento produ- 
cido por la técnica se convierte así en fuente de vida. 


3. SACRAMENTOS Y TÉCNICA 


La perfección nueva que Jesucristo trajo a este mundo hizo 
saltar las formas antiguas. No se mete vino nuevo en odres 
viejos `. Con Jesucristo desapareció una forma de lo sagrado, 
que era fuente de estrechez y de litigio: era lo sagrado sepa- 
rado del hombre. El lugar sagrado en que el hombre adorará 
ya no será el monte Garizim o Jerusalén. Jesucristo abolió lo 
sagrado exterior, la circuncisión, los signos exteriores de la 
alianza, e instituyó los sacramentos, en que la gracia y el hom- 
bre son inseparables del signo visible. En adelante, todo lo 
sagrado gravitará alrededor del Cuerpo de Jesucristo. Las 
alianzas anteriores a Cristo serán realizadas en la nueva alian- 
za, y los ritos serán ritos del solo misterio de la pasión y resu- 
rrección. 

No es ajena la técnica, sumergida como está en la materia, 
a los sacramentos, en los que precisamente, por voluntad de 
Jesucristo, la materia vibra con causalidades de vida sobrenatu- 
ral. Los sacramentos, después de la encarnación, son la más 
maravillosa asunción de la materia, los instrumentos más efi- 
caces de la vida verdadera. Los sacramentos realizan, cada uno 
a su manera, una sublimación de la materia: el agua del bau- 
tismo, el aceite del bautismo, de la confirmación, del orden, 
del sacramento de los enfermos, los cuerpos de los esposos en 
el matrimonio, sobre todo el pan y el vino en los que se 
establece la presencia viviente de Cristo entre nosotros, son 

9 22 diciembre 1957: Ecclesia (1957 II) 1475. 
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otras tantas materias asumidas, consagradas y transformadas en 
materias vivientes y vivificantes. Se tienen elementos sensibles 
que son símbolo de infusión real de la gracia. Las energías 
materiales experimentan estremecimientos y pulsaciones divi- 
nas. La redención de la materia se prolonga por los sacramen- 
tos. La materia queda santificada y espiritualizada, y por ella, 
la técnica que la modela. 

Si acaso llegásemos a desconocer la simpatía respetuosa de- 
bida al suelo, a los paisajes y a las sustancias materiales, la 
existencia de los sacramentos nos recordaría la nobleza de una 
materia que Dios no juzga demasiado baja para servirse de ella 
como de instrumento para su acción. Los sacramentos son, 
a las claridades de la encarnación, el testimonio permanente 
del valor de las simples cosas terrestres. La materia se con- 
vierte en el Verbo, y por Cristo quedan pacificadas todas las 
cosas. Nuestras relaciones con lo sensible dejan a estas alturas 
de ser un peligro. Ya no tenemos por qué reñir con el mundo 
que nos rodea. 

Cristo ha consagrado el mundo, sobre todo en la Eucaristía, 
el mayor de los sacramentos, y en la santa misa, donde aquélla 
se elabora. En la misa se va realizando lo que falta al sacrificio 
de Cristo. El universo entero es figurado en el pan y en el 
vino, y, a través de estos alimentos sensibles, todo el mundo 
queda consagrado y ofrecido al Eterno Padre para su gloria, 
para nuestra vida sobrenatural y para nuestra salvación. Todo 
el universo es santificado en la Hostia que se remonta hasta 
Dios. Los frutos del trabajo y de la técnica reciben una mira- 
da de amor y de bendición, y el hombre es alentado y llenado 
de esperanzas y de promesas. 

Esta consagración y ofrecimiento del cosmos lo ha de rea- 
lizar también el hombre, es inseparable de él, de su vida, de 
sus empresas, de sus esfuerzos, y se extiende al universo en- 
tero, y no sólo a los templos, a las medallas y a los centros 
de peregrinación. Esta consagración no ha de hacerse por una 
yuxtaposición de objetos sagrados, sino por el misterio de 
Cristo eucarístico sacrificado en nuestros altares. Jesucristo en 
la misa presenta el universo al Padre, y la oblación del mun- 
do, conducido y explotado por el hombre, se opera también en 
esta forma litúrgica instituida por Jesucristo. La Eucaristía, mis- 
terio central del culto cristiano, no puede, pues, dejar de con- 
frontarse y relacionarse con el trabajo y con la técnica. 

Los que ejercen una actividad técnica encuentran en la Euca- 
ristía el tipo perfecto de que tienen necesidad para justificar 
su existencia y su acción de una transformación que ennoblece 
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la materia. Tanto del sílex de las edades prehistóricas como del 
cerebro electrónico o del ciclotrón de hoy se tiene un modelo 
eminente en la transubstanciación eucarística, que en un plano 
más profundo y más radical hace pasar el cuerpo y la sangre 
de Cristo a la materia profana `. 

La técnica es la obra del hombre, y la edad técnica, que 
es una edad artificial, por eliminar definitivamente algunas for- 
mas de magia referidas a la naturaleza, plantea más puramente 
el problema de la vida según Cristo. La naturaleza, a través de 
la técnica, es humanizada, y así el hombre la puede consagrar 
mejor. La técnica, siendo la obra del hombre y, de alguna ma- 
nera, el hombre mismo, se ha de referir a Cristo inmolado y 
viviente en la Iglesia para recibir de El su salvación, su reden- 
ción y su consagración. Los hombres han de ofrecer en el 
altar sus trabajos y sus esfuerzos técnicos. 

No es que la santificación de la obra humana técnica re- 
sulte de una simple oblación eucarística. En la mezcla del vino 
y del agua se ofrenda el esfuerzo técnico como un acto de fe 
en la existencia trascendente de Aquel que tantos hombres de 
hoy dedicados a la técnica se niegan a reconocer. Así, gracias 
a una tal ofrenda de la técnica de parte de hombres que vivan 
su vida de cristianos, en oposición a una técnica solidaria del 
ateísmo, la mesa del altar del siglo xx es un reconocimiento 
más explícito y fiel del Dios vivo. En el reconocimiento eucarís- 
tico, en antítesis con la mentira de la época se realiza un 
acto de verdad: Dios existe, y la acción de gracias se une 
al Amor eterno. Los hombres todo lo deben a Dios, todo lo 
creado ha de volver a Dios, y a través de la misa se realiza 
este retorno. 

La Eucaristía es un misterio de anticipación, pues anuncia 
o deja esperar un éxito del plan de Dios, un éxito colectivo 
de la humanidad. La técnica, si se une con el ateísmo, fruto del 
orgullo, no puede prometerse tal victoria, sino la ruina y la 
catástrofe. Pero si la técnica renuncia al orgullo y se abre 
a la gracia, todo puede cambiar. Ahora bien, en la Eucaristía se 
aprende la sumisión y la humildad, pues ¿qué obediencia más 
humilde y sumisa que la de Cristo, que se acomoda a la 
palabra del sacerdote para descender, en esplendores ocultos 
de su divinidad, a la trivialidad de un elemento tan elemental 
como el pan y de una bebida como el vino? 

La comunión eucarística anuncia la reunión de todos los 
hombres, por encima de divisiones y fronteras, en una frater- 


12 Cf, EMILE RIDEAU, Technique et Eucharistie: Lumen Vitae (octubre-di- 
ciembre 1958) 690. 
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nidad universal. La universalidad de la técnica es también un 
anuncio de esta comunión mundial. La ofrenda del trabajo en 
equipo, exigido hoy muchas veces por la técnica, refuerza estos 
lazos de comunión, amistad y solidaridad. 

Los que ejercen actividades técnicas, al unirse con el sacri- 
ficio eucarístico, aportarán su propia materia que consagrar: su 
ser, sus acciones, sus obras, su actividad interior y exterior, sus 
intervenciones en el universo que les rodea, sus esfuerzos téc- 
nicos. ¿Aportarán para su consagración una obra técnica mal 
hecha? Cristo quiere que se use una materia auténtica: pan 
auténtico, vino auténtico. Por eso no se puede imaginar que los 
seguidores de Cristo no procuren progresar en valores técnicos 
para aportar al ofertorio un trabajo más perfecto y más digno 
del Padre y más útil para los otros. Aportarán, juntamente con 
la adoración de Dios, una interpretación del mundo, un es- 
fuerzo por crear algo nuevo, una invención, una confianza en 
los recursos de la razón o en la iniciativa de la inteligencia; 
una oración que, a lo mejor, más que petición de socorro será 
un llamamiento al sostén interior cuando, por ejemplo, en vez 
de pedir a Dios la lluvia, pedirán que ellos mismos acierten 
a provocar la lluvia. Podrá aportarse como materia que con- 
sagrar una obediencia o una paciencia profesional, un espíritu 
de mortificación, de recogimiento, la aceptación de una enfer- 
medad o de la muerte. Como materia se ofrecerá la misma 
liberación de las penas lograda por la técnica, como la reduc- 
ción de las enfermedades, de las distancias, de las pesadas 
condiciones de trabajo, las mismas comodidades creadas por 
la técnica. 

Así, en estas perspectivas eucarísticas, la técnica se salva 
y queda purificada del pecado radical que hoy tantas veces 
la pervierte. La técnica, rescatada y convertida en el hombre, 
su autor, y en las instituciones, recobra todo su valor. La con- 
quista del mundo por la técnica, purificada del orgullo, no hace 
concurrencia a la vida religiosa y se convierte en una infra- 
estructura del progreso espiritual del hombre, del ocio y de la 
contemplación, de la búsqueda de lo absoluto. La técnica, a 
través de la Eucaristía, queda invitada una vez más a orde- 
narse a fines superiores. De esta manera la epopeya técnica 
moderna puede quedar alentada por los soplos del espíritu. 
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4, LITURGIA Y TÉCNICA 


También la liturgia, como complemento y ropaje de la sa- 
cramentalidad, está llena de la exultante promoción de la ma- 
teria: el humilde cirio de la misa; el cirio y el fuego de la 
noche pascual; los cirios del oficio de Tinieblas y junto al 
cadáver en la misa funeral; los carbones y el incienso de la 
liturgia solemne; el cáliz y la patena; los ornamentos sagra- 
dos; el agua de la purificación de los dedos; el tabernáculo 
y el altar; la iglesia y el cementerio. 

La Iglesia muestra interés por los inventos y por las técni- 
cas. Heredera del pensamiento de Cristo, ha instituido en el 
correr de los siglos ritos semejantes a los ritos de los sacra- 
mentos, que denomina sacramentales, a fin de poder transmi- 
tir a cualquier novedad algo de la consagración que santifica 
a la humanidad entera, a fin de unirla a Dios por el minis- 
terio sacerdotal de la mediación universal. 

En el Ritual se concede la bendición a todos los objetos 
profanos: a los campos y a las mieses; a las casas y a los ali- 
mentos; al avión y al automóvil; a la sal y a los vestidos. 
Cada nueva edición del Ritual Romano contiene nuevas oracio- 
nes al seguir la Iglesia paso a paso los inventos humanos 
para integrarlos en el mundo cristiano y ordenarlos a Dios. 
Permanece así de alguna manera una concepción sacral de las 
cosas y un destello de la inmensa reconciliación de toda ma- 
teria con el hombre unido a Cristo. 

En estas concepciones de la liturgia, las actividades técni- 
cas, deseosas de verificar la unión de lo temporal con lo teo- 
logal, experimentan una emoción y abrigan el sentimiento de 
un cristianismo profundamente insertado en la historia. Ya se 
ve cuán lejos se está de que la técnica, como tal, sea un 
obstáculo al culto o a una vida de adoración. 

La técnica puede y debe entrar al servicio de la liturgia. 
Cuanto mayores sean las posibilidades de la técnica, más se 
pueden dejar guiar en su estructura por el espíritu y por las 
finalidades internas de la liturgia. Las técnicas modernas están 
llamadas a ayudar a la liturgia. Los materiales más recientes 
se ponen al servicio de las concepciones arquitecturales atre- 
vidas para la construcción de nuevos edificios religiosos. En 
el interior de los templos se instalan procedimientos actuales 
de iluminación y difusión de la luz; con ella las ceremonias 
tradicionales se hacen más sensibles a los participantes. Gracias 
a las técnicas, las ediciones de misales se adaptan mejor a la 
cultura actual. 
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La liturgia, por su parte, en su esfuerzo de renovación, todo 
lo ha de hacer para atraer a los hombres penetrados de la 
técnica moderna, para que todo en ella, el templo, el lugar 
y la forma del culto, la predicación de la palabra, la explica- 
ción del profundo sentido de los sagrados misterios, como 
señales de la comunidad y de la unidad del pueblo, sean no 
solamente de utilidad, sino también de expresión de realidades 
sagradas e invitación a la adoración. 


CAPÍTULO XXVI 
ESCATOLOGIA Y TECNICA 


1, CRISTOLOGÍA Y ESCATOLOGÍA 


Según la revelación, no se puede separar la creación de la 
escatología; son dos estadios de un mismo movimiento: el 
momento de la partida y el momento de la llegada. La 
creación, con el desarrollo que la obra de los hombres efectúa, 
no alcanza su pleno sentido sino con referencia al término 
que Dios le ha señalado. Asimismo, el primer advenimiento 
de Jesucristo no alcanza todo su sentido sino en la segunda 
venida del fin de los tiempos. 

Toda la historia del mundo está orientada al retorno de 
la Cabeza del universo. Cristo, el Pantocrátor, consumará enton- 
ces su realeza; reinará plenamente por toda la eternidad 
sobre el mundo de las almas como sobre el mundo de la 
materia. Cristo se encuentra en el comienzo y en el fin de 
los tiempos, en la primera y en la última era de la historia 
del universo. Es el Alfa y la Omega '. Todo ha sido hecho por 
El y para El. Sólo por Cristo podrá realizarse el perfeccio- 
namiento del cosmos hasta la eliminación y exclusión de toda 
tara y bache, hasta la transformación de los primitivos cielos 
y de la tierra primitiva. 

Cristo, Jefe del universo, no manifiesta ahora su realeza 
dominando, utilizando y transformando el mundo. Esta tarea la 
ha encargado al hombre, lugarteniente de Cristo en el dominio 
exterior del mundo. No ha querido mostrar habitualmente sus 
poderes y se ha portado como el común de los mortales, 
fuera de una manera fugitiva y limitada en sus milagros. Pero 
al fin de los tiempos volverá a tomar un poder que siempre 
ha sido suyo. Volverá en la mañana del octavo día, el día de 
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la parusía, a tomar en sus manos la tierra vieja que los hom- 
bres habrán trabajado durante los milenios de la historia. Gra- 
cias a un supremo golpe misterioso que cambiará su figura, 
hará de la tierra en la hora de la escatología la tienda de 
su amor eterno con los hombres, donde se consumarán las 
bodas definitivas del Verbo encarnado con la humanidad resu- 
citada *. 

Dice Tertuliano que Dios, al plasmar al primer hombre, 
pensaba en el hombre perfecto, Cristo, y en el Cristo total, 
razón de la encarnación del Hijo de Dios, los miembros de su 
Cuerpo místico con su plenitud del fin de los tiempos. Todo 
en el mundo es parte de este suceso, todo ha de servir para 
esta exaltación. La victoria final de Cristo y la asunción de los 
cuerpos resucitados entran ciertamente en el plan divino. El 
universo material participará de la gloria del Señor, y la tierra 
ya no lanzará más gemidos. Se tendrá la liberación apoteósica 
del cosmos y la recompensa de todos los esfuerzos humanos. 
La dispersión de los elementos, el desorden y el caos serán 
reabsorbidos en la unidad y en la armonía, conforme al plan 
primitivo de la Sabiduría divina. 

Pese al desarrollo que impriman al mundo la técnica y las 
invenciones, en todo este esfuerzo radica una imperfección 
latente. El cosmos no será perfectamente una imagen de Dios 
plenamente glorificado sino cuando al fin de los tiempos sea 
renovado y quede sometido absolutamente a los espíritus y a 
los elegidos. Tendremos así una materia espiritualizada*, una 
materia impregnada de la virtud espiritualizante de Dios, una 
materia que, permaneciendo auténtica materia, esté informada 
hasta tal punto por el espíritu, que se pueda llamar espiritual. 

La inteligencia del misterio eucarístico ya implica una tal 
perspectiva, pues es la presencia y la acción concreta de Jesu- 
cristo resucitado, promogénito entre los muertos. Se tiene en 
la Eucaristía la sublimación de la materia; y lo que ha pasado 
para beneficio de la carne del Señor, puede ser universalizado 
por la gracia de Dios. La hostia es ya prenda del nuevo 
cielo y de la nueva tierra *. 

En el mismo cuerpo de Cristo resucitado también se ha ma- 
nifestado ya parcialmente una nueva manera de ser de la ma- 
teria. La materia ha perdido su pesantez e impenetrabilidad. 
Está perfectamente sometida a la voluntad, al espíritu, completa- 
mente iluminada por él. De estas cualidades participarán los 
cuerpos humanos resucitados por Cristo. Y a estos cuerpos es- 

2 Apoc 19,7; 21,3. 


3 1 Cor 15,44. 
4 Apoc 21,1. 
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piritualizados corresponderá después de la resurrección un 
mundo material a su vez espiritualizado. Si no, la creación 
quedaría sometida a una desarmonía intolerable. 


2. INTERPRETACIONES ESCATOLÓGICAS 


Dos son fundamentalmente las interpretaciones dadas sobre 
la situación de los elegidos y la significación de la tierra 
nueva. 

Algunos estiman que los elegidos desarrollarán una vida 
estática, que deducen de los fenómenos místicos que contem- 
plan en la tierra. Para ellos cualquier actividad de los elegidos 
carece de sentido, así como carece de sentido la transfiguración 
del cosmos. Atraídos por la trascendencia de las realidades so- 
brenaturales últimas, no conceden a las realidades temporales 
más que un valor de etapa, del que hay que desprenderse lo 
más pronto posible por el espíritu y la gracia. Según ellos, 
la “Palabra de Dios en Cristo”, que se hace oír a los hombres 
de buena voluntad, les sugiere que el devenir cósmico es pe- 
recedero, por lo cual hay que apartarse de este mundo y esca- 
par lo más pronto posible a su promiscuidad por la renuncia 
y la oración antes de hacerlo por la muerte. 

Por lo que toca al mundo, opinan que éste quedará abra- 
sado y destruido y permanecerá solamente la actividad celestial, 
puramente espiritual. Se piensa que el fin del mundo consistirá 
en su aniquilamiento. Se tiene una concepción catastrófica del 
mundo. Lo nuevo significa una total renovación en la que nada 
subsistirá de lo que existía en el pasado. He aquí que hago 
el universo nuevo”. 

En contraste con la interpretación de la vida estática de los 
elegidos, otros admiten cierta actividad “corporal” en los ele- 
gidos. Toman como punto de partida el ejemplo de Cristo 
cuando vivía en la tierra: en el Tabor aparece como el Hijo 
muy amado, pero también como el filius fabri; y no juzgan 
imposible que los bienaventurados, a la vez que vivan la vida 
trinitaria, puedan desarrollar también fácil y simultáneamente 
su humanidad gloriosa de una manera inefable en un cosmos 
renovado gracias a todas las posibilidades de acción terrena 
que ofrecerán los cuerpos espiritualizados, ágiles, sutiles y pode- 
rosos. ¿Por qué no han de poder realizar los elegidos en 
el cosmos las transformaciones más maravillosas alcanzando 
su desarrollo supremo? 

Para los que así opinan, la aniquilación del mundo no se 


5 Apoc 21,5. 
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compagina con la resurrección de la carne. La misma materia 
se considera como el soporte de la visión beatífica. San Pablo, 
al hablar de cuerpos espirituales, indica que la materia supera 
la muerte o que cambia de estado al mismo tiempo que perdura. 
Santo Tomás dice que el ojo de la carne contemplará la divini- 
dad en sus efectos corporales, sobre todo en la carne de Cristo, 
luego en el cuerpo de los bienaventurados y, por fin, en todos 
los demás cuerpos. 

Es verdad que, como dice San Pablo, la figura de este 
mundo pasará; pero quiere decir que los hombres no se 
tienen que pegar a él como si hubiera de durar eternamente. 
Como enseña el mismo San Pablo’, también este mundo par- 
ticipa de alguna manera en su misma sustancia en la resu- 
rrección de los hijos de Dios. El Pseudo-Agustín así comenta: 


“Entendemos que el cielo y la tierra no quedarán destruidos 
por el fuego, sino cambiados en mejor, y que pasará la figura de 
este mundo, es decir, su imagen, pero no la sustancia”. 

El optimismo aparece también en otra frase de San Pablo * 
el mundo quedará fundamentalmente semejante a sí mismo; 
padecerá alguna transformación que pondrá las cosas en el orden 
anterior a la caída. 

Por lo que sabemos de la suerte de nuestros cuerpos, 
podemos pensar que el designio de Dios, en el término de la 
historia, no será aniquilar del todo las cosas que habrán sido 
puestas al día por el hombre en el curso de los siglos. Nuestros 
cuerpos resucitados y el mundo nuevo serán nuestros mismos 
cuerpos y nuestro mismo mundo transfigurados. Así, para este 
grupo de teólogos, las cosas y los hechos temporales son una 
preparación, secundaria sin duda, del reino de los cielos. La 
transformación de la materia por la técnica está en la línea 
que la conduce hacia la transformación final. Se piensa que todo 
lo que ha salido de la mano de Dios es bueno, y es justo 
que este mismo mundo quede asociado a la glorificación del 
hombre. 

De esta opinión optimista es partidario Karl Rahner *. 
Afirma que la realidad nueva, constituida por la resurrección de 
Cristo y su ámbito de existencia, están relacionados en la úl- 
tima raíz del ser con nuestro mundo, pues todo” depende de 
que nuestra realidad misma sea transformada y no sustituida 
por otra; de lo contrario, no podríamos seguir siendo de ver- 
dad nosotros mismos y nuestro mundo. 

$ 1 Cor 7,31. 

7 Rom 8,19-22. 


3 Rom 3,18. 
2? Cf. Escritos de Teología vol.l p.247. 
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En primer lugar, continúa Rahner, no sólo existirá un nuevo 
cielo, sino también una nueva tierra: la consumación del 
“cielo” que ha de transformar íntima, total y absolutamente 
la realidad del mundo en sí y en su forma propia de existencia. 

En segundo lugar, el nuevo cielo y la nueva tierra están 
unidos radical y necesariamente. La forma celestial de existencia 
significa, sí, un emigrar de la manera de existir de la 
“carne y de las sangre”, de la manera de ser terrenal, mudable, 
caída y mortal del cuerpo y de su mundo en torno, pero 
no un emigrar del mundo mismo. No puede haber un abso- 
luto “más allá” si el hombre ha de resucitar un día, y esto 
significa su perfección última. La realidad ultraterrena del más 
allá existente ya en Cristo resucitado y en los “santos” de su 
cortejo no puede concebirse, por tanto, desprovista de toda re- 
lación objetiva con este mundo, sin una relación cósmica con 
el mundo no glorificado. Es una realidad tal, que se adhiere 
objetivamente a la realidad glorificada y es realmente predicable 
de ella. Lo cual no significa que hayan de aplicársele categorías 
que, por su pertenencia al mundo, no puedan predicarse en 
modo alguno de realidades “ultraterrenas”. 

Lo glorificado continúa estando en conexión real con el 
mundo no glorificado, pertenece inseparablemente al mundo 
uno e indivisible. Por ello, una glorificación tiene objetivamente 
su lugar determinado en el tiempo de este mundo. 

También ha comenzado ya la redención perfecta de la carne. 
El mundo está ya en tránsito hacia la eternidad de -Dios; 
no sólo en el “espíritu” de los que avanzan hacia la casa 
paterna, no sólo en el cuerpo de los de abajo. A la realidad. 
total de la creación pertenece ya aquella nueva dimensión que 
llamamos cielo, y que un día podrá ser llamada nueva tierra, 
cuando haya sometido a sí toda la realidad ASTES8IrS, y no. 
sólo un principio. de ella. : 

Pero se impone una precisión: En estas perspectivas se yor 
preguntar: .¿Qué es esta transformación del mundo, en: la. que 
el hombre. puede ser el agente al lado de .la. que intervendrá. 
el último día? Hoy sí podemos admirar las bellas construcciones. 
del hombre. Pero en el. otro.mundo,. ¿qué.mirada” _merecerán. 
a los .ojos..de los elegidos? La capacidad de. velocidad. y~- -Jos 
instrumentos más perfeccionados poca cosa serán al lado. de 
la participación de los elegidos que llevarán sobre el universo 
la misma mirada de Dios. No hay una común medida entre 
la transformación de acá abajo y la que se realizará el último día, 
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3. SENTIDO ESCATOLÓGICO DEL ESFUERZO TÉCNICO 


De estas perspectivas escatológicas, el trabajo y el esfuerzo 
técnico tomarán sus dimensiones humanas y sobrenaturales. Se 
abren nuevos horizontes para poner en su sitio los diferen- 
tes aspectos de la técnica. La materia sobre la que el hombre 
ejerce su esfuerzo técnico no es extraña a estos horizontes 
sobrenaturales. El hombre con toda su vida y con su esfuerzo 
prepara el advenimiento del mundo sobre el que Cristo reinará 
eternamente. La victoria asegurada por Jesucristo inspira a los 
suyos una fe y una confianza inquebrantable como una auda- 
cia hacia los destinos nuevos. 

El hombre no podrá cumplir por entero acá abajo la orden 
dada por Dios de sojuzgar el universo; hay que esperar el cielo 
y la bienaventuranza al fin del mundo para contemplar la crea- 
ción perfectamente ordenada y organizada. Mientras tanto el 
mundo actual vive con cierta imperfección. Es verdad que pro- 
gresa, pero con lentitud, con obstáculos y paradas seculares. 
Pero, entre tanto, está reservado a los hombres esculpir en la 
materia las más perfectas, vigorosas, ordenadoras y luminosas 
prefiguraciones de la gloria celestial para que, con antelación, 
algo aparezca de los nuevos cielos y de la nueva tierra, y 
así la naturaleza imperfecta de la materia sea absorbida pro- 
gresivamente. 

La redención se consuma al fin de los tiempos, pero ya 
ha comenzado en el mundo. El Espíritu Santo ha sido enviado 
a la tierra. La fuerza de transfiguración del universo ha sido 
ya comunicada. Podemos, pues, considerar que la técnica es algo 
más que un medio de transmitir al mundo valoraciones efímeras. 
La técnica puede convertir el mundo material en algo semejante 
a lo que será en su estado definitivo. El cosmos era un mero 
vestigio del Ente supremo; ahora la técnica lo modela en parte 
como una imagen del Dios de la revelación. La naturaleza 
material goza ya de los preludios de su asunción al orden 
sobrenatural y glorioso de la eternidad. Con la técnica recibe la 
majestad divina una alabanza más perfecta, y el cristiano halla 
en su servicio un poder acrecentado para su desarrollo plenario. 

Todo progreso deslumbrante de la técnica y del mundo ma- 
terial va facilitando la unificación del género humano y la 
presencia ecuménica de la Iglesia; va haciendo desaparecer los 
estigmas envilecedores del trabajo, la ignorancia y las imperfec- 
ciones de la economía; va logrando que la materia sea más 
dócil a las tendencias espirituales, a las exigencias del destino 
del hombre en orden a una vida superior. Así cada centella 
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de progreso alcanza una significación universal y eterna, e in- 
tegrada en un plan de conjunto, prepara la consumación de 
la historia. 

La materia quedará transformada al fin del mundo, pero 
aquí ya recibe una transformación progresiva; la materia tra- 
bajada va recibiendo una nueva dignidad, una mejor inteligibi- 
lidad, que refleja mejor la imagen divina. Al mismo tiempo, 
la gracia universal transfigura poco a poco la materia y enri- 
quece las técnicas. ¿Será cada máquina una etapa hacia la 
consumación, plenitud y perfección de todas las cosas? Cada 
florecimiento terrestre es un trampolín para una transformación 
triunfal. Cada movimiento reviste una significación de eternidad. 
Ello confirma las aportaciones de la técnica a la formación 
y al desarrollo del Cuerpo místico e invita al cristiano a tomar 
parte, por el amor en el uso de las técnicas, en el movimiento 
de ascensión milenaria del cosmos hacia Dios ””. 

El hombre ha de preparar en el curso del tiempo la 
materia misma del mundo actual para el día de la segunda 
venida, en que el Verbo encarnado imponga su forma defini- 
tiva recapitulándolo todo en su gloria. Ha de colaborar en la 
génesis temporal de eso mismo que eternamente será salvado 
por Dios. Es un error, pues, desacreditar las tareas temporales 
bajo el pretexto de que el universo a cuya elaboración se 
contribuye es un universo caduco destinado a disolverse. 

Como dice Dubarle, 


“seguramente el sistema de las técnicas humanas no está llamado 
a hacer florecer el cuerpo de gloria de este mundo. Pero podemos 
pensar que está destinado a edificar la crisálida, este ser de espera 
en que, llegado el tiempo, la iniciativa divina hará germinar y 
saltar la forma gloriosa de vida”. 


Para el hombre, crear en lo cósmico es sembrar lo eterno. 
La materia que humaniza y racionaliza anuncia la realidad mis- 
teriosa de la tierra nueva, que será mucho más maravillosa de 
lo que podemos imaginar. El hombre, al trabajar la tierra, 
prepara los cielos nuevos, la espiritualiza, la hace madura para 
el día en que va a dar su fruto de eternidad. Así el re- 
sultado del propia esfuerzo sobrepasa los horizontes de este 
mundo y se sitúa propiamente al nivel del otro mundo. Lo 
que hace el hombre no será eternamente extraño al reino. Una 
concepción sana de las relaciones de la naturaleza y de la 
gracia, de la ciudad de los hombres y de la ciudad de Dios, 
se opone a ello. Puesto que el esfuerzo técnico aparece como 
uno de los factores de la evolución del mundo y de su his- 


10 Cf. JEAN LALOUP y JEAN NELIS, Hombres y Máquinas p.275. 
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toria y quiere ser factor de esperanza y de liberación, hay 
que decir que una exacta concepción de la esperanza cristiana 
nos impide hacer abstracción del contenido original del esfuerzo 
técnico. 

La técnica comunica ya de alguna manera a la materia 
las cualidades espirituales de los cuerpos resucitados. Pensemos 
en la rapidez de los medios de comunicación, en las energías 
materiales desencadenadas al apretar simplemente un botón, 
en la liberación de la fatiga. Todo ello deja entrever una 
imagen escatológica del mundo nuevo. 

Con todo, hay que decir que lo que prepara el reino de los 
cielos no es propiamente lo que hacemos, aunque obedezcamos 
a la orden del Señor en la utilización de las riquezas que ha 
puesto en nuestras manos. Lo que prepara el reino es sobre 
todo la caridad que anima el corazón y el esfuerzo. Lo que 
queda del esfuerzo técnico no es esencialmente su resultado, su 
obra, por hermosa que sea, sino más bien el amor que lo habrá 
inspirado. El fuego probará la calidad de la obra de cada uno ”'. 
Es el amor lo que da a las actividades técnicas la verdadera 
grandeza en el orden sobrenatural. Si la mediación del hombre 
es siempre necesaria para que el esfuerzo técnico tenga un sen- 
tido, esta mediación, para que sea completa, exige que el 
hombre tenga el corazón lleno de amor de Dios. La caridad 
es la que prepara los cielos nuevos y la tierra nueva. Poco 
importa que se hagan Zapatos o se industrialice la energía 
atómica con tal que haya caridad. La hermosura de la nueva 
creación será proporcional a la caridad que los hombres le 
habrán concedido. Los demiurgos que se entregan a la ciencia 
y a la técnica, pero no buscan en ello más que su amor propio 
y su voluntad de poder, perecerán. 

De la universal soberanía de Cristo se deduce que la técnica 
ha de estar al servicio del Cristo cósmico. La transformación 
del mundo operada por la técnica tiende en su dinamismo 
interno a la glorificación total de Cristo y a la implantación 
de su pantocracia. El hombre es parte del cosmos, y Cristo 
asimila todo el cosmos. Toda la historia de la humanidad y 
del cosmos aspira con un impulso arrollador a esta meta mis- 
teriosa de la total glorificación del Cristo total, al que también 
pertenece la creación material. Todo lo creado no es más que 
la vestidura del Cristo cósmico que ha de ir tejiendo una 
técnica cristianamente concebida. 

Esencialmente, el cristiano espera la venida del reino defini- 
tivo, que le será dado de lo alto por una intervención decisiva 


1 1 Cor 318: 
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de Dios. Aquí ha de preparar esta venida viviendo lo más 
intensamente posible la fe, la esperanza y la caridad, y con 
estas virtudes tiene que vivificar su esfuerzo técnico y sus esbo- 
zos provisionales, que no serán perdidos por toda la eternidad. 

Este esfuerzo no puede ser una pura distracción sin valor 
de eternidad. Esbozamos y trabajamos efectivamente para el ad- 
venimiento del reino. Todos los esfuerzos y sus efectos se volve- 
rán a tomar y se terminarán por una intervención personal 
de Dios en la hora que haya elegido. Se va construyendo 
una ciudad maravillosa: los esfuerzos y las invenciones técnicas 
no se perderán si se asumen en una perspectiva auténticamente 
cristiana. 

Así en la fe, la esperanza y la caridad el hombre, unido 
a Cristo, prepara la nueva tierra en que vivirá el cuerpo resu- 
citado. Con Jesús, que ha venido a perfeccionar la ley, el hom- 
bre construye la ciudad eterna, aquella en que no habrá más 
ley que la del amor. A Adán Dios le prometió someter la 
tierra y dominar la vida; pero el primer responsable de la 
tierra, sustrayéndose al orden de la gracia, hizo deslizar la 
tierra entera en la infidelidad. Por los méritos todopoderosos 
de Cristo, el hombre está asociado a la obra universal de la 
redención, y existe entre Adán y la parusía la obra del octavo 
día, que es la del hombre. Después de la profanación del 
viejo Adán, está el sacrificio del nuevo Adán, que da al mundo 
y al esfuerzo humano todas sus posibilidades. 

No basta, pues, considerar la técnica solamente como un 
instrumento útil por medio del cual el hombre puede asegurar 
en adelante la satisfacción de todas sus necesidades temporales. 
Tiene también un valor religioso y es un elemento indispen- 
sable de la mística cristiana. Es imposible, en efecto, ser comple- 
tamente cristiano sin interesarse por lo menos lejanamente por 
la conquista del mundo material. La obligación del esfuerzo 
técnico no solamente tiene por objeto la valorización utilitaria 
del mundo, sino la dominación desinteresada de las energías 
físicas, la transformación de la materia bruta en obras de arte 
en el sentido más amplio. Esta inserción del pensamiento en el 
elemento inerte es la que, liberando las cosas de su dispersión 
primera, de su desorden, de su estancamiento nativo, y hacién- 
dolas concurrir en plan racional, obra en ellas la espiritualiza- 
ción y las prepara con elaboración misteriosa para la nueva 
tierra. Comienza a triunfar la idea sobre los elementos, el 
hombre sobre la naturaleza, y todo por la causa de Cristo. 
Así, en la visión cristiana del mundo, el progreso técnico es un 
aspecto intrínseco del Cristo total. 
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Por consiguiente, sería un propósito blasfematorio, si fuera 
consciente, vincular la fe en Cristo y el éxito de la encarnación 
solamente a una mentalidad pretécnica. La fe alcanza toda su 
medida cuando se enlaza con el fin de los tiempos, en que 
se consumará y desvanecerá la historia. 

Cómo asumirá el reino de Dios, en su salvación trascen- 
dente, el contenido de esta historia terrestre y cómo recogerá 
en la bienaventuranza gratuita los buenos frutos de sus etapas 
y de sus civilizaciones, es un misterio, 


CaríTtTULO XXVII 
LA IGLESIA Y LA TECNICA 


1. RELIGIÓN Y TÉCNICA 


La Iglesia no tiene como misión promover la técnica. A veces 
en su historia parece más bien que se ha mostrado refractaria 
al progreso técnico. No nos maravillemos, por ejemplo, de que 
la primitiva Iglesia, atenta a las primeras expansiones de la 
vida cristiana, mostrase indiferencia respecto de los valores 
temporales, de la cultura, de la política, de la riqueza. 

Se ha recalcado que el progreso técnico no se ha dado en 
el Oriente, sino en el Occidente, dominado por el cristianismo, 
con lo que se quiere demostrar que la Iglesia crea un ambiente 
favorable a la técnica. Se dice que el Oriente ha sido pasivo, 
fatalista, despreciador de la vida y de la acción, y que el 
Occidente es activo, conquistador, y se aprovecha de la natura- 
leza. ¿Se debe ello a la diferencia de religión? ¿Se debe ello 
a que el Oriente ha sido forjado por el budismo y por el Islam 
y el Occidente por el cristianismo? 

Pero tenemos que en el siglo vi el Islam no estuvo pasivo 
de ninguna manera; ya hemos indicado la actividad cultural 
que desarrolló. Del siglo 11 al v, la actividad artística, política 
y militar de la India fue notable. Grecia y lo mismo Roma 
fueron al Oriente a buscar sus procedimientos para las técnicas 
industriales. Hubo un momento en que fue el Oriente el que 
tuvo el espíritu concreto, inventivo, el que tomó posesión de 
la tierra y la explotó. Parece, pues, que la indiferencia o la buena 
disposición respecto de la técnica hay que buscarla no en la 
religión, sino en el temperamento o en un conjunto de cir- 
cunstancias. Con todo, no es un factor despreciable el que el 
avance técnico se haya dado en el Occidente, tradicionalmente 
cristiano. 
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Se ha dicho que la antigüedad, por desconocer las causas 
de los fenómenos naturales, tenía un miedo sagrado a la natu- 
raleza manejada por dioses secretos, y no se atrevía a meter 
su mano en ella; y que el cristianismo, al hacer que dejara 
de ser sagrada en este sentido la naturaleza, facilitó el adve- 
nimiento de las técnicas que la explotan. Pero algunos afirman 
que eso no ayudó a las técnicas y que la representación de una 
naturaleza habitada por los dioses fue más bien una poderosa 
acción favorable a las técnicas. 

Se ha dicho que la Iglesia, habiendo influido en la abolición 
de la esclavitud, contribuyó al progreso técnico, que tenía en los 
esclavos un impedimento, al no existir la necesidad de reem- 
plazarlos por ninguna otra fuerza motriz. Pero la historia nos 
dice que a veces ha habido más progreso técnico donde hubo 
esclavitud. Más técnica hubo en Egipto, donde regía la esclavi- 
tud, que en Israel, donde no existía. En el Imperio romano 
hubo más técnica en el período esclavista. La liberación de los 
esclavos no produjo ninguna mejora técnica y hubo que esperar 
setecientos años para que se produjese un débil progreso. 

Del siglo 1v al xvi, período oficialmente cristiano, desde el 
punto de vista técnico tenemos el hundimiento de la técnica 
romana en todos los dominios, y el interés no se centra en la 
actividad práctica. La decadencia de Roma había coincidido con 
el triunfo del cristianismo. No vemos luego que bajo la influen- 
cia cristiana se instaure una civilización activa y ordenada para 
la explotación de la tierra. Se ve una ausencia total de voluntad 
técnica. Y el estado del espíritu técnico es una de las causas 
principales del progreso técnico. El empuje vino de Oriente, 
primero por medio de los judíos y luego por las cruzadas. 

En oposición al juicio de que el cristianismo sea favorable 
a las técnicas, se dice que, cuando prepondera, en el plano 
moral se considera el lujo, el dinero y lo terreno como dedicados 
a Satanás, a la ciudad del mundo, opuesta a la ciudad de Dios, 
la cual se puebla de eremitas y de cenobios; y en el plano 
teológico se piensa que este mundo se va a acabar, que lo prin- 
cipal de la vida es el cultivo de los valores sobrenaturales 
y asegurar la salvación eterna y, por tanto, es inútil desarrollar 
y cultivar este mundo; más bien surge la oposición a los cambios 
de medios de producción y de organización. Si alguna técnica 
se adopta, es con mucha prudencia. El que las abadías en la 
Edad Media hayan influido en el progreso, no modifica la 
posición global del cristianismo. 

También se dice que una generalización profunda del espí- 
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ritu cristiano crearía una situación mística generalizada, y ésta 
se sustrae al mundo material y al esfuerzo técnico. 

Sabemos también cómo el cientifismo, el tecnicismo y la 
ideología marxista, tan partidarios de la técnica, han logrado 
victorias sobre la religión y sobre el cristianismo, al que han 
considerado como enemigo de todo progreso, en especial del 
progreso técnico. Y si se responde que estas acusaciones se basan 
en falsos supuestos, se replica que, por lo menos, encuadrar 
el hecho técnico en una visión religiosa general no ha preocu- 
pado siempre a los espíritus. 

El mundo técnico descarta espontáneamente a la Iglesia, 
como rechaza por instinto todas las instituciones del pasado. 
Huye de todo cuanto, a sus ojos, tenga la pretensión de 
ponerlo en tutela. A la Iglesia la considera como pedagoga 
y censora. Predica la Iglesia los valores de la abnegación, del 
desinterés y de la primacía de la intención sobre el éxito del 
acto, todo lo cual repugna a la psicología del mundo técnico. 


2. INTEGRACIÓN DE LA TÉCNICA EN EL CATOLICISMO 


Por las consideraciones teológicas, morales y ascéticas que 
hemos hecho sobre la técnica, se puede deducir la actitud verda- 
dera, no la atribuida, de la Iglesia respecto a ella. 

Dijo Juan XXIII en la quinta sesión de la Comisión Cen- 
tral conciliar: 


“La Iglesia no impide el desarrollo técnico y las conquistas 
de la ciencia; al contrario, lo favorece e indica las vías para que 
de cada nueva invención y descubrimiento se saquen ventajas 
no solamente de orden material, sino también espiritual, para el 
desarrollo de la cultura y del mismo bienestar, pero jamás en de- 
trimento de los valores espirituales y morales” '. 


Y Pablo VI a los miembros de la Academia Pontificia de 
las Ciencias. ` 


. “Es solemne, a nuestros ojos, la responsabilidad que nos viene 
del Papa fundador de esta Academia Pontificia de las Ciencias: 
profunda es la estima que sentimos por sus miembros y promo- 
tores; tenemos exacta conciencia -de la importancia y exigencias 
de la. alta. cultura científica.de. nuestro tiempa;.es.vivo y. acuciante 
en nuestro espíritu el sentimiento del deber, del interés, y en cierto 
sentido, de la nécesidad que tiene la Iglesia católica de mantener 
las relaciones más sinceras con el mundo científico contemporá- 
neo. Digamos, finalmente, que nos sentimos estimulados por la cer- 
teza de que nuestra religión no solamente no opone objeción al- 
guna real al estudio de las verdades naturales, sino que puede, 
sin salir de las fronteras de su propia esfera, sin franquear las 
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del campo de la ciencia propiamente dicha, ayudar a la investi- 
gación científica, alabar sus éxitos, favorecer su mejor utilización 
para el bien de la humanidad. 

La religión que tenemos la dicha de profesar es, en efecto, 
la ciencia suprema de la vida; pues es la más alta y bienhechora, 
maestra de todos los campos donde la vida se manifiesta. Podrá 
parecer ausente cuando no solamente permite, sino que ordena a 
los sabios obedecer únicamente a las leyes de la verdad; pero 
observando de cerca, está todavía más cercana a ellos para alen- 
tarles en su difícil exploración, asegurándoles que la verdad existe, 
que es inteligible, que es magnífica, que es divina; y recordán- 
doles en cada momento que el pensamiento es un instrumento 
apto para la conquista de la verdad y que es necesario utilizarlo 
con tal respeto a sus propias leyes, que sienta continuamente la 
referencia a una responsabilidad que le compromete y le tras- 
ciende” ?. 


La Iglesia, prolongación terrestre de Cristo, es capaz de 
extraer de los tesoros de la revelación las respuestas útiles a 
las situaciones históricas; encuentra en la revelación materia 
para proponer al mundo técnico una dogmática y una espiri- 
tualidad de la técnica. 

Al eliminar la idolatría, el cristianismo contribuyó a supri- 
mir la desconfianza en la materia, a la que antes un sen- 
timiento vago y confuso de lo sagrado prohibía acercarse. 

La Iglesia enseña que Dios es el autor de las cosas visibles 
e invisibles y que todo lo que ha hecho Dios es bueno. Al 
reconocer el cristianismo el valor de la persona humana, la 
primacía de la inteligencia y la fuerza suprema de la voluntad, 
entrega los seres al hombre, siguiendo la línea de la donación 
divina, para que los estudie y domine. Luego ha concebido 
la técnica como elemento esencial de las relaciones de dominio 
del hombre sobre la naturaleza; y bajo la influencia de las 
ciencias exactas, la teología ha puesto su acento sobre la sig- 
nificación de la materia. 

Queda abierto el camino para la elaboración de una teolo- 
gía de las realidades terrestres que integre la técnica en una 
visión sobrenatural del universo y de la comunidad de los 
hombres, edifique una moral o unos principios de utilización 
de la técnica, indique el valor y los límites de una mística 
de. las realizaciones técnicas. Algo hemos indicado.en los capí- 
tulos anteriores. Mucho-hay que examinar y profundizar-en- el 
pórvenir sobre estos puntos ”. 

Podemos ya decir que el catolicismo acoge el progreso huma- 
no en todas sus dimensiones como una condición y hasta como 
un componente de su perfección propia. Con eso se suprime 


2 13 octubre 1963: Ecclesia (1963 II) 1463. 
3 Cf. Jean LaLOUP y JEAN NELIS, Comunidad de los hombres p.333. 
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una de las aversiones más dolorosas sentidas por la suscepti- 
bilidad filosófica y científica moderna respecto del catolicismo. 
Con el espíritu de la Iglesia, el cristiano puede andar gozoso 
por el camino de la dominación material y espiritual del univer- 
so, convencido de que así se asemeja a Jesucristo, dominador 
supremo de la creación. 

La historia ya nos da un testimonio irrefutable de que el 
cristianismo ha ejercido una influencia considerable en el des- 
arrollo de la civilización. Ha inculcado los grandes principios 
de orden político, económico y social, conformes a las exi- 
gencias del bien humano y cristiano de la sociedad. Se ha inser- 
tado en la vida del mundo. Ha predicado la paternidad di- 
vina y la fraternidad. Se ha mezclado con el mundo, y por 
eso, a veces, se ha ensuciado las manos. Los tiempos de perse- 
cución han servido para una mayor vitalidad. Progresivamente 
ha visto la necesidad de obrar sobre las estructuras temporales 
por razón de su influencia considerable sobre la vida espi- 
ritual. 

Se ha visto al cristianismo enfeudarse a civilizaciones bien 
extrañas a su espíritu, y luego transformarlas poco a poco 
hasta el momento en que se desprende de ellas para volverse 
tras otras formas; algunas décadas más tarde, la vieja forma 
se hunde, pero la Iglesia se adapta bastante a la nueva para 
encarnarse en ella. Actualmente, la Iglesia ha ido abandonando 
cada vez más las estructuras del liberalismo capitalista para 
encarnarse en la nueva civilización técnica y social. 

El cristianismo no solamente se ha encarnado en la mate- 
ria, sino también en la evolución histórica de ésta en el 
tiempo. Obnubilados por el carácter estático de las religiones 
antiguas y orientales, algunos no se han percatado lo bas- 
tante del carácter dinámico de la religión cristiana ni de cómo 
por su inspiración toda una civilización se puede renovar y 
superar. 


“Nada más falso—dice Romano Guardini—que la afirmación 
de que el moderno dominio del mundo por medio del conoci- 
miento y de la técnica ha tenido que conquistarse en lucha contra 
el cristianismo, que hubiera querido mantener al hombre en una 
sumisión inactiva. La verdad está en lo contrario: el gigantesco 
avance de la ciencia y de la técnica modernas, de cuya trascen- 
dencia nos damos cuenta, después de los últimos inventos, con 
profunda inquietud, sólo ha sido posible gracias a aquella indepen- 
dencia personal que Cristo dio al hombre” *. 

“La Iglesia está también sometida a la encarnación como su 
Fundador, y tiende a instalarse, a lo largo de su peregrinación 
terrestre, en las estructuras e instituciones temporales, que le per- 


4 El Mesianismo (Rialp, Madrid 1948) p.128. 
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miten llevar a cabo del mejor modo posible, en cada período, su 
misión sobrenatural: ella adopta un 'cuerpo histórico”. 

Esta encarnación no se lleva a cabo sin dificultades. Ninguna 
cosa temporal es lo bastante pura como para contener el agua 
refrescante que brota de la vida eterna. Las estructuras tempora- 
les están siempre amenazadas con ahogar el espíritu cristiano, que 
es insatisfacción perpetua, incesante deseo de unir lo que pasa 
con lo que muere. Siempre llama la atención sobre la necesidad 
del esfuerzo creador” *. 


Dice Pío XII: 


“La ciencia y la técnica están en trance de convertirse en bien 
común de la humanidad. Lo que motiva inquietudes no es solamente 
los peligros con que amenazan al ser humano, sino la comproba- 
ción de que se manifiestan incapaces de poner dique a la diferen- 
ciación espiritual que separa a las razas y a los continentes: 
este último aspecto, por el contrario, se acrecienta. Si se quiere 
evitar la catástrofe, será, pues, necesario llevar a cabo al mismo 
tiempo, sobre un plano superior, grandes realizaciones religiosas 
y morales y obras de unificación en busca del bien común de la 
humanidad. La Iglesia católica tiene conciencia de poseer tales 
fuerzas y estima no estar obligada a ofrecer la prueba histó- 
rica de ello. Por lo demás, ante la ciencia y la técnica modernas, 
la Iglesia no se coloca en la oposición, sino que más bien representa 
como un contrapeso y un factor de equilibrio. De este modo podrá 
la Iglesia, en la época en que la ciencia y la técnica triunfan, 
llenar su tarea al igual que lo hizo en los pasados siglos” *. 

A veces la técnica en muchos aspectos ha orientado hacia 
maneras de ser y de pensar desfavorables a su compatibilidad 
con el cristianismo. Es verdad que algunos aspectos pueden ser 
inconciliables con la fe, ni podemos bautizar la técnica sin exa- 
minar de cerca lo que es. Pero cuando se penetra la fe católica, 
se tiene respecto de la técnica una actitud prudente y positiva, 
orientada hacia la acogida de las realidades nuevas que la 
técnica tiende a promover. El cristianismo, de manera general, 
se acomoda a una civilización que, por el hecho del desarrollo 
técnico, concede un sitio más amplio a la actividad creadora 
del hombre. El cristianismo no es sólo lo suficientemente am- 
plio para acoger la civilización técnica, sino que se aviene a que 
la técnica contribuya a promover el estado adulto de la humani- 
dad: la técnica revela efectos, posibilidades, aptitudes del hom- 
bre que hasta ahora habían sido ignoradas o insuficientemente 
conocidas; extiende el ejercicio de la libertad humana en la 
naturaleza; facilita las actividades del espíritu gracias a la libe- 
ración de tareas materiales penosas y monótonas; desarrolla 
las actividades colectivas. 

Pero este estado adulto no tiene sentido sino en la perspec- 
tiva de la vocación cristiana fundamental del hombre. Sin duda 
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será difícil integrar armónicamente el progreso técnico con el 

conjunto de la vida cristiana, pues habrá que luchar contra la 

invasión de una técnica inclinada a no dejar sitio a los otros 

componentes, especialmente a la oración, a los contactos huma- 

nos del hombre con el hombre y del hombre con la naturaleza. 
Dice Mons. Renard: 


“No es fácil a la. Iglesia asumir el progreso técnico para si- 
tuarlo en su sitio, noble, pero limitado, en una síntesis cristiana, 
en un universo en parte descristianizado y marxista. La técnica 
entra muy fácilmente en un mundo materializado, al que afianza 
su bienestar material, 

Las condiciones de espiritualización del progreso técnico hu- 
bieran sido muy distintas si la técnica se hubiera desarrollado en 
una cristiandad ferviente y vasta, que la habría acogido para el 
eminente servicio del hombre y del cristiano, localizándola en la 
escala de los valores humanos. Pero el progreso técnico prosigue 
en un clima acristiano y coincide en un mundo materializado. 
El cristianismo ha de tener en cuenta esta impregnación histórica 
con toda lucidez, pues no es la religión de las esencias abstractas, 
sino de las existencias, pecadoras y salvadas, de una salvación que 
se ventila en circunstancias de los siglos y de los medios sociológicos. 
Ha habido una especie de pánico espiritual ante el progreso téc- 
nico y una especie de desaliento, como si fuera fatalmente la ca- 
tástrofe del homo sapiens, del hombre espiritual, e impidiera radi- 
calmente el apostolado de la fe en Cristo. Otros han rebosado 
de euforia optimista ante la novedad técnica” *. 


Existen lazos profundos entre el estado global de las acti- 
vidades humanas y el desarrollo de los valores superiores del 
espíritu, aunque es absurdo pensar que existe correspondencia 
directa y necesaria del uno al otro. En unos casos, un cuidado 
demasiado inmediato del bienestar material y del progreso téc- 
nico puede apagar el resto e iniciar el declive de la civiliza- 
ción. En otros, se nota una línea de ascensión simultánea en 
el plano espiritual. Pero el cristianismo sabe que en esta 
conexión positiva entre el progreso de la técnica y el creci- 
miento espiritual del hombre hay que poner un límite. 

Aportando al mundo los valores de la vida eterna, la Igle- 
sia ha hecho surgir en el seno de la humanidad un elemento 
de espiritualidad, que escapa radicalmente a toda ley de condi- 
cionamiento por los progresos materiales del hombre. Así como 
la gracia de Dios puede hacer en cualquier hombre un hijo 
de Dios, más radiante de gloria que el hombre más dotado, 
así poco importa al cristianismo ver que su intensidad verda- 
dera se conforma con las leyes de las progresiones humanas. 

La técnica lanza un desafío a la esperanza cristiana. El 
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espíritu técnico cree en un progreso indefinido de la sociedad 
humana, porque se siente poderoso, sin ningún límite de este 
poder sobre la naturaleza y sobre el hombre. 

A esta autosuficiencia, la Iglesia responde simplemente supe- 
rando toda mística terrestre. Llama al creyente a subir a un 
plano superior, donde es miembro del pueblo de Dios. 

Dice Marcel de Corte: 


“Ninguna ciencia ni técnica ha podido satisfacer la sed del 
hombre, mientras no haya perdido el deseo de las fuentes de la 
vida. La técnica es tangente a la vida, porque está sometida al 
ritmo polar que desemboca en la muerte. Una civilización viviente 
está también imantada por la muerte, mas para renacer en una en- 
carnación anterior. Una civilización como la nuestra, que se calca 
cada vez más sobre el progreso científico para escapar a su des- 
tino mortal, para prolongarse hasta el infinito por una sucesión 
de retos en incesantes novedades, no se libera de esa norma im- 
prescriptible. Es ya una civilización muerta antes de ser barrida 
por el movimiento cíclico de la historia. Todo lo que en ella vive 
prepara el porvenir de otra civilización. El barniz de ciencia que 
posee cubre una barbarie cuyos sobresaltos hacen crujir su envoltura. 

Es menester, pues, resignarse a dejar morir esa civilización 
moderna de la cual apenas podemos desligarnos; tanto estamos 
aún cogidos en su proceso. Muere como todas las que la han pre- 
cedido. Nadie la salvará, porque su tentativa de sustraerse al 
ritmo de la vida y de la muerte por los artificios de la ciencia 
y de la técnica, es aún una integración anticipada en el ciclo que 
afecta a todo lo que es humano. Nada la salvará, ni aun el cristia- 
nismo. No nos ilusionemos con esperanzas. El cristianismo no salva 
más que lo eterno en el hombre, y el cielo no es más que la ima- 
gen lejana de la eternidad. En ese fin de la civilización se trata 
de asegurar la salvación de lo que perece, de lo que se acerca 
más a lo eterno: la relación fundamental del hombre a la crea- 
ción, y, más allá de ésta, al Creador” °. 


Respecto del aliento que da la Iglesia a las actividades 
temporales, entre las que se incluyen las técnicas, se expresa así 
el concilio Vaticano II en su constitución sobre “La Iglesia 
y el mundo de hoy”: 


“El concilio exhorta a los cristianos, ciudadanos de la ciudad 
temporal y de la ciudad eterna, a cumplir con fidelidad sus debe- 
res temporales, guiados siempre por el espíritu evangélico. Se equi- 
vocan los cristianos que, pretextando que no tenemos aquí ciudad 
permanente, pues buscamos la futura, consideran que pueden des- 
cuidar las tareas temporales, sin darse cuenta que la propia fe es 
motivo que les obliga al más perfecto cumplimiento de todas ellas, 
según la vocación personal de cada uno. No se creen oposiciones 
artificiales entre las ocupaciones profesionales y sociales por una 
parte, y la vida religiosa por otra. El cristiano que falta a sus 
obligaciones temporales, falta a sus deberes con el prójimo, falta, 
sobre todo, a sus obligaciones para con Dios y pone en peligro 
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su eterna salvación. Siguiendo el ejemplo de Cristo, quien ejerció 
el artesanado, alégrense los cristianos de poder ejercer todas sus 
actividades temporales haciendo una síntesis vital del esfuerzo 
humano, familiar, profesional, científico o técnico, con los valores 
religiosos, bajo cuya altísima jerarquía todo coopera a la gloria de 
Dios” (n.43). 


CAPÍTULO XXVIII 
ESPIRITU TECNICO Y RELIGION 


Tales son las perspectivas que el dogma y la moral pro- 
yectan sobre el mundo técnico. Los animados por el espíritu 
de la Iglesia encontrarán sin duda en estas y semejantes proyec- 
ciones impulsos para entregarse, en cuanto de ellos dependa, 
a una cristianización de las actividades técnicas. 

Pero tenemos que reconocer que el espíritu técnico moderno, 
con frecuencia, no está animado por este sentido cristiano, 
sino todo lo contrario, por tendencias que se dirigen a una 
concepción por lo menos acristiana de la vida. Hemos indicado 
ya la decadencia moral y religiosa que ha acompañado al des- 
arrollo científico y técnico moderno y hemos analizado la men- 
talidad técnica desde el punto de vista psicológico. Tenemos 
que analizar, al llegar a este momento, el aspecto religioso 
del espíritu técnico. Ello podrá servir para orientar los esfuer- 
zos de espiritualidad, de apostolado, de educación y de humani- 
zación de aquellos que desean ardientemente que el mundo téc- 
nico se consagre a la gloria de Dios y al servicio de Jesucristo 
y de su Iglesia. 


l. (CONCEPCIÓN PROFANA DEL MUNDO 


El afán moderno por la conquista técnica del mundo hubiera 
podido desarrollarse en un ambiente cristiano, y entonces las 
consecuencias hubieran sido muy distintas. Pero, de hecho, 
el esplendor de las actividades técnicas ha coincidido con una 
visión del mundo profundamente acristiana o anticristiana. El 
hombre moderno se ha separado de Dios, se ha hecho autónomo 
y autárquico. Quiere ser independiente y no deber nada a 
nadie. Quiere ser su propia ley y quiere crearse un mundo. 

Hemos indicado que una de las ventajas procuradas por 
los progresos científicos y técnicos en el orden religioso ha 
consistido en que el mundo, para el hombre, ha dejado de ser 
sagrado en el sentido de que se le ha despojado de magia, 
de idolatría y de intervenciones sobrenaturales innecesarias para 
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explicar los fenómenos de la naturaleza, con lo cual se han 
quitado oropeles a las concepciones religiosas y se ha purificado 
la misma religión. Pero en este proceso se ha ido más allá 
de lo que justifican los avances de la ciencia y de la técnica 
y se ha llegado indebidamente a no ver ya en el mundo la 
huella de Dios, a hacer difícil para el hombre admitir la in- 
tervención de Dios en el mundo. 

Era muy natural que los conocimientos procurados por los 
avances de la ciencia sobre el mundo llegasen a modificar 
de alguna manera la concepción sobre este mundo. 


“Más que en tiempo de Copérnico y de Galileo, nuestra concep- 
ción del mundo se ha modificado profunda y radicalmente. El 
universo cerrado y estable ha cedido el sitio a un universo frío e 
impresionante, cuyas dimensiones han sido estimadas en billones 
de años de luz. Los límites mismos del universo han sido rela- 
tivizados. El cuadro mismo de nuestro pensamiento ha sido des- 
valorizado, pues el cosmos es, en el límite, el cuadro mismo del 
esquema corporal humano. En efecto, el pensamiento humano po- 
tencialmente no tiene otro límite que el del universo, y el hom- 
bre, concibiendo el universo, se identifica de alguna manera con 
él; si no, no lo podría pensar. Ahora bien, nuestras concepcio- 
nes trascienden las antiguas; el cuadro mismo del pensamiento 
humano, la misma manera de pensar cambia. Y cambia nuestra 
situación en este universo productor de angustia. Los espacios 
astronómicos ya no son signos desprovistos de sentido, están en 
trance de convertirse en los mismos espacios en que nos vamos 
a arriesgar” `. 


En la concepción medieval se vivía en un mundo renovado 
por el fermento evangélico. En todos los niveles era casi 
absoluta la ruptura con el mundo pagano. Los seres, la natu- 
raleza, no tenían consistencia propia; no eran más que señales 
que remitían a Dios, su Creador. El simbolismo medieval ma- 
nifestaba un cuidado constante por no detenerse en las cosas 
mismas, sino para elevarse por encima de ellas a las realidades 
divinas, de las que son reflejos e imágenes. Se ama la naturaleza, 
pero este naturalismo está saturado de espíritu sobrenatural. 
Como dirá San Buenaventura, el mundo creado es como un 
libro en el que se puede leer la Trinidad creadora, es como 
un libro en que se hace presente la divina Sabiduría. Dios 
se ha revelado a los hombres empleando un doble lenguaje: 
el de la Biblia y el de la naturaleza. Según Bacón, la experien- 
cia científica no tiene como fin sino encontrar y reconquistar 
paso a paso una revelación primitiva que los hombres han ol- 
vidado: ciencia mística, experiencia objetiva y experiencia inter- 
na conducen a los mismos descubrimientos. El mundo medieval 
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es un mundo todo entero e inmediatamente religioso; todas 
las actividades se despliegan en la categoría de lo sagrado. 
El término del progreso científico estaba al alcance de los es- 
fuerzos humanos, era un absoluto que daba sentido a todas 
las empresas. 

Con el advenimiento de la ciencia moderna, que ha ensan- 
chado tan notablemente el campo de los conocimientos sobre 
la naturaleza, se inició una profunda crisis en estas concep- 
ciones del universo. El uso indebido de esta ciencia y la 
aparición simultánea de ideologías diversas que coincidían en 
eliminar la idea de Dios en la contemplación de la natura- 
leza, iban a influir para que desapareciese la visión religiosa 
del universo. El desarrollo de la ciencia ha hecho concebir 
como ilusoria la posibilidad de alcanzar lo absoluto. 

Descartes anunciaba ya una física nueva que debe hacernos 
“dueños y poseedores de la naturaleza”. Quiere reemplazar la 
filosofía especulativa que se enseña en las escuelas por una 
filosofía práctica, que conocerá y empleará para nuestro uso 
las acciones del fuego, del aire, del agua y de todos los cuerpos, 
de la misma manera que los artesanos conocen sus oficios. 
La mecánica inventará una infinidad de artificios que harán 
que todos los hombres puedan gozar sin pena de todos los 
frutos de la tierra; la medicina curará las enfermedades y qui- 
zás suprimirá la debilidad de la vejez. 

Algunos denuncian en esta ciencia naciente un principio 
de audacia y de conquista ilimitada, un sueño prometeico, 
un ideal faustiano, en el que no están lejos de descubrir una 
voluntad desenfrenada, demiúrgica de dominación de la natu- 
raleza y de rebelión contra el Creador. 

En el siglo XIX, el hombre intentó con una actitud orgullosa 
hallar la explicación total del universo. Comprenderlo todo por 
la razón, reducirlo todo a la unidad, dominarlo todo, sin Dios, 
eran los senderos del poder universal. El cientifismo y el racio- 
nalismo relegaron de antemano la fe al dominio de lo absurdo 
y del sentimiento. La laicización progresiva del pensamiento 
humano, de la concepción de la vida y del mundo llegó a 
negar la religión y la moral sobrenatural, o al menos a separar- 
las de la vida temporal. Se difundió así ampliamente el materia- 
lismo y el hedonismo. De tales pretensiones nacieron las 
grandes síntesis más o menos míticas o al menos hipotéticas, 
elaboradas por Comte, Marx, Darwin, Freud: positivismo, mate- 
rialismo histórico, evolución de las especies, pansexualismo. La 
mera enumeración de estas doctrinas, a la vez totalitarias e 
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incompatibles, muestra la vanidad de sus pretensiones. En este 
contexto, el ateísmo era intelectual y aristocrático. 

El prestigio de la ciencia condujo a estas formulaciones 
intelectuales, como ensayos de explicación del mundo, que, 
atribuyendo a los datos experimentales o a los postulados de 
las ciencias físicas un valor absoluto, tienden hacia la negación 
de los valores trascendentes. 

Los motivos de la conexión tan frecuente entre el desarrollo 
científico y una concepción materialista de la existencia se en- 
cuentran, en lo esencial, en la erección ilegítima sobre un plano 
metafísico de los principios que son la base legítima del método 
de investigación científica. 

En las perspectivas de estas concepciones hay científicos 
que llegan a imaginarse que engrandecer el círculo de los 
conocimientos es hacer recular a Dios. Como por pendiente natu- 
ral, con el engrandecimiento vertiginoso de este círculo, a Dios 
literalmente se le pierde de vista. 

La influencia, más o menos explícita o declarada de estas 
concepciones en el mundo actual es inmensa. Se extiende al 
dominio social bajo la forma de liberalismo económico o de 
empirismo utilitario. 

Para muchos espíritus ya es imposible comprender cómo 
hoy, en la edad atómica, un hombre puede ser verdaderamente 
religioso. Para ellos la religión no es más que una supervivencia 
de un universo perecido. La certeza científica quiere abarcar 
el monopolio del conocimiento. Y si no se descarta enteramente 
a Dios de la concepción del mundo, la relación de la creatura 
con el Creador se establece solamente en el nivel de los 
sentimientos, sin influencia real sobre la vida de todos los días. 
La religión se considera como un negocio superado pertenecien- 
te a las civilizaciones precientíficas, cuando no es efectivamente 
combatida, como en los regímenes comunistas. El hombre se 
diviniza. Los principios que antes se tenían como de orden 
metafísico e invariables se convierten en consideraciones pura- 
mente estéticas. La religión se hace acósmica. Al cristianismo se 
le priva del fundamento cósmico sobre el que debe edificarse 
y en el que debe realizarse. Los dogmas se tienen por indemos- 
trables con experimentos. Así la religión y la revelación sienten 
el despotismo de la ciencia. 

Con la búsqueda científica de la verdad, el hombre se ha 
alejado de la búsqueda metafísica de la verdad eterna. La verdad 
científica es movediza, se traduce por hipótesis siempre per- 
fectibles que darán cuenta del mayor número posible de hechos 
experimentales comprobados. Se espera que la investigación cien- 
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tífica dará, finalmente, cuenta de todo el universo. Al final 
de esta perspectiva surge la tentación de no ver en el espíritu 
más que un epifonema de la materia. 

Ademas, en las mismas características del conocimiento cien- 
tífico, que es abstracto, tienden a debilitarse otras facultades 
importantes, como el sentido del misterio, el sentido religioso 
y moral, el sentimiento poético y místico, el poder efectivo 
de comunión. 

Se cree que el mundo puede ser comprendido en sí mismo 
e interpretado a su nivel; que las leyes descubiertas no expresan 
la realidad misteriosa de Dios, sino una pura necesidad físico- 
matemática. El mundo de la época científica se encierra sobre 
sí mismo, y todo lo que el hombre descubre en él es la 
ley del movimiento, la ley de caída de los cuerpos, la fórmula 
de la gravitación universal. No se acierta a ver una manifesta- 
ción de Dios en la belleza y en la transparencia del mundo. 
Dios va dejando de manifestarse en un mundo objeto de cien- 
cia; de alguna manera se le rechaza al horizonte alejado, y el 
hombre, en su contacto con la naturaleza, no encuentra ninguna 
verdad infinita. Se cree que solamente roturando este nuevo 
mundo que acaba de ser descubierto, el hombre encontrará lo 
que le daba antes una contemplación religiosa de la naturaleza. 
La ciencia va a jugar un papel redentor que antes la religión 
atribuía a Dios”. 

La actividad científica asocia los criterios de certeza a las 
posibilidades de experimentación concreta que son imposibles en 
el orden religioso: esto da la sensación de que las afirma- 
ciones religiosas tienen un carácter gratuito, no tienen una 
misma calidad de certidumbre que lo que es susceptible de 
experimentación. De ello resulta que para muchos sabios incluso 
cristianos, la religión es esencialmente un asunto subjetivo que 
nace del sentimiento y no puede fundarse objetiva y racional- 
mente. Se respetará el sentimiento religioso; no hay que 
privar a los hombres de los consuelos de la religión; pero 
se considera que un espíritu claro debe ser capaz de superar 
estos recursos y reconocer la verdad en su cruel dureza. 

La actividad científica es esencialmente una actividad de 
invención. Consiste en ir siempre adelante, en progresar; el 
mundo de la ciencia es el de un perpetuo descubrimiento. 
A la vista de éste, la afirmación por la religión de una palabra 
que ha sido dicha de una vez para siempre, de una verdad 


2 Cf. J. Y. JoLir, Signification humaine de l'athéisme contemporain: Éco- 
nomie et Humanisme (mayo-junio 1956) 195-206. 
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que tiene un carácter absolutamente permanente, aparece con 
facilidad como contraria a la vida del espíritu. 

Dice el concilio Vaticano II en su constitución sobre “La 
Iglesia y el mundo actual”: 


“El progreso moderno de las ciencias y de la técnica, que, 
debido a su método, no pueden penetrar en las íntimas causas 
de las cosas, puede fomentar cierto fenomenismo y agnosticismo 
cuando el método de investigación usado por estas disciplinas se 
tiene sin razón como suprema regla para hallar toda la verdad. 
Es más, hay peligro de que el hombre, confiado con exceso en 
los inventos actuales, crea que se basta a sí mismo y deje de bus- 
car ya cosas más altas” (n.57). 


2. SECULARIZACIÓN DE LA ACTIVIDAD TÉCNICA 


Las actividades técnicas modernas se han encontrado sumer- 
gidas en este ambiente de secularización del pensamiento cientí- 
fico, tan afín al pensamiento técnico. Iban, pues, a participar 
de la corriente atea o arreligiosa desencadenada por el espíritu 
científico. 

Pero resulta que algunas características de estas mismas 
actividades técnicas contribuyen a debilitar también la idea re- 
ligiosa. Ciertamente en la civilización técnica encuentra el hom- 
bre dificultades para la vida religiosa. 

En virtud de la técnica, un mundo artificial salido de las 
manos del hombre reemplaza al mundo natural salido de las 
manos del Creador. El hombre, desde su nacimiento en la 
clínica hasta su muerte en medio de jeringas y de tubos, se 
encuentra en un ambiente técnico y artificial. El niño conoce 
el auto, el disco y la televisión antes que la marcha, el can- 
to, los nidos, los pájaros. En el seno de la naturaleza virgen 
el hombre invocaba a Dios, le adoraba, le rendía gloria. Pero, 
en un mundo técnico, el hombre se encuentra a sí mismo. Se 
juzga, se critica, se admira, se glorifica. Dios está ausente, 
es expulsado del mundo creado por el hombre con el trabajo. 


“Un hecho por el que la civilización técnica amenaza apartar 
al hombre de la adoración es que aquélla hace vivir al hom- 
bre en un universo que es el de sus propias obras. El hombre 
de la civilización técnica vive rodeado de máquinas, de herramien- 
tas, de instrumentos mediante los cuales transforma su vida, de 
paisajes incluso, esos paisajes de las grandes ciudades modernas 
con sus inmensas fábricas. Se encuentra así rodeado de realida- 
des que reflejan por doquier su propia imagen. El P. Dubarle ob- 
servaba hace algún tiempo que uno de los rasgos que caracte- 
rizan al hombre de la técnica es que ya no se halla en contacto 
ordinario con la naturaleza en su estado primitivo, sino siempre 
con las fuerzas de la naturaleza elaboradas por el poder del hom- 
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bre. De ahí resulta que el mundo de la técnica devuelve al hom- 
bre su propia imagen y que, en ese espejo, es a sí mismo a quien 
contempla y a sí mismo a quien admira. El sabio aparece ante mu- 
chos jóvenes de hoy como el gran héroe del mundo moderno, el 
que tiene en sus manos todos los secretos del poder. 

Y esto es grave, porque si los cielos cantan la gloria de Dios, 
las máquinas cantan la gloria del hombre: el hombre moderno, 
puede decirse, experimenta una especie de encantamiento, el de 
todo ese mundo maravilloso que ve aparecer así entre sus de- 
dos a un ritmo creciente, hoy ya casi fabuloso. Todo esto le da, 
ante sus propios ojos, una importancia y una grandeza cada vez 
más considerables y le hace rechazar a un segundo plano la rea- 
lidad de las obras de Dios; de suerte que existe un desinterés 
práctico por ellas, debido precisamente a que su atención está 
concentrada en las obras del hombre. Desde este punto de vista, 
puede decirse que el mundo de la técnica parece apartar al hom- 


bre de Dios” ?. 

La civilización técnica crea también un obstáculo a la vida 
religiosa en cuanto acostumbra al espíritu a modos de actuar 
que son muy diferentes de los que permiten acercarse al mundo 
religioso: lo que le importa son los valores de eficacia, no los 
valores de verdad. Las realidades espirituales son denunciadas 
como carentes de eficacia, por lo que se refiere a la transfor- 
mación concreta de la existencia humana. Esta es una de las 
objeciones que se encuentran con más frecuencia: el cristia- 
nismo no sirve para nada en lo que hemos de hacer, que es 
transformar la condición material del hombre *. 

Dios no parece útil para transformar las estructuras econó- 
micas o para explotar directamente los recursos terrestres. Dios 
es puesto en el plano de la eficacia, se le tecnifica. Como no 
es científica y económicamente eficaz, se le coloca entre pa- 
réntesis para toda acción temporal, que se da a sí misma su 
propia ley, integrada en el sentido de la historia. 

Con la acentuación del sentido y del culto de la eficacia 
como fin normal de la técnica, se destruye la austera grandeza 
de la gratuidad. Por donde, en una civilización técnica, a los 
incurables, a los viejos y a los enfermos sólo se les tolera. 

El cristianismo ha aportado al hombre el sentido de la 
gratuidad, de la adoración de Dios, del amor al enfermo, al 
incurable; de las vocaciones contemplativas, de la ofrenda de 
la vida como servidor que se sabe inútil. El cristianismo no es 
una técnica de la salvación, sino la acogida de alguien. La 
libertad, como la gratuidad, es diferente de la eficacia que tiene 
la técnica cuando al hombre le invade con imágenes, sonidos y 
presiones colectivas; la conversión se hace en el fondo del 
hombre, en la libertad personal. 


$ Jean DANIÉLOU, Escándalo de la Verdad p.169-170. 
4 Cf. JEAN DANIÉLOU, O.C., p.172. 
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Así se da una gran incomprensión respecto de los verdade- 
ros factores de la eficiencia espiritual. Muy sensibles al poder 
técnico, nuestros contemporáneos desconocen todas las formas 
de acción cuya eficacia no pueden medir ni dominar. Cuando 
se trata de una campaña de propaganda, o de un servicio de 
ayuda mutua, o de una empresa industrial, los hombres, si se 
sienten dueños de todas las fases de la acción, pueden con- 
trolar sus resultados, mientras se sienten molestos cuando se 
les invita a la oración y al sacrificio, cuya eficacia no se mide. 
Unirse fielmente al misterio redentor de Jesucristo implica, en 
efecto, un cambio radical del plano de acción y un abandono 
a Dios invisible. 

Se hace difícil esperar que un poder trascendente al mundo, 
o ultraterreno, pueda ser fuente de beneficios o nos pueda 
impedir males. Ven los hombres, por ejemplo, que no por la 
oración, sino por la medicina y por la economía se ha liberado 
a la humanidad de las epidemias y de las hambres. De aquí 
a imaginar que la oración es inútil, que el recurso a Dios no es 
más que un gesto de desesperación y que el hombre por sí 
mismo es el único autor de su salvación, no hay más que un 
paso. Jules Romains observa que la máquina es “una conspi- 
ración universal contra toda especie de vida interior”. 


“El técnico, con la confianza exagerada en la razón racional 
y calculadora de la lógica, tiende a establecerse en un mundo 
abstracto, en que la inteligencia se siente tanto más cómodamen- 
te cuanto una mayor especialización ha descartado aspectos de 
la realidad que no pueden expresarse de una manera lógica y 
racional. Esta actitud va acompañada de un ideal de rigor y de 
precisión, que en su orden tiene un valor, pero que si se gene- 
raliza al conjunto de la vida, echa el descrédito sobre las reali- 
dades aparentemente vagas de la filosofía y de la fe, cuya inte- 
ligencia desborda la exactitud de la razón razonadora. El abuso 
de la racionalización, si es dañoso en el dominio de la vida or- 
gánica, más lo es en el dominio de la vida espiritual y en la vida 
social. 

Un mundo se constituye como un todo orgánico por encima 
de las fronteras y que domina la diversidad de las culturas, tem- 
peramentos y climas. El mundo tiende a formar un gran con- 
junto en que las funciones técnicas serán racionalmente distri- 
buidas y coordinadas; el hombre se encontrará inserto en un in- 
menso sistema sin cesar mejor estructurado, con tendencia a con- 
solidarse y a buscar la suficiencia en sí mismo, animado de un 
designio, que, por no ser asumido explícitamente por una con- 
ciencia individual, es preciso e inflexible en una cierta medida, 
aunque deja a salvo la libertad del hombre. Es un designio de 
progreso, de rendimiento, de adaptación cada vez mejor de los 
medios a los fines de la técnica. 

Ahora bien, esta subida de la organización y de la racionali- 
zación, que tiende a alcanzar el conjunto de las actividades hu- 
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manas, plantea un interrogante y podrá ser buena o mala según 
el contexto en que se desarrolle. La desgracia consiste en que, en 
nuestro mundo actual, la organización es a menudo desviada de 
su propia vocación, esencialmente buena en su orden, por la con- 
cepción materialista de la existencia y la declinación del in- 
terés y de la atención a las realidades más profundamente huma- 


nas y espirituales” *. 


3. EXALTACIÓN DEL PODER TÉCNICO 


“El dominio del hombre sobre las fuerzas de la naturaleza, 
mezclado de orgullo, contribuye también a la eliminación de la 
interpretación religiosa de los fenómenos de la naturaleza que an- 
tes se referían al poder divino. Se piensa en seguida en el pri- 
mitivo que veneraba el fuego, el sol, la tempestad, la fecundidad; 
más exactamente, a través de torpezas o perversiones, discernía 
justamente en los poderes misteriosos y magníficos de la natu- 
raleza la presencia secreta de un superpoder, fuente de fuerzas 
temibles. También para el ‘civilizado’ cristiano, o musulmán, o bu- 
dista, la presencia de Dios en la naturaleza es un sentimiento 
espontáneo, que tiene despierta la impotencia del hombre para 
forzar estos secretos y estos poderes. Que sean descubiertos estos 
secretos y dominados estos poderes, he aquí lo que esfuma la 
presencia de Dios en la imaginación mental primero y luego en la 
reflexión humana. 

En efecto, la técnica, el dominio del universo por el hombre 
gracias al poder técnico, hace que dejen de ser sagradas zonas 
enteras de nuestros objetos de conocimiento y de nuestros reflejos 
mentales. Por la técnica, el hombre entra expresamente en la fa- 
bricación del universo; se atribuye legítimamente este poder, le 
da consistencia, deriva sus leyes, experimenta y afirma su auto- 
nomía. El mundo es ‘profano’ en su naturaleza, en su historia. 
A este nivel, la intervención de Dios no viene a estar en con- 
currencia con el hombre, ni siquiera a participar en su eficacia 
racional, calculada y mecánica. No perderá Dios necesariamente 
su razón de ser ni se reduce su presencia. Pero la percepción 
religiosa verdadera, en esta civilización decididamente técnica, se 
establece y se enuncia mentalmente en la autonomía de lo profano, 
que manifiesta una distinción creciente de lo sagrado y de lo 
profano. 

Semejante operación, en un tal descubrimiento, comporta una 
verdadera revolución de las costumbres imaginativas y mentales” *. 

“Junto al sentimiento de su grandeza, el mundo de la técnica 
suscita en el hombre el sentimiento de su poder. Lo que carac- 
teriza, en efecto, a este mundo es el dominio progresivo que el 
hombre adquiere sobre las fuerzas de la naturaleza y que le per- 
mite ponerlas a su servicio. Cuando se compara la situación del 
hombre primitivo, apabullado por las fuerzas cósmicas, con la 
del hombre de hoy, se comprende que éste tenga la impresión 
de que recupera progresivamente todo lo que antes había dado a 
Dios, simplemente porque no era dueño de ello, y que esta con- 
quista puede—y ciertos aspectos de la ciencia actual dan aquí 


5 F. Russo, La rationalisation: Économie et Humanisme (1959) 33-40. 
$ M. D. CHENU, O. P., Vers una théologie de la technique, en La techni- 
que et l’homme p.157. 
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todas las esperanzas—extenderse hasta límites que cada día se 
alejan más. 

Dentro de algunos decenios podrá decirse que el hombre ha- 
brá llegado a ser verdaderamente dueño de la materia inerte, en- 
tendiendo por ello no sólo el globo terrestre, sino también, pro- 
gresivamente, los universos siderales. Habrá también llevado ade- 
lante lo comenzado en el terreno de la materia viva. Se trata de 
una nueva dirección en que los progresos pueden ser muy rá- 
pidos; por ellos, el hombre podría llegar a ser dueño de su mismo 
destino biológico. Así, el hombre que antes experimentaba un 
sentimiento de cautividad, piensa ahora que es capaz por sí mismo 
de librarse de esa cautividad y de realizar su propia salvación. 

Y existe el sentimiento de que el recurso a una fuerza exte- 
rior es precisamente una especie de pereza; de que es preciso 
consagrar todas las fuerzas del hombre a la lucha por su propia 
liberación; de que es el hombre quien será el demiurgo del hom- 
bre y quien creará la humanidad feliz y libre de mañana” ”. 


La extensión del poder material del hombre penetra y mode- 
la profundamente su personalidad y provoca en él un sentimien- 
to de aislamiento real con relación a todo lo que toca. Todo lo 
que le rodea se reduce a lo objetivable. Todo lo que significa 
un orden sagrado le parece carecer de interés. Con mirada ex- 
traña mira las instituciones y las tradiciones de la Iglesia como 
formas anacrónicas. Con la voluntad de autonomía científica 
queda depreciada la obediencia cuando la regla de someterse 
no nace de una condición de eficacia, sino de una obliga- 
ción sagrada. La mentalidad moderna no llega a descubrir en 
la obediencia religiosa una fuente de libertad interior. 

En la conciencia religiosa se afirman a la vez una confianza 
en Dios y una confianza en el hombre. Pero con el sentimiento 
del poder de la técnica se rompe el equilibrio establecido entre 
estos dos sentimientos en beneficio del segundo, hasta com- 
prometer la existencia del primero. Este sentimiento implica, 
en efecto, un sentimiento de revuelta contra el curso natural 
de las cosas y de los sucesos, una cierta confianza en sí para 
modificar el universo para su provecho. 

Se tienen, pues, dos actitudes divergentes. Una tiende a reci- 
bir más pasivamente su salvación de la soberanía todopoderosa, 
atenta a reconocerla prácticamente; la otra, deliberadamente 
activa, tiende a construir un mundo nuevo, más confortable 
que el procurado por la naturaleza. Mientras el creyente es 
llevado, como tal, a portarse como si Dios lo hiciese todo, el 
técnico, como tal, es llevado a conducirse como si Dios no 
hiciese nada. 

La aceleración brusca del progreso ha liberado ambiciones 
y ha suscitado sentimientos verdaderamente nuevos. Los des- 


7 Cf. Jean DANIÉLOU, O.C., p.171-172. 
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cubrimientos han llevado a un grado de exaltación nuevo de los 
sentimientos que antes habían debido medirse con medios más 
modestos ante horizontes menos amplios. Con ello, el equili- 
brio establecido entre el sentimiento de dependencia respecto de 
Dios y el sentimiento de los poderes del hombre se encuentra 
comprometido. Metafísicamente nada nuevo ocurre. Pero psico- 
lógicamente, emotivamente, la novedad es grande y favorece 
muy directamente el aumento desmesurado de la confianza 
que el hombre pone en sí mismo para asegurar su salvación *. 

El desorden proviene de que no se sabe apreciar las cosas 
como son por lo que son, con la tentación de ver en la técnica 
lo absoluto, cuando éste se encuentra sólo en Dios. La fasci- 
nación por la conquista de la técnica engendra sueños e ilu- 
siones infantiles; se admira el poder del espíritu humano en la 
conquista de la velocidad con una exaltación indebida de la 
materia y del poder de las máquinas, que puede conducir a 
minimizar las realidades espirituales y a ver en la técnica el 
medio único y adecuado para resolver todas las dificultades 
que conoce la humanidad. 


4. DIFICULTADES DEL ESPÍRITU TÉCNICO 
PARA SU APERTURA RELIGIOSA 


Se comprende que en este ambiente de secularización del 
mundo y de las actividades técnicas y de exaltación del poder 
que la técnica concede al hombre, el espíritu técnico se encuen- 
tre con verdaderas dificultades para que se abra al sentido reli- 
gioso. Vamos aquí a analizar con más extensión estas dificulta- 
des, que no son más que derivaciones de lo que acabamos de 
indicar. Se trata de describir tendencias que se descubren en los 
hombres animados de espíritu técnico, aunque estas tendencias 
pueden ser dominadas y superadas por la cultura y por otros 
factores espirituales. 


a) Falta de claridad cristiana.—El técnico está habituado 
a plantearse, como fin de su actividad, un objeto bien preciso, 
susceptible de ser exactamente descrito en fórmulas limpias, 
en planos trazados hasta el menor detalle: todas las dimensiones 
quedan señaladas. Vive en un mundo en el que sabe infalible- 
mente el resultado que se obtendrá. Lo que impera sobre toda 
la industria son las leyes: leyes de la materia, leyes de la 
economía. El trabajo técnico se opera en general en la pre- 
cisión, en la claridad. Ello no se realiza sin desarrollar un matiz 


8 Cf. G. ROTUREAU, Conscience religieuse et mentalité technique p.76-78. 
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esencial del espíritu: el criterio del valor verdadero, de la 
realidad simplemente y de la verdad, es la claridad. 

Ahora bien, la realidad cristiana no es en este sentido clara. 
Es esencialmente invisible, incontrolable por los métodos y los 
instrumentos de la técnica. La gracia santificante, la visión bea- 
tífica, la operación de los sacramentos, el papel de la oración, 
el mérito sobrenatural, brevemente, aquello en que consiste, 
propiamente hablando, todo el misterio cristiano, escapa a un 
espíritu que quiere ver “claro”, como ve “claro” en la fabri- 
cación de un acero. La presentación de la verdad cristiana va 
a causar al técnico una molestia, una impresión penosa. No es 
que no hay medio de hacerle ver “claro”. Pero si uno está 
inclinado, por ejemplo, a representarse el alma como una co- 
rriente eléctrica, será difícil que llegue a tener de ella un recto 
concepto. 

Cuando a ello se añade de parte del espíritu técnico la 
voluntaria abdicación de la cultura humanista, porque se dice 
que ésta no sirve para los fines de la técnica, se impone una 
costumbre mental profesional poco apta para resolver los más 
vastos problemas ideológicos y de la civilización. La mentalidad 
técnica, alimentada ciertamente por los recursos de la intuición 
y de la fantasía, pero controlada siempre de modo severo por 
los procesos del espíritu de geometría, creador de certezas mate- 
máticas, hace temeroso al técnico respecto de los más graves 
problemas de la vida que se resuelven por la fineza del es- 
píritu, por certezas morales e históricas ”. 


b) Incapacidad para la metafísica.—La incapacidad para ver 
claro en materia religiosa produce otro inconveniente: un horror 
para toda metafísica. Existe incompatibilidad de humor entre un 
metafísico y un físico. Toda la vida industrial es experimental. 
El técnico está sumergido y se sumerge deliberadamente en la 
materia; la observa muy rigurosamente, pero por dentro; casi 
nunca la juzga poniéndose fuera, por encima de ella. 

De aquí se siguen, al parecer, los errores sobre el con- 
cepto de Dios, las dudas y las negaciones en materia religiosa. 
La idea de que Dios es un ser trascendente es muy difícilmente 
realizable, sin más, por un espíritu técnico. Si se dice que el 
Ser divino es la Causa primera, el técnico lo entiende en un 
sentido numérico: en la serie numerada de las causas hay que 
poner a la cabeza, como primera de la serie, a Dios. Y se 
pregunta con qué derecho, como resultado de qué experiencia. 

Como para un ser, mientras sea verdaderamente humano, es 


9 Cf. LÉON DE CONINCK, S. I., Adaptation de l'apostolat au monde du tra- 
vail: Nouvelle Revue Théologique (marzo 1947) 290-294. 
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imposible desterrar a Dios, bajo cualquier forma que sea, del 
campo de su conciencia moral, se producen dramas interiores, 
angustias metafísicas, cuya solución se busca, por ejemplo, man- 
teniendo a Dios dentro de las iglesias, en los aposentos de los 
niños, en la cama de los moribundos. No se acierta a ver qué 
lugar se puede encontrar para Dios en la vida real, que es 
técnica; se le relega a donde la técnica no se inquieta. 

El hombre de espíritu técnico se coloca frente al mundo que 
considera como un objeto que manipular. Para él, la realidad 
existente no es otra cosa que una serie de problemas y hay que 
ver datos para suscitar soluciones. Su conocimiento de los fenó- 
menos no se ha hecho en presencia de lo real, en contacto per- 
sonal con los elementos, en simpatía con los seres y las cosas, 
sino que está en la base de observación cifrada, de un saber uti- 
lizador. Así es difícil que sea sensible ante la reserva de datos 
que el mundo ofrece de la presencia operante y benevolente de 
Dios. Ante el mundo no se comporta con bastante respeto y ve- 
neración contemplativa para creer espontáneamente que un tal 
mundo pueda ser la obra de amor de Alguno, que se presenta a 
nosotros como un libro en que se deba leer. Todo lo más se cree 
en un Dios trascendente, iniciador lejano del cosmos. El espí- 
ritu técnico no rechaza a veces la existencia de Dios, pero 
está en malas condiciones para percibirlo como Algo vivo, con 
el que hay que tener un contacto personal e íntimo. Dios no se 
presenta de ninguna manera como útil a las miras expansivas, 
a la voluntad de eficacia. La propia suficiencia se busca en sí 
mismo y en la naturaleza. No se niega la radical dependencia, 
pero se tiende a perder su sentimiento. 


“El hombre imbuido en la técnica considera el rendimiento 
y el resultado en lugar de estar atento al sentido inmediato y a 
la realidad significada. Está más interesado por el resultado prác- 
tico de la acción que por comprender una verdad portadora de 
felicidad y por reposar en ella. El signo visible no le es una 
ocasión de meditación. Le importa más dominar la realidad que 
comprender su mensaje sobre Dios. La mentalidad técnica busca 
más la posesión y el dominio sobre una cosa que lo hermoso, 
bueno y verdadero. El hombre de hoy ha perdido parcialmente, 
a causa de la multiplicación de los productos artificiales, la rela- 
ción directa con los dones de la naturaleza y su lenguaje sim- 
bólico” ””. 

La ciencia y la técnica encierran sus objetos en un cuadro 
donde el control experimental es soberano y confiere a sus con- 
clusiones una objetividad y una comunicabilidad tales que al 
lado de ellas las construcciones del pensamiento metafísico pa- 


10 B, HAERING, Mentalité technique et accès à l'univers liturgique: Lumen 
Vitae (1952) 655. 
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recen bien frágiles y discutibles. Aunque no se puede eludir el 
encuentro con la metafísica, se acomete con tendencia anties- 
piritualista acentuada por la dirección misma de un trabajo 
que procede por análisis reductores de lo complejo a lo simple, 
de lo superior a lo inferior. Esta dirección hace muy penosa la 
acogida de otros problemas, de otros tipos de racionalidad. 


c) Eliminación de lo sobrenatural.—El técnico ve en todas 
partes el triunfo de las leyes y de las energías naturales. 
De esto a proclamar abiertamente o a creer oscuramente que 
todo está dominado por las energías mensurables, no hay mucha 
distancia. La moral, como la religión, se explicaría por un juego 
de fuerzas naturales: todas las teorías positivistas que excluyen 
lo sobrenatural o aun lo espiritual como hipótesis superflua 
salen de aquí. 

Este despido dado a lo sobrenatural por el espíritu técnico 
está lejos de dejar a los corazones en paz. Sienten, sobre todo 
cuando la tragedia de la vida les toma cuentas aparte, todo lo 
que hay de inhumano y de absurdo en estas afirmaciones de 
apariencia científica, que meten en el mismo nivel moral al 
asesino sádico y a su inocente víctima. Aun éstos quedan en- 
tonces reducidos a procurar cómo hallar, a pesar de todo, a 
Dios fuera de la materia universal, y una libertad humana 
fuera del determinismo universal. 

Dada la mentalidad práctica del técnico, lo que no tiene 
influencia efectiva en la acción deja pronto de existir para él. 
Los que no han hecho la unidad y un intercambio viviente 
entre la técnica y la fe están en peligro de materializarse, 
aunque se puedan salvar las apariencias religiosas. Se tiene el 
sentimiento de que Dios no es necesario y, por tanto, se tiende 
a olvidarlo. 

En consecuencia, se tiende a perder el sentimiento de depen- 
dencia. La actitud religiosa de humildad y de adoración no será 
ni natural ni espontánea. Por lo mismo, el hombre de espíritu 
técnico tendrá dificultad en someter su libertad a una voluntad 
que le supere. Como su conducta está regida por la obtención 
del resultado, encuentra ilógico doblegarse a una norma dada 
por otra parte. Piensa que con ello el sentido de la investiga- 
ción queda falseado. No acepta la revelación, sino la invención 
sancionada por los hechos. Su sensibilidad al rigor de las fórmu- 
las y a la previsión mecánica tiene el riesgo de crear en él un 
estado de espíritu poco permeable a las realidades de la fe 
cuya inteligencia no viene únicamente de la razón. El espíritu 
técnico encierra al hombre en sus propios horizontes, y no 


520 P.III. Teologia de la técnica 


se acepta un orden sobrenatural, ni una gracia graciosamente 
comunicada, ni una apertura a las relaciones de amor. 
Como dice Mons. Renard: 


“El técnico puede ser insensible a los signos de la fe, porque 
puede crearse una mentalidad difícilmente permeable a la mentali- 
dad cristiana. El técnico procede por experimentación y cálculo, 
demuestra y legisla, construye y utiliza; lo que cuenta para el téc- 
nico es lo que él mismo ha constatado y controlado; su método 
de certeza lo tiene en la matemática y en el aparato de precisión 
y de control que prolonga y afina sus sentidos y su razón; lo que 
sabe lo sabe por experiencia positiva y personal. La fe cristiana 
no es así: reposa sobre el testimonio de otro, sobre las señales 
de Dios, milagros y profecías; es certeza de fe el testimonio 
competente de otro, de los primeros testigos, los apóstoles y los 
evangelistas. Mas la técnica, sin que lo quiera, por las actitudes 
racionales de tipo matemático experimental que requiere, por el 
conocimiento inmediatamente personal que desarrolla, crea una 
mentalidad que se abre difícilmente al testimonio y a los signos 
de la fe, la que se hace impermeable al técnico” ™. 


Así el técnico está poco preparado para reconocer el valor 
de la historia y de la tradición. Es un hombre del presente y del 
porvenir: lo que ha sido vivido por otros hombres no le interesa 
como tal. Experimenta más dificultades que otros para compren- 
der el carácter histórico de la revelación y fácilmente protestará 
cuando se le diga que el desarrollo histórico de la revelación 
es la manifestación de la más alta sabiduría de Dios. En 
la mentalidad bíblica, la historia es la cantera en que Dios 
trabaja con los hombres, dejando percibir acá y allá las trazas 
decisivas de sus intervenciones. Para la mentalidad técnica, el 
universo en evolución es la cantera en que el hombre visiblemen- 
te trabaja, pero donde Dios visiblemente nada hace. La noción 
técnica del trabajo, de su fin, de su eficacia, de sus métodos, 
hace difícil la comprensión de una acción y de una intervención 
espiritual y, no obstante, real. La noción de un suceso es- 
piritual, acompañada de la convicción de que sus trazas se 
inscriben de una manera u otra en la vida y en la historia 
visibles, es muy extraña a la mentalidad técnica. Le cuesta 
convencerse de que la encarnación del Hijo de Dios, de que la 
vida histórica de Jesucristo, con sus prolongaciones en la Igle- 
sia, en los sacramentos, en la predicación y en la oración, cons- 
tituyen un suceso más considerable que el dominio de la energía 
atómica o el desembarco en la Luna. No es que estas cosas no 
sean muy grandes; pero a los espíritus técnicos les cuesta com- 
prender que las acciones de Dios sean más grandes todavía. 


11 Église et développement technique: La Documentation Catholique (4 ju- 
nio 1961 n.1353) 713-723. 
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El espíritu técnico pierde de vista la eficacia propia de los 
sacramentos, o, por mejor decir, su fecundidad, y comprende 
difícilmente las más altas expresiones y símbolos de la liturgia. 

El hombre de la edad técnica, principalmente el habitante 
de las grandes ciudades, ya no comprende numerosas parábolas 
bíblicas y numerosos símbolos litúrgicos tan espontánea y direc- 
tamente como los hombres de antes. Por ejemplo, cuando un 
obrero de la fábrica o un ciudadano muy culto escucha la pará- 
bola del buen pastor y de su rebaño, no sospecha y apenas ve 
la intimidad y la confianza que unían al pastor de los tiempos 
antiguos con su rebaño, cómo amaba al animal y cómo cada 
animal se le adhería. El hombre moderno, habituado a la luz 
eléctrica, no percibe tan directamente en el símbolo de la luz 
el calor de la luz viva, que se consume a fin de iluminar a 
los que están en casa. Para el hombre cercano a la naturaleza, 
habituado a recibir inmediatamente de la mano de Dios los 
frutos de la tierra, el pan, el vino, el aceite, simbolizaban 
mucho mejor realidades superiores que para el habitante actual 
de las grandes ciudades, que compra, entre la abundancia de ali- 
mentos artificialmente preparados, estos dones de la naturaleza 
prestos al consumo. Difícilmente la comida familiar tomada en 
común puede ser un símbolo feliz de la comunidad que parti- 
cipa en el banquete sacramental cuando el trabajo por equipos 
no permite muchas veces a la familia gozar tranquilamente de 
la comida familiar en común. 

Por eso se encuentran dificultades serias para la renovación 
de la piedad litúrgica. Se quiere buscar símbolos nuevos, inme- 
diatamente accesibles a los hombres modernos y se considera 
necesaria en una cierta medida una adaptación de los símbolos 
litúrgicos a las diversas mentalidades de los hombres y de los 
pueblos. Pero aun cuando se encontrasen en el dominio técnico 
símbolos apropiados, ello comportaría el peligro de que el hom- 
bre técnico verosímilmente se inclinara a considerar estas cosas 
ante todo según sus categorías de utilidad y de uso. Además, los 
símbolos centrales de la liturgia están determinados por institu- 
ción divina. Son símbolos primitivos, hacia los cuales el hombre 
de todos los tiempos y de todas las regiones está íntimamente 
unido, al menos en su subconsciente. Como el acceso a los sím- 
bolos ya no existe tan directa y espontáneamente para muchos 
de los hombres modernos, las palabras concomitantes revisten 
manifiestamente mucho mayor importancia que antes para la 
comprensión de las cosas y de las acciones simbólicas. 


d) Concepción materialista de la vida.—El técnico, por su 
misma vida profesional, es empujado a una cierta concepción 
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y organización materialista de la vida. A lo largo de la jornada 
y de la vida maneja siempre la materia, la vida material que 
se perfecciona, los resultados materiales que se persiguen. Fá- 
cilmente llega a pensar que sólo la materia es un valor, que 
sólo la materia es importante. Toda la civilización técnica 
lleva el signo materialista. 

Fácilmente se siente el terrible imperativo del absoluto 
tecnológico, en que la causalidad reina en el estado puro, mira 
siempre a la práctica y su preocupación esencial consiste en el 
simple funcionamiento utilitario de su obra; lo demás son sólo 
consideraciones teóricas, gratuitas y superficiales. Así el técnico 
se hace insensiblemente materialista, adherido al mecanismo y al 
automatismo, que toman la forma de leyes intangibles. La efi- 
cacia erigida en dogma, replegada sobre sí misma, arrastra al 
espíritu y al corazón a un pragmatismo esterilizante. A veces 
ni se tiene el sentido de la teoría ni de la ley, sino sobre todo 
y casi exclusivamente del truco, de la receta, de la tarea ope- 
ratoria. Se tiene esencialmente el sentido del hecho. 

Para algunos, el peligro del cálculo y la forma esquelética 
de las matemáticas aumentan la tendencia al materialismo laten- 
te. El materialismo de la cifra, la obsesión por el lenguaje ci- 
frado, la puesta en ecuación espontánea de todos los problemas, 
la reducción sistemática del mundo a un juego algebraico aca- 
ban por ser habituales en el técnico. 

El técnico tiene el peligro de reducir su personalidad al ni- 
vel de las cosas que proyecta y produce. En cuanto el objeto de 
la técnica no es un bien humano, como en el derecho, en la 
medicina, en la enseñanza, sino que es una cosa, un bien ins- 
trumental del hombre, se reduce la personalidad del técnico 
a la cosa que produce. Se ha creído en la cultura contem- 
poránea que las cosas técnicas están privadas de toda carga 
espiritual y que, por tanto, el técnico, por lo menos en los 
límites en que realiza su obra técnica, se ha de considerar 
como desintegrado y aislado de la sociedad y de la historia. 
Brevemente, como las cosas técnicas son de carácter instrumen- 
tal, se ha creído poder considerar al técnico como un instru- 
mento de la vida social, inepto para guiar la vida pública, 
para asumir la responsabilidad de decisiones concernientes al 
bien general. 


5. MENTALIDAD DEL ALUMNO TÉCNICO 


Indiquemos, finalmente, cómo estas características y tenden- 
cias del espíritu técnico se infiltran ya en los alumnos de las 
escuelas técnicas. 
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En los bancos de los estudios medios se dibujan muy dis- 
tintamente dos categorías de espíritus: los literatos y los 
científicos. La primera consta de espíritus poco rigurosos a 
menudo, tienen repugnancia a la concentración y quedan amplia- 
mente abiertos a todos. Naturalmente, aman, entre todas las 
ramas del programa, sobre todo la literatura y la fantasía. 
Los otros, llenos de desprecio, si no para con los primeros, 
al menos por su manía, se aplican a las matemáticas y son 
muy reacios a la literatura y a la filosofía. Estos dos géneros 
de jóvenes se van a orientar a profesiones diversas. Su espíritu 
también se diversificará. 

Sin duda, las estructuras mentales que se van creando en el 
espíritu técnico se constituyen gradualmente y no alcanzan toda 
su fuerza sino con el ejercicio de una profesión. El ado- 
lescente que acude a un colegio técnico no soporta aún todo 
su peso. Antes de ser un técnico es un joven, con todo lo que 
esta palabra implica de espera en el infinito, de poder, de don 
y de apertura a lo sagrado. No obstante, hay que reconocer 
que pronto queda señalado por la forma particular de aplicarse 
a lo real que comportan sus estudios y comienza a ser tribu- 
tario de una mentalidad propia. 

No es que su mentalidad religiosa haya que explicarla 
solamente por sus estudios especiales, sino que, como la de los 
alumnos de otras categorías, está sujeta a otras influencias. 
Pero ciertamente los estudios técnicos influencian la mentalidad 
de los alumnos, que participan poco o mucho de los reflejos 
fundamentales de una civilización industrial y de la forma- 
ción técnica “°. 

Cuando los alumnos han sido privados de una cultura 
general y en sus estudios todo se ha sacrificado a las materias 
puramente profesionales, dan prueba de una pobreza lamen- 
table en el dominio de las ideas generales y manifiestan a 
menudo una verdadera incapacidad de pensar y de evadirse 
fuera de los límites estrechos de su oficio o de sus estudios 
profesionales. - 

El centro de interés permanente de los estudios técnicos 
está constituido por la materia. La especulación filosófica, la 
expresión literaria, la cultura artística, las preocupaciones es- 
pirituales, están ausentes. Lo real es casi únicamente lo visible, 
lo material, lo palpable, lo que se mide, se pesa, se trabaja con 
utensilios. Las realidades religiosas son impermeables para 
un espíritu acostumbrado a asimilar lo real a lo material. 

12 Cf. F. VINCENT, Mentalité technique et enseignement religieux: Masses 


ouvrières (junio 1953) 54-77. Resumimos aquí las principales ideas de este ar- 
tículo en el aspecto que estamos tratando. 
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Es difícil hablar de Dios, de sus atributos, de la gracia, de 
la redención, de Cristo glorioso, del Cuerpo místico, a jóvenes 
habituados a manejar casi exclusivamente la materia. Estos con- 
ceptos quedan vacíos, no recubren una experiencia intuitiva 
personal que pueda servir de base a la analogía. Los programas 
de estudios técnicos orientan el espíritu hacia la materia opaca 
y pesada y no hacia las cosas del espíritu. Para alcanzar las 
realidades sobrenaturales, tales jóvenes se encuentran desampa- 
rados porque están mal equipados. 

En este materialismo va implícito un infantilismo de la 
cultura religiosa, que vale también para el científico aun evo- 
lucionado. El primer conocimiento religioso, si lo hubo, fue 
puramente catequístico y rudimentario, y la especialización de- 
masiado pronto llegó a absorber la actividad mental sin dar 
tiempo para reflexionar profundamente sobre el sentido de la 
vida ni para desarrollar los conocimientos teológicos y dogmá- 
ticos. Se opera una distorsión en que lo religioso no evolu- 
cionado aparece ridículo frente a un saber profano duramente 
adquirido. 

Este materialismo fácilmente se convierte en terrenismo, 
para usar una palabra bárbara. Los estudios técnicos contri- 
buyen a reducir el horizonte a los límites de este tiempo, 
dan el sentido de la tierra, embotan el sentido del más allá, 
la realidad eterna. Todo el esfuerzo de la civilización técnica 
se dirige a manejar el mundo, a transformarlo según la vo- 
luntad humana, a dominar sus gigantescos poderes. Ante los 
éxitos alcanzados, el adolescente o el joven se exalta en su 
aprendizaje y en sus estudios, colocándose en los rangos pres- 
tigiosos de los constructores de un mundo nuevo. Es un mundo 
resueltamente cerrado a lo sobrenatural. No existe sino la tierra, 
nada más que la tierra. Este juicio, aunque no se exprese, 
queda latente en la psicología profunda de los jóvenes. 

Otra consecuencia es la desaparición del sentido de lo 
sagrado, que aún no es el sentido cristiano ni quizá el sentido 
religioso, pero está hecho de respeto, de humildad, de dis- 
creción y de algún sentimiento de temor frente a la parte 
de ló. real que nos transciende y se nos escapa. A quien 
posea este sentido, la realidad se le presenta como cargada de 
misterio y de una finalidad más elevada que la simple uti- 
lidad práctica percibida por nuestros débiles sentidos. Una edu- 
cación cristiana, una iniciación en el misterio y en las cere- 
monias litúrgicas serían completamente vanas sin la presencia 
en el fondo del alma de un mínimo de este sentido de lo 
sagrado. En los estudios técnicos todo queda profano. La cien- 
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cia, degradada en técnica, reduce la significación de las cosas 
a su valor de provecho, a su finalidad económica. 

En estos alumnos comienza a desarrollarse el sentido del 
rendimiento y de la primacía de la eficacia, que hemos ya 
analizado. Dice Chazal: “Los adolescentes están rodeados de 
hombres para quienes sólo el éxito cuenta, extraños a todo 
ímpetu de admiración desinteresada y a todo sentimiento de 
fraternidad humana”. El supremo criterio de valor es la uti- 
lidad económica, el rendimiento industrial. Eso tiene sus re- 
percusiones en la mentalidad religiosa, y no se acierta a ver 
para qué sirven los cursos de religión ni para qué sirve la 
religión en la vida. La religión cristiana no aporta un aumento 
de habilidad técnica. Entre los mejores, el cristianismo será 
visto desde el ángulo utilitario: honorabilidad, seguro de la 
eternidad; o se pone la religión al servicio de la buena 
marcha de la sociedad, sacrificando a un relativismo la doc- 
trina si las necesidades del rendimiento apostólico parecen 
pedirlo, o el amor del progreso provocará un interés cierto 
por las cuestiones religiosas planteadas por la actualidad, en 
detrimento de los dogmas de base, los cuales, no teniendo 
atractivo, son descuidados. 

Otra característica principal de la enseñanza técnica es la 
relación de interdependencia que busca establecer en el espí- 
ritu de los jóvenes entre la especulación y la acción. Se pone 
siempre el esfuerzo por llevar a sus últimas consecuencias el 
racionalismo práctico. Esta enseñanza quiere hacer descubrir 
a través del trabajo de taller o de laboratorio que cada 
situación puede ser esclarecida y superada por la aplicación 
de leyes generales. Es, pues, la acción la que hace aparecer 
al joven técnico el valor de las leyes experimentales. La rea- 
lidad no se presenta jamás a él como un orden de verdad 
que contempla, sino como una resistencia que penetra, abriendo 
en ella avenidas victoriosas o sobre las que se rompa. Es siem- 
pre en la acción donde se impone a él la existencia de un 
más allá de sí mismo. Existe para él lo que puede coger, des- 
componer en elementos simples y transformar, o, por lo contra- 
rio, lo: que resiste y le hace medir su impotencia. El contacto 
de: dominación: o de frácaso es así para el técnico 'el: medio de 
conocimiento de los seres; la acción transformadora es la ante- 
na por la que sondea la densidad o la penetrabilidad de lo que 
le rodea. 

Esta forma particular de funcionamiento de lo real es 
para él, a la vez, una fuerza y una debilidad. Una fuerza, 
porque le permite aplicar con agudeza su espíritu a la mate- 
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ria y proporcionar de una manera precisa sus esfuerzos a las 
Operaciones que ejecuta, lo que tiene como resultado una eco- 
nomía de gestos y un aumento de rendimiento. Una debilidad, 
porque le hace, por otra parte, insensible a las existencias 
que no puede manipular o analizar metódicamente. Por eso a 
menudo queda desconcertado por los hechos espirituales que 
sacan su origen no de una necesidad, sino de un querer libre. 
No sabiendo cómo dominarlos por una acción racional, tiene 
la tentación de negarlos o desconocerlos. Nada más vano le 
parece que la literatura y la poesía, y se pregunta qué interés 
pueden tener frases que no se refieren a ninguna acción po- 
sible y que no señalan ningún progreso en la toma de po- 
sesión de la naturaleza. Una tal repulsión no es más que 
un ejemplo del malestar que experimenta el técnico ante toda 
interioridad, tanto ante la propia como ante la de los otros. 
El mundo inmenso y confuso de los deseos, de los recuerdos, 
de las intuiciones y de las presencias que siente en sí y que 
los que le rodean pretenden traducir, le molesta, y se esfuer- 
za espontáneamente por minimizar su valor, reduciéndolo a 
sentimientos a los que un hombre digno de este nombre no 
debe conceder importancia. 

El utilitarismo de los estudios técnicos mata el sentido de 
gratuidad, tan esencial en el cristianismo, como el amor gra- 
tuito de Dios, el trabajo en procurar su gloria, la alabanza 
desinteresada. Todo eso choca con el que está acostumbrado a 
contar demasiado con el provecho personal o social. Se añade 
el materialismo escolar: el diploma, la situación, el dinero y 
el placer. Se dice que los estudiantes de las facultades cien- 
tíficas y técnicas no se interesan por los problemas religiosos, 
filosóficos o sociales porque sus estudios piden una entrega 
total y no dejan tiempo para pensar en otros problemas. 

La enseñanza técnica desarrolla en los alumnos un espíri- 
tu de geometría, desarrolla el espíritu experimental y mues- 
tra un único punto de vista para juzgarlo todo: la expe- 
riencia científica, el establecimiento de una fórmula precisa. Se 
desprecian las abstracciones y las complicaciones, se tiene inca- 
pacidad para lo suprasensible, se comprende menos la idea 
y sólo se concibe y comprende la fórmula químico-matemática. 
Esta incapacidad de pensar es una condición nefasta para la 
religión. Sus verdades esenciales no son del dominio cuántico 
ni del de la física ondulatoria. Las tentaciones intelectuales 
contra la fe provendrán de la dificultad en operar la distin- 
ción entre la certeza científica y experimental y la certeza 
moral. La fe cristiana no es un teorema, ni la conclusión de 
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un silogismo, ni el resultado de una experiencia en el sen- 
tido estricto de la palabra. Se puede llegar a una actitud 
extremadamente opuesta: a una concepción de la fe puramente 
sentimental y subjetiva. 

El gusto de los extremos es también una de las tra- 
ducciones del espíritu de geometría, favorecido por la psico- 
logía particular del alumno. No hay medias medidas en mate- 
máticas, y el trabajo técnico quiere necesariamente soluciones 
de contornos muy limpios. De donde resultará una dificultad 
para admitir la serie de las paradojas evangélicas: la paloma 
y la serpiente, la intransigencia y la dulzura, el amor a la 
vida y la renuncia por la cruz, la instalación en este mundo 
y la verdadera patria en otra parte. 


6. DIAGNOSIS PONTIFICIA SOBRE EL ESPÍRITU TÉCNICO 


Entresacamos aquí algunos textos de cuatro mensajes de 
Navidad de Pío XII, que abundan en la expresión de las 
características del espíritu técnico. 


“Mucho más graves son los daños que se derivan del espíritu 
técnico para el hombre que se deja embriagar por él, en el sector 
de las verdades propiamente religiosas y en sus relaciones con lo 
sobrenatural. Son éstas también las tinieblas que, según el evan- 
gelista San Juan, el Verbo encarnado vino a disipar, y que impiden 
la comprensión espiritual de los misterios de Dios. 

No que la técnica exija de suyo la negación de los valores 
religiosos en virtud de la lógica—la cual conduce más bien a des- 
cubrirlos—, sino que ese espíritu técnico pone al hombre en 
condiciones desfavorables para buscar, ver y aceptar las verdades 
y los bienes sobrenaturales. La mente que se deja seducir por 
la concepción de la vida forjada por el espíritu técnico, permanece 
insensible y despreocupada y, por consiguiente, ciega ante obras de 
Dios, de naturaleza totalmente diversa de la técnica, como son los 
misterios de la fe cristiana. El remedio mismo, que habría de 
consistir en un redobiado esfuerzo por extender la mirada más 
allá de las barreras de las tinieblas y por despertar en el alma 
el interés por las realidades sobrenaturales, lo hace ineficaz, ya 
desde el principio, el mismo espíritu técnico, puesto que priva 
a los hombres del sentido cristiano por razón de la singular in- 
quietud y superficialidad de nuestro tiempo; defecto que deben 
reconocer como una de sus consecuencias los mismos que aprue- 
ban con verdad y sinceridad el progreso técnico. Los hombres im- 
buidos del espíritu técnico difícilmente encuentran la calma, la se- 
renidad y la interioridad necesarias para poder reconocer el ca- 
mino que conduce al Hijo de Dios hecho hombre. Los tales lle- 
garán hasta a denigrar al Creador y su obra, declarando que la 
naturaleza humana es una construcción defectuosa si la capaci- 
dad de acción del cerebro y los demás órganos humanos, necesa- 
riamente limitada, impide la actuación de los cálculos y proyectos 
tecnológicos. 
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Y aún son menos aptos para comprender y estimar los al- 
tísimos misterios de la vida y de la economía divina, como, por 
ejemplo, el misterio de Navidad, en el que la unión del Verbo 
eterno con la naturaleza humana actúa realidades y grandezas muy 
diferentes de las que considera la técnica. Su pensamiento sigue 
otros caminos y otros métodos bajo la sugestión unilateral del 
espíritu técnico, que no reconoce y no aprecia como realidades 
sino lo que se puede expresar con números y con cálculos utili- 
tarios. Creen que así descomponen la realidad en sus elementos, 
pero su conocimiento no pasa de la superficie y sólo se mueve en 
una dirección. Es evidente que quien adopta el método técnico 
como único instrumento en la búsqueda de la verdad debe re- 
nunciar a penetrar, por ejemplo, las profundas realidades de la 
vida orgánica, y más aún las de la vida espiritual y las realidades 
vivientes del individuo y de la sociedad humana, porque no pueden 
formularse con expresiones cuantitativas. ¿Cómo se puede esperar 
de una mente así formada asentimiento y admiración ante las 
imponentes realidades, a las cuales hemos sido elevados por Je- 
sucristo mediante su encarnación y redención, su revelación y su 
gracia? Aun prescindiendo de la ceguedad religiosa que deriva 
del espíritu técnico, el hombre poseído por él queda rebajado en 
su pensamiento, precisamente en cuanto por él es imagen de Dios. 
Dios es la inteligencia infinitamente comprensiva, mientras que 
el espíritu técnico hace todo lo posible por coartar en el hombre 
la libre expansión de su entendimiento” **. 

“No se detiene aquí el influjo ejercido por el progreso técnico 
una vez que ha sido acogido en la conciencia como algo autóno- 
mo y como fin de sí mismo. A nadie se le oculta el peligro de 
un concepto técnico de la vida, es decir, el considerar a la vida 
exclusivamente por sus valores técnicos como elemento y factor 
técnico. Su influjo se revela tanto en el modo de vivir de los hom- 
bres como en sus recíprocas relaciones. 

Vedlo por un momento actuando en el pueblo, en el cual se 
va ya difundiendo, y reflexionad especialmente cómo se ha alterado 
el concepto humano y cristiano del trabajo y qué influjo ejercita 
en la legislación y en la administración. El pueblo, con razón, ha 
acogido favorablemente el progreso técnico, porque alivia el peso 
del trabajo y acrecienta la productividad. Pero también hay que 
confesar que, si tal sentimiento no se mantiene dentro de los 
rectos límites, el concepto humano y cristiano del trabajo sufre 
necesariamente daño. 

De igual manera, del falso concepto técnico de la vida, y, por 
lo tanto, del trabajo, se sigue el considerar el tiempo libre como 
fin en sí mismo, en vez de considerarlo y utilizarlo como justo 
alivio y restablecimiento de fuerzas, esencialmente ligado al ritmo 
de una vida ordenada, en la que el descanso y el trabajo se 
alternan en un tejido único y se integran en una sola armonía. 

Más visible aún es el influjo del espíritu técnico aplicado al 
trabajo cuando se quita al domingo su dignidad singular de día 
del culto divino y del descanso físico y espiritual para los indi- 
viduos y la familia, y viene a ser, en cambio, solamente uno de 
los días libres de la semana, que pueden ser, por otra parte, dis- 
tintos para cada miembro de la familia según el mayor rendimien- 
to que se espera obtener de tal distribución técnica de la energía 
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material y humana, o bien cuando el trabajo profesional se halla 
tan condicionado y sujeto al funcionamiento de la máquina y de los 
aparatos, que llega a consumir rápidamente al trabajador, como 
si un año de ejercicio de la profesión le hubiese agotado la fuerza 
de dos o más años de vida normal” '*. 

“El concepto técnico de la vida no es sino una forma particular 
del materialismo, en cuanto que ofrece como última respuesta al 
problema de la existencia una fórmula matemática y de cálculo 
utilitario. Por esta razón, el desarrollo técnico de nuestros días, 
como si fuese consciente de hallarse envuelto en tinieblas, mani- 
fiesta inquietud y angustia, advertidas especialmente por aquellos 
que se emplean en la búsqueda febril de sistemas cada vez más 
complejos, cada vez más arriesgados. Un mundo así guiado no 
se puede decir iluminado por aquella luz ni animado por aquella 
vida que el Verbo, esplendor de la gloria de Dios, haciéndose 
hombre, ha venido a comunicar a los hombres” '”. 

“Ciertamente el materialismo no amenaza al continente europeo 
más seriamente que a las otras regiones de la tierra. Por el con- 
trario, creemos que los pueblos que llegan con retraso y de re- 
pente al rápido progreso de la técnica están más expuestos a los 
peligros indicados y particularmente sacudidos en su equilibrio 
moral y psicológico, ya que el desarrollo adquirido no mediante 
una evolución continua, sino por saltos interrumpidos, no encuentra 
sólidos diques de resistencia, de corrección, de adaptación, ni en 
la madurez de los individuos ni en la cultura tradicional” **. 

“A los hombres de las tinieblas invitamos ante todo a reco- 
nocer la causa actual que les ciega y les hace insensibles a las cosas 
divinas. La causa es el excesivo aprecio del llamado progreso téc- 
nico. Este progreso, al principio soñado cual mito omnipotente y 
fuente de felicidad, más tarde promovido con gran ardor hasta 
las más osadas conquistas, se ha impuesto a la conciencia ordina- 
ria como sustitución última del hombre y de la vida en sustitu- 
ción de todo otro ideal religioso y espiritual. Hoy vemos con 
siempre mayor claridad que su inmerecida exaltación ha cegado 
los ojos del hombre moderno y ha endurecido sus oídos de tal 
modo, que se realiza en ellos lo que el libro de la Sabiduría fla- 
gelaba en los idólatras de su tiempo (Sap 13,1): son incapaces de 
conocer por medio del mundo visible a Aquel que existe y descu- 
brir al Artífice por sus obras; y aún más hoy día, para esos que 
caminan en tinieblas, el mundo sobrenatural y la obra de la re- 
dención, que supera la naturaleza y que fue realizada por Jesu- 
cristo, quedan envueltos en completa oscuridad” ””. 

“El hombre moderno, casi convencido del aumento de su 
poder, inclinado a medir la propia estatura por la potencia de sus 
instrumentos, de sus organizaciones y de sus armas, por la preci- 
sión de sus cálculos, por el número de sus productos, por la dis- 
tancia a donde puede llegar su palabra, su vista y su influjo; 
este hombre, que habla ya orgullosamente de una edad de bien- 
estar fácil, como si lo tuviese al alcance de la mano; que, como 
seguro de sí y de su porvenir, se atreve a todo, impulsado por 
una audacia incontenible, trata de arrancar a la naturaleza su 
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último secreto y de doblegar las fuerzas naturales a su voluntad, 
y ansía penetrar con su propia presencia física hasta en los espa- 
cios interplanetarios. 

En verdad, el hombre moderno, precisamente por estar en po- 
sesión de cuanto el espíritu y el trabajo humano han producido 
en el decurso de los tiempos, debería reconocer aún más la infi- 
nita distancia entre su obra inmediata y la de Dios inmenso. 

Pero la realidad es bien diversa, porque la visión falsa o es- 
trecha del mundo y de la vida aceptada por los hombres modernos 
no sólo les impide sacar de las obras de Dios, y en particular 
de la encarnación del Verbo, un sentido de admiración y de ale- 
gría, sino que les quita el poder reconocer en ellas el indispen- 
sable fundamento que da consistencia y armonía a las obras hu- 
manas. No pocos, en efecto, se dejan como deslumbrar por el res- 
plandor limitado que de éstas brota, y se resisten al íntimo estímulo 
de buscar su origen y su perfección fuera y por encima del mundo 
de la ciencia y de la técnica. 

A semejanza de los constructores de la torre de Babel, sueñan 
ellos en una inconsistente 'divinización del hombre' que convenga 
y baste a cualquier exigencia de la vida física y espiritual. En ésos, 
la encarnación de Dios y su ‘vida entre nosotros” (cf. lo 1,14) 
no suscitan ningún interés profundo, ninguna conmoción fecunda” '*, 

“A vista del sorprendente desarrollo de la técnica y, más fre- 
cuentemente aún, en virtud de sugestiones recibidas, el trabaja- 
dor se siente dueño y señor absoluto de su existencia, capaz sin 
más de obtener todos los fines y de realizar todos los sueños. 
Encerrando en la naturaleza sensible toda la realidad, él vislum- 
bra en la vitalidad de la producción el camino para hacerse hom- 
bre cada vez más perfecto. La sociedad productora, que se pre- 
senta al trabajador permanentemente como la realidad viva y úni- 
ca y como el poder que sostiene a todos, da la medida a toda 
su vida; ella es, consiguientemente, su único firme apoyo para 
el presente y para el porvenir. En ella vive él, en ella se mueve, 
en ella está; ella acaba por ser un sucedáneo de la religión. De 
este modo—se piensa—brotará ese nuevo tipo de hombre, al que 
el trabajo ciñe con la aureola del más alto valor ético y la sociedad 
trabajadora venera con una especie de fervor religioso” "°. 

“Pesa sobre la humanidad del siglo xx una flagrante contradic- 
ción que hiere su orgullo. De una parte, la esperanza confiada del 
hombre moderno, artífice y testigo de la ‘segunda revolución 
técnica', de poder crear un mundo abundoso de bienes y de obras, 
libre de la pobreza y de la incertidumbre. De otra parte, la 
amarga realidad de largos años de luto y de ruinas, con el consi- 
guiente temor, de no poder echar el fundamento, tan siquiera, de 
un modesto principio de armonía duradera y de paz. 

Detenerse en cierto modo a mitad de camino, buscando un 
acomodamiento entre religión y mentalidad técnica, ése es, según 
ello, el error básico y la raíz de la moderna contradicción. Mas 
el hombre de la ‘segunda revolución técnica’ no puede rechazar 
la llamada de Dios sin aumentar la contradicción y sus consecuen- 
cias” *”; 

“El ateísmo teórico y aun práctico de quienes idolatran la tec- 
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nología y el proceso mecánico de los acontecimientos acaban ne- 
cesariamente por convertirse en enemigos de la verdadera liber- 
tad humana, puesto que tratan con el hombre como con las cosas 
inanimadas en un laboratorio” ”'. 


CAPÍTULO XXIX 
ESPIRITUALIDAD Y TECNICA 


¿Cómo se podrán corregir las desviaciones del espíritu téc- 
nico que acabamos de exponer? ¿Se puede emprender alguna 
acción para lograr que los que están dedicados a las activi- 
dades técnicas las orienten en sentido cristiano? A estas pre- 
ocupaciones responde lo que queda de este libro. 


l. HACIA UNA ESPIRITUALIZACIÓN DE LA PROFESIÓN 
TÉCNICA 


En la sencilla exposición que hemos hecho de elementos 
de teología natural, dogmática y moral sobre la técnica hemos 
ido ya destilando nociones de espiritualidad y de ascética, que 
entrañan premisas de un ejercicio de la vida interior y de la 
práctica de virtudes en el mundo técnico. 

Ahora se pregunta de una manera explícita: ¿Es posible 
llevar una vida interior en el mundo técnico? ¿Se facilita o no 
la práctica de las virtudes cristianas en la actividad técnica 
o en contacto con los objetos técnicos? ¿Puede darse una 
espiritualidad del técnico? 

Lo que hemos dicho y lo que vamos a decir se puede 
aplicar de alguna manera a todos, porque todos, quién más, 
quién menos, vivimos en un ambiente saturado de técnica; 
pero tiene una aplicación muy especial a aquellos que del 
ejercicio de las actividades técnicas han hecho una profesión. 

Es evidente que la actividad técnica tiene repercusiones en 
la vida espiritual. Dada la unidad del hombre, no es posible 
imaginar que las costumbres mentales contraídas en el ejerci- 
cio de la actividad técnica no influyan en el conjunto del hom- 
bre. Para que el espíritu cristiano pueda animar esta actividad 
es menester un método espiritual peculiar, es decir, una espi- 
ritualidad. 

Una espiritualidad expresa los matices particulares de la 
oración, de la adoración y del apostolado de los miembros de 
una profesión; da consejos para la santificación y para la ex- 
tensión del reino de Dios; indica los medios propios para la 
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práctica de la caridad, de la pobreza y de la humildad evangé- 
licas. Todo eso se puede aplicar a los que ejercen una actividad 
técnica. 

Se dirá que las formas de pensamiento y de razonamiento 
utilizables por el técnico como tal son muy diferentes de las 
formas exigidas por el conocimiento espiritual y que, por tan- 
to, el técnico va a tener la impresión de que, para realizarse 
como cristiano, no le basta prolongar su inteligencia técnica 
de las cosas en una especie de metatécnica. 

A eso se contesta que la actividad espiritual para el hom- 
bre es la coronación de su vocación, que arraiga en su situa- 
ción terrestre. No puede haber antinomia entre la actividad 
técnica y la actividad espiritual del hombre. No se ha de 
recomendar al técnico que ejercite el espíritu cristiano única- 
mente fuera del ámbito de su profesión, que haga apologética 
solamente en el terreno humano y social extraprofesional. Eso 
equivale a descartar de la espiritualización las actividades espi- 
rituales del técnico como técnico y a poner al margen de la 
espiritualidad su vocación específica en la tierra. No hay que 
ser víctima de una orientación de pensamiento que tienda a 
separar el espíritu de la materia. La vocación técnica es de- 
masiado íntima al técnico para que le sea posible olvidarla o 
ponerla entre paréntesis en su reflexión espiritual. 

Precisamente parece que la historia demuestra que es más 
fácil al técnico penetrar de espiritualidad su vocación que al 
hombre propiamente de ciencia. Al fin del siglo pasado, en la 
época en que la ciencia y la técnica comenzaban a revelar su 
influencia decisiva sobre el porvenir de la civilización, cuando 
el éxito de estas disciplinas profanas parecía poner en duda 
lo bien fundado de la actividad religiosa del hombre y que 
un conflicto masivo y aparentemente irreductible oponía cien- 
cia y religión, la fe de los hombres de ciencia tuvo grandemente 
que sufrir; muchos abandonaron su creencia, y los que queda- 
ron fieles a ella tuvieron que vivir una prueba dolorosa y me- 
ritoria. En cambio, los ingenieros parece que quedaron menos 
afectados `. z i : 

“Hoy el científico creyente ha superado lo esencial de estas 
contradicciones, porque, por una parte, la ciencia ha descubier- 
to mejor su estatuto propio en el seno del conocimiento hu- 
mano y, por otra parte, la mentalidad religiosa se ha mostra- 
do felizmente más abierta a la realidad científica. 

Eso, para aquella categoría de técnicos más cercanos a los 
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científicos, no deja de ser beneficioso en orden a su espiri- 
tualidad y a su visión del mundo apoyada sobre los valores 
ciertos que su vocación técnica les hace descubrir: exigencia 
purificadora del pensamiento, rigor y lucidez, sentido de la 
aventura humana, valor de la toma de posesión del mundo 
creado, contemplación del universo que Dios entrega a la res- 
ponsabilidad del hombre. 

El hecho técnico ha alcanzado una plenitud inmensa que 
afecta profundamente al hombre y le ofrece perspectivas de 
liberación, de eficacia, de poder y de racionalización. La téc- 
nica tiene una realidad intrínseca que representa una compo- 
nente fundamental de nuestra civilización. Se sitúa no sólo en 
lo exterior de la existencia humana, sino que afecta profun- 
damente a la personalidad humana. Por eso, desde el punto de 
vista religioso, la técnica plantea problemas que no hay que 
minimizar. Ante una realidad tan poderosa e invasora el cris- 
tiano se pregunta si su fe es capaz de afrontarla sin riesgos. 
Hacer frente a la técnica constituye un llamamiento a des- 
prenderse de vistas estrechas para dar a la fe todas sus di- 
mensiones. 

Algunos se sonreirían ante la idea de que se proponga 
a los técnicos una espiritualidad y una ascesis propias; ello 
les parece una paradoja. Son los que se levantan contra el cris- 
tianismo en son de protesta porque ven en la ascética un des- 
precio del mundo, una falta de lealtad y una huida del que- 
hacer terreno; el mendaz resentimiento de los incapaces que 
desprecian el mundo porque son demasiado débiles y cobar- 
des para apoderarse de él y dominarlo audazmente en toda su 
grandeza y gravedad. 

Los que así piensan están perfectamente equivocados. La 
amorosa omnipotencia de Dios ha creado toda auténtica reali- 
dad entre el cielo y la tierra, a la que ama, porque ha creado 
lo visible lo mismo que lo invisible y porque dijo que todo es 
bueno. El que la tierra sea un valle de lágrimas no es la 
fórmula abarcadora o definitiva de esta tierra y de la vida 
de esta tierra. El cristianismo ha: combatido las diversas sec- 
tas que despreciaban la materia, y aun podemos-suponer que 
los que han: compuesto himnos-a la tierra y a la vida terrenal 
son deudores de ello al cristianismo, el cual, gracias a la cruz, 
ha maniatado a los demonios del desengaño, de la desesperación 
y del hastío °. 

La fe cristiana profesa que el hombre tiene una tarea te- 
rrena que cumplir y que el acreditarse en ella tiene también 


2 Cf. KARL RAHNER, Escritos de Teología vol.3 p.72. 
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decisiva importancia para la salvación eterna. Aunque todo lo 
terreno ha de estar sometido a la tarea decisiva de la salva- 
ción, ello no quiere decir que lo terreno sea por sí solo el 
material indiferente para unos fines y una plenitud ultraterre- 
nas. La ascética cristiana jamás puede ser una renuncia sopor- 
tada y motivada por una falsa y cobarde desvalorización del 
bien al que renuncia. 

Cabe, pues, hablar de una ascética de los que, como los 
técnicos, se dedican al manejo y a la transformación de la 
materia. Sólo con la espiritualidad de los técnicos se puede 
convertir el mundo técnico al Evangelio. 

Aunque las ciencias y las técnicas se hubieran desarrolla- 
do bajo la alta regulación y en perfecta armonía con los prin- 
cipios del pensamiento cristiano, no por eso hubieran engen- 
drado sin más una mentalidad cristiana, si por cristiano enten- 
demos no lo que no es explícitamente hostil a Dios, sino lo 
que es positivamente homogéneo al Evangelio y al reino de 
Dios. La mentalidad es el ejercicio autónomo y puramente hu- 
mano de la razón. Es anormal y lamentable que esta mentali- 
dad sea a veces anticristiana; pero es normal que sea acristiana. 
Todo lo que produce la razón en su propio orden no es ¿pso 
facto cristiano. Ningún valor humano en el seno de un mundo 
herido por el pecado se hace cristiano sino con el bautismo y 
al precio de una conversión. No son las ciencias y las técnicas las 
que se han de convertir, que eso no tiene sentido, sino las 
mentalidades que inducen. Toda verdad es una parcela de la 
verdad divina y cristiana, y la conversión del espíritu que 
acoge esta verdad consistirá en integrarla en una síntesis cris- 
tiana, porque esta síntesis le da, en efecto, otro sentido, o más 
bien completa significación puramente racional por una nueva 
profundidad que le viene de la relación que sostiene con el 
conjunto de las otras verdades, de las que algunas son verdadera- 
mente divinas y reveladas. 

Los técnicos cristianos han de ser los abanderados de la 
integración técnica en una síntesis cristiana. Los técnicos y 
científicos que viven profundamente su fe cristiana experimentan 
que con un progreso en sus conocimientos y en su competen- 
cia todo cambia en su situación profesional y tiende a modifi- 
carse su mentalidad, su concepción del hombre y del mundo, 
como su estilo de vida concreto; por eso se ven precisados a 
juzgar constantemente a la luz del Evangelio estas nuevas pers- 
pectivas, bajo pena de ser infieles a Jesucristo y de dejarse pa- 
ganizar progresivamente. Cuando aumenta el saber y el poder 
no ha sobrevenido algo intrínsecamente malo y maldito, pero 
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el hombre, si es cristiano, ha de santificar estas cosas nuevas, 
ha de orientarlas hacia Cristo y ha de hacerlas entrar en la 
oración; en una palabra, ha de hacerlas participar en la con- 
versión permanente que Cristo exige. La fe no es la garan- 
tía estática de que todo lo que se descubra o haga después 
del bautismo será cristiano y estará en orden con Dios, sino 
que es solamente fermento en actividad para que se haga tal”. 

La sustancia del mensaje que Cristo ha encargado a 
la Iglesia llevar a los hombres es de un valor universal. To- 
dos, en los lugares de la esfera y en todos los momentos 
de la duración, encuentran los alimentos necesarios para una 
vida divinizada. Pero así como es posible y necesario variar 
la preparación y la presentación de un mismo alimento según 
las disposiciones de un temperamento fisiológico, así se ha de 
modificar el mensaje cristiano según las exigencias psicológicas 
de los destinatarios. Hay que presentar el Evangelio a los 
técnicos. 

La religión no es solamente un culto a Dios, sino que 
ha de penetrar toda la existencia humana. El hombre reli- 
gioso impregna todas las formas, todas las expresiones de su 
vida de un espíritu religioso que hace de todo un servicio 
de Dios. Desde este punto de vista, el trabajo de un técnico 
puede ser tan meritorio y tan santificador como la abnegación 
de una madre o la solicitud de una hermana de la Caridad. 

La técnica ocupa un sitio en el plan divino que todos han 
de desear ver realizado. Es preciso concebir y presentar toda 
la actividad técnica en la perspectiva divina. Ese es el medio de 
construir el puente por el que el mundo de la técnica puede 
pasar hacia Dios. Hay que elaborar y presentar una mística 
cristiana de la técnica. 

Dios es el autor de la creación cósmica y de la Escritura. 
Cristo es el Verbo creador del mundo y el revelador de los 
misterios de Dios; es el dueño de los secretos de la materia 
y de la vida y revela el misterio de la vida cristiana. Por eso, 
el conflicto entre la ciencia, la técnica y la fe no solamente es 
inconcebible, sino que parece blasfematorio a quien haya me- 
ditado un poco sobre el Evangelio. A los técnicos cristianos 
toca proseguir el inmenso trabajo de integración del progreso 
técnico en una mentalidad cristiana con toda lucidez y espe- 
ranza. 


3 Cf. ALBERT-MARIE BERNARD, O. P., La civilisation technique, s'ouvrira-t- 
elle à P'Evangile?: Lumen Vitae (octubre-diciembre 1958) 632. 
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2. EN EL SENTIDO DE LA CREACIÓN 


Es verdad que las flores artificiales de la técnica y de la 
industria han privado a los hombres de las flores naturales del 
mundo, con lo cual ha disminuido su capacidad de contem- 
plación de las obras de Dios para ver solamente las obras 
técnicas de los humanos. Pero el hombre es capaz de asimilar 
las máquinas y las técnicas, para volver a encontrar a través 
de ellas a Dios. 

El hombre ha de amar la materia, porque ha salido de las 
manos de Dios y el Verbo de Dios la ha asumido, consagrado 
y ofrecido al Eterno Padre; ha de amar la actividad que se 
ejerce sobre la materia, como es la actividad técnica, porque 
es también una creación divina y Cristo la ha consagrado 
personalmente; por las mismas razones ha de amar los produc- 
tos de la técnica. Es lícita, pues, una complacencia en la materia 
y en la actividad técnica, con tal que estén sometidas a la 
ley primordial de la caridad para con Dios. 

Ahora bien, cuanto más se conoce más se ama: con las 
investigaciones científicas que conducen a nuevos objetos téc- 
nicos se descubren con más amplitud las manifestaciones de 
Dios infinito, y estos nuevos destellos divinos pueden y deben 
aumentar la admiración y el amor del técnico para con El. 

El técnico ha de pensar que el mandamiento divino de 
someter la tierra implica mucho más que una entronización pu- 
ramente estética del hombre como rey del universo material; 
representa una prolongación dinámica del acto creador a tra- 
vés de la criatura misma. El técnico prolonga con su actividad 
la creación divina. Así la vocación del técnico se sitúa en la 
perspectiva de la creación, y su ideal de realización técnica será 
un ideal de conquista que entra en los planes de Dios, que 
para eso le entrega el mundo, para que lo vaya conquistando 
con sus sucesivas transformaciones y utilizaciones. Esta con- 
quista tiene en sí un valor ontológico. 

El cristianismo, en línea con la conducta divina, entrega 
también el mundo al hombre para que reduzca el margen de 
caos dejado en el universo. El despicere terrena significa no 
desprecio, sino desapego, que no suprime la natural adhesión a 
las cosas de este mundo. 

No puede condenarse el dominio y el poder sobre el mun- 
do que la técnica otorga al hombre. Es falso ver en las con- 
quistas humanas derrotas de Dios. El hombre con sus conquis- 
tas técnicas no hace la concurrencia a Dios. No quiere Dios que 
el estado de sujeción del hombre se demuestre con la inac- 
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ción ante el mundo, sino que le invita a realizar en la crea- 
ción las posibilidades que le ofrece la inteligencia con que le 
ha dotado. El homenaje que Dios pide al hombre requiere 
que éste le haga la ofrenda cargada de todas las obras que 
realizará sometiendo la naturaleza, prolongándola y completán- 
dola con las propias creaciones. 

Si en estas conquistas se da un goce legítimo, éste no 
puede ser egoísta, orientado únicamente a satisfacer el apetito 
de dominación o el ansia de acapararlo todo para el propio 
provecho. Por eso, en la actuación del poder técnico se plan- 
tea un grave problema espiritual de purificación de las dispo- 
siciones. 

La conciencia del sentido creador, subordinado a Dios, 
hace que el técnico no tenga una concepción demasiado inte- 
rior de la fe y que penetre en él la preocupación no sólo por 
las personas, sino también por las cosas. Es verdad que la técnica 
hace un mundo más profano de alguna manera, pero no tanto 
como si las actividades técnicas fuesen arreligiosas o antirreli- 
giosas, siendo así que pueden inscribirse en una perspectiva re- 
ligiosa. El hombre toma a su cargo su propio destino, toma una 
actitud de criatura que sabe su poder le es dado por Dios 
y que ha de ejercerlo según ciertos límites. No sólo ha de 
conceder atención y estima a los valores de pasividad y de 
contemplación, sino también a la acción, a la creación, al es- 
fuerzo para penetrar el mundo de inteligibilidad, para orde- 
narlo no a empresas condenables, sino al designio de Dios so- 
bre el hombre. Aunque las actividades temporales estén hoy 
más diferenciadas que en el pasado de las actividades direc- 
tamente religiosas y exista el peligro de que el mundo profano 
se sitúe fuera del mundo religioso, se puede y se debe alcan- 
zar una visión auténticamente religiosa del cosmos y del papel 
del hombre en él a través de sus actividades técnicas. Si la téc- 
nica es una forma de la creación, hay que considerarla con 
una actitud favorable. Pero la transformación del mundo por 
la técnica en estas perspectivas religiosas requiere en los hom- 
bres que la ejercen una vida espiritual más profunda. 

Si así es, se puede desarrollar una alegría de la acción, 
ya que la técnica llama a una actividad más amplia, variada y 
eficaz, a un desarrollo que permite al hombre poseerse más 
y conocerse mejor; se puede desarrollar una satisfacción por el 
beneficio de las liberaciones que ofrece la técnica y por el 
acceso que abre al dominio de la naturaleza y a una íntima 
familiaridad con ella. El hombre llega a reconocer mejor que 
Dios quiere que tome una posesión más plena de la natura- 


538 PIII. Teología de la técnica 


leza. A pesar de los egoísmos y de las prevaricaciones, gracias 
a la técnica algo grande se construye que realiza el designio 
de Dios: que el hombre actúe en la tierra y haga en ella su 
obra, destinada no a una eternización temporal, sino a una 
referencia final a Dios. 

No hay absolutamente ninguna razón para que el mundo 
creado por la técnica no se convierta en un templo en el que 
habite Dios. Se puede decir que la manera con que el hombre 
descubre hoy las dimensiones del espacio y se apodera del 
tiempo nos hace comprender que el espacio y el tiempo son 
todavía mucho más vastos que lo que nosotros podemos ima- 
ginar. No conocemos nada que nos dé una imagen más grande 
de Dios que sus manifestaciones en el mundo de estos inmen- 
sos espacios estelares que nos dejan entrever la astronomía y 
la física de hoy, y este mundo dilatado nos aparece como lleno 
de imágenes privilegiadas a través de las cuales Dios se 
expresa. 

Como dice Daniélou *, las fuerzas nuevas técnicas se han 
desencadenado en gran parte al margen del Evangelio, pero 
nada nos dice que estas fuerzas no puedan ser marcadas con 
el signo de la cruz. El mundo de la técnica puede dejar de 
constituir un obstáculo a la adoración para convertirse en un 
mundo que conduzca a la adoración. Eso es obra de los 
técnicos. 


Para precisar cómo se plantea para el técnico el problema 
de la espiritualización de su contemplación y de su acción, 
veamos los fines diversos que se propone en su actividad: 

a) Sujetar la materia bruta, utilizarla, imponerle un orden. 
como cuando se capta y se dirige la fuerza de las aguas, del 
viento, del sol. En estas actividades, el técnico está en rela- 
ción directa con los productos naturales. Se encuentra en con- 
tacto con la creación divina. La oración será fácilmente con- 
templativa: la riqueza de la naturaleza, su pureza, le lleva a 
admirar los atributos de Dios, su omnipotencia, infinidad, san- 
tidad. La estabilidad de la naturaleza le revela por analogía la 
permanencia y la fidelidad a Dios, y el movimiento que se 
mezcla en ello le lleva por contraste a adorar a Dios trascen- 
dente. El técnico, si es religioso, al cooperar con la naturaleza 
comprende fácilmente la cooperación de Dios y del hombre. 
La grandeza de la acción humana queda bajo sus pies. Dios 
no está lejos ni es indiferente. 


4 Escándalo de la Verdad p.179. 
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b) Crear materiales nuevos transformando la naturaleza, 
como aislar el agua pesada, el hierro puro, una construcción 
metálica. El técnico está aquí en relación con productos arti- 
ficiales elaborados que no se encuentran directamente en la 
naturaleza. Está en contacto con la creación de Dios modificada 
por el hombre, y aquí puede pasar por el peligro de no encon- 
trar sino la propia producción. Ya no es tan fácil la relación 
con Dios como en el caso anterior. Algo semejante se puede 
decir del tercer fin. 

c) Construir máquinas más o menos complejas. Aquí el 
técnico está en relación indirecta con productos naturales o 
artificiales, según tres maneras: a través del utensilio, que mo- 
difica las acciones del cuerpo; a través de la máquina donde 
el hombre inserta su acción en una serie de mecanismos par- 
ciales; a través del robot, donde el hombre domina un mecanis- 
mo completo. En contacto directo con la materia, a través de 
la intermediación del utensilio y de la máquina, se rompe el 
conocimiento concreto y ya no se da más que un conocimien- 
to abstracto de grado más o menos elevado. 

En estos dos últimos fines el hombre pierde poco a poco 
el espectáculo de la naturaleza cual ha salido de las manos 
de Dios, y la armonía posible entre la obra de Dios y la del 
hombre se hace más inaccesible. 

Conociendo y admirando su obra técnica, el hombre se 
admira a sí mismo, admira las conquistas de sus predecesores, 
las propias, impregnadas de cuidados propiamente humanos, 
más materiales que espirituales. En la época técnica, el hombre 
puede caer en la tentación de otra idolatría, la de admirarse a 
sí mismo. La tentación es tanto más fuerte cuanto que el 
técnico tiene bajo sus ojos un producto sin pecado. El artista, 
el filósofo y el jurista sin cesar están en presencia del pecado 
de los que les han precedido. La ciencia y la técnica tienen 
las manos puras. 

El técnico puede olvidar que tal pureza real es el fruto 
de una abstracción que separa más o menos al alma humana, 
a la persona, de su trabajo. Es una pureza de pobreza; el peca- 
do que en ella se mezcla es de omisión. 

Además, en tales obras técnicas, a pesar de los éxitos, la 
resistencia de la naturaleza siempre se hace sentir. El conoci- 
miento perfecto es imposible. El enigma de la creación sub- 
siste tras la máscara de la mecánica. Puede sobrevenir enton- 
ces el escepticismo o la orientación hacia los valores positivos, 
tales como se manifiestan en el primer fin indicado. Si bien se 
reflexiona, no menos motivos de adoración a Dios existen ante 
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la materia transformada por la técnica, por cuanto los materia- 
les y las energías que se elaboran y las actividades humanas 
técnicas que las manejan son obra de Dios. 


Una facilidad y un optimismo para la espiritualidad del 
técnico se encuentra en el pensamiento de que la actividad 
técnica, que tiene por objeto la transformación de la materia, 
no puede ser intrínsecamente perversa, mientras lo puede ser 
el trabajo del médico, del jurista o del psicólogo, que tienen 
por objeto el hombre mismo. La actividad técnica puede ser 
mala sólo por razón de un fin externo malo. Es buena ontoló- 
gicamente la técnica, es bueno el desarrollo técnico. 

Estas verdades comportan grandes consecuencias para la 
espiritualidad del técnico. Comportan un dinamismo puro, fuen- 
te de alegría y de certeza. Mientras el médico ve siempre, 
en fin de cuentas, morir a sus clientes, el técnico construye 
fábricas, carreteras, puentes, que le sobreviven; vive en un mun- 
do sin compromisos ni bajezas; mientras vive en un mundo 
de pura técnica, respira pureza y lealtad; su conciencia es 
sencilla y confiada; se siente feliz por su trabajo útil a los hom- 
bres; la materia que trabaja no muere, no se deja seducir y 
exige un trabajo constante; en contacto con ella, el hombre se 
purifica de sus mentiras, la vanidad se retira y la superficia- 
lidad queda desenmascarada. 

Así purificada en su actividad, el técnico puede presentarse 
ante Dios confesando sus debilidades y aceptando el combate 
y los métodos necesarios para el progreso espiritual; más 
fácilmente, a través de las obras propias de los trabajos téc- 
nicos, puede encontrar el camino de una adoración auténtica 
y sabrá admirar las obras materiales, su grandeza, su inocencia, 
su audacia, su carácter dinámico. 

El empleo inteligente de las causas segundas no ha de dis- 
minuir en nada la fe en la providencia de Dios y en su crea- 
ción. Con su actuación, aunque secundaria, el técnico se asocia 
a su Creador, dueño y constructor de la naturaleza. Asegura así 
una dimensión religiosa a sus empresas técnicas y acierta a 
situar la oración en su sitio exacto. Cuando el técnico levanta 
los ojos al cielo no es para olvidar la tierra ni para descuidar 
la vida o renunciar a la acción. Mira a la eternidad para dar 
al tiempo su valor exacto. Medita sobre los últimos fines para 
acertar en los fines inmediatos y aprender el buen uso de 
los medios. 

El técnico transforma los elementos y los espiritualiza en 
cierta manera. Ante sus resultados, el técnico se puede exaltar 
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interiormente, pero en su obra también la materia se ve exalta- 
da al reproducir una idea viva. La presencia del técnico labo- 
rioso y de todo lo que es modificado por su esfuerzo debería 
despertar en el corazón emociones religiosas. La naturaleza sin 
el hombre es menos divina que con él, puesto que sin él 
carece de significación y de eficacia. La actividad técnica es 
una redención natural que humaniza el mundo y diviniza al 
hombre. El universo fue confiado a la explotación del hombre. 
Dios no nos parecería tan grande y tan generoso si nos hubiera 
situado en un mundo totalmente acabado. 

Por eso no hay que tener miedo a la máquina; salida de 
las manos del hombre, es en él y por él la obra de Dios. 
Dios la espiritualiza y la santifica en el hombre y para el hom- 
bre. Si la gracia domina y purifica en el corazón las pasiones 
más violentas, también podrá dominar y purificar la materia, 
instrumento del hombre. 

La actividad técnica es una forma de trabajo, y Dios manda 
trabajar. El mismo Verbo encarnado se ha puesto a la tarea. 
Pero el trabajo no puede ser un deber sino en la medida en 
que permite participar en los valores que sin él serían extra- 
ños al hombre. No impondría Dios en su sabiduría el trabajo 
si no fuera más que una actividad vacía; ni menos la habría 
asumido personalmente si no fuera más que una forma del 
instinto de conservación. 

El trabajo creador es un deber. Si el hombre soslayara 
este deber, sería infiel a su propia naturaleza. El hombre es 
rey; luego que reine. Dios, en efecto, ha impreso en el hombre 
su propia imagen, es decir, la imagen de un Dios creador. El 
hombre, pues, aunque en pequeña escala, es creador; se debe 
a sí y debe a Dios ejercitar su talento. Con el tiempo, este ta- 
lento se hace cada vez más impresionante, pues cuanto va más 
adelante más éxito tiene. Como Dios ha hecho al hombre a 
su imagen, así el hombre intenta hacer el mundo a su imagen. 
Añadir el hombre a la naturaleza no es necesariamente desfi- 
gurarla ni quitarle su significación. Por eso intenta el hombre 
construir seres inteligentes un poco como él, seres hábiles un 
poco como él: es la era de las máquinas, seres inanimados, 
en los que el hombre suplanta, por decirlo así, sus instintos 
y sus deseos. El ejercicio de estas facultades creadoras es un 
deber natural. Si Dios hace de este ejercicio un mandamiento 
es porque espera un resultado primitivo: la conducción de la 
creación material por las manos del hombre. 

Las dos actitudes del hombre ante el universo, la actitud 
que contempla y la actitud que explota, son necesarias, se re- 
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fieren a dos aspectos, a dos necesidades del ser humano. En 
el fondo de las cosas no se han de excluir, y si se excluye uno 
es porque hay un exceso en un sentido u otro. Dios, después 
de haber creado, miró su obra y se complació en ella; encontró 
que todo era muy bueno. Como el hombre es creado a imagen 
de Dios, tiene el derecho de mirar y de encontrar hermoso 
lo que ha añadido con su esfuerzo y amor a la creación divina. 
Así, pues, no hay oposición entre estos dos polos de la actividad 
humana. Si se queda fiel a la verdadera vocación del hombre, 
si se queda fiel a la verdadera perspectiva humana y divina, 
la contemplación y la explotación no se excluyen, sino todo 
lo contrario, son solidarias. Son dos vocaciones complementa- 
rias al hombre. Estamos hechos para aceptar el universo tal 
como es y para rehacerlo: deber de aceptación y deber de 
creación. 


3. ACTIVIDAD TÉCNICA Y MUNDO SOBRENATURAL 


No pocas veces, con motivo de algún progreso técnico, se 
origina una crisis en el espíritu religioso de algunos. Para 
que éste no titubee, cada suceso técnico tiene que ser asimi- 
lado por una nueva inteligencia, más precisa, de la causalidad 
divina. 

La conciencia religiosa admite estas dos verdades aparen- 
temente opuestas: Dios es el autor de todo lo que existe y el 
hombre es verdaderamente autor en el mundo. Dicho de otra 
manera: si todo depende de Dios, algo al menos depende del 
hombre. 


“En cada momento, el creyente se ve obligado, según su 
grado de cultura profana o religiosa, pero también según su expe- 
riencia, a representarse de manera enteramente individual estas 
dos verdades concurrentes que cree. Tiende a reservar para la 
acción inmediata y directa de Dios lo que no puede realizar él 
mismo y a atribuirse a sí solo lo que por experiencia puede rea- 
lizar. El riesgo religioso es, pues, doble. Por una parte, el cre- 
yente tiene el riesgo de desconocer la realidad de la acción de las 
causas segundas en general, atribuyendo a la acción divina inme- 
diata y directa lo que se puede atribuir a la acción de fuerzas 
aún desconocidas de la naturaleza creada, desconociendo, especial- 
mente, la extensión de su propio poder y resignándose demasiado 
pronto a impotencias que son sólo relativas ignorancias del mo- 
mento. Por otra parte, tiene el riesgo de desconocer que lo que 
hace es también creado por Dios, como todo lo que está en el 
mundo. 

La turbación causada por la técnica consiste precisamente en 
un cierto desplazamiento de la frontera, provisionalmente trazada 
sobre la representación religiosa del universo, entre la región re- 
servada a la acción divina y la región en que el hombre ya es 
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dueño por el hecho de que un nuevo sector del mundo va a de- 
pender de la iniciativa humana, o de que una fuerza de la natu- 
raleza pasa por primera vez bajo el control del hombre. Bajo la 
impresión de esta experiencia nueva, el sujeto corre el riesgo, en 
un primer tiempo, de confundir la verdad de la causalidad uni- 
versal de Dios con la imagen demasiado antropocéntrica, si no 
cosmomórfica, que se había hecho de ella. Entonces la conciencia 
puede orientarse por el camino del resentimiento o puede superar 
la crisis en sentido positivo, conservando su fe por encima del 
suceso. En este caso, es menester que el creyente encuentre en 
lo que creía ya el medio de integrar el nuevo suceso, al precio de 
una nueva consideración de lo que había creído comprender defi- 
nitivamente y que en adelante le va a aparecer cargado de una 
significación más auténticamente trascendente. En suma, cada cri- 
sis va a obligar a la inteligencia de aquel que cree a comprender 
menos mal cómo en todo lo que Dios crea, algo pueden hacer los 
hombres, pero en plano diferente; a comprender imperfectamente 
la diferencia entre la creación estrictamente dicha, que está reser- 
vada a Dios, y el hacer humano; y también el sentido de esta 


”5 


distinción entre causa primera y causas segundas” *. 


Así la turbación se puede convertir en una ocasión de 
progreso religioso, pues conduce a una inteligencia más pura 
de la creación y de la causalidad divina. A medida que el 
hombre va aboliendo progresivamente la naturaleza virgen, sus- 
tituyéndola por un mundo que es su obra, la base de la reli- 
giosidad natural se recorta sin cesar. El sentimiento religioso 
tiende a ser más elevado, pero al mismo tiempo es más difícil. 
Mirando al mundo, el hombre tiene menos el riesgo de con- 
fundir al Creador con sus obras más impresionantes; pero corre 
el riesgo de no encontrar en ellas más que a sí mismo. 

Asimismo, para que un suceso técnico se pueda asimilar 
religiosamente es menester ordinariamente una nueva inteligen- 
cia, más precisa, de la naturaleza espiritual del más allá. Todo 
suceso verdaderamente nuevo afecta desde algún ángulo a la 
representación global del más allá. 

Ya hemos indicado que el desarrollo de la técnica com- 
promete y reduce el sentido de lo sagrado y contribuye de 
manera decisiva a una especie de profanización del mundo, so- 
metiéndolo a las empresas de la iniciativa industriosa del hom- 
bre; pues el hombre no venera ni adora sino lo que le domina 
o supera. La técnica no hace más que proseguir y terminar este 
proceso de profanización iniciada por la ciencia teórica de la que 
depende. Por ella se encuentra reducido progresivamente el 
dominio de lo misterioso, que no es misterioso sino porque es 
todavía desconocido, inexplorado, porque escapa todavía al do- 
minio de los hombres. Por eso mismo disminuye el sentimiento 


5 G. ROTUREAU, Conscience religieuse et mentalité technique p.134-138. 
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de lo sagrado frente al mundo. Pero este sentimiento de lo 
sagrado que la técnica alcanza no merece este nombre sino en 
un sentido muy amplio. Lo misterioso que desaparece no corres- 
ponde a lo que la teología llama el misterio. Jamás se trata 
sino de un misterio accidental y provisional, mientras que el 
misterio propiamente dicho es esencialmente inaccesible a la 
inteligencia humana acá abajo; su incomprensibilidad se re- 
fiere a la naturaleza de las realidades divinas y no a una 
imperfección momentánea de nuestros medios de conocer y de 
obrar. En realidad, la fe viva no quedaría turbada por el suceso 
científico si fuese pura adhesión a los verdaderos misterios 
divinos. Pero la fe va envuelta muchas veces en representacio- 
nes indefinidamente mejorables. A pesar de las luces de la reve- 
lación y del largo trabajo de precisión operado por la reflexión 
cristiana, cada vida que comienza tiene que desprenderse de los 
riesgos de una religiosidad demasiado naturalista. Cada uno se 
ha de apropiar las luces que le son ofrecidas en la Iglesia y 
desprenderse lentamente de las representaciones inevitablemen- 
te más concretas y emotivas de la infancia para alcanzar una 
comprensión más distinta y más pura de las realidades espiri- 
tuales, sobre todo divinas ^. 

Los sucesos técnicos son una ocasión estimulante en este 
progreso de la comprensión de las verdades religiosas. El cre- 
yente queda constreñido a salir de la zona de las representa- 
ciones indistintas y confusas. El factor positivo del progreso 
reside en el dinamismo de la virtud de la fe que responde 
a la revelación. El vigor de la fe permite salir de la crisis en el 
sentido de la afirmación. La técnica, naturalizando lo que en 
verdad es natural, hace insoportables las concepciones dema- 
siado naturales de lo sobrenatural y las confusiones tan habi- 
tuales entre lo misterioso y el misterio propiamente dicho, 
entre las fuerzas simplemente desconocidas de la naturaleza y 
las energías divinas, entre las significaciones naturales y sobre- 
naturales de la palabra cielo. 

El sentido del misterio sobrenatural y de la revelación es 
el que tiene que cultivar el técnico por encima de todas las 
conquistas de la técnica. El misterio es una realidad que supera 
todo saber humano puramente racional: el destino eterno y so- 
brenatural del hombre, la naturaleza de Dios, los misterios 
específicamente revelados. Importa suscitar y desarrollar el sen- 
tido del misterio por sí mismo, porque el misterio es una rea- 
lidad verdadera, mas también para evitar toda idolatría, cons- 
ciente o no, del progreso técnico. Más allá de lo técnico existe 


$ G. ROTUREAU, O.C., p.126-133. 
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el dominio de lo sagrado y de lo trascendente, que hay que re- 
cordar y vivir. Así la acción concertada del hombre sobre la 
materia, que la ciencia dirige, puede ir acompañada de una nue- 
va piedad y puede conducir al encuentro, en el universo y en 
todo desarrollo histórico, del sentido de lo sagrado. 

Más aún, la función de la actividad técnica, como la del 
trabajo en general, parecería muy mezquina si no tuviese tam- 
bién el encargo de colaborar en la creación del mundo sobre- 
natural. Este, como el mundo natural, también está inacabado 
al salir de las manos de Dios. Hay que ir creciendo en este 
orden sobrenatural. El germen se da en el bautismo; mas 
para hacerse cristiano no basta abandonarse al poder del ger- 
men inicial; hay que hacerse cristiano en lo concreto, y lo con- 
creto es la vida, la actividad que se desarrolla. 

Esta colaboración en la creación sobrenatural es necesaria 
para el equilibrio humano del técnico, cuya actividad técnica 
plenamente desarrollada es también necesaria para este equi- 
librio, y es una condición de él en cuanto descarta obstáculos 
de orden psíquico y moral a la gracia. Si el juego de la natu- 
raleza es impedido, no se ve cómo la gracia podría encontrar, 
de regla ordinaria, en una naturaleza disminuida, un terreno 
favorable a su expresión. Más aún, por la exaltación de la in- 
comparable dignidad de la gracia, no hay que considerar los 
elementos de la naturaleza como materia insignificante en sí 
misma, sino que sus valores originales han de ser consagrados 
y santificados en su propio tenor. La vocación a la santidad 
se realiza en la vocación natural a la actividad. “Cuando tra- 
bajo mal—decía uno—malgasto el tiempo de Dios”. 

Las actividades humanas que tienen un valor objetivo son 
de dos clases: las que por su naturaleza conducen a Dios, 
aunque en la práctica por defecto del sujeto no logren su fin, 
es decir, las actividades religiosas; las actividades que por sí 
mismas son solamente aptas para desarrollar la manera de ir 
a Dios, es decir, las actividades profanas. En ciertos casos, 
estas últimas concurrirán efectivamente a una vida más cer- 
cana a Dios; en otras quedarán extrañas a este encamina- 
miento; el juicio de conjunto que llevará sobre ellas el cre- 
yente diferirá, evidentemente, según las hipótesis aquí consi- 
deradas, pero no quedará indiferente a la posible orientación 
de los valores simplemente humanos hacia su fin último. 

Las mejoras de la condición humana que permite el pro- 
greso técnico son también deseadas, en principio, por la moral 
sobrenatural; es verdad que no comportan, independientemente 
de las disposiciones del sujeto, relación directa con Dios, pero 
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están en su estructura objetiva positivamente en potencia a su 
servicio: depende ello de la presencia de la fe. Estas mejoras 
han sido puestas en nuestro poder por Dios para permitirnos 
ir a El de manera más armónica y plenaria. 

Por eso el creyente ha de tener la estima de todas las 
maneras con que el hombre puede elevarse e iluminarse con su 
sola razón. Porque está comprometido en un orden sobrenatu- 
ral, ha de estar resueltamente adherido a los valores naturales. 
Las conquistas de la ciencia y de la técnica y las mejoras 
sociales que comportan tienen en sí mismas un precio; merecen 
el interés del cristiano en sí mismas; mas no se detendrá aquí 
en su contemplación y su uso; las hará servir a su progreso 
sobrenatural y al progreso sobrenatural del mundo. 


4, [ESPIRITUALIDAD Y EFICACIA 


A través de la eficacia en la técnica se pretende alcanzar 
un efecto bien determinado con el mínimo de medios, de tiem- 
no, de costes, de cantidad de materia utilizada. En el capítu- 
lo VI ya hemos examinado la eficacia como una de las carac- 
terísticas de la técnica; en el capítulo XVIII la hemos con- 
siderado en la psicología del técnico; en el capítulo XXII, 
en sus relaciones con la moral, y en el capítulo anterior, en sus 
efectos religiosos en el espíritu técnico. Toca ahora examinar 
la eficacia en sus derivaciones ascéticas. 

El técnico ha de pensar que la eficacia que persigue en 
su acción no es contraria a las perspectivas cristianas. Es nor- 
mal tomar posesión de la naturaleza en las mejores condiciones 
nosibles. La parábola evangélica de los talentos nos ilustra 
sobre el valor de esta eficacia; lo mismo la exhortación evangé- 
lica a llevar frutos. No hay que contentarse con buenas inten- 
ciones, sino que hay que alcanzar resultados positivos. Precisa- 
mente la fe cristiana incita a mirar los resultados más allá 
de este mundo, a purificar la intención, a no pararse en los 
resultados y en los éxitos terrenos. Una obra completamente 
eficaz asesura el completo desarrollo del hombre conforme al 
designio de Dios. 

Antes, el mismo gesto y la acción unían indisolublemente 
la eficacia material con las disposiciones de otro orden; hoy, 
la eficacia es independiente de las otras formas de actividad 
del hombre. Por un neto proceso de diferenciación, el acto 
técnico se distingue cada vez más del acto religioso. En sus 
empresas técnicas, el hombre no quiere ver mezcladas otras 
consideraciones. Tal actitud en sí no es condenable desde el 
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punto de vista cristiano; no implica ningún desprecio y ningún 
desinterés por las otras formas de actividad en las que el 
hombre se expresa. En cierta manera, esta distinción es desea- 
ble: cada zona se distingue y respeta mejor. No se puede al 
mismo tiempo realizar un acto técnico y un acto explícitamente 
religioso. 

Sin duda, esta diferenciación del acto eficaz presenta peli- 
gros espirituales y ha acarreado ya daños: al aislar la búsqueda 
de la eficacia de otras exigencias se corre el riesgo de no 
acordarse de ellas o de prestarles un interés secundario, o al 
menos se hace difícil alcanzar un equilibrio y armonizar la vida 
con ellas. Este peligro es tanto más grave cuanto se tienen 
en la técnica extraordinarios avances: la amplitud de las con- 
quistas entusiasma al hombre, le despierta un gusto y una pa- 
sión invasora que le debilita el gusto por las otras actividades 
humanas y por la vida espiritual’. 

Pero la eficacia puede ser una prenda de la cualidad espiri- 
tual de la acción. Una perfecta realización técnica pide un con- 
junto de cualidades no sólo del orden del saber hacer (pre- 
cisión, atención, habilidad, disciplina de los movimientos, domi- 
nio de las facultades), sino aun todo un conjunto de cualidades 
morales: dominio de los reflejos instintivos y pasionales, es- 
fuerzos de renuncia requeridos para realizar una perfecta coor- 
dinación con los que están comprometidos en la misma obra; 
brevemente, toda una conducta. Hay además un heroísmo de 
la ciencia y de la técnica que en nuestra época da magníficos 
ejemplos. El hecho de que el progreso de las ciencias y de las 
técnicas haya entrañado esta exigencia de perfeccionamiento es 
uno de sus beneficios auténticos. No solamente se perfecciona 
la materia trabajada, sino que el mismo hombre se encuentra 
mejorado, Así, más que en el pasado, toda clase de cualidades 
encuentran la ocasión de ejercitarse. Se podría hablar de una mo- 
ralidad propiamente científica y técnica complementaria de la 
moralidad tradicional, como se habla de una cultura científica 
y técnica complementaria de la cultura tradicional. 

Con el ejercicio de estas cualidades, al cristiano se le ofre- 
cen ocasiones de santificación, de ascesis, que dan garantías 
contra el dejar hacer, contra la pereza y el desaliento que aso- 
man ante los obstáculos que se ofrecen al éxito técnico. 

Tampoco se opone la búsqueda de la eficacia a la bús- 
queda de la verdad, aunque a veces se opone, cuando el téc- 
nico que busca la eficacia se desentiende de la verdad, o ésta 

7 Cf. F. Russo, Technique et conscience religieuse c.5 p.34-40. Con su per- 
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no le interesa sino en la medida que sirve a la eficacia. Esta 
debilitación del ideal de verdad es lamentable desde el punto 
de vista cultural y espiritual. El hombre religioso es un hom- 
bre de verdad; el cristiano no solamente se alimenta de ver- 
dades útiles, sino de la plenitud de la verdad; y si las em- 
presas terrestres, tan legítimas en su origen, hubieran de 
debilitar en el hombre la búsqueda de la verdad total, traicio- 
narían en el que se entregase a ellas el cumplimiento del de- 
signio de Dios sobre él y sobre el mundo. 

Pero ambas búsquedas no son incompatibles. No se han 
de confundir los dos objetos, pero su armonía es posible y es 
deseable. La evolución técnica favorece esta armonía: cada vez 
la técnica es más científica y se preocupa más de la verdad, 
relativa sin duda y limitada al orden positivo, pero no sin 
relación con la Verdad total. 

Aun la experiencia misma de las condiciones del progreso 
técnico nos hace comprender mejor que una prosecución de- 
masiado inmediata de la eficacia es, finalmente, dañosa al mis- 
mo progreso técnico. La eficacia requiere una amplia parte de 
búsqueda desinteresada; puede ayudar a otorgar en el mundo 
técnico un sitio más amplio a la Verdad. 

Es de desear la eficacia para las empresas materiales y 
para la vida espiritual. Pero el hombre no es un ser sólo com- 
puesto de eficacia ni ésta ha de ser el único criterio de acción. 
Hay que salvaguardar los valores de gratuidad. Han de darse 
gestos gratuitos que tienen significación en sí mismos y que 
no se miden por los resultados inmediatos alcanzados con me- 
dios apropiados. Tales son algunos actos directamente religio- 
sos, como el homenaje a Dios. Recordemos el gesto gratuito del 
señor de la viña de la parábola evangélica que retribuye al tra- 
bajador de la undécima hora lo mismo que al que ha trabajado 
desde el comienzo de la jornada. Recordemos la unción de 
María a Jesucristo en Betania y la defensa y alabanza de Jesu- 
cristo por tal acto. No hay que encerrarse en las estrechas 
perspectivas de la utilidad y de la eficacia. Hay que corregir 
la atmósfera de utilitarismo. Aun no pocas proezas técnicas de 
hoy son gratuitas, al menos en sus realidades inmediatas, como 
el vuelo a grandes velocidades, el lanzamiento de cohetes, aun- 
que tengan incidencias utilitarias. Aun la incoherencia del des- 
arrollo del conjunto de la técnica, su ritmo demasiado rápido, 
que hace pronto caducas máquinas y equipos obtenidos a pre- 
cio de inmensos esfuerzos, muestran que la eficacia no puede, 
finalmente, dominarlo todo y regularlo todo aun en las empre- 
sas materiales. 
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Por lo que toca a la eficacia respecto de las relaciones 
entre el fin y los medios, el técnico parece no preocuparse por el 
fin último de lo que hace; su ideal de perfección consiste en 
ajustar exactamente los medios al fin inmediato y no se pregun- 
ta sobre el valor de los fines pretendidos. Ello es fuente de gra- 
ves peligros espirituales; se tiene el riesgo de perder la pre- 
ocupación por los fines; fácilmente no se ven las consecuencias 
humanas y morales de las operaciones eficaces que el técnico 
realiza. De ello no hay que concluir que el mundo técnico 
carezca del sentido de los fines; el acto técnico tiene en sí 
mismo un valor espiritual propio, que procede de su perfec- 
ción, del exacto ajuste de los medios al fin inmediato; ni hay 
que caer en un exceso de finalismo ni hay que imponer una 
mirada estrecha del sentido del esfuerzo técnico. Pero la civili- 
zación de la eficacia se puede degradar si se le priva de todo 
valor espiritual, si de la perfección técnica se hace un ídolo, 
un absoluto. Si la técnica no se endereza a un fin beneficioso 
para el hombre y no se inserta en el plan de Dios sobre el 
mundo, se convierte en definitiva en una empresa vana. La 
eficacia en el rendimiento y en la productividad es legítima, 
pero con relación a fines económicos generales y a la perfección 
completa del hombre. 

Viene aquí a propósito citar un largo texto de Pío XII 
hablando a ingenieros: 


“Si las aplicaciones de la técnica han incrementado grande- 
mente la prosperidad económica y extendido un bienestar real 
entre capas más amplias de la población, esto no representa toda- 
vía sino una adquisición parcial. Diríamos gustosamente que se 
trata de un primer paso, que será el punto de apoyo de todos 
los demás, pero que no puede bastarse a sí mismo. La historia 
enseña que las eras de los descubrimientos y de los inventos 
abren por lo general una crisis más o menos profunda en las ins- 
tituciones y en las costumbres. Una especie de revolución intelec- 
tual y espiritual trastorna los espíritus y las maneras de vivir. 
Hace entonces falta cierto tiempo antes de que la sociedad recu- 
pere la plena posesión de sí misma y domine los nuevos medios 
de acción que se le han puesto entre sus manos, para llegar al 
verdadero desarrollo, al florecimiento equilibrado de todos los 
dominios de la cultura. En este sentido se puede decir que el 
ingeniero cumple una tarea de precursor, que va en vanguardia 
tendiendo hacia las nuevas adquisiciones y hacia la extensión con- 
tinua del potencial técnico. Esto no basta, sin embargo. Debe 
también, para ejercer sobre su tiempo la influencia que ambiciona, 
saber, por así decirlo, volverse y dirigir su actuación no al progreso 
de la instalación científica e industrial, sino al desarrollo conjunto 
de la humanidad. No se trata en modo alguno de discutir la exce- 
lencia de la técnica. Los innumerables servicios que presta, las 
cualidades intelectuales y morales que exige en los que a ella se 
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entregan. Pero ella no satisface más que una parte de las necesi- 
dades de la humanidad; exaltada por sí misma e independiente- 
mente del resto, llega a ser nociva y trastorna el orden existente 
más bien que mejorarlo realmente. 

Es decir, que si el ingeniero aspira a llenar un papel de guía y 
de iniciador de los avances sociales, importa, desde luego, que 
posea una visión reflexiva de los fines generales de la sociedad 
humana y de todos los elementos que condicionan su evolución. 
No es que tenga que ser un perito en todas las materias de las 
ciencias jurídicas, económicas y demás, aunque ellas puedan pro- 
porcionarle un complemento útil de información. Pero le hace 
falta adquirir una idea personal y suficientemente profunda de las 
leyes naturales que gobiernan al hombre y rigen su actividad 
como individuo y como miembro de los diversos grupos sociales, 
en particular de la familia y de la nación. A este fin no puede 
uno contentarse con considerar el hombre de hoy; es necesario 
explicarle, siguiendo su elaboración a través de los períodos que 
han señalado el desenvolvimiento de la civilización. Se percibe 
mejor la significación de los elementos particulares situándolos en 
el plano general, donde se integran y donde aparecen con su justa 
perspectiva. ¿No reside ahí, además, el signo de la verdadera 
cultura, cuidadosa de distinguir lo esencial de lo accesorio y de 
discernir, dentro de un resultado global, la parte que corresponde 
a cada uno de los componentes? No se trata en modo alguno, lo 
repetimos, de convertirse en especialistas en estas materias, sino 
más bien de conservar el espíritu abierto a todas las formas del 
bien y de la belleza, tanto las de nuestra época como las del pa- 
sado, y de percibir las relaciones que las encadenan dándoles 
jerarquía” *. 


Un aspecto de la eficacia en el mundo técnico es la racio- 
nalización y la organización, que alcanza ya a toda actividad 
humana. 

Tiene sus méritos la racionalización; manifiesta también 
el dominio del espíritu sobre la materia. Un mundo racionali- 
zado es más armónico. La acción del hombre es más perfecta, 
más bella, más digna de ser ofrecida a Dios. El sentido cristiano 
no sólo no se opone a la racionalización, sino que considera 
como un deber desearla y promoverla activamente. La raciona- 
lización supone una abstracción, y la abstracción es cosa buena, 
es un medio eficaz para la acción y aumenta el dominio sobre 
las cosas. 

Pero se tiene el peligro de caer en el error de que la 
razón racionalizadora sea el todo del hombre y de que se olvi- 
de que la racionalización tiende naturalmente a tratar todas las 
cosas desde el punto de vista de la objetividad científica. El 
hombre no se ha de considerar únicamente como un objeto; 
no hay que conceder un valor exagerado a la razón lógica y 
a las construcciones abstractas y rigurosas. Tiene el técnico la 
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tentación de contentarse con fórmulas rígidas. El desarrollo 
del ideal de rigor y de precisión tiene un valor, pero puede 
echar un descrédito sobre otras formas de pensamiento, como 
el filosófico y el religioso, que reposan también sobre la razón, 
pero desbordan el ideal de exactitud positiva y objetiva que 
domina la empresa actual de racionalización técnica del mun- 
do. Además, la racionalización no se puede ampliar a la totali- 
dad de la vida social. 

No hay que rechazar la racionalización ni tomar respecto 
de ella una actitud negativa, pero sí hay que señalar sus aplica- 
ciones peligrosas. Los técnicos cristianos tienen que ser activos 
para que redunde en bien. 


5. ACTIVIDAD TÉCNICA Y ESPERANZA 


¿Podemos decir que el técnico, en su conquista del mundo 
y de las fuerzas materiales, puede alimentar una esperanza hu- 
mana? Es cierto que esta esperanza es antropocéntrica: se cen- 
tra inmediatamente no sobre Dios, sino sobre el hombre; desea 
la grandeza del hombre, al nivel propiamente humano y natu- 
ral; mira a una actualización de todas las riquezas personales, 
de todas las riquezas que Dios ha puesto a disposición del 
hombre para su propio desarrollo y del mundo; esta esperanza 
se apoya, no como la teológica en el poder y en la misericordia 
divinas, sino sobre las fuerzas del hombre. Con ella el hombre 
cobra confianza en sí mismo, en sus posibilidades, en su inte- 
ligencia, en su saber hacer, en las riquezas que están a su 
disposición. 

Ahora bien, esta esperanza humana no es facultativa; todo 
hombre, todo cristiano, ha de realizar humanamente su máxi- 
mo. Santo Tomás tiene una frase maravillosa, de gran repercu- 
sión para la vida moderna. Dice que quien no hace todo lo que 
puede peca contra la naturaleza *. Será un pecado de pusilanimi- 
dad, como, inversamente, pretender un bien que sobrepasa las 
fuerzas de uno es presunción. Este sentido del esfuerzo, de 
lo grande, de lo máximo, que define la virtud moral de la 
esperanza, es exigido por la caridad: cada uno ha de realizar 
humanamente su máximo, como hay que poseer todas las vir- 
tudes, que son otros tantos rasgos del rostro de la única 
caridad. 

Por tanto, el desarrollo de las riquezas por la técnica no 
es indiferente al reino de Dios, puesto que Dios manda a cada 
uno obrar según sus capacidades. La actividad técnica participa 
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así en el mundo divino, del que ha de ser parte integrante por 
la gracia y por la caridad. Claro está que en esta actividad se 
imponen opciones en orden a que sea ventajosa para el hom- 
bre en todas sus dimensiones; estas opciones vendrán dictadas 
por Dios, por el hombre mismo, por las necesidades del próji- 
mo. De lo contrario, la esperanza humana sin eso haría super- 
hombres, como los descritos por Nietzsche. Con plena sumisión 
a Dios, la actividad técnica, con la esperanza humana que en- 
gendra, es buena, grande y bella. 

El cristiano sabe que ha de trabajar para vivir, que ha de 
ganar el pan con el sudor de su frente; utilizando la ciencia y 
las técnicas del momento disminuye el peso del trabajo y ase- 
gura mejores rendimientos. La Iglesia le prohíbe todo abandono 
quietista como un pecado de pereza presuntuosa. 

Por otra parte, el cristiano cree en la creación y en la 
providencia divina y pide a Dios su pan de cada día. Llegan 
momentos en que aun en el dominio temporal el hombre cuenta 
solamente con Dios y no en sí mismo. Es verdad que la fe 
nos conduce a contar siempre con Dios, aun cuando contemos 
con nosotros mismos, a ayudarnos para que Dios nos ayude. 
Pero a veces uno no puede contar sino solamente con Dios, 
a saber: cuando ha hecho todo lo que dependía de él en tales 
circunstancias bien determinadas. Esta impotencia es relativa 
a las circunstancias históricas de tiempo, de lugar, de personas. 
El número de estas impotencias se puede reducir, sobre todo 
con el progreso técnico. 


La esperanza que el hombre pone en la técnica a fin de 
alcanzar una liberación cada vez más amplia y radical tiene 
que completarse con la esperanza religiosa propiamente dicha, 
que es la esperanza teologal por la cual el hombre se entrega 
a la obra de Dios, que es la santificación del mundo, la salva- 
ción sobrenatural que libera al hombre del pecado y le hace 
digno de Dios. 

La ciencia cristiana se encuentra así animada por dos cla- 
ses de esperanzas: la una, que tiende a Dios y de una manera 
general a los bienes divinos que permiten acceder al encuentro 
de Dios, la cual no se realiza perfectamente sino en el más 
allá; la otra, o más bien la serie de las otras, que son las pri- 
meras en despertarse en todo hombre, tienden a los bienes de 
acá abajo. 

Estas dos esperanzas son netamente distintas, de origen y 
de objeto. Pero cuando están vivas en el seno de una misma 
conciencia, no son independientes la una de la otra. Si la exis- 
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tencia de la una no impide la de la otra, es verdad que el 
desarrollo de la una tiene el riesgo, al menos, de hacerse en de- 
trimento de la otra. Así podemos decir que la esperanza cris- 
tiana es una síntesis de la esperanza humana terrestre fundada 
sobre la técnica y de la virtud teologal de la esperanza por la 
que el hombre pone su esperanza en Dios para el cumplimiento 
de la obra salvífica que Dios obra en el mundo. Estas dos 
esperanzas no pueden quedar yuxtapuestas, sino que se han de 
compenetrar mutuamente. 

Pero hay que observar que los diversos elementos de estas 
dos esperanzas entran en composición según proporciones bas- 
tante variables, según los sujetos y las circunstancias; y como 
se colocan en dos series heterogéneas, si no opuestas, el equi- 
librio no se establece entre ellos sino laboriosamente y de ma- 
nera muchas veces precaria. Puede sobrevenir un desequilibrio 
que perturbe las estructuras mismas de la conciencia viviente, 
desorientando literalmente sus actitudes habituales. El adve- 
nimiento de la mentalidad técnica representa una perturbación 
de esta naturaleza. 

Desde el punto de vista psicológico se invoca la incompa- 
tibilidad entre la esperanza cristiana y la esperanza temporal. 
¿Cómo se puede alcanzar en el más allá la bienaventuranza 
perfecta sin desinteresarse de los bienes precarios de acá aba- 
jo? ¿Cómo puede uno creer que se está dirigiendo al cielo si 
se interesa mucho por los caminos en los que no es más que 
un peregrino o se interesa por moradas que no son más que 
albergues provisionales? Además, el acceso a la bienaventuran- 
Za eterna aparece expresamente subordinado a las virtudes de 
desapego y de renuncia a los bienes de este mundo. ¿No es 
evidente que las esperanzas temporales no pueden nacer ni cre- 
cer sino a expensas de la esperanza cristiana? 

Estas deducciones fácilmente encuentran apoyo en textos de 
la Sagrada Escritura *”. Los argumentos psicológicos parecen 
tener mucha verosimilitud. A aquellos que concentran todos 
sus intereses sobre la vida presente, la religión tiene el riesgo 
de que les parezca una empresa de desviación de las energías 
en detrimento de las realizaciones primordiales del tiempo 
presente. 

Notemos ante todo que los hechos no confirman muy neta- 
mente el valor de tales razones. Si la argumentación estuviera 
bien fundada, los creyentes habrían dado y darían siempre el 


10 Cf. G. ROTUREAU, O.C., p.94-101. De esta obra, con permiso del autor 
y de la Editorial Eler, de Barcelona, que próximamente publicará la edición 
española, se toman varios conceptos sobre la esperanza aquí vertidos, como 
otras ideas de este capítulo. 
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espectáculo de un pueblo espiritual solícito por entrar en la 
eternidad y descuidado en las necesidades de la vida presente, 
sin atención ni a las miserias ni a las alegrías que no fuesen 
propiamente espirituales. Ahora bien, es evidente que ni la 
observación de los cristianos de hoy ni la historia de sus ante- 
pasados dan una imagen que corresponda a este pronóstico. 
Los fieles se han dedicado a los asuntos más comunes de la 
existencia humana; han pedido a Dios que alejase los azotes 
naturales, que bendijese sus trabajos; han pedido la gracia 
de soportar el sufrimiento cuando no podían evitarlo y, final- 
mente, han aceptado la muerte. Brevemente, la fe no da la im- 
presión de tener la eficacia que se dice de despegar al hom- 
bre de la tierra para apartarlo de los cuidados comunes en 
una carrera desenfrenada hacia los bienes celestiales. 

Si se dice que ello se debe a falta de fe, entonces hay que 
reconocer que la religión no es tan temible para la mejora de 
las cosas de este mundo si se muestra tan poco operante en 
los que la profesan. 


La verdadera explicación de la diferencia entre la actitud 
que se podría esperar y la que se observa hay que ponerla 
más bien en la misma naturaleza de la esperanza cristiana. 

La esperanza cristiana es una virtud teologal; su objeto es 
absolutamente espiritual y su fundamento es la fe en la pro- 
mesa divina y tiene por objeto bienes divinos. Esta esperanza 
es, pues, distinta de las esperanzas verdaderamente temporales, 
que tienen un objeto y un fundamento naturales. Por eso, es- 
trictamente hablando, no entra en concurrencia con las otras. 
Así como la confianza en Dios, como hemos indicado, no 
excluye directamente la confianza en el hombre, el deseo de 
la bienaventuranza celestial no suprime el apetito del pan, 
Dios no reemplaza nada ni a nadie y los bienes divinos no supri- 
men el valor de los bienes naturales. Demasiado a menudo se 
razona como si los unos y los otros afectasen la conciencia 
en el mismo nivel y desempeñasen el papel de estímulo respecto 
de las mismas tendencias, como si fueran de alguna manera 
intercambiables. Solamente en una serie de bienes perfectamen- 
te idénticos lo más anula el interés de lo menos y lo absoluto 
aniquila lo relativo. 

Esta ley ya no se aplica cuando el valor superior es de 
otro orden que el inferior, pues la comparación no se establece 
con referencia a una misma capacidad de deseo. Si sube el apre- 
cio de una amistad, eso no hace bajar directamente el aprecio 
del alimento o de la vivienda. Con mucha mayor razón Dios 
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no va a reemplazar a ninguna de sus criaturas. Por tanto, tene- 
mos que reconocer que no hay concurrencia directa entre los 
bienes divinos y los bienes puramente temporales. 

Por otra parte, hay que admitir que existe una concurrencia 
entre las tendencias. Sin dificultad se admitirá que la exuberan- 
cia de las tendencias más carnales entraña la anemia de las 
más elevadas y que, inversamente, el ejercicio de estas últimas 
reduce normalmente la impaciencia natural de las primeras. 
Y se admitirá especialmente que la fe y la esperanza religiosa 
intervienen en este sentido, introduciendo en la conciencia nue- 
vos valores y confiriendo una nueva significación a los valores 
puramente temporales. Pero, en fin, si la esperanza cristiana 
regula el ejercicio de las diversas tendencias naturales, no las 
suprime, porque su objeto es distinto. 

Por tanto, desde el punto de vista psicológico no se puede 
decir que la esperanza cristiana impida radicalmente las espe- 
ranzas temporales, porque atiende esencialmente a otros bienes 
y se basa en otros fundamentos. La concurrencia directa no se 
establece sino cuando las esperanzas temporales meten el cielo 
en la tierra o cuando la esperanza cristiana se degrada en 
espera de un paraíso terrestre, o sea idolatrando los bienes crea- 
dos o imaginando de manera carnal los bienes divinos. 


6. LA ORACIÓN EN UN MUNDO TÉCNICO 


La asimilación religiosa del mundo técnico necesita una 
nueva inteligencia de oración. Indiscutiblemente, la crisis abier- 
ta por el desarrollo de la técnica se produce por una crisis de 
la oración. Se podría sacar la conclusión de que el mundo 
deja de ser verdaderamente religioso. Pero más bien se puede 
decir que la oración, en la forma que antes solía tomar, tiende 
a desaparecer. Evidentemente existe una crisis de la oración, 
pero hay que discernir si algunas formas de la oración anti- 
gua no han conservado su sentido y si nuevas formas no van 
a aparecer como respuesta a circunstancias nuevas. 

En el conjunto del pueblo creyente, una de las formas más 
comunes, si no la más común, era la petición, y la petición 
de los bienes más inmediata y habitualmente deseados; es decir, 
la de los bienes temporales, si no materiales. Ahora bien, está 
claro que la extensión de la técnica a todos los sectores del 
universo y el desarrollo de estos poderes tienden a reducir el 
campo de esta forma de oración y ciertamente ya lo han recor- 
tado considerablemente. Las hambres han desaparecido de mu- 
chas regiones, numerosas enfermedades se han dominado. Uno 
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se pone a trabajar o telefonea al médico, cuando antes se ponía 
en oración porque no había otro recurso. 

San Agustín ya advirtió que no se ruega para poder andar 
cuando se tienen buenas piernas ni para cantar cuando se tiene 
la garganta intacta. El progreso de las técnicas extiende el cam- 
po de la eficacia de la confianza en sí poniendo a su disposición 
nuevos medios de acción; por eso retroceden los límites donde 
comenzaba esta forma de oración que pide a Dios que supla 
las impotencias del esfuerzo humano. No se trata sino de una 
cierta forma de oración, en un cierto dominio. Desde siempre, 
el niño, al crecer, tiene menos necesidad de recurrir a las 
personas mayores; puede y debe contar cada vez más sobre sí 
mismo. Con el progreso técnico pasa algo análogo en el orden 
religioso. El hombre, en un cierto dominio, puede mejor bastar- 
se para sus necesidades, y desde este punto de vista entra en 
una nueva edad. La zona de la autonomía, de la responsabilidad 
y, si se quiere, de la soberanía del hombre se ha extendido 
y se extenderá más todavía. Para explicar que la oración de pe- 
tición sea relativamente más rara no es, pues, necesario invocar 
la baja del sentimiento religioso; basta observar que las oca- 
siones tradicionales son menos numerosas, puesto que el hom- 
bre jamás ha pedido sino lo que no podía darse. Por lo de- 
más, esta forma de oración reaparece en situaciones en que, 
como en las guerras u otras catástrofes, se renueva el senti- 
miento de impotencia una vez se agotan los recursos de la 
acción estrictamente humana. 

Con todo, estamos lejos de que la ciencia y la técnica lle- 
guen a asegurar al hombre los bienes temporales que puede 
esperar. Pero aun en este caso habría que pedir los bienes es- 
trictamente sobrenaturales. Quizás la saturación progresiva de 
los apetitos de los bienes materiales haga a la conciencia huma- 
na disponible para el reconocimiento de bienes más elevados 
y, finalmente, más indispensables. 

Mas la petición no es la única forma de oración que pueda 
nacer de la fe. Jamás fue considerada como la más elevada. Se 
puede dar gracias por lo que ya se tiene; se puede dar gra- 
cias por el poder que se ha recibido de procurarse lo que hace 
falta. Queda aún la oración de alabanza que, saliendo de la 
zona de los egocentrismos, considera simplemente el misterio 
de Dios. 

Se pueden desarrollar formas más perfectas de oración y 
pueden inventarse expresiones nuevas que correspondan, al mis- 
mo tiempo, al contenido inmutable de la fe y a las circunstan- 
cias nuevas que resultan de los cambios introducidos en el 
mundo y en la conciencia por la técnica. 


C.29. Espiritualidad y técnica 557 


La técnica entraña, en la relación del hombre con Dios, 
cambios análogos a los que introduce el crecimiento en la 
relación del hijo con su padre; la dependencia del niño se mo- 
difica, y de manera correspondiente el sentimiento de la 
soberanía del padre. La relación cambia de contenido y de 
expresiones si ha de ser viviente. El agradecimiento tiende a 
reemplazar la imploración. Podemos decir que, respecto de 
Dios, el hombre también crece desde el punto de vista que 
aquí consideramos. La relación viviente con Dios quedaría blo- 
queada si el creyente no llegase a desprenderse de represen- 
taciones infantiles de la soberanía. Hemos visto que la doc- 
trina permite a la conciencia cristiana asumir la evidencia de 
una nueva soberanía del hombre sobre el mundo. Hay que 
desear que esta soberanía provoque la inteligencia de una me- 
jor comprensión de la soberanía de Dios ”. 

He aquí la oración que puso Kepler al final del libro 
quinto de su obra: 


“Hasta aquí yo he proclamado la obra de Dios Creador. Ahora 
debo, para terminar, levantar los ojos y las manos de la mesa de 
las demostraciones y dirigirlas al cielo, suplicando devota y humil- 
demente al Padre de las luces: ¡Oh, Tú, que engendras en nos- 
otros, con la luz de la naturaleza, el deseo de la luz de la gracia, 
para por ella alcanzar la luz de la gloria! Te doy gracias, Dios 
Creador, porque me has deleitado con tu obra y he gozado hasta 
la exaltación en las obras de tus manos. He aquí que he terminado 
ya mi trabajo, después de emplear las fuerzas todas del talento 
gue tú me diste. He hecho conocer a los hombres que lean la 
gloria de tu creación, después de haber tratado de captar su 
infinitud con la estrechez de mi inteligencia. Mi espíritu siempre 
estuvo pronto a filosofar sin error; si ha salido de mi pluma 
algo indigno de tu grandeza, inspírame para que me corrija, yo 
que como vil gusano he nacido y he crecido en el barro del pecado; 
y si he discurrido temerariamente por la admirable hermosura de 
tu obra, o si busqué mi propia gloria ante los hombres mientras 
escrutaba la obra destinada solamente a la tuya, perdóname suave 
y misericordioso, y por último, dígnate concederme propicio que 
estas demostraciones de tu gloria sirvan para la salvación de las 
almas y no les sean nunca obstáculo para alcanzarla”. 


7. (GRANDEZA Y HUMILDAD EN LA TÉCNICA 


En el capítulo VII hemos indicado el poder y los límites 
de este poder que el progreso técnico concede al hombre; en 
el capítulo XX hemos examinado este poder como una partici- 
pación en la soberanía de Dios; y en el capítulo anterior hemos 
indicado la exaltación del poder técnico como característica 
del espíritu técnico. 


11 Cf. G. ROTUREAU, O.C., p.139-143, 
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Es verdad que ha entrado el orgullo en el mundo técnico. 
Hay gentes para quienes la construcción de un pantano, el 
horadamiento de un túnel, la fabricación de una máquina elec- 
trónica, el lanzamiento de un cohete interplanetario, demues- 
tran con certeza la omnipotencia de la técnica. 

Para algunos espíritus que se llaman fuertes, su actividad 
técnica les podría conducir a un gran rigor, a una necesidad 
imperativa de satisfacción de la inteligencia y de la razón, y, 
en consecuencia, a rechazar todo lo que se llama misterio 
o milagro; el misterio para ellos puede ser lo más contradic- 
torio en el universo de su pensamiento; pueden así llegar a 
hacerse insensibles a la presencia del Creador y a la interven- 
ción amorosa de Dios a favor de los hombres. 

Se ha dicho que el hombre técnico deliberadamente se pone 
en un estado global de espíritu que hace difícil que se abra 
a la fe y a la gracia, por ser presuntuoso, por estar orgulloso 
de su persona y degradado en sus afectos. Eso no convida a la 
humildad y al sentido de la oración. 

Dice Pío XII: 


“Nuestro siglo ve realizarse admirables progresos científicos, 
y la humanidad está como poseída por un estremecimiento de 
orgullo ante las posibilidades insospechadas que se le ofrecen. 
Y he aquí, en contraste, que una llamada a la humildad y a la 
oración nos es transmitida por Bernardita desde Lourdes; sin 
temor Nos mismo la dirigimos con fuerza a todos aquellos que 
corren hoy el riesgo grave de deslumbrarse por este poder del 
hombre a punto de perder el sentido de los verdaderos valores 
religiosos” *”. 


El que tenga al menos una inteligencia media y un cierto 
sentido del orden de grandezas capta claramente los límites de 
la actividad técnica y declara su impotencia para modificar 
profunda y duraderamente la naturaleza humana. Además, las 
dificultades, conocidas generalmente por solos los técnicos que 
experimentan las mismas realizaciones técnicas, la mediocre im- 
portancia de los resultados obtenidos respecto del universo, 
su fragilidad y precariedad, conducen y deben conducir al téc- 
nico y a los que contemplan estos resultados a una sana hu- 
mildad, que va a facilitar la adoración de Dios y a hacer sentir 
netamente el orden divino que se descubre en la naturaleza. 

Reconoce el técnico que se dan cosas de las que nada sabe. 
Experimenta la impotencia de las fórmulas y la inconmensura- 
bilidad entre el acto puesto y el efecto obtenido. Por ello fácil- 
mente puede abdicar de su suficiencia y reconocer su indigen- 
cia esencial. 


12 18 febrero 1959: Ecclesia (1959 I) 238. 
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“Si consideramos lo que el hombre ha logrado realmente a 
través del cálculo y de la técnica transformadora, entonces se ve 
que su éxito no es ocasión de orgullo, sino de humildad. En aque- 
lla humildad que debería poseer la verdadera ciencia y es su se- 
creto criterio, ha de reconocer el hombre que él es oyente; por 
lo tanto, receptor. Lo que él hace científica y técnicamente no es 
imperar y gobernar. Su poder consiste precisamente en que ha 
aprendido a ver y oír; por lo tanto, ha educado los órganos de 
recepción. Sólo podemos aceptar lo que la naturaleza presenta, 
utilizar lo que está puesto en ella, transformar lo que hay ya for- 
mado en ella. Todo esto significa: El hombre, aunque puesto en 
el mundo como imagen del Dios Señor, no es él mismo el Dios 
que está por encima de todo el mundo y de la naturaleza” ”*, 


El mismo perfeccionamiento de los procedimientos técni- 
cos, que puede llegar a grandes maravillas, puede revelar pro- 
cesos absolutamente inaccesibles aun en espíritus muy des- 
arrollados; y, ante estas grandezas inaccesibles, se concibe una 
posibilidad de una fe sencilla respecto de los misterios profun- 
dos de la religión, de una fe del técnico que, en definitiva, 
puede parecerse a la fe del carbonero. Y si la ciencia, a me- 
dida que abre el camino a técnicas cada vez más perfecciona- 
das, derriba sectores de enigmas antes considerados como mis- 
terios religiosos, descubre otros enigmas más sutiles. Se puede 
concebir que mientras quede un problema técnico que resol- 
ver, siempre quedará un enigma. Por eso, ¿por qué el enca- 
denamiento inexorable e ilimitado de las técnicas, que descu- 
bren, a medida que progresan, campos nuevos cada vez más 
ricos y más inexplorados, no puede nutrir una vida espiritual 
transida de humildad, de amor y de confianza en Dios? 

Dice el mismo Pío XII: 


“Queremos indicaros una virtud que es fuente de perenne ale- 
gría y de verdadero optimismo. Es ella la virtud de la humildad, 
que se alimenta en la verdad y está anclada a la confianza 
en Dios. 

Delante de tales problemas de enorme trascendencia y de 
cuya solución se esperan tan grandes beneficios para la familia 
humana, mientras un sentido de admiración experimentamos en 
vosotros, que los habéis sabido claramente situar, advertimos tam- 
bién la insuficiencia de los esfuerzos, aun los más tenaces, si ellos 
no están inspirados en la mayor humildad y confianza. 

Reconocer los propios límites es el punto de partida para toda 
conquista duradera, tanto en el orden de la naturaleza como en el 
de la gracia. Contar, además de con la propia posibilidad, con la 
ayuda insustituible de Dios, es el secreto de todo seguro pro- 
greso” **, 


Añadamos que hoy, en medio de las maravillas técnicas 
alcanzadas, cunde un estado de angustia y de desesperación que 


13 OTTO SEMMELROTH, S. I., El mundo como creación p.89-90. 
14 18 marzo 1959: Ecclesia (1959 I) 397. 
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en los momentos de serenidad puede conducir a buenas dispo- 
siciones del espíritu. 

Legítima es la intervención positiva del hombre en el mun- 
do, pero no tiene que comportarse como todopoderoso, olvi- 
dando las fundamentales limitaciones a las que está sometido. 
Una espiritualidad equilibrada exige que el hombre tenga pre- 
sente en su espíritu el sentido de sus impotencias y que saque 
de ello todas las consecuencias espirituales. El técnico, si en 
su función específica se ve limitado, mucho más si considera 
su condición en todas sus dimensiones. Descubrirá impoten- 
cias irremediables, impotencia ante el pecado, impotencia ante 
el triunfo del misterio del mal, impotencia en conciliar el deseo 
de eternidad con la ineluctable exigencia de la muerte. 

También tiene que pensar el técnico en la humildad de su 
propia función: apenas puede ocuparse de otras cosas que de 
necesidades materiales; siente su ineficacia aparente o real, 
sobre todo cuando se encuentra en los principios o se ve pre- 
cisado a trabajar con problemas planteados por otros; su com- 
petencia está sujeta a una posible disminución por causa de 
progresos técnicos difíciles de seguir o por las estrecheces inhe- 
rentes a la especialización; puede verse precisado a cambiar 
de trabajo. 

En fin, la tentación de orgullo está siempre a la puerta, 
pero también la tentación de humildad, el sentimiento de que 
la traza de la propia actividad en la superficie del globo es casi 
inaccesible a todos, salvo a Dios. 

Lo que conviene es que la técnica reconozca el débil papel 
que puede desempeñar en la economía de la redención. En esta 
economía, el descubrimiento del papel del poder divino no se 
ha de ver en el mismo plano en que vemos el poder técnico. 
La técnica no nos hace conocer directamente un tal poder 
divino. Por eso su poder se ha de quedar en su rango de 
realidad terrestre, llamado sin duda a tener su significación en 
la perspectiva de Dios sobre el mundo, pero que no puede 
constituir el todo de la actividad humana ni ser su razón 
última. 

El progreso humano, aun en el dominio moral, no es lo 
más que podemos estimar en este mundo: estar sano de cuerpo 
y de espíritu, ser culto y generoso, tener una personalidad rica 
y poderosa, ser alguien en lugar de ser cualquiera, dominar la 
materia y dominarse, realizar una grande obra, todo eso tiene 
un valor real, pero muy secundario. Lo que es primordial es ser 
los hijos del Padre, y todo lo demás ha de estar ordenado al 
deseo de vivir como hijo. Al hombre evolucionado de hoy, 
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inteligente, enérgico y rico en realizaciones titánicas; al hom- 
bre adulto que ha inventado la electricidad, el radar, la tele- 
visión, el motor de aviación, la bomba atómica y las naves 
espaciales, la Iglesia le pide serenamente que viva realmente 
como hijo de Dios y que tenga un alma de hijo. Proclama 
tranquilamente que el espíritu de iniciativa y de energía nada 
son sin el espíritu de infancia; que entre el hombre superior- 
mente dotado de inteligencia vigorosa y de carácter duramente 
templado, pero de corazón cerrado a la gracia por el orgullo, 
y el salvaje, pobre psíquicamente como materialmente, pero 
abierto a la redención con el alma ávida, no hay ninguna me- 
dida común a los ojos de Dios. 

Verdaderamente Cristo ha venido a revolucionarlo todo, a 
darnos escalas de valor que no pertenecen al mundo de lo razo- 
nable, de la sabiduría terrestre, en que espontáneamente nos 
movemos. Visto con los ojos de la fe, según su realidad pro- 
funda, el mundo cambia enteramente de relieve. 


8. EL SACRIFICIO EN UN MUNDO TÉCNICO 


Como en la actitud cristiana respecto de la riqueza hay 
que alternar entre la utilización y la renuncia, también en el 
uso de la técnica se ha de dar su aprovechamiento y la muerte 
a la misma. 

En la Edad Media, la ascética era más somática: se tenía 
el duro trabajo agrícola, las durezas propias de la guerra; 
para la mortificación se utilizaban el cilicio, disciplinas, cintu- 
rones de hierro. Hoy la vida es refinada; predomina el tipo 
nervioso y cerebral; todo lo que tienda a disminuir el sueño, 
la calma y el alimento amenaza con provocar un desequilibrio 
psicológico y físico; todo lo que sea humillante, de origen 
autoritario o institucional, amenaza con desencadenar una rebe- 
lión psicológica. 

Se impone, pues, una nueva ascesis para los nervios: dor- 
mir el tiempo suficiente; limitar la invasión de un trabajo en- 
sordecedor; saber cambiar de ocupación y dejar las preocupa- 
ciones en la puerta del sitio del trabajo cuando uno tiene ten- 
dencia a dejarse absorber completamente por él; privarse de 
facilidades técnicas en ciertos días, como del auto, del tranvía, 
del ascensor; renunciar alguna que otra vez a los placeres téc- 
nicos procurados por el cine, la radio, la televisión o los viajes; 
darse durante algún tiempo a la vida ruda para conservar la 
clara visión de las realidades de la fe, por encima de las aluci- 
naciones contemporáneas; vencer la tentación de fatiga exce- 
siva que daña la higiene intelectual y física necesaria para el 
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desarrollo espiritual; procurarse momentos de recogimiento, de 
silencio y de soledad, necesarios para la vida interior, y buscar 
los medios técnicos que ayudan a ello. 

El técnico necesita el reposo, el ocio secreto que las almas 
sencillas saben apreciar y cultivar. Hoy viven los hombres, al 
menos los ciudadanos, en medio de tal encadenamiento de téc- 
nicas, de un tal ambiente mecanizado y electrificado, donde 
todo está tan bien calculado en velocidad y precisión, que ya 
no saben gozar de la espontaneidad lenta, flexible y confiada de 
la vida vegetal, del ritmo de las estaciones, del silencio de la 
noche, de un alimento áspero, de un remedio casero, de una 
larga caminata. 

El espíritu de sacrificio podrá manifestarse en el ejercicio 
de la misma profesión dentro de los límites de la propia com- 
petencia del técnico, el cual tiene que estar constantemente al 
corriente de los progresos realizados en las ciencias que usa 
y en las ciencias anejas, para hacer posible una actividad de 
valor en su especialización. 

Habrá lugar para un sacrificio cuando la técnica se presente 
seductora, ofreciendo y permitiendo dinero, placer o poder; 
entonces se hace cómplice del deseo de las riquezas, abre a los 
apetitos perspectivas encantadoras; poniéndose al servicio del 
yo, la actividad técnica sostiene el frenesí de la posesión, de la 
dominación, de la vanidad y del orgullo. Así la actividad técnica 
es a veces el tiempo de la opción, el signo de contradicción, 
el lugar de la gracia, aceptada o rechazada. En estos vencimien- 
tos, el técnico se hace el agente de la conquista sobrenatural 
sobre sí mismo. 

La actividad técnica tiene no pocas veces un aspecto pe- 
noso, aunque éste aparezca más en no pocas formas de trabajo 
manual: hay que ganarse a veces el pan con el sudor de la 
frente; hay ocasiones para el enojo, la fatiga corporal o mental, 
el nerviosismo y hasta el embrutecimiento; pueden levantarse 
murmullos de revuelta a las primeras insinuaciones de la flo- 
jedad. 

Estos y otros sufrimientos en la propia actividad técnica 
serán castigo del pecado, pero también son un remedio, 
son la salvación que comienza, son expiación del pecado, 
que no es sólo un castigo vindicativo, sino salvífico, que 
abre caminos hacia Dios. La Iglesia cree y afirma que el 
sufrimiento nacido del trabajo es la expiación del pecado; 
pero el dolor físico, mental o intelectual, es la señal de un 
dolor espiritual más profundo; consiste en la renuncia al pe- 
cado, al yo todo natural, para adherirse a los valores divinos; 
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este advenimiento espiritual y doloroso constituye la verdadera 
expiación del pecado. Pero este dolor interior no es un cas- 
tigo infligido arbitrariamente por un Dios ofendido; el dolor 
es la consecuencia del pecado, pero es un castigo justo y mi- 
sericordioso, ya que el sufrimiento es la condición del arran- 
camiento del pecado y contribuye positivamente a este desape- 
go. Si, por un lado, el dolor en la propia actividad es un mal, 
es, además, un bien, es la ocasión múltiple, con la gracia de 
Dios, de desprendimiento, de un consentimiento a la voluntad 
de Dios, de un reconocimiento de la caridad. Mientras el 
pecado separa de Dios, la propia actividad, a causa del sufri- 
miento que entraña, es la posibilidad siempre abierta de en- 
contrar a Dios, de adherirse realmente a El. La actividad 
técnica es también redentora al unirse con Cristo doliente. 
Por tanto, esta actividad, sobre todo en sus aspectos penosos, 
ofrece una materia privilegiada para la activación de la gracia 
y puede convertirse en una ofrenda, en una plegaria, apta 
para realizar en parte el plan divino en la construcción del 
reino de Dios. 

En estas renuncias vinculadas al ejercicio de la actividad 
técnica se inserta el espíritu de pobreza en la misma crea- 
ción de la riqueza. El espíritu de pobreza es el vacío interior 
de un alma adoradora que tiene la conciencia de su nada 
y que ofrece su trabajo a Dios en homenaje de agradecimiento. 
Cuando el trabajo es duro, se hace el aprendizaje de este 
vacío interior y de esta soledad, que es un comienzo de ado- 
ración. Lejos de empobrecer el mundo, esta pobreza moviliza 
y libera entusiasmos por la investigación, estimula la dedica- 
ción y autoriza el sacrificio, pues se trabaja mejor cuando 
se tiene el corazón puro. Este desapego, al menos a largo 
plazo, es indispensable para la misma expansión y el mismo 
éxito de la técnica *”. 


9. LA CARIDAD EN UN MUNDO TÉCNICO 


Gracias al esfuerzo común que se hace con vistas a pro- 
mover la técnica, aumenta el sentido de la cohesión de los 
hombres. La técnica se presenta cada vez más como una 
obra colectiva, como un trabajo de equipo, y establece entre 
los hombres una mayor interdependencia. En el capítulo XVII 
ya hemos examinado cómo la técnica contribuye a difun- 
dir la solidaridad en diversos ámbitos. Pero las personas 
tienen el peligro de unirse sólo superficialmente; el amonto- 


15 Cf. ÉMILE RIDEAU, Technique et avenement de l'homme: Revue de 1'Ac- 
tion Populaire (abril 1951) 299, 
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namiento técnico fácilmente produce el amontonamiento hu- 
mano. Hay que aportar a los grupos humanos el sentido 
de la solidaridad. 

El técnico cristiano ha de cooperar en una civilización 
en que la solidaridad se desarrolla bajo la influencia de las 
ciencias y de las técnicas; ha de adaptar su obra a las 
exigencias de la persona humana en su vida profunda, ha de 
participar en la realización del bien común en todos los 
niveles de la sociedad. 

El técnico ha de profundizar la diferencia de naturaleza 
entre las puras solidaridades naturales y la caridad. 

La razón de ser de toda la técnica es el servicio del hombre. 
El precepto Amaos los unos a los otros no solamente trata 
de sentimientos más o menos afectuosos, sino que requiere 
el servicio del prójimo. Caridad que no es un servicio no 
es más que una vana palabra. El amor del prójimo ha de 
tomar todas las formas honestas del servicio. 

Toda actividad técnica es una posibilidad continua y con- 
siderable de caridad. Un técnico consciente está en estado de 
caridad. Es fácil referir el progreso técnico al movimiento de 
la caridad cristiana, ya que tal progreso crea a la caridad 
posibilidades y exigencias nuevas. En el ejercicio de las técnicas 
aparentemente más impersonales se puede dar un elevado 
ejercicio de la caridad. 

El cristiano no puede excluir a nadie del beneficio de 
su caridad: ésta ha de englobar a todos los hombres o, 
por lo menos, a todos los que uno puede alcanzar. Se puede 
usar la técnica para fines egoístas del dominio de una clase, 
de una raza, de un pueblo, de explotación de los débiles, de 
lucro o de poder. Pero si la técnica queda saturada de amor, 
se la preserva de todo apetito desenfrenado y se la pone al 
servicio de todos. Si a veces el alcance de la actividad técnica 
es pequeño, otras veces tiene una irradiación inmensa. La téc- 
nica está implicada en la economía contemporánea, y la condi- 
ción de existencia de ésta es una irradiación casi infinita. 
Quien participa en la economía contemporánea encuentra en 
ella una posibilidad formidable de servicio. 

Cristo manda formas superiores e incomparables de servicio. 
Pero los que han elegido la parte de caridad englobada en 
la actividad técnica, han puesto su mira sobre una buena 
parte y esta caridad puede transformar su existencia. El técnico 
tiene que dar el testimonio de que, además del universo 
material y técnico, existe el universo de la caridad. 

El esfuerzo del técnico por dominar la materia no toma 
un sentido sino en función del hombre: tiende a liberar 
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al hombre de la servidumbre, de las necesidades primarias. 
Al producir bienes utilizables, está en contacto con el hombre 
en toda la complejidad de su existencia. La producción de los 
bienes primarios necesarios al hombre es la mayor razón de 
ser de la actividad técnica moderna. La actitud del técnico 
es entonces la de un servidor de la humanidad, su mística 
es la de servicio. Es arrancado de la contemplación serena 
y desinteresada para tomar a su cargo el cuidado de los 
otros. Este servicio es perceptible en el técnico que busca 
producir cada vez más y mejor un bien más accesible al 
gran número. 

El servicio es sensible en el técnico que se esfuerza 
por perfeccionar las técnicas de producción para liberar al tra- 
bajador de las tareas penosas y de los automatismos envile- 
cedores, para reservarle la función de control y restituirle su 
posición jerárquica normal frente a la máquina y a la materia, 
para mejorar las condiciones de trabajo. 

Una de las formas de la caridad en la época técnica 
consiste en hacer participar a las personas en las conquistas 
técnicas. La técnica pone en obra instrumentos materiales y au- 
menta los bienes útiles. Pero las personas se envilecen si son 
los beneficiarios asistidos de este aumento material. El pro- 
greso técnico no ha de ser concedido ni usurpado, sino 
conquistado. 

Uno de los grandes peligros de la técnica consiste en que 
llega a crear un mundo despersonalizado. Ya lo hemos visto. 
La caridad puede preservar a las técnicas del olvido de los 
individuos. Las mismas técnicas de relaciones humanas quedan 
amenazadas de esclerosis si no están constantemente vivifica- 
das por la caridad, que exige no considerar al prójimo como 
un ser anónimo, sino como un hermano que tiene derecho 
a ser amado. El ser reconocido y aceptado por los otros 
es una de las necesidades más profundas de la naturaleza 
humana. Cuanto más el mundo se mecaniza y tiene tendencia 
a considerar los individuos como una masa intercambiable, 
más tiene necesidad de quedar penetrado de caridad. Tener 
en cuenta a los otros, intentar ayudarles, es una cosa muy 
difícil en todas partes, pero especialmente en una sociedad 
dominada por el anhelo de la eficacia y del rendimiento. 

El técnico fácilmente tendrá que formar parte de un equipo, 
al que tiene que vivificar con su amor. Ha de ser capaz 
de simpatizar con sus hermanos en el trabajo. Si trabaja 
en una empresa, la caridad se extenderá a propietarios y 
dirigentes, a empleados y a obreros, a clientes y a proveedores. 
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Se manifestará la caridad en la salvaguarda de la respon- 
sabilidad humana en la época técnica, que establece un poder 
dictatorial, multiplicando las estructuras y orientándolas hacia 
organismos dirigidos con mano firme por un pequeño grupo 
de hombres. Para ello se puede trabajar por la descentrali- 
zación de los grandes organismos, por la inserción de microor- 
ganismos en los intersticios disponibles. 

Habrá muchas oportunidades para descubrir aplicaciones 
concretas de la caridad en la planificación económica, en la 
ayuda a los países subdesarrollados, en la lucha contra el 
paro y la guerra, en la promoción obrera, en los organismos 
de publicidad. Aun cuando la técnica, insuficientemente domi- 
nada, produce catástrofes con consecuencias monstruosas, la 
misma técnica es capaz de provocar un ímpetu de socorro 
de proporciones increíbles. 

La actividad técnica contribuye a construir el medio en que 
se va a desarrollar la planta humana. La sociedad es siempre 
más una esperanza que una realidad. La actividad técnica 
se afana por construir esta esperanza y se ingenia por forjar 
los medios que permiten, materialmente al menos, hacerla 
sociedad. Pensemos en las invenciones técnicas de comunica- 
ción, desde la rueda hasta la televisión. 

Dirigiendo la técnica a la mayor utilidad posible de la 
comunidad humana, directa o indirectamente se ejerce un 
servicio social y se tiene una fuente nueva y auténtica de 
espiritualidad, potencial de solidaridad humana y de frater- 
nidad. 

La actividad técnica exige concentración de energías y una 
cohesión entre los hombres; es uno de los puntos de conden- 
sación de la vida común. Todo eso no puede quedar fuera 
de la circulación de la vida divina. Dondequiera se organice 
una riqueza nativa del hombre, dondequiera se encuentre ma- 
teria para una comunión, allí se encuentra ocasión y fuente 
de gracia y de caridad y se abre una nueva posibilidad 
para la construcción del Cuerpo místico de Cristo. Podemos 
mirar con confianza el desarrollo comunitario de la humanidad 
en la socialización intensa de la actividad técnica. Ella es una 
prefiguración del desarrollo comunitario del Cuerpo místico, 
o mejor la materia para una incorporación cristiana en la 
que todos tengan acceso a las fuentes de la vida y de la 
felicidad. 

Así los técnicos se pueden poner al servicio de la caridad 
para todos aquellos a quienes aprovecha su acción cotidiana. 
Así las actividades técnicas se mezclan con el movimiento 


C.30. Apostolado y técnica 567 


histórico que surge desde el origen de los tiempos para con- 
ducir a todas las razas de la región del pecado a la tierra 
de la caridad; es decir, la actividad técnica, en su grado, 
participa del empuje milenario que conduce a los hombres 
desde el paraíso perdido al sacrificio del Calvario, para 
llegar un día, cuando Dios lo quiera, a la resurrección de 
entre los muertos. 


CAPÍTULO XXX 
APOSTOLADO Y TECNICA 


l. CRISTIANIZACIÓN DE LAS TÉCNICAS POR LOS LAICOS 


La técnica plantea a la Iglesia y a los cristianos un pro- 
blema serio. Hemos visto las grandes repercusiones de la téc- 
nica en todos los ámbitos de la vida humana y social. Los 
cristianos han de orientar estas repercusiones que tanto influ- 
yen en la historia de la humanidad. Los esfuerzos que han 
de asumir los cristianos para la conversión del mundo también 
han de afectar estas realidades temporales. A las fuerzas bru- 
tales del orgullo, del odio y de los bajos instintos han de 
oponer esfuerzos por alcanzar una ciudad ordenada y un 
mundo civilizado. 

Toca a los científicos y a los técnicos proceder a los des- 
cubrimientos que permitan aprisionar el mundo de la materia; 
pero pertenece a los cristianos desarrollar y difundir los me- 
dios que impongan el espíritu a tales invenciones; por eso 
tienen en el seno de la civilización técnica contemporánea 
responsabilidades particulares. Su fidelidad a la Iglesia no ha 
de implicar ninguna tentativa de evasión del mundo. Si los 
técnicos viven como cristianos y dan testimonio de una vida 
cristiana en los laboratorios y en las instituciones de investiga- 
ción y de explotación científica y técnica, las invenciones hu- 
manas, en vez de amenazar con ser máquinas infernales, serán 
la mecánica de un universo en que reinan los hijos de Dios. 

Con la presencia indispensable de los cristianos en el 
mundo técnico se influye en el orden físico y en el dominio 
espiritual. Dios obra por una presencia universal; el hombre, 
por una presencia local. Con la presencia, sin propaganda pero 
sin timidez, se orienta el uso de los descubrimientos técnicos 
hacia fines humanos y espirituales. Los cristianos no pueden 
permitir que los descubrimientos científicos y las aplicaciones 
técnicas queden abandonadas a sí mismas o en poder de las 
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pasiones humanas, de la anarquía o de la explotación, se trate 
de la energía atómica, del metano o de la televisión. El mismo 
cuidado de orientación moral y cristiana de la técnica se im- 
pone a los usuarios del progreso técnico. 

La civilización del porvenir tiene el peligro de ser una 
monstruosa maquinaria regida por las leyes de una barbarie 
tecnificada. Decía Marx, y dicen los que creen que el hom- 
bre no es más que un animal o un robot, que no son las 
ideas ni los sentimientos los que transforman el mundo, sino 
que es el mundo lo que transforma y cambia las ideas y los 
sentimientos. Ello no es verdad. Son los sentimientos y más 
las ideas y las verdades humanas profundas las que transfor- 
man el mundo. Los hombres, penetrados de fe y de fervor 
cristianos, pueden evitar que el mundo de mañana sea una 
monstruosa barbarie y pueden hacer, por lo contrario, que 
sea un orden fundado sobre el amor. 

En la opinión pública se ha de establecer la convicción 
de que las virtudes son el complemento necesario de todo 
progreso material, tanto más necesario cuanto son más graves 
las tentaciones que vienen de la ampliación de las posibili- 
dades. Dada la importancia de las técnicas en la sociedad con- 
temporánea, los cristianos, con su palabra y su vida, han de 
influir sobre la opinión pública a fin de que el uso de los 
descubrimientos y sus aplicaciones técnicas sean reguladas por 
la caridad y por la ascética cristiana. 

A través de una síntesis entre las técnicas y el hombre 
integral, elevado en el terreno histórico al orden sobrenatural, 
los laicos han de resolver el grave problema de la humaniza- 
ción y cristianización de las técnicas. Es decir, las técnicas 
no tienen que ser pensadas y realizadas como si fueran ellas 
mismas un fin, sino con relación a la persona humana, eleva- 
da al orden sobrenatural, para contribuir a su afirmación y a 
su enriquecimiento. 

Para realizar esta síntesis, como dice monseñor Pavan ', 
hay que conocer y poseer los dos términos: hay que conocer 
al hombre en todos sus elementos esenciales y en la totalidad 
de sus exigencias, y también hay que conocer y poseer las 
técnicas. La razón de por qué se exige una competencia y una 
experiencia técnica para realizar la síntesis entre la técnica y 
el hombre es que esta misma síntesis no puede ser realizada 
ni impuesta desde fuera, sino solamente desde dentro de la 
misma técnica. Por ejemplo, sólo el que conoce al hombre y 


1 Cf. El mundo de la técnica y el hombre integral. Conferencia publicada 
en varias revistas europeas e hispanoamericanas, de la que, con permiso del 
autor, reproducimos en este capítulo algunos pensamientos. 
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posee el arte de construir puede realizar la síntesis entre la 
casa y el hombre, es decir, puede edificar una casa digna del 
hombre y a su servicio. Los cristianos se han de distinguir, 
pues, por su competencia: su compromiso en la investigación 
científica y en la aplicación técnica representa una tarea apos- 
tólica auténtica, que hace a la Iglesia presente en el mundo 
en todas sus dimensiones. 

La eliminación y la reducción de la antítesis histórica de 
inmensas proporciones entre progreso científico técnico y re- 
troceso humano y cristiano solamente se pueden realizar con 
la fidelidad de los laicos a su vocación para humanizar y cris- 
tianizar las técnicas. Esta antítesis ha encontrado precisamente 
su expresión más profunda en los países de tradición cristiana, 
que, creyendo ser cristianos, han hecho y siguen haciendo una 
civilización que, en virtud de una dialéctica intrínseca, con- 
duce a la aniquilación del cristianismo. Por eso los laicos 
están llamados a reconstruir la armonía entre la civilización 
moderna y la Iglesia, para impedir que la familia humana se 
encamine hacia el aniquilamiento, para abrir a esta misma fa- 
milia humana nuevas posibilidades de ascensión ilimitada y 
verdadera. 

En la Edad Media, dice el mismo monseñor Pavan, los 
hombres pecaban tal vez tanto y más que hoy día; también 
porque la conciencia del bien y del mal era entonces más 
profunda y más viva. Pero entre las creencias religiosas y 
las instituciones sociales existía armonía: las instituciones so- 
ciales, económicas, profesionales, culturales, políticas, jurídicas, 
de previsión y de descanso revelaban la presencia animadora 
de los principios cristianos. Existía armonía entre Iglesia y 
civilización. 

Lo que sorprende en el mundo moderno, donde la concien- 
cia del bien y del mal se ha debilitado y a veces obnubilado, 
no es que los hombres sigan pecando: esto halla su explica- 
ción en la defectibilidad intrínseca de la naturaleza y en su 
estado actual de naturaleza caída, que conserva sus heridas 
aun estando redimida. Lo que sorprende es que hombres que 
se creían, que se proclamaban cristianos, hayan dado vida o 
hayan contribuido a darla a instituciones no cristianas o anti- 
cristianas, es decir, a instituciones de contenido social, econó- 
mico, profesional, cultural, político, jurídico, de ayuda y de 
descanso, en las cuales el cristianismo o está ausente o es 
combatido; y se han conducido así sin la menor incomodidad 
interior. Es que tales cristianos no se dan cuenta de la exi- 
gencia y del deber de tener una coherencia interior activa. 
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Bajo la influencia de múltiples factores históricos, están con- 
vencidos de que la revelación y la moral son una cosa, y la 
economía, la profesión y la técnica son otra, sin ninguna rela- 
ción vital entre ellas; piensan entonces que es legítimo no 
contar para nada ni con la religión ni con la moral cuando 
ejercen actividades económicas y técnicas. 

El cristiano integral es uno en su ser, unitario en su obra 
multiforme; permanece siempre el mismo cuando reza o cuan- 
do emprende una búsqueda científica o ejerce una actividad 
técnica. 

Por eso, para humanizar y cristianizar las técnicas, no 
basta la competencia. El hombre no puede desarrollar en las 
ciencias y en las técnicas una obra de integración, de anima- 
ción, en el sentido humano y cristiano del término, si ese 
hombre no es un cristiano integral, si no tiene convicciones 
religiosas profundas y activas. La razón reside en el hecho 
de que la ciencia y las técnicas atraen, absorben, y existe el 
riesgo de que uno quede ahogado si no se mantiene abierto 
a sí mismo a Dios en Cristo, si no se alienta en Cristo, en su 
luz y en su gracia, si no participa conscientemente en la vida 
litúrgica. Cuanto más profundamente se inserte en el mundo 
de las ciencias y de la técnica, más urge que arraigue en 
el Cuerpo místico de Cristo. 


2. SÍNTESIS ENTRE CIENCIA, TÉCNICA Y REVELACIÓN 


Un aspecto de la mencionada síntesis entre la técnica y el 
hombre cristiano integral es la síntesis que hay que hacer 
entre el mundo de la ciencia y de la técnica, por una parte, 
y el mundo de la revelación por otra. Para esta síntesis asi- 
mismo se han de poseer y conocer estos dos términos. Hay 
que conocer bien la revelación y hay que ser competente en 
el dominio científico y técnico. Esto no puede ocurrir gene- 
ralmente sino en los laicos, que pueden integrar las ciencias 
y las técnicas en la luz de la revelación. 

Al magisterio eclesiástico corresponde establecer las direc- 
tivas fundamentales según las cuales debe realizarse la síntesis 
entre los dos mundos y definir los términos exactos de los 
delicados problemas que pueden surgir en los puntos de en- 
cuentro entre los dos mundos: el de la revelación y el de la 
ciencia y la técnica. En el fondo, es la relación entre lo natu- 
ral y lo sobrenatural, la razón y la fe, la voluntad libre y la 
gracia, la comunidad humana y la comunión de los santos, el 
tiempo y la eternidad. 

Pero la tarea de realizar positivamente esta síntesis bajo 
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la forma y en los innumerables grados que ofrece la vida con- 
creta recae también sobre los laicos, porque la realización 
de esta síntesis supone el conocimiento y la posesión de la 
ciencia y de la técnica, que son conquistas de la razón. Para 
adquirir una competencia científica es preciso dedicarle toda 
la vida. La síntesis, como dice monseñor Pavan en el trabajo 
mencionado, debe ser realizada porque el espíritu ve que ella 
es exigida, sea por la revelación, cuyo objeto es Jesucristo, 
Verbo encarnado, principio y fin de cada ser, de cada conoci- 
miento, de cada saber, de cada obrar; sea por las ciencias, que, 
estudiadas a fondo, revelan una racionalidad que no encuentra 
en ellas mismas su última justificación; las ciencias mueven 
la inteligencia a ir más allá de su dominio, a fin de encontrar 
su plena explicación en una verdad que las sobrepasa; es 
decir, en definitiva, en la Verdad Subsistente, que es Dios 
mismo. Mas para captar en la racionalidad propia de cada 
ciencia la exigencia de ser sobrepasada para ser enteramente 
explicada es menester conocer a fondo esta racionalidad, po- 
seerla; en una palabra: ser competente. 

Puede ser útil subrayar que uno de los dos términos de 
la síntesis, es decir, el mundo de la revelación, presenta un 
contenido que en su objeto no admite desarrollo interior. Es 
decir, la Iglesia, a través de los siglos, puede alcanzar un co- 
nocimiento más explícito y más profundo del contenido obje- 
tivo de la revelación, pero este contenido, en sí mismo, per- 
manece invariablemente igual. 

En cambio, el otro término, el mundo de la ciencia y de 
la técnica, ofrece un contenido que está sujeto intrínsecamen- 
te a una evolución incesante. Basta comparar, por ejemplo, el 
estado de la química hace un siglo con el estado de hoy; se 
han producido cambios sustanciales en su contenido, y sus 
proporciones han crecido en amplitud y profundidad de una 
manera desmesurada. Este es también el caso para todas las 
ciencias exactas. Igualmente la técnica en sus numerosas ex- 
presiones y en sus estructuras sociales de contenido económi- 
co, profesional, sanitario, recreativo, cultural, político, ha sufri- 
do y está sufriendo cambios radicales y muy complejos. 

De aquí se sigue que la síntesis que debe realizarse entre 
el mundo de la revelación y el mundo de la ciencia y de la 
técnica no es una síntesis que, una vez realizada, permanece 
siempre igual. Es una síntesis que, para ser viva y vivificadora, 
debe ser examinada sin cesar y debe ser eventualmente reali- 
zada de nuevo en conformidad con los nuevos descubrimien- 
tos de la ciencia y las nuevas realizaciones de la técnica. Esto 
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constituye otra razón para que la tarea de realizar esta sín- 
tesis esté confiada a los laicos, los cuales, por sus actividades, 
viven generalmente en el mundo de la ciencia y de la técnica, 
fuente de problemas siempre nuevos. 

La integración del ideal científico y técnico con todas sus 
connotaciones espirituales en la gran corriente de la savia 
cristiana está todavía por hacer, como dice el mismo monseñor 
Pavan, y es una de las tareas principales de nuestra época 
intentarlo. A falta de ella, la mística de la ciencia, del trabajo 
y de la técnica, convertida en la única y suprema espirituali- 
dad del hombre, se desarrollará en un contexto netamente 
irreligioso y ateo. 

Los dos caminos distintos, como dos caminos paralelos, han 
de ser integrados hasta una completa armonía en la inteligen- 
cia y voluntad del investigador. 


Desgraciadamente, en vez de una distinción formal encon- 
tramos de hecho una total y completa separación entre los 
dos dominios. Demasiados científicos siguen ciegamente sus 
propios métodos de trabajo y ni siquiera ven el problema. Al- 
gunos atribuyen esta inconsciencia a la insuficiente formación 
teológica y filosófica en los hombres de ciencia, y señalan con 
razón como una causa de divorcio entre la ciencia y la fe 
la insuficiente formación religiosa de los intelectuales. La for- 
mación recibida en los cuadros tradicionales está muy mal 
adaptada a las nuevas necesidades. El cuadro más normal de 
la vida cristiana, la parroquia, concebida como una unidad 
territorial, tiene una eficacia casi nula en la formación de los 
intelectuales. 

Algunos han resuelto mal el problema diciendo que nada 
pueden sacar de la ciencia, desde el punto de vista religioso, 
y nada religioso en la aplicación de la ciencia. Se llega a con- 
siderar la fe y la ciencia como dos compartimientos estancos 
por reacción contra el concordismo de algunos apologetas, de- 
masiado preocupados por encontrar en cada descubrimiento 
científico una prueba para el apoyo de las verdades reveladas. 
Se piensa que si un verdadero científico que sea un verdadero 
católico opera una síntesis vital, ésta es enteramente personal, 
con una originalidad que escapa a toda clasificación; y que 
en los mejores, este esfuerzo de síntesis es una angustia que 
puede durar toda la vida. 

Con todo, se puede decir que el desarrollo de las ciencias 
ya no es una amenaza para la fe, como en el siglo XIX. La 
ciencia se ha hecho más humilde, aun en los no creyentes. Son 
las formas degradadas y vulgarizadas de la ciencia moderna las 
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que constituyen para la fe de las masas una amenaza. Las 
condiciones de vida creadas por el desarrollo técnico no ame- 
nazan una fe sólida y consciente, sino solamente la fe super- 
ficial con incrustaciones supersticiosas. 

Pero el científico y técnico católico medio se encuentra a 
menudo desamparado, espiritualmente hablando, en su propio 
trabajo. La falta de armonía entre su vida de fe y su actividad 
profesional provoca en él o un repliegue al fideísmo o una 
angustia inquieta. Ello procede en parte de la difícil integra- 
ción de las realidades naturales y de los datos actuales de 
la ciencia en una visión teológica del mundo. 

Hay que reconocer que los científicos y los técnicos cató- 
licos tienen a menudo la impresión de no ser verdaderamente 
comprendidos por los medios teológicos que tienen el cargo 
de mantener la rectitud de la fe. Las malas inteligencias entre 
científicos y católicos han procedido a veces de una falta 
bastante general de apertura a una imagen del mundo profun- 
damente renovada por los descubrimientos científicos. Estas 
dificultades se tienen que superar por una colaboración más 
estrecha entre teólogos y hombres de ciencia. Así los laicos 
podrán ser eficazmente ayudados en la elaboración de la sín- 
tesis mencionada. 

Faltan esfuerzos de parte de los teólogos para integrar la 
nueva visión científica del mundo en una perspectiva religiosa. 
No se pide a los teólogos que tengan una verdadera compe- 
tencia en las ciencias profanas, pero se espera de ellos que 
sepan situar justamente el saber científico en la escala del 
saber humano y que resistan a la tentación de imponerle lími- 
tes arbitrarios, es decir, que tengan comprensión y respeto 
hacia la mentalidad científica y técnica. Aunque la teología 
emplee su lenguaje técnico en asuntos de saber racional, ela- 
borado a partir de los datos de la fe, se espera que el mensaje 
del Evangelio se anuncie en un lenguaje capaz de hacer com- 
prender a los espíritus de nuestro tiempo la actualidad y el 
poder maravilloso de las verdades eternas. 

Por su parte, los científicos y técnicos han de tener co- 
nocimiento del valor propio de las afirmaciones absolutas de 
la fe, de las certidumbres de la teología y de sus métodos y 
han de evitar las extrapolaciones que solicitan al pensamiento 
científico por razón de los admirables progresos que ha rea- 
lizado y de la nueva imagen del mundo a la que ha llegado. 

Sabios y teólogos sacarán de este diálogo un beneficio 
cierto, pues sus respectivas disciplinas no pueden renunciar al 
espíritu de descubrimiento y de progreso que es uno de los 
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factores esenciales de todo saber humano, aunque el descu- 
brimiento y el progreso se hagan según modos típicamente 
diversos. Las fricciones entre los representantes de la ciencia 
y los representantes de la teología son lamentables para el 
progreso de la verdad y para la causa apologética. Ambas dis- 
ciplinas tienen como objeto la investigación de la verdad, y el 
campo de la verdad es uno solo. Las certidumbres efectivas 
de cada disciplina han de penetrar en el espíritu de los espe- 
cialistas de la otra. Si surgen conflictos entre la expresión de 
la ciencia y de la fe, es indudable que se han cometido erro- 
res o ha habido malas inteligencias por una parte u otra. No 
se trata de buscar una forma de concordismo. Las dos disci- 
plinas, la ciencia y la teología, son dueñas cada una en su 
propia casa. 

Como dice Sugranyes, una civilización científica y técnica 
nutrida de cristianismo tiene que darse a ese precio: que la 
ciencia del cosmos y la ciencia de las cosas divinas sean ali- 
mentadas la una por la otra en el espíritu de los que las 
elaboran; que la ciencia se abra al espíritu que la funda y 
que la teología no deserte del campo del humanismo científico. 


“Para resolver el desacuerdo de la civilización técnica con la 
religión es menester poner de acuerdo el orden de la ciencia y 
el orden de la caridad. Hay que comenzar por un exacto conoci- 
miento del papel y de la grandeza de la ciencia. Durante mucho 
tiempo, demasiados católicos no han esperado de ella más que 
una cosa: que se engañe. Puede progresar sin nosotros, pero no 
puede realizar todos sus beneficios sin nosotros, y sobre todo, si 
se trata de impedir que no se aplique al mal, tiene necesidad de 
nosotros. La ciencia es a menudo una escuela de amistad, de co- 
munidad y de humildad. Tiene demasiadas virtudes para no ser 
cristiana. Por ella desciframos paso a paso el inmenso libro de 
la creación, un poco como los hombres de la Edad Media apren- 
dían el universo en los portales y muros de su catedral. Bajo 
nuestra esperanza cristiana que todo lo trasciende, conservamos 
todavía nuestra humilde esperanza temporal en la ciencia esclare- 


a 


cida por la caridad” *. 


Se puede decir que lo que inspiró a los grandes fundado- 
res de la ciencia moderna, no fue una voluntad orgullosa de 
poder, liberada de toda ley divina, sino más bien una voluntad 
de beneficencia al servicio de los hombres, de donde la cari- 
dad de Cristo no estaba ausente. Si luego se separaron la 
mística y la mecánica, no es quizás demasiado tarde para rein- 
tegrar el ideal científico y técnico de la humanidad en una 
visión plena y cristiana de las cosas. 

Para conducir al científico y al técnico a una visión reli- 


2 D. DUcATILLON, O. P., Le progrès scientifique et technique phénomène de 
maturation, en Espoir humaine et Espérance chrétienne p.147. 
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giosa del mundo, no hay que desinteresarse del todo de lo 
que caracteriza su mentalidad. Tomar a los hombres como son, 
con todo lo que modela su espíritu, es de una elemental sabi- 
duría. Hay que tener necesariamente en cuenta todo lo que 
colorea al hombre científico o técnico. Nos encontramos ante 
un caso típico, en que se trata de despertar un espíritu a 
toda una esfera de ideas, de conceptos y de realidades, que 
una pendiente natural tiene tendencia a hacer considerar como 
inconsistente o aun inexistente. Un tal viraje pide normalmen- 
te que un elemento de ruptura se presente a este espíritu, que 
haga como crujir los cuadros naturales en los cuales se mueve 
su pensamiento. Pero paralelamente la acogida de la esfera 
nueva pedirá normalmente que elementos de armonía y de 
analogía, en un sentido que deberá ser precisado, sean igual- 
mente descubiertos. 


No se trata, repetimos, de concordismo, ni de los argumen- 
tos sacados del orden mayor del universo o de la progresión 
aparentemente finalista de su evolución. Por aquí se entraría 
en discursos puramente filosóficos, ambiguos a los ojos de los 
científicos, para quienes el orden no es algo sobreañadido a las 
cosas, sino englobado en su naturaleza misma, lo cual, por 
otra parte, no hace más que referir el problema al plano 
mismo del ser. 

La armonía que se ha de presentar es de otro género. Es 
un paralelo entre las posiciones de humildad que se exigen 
conjuntamente en ciencia y en teología, lo cual, por lo que 
toca a la ciencia, hubiera sido inconcebible en la euforia po- 
sitivista del siglo pasado”. 

En la ciencia había costumbre de considerar que el cono- 
cimiento y la claridad eran nociones que se recubrían. Ahora 
se percibe, y quizás sea ése uno de los efectos más revolucio- 
narios de los progresos recientes de la ciencia, que nuestro 
conocimiento encuentra el enigma no sólo en lo inexplorado 
ante ella, sino en el seno mismo de sus propias profundiza- 
ciones. El espíritu científico moderno ha debido abrirse a la 
paradoja, a lo no representable; y este solo hecho invita a 
este espíritu a tener menos reticencia cuando el misterio le 
es presentado en otros dominios. La sacudida que experimen- 
ten por dentro sus certezas clásicas conduce la inteligencia 
a este punto en que obligatoriamente debe nacer un acto del 
pensamiento filosófico. 

En teología se tiene la armonía en tesis aparentemente 


3 Cf. M. L. MORREN, Climat scientifique et ouverture à Dieu, en Monde 
Moderne et sens de Dieu p.92. 
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contradictorias: Unidad y Trinidad; Cristo, que une en una 
persona única la naturaleza creadora y la naturaleza creada; 
María es Virgen y Madre, es criatura y Madre de Dios; la 
Omnipotencia divina y la libertad humana. 

La ciencia humana ha de aceptar limitaciones de inteligi- 
bilidad que se enuncian en modos de formulación singular- 
mente paralelos a estos de los misterios divinos. En la física 
más fundamental se tiene esta visión complementaria de reali- 
dades; en biología se tiene el doble aspecto físico-químico 
y el propiamente vital del organismo; se da la conjunción 
del ser espiritual y material. Se puede considerar un solo án- 
gulo o aspecto, pero las lagunas de semejantes puntos de vista 
no dan cuenta exhaustiva de la realidad. 

Se puede pensar que un espíritu que habrá sido conducido 
por su cultura científica a la aceptación de una tal forma 
de pensamiento estará inclinado a acoger con más simpatía 
proposiciones religiosas en que reconozca modalidades estruc- 
turales similares que antes le parecían rechazables. Así se pre- 
para la aceptación cristiana de los misterios cristianos. No es 
la primera vez que la gracia encuentra caminos adaptados a las 
mentalidades. 


3. LOS GRUPOS DE APOSTOLADO 


La cristianización de la sociedad técnica moderna consiste 
no tanto en utilizar el órgano electrónico o el carillón eléc- 
trico cuanto en tener grupos de hombres apostólicos compro- 
metidos. Estos grupos de técnicos han de procurar la con- 
quista de los mismos medios técnicos. 

Muchas veces el técnico es un hombre nuevo que busca 
su sitio en la sociedad y en la Iglesia. La Iglesia aún no ha 
tenido tiempo de prepararse para este mundo nuevo. No obs- 
tante, estos hombres comienzan a ser el eje del mundo indus- 
trial. Si viven fuera de la Iglesia, todo este mundo tiene el 
riesgo de vivir fuera de la Iglesia. Su evangelización condi- 
ciona la de la clase obrera. 

Las dificultades que encuentra el técnico en integrarse 
en las estructuras sociales establecidas aumentan con la difi- 
cultad más general y más fundamental de integrarse en las 
estructuras de pensamiento dominante que le son extrañas. 
Y estas estructuras de pensamiento son, en una amplia medida, 
las de la Iglesia. Se siente extraño a la Iglesia, aunque no 
hostil. Tiene fe en el trabajo técnico, una confianza a veces 
ciega en el progreso técnico, es realista y materialista. No tiene 
la formación necesaria para dominar la ciencia ni aun para 
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comprender su significación verdadera. Tiene una fuerte ten- 
tación de dar un valor absoluto a la conquista del universo 
y acaba por encerrarse en su especialidad. Es impermeable al 
Evangelio. 

La formación eclesiástica acusa una divergencia de pensa- 
miento con este mundo técnico, cuya manera de pensar y de 
reaccionar está muy alejada de la sacerdotal. Es verdad que 
hay sacerdotes y religiosos que, en el momento en que es 
tan urgente acercar a los hombres a Dios, se consagran, aban- 
donando toda acción cristiana directa, a la ciencia o al trabajo 
técnico. Sirven indirectamente al trabajo de la Iglesia, como 
todos aquellos que contribuyan de alguna manera a elevar al 
hombre; manifiestan al mismo tiempo el aprecio que la Iglesia 
concede a todo trabajo humano; contribuyen de esta manera 
a hacerla comprender mejor, y aun a hacer conocer y amar 
mejor a Dios. Pero estas dedicaciones sacerdotales no son más 
que casos excepcionales. 

Los técnicos cristianos, sumergidos en el mundo, pueden 
ayudar a la Iglesia en esta tarea y a recordarle que no debe 
inmovilizarse en el lenguaje y en las maneras de obrar. 

Ello no quiere decir que estos grupos no hayan de tener 
contacto con sacerdotes. Estos pueden esclarecer la acción de 
los técnicos si actúan como consejeros de ellos. Su tarea con- 
sistirá esencialmente en conducirlos a descubrir la ética espi- 
ritual superior a la técnica, pero no opuesta a ella. Los técnicos 
no pedirán al sacerdote que les resuelva sus problemas; quie- 
ren ser aceptados y respetados, recibidos en la Iglesia con su 
realidad propia; pero sí necesitan el contacto con sacerdotes 
bien formados, modernos y capaces de asistir espiritualmente 
a sus grupos y de aconsejarles sin dominar su personalidad, 
que tengan el conocimiento del medio y la formación teoló- 
gica que les permita dispensar una enseñanza adaptada a las 
exigencias del mundo moderno, dar una instrucción religiosa 
fundada sobre la historia de la salvación, apoyada en la Sa- 
grada Escritura y abierta a los valores sociales de la caridad 
cristiana. : 


“Si el cura de almas—dice Dessauer—se dirige al técnico con 
amor y con reconocimiento, le será posible enseñarle que Dios 
también está con él, que no sólo se le encuentra en el círculo 
vital y de pensamiento del predicador, sino que también puede 
ser hallado en la máquina, en la mina, en el medicamento, en el 
avión y en toda obra técnica. Se trata de percibir al Creador de- 
trás de las cosas, al Padre señalado renovadamente por Cristo. 
En la primera frase de la profesión de fe cristiana, ya se cita 
a Dios Creador. Pero después se le pierde de vista. Ningún día, 
en el calendario de las fiestas cristianas, le está dedicado a Aquel 
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que los científicos y técnicos encuentran diariamente. Si Dios- 
creador aparece tan poco en el pensamiento cristiano moderno, 
es comprensible que las profesiones dedicadas a la investigación y 
a la creación se alejaran de Dios y que, después de la expansión 
y fortalecimiento de esas profesiones, ocurriera lo mismo con una 
gran parte de la sociedad” *. 


Estos grupos pueden evitar el fenómeno de la relativa au- 
sencia de los católicos de los medios científicos y técnicos. 
De esta ausencia se han dado algunas razones: la dispersión 
y el alejamiento de los centros universitarios; la pertenencia 
a familias económicamente débiles; las tradiciones familiares; 
el prestigio de ciertas profesiones; el tipo tradicional de for- 
mación humanista; elección de las ciencias humanas por razón 
de su objetivo, que es el servicio inmediato del hombre; la 
atmósfera de sospecha contra la ciencia que prevaleció en al- 
gunos medios católicos del siglo XIX y principios del xx, pues la 
ciencia era esgrimida como una bandera por los materialistas 
y los cientifistas, que veían en el progreso científico y técnico 
el medio para que el hombre desterrase a la Divinidad y se 
hiciera dueño del mundo, lo cual provocó entre los católicos 
una actitud de desconfianza respecto de los estudios científi- 
cos; algunos escritores católicos hasta consideraron la ciencia 
como prácticamente incompatible con la vida de fe. 

Hoy el mundo intelectual católico se ha sensibilizado a los 
problemas científicos y técnicos. Se avanza en la formulación, 
con técnicas filosóficas rigurosas y originales, de la nueva pro- 
blemática levantada por los recientes descubrimientos científi- 
cos y por los progresos deslumbrantes de la técnica. Los resul- 
tados pueden ser modestos, pero los esfuerzos se han em- 
prendido en todas partes bajo formas diversas. Ya se ve la 
acción que en ello pueden ejercer los grupos de apostolado 
técnico. Estos grupos pueden completar la formación insufi- 
ciente, que reciben de los cuadros tradicionales, a través de 
círculos de estudio, conferencias, cursos, discusiones, retiros, 
prácticas litúrgicas. Irán viendo la grandeza de la profesión 
técnica en el plano de Dios. Manifestarán públicamente su exis- 
tencia y sus convicciones. 

Sin miedo, estos grupos han de sentir una inquietud apos- 
tólica para presentar el mensaje cristiano aun a los incrédulos 
educados en una civilización científico-técnica, con la convic- 
ción de que pueden ser atraídos por un solo testimonio inte- 
lectual de alta calidad, a la vez espiritual y científico. El 
apostolado no ha de limitarse al aspecto práctico, o sea, a la 
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acción caritativa y al trabajo social, sino que ha de ser inte- 
lectual. 


Estos grupos afirman no solamente la compatibilidad de 
derecho que existe entre el espíritu científico y el desarrollo 
de la técnica por una parte, y el sentido cristiano de la vida 
por otra, sino también el deber que incumbe a los cristianos 
de estar presentes en la evolución de la técnica, cuya orienta- 
ción influirá fuertemente en el destino temporal y espiritual 
de la humanidad. 

La acogida de la fe en el mundo científico y técnico es 
todavía de más importancia en los países que casi sin transi- 
ción van a pasar de una civilización tradicional de tipo arcaico 
a una civilización dominada por la ciencia y por las técnicas. 

Como ejemplo de una de las posibles actividades de estos 
grupos ponemos aquí las conclusiones del cuarto congreso 
internacional de los ingenieros, celebrado en Essen, bajo el 
tema general “Progreso técnico y vida cristiana” : 


“El progreso técnico es portador de valores que interesan a 
la persona y a la sociedad. Aumenta los medios de que el hom- 
bre dispone. Este se encuentra colocado en presencia de respon- 
sabilidades más grandes y de opciones más amplias: se hace más 
adulto. 

El progreso técnico permite también el desenvolvimiento de 
algunos valores comunitarios, como la unidad del mundo, la uni- 
versalidad de los conocimientos, el bien común económico, los 
cambios, que podrían ser propicios para la difusión del mensaje 
cristiano. 

Estos valores parecen propicios para el paso de la vida incons- 
ciente a la vida consciente, a la vida sobrenatural y a la acogida 
de la caridad. Por el contrario, hay que reconocer que el interés 
por las cosas puramente terrenas, la eficacia, la atribución de la 
gloria de las realizaciones al hombre y no a Dios han contribuido 
a la crisis de la fe. 

Importa que en un mundo técnico, el testimonio cristiano sea 
aportado por grupos de trabajo que vivan de fe y de caridad en 
los diferentes estadios de la vida económica: de la concepción, 
de la producción, de la distribución. 


En el estadio de la investigación.—La actividad inventiva, el 
cuidado por la objetividad, la aceptación del misterio de la natu- 
raleza y la humildad ante los fracasos desarrollan virtudes propi- 
cias a la vida espiritual. Pero le son contrarias la suficiencia de 
sí, la tendencia a separarse de los otros hombres. 

En lo que toca a los investigadores que trabajan en los centros 
económicos y operacionales, se han encontrado dos dificultades: 
las oposiciones entre los objetivos económicos a largo plazo y las 
exigencias sociales a corto plazo; la dificultad intelectual de la 
cooperación en el estadio de la concepción entre esta categoría 
de investigadores y aquellos para quienes trabajan, dificultad que 
es independiente de sus buenas voluntades respectivas. 

El papel del ingeniero agrónomo es realizar el bien común de 
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un conjunto de empresas independientes, familiares o no, hacérselo 
aceptar sin destruir los valores que representan. En esta actividad, 
dejará disponible una parte de la mano de obra agrícola, y, para 
evitar el paro o la emigración, se deberá interesar por su empleo 
en relación con la industria regional. 

En esta transformación se ha de interesar particularmente por 
las crisis religiosas que sufren los que cambian de empleo y de 
cuadro de vida. 

La cooperación con la industria no se limitará a los problemas 
de empleo, pero se deberá interesar también por los de la conser- 
vación de las mercancías y de la distribución. 


En el estadio de la producción.—Dada la unidad de la vida 
espiritual del hombre, las malas condiciones de trabajo, tanto ma- 
teriales como espirituales, tienen como consecuencia un mal empleo 
de los tiempos libres. Además, casi sólo durante la juventud se 
puede dispensar la educación que conduzca a una conducta cris- 
tiana en los tiempos libres. 

Los grandes conjuntos de cálculos han de quedar siendo uten- 
silios al servicio del hombre para ayudarle en su juicio definitivo, 
y no para determinarle cuando se trata de problemas que se 
refieren directa o indirectamente al hombre. 

En efecto, cualquiera sea la amplitud del problema tratado, la 
máquina, por perfecta que se suponga, no da sino una solución, 
exacta ciertamente, pero limitada, de un problema restringido, 
en razón de la falta de datos que no se pueden insertar en la 
máquina, porque no pueden ser analizados o reducidos a can- 
tidad, como los hechos humanos, sociales, políticos, y en razón 
de la interpretación de los resultados, que se han de colocar en 
un contexto global más amplio. En efecto, el juicio definitivo so- 
bre un problema que toca al hombre queda siendo un juicio de 
valor, es decir, cualitativo y sintético, y no cuantitativo y analítico. 

La mecanización y la automación plantean el problema del em- 
pleo y de la estabilidad del empleo. Según la concepción del 
hombre y de la sociedad que se tiene, se dan soluciones diversas 
a los problemas planteados. Unos garantizan estrictamente el de- 
recho al trabajo, prohibiendo la libertad de elección. Otros dejan 
total esta libertad, no reconociendo el empleo. Parece que la moral 
cristiana reconoce el derecho al trabajo, entendido en un sentido 
general, y la libertad de elección sin garantizar la estabilidad. No 
es, pues, de estricta justicia, para una empresa que se automatiza, 
proveer por sí misma al empleo de la mano de obra que libera. 
Sin embargo, si su decisión ha de entrañar un paro inevitable, 
tiene el deber de preocuparse de ello en la medida de sus medios. 

El cambio de empleo, la reclasificación del personal, plantean 
problemas graves cuando son masivos y discontinuos. Las respon- 
sabilidades son tanto más grandes cuanto las empresas son de 
mayor talla y cuanto dispongan de medios para preverlas y reali- 
zarlas en común con las profesiones y las comunidades locales. 

El apostolado directo, por contactos personales en la empresa, 
es en sí mismo una cosa excelente, pero está sometido a condi- 
ciones extremadamente variables según los países y las regiones. 

El testimonio por el ejemplo exige, para ser valedero, a la vez 
una excelente formación técnica y una base social, psicológica y reli- 
giosa sólida. 

En los países de minoría católica, este apostolado del equipo 
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plantea problemas psicológicos que considerar. El progreso técnico 
no engendra descristianización, sino lo contrario, en los sitios en 
que- los cristianos son activos. 

En el estadio de la distribución.—El progreso técnico, en 
economía liberal, o semiliberal, supone un condicionamiento del 
consumidor y, por consiguiente, plantea problemas morales en 
cuanto este condicionamiento restringe su libertad y desplaza el 
equilibrio de la economía nacional. 

La publicidad obsesiva es un mal que combatir; particular- 
mente cuando el desarrollo por este medio de actividades indus- 
triales puede dañar la satisfacción de necesidades primarias como 
la salud o la vivienda, o desviar el interés por tareas urgentes, 
como la ayuda a los países subdesarrollados, supone una inter- 
vención del Estado. 

Estos elementos han de intervenir en la elección de la carrera 
del ingeniero católico y en su acción. 

La vulgarización científica y técnica desempeña un papel im- 
portante en un mundo moderno para unir a los medios llamados 
cultos y el mundo de la opinión. Puede preparar a las masas para 
reacciones sanas ante las innovaciones. 

No obstante, puede estimular el materialismo. Los técnicos, a 
menudo consultados en este dominio, pensarán que hay aquí un 
campo de apostolado. 

El problema de los países subdesarrollados es el problema ma- 
yor de nuestra época. Las diferencias de mentalidad hacen ne- 
cesario trabajar ante todo por elaborar un diálogo entre los re- 
presentantes de los países subdesarrollados y los ingenieros lla- 
mados a trabajar con ellos, y estos últimos han de aceptar el papel 
transitorio y desinteresado de educadores; han de prepararse a su 
tarea por una formación apropiada, desarrollando en particular 
un amplio conocimiento de los problemas políticos, culturales y 
agrícolas, de manera que eviten crear, por sus intervenciones, círcu- 
los viciosos característicos denunciados por los economistas. 

Un ingeniero cristiano encontrará en ello la ocasión de testi- 
monios discretos y de conversaciones en materia religiosa”. 


4. LA CONQUISTA DEL MUNDO PARA JESUCRISTO 


El cristiano ha de asumir valientemente su libertad, ha de 
aceptar deliberadamente comprometerse en la lucha para el 
bien, ha de arrancar a la técnica de los poderes del mal y orien- 
tarla al servicio del hombre y de la alabanza a Dios. 


Como decía Mounier, “el peligro constante y la oportunidad 
del progreso técnico es que jamás es neutro: que, si puede ir a lo 
peor, es que está destinado a lo mejor; que frecuenta los grandes 
caminos por donde la vida no pasa sino con el riesgo y al drama”. 

“A la consagración sagrada del universo por el culto y a las 
peregrinaciones propias de la cristiandad, ha de añadirse y a veces 
suceder la consagración más discreta por el interior del mundo 
profano mismo. Lo que importa a nuestro tiempo, más que un 
santuario adornado, más que una piadosa práctica complementaria, 
son las realizaciones profanas realizadas por hombres de oración; 
según la expresión de Claudel, necesitamos una ciudad 'en cuyo 
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centro se adore'; pero este centro será ante todo el corazón de 
los constructores. Que la oración y los sacramentos, que han de 
saltar del seno del hombre y del mundo, no vengan solamente de 
fuera y se yuxtapongan meramente a lo real profano. Entonces, en 
este mundo artificial, la gracia penetrará como penetra la natura- 
leza en Jesucristo, hombre y Dios. 

Los lugares sagrados, los símbolos litúrgicos, las peregrinaciones, 
que a veces parecen extrañas a nuestro mundo, estaban por lo de- 
más bien integrados en el mundo de antes. Hoy hay que descubrir 
y utilizar nuevos lugares religiosos en la vida moderna, nuevos 
símbolos y nuevas parábolas. La forma de lo sagrado ha de pasar 
de las cosas a las instituciones” °. 

“El seglar, que es el hombre de este mundo, ha recibido como 
misión santificar el mundo. El cristiano no tiene para con el mundo 
el desprecio del sabio antiguo, que intentaba separarse de él sin 
preguntarse sobre su destino; el elemento sensible del hombre y 
del cosmos estaba condenado sin remisión, y la vocación de la 
selección era el acceso a la razón pura. Para el cristiano, el re- 
parto no se efectúa entre la materia y el espíritu, entre lo sensible 
y la razón, sino entre el reino de Satanás y el reino de Jesús; 
y el mundo ha de formar parte del reino de Jesús. No hay que 
dejar el mundo bajo el imperio de Satanás; los hijos de las tinie- 
blas son hábiles para entregar a su dueño esta obra maestra salida 
de las manos de Dios; los cristianos tienen que rivalizar con ellos 
en ardor e ingenio para devolver a Jesús este mundo que se le ha 
concedido desde toda la eternidad. No nos imaginemos el reino 
celeste, que el Evangelio nos invita a conquistar, como una realidad 
lejana y fija que contemplaremos en un más allá de nuestro mundo. 
Es eso una actitud de pereza. Además, los que esperan el reino 
para la otra vida son los primeros en excluir a este mundo de su 
ideal, y no pudiendo prescindir de este mundo, lo van a usar con- 
tra la ley de Dios. Dios, ¿ha de estar relegado al paraíso? El 
Adveniat regnum tuum vale ya desde ahora en este mundo, y no 
sola y simplemente en las almas de los hombres que habitan el 
mundo, sino en el cosmos mismo, en la materia y en la vida, en 
los elementos, en el movimiento, en el crecimiento. 

El mundo sensible también aspira a la liberación. El trabajo 
demiúrgico es la obra propia del seglar. El monje, porque está 
separado del mundo, santifica éste por vía indirecta, procurando 
su preciosa parte al tesoro de comunión de los santos; el clérigo 
tiene el cuidado de lo que es sagrado; al seglar se le dispensa la vo- 
cación de santificar lo profano, de divinizar las cosas mismas. 
Cristo ha vencido el mundo. Al seglar se le ofrece la misión de 
prolongar esta victoria. 

La victoria sobre el mundo es la fe, como la victoria de la 
indiferencia es hacerlo todo absurdo. La victoria de la fe es dar 
un sentido a lo que no lo tiene. La victoria de la ciencia es ha- 
cer decir secretos a la naturaleza; la victoria de la técnica es 
someter la naturaleza a la voluntad del hombre; la victoria de la 
fe es someterlo todo a la voluntad de Dios, a fin de que todo lo 
que existe, vuelto a la inocencia primera, confiese a sólo el Señor. 
La fe del seglar tiende al encuentro del Señor con el mundo para 
extender el reino de Dios. Su fe le ordena hacer del mundo un 
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espejo en el que se refleje el Rey divino; la fe le dice que el 
mundo está en crisis de nacimiento; la fe le prohibe oponer el 
cielo y la tierra; la fe le impide aceptar solamente lo sagrado para 
rechazar lo profano, pues, por la elección de la fe, el mundo, en 
una perspectiva universal y para una obra universal, está entero 
consagrado a Jesús o a Satanás. 

El seglar tampoco puede excluir el mundo de la caridad. La 
victoria de la fe, que nos hace considerar el mundo con nuestros 
ojos, entraña la victoria de la caridad, que nos hace volver al 
mundo con otro corazón. El mundo, colocado en el triple misterio 
de la creación, de la encarnación y de la redención, se convierte 
en un mundo de gracia; no es ya el maligno el que nos lo ofrece 
para tentación, sino el Señor el que nos lo ofrece para bendición. 
Este mundo, que el Padre ha hecho en la bondad, que el Hijo ha 
salvado en el dolor, que el Espíritu Santo santifica con la pacien- 
cia, he aquí que lo queremos como una realidad preciosa y digna 
de veneración. Purificados por la pobreza doliente, en la que es 
crucificado para el mundo y el mundo crucificado por él, mortifi- 
cado en sus miembros terrestres y muerto con Cristo a los elemen- 
tos del mundo, el seglar descubre que no sólo tiene que proseguir 
su santificación en el mundo, sino también la santificación del 
mundo. 

Gracias a esta pobreza preservadora, el seglar asume una triple 
tarea: la conservación del mundo santificado, la valoración del 
mundo neutro, la conversión del mundo depravado. Por donde 
pasa, su disponibilidad le hace llevar al reino de Dios los trofeos 
de su conquista, como los hebreos llevaban hacia la tierra prome- 
tida los despojos de los egipcios. Nada repugna a sus empresas: 
ni la erudición, ni el trabajo manual, ni la actividad técnica, ni el 
servicio de los hombres, ni su mando, ni el comercio, ni la política. 
Si el mundo está imperfectamente divinizado, es divino ya por 
vocación; por eso, antes de llevarlo a Dios por su acción, los 
seglares lo encuentran por su contemplación. No es indigno llevar 
a este Dios al mundo, que lo ha amado hasta morir, y el mundo 
no es indigno de recibir a este Dios, que lo ha amado hasta darle 
su Hijo” *. 


CAPÍTULO XXXI 
EDUCACION Y TECNICA 


En el capítulo XIV hemos tratado más bien de los as- 
pectos técnicos y culturales en la instrucción y formación de los 
aprendices como una de las transformaciones profesionales 
producidas por el desarrollo de la técnica; y en el capítu- 
lo XXVIIT hemos analizado el aspecto religioso de la mentali- 
dad que se forma ya en el alumno de las enseñanzas técnicas. 
Para completar esta instrucción y formación y, sobre todo, 
para contrarrestar los efectos negativos humanos y religio- 
sos que tiende a producir una mentalidad exclusivamente téc- 
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nica, hay que poner mucho cuidado por parte de los edu- 
cadores en asegurar una formación humana y religiosa adecua- 
da en los jóvenes que se preparan para una profesión técnica. 


l]. NECESIDAD DE FORMACIÓN HUMANA Y RELIGIOSA 
DE LA JUVENTUD TÉCNICA 


Para lograr que los técnicos vivan la síntesis armoniosa de 
la religión y la técnica y contribuyan a la cristianización del 
mundo técnico es menester que se les prepare en la fase 
de formación en los centros de enseñanza técnica. 

Tenemos el advenimiento acelerado de una nueva forma de 
civilización llamada técnica y su incidencia sobre los jóvenes, 
sobre los adultos y sobre la sociedad. Ello plantea problemas 
muy graves a la Iglesia en el plano de la organización de 
sus esfuerzos por la formación religiosa. La mentalidad de los 
adolescentes y de los jóvenes del mundo moderno es cada vez 
más técnica, y hay que presentar el mensaje cristiano sin equí- 
vocos a los jóvenes y adolescentes de este medio técnico. Se 
trata de caminos difíciles para llegar a una educación de la 
fe en el medio técnico, y aun diríamos en el medio moderno. 

A nadie se ocultan las dificultades que existen para la en- 
señanza de la religión en los centros de estudios técnicos, por 
bien preparadas que estén las lecciones religiosas. Ello no se 
debe ni a la falta de gracia de los adolescentes y jóvenes del 
medio técnico, ni a que tengan disgusto por la vida cristiana, 
ni a la insuficiencia de la estructuración lógica de la ense- 
ñanza religiosa. Pero la lógica de esta enseñanza no es la ló- 
gica de los alumnos; aquella lógica comunica palabras, pero 
no convicciones. Hay que tener en cuenta que los esquemas, 
el vocabulario de la formación cristiana, sus modos de expre- 
sión, sus símbolos y sus categorías, vieron el día y se elabo- 
raron en un medio natural anterior a la era técnica. A tales 
alumnos no les interesa ni la revelación ni los sacramentos; 
no tienen tiempo para ocuparse de eso; sienten repugnan- 
cia por el silencio, por la obediencia religiosa. Grave problema 
se plantea a la evangelización del mundo técnico joven. 

Es menester que los técnicos desde el principio sean educa- 
dos en no disociar nunca los problemas técnicos de sus conse- 
cuencias humanas o de sus prolongaciones espirituales. 

Es absurda la dicotomía que se hace de los jóvenes entre 
literarios y científicos, aunque no puede dejar de reconocerse 
a veces la existencia de esta doble tendencia, como hemos 
indicado. Ello anula algunas disposiciones naturales, que son 
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reales ciertamente, pero que habría que contrabalancear abrien- 
do a los unos la meditación sobre lo real y a los otros la me- 
ditación sobre las cosas del espíritu. Hay que enseñar huma- 
namente las ciencias de lo real por un contacto directo con 
las cosas, pero también hay que enseñar las humanidades, que 
son la base de amplias perspectivas históricas y artísticas, y, 
más tarde, filosóficas, económicas, sociales y políticas; son la 
base misma de las civilizaciones, y los alumnos el día de mañana 
siempre se encontrarán con estas cosas. El técnico nunca habrá 
de olvidar que por encima del orden de los cuerpos, de los 
utensilios y de los poderes existe el orden infinitamente más 
alto del corazón y del espíritu. 

La formación humanista tiene la misión de preparar el 
terreno a la formación religiosa. No se trata de desarrollar 
la sensibilidad a lo suprasensible simplemente natural. No se 
trata de formar al gramático perfecto, al esteta, sino de formar 
la cabeza para que sepa pensar. Esta formación no ha de ser 
el monopolio de los alumnos de la enseñanza media. Ya en la 
enseñanza primaria y luego en la técnica hay que desarro- 
llar el poder de acceso a lo suprasensible y sobrenatural. 
Hay que reforzar la educación literaria para despertar la inte- 
ligencia como facultad de pensar, de comprender los símbolos 
y de acceder a la esfera de las realidades suprasensibles. 

Ante todo, hay que evitar una especialización demasiado pre- 
coz que atrofia la aptitud para pensar para provecho del 
mecanismo de los gestos o del espíritu. Antes que formar 
especialistas que serán excelentes ruedas en la máquina social 
hay que preparar hombres auténticos y completos. Ciertamente 
la especialización se hace cada vez más necesaria para la or- 
ganización técnica de la vida moderna, pero es incapaz de 
proferir un juicio sobre una materia situada más allá de su 
competencia especializada; ella sola conduciría a una anima- 
lización progresiva del espíritu y de la vida humana. 

Dice Pío XII: 


“Esto significa que se requerirá cada vez mayor preparación 
intelectual, instrucción profesional, seguridad y prontitud para asu- 
mir responsabilidades. 

Pero tales hombres no se forman ni siquiera con un proceso 
automático de instrucción rápidamente. Es preciso dejar que crez- 
can en su educación profesional como en toda otra. No se puede 
renunciar al largo aprendizaje, seguido hasta ahora en las mismas 
plantas industriales como en las escuelas especiales. 

Esta educación debe, sin duda, adaptarse a las exigencias del 
progreso técnico y asegurar un sólido saber y experiencia profe- 
sional. Mas, para que sea una verdadera educación, debe abarcar 
a todo el hombre, puesto que, en los procedimientos de la econo- 


586 PIII. Teología de la técnica 


mía moderna, las circunstancias del carácter en el trabajador tie- 
nen una importancia determinante. Puesto que se requiere además 
una especial facilidad, y el trabajador no debe, al menos dentro 
de ciertos límites, ser capaz de abarcar todo el complejo de la 
industria, del ramo de producción, de la economía nacional, según 
las diversas instituciones que el derecho moderno del trabajo ha 
creado, es preciso que la formación profesional, y todavía antes 
la escuela, le hayan procurado una suficiente cultura general” '. 

“El ingeniero, aplicado constantemente a resolver cuestiones 
prácticas, cede a veces a la tentación de descuidar algo el aspecto 
científico de su carrera, de preferir los procedimientos empíricos 
a las soluciones teóricas, verdaderas y definitivas. Obligado a me- 
nudo a obedecer a consideraciones administrativas y económicas, 
se expone poco a poco a apartar su visión intelectual de los pro- 
blemas y a absorberse demasiado exclusivamente en el círculo de 
los intereses inmediatos, con detrimento de puntos de vista supe- 
riores, quizás menos inmediatamente útiles, pero más universales 
y, por consiguiente, de mayor alcance. Por eso insistís justamente 
sobre la necesidad de una cultura científica general que permita 
al ingeniero superar fácilmente su especialidad y las contingencias 
demasiado estrechas de sus ocupaciones ordinarias, para interesar- 
se en las ramas conexas y ayudarse con sus recursos. Su poder 
creador se encuentra intensamente estimulado con ello, y de ahí 


su eficacia en la rama que le es propia” ”. 


Se impone un humanismo laboral y una cultura general, 
no para que se tenga una erudición enciclopédica, sino para 
que se despierte cierto desinterés y el sentido del hombre. 
La enseñanza de la lengua materna, de la historia de las 
civilizaciones antiguas y modernas, de las artes diversas, de la 
literatura y de la filosofía, ha de gozar de favor en la en- 
señanza técnica, pues se trata de contrabalancear los riesgos 
de una formación utilitaria en extremo, que fácilmente mate- 
rializa. Toda cultura humana verdadera implica una dosis de 
desinterés, una renuncia a la utilidad inmediata, aun un mar- 
gen de fantasía y de “juego” gratuito. No se trata de una 
simplista oposición entre teoría y práctica, como si la pri- 
mera fuera un lujo superfluo respecto de los méritos de la 
segunda. La práctica más inmediata no puede prescindir de la 
teoría. Hay que combatir el “para qué sirve eso”. El fin 
de toda educación digna de este nombre es el desarrollo de 
la persona humana. Es más cómodo hacer robots y excelentes 
ruedas de la sociedad, tentación de todo tecnicismo en la edu- 
cación. No se niega que a veces se dan excesos de intelec- 
tualismo, como tampoco se niega la necesidad de una actividad 
manual y de contacto directo con los seres y con las cosas. 
Hay que evitar la orientación de los alumnos técnicos hacia 
el mundo sin alma de los objetos; hay que agudizar su vista 


' 7 junio 1957: Ecclesia (1957 I) 696. 
2 9 octubre 1953: Ecclesia (1953 II) 456. 
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sobre el universo de los sujetos, sobre el mundo interior, 
sobre las realidades espirituales aun simplemente naturales, 
sobre el estudio del hombre entero. 

Esta formación humanista prepara el terreno para la for- 
mación religiosa y hace al espíritu de los técnicos permeable 
a las nociones y sentimientos religiosos en el plano del subs- 
trato humano que se trata de orientar. Los jóvenes de los 
medios técnicos tienen necesidad de que se les despierte a un 
cierto modo de conocimiento, muy diferente del conocimiento 
de tipo científico, el cual se ha hecho casi la única forma de 
aprensión de lo real en uso en el mundo contemporáneo. 

Sobre esta formación integral así se expresó Pablo VI: 


“Hemos de destacar cuán sabiamente habláis de ‘formación’, 
comprendiendo en esta palabra programática una complejidad de 
fines y, por ello, de métodos, que honra vuestra conciencia hu- 
mana y cristiana. No encamináis solamente vuestra actividad a 
‘cualificar’ al trabajador, es decir, a hacerlo apto para realizar su 
oficio, porque la máquina moderna, los instrumentos y la comple- 
jidad del trabajo moderno, exigen, precisamente, que esté dotado 
de conocimientos especiales y de habilidades específicas; vosotros 
no os contentáis con preparar técnicos, formar máquinas humanas, 
capaces de utilizar instrumentos y alcanzar ciertos resultados pro- 
ductivos. Una escuela profesional que no se preocupase más que 
de esto, despertaría la duda de si representa verdaderamente un 
progreso en el gran ciclo de la educación humana. El peligro de la 
orientación escolar moderna está precisamente en este tecnicismo, 
que, si se limita a sí mismo, queda privado de riqueza interior, 
el cual, en virtud de su desarrollo externo y de sus finalidades 
contingentes, puede agravar la alineación del alumno actual, del 
hombre y del ciudadano de mañana, y darle, en definitiva, una 
fórmula de vida deslucida y desdichada. 

Si la escuela profesional, situada al lado y en favor del gran 
fenómeno del trabajo técnico e industrializado, reivindica justa- 
mente la importancia del factor humano en relación con otros 
factores activos y productivos, vosotros proporcionáis a la escuela 
misma esa plenitud que tiende no solamente a coordinar al alumno 
con el instrumento de su trabajo y hacerlo su complemento, inte- 
ligente, sí, e indispensable, pero casi mecánico y en cierta manera 
vinculado y subordinado a un instrumento, sino que tiende a hacer 
también del alumno un hombre, un hombre completo, un hombre 
juicioso y responsable, un hombre formado no sólo en las realidades 
mecánicas, económicas y sociales, sino también en aquellas otras 
morales, espirituales y religiosas; un hombre, en una palabra, 


cristiano” °. 


Vamos aquí a proponer algunos jalones de esta posible 
formación humana y religiosa de la juventud que se prepara 
para las actividades técnicas *. 


3 6 octubre 1963: Ecclesia (1963 ID 1381. E 
4 Cf. F. VINCENT, Cathéchisme et monde technique: Masses ouvrières (junio 
y julio-agosto 1956). Con permiso del autor, presentamos aquí una síntesis de 
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2. JALONES DE UNA FORMACIÓN HUMANISTA 


a) Experiencia del sentido de la persona.—Que los alum- 
nos técnicos lleguen al descubrimiento de la persona es abso- 
lutamente necesario. Si esta experiencia no se ha inten- 
tado o no se ha efectuado, no se percibirá ninguna signifi- 
cación verdadera y cristiana de las verdades de la revelación 
y de los misterios de la salvación, que implican todos la 
relación interpersonal. La necesidad de esta experiencia de la 
persona se impone particularmente en una forma de cultura en 
que reinan el objeto, lo cuantitativo y las relaciones de fuer- 
zas impersonales. 

Hay que hacer caer en la cuenta al alumno de que el 
objeto no está colocado solamente ante él, sino de que lo 
descubre personalmente. El hombre, al vencer la materia, se 
afirma y es trascendente al objeto. Hay que hacerle descubrir 
que el objeto no saca su valor sino por razón de la inte- 
ligencia humana que guía el trabajo. Con ello, el hombre 
obedece al mandato del Génesis de dominar la tierra. La frase 
de San Pablo: “todo es para vosotros”, los alumnos la han de 
entender así: el todo es el objeto y la materia; el vosotros 
son ellos, las personas inteligentes, los alumnos. El mal está 
en la inversión de la relación: vosotros sois para todo, sois 
los esclavos de la materia. Inversión que toca a los educadores 
evitar. 

Se hará palpar por experiencia la diferencia radical que 
existe entre la actitud del que conoce una nueva marca de 
auto o un teorema de geometría, y la actitud caracterizada por 
el conocimiento y la simpatía por un vecino recién llegado. 
El universo de la persona no se reduce al mundo de los 
objetos. 

Importa, pues, hacer descubrir a los adolescentes y jóve- 
nes técnicos la significación y el valor de la persona, tras- 
cendente a la materia y, a la vez, profundamente arraigada 
en este mundo físico. Ello se puede lograr a partir de sucesos 
concretos, lo más cercanos posibles: tal accidente de trabajo, 
tal incidente de la vida escolar, el fenómeno de la riqueza 
y de la pobreza, el problema de la vivienda, el deporte, etc. 
Se maravilla uno de las proezas técnicas realizadas por el auto 
o el avión, y con eso y con cifras e imágenes las revistas entre- 
tienen a su público. Pero ¿y el inventor y los que han tra- 
bajado en su fabricación? ¿Y las vidas perdidas en los panta- 


su hermosa exposición sobre los jalones de una formación humana y religiosa 
acomodada a los estudiantes técnicos. 
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nos y en las grandes construcciones? Ante el progreso técnico 
hay que velar por la suerte del hombre. 

Todo eso nada tiene de gratuito y sirve para despertar 
la conciencia de la persona espiritual. 


b) Experiencia de la comunidad.—Dios ha destinado al 
hombre esencialmente a una vida comunitaria, a la conviven- 
cia con otros seres humanos, a formar parte del Cuerpo mís- 
tico de Jesucristo, de la Iglesia. Dios mismo es personal y 
comunidad de personas. 

Lo que aparece de la manera más inmediata es la simple 
solidaridad mecánica que gobierna cada vez más las labores con- 
temporáneas; porque cada vez es más parcelario, el trabajo 
técnico y científico requiere el juego coherente del factor 
colectivo. Esta brutal solidaridad de hecho se hace aspiración 
comunitaria en un mundo que está en trance de tener con- 
ciencia de su unidad de destino. Pensemos en las inciden- 
cias de los progresos, en la transmisión rápida de las noticias, 
en los transportes, en la internacionalización de las ciencias, 
en las esperanzas, en el miedo de la guerra, en el deseo de 
la paz, en las luchas por la justicia. El mundo se acorta. 
Por eso en la formación hay que infundir el sentimiento 
de vivir una aventura colectiva, hay que superar el aislamiento 
individualista del “sálvese quien pueda”. 

Existe la dificultad de superar la solidaridad del trabajo 
y de los intereses con la solidaridad de una comunidad espi- 
ritual propiamente humana. Para lograr esta superación se re- 
quiere una experiencia vital de otro orden: la experiencia de 
la amistad, de la existencia fraterna en equipo, de la parti- 
cipación en común de un ideal. Hay que favorecer lo más 
que se pueda el nacimiento y la buena marcha de comunidades 
de talla restringida. 

Todo ello constituirá, más que todos los razonamientos calu- 
rosos, una adecuada preparación para acoger el mensaje de 
salvación. 


c) Experiencia del don de sí mismo.—Para acceder al sen- 
tido de un Dios que se entrega y que hasta se ofrece como 
convite, parece pedagógicamente muy importante experi- 
mentar en sí una analogía. Esta no puede venir sino de la 
experiencia personalmente sentida de un don generoso de sí 
mismo, gratuito, sin otra motivación que el amor mismo. 
Los corazones cerrados, los espíritus incapaces de salir del 
punto de vista estrictamente utilitario, no acertarían a oír 
hablar de Dios y de Jesucristo. 

Así se contrarrestará el sentido de la eficacia, que tanto 
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se inculca en la formación técnica, con el sentido de la gra- 
tuidad. El pragmatismo reconoce como valor de verdad lo que 
tiene valor de acción, lo que tiene éxito. Fácilmente el primado 
de la eficacia en la acción destierra todo lo que es desarrollo 
de la persona y todo sentido de gratuidad, porque sólo se con- 
sidera lo útil y todo se piensa en función del rendimiento 
y de la organización racional de la sociedad. 

Ya existe en el aprendizaje un sentido de la gratuidad 
en la realización de las piezas según un plan, del que no se 
pretende una utilidad fuera de la formación de los alumnos; 
en la contemplación de las piezas acabadas. Hay que apoyarse 
en todo eso para hacer descubrir la cualidad del gesto gratuito 
en el dominio moral y religioso, con la fidelidad al plan de 
Dios sobre la persona y la humanidad, fidelidad que hay que 
mantener en todas las circunstancias. 

Es necesario comprometer a los adolescentes y jóvenes 
en empresas aun simplemente humanas en que puedan hacer 
experiencia de esta salida de sí mismos, sin compensación co- 
mercial, con caridad desinteresada y sin fronteras. 


d) Experiencia de la libertad espiritual.—Muy unida al 
descubrimiento de la persona y de la comunidad existe la expe- 
riencia de la acción responsable y generosa, con la que se afirma 
la indispensable adquisición del sentido interior de la libertad. 
La palabra de Dios se dirige a libertades capaces de tener 
una respuesta personal. El amor de Dios y la fe son actos 
libres. 

En el simple plano humano, como en la vida escolar, en el 
trabajo y en las diversiones, se procurará que los alumnos ten- 
gan reacciones y decisiones de hombres libres. No se trata 
de embriagarlos anárquicamente, sino de la formación progresi- 
va en la responsabilidad. El régimen disciplinar en que evo- 
lucionan los adolescentes y los jóvenes tiene que organizarse 
en función de la libertad espiritual que hay que despertar, 
sin excesivo miedo a los riesgos. 


e) Educación en el esfuerzo y en la esperanza. Estos 
dos objetivos son estrechamente solidarios. El sentido del es- 
fuerzo no es todavía la salvación cristiana; puede ser el gusto 
del éxito de un humanismo orgullosamente encerrado en sí 
mismo. La esperanza humana no es la esperanza cristiana. Pero 
va a ser difícil educar en el esfuerzo y en la esperanza 
cristiana si no se tiene antes una experiencia subyacente del 
esfuerzo y de la esperanza. 

A veces se oye la queja de que nuestros jóvenes ya no 
tienen el sentido del esfuerzo, y se echa la responsabilidad 
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de ello a las facilidades de la vida que ofrece un mundo 
tecnificado. Es verdad que hoy el esfuerzo por la edificación 
de la personalidad espiritual ha disminuido y se ha puesto más 
en la conquista de la “situación”, de un puesto en la dura 
sociedad de los hombres, la cual excita y sostiene la reali- 
zación del esfuerzo. Las perspectivas económicas muchas veces 
nada tienen de sonriente para los jóvenes que preparan su 
porvenir profesional. Quizás mañana asistiremos a un nuevo 
desplazamiento del interés psicológico del punto de vista prin- 
cipal del esfuerzo de los adolescentes y jóvenes. 

Hoy los jóvenes saben esforzarse con tal que ello les apro- 
veche. Les falta un cierto sentido del esfuerzo gratuito y gene- 
roso. Por eso aquí también es necesario que descubran por 
experiencia el don de sí a fondo perdido. 

El sentido de la esperanza hay que educarlo haciendo que se 
desprenda de cierto inmediatismo en la búsqueda del resultado 
medible de su acción. El clima que respira es a veces 
de escepticismo, de desesperación. No superarán estas impre- 
siones descorazonadoras si no se les hace salir de su yo pre- 
ocupante y si no se les abre a la no menos palpable e inmensa 
esperanza humana que recorre nuestro mundo: esperanza de 
paz, de justicia, de un porvenir más feliz, de promesas de 
la ciencia. Todo eso exige ser salvado y rescatado por Jesucristo. 


f) Valor del silencio y de la admiración.—Dios no habla 
en el ruido y el mundo moderno vive en la agitación. Se 
ha dicho que el hombre en silencio era ya un hombre ante 
Dios. La formación religiosa será vana si se desarrolla más 
en un clima de explicación que en una línea de contemplación. 
En contraste con un activismo superficial, la admiración silen- 
ciosa de la naturaleza o del arte puede meter en el camino 
de la adoración y de la fe. 

Se trata de provocar en los jóvenes una visión del mundo 
que no se reduzca a las relaciones de utilidad o al conocimiento 
racional, sino que incluya la simpatía y haga surgir una dimen- 
sión propiamente espiritual. Hay que hacer ejercitar la facultad 
de maravillarse en silencio, de contemplar fuera de todo pro- 
pósito pragmático. El joven técnico no es insensible a cierta 
especie de belleza gratuita: la armonía y la proporción de las 
piezas; el mirar la naturaleza y a los hombres con simpatía 
sin referencias lucrativas; se puede admirar la máquina y la 
concepción del ingeniero. Si al principio se habla a estos jóvenes 
de música, de pintura y de literatura, quizás no sigan, pero se 
puede partir de la belleza de una pieza bien ajustada, de la 
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armonía de un conjunto de máquinas, o sea de lo que cons- 
tituye su vida, para ampliar luego perspectivas. 
Todo eso favorece un clima prerreligioso. 


3. HUMANIZACIÓN DEL APRENDIZAJE EN LA EMPRESA 


Si el adolescente o el joven, antes de entrar a trabajar 
en una empresa, ha asistido a una escuela de formación técnica 
o profesional, con la educación que hemos mencionado habrá 
ya fortificado previamente su sentido humano y habrá desarro- 
llado cualidades y funciones que le habrán capacitado para re- 
sistir las influencias deletéreas para su salud física, mental y 
moral y para el desarrollo de su personalidad integral, que no 
pocas veces afloran en la empresa. Pero a veces se comienza 
el aprendizaje en la misma empresa y a veces se simultanea la 
asistencia a la escuela técnica o profesional con el trabajo 
en la empresa. Por eso conviene que este aprendizaje en la 
empresa esté rodeado de un ambiente y de factores humanos 
elevados y que sea completado con la formación humana 
y la formación cultural integral. 

Ya hemos tenido ocasión de recordar que el mismo trabajo 
y la habilidad manual encierran un valor cultural, pues des- 
arrollan cualidades de inteligencia, reflexión y juicio. Los 
psicólogos insisten en la importancia de la percepción atenta 
del objeto en el desarrollo de la actividad mental. El ejercicio 
de la técnica en el taller tiene además sobre los otros órdenes 
de enseñanza el privilegio de sumergirse en lo real y en la 
vida. Por su manera realista de poner en juego la inteligencia 
como instrumento de análisis y de elaboración de los proyectos 
y por la mano que prolonga el utensilio y transforma la 
materia, el aprendizaje, sea en el taller, sea en la escuela, 
conduce a los alumnos sin cesar a realidades humildes, disipa 
la paja de sus sueños y los aparta de frágiles construcciones 
ideológicas, que son la tentación permanente del intelectual. El 
taller desarrolla en los aprendices el gusto de la acción, enseña 
a tener iniciativas y a sostener su continuidad, enseña a man- 
tener el espíritu de equipo y de solidaridad. 

Pero en la fábrica no basta una formación puramente técni- 
ca. Se tiene en la empresa el riesgo de una especialización 
en un mundo en que la técnica va a un ritmo acelerado. 
A veces existen escuelas de aprendizaje de empresas donde se 
atiende, más que a la formación según los intereses generales 
del obrero, a las exigencias de los intereses de las entidades 
que las organizan para su uso. 
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La formación propiamente técnica hay que completarla, 
como hemos dicho, con una formación cultural integral de 
perspectivas profundamente humanas. Recordemos cómo por 
el mismo desarrollo de la evolución técnica, en todas las acti- 
vidades cada vez se tratará más de confiar a los hombres ta- 
reas de hombre. Hay que ensanchar el horizonte profesional del 
hombre. Hay que ensanchar el horizonte profesional del joven 
trabajador. Hay que universalizar los conocimientos y situar- 
los en un cuadro de referencia, a fin de comprender las rela- 
ciones y de ampliar el campo de visión. 

Ante todo importa que el joven trabajador tenga sobre 
el oficio que desempeña el concepto lo más amplio y completo 
posible, para que pueda descubrir la significación de su tarea 
personal, su sitio en la cadena, tomar conciencia de su soli- 
daridad con los otros operadores. La cultura de base da al 
joven el medio de adaptarse a condiciones nuevas de trabajo 
y a las transferencias profesionales que resultan de los pro- 
gresos del maquinismo y de la evolución económica. 

Hay que abrir horizontes. Hay que utilizar los intereses 
despertados por la enseñanza profesional: el ebanista descubre 
las artes a partir de la historia del amueblamiento; el albañil 
y el tallador de piedras se hacen sensibles a las grandes obras 
de la arquitectura; el mecánico sigue con gusto una historia 
de la revolución industrial. 

Se pueden proponer temas extraños al oficio: aperturas sobre 
la evolución de la civilización, que conducen a una reflexión 
sobre la vida de hoy; contactos con los hombres, con sus 
trabajos y con los grandes problemas económicos y sociales a 
través de la geografía humana; el encuentro con las letras, 
que es más delicado, pero aportan reflexión y dejan entrever 
otras satisfacciones distintas de las que procuran las máquinas; 
visitas a museos que manifiestan las grandes civilizaciones y 
aseguran a la cultura una dimensión que falta a aquellos cuyas 
preocupaciones son con demasiado exclusivismo científicas y 
técnicas. La educación ha de hacer beneficiar a los jóvenes de 
las grandes obras del patrimonio universal en que el hombre 
ha tomado toda la medida del hombre, donde ha hecho frente 
a las interrogaciones, a las esperanzas, a los dramas de su con- 
dición y de su destino. 

Otro factor de humanismo en la preparación del oficio es 
la educación de las aptitudes para los contactos humanos y 
para el mando. Saber dirigirse a los hombres y comprenderlos 
es ser más hombre, es hacer más fácil la promoción en la 
jerarquía del oficio. No basta expresarse por dibujos; es me- 
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nester también la expresión por palabras; la insuficiencia de los 
medios de expresión es una de las más graves deficiencias 
del mundo técnico y un obstáculo aun para la misma formación 
profesional. Existe un desequilibrio patético entre una sensibi- 
lidad delicada y una incapacidad para explicar las manifesta- 
ciones por palabra y por escrito; se tiene ineptitud para 
ordenar ideas, exponer una situación, transmitir oralmente una 
orden o por escrito. 

Crece la importancia de la educación en un medio que va 
siendo cada vez más complejo, cuando se multiplican desme- 
suradamente peligros y promesas, cuando aumentan sin cesar las 
responsabilidades que pesan sobre el hombre. Ayudar al hombre 
a tener una conciencia más lúcida y más profunda de sí 
mismo, formar su carácter, abrirlo a la inteligencia del mundo 
que se construye, son tareas que revisten un alcance y una 
significación nuevas y que ya no se pueden descuidar sin 
riesgo de catástrofe cósmica. 


4. JALONES DE UNA FORMACIÓN RELIGIOSA 
Dice Pío XII: 


“Al técnico, maestro o discípulo, que quiera salvarse de esta 
disminución de sí, es necesaria no sólo una educación profunda de la 
mente, sino sobre todo una formación religiosa que, contra lo que 
a veces se afirma, le permite defender su pensamiento de influjos 
unilaterales. Entonces se romperá el cerco para sus conocimientos; 
entonces la creación se le presentará iluminada en todas sus di- 
mensiones. En caso contrario, la era técnica llevará a cabo su 
monstruosa obra maestra de transformar al hombre en un gigante 
del mundo físico, con detrimento de su espíritu, reducido a pigmeo 
del mundo sobrenatural y eterno” *, 


Un doble principio ha de guiar el esfuerzo de adaptación : 
despertar a todo precio el gusto por las cuestiones religiosas 
apoyándose sobre los mismos intereses y la psicología particular 
de los alumnos; no traicionar el mensaje, verter luz sobre 
puntos centrales de la doctrina y presentar una síntesis sólida 
y rica. 

a) El sentido cristiano del misterio.—Los adolescentes y 
los jóvenes han de tener una noción cristiana y justa del mis- 
terio. 

Recordemos algo ya dicho anteriormente. Antes se solía 
tomar como “sentido del misterio” una cierta impresión de lo 
desconocido del cosmos. Lo que se llamaba misterios de la 


5 Cf. DAINVILLE-Russo, Culture, technique et spécialisation: Études (octu- 
bre 1953) 45-46. 
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naturaleza eran las incógnitas y los enigmas. No negamos que 
el sentimiento de los enigmas por descifrar que oculta aún 
la naturaleza puede preparar para la acogida del misterio 
propiamente dicho. Pero argumentar a base de tales enigmas 
es una justificación final insuficiente de los misterios de la 
religión. La noción bíblica del misterio nos coloca en los 
antípodas de la noción de misterio equivalente a ignorancia. 

El misterio en sentido cristiano es precisamente el supremo 
conocimiento por revelación gratuita de algo de los secretos 
de Dios. Además, esta revelación no se dirige a un sistema de 
verdades abstractas e impersonales del mismo tipo que las ver- 
dades científicas. Esta revelación es una acción de Dios en este 
mundo para salvarlo en Jesucristo. La oscuridad del misterio 
cristiano proviene de su carácter deslumbrador, de la dimensión 
personalista de la Verdad. Si el mundo de las cosas creadas 
puede y debe ser llamado misterioso, es en razón de su rela- 
ción con el designio de salvación de Dios. La creación es obra 
de amor, el primer lenguaje con que Dios se nos da a conocer, 
símbolo de un universo esperado y ya realizado por Jesucristo 
glorificado. El misterio cristiano no es una oposición a la 
ciencia y a la técnica, pues estamos en dos planos diferentes. 
Rigurosa y cristianamente hablando, la ciencia no tiene mis- 
terios, sino incógnitas y enigmas, que el hombre tiene la mi- 
sión de resolver progresivamente sin que pueda haber en ello 
el menor sacrilegio. 


b) El sentido de Dios.—El ateísmo que a veces domina 
los medios técnicos y científicos ha de invitar no a purificar 
la fe, sino a revisar sus formulaciones pedagógicas. 

El hombre moderno, consciente hasta el orgullo de su saber 
y de su poder técnico, está en trance de liberarse de un dios 
falso que creía ser el Dios de los cristianos. Se creía que 
se trataba de un “Dios utilitario”, al que se adoraba para 
tener seguridad ante un mundo temible y mal conocido; por 
la ignorancia de las causas segundas se recurría fácilmente 
a una divinidad muy cómoda, a un Dios enajenante que ali- 
mentaba su grandeza con la debilidad del hombre. En el 
límite de la degradación se tenía el Dios abstracto de los 
filósofos, necesario más para explicar el mundo que para sal- 
varlo. 

Hay que enunciar al Dios amigo de los hombres, respe- 
tuoso de su obra y de la libertad humana, al Dios Padre sin 
paternalismo, al Dios cuya trascendencia no es de ninguna ma- 
nera sinónimo de exterioridad, al Dios que llama. El llamamien- 
to de este Dios puede liberar a los alumnos de la ceguera 
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mental que les pueden imponer sus categorías mentales. Hay 
que hacer a los jóvenes contemplativos de la materia para que 
sean contemplativos de Dios. Tienen que hacer de la materia 
un objeto de ofrenda. 


c) El dogma de la creación.—Añadamos unos breves con- 
ceptos a lo dicho anteriormente sobre el trabajo creador en re- 
lación con las actividades técnicas y con la espiritualidad del 
técnico. 

Es insuficiente valorar la actividad creadora presentándola 
como una realización de un tiempo pasado y limitado, como si 
fuera una actividad extrínseca al universo, sin ninguna interio- 
ridad con relación a éste. En una tal perspectiva, la empresa 
de la técnica aparecería necesariamente como una tentativa 
prometea dirigida contra Dios creador. 

Como se trata de jóvenes que obran sobre la materia, 
que se apasionan por el progreso y sueñan en transformar la 
materia, se tiene un punto de acercamiento preciso para infun- 
dirles el dogma de la creación. 

La creación no es un dato estático, sino algo que se hace. 
No es algo del pasado, “Dios creó”, sino presente, “Dios crea”. 
El “sed fecundos y multiplicaos ” y el “dominad el mundo” 
es un mandamiento permanente. La intención técnica, téngase o 
no conciencia de ella, es hija de la revelación judío-cristiana, 
que acreditó la idea fecunda y dinámica del hombre rey de 
la creación. La actitud creadora humana no está en concurrencia 
con la de Dios. Dios es creador de tal manera que es causa 
soberana de la actividad inventiva y libre del hombre, del 
que respeta su libertad y su lento esfuerzo. 

En la perspectiva bíblica, esta creación es buena mientras 
no la saqueen el egoísmo y el orgullo. Se anuncia una nueva 
creación, un segundo universo, el universo salvado por Cristo, 
el de la resurrección y de la parusía, el régimen definitivo de 
existencia del cosmos, el cielo nuevo y la tierra nueva. Para 
el cristiano, cada progreso en el conocimiento del mundo y en 
el dominio del hombre sobre la materia es de alguna manera el 
anuncio profético de este nuevo universo, su prefiguración, 
aunque muy parcial. 

Pero hay que guardarse de establecer un concordismo fácil 
e ingenuamente optimista entre el trabajo del hombre y el ad- 
venimiento de la segunda creación. Existe un misterio de ini- 
quidad que realiza sus devastaciones y avanza hacia el corazón 
mismo del misterio de la redención universal. Satanás y el 
pecado son realidades sobrenaturales que no se pueden minimi- 
zar. La traza es además manifiesta en el mismo progreso 
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técnico: orgullo, injusticias, acaparamientos de los individuos y 
de las naciones, degradación de la dignidad humana, divisiones, 
guerras, etc. 


d) Concepción cristiana de la materia, del cuerpo y del 
trabajo.—Hay que reaccionar contra el peligro de materialismo, 
pero también contra la falsa asimilación del mensaje cristiano 
a un idealismo flojo, contra un espiritualismo desencarnado. 
Sería un error despreciar la materia; ello daría armas al ma- 
terialismo. En la Biblia no se da opción entre el cuerpo 
y el espíritu, sino el binomio muy diferente de carne y espí- 
ritu. 

Una sana antropología cristiana enseña que el hombre está 
comprometido en la materia, la cual es buena. El hombre no 
es un caído en una envoltura corporal. El cuerpo es parte 
integrante de la persona, y por él está unida a todo el mundo 
material. 

No sólo el pensamiento es actividad noble y digna. El 
trabajo material no es una tarea de segundo orden, dejado 
para los que no pueden hacer otra cosa. Cristo con su ejemplo 
engrandeció este trabajo. Con el trabajo contribuye el hombre 
a su propio desarrollo y al desarrollo de la creación. 

Hay que exaltar la conciencia profesional como forma de 
espíritu de servicio, como contribución al progreso y al bienes- 
tar de la humanidad, como estado permanente de caridad autén- 
tica. El sentido egoísta del provecho quedará contrabalanceado 
por este pensamiento de que toda actividad técnica normalmen- 
te ha de procurar a las muchedumbres humanas un poco más 
de dicha en el vivir, conforme al plan divino. 


e) Visión cristiana de la historia.—El cristianismo no es 
un sistema abstracto ni una ideología al margen de la historia. 
Si fuera eso, los jóvenes de la civilización moderna no lo 
tomarían en serio. Hay que demostrarles que es un hecho, 
un encadenamiento histórico de hechos, una espera de he- 
chos que se han de suceder. 

El hombre actual con gusto lo ve todo desde el ángulo 
de la evolución histórica; hasta el hombre de la calle se 
pregunta sobre el sentido de la historia; la historia se con- 
vierte en una categoría cada vez más importante del pensa- 
miento. Del universo como espectáculo pasamos al universo 
como un camino hacia un nuevo estatuto. La mística del pro- 
greso en los jóvenes no se explica en formas literarias, pero 
está en ellos viva y sensibiliza sus espíritus a una presenta- 
ción histórica, dinámica y escatológica, del misterio cristiano. 

La certeza matemática, todo lo que es objeto de experiencia, 
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como la física, la química y la biología, impregnan la ense- 
ñanza técnica general infundiendo un espíritu de geometría y de 
positivismo racionalista. A veces se cree que un llamamiento a 
la apologética es lo único capaz de establecer un cuadro racio- 
nal en que las verdades de la fe vengan a insertarse o presentar 
la coherencia inigualable del sistema cristiano. Pero con eso el 
joven técnico no quedará satisfecho, porque en este dominio 
exigen pruebas matemáticas que no se les puede procurar. La 
mejor apologética es la que partirá de los hechos y de la 
realidad, del hecho inaudito de la historia de la salvación. Se 
tiene una inmensa y prestigiosa historia, no una historia pro- 
fana y una historia sagrada paralelas, sino una historia condu- 
cida por Dios, cuya trama profunda es la economía de la sal- 
vación y cuyo sentido es Cristo. El espíritu geométrico no es 
incompatible con la pedagogía del hecho concreto y observado. 
Hay que aprovechar el gusto de los jóvenes por lo concreto 
y objetivo para adoptar un método histórico. 

Nada menos abstracto que las descripciones de la historia 
sagrada y de la vida de la Iglesia. La enseñanza religiosa 
se ha de fundar en el conocimiento y meditación de la 
Biblia, que nos introduce en la inteligencia de la historia de 
la salvación que hoy se prosigue y que ha de dar a los jó- 
venes la comprensión de su vocación actual. La lectura de la 
Biblia, por su sentido de lo concreto, los desintoxicará del ra- 
cionalismo positivista y los introducirá en el sentido del mis- 
terio y de lo sagrado. No hay que limitarse a una simple 
retrospección de la historia santa; prosigue en nosotros la his- 
toria de la salvación y esperamos el triunfo; el mismo progreso 
técnico necesita ser salvado por Jesucristo. 

Esta misma pedagogía cristiana ha de encaminar a los 
jóvenes hacia la realidad sobrenatural de la que es signo prin- 
cipalmente la liturgia. La liturgia no se ha de explicar como 
si fuera un museo, sino que se ha de vivir intensamente: 
es el esplendor de la materia creada hacia la gloria de Dios 
y la santificación de los hombres; hay que demostrar las 
riquezas del sacramentalismo cristiano, la robusta santidad de 
una vida espiritual profundamente arraigada en el universo 
visible y carnal. Les gustará a estos jóvenes ver el carácter 
concreto de los ciclos litúrgicos, el papel del cuerpo y de las 
cosas materiales. El símbolo, o mejor el objeto que significa 
la presencia operante de Dios, es accesible a los jóvenes téc- 
nicos con la condición de que guarde su pureza, su simplicidad, 
su correspondencia exacta con la cosa significada. La sencillez 
y la majestad del culto litúrgico serán la aportación más preciosa 
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para que la mentalidad técnica perciba la pureza del signo y 
la claridad del símbolo. Así estos jóvenes acabarán por dejarse 
modelar por este nuevo estilo de vida y de pensamiento, 
descubrirán la gratitud de la oración y el sentido de la alabanza, 
superarán las pequeñas complacencias de su moralismo compli- 
cado y rechazarán el falso mesianismo de clase con vistas 
terrestres. 

Finalmente, a tales alumnos hay que introducirlos en mé- 
todos auténticamente activos. Han de desarrollar un sano empi- 
rismo en empresas de caridad y de apostolado: mutua ayuda 
en el ámbito de la clase; sostén de necesitado; servicios 
prestados en comunidades de jóvenes; vida parroquial; acción 
misionera, etc. 


5. ACTIVIDAD CREADORA EN LA ENSEÑANZA GENERAL 


Las anteriores sugerencias sobre la formación humana y reli- 
giosa de los adolescentes y jóvenes de las escuelas técnicas 
en nada pretenden menoscabar la enseñanza técnica. Todo lo 
contrario. Es conveniente que aun la juventud que no estudia 
en los centros técnicos, de alguna manera participe con méto- 
dos especiales en actividades creadoras que se pueden enlazar 
con la técnica. 

Así como los futuros técnicos, sea cualquiera la función a 
la que se les destina, en cualquier nivel de actividad práctica 
en que se sitúen, tienen necesidad de una aportación segura y 
sólida de humanismo, así los futuros médicos, abogados, polí- 
ticos, magistrados, profesores, administradores, tienen necesidad 
de que la enseñanza que se les dispensa esté ya enriquecida de 
lo social, de lo concreto, de lo económico y de lo técnico. 

Gracias a la técnica moderna, el hombre utiliza cada vez 
más productos, pero comprende cada vez menos cómo se produ- 
cen, fabrican o transforman. Fácilmente el temor, la desconfian- 
za O la indiferencia son las reacciones naturales ante lo que no 
se comprende. Por eso, para tener una preparación completa y 
práctica de la vida, la enseñanza general ha de ayudar al 
alumno a llenar esta laguna de su experiencia intelectual. 

Ya en la enseñanza primaria general los niños han de poder 
ejercitar su actividad manual y sus aptitudes artísticas. En las 
actividades escolares hay que tener en cuenta el aspecto prác- 
tico. Sin necesidad de pensar en ninguna especialización, los tra- 
bajos de taller imponen al ojo, a la mano y al espíritu una dis- 
ciplina que será preciosa en la edad adulta. Aun los que 
no tengan ocasión de trabajar con sus manos más tarde, con la 
práctica directa de una actividad creadora alcanzarán una con- 
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fianza en sí mismos que es indispensable para el desarrollo ar- 
mónico de la personalidad. 

Además no hay que atender únicamente al aspecto del des- 
arrollo personal del alumno en estas actividades prácticas, sino 
también al aspecto social. Cuando sólo un número relativamente 
débil de niños supera el nivel de la enseñanza primaria, podrá 
ser legítimo no considerar en la educación sino únicamente al 
alumno. Pero desde el momento en que un número considera- 
ble de niños sobrepasa este nivel, hay que hacer intervenir 
otro principio, y el sistema de enseñanza se ha de modelar 
sobre la sociedad a la que está destinado. La sociedad va expe- 
rimentando profundas transformaciones de resultas de .s avan- 
ces técnicos y estas transformaciones irán en aumento los pró- 
ximos años. En estas circunstancias, toda enseñanza cuya es- 
tructura no esté conforme con las necesidades a largo plazo de 
un país es una enseñanza mal concebida. Nada sería más 
desastroso para un pueblo en general y para cada individuo 
en particular que ser preparado a una vida que no podrá 
vivir. Un país que en vez de preparar a su juventud para 
la vida que será efectivamente la suya, le da una enseñanza 
correspondiente a una concepción hace ya tiempo perecida en 
la sociedad, expone a las nuevas generaciones a tensiones de 
orden psicológico, económico y social: la mano de obra se po- 
drá sentir explotada; el intelectual desclasificado se verá forza- 
do a realizar una tarea que considera como indigna de él; el 
campesino se sentirá sin aptitud. En el extremo opuesto, un 
país industrializado que no ve en la enseñanza sino un medio 
de formar esclavos para hacer andar las máquinas no sólo 
comete un crimen contra la humanidad, sino que constituye 
un peligro permanente para sus vecinos. 

Hay que aplicar medios para remediar las insuficiencias de 
conocimientos modernos y prácticos que da la enseñanza gene- 
ral, que son necesarios para vivir en un mundo de progresiva 
industrialización y tecnificación. No se trata de adaptar el hom- 
bre a una sociedad de carácter tecnológico, sino de procurar 
que la enseñanza sea apta para formar hombres completos que 
sabrán transformar progresivamente la sociedad industrializada 
en que viven para que dé satisfacción a las exigencias ma- 
teriales y espirituales de la época. 
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CAPÍTULO XXXII 
HUMANIZACION DE LA VIDA Y DEL TRABAJO 


Hemos indicado en la segunda parte de esta obra las re- 
percusiones negativas y positivas de la técnica en el orden 
humano, social y moral, como asimismo las transformaciones 
económicas, profesionales y laborales operadas por el progreso 
técnico. Con ello, de una manera implícita, ha quedado deli- 
neado el plan de acción que los individuos y las instituciones 
tienen que emprender, que consistirá en contrarrestar en cuanto 
sea posible los efectos negativos de la técnica y en alentar 
y secundar sus efectos positivos, como asimismo en aprove- 
char los beneficios que se siguen de dichas transformaciones 
para la vida humana. En especial, en la exposición de dichos 
efectos positivos y transformaciones se contienen ya los ele- 
mentos de acción en orden a humanizar la vida y el trabajo. 
Todo ello lo completamos con las siguientes sugerencias. 


l. HUMANIZACIÓN DE LA VIDA 
Dice Mumford en el prólogo de su libro: 


“Este libro es, a la vez, una justificación de la técnica moderna 
y la indicación de sus errores. Si reconoce los valores humanos 
de la técnica, rechaza la filosofía que subordina los fines del hom- 
bre a los de la máquina o que concebiría al hombre como el 
medio por el cual una máquina puede fabricar otra máquina. He- 
mos alcanzado el fin de la edad de la máquina, sea porque las 
fuerzas que hemos desencadenado son demasiado poderosas para 
nuestro control moral y político, sea porque los hombres, reafir- 
mando una vez más la primacía de la persona, controlarán plena- 


”1 


mente estas fuerzas y las someterán a fines humanos” '. 


El problema esencial de la evolución técnica consiste en 
desarrollar, lo más armónicamente posible, los diversos ele- 
mentos de cultura y de civilización de la sociedad humana. 
No hay ninguna oposición entre la técnica y el hombre. Hay 
que llevar hasta el cabo el esfuerzo de integración de la téc- 
nica en una vida plenamente humana. La técnica no dará sino 
lo que los hombres querrán que dé. Si los hombres son incon- 
sistentes, no les dará la técnica aquel suplemento de alma de 
que habla Bergson, quien añade: “La técnica encontrará de 
nuevo su sentido y realizará con su fuerza los servicios que 
le corresponde solamente cuando la humanidad, que por ella 
se ha adherido más a la tierra, consiga, mediante ella, ende- 
rezarse de nuevo y mirar el cielo”. 


t Technique et Civilisation p.13. 
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“El hombre—dice Susimos—tiene el poder de la técnica, que 
es un poder personal que es necesario ejercitar, pero no a cam- 
bio de atrofiar sus otras potencias. La técnica autentiza al hom- 
bre, le afirma y le ahínca más en su ser; pero se exige una pri- 
mera condición, que no atrofie sus restantes posibilidades de 
hombre. En la técnica, el hombre ha de ejercer con su presen- 
cia su capacidad de dominio, no de ser dominado. El ser humano 
se ha de rebelar sanamente frente al carácter dominante con que 
a veces le quiere imponer la técnica. La técnica está hecha para 
revertir sobre el hombre aportando autenticidad a su ser, pero 
esta misión recreadora de su ser creador la realiza la técnica 
cuando manifiesta en ella la valía humana, cuando posibilita un 
hombre integral. La técnica es una conquista polémica, netamente 
viril, coraje, riesgo, compromete valores intelectuales y morales, 
constructivos y organizadores del hombre. La técnica puede cola- 
borar eficazmente al logro del más integral humanismo” °. 


Para restaurar al hombre y permitirle realizar su destino, 
hay que obrar a la vez sobre el individuo y sobre el medio. 
La aceleración vertiginosa del progreso técnico y de las trans- 
formaciones económicas que cambian las condiciones de vida, 
pide imperiosamente la adaptación de las estructuras y de las 
instituciones a las verdaderas necesidades del hombre. El pro- 
blema es social, pero es también individual, y exige no menos 
insistentemente un esfuerzo consciente y perseverante del hom- 
bre sobre sí mismo. La inevitable mecanización de la vida ex- 
terior ha de conducir a una personificación de la vida interior. 

Dice Pío XII: 


“La técnica moderna, solamente en cuanto trabaja guiada por 
el hombre recto, que lleva una vida conforme con los principios 
cristianos y, en beneficio suyo, efectúa un progreso armónico y 
duradero, del cual incluso el bienestar temporal es parte inte- 
grante” *. 


La técnica, en su triple momento de ideación, producción 
y uso, ha de estar cargada de humanidad, ha de ser racional 
y razonable en todos sus momentos, ha de estar animada 
de una libertad razonable y no ha de convertirse en un prin- 
cipio de esclavitud en el dominio privado y público, ha de 
estar subordinada a los fines temporales y eternos del hom- 
bre. No puede haber técnica fuera del humanismo, pero hoy 
tampoco puede haber humanismo sin técnica. Una síntesis 
humanista privada de los valores técnicos es hoy una síntesis 
manca y falsa, porque la técnica existe y obra en la vida 
humana en una medida imponente, y necesariamente se ha de 
considerar como parte integrante de la síntesis humanista. 
Debe el humanismo comprender el enriquecimiento que le 


2 Técnica y Humanismo: Revista de Filosofía (1960) 224. 
3 14 mayo 1953: Ecclesia (1953 I) 598. 
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viene de la técnica, la cual habitúa al hombre a normas de 
precisión, de certeza, de asiduidad, de sociabilidad, de dominio 
de sí y de las cosas, que, fuera del trabajo técnico, perma- 
necen, bajo ciertos aspectos, desconocidos al hombre. 

No solamente en la formación que se da en los centros 
de enseñanza técnica hay que infundir un sano humanismo, 
sino que el factor humano es menester introducirlo en todos 
los medios de formación general. 

La era mecánica está caracterizada por un prodigioso amon- 
tonamiento de conocimientos. Lo que importa, en definitiva, 
no es lo que uno sabe, sino lo que ha comprendido; y no 
conviene olvidar que la comprensión no puede ser sino un 
acto personal y creador. No puede uno dejar a otro el cuidado 
de respirar; nadie puede reemplazar la comprensión de otro. 
Todo aquello que disminuye al individuo va en contra de la 
comprensión, de que depende la mejora de la condición hu- 
mana. Por eso, el verdadero problema consiste en la forma- 
ción del hombre. 

Las grandes naciones han comprendido la importancia vi- 
tal de la formación científica y técnica; pero ya se despliegan 
esfuerzos con vistas a realizar un mejor empleo de los re- 
cursos humanos de que se dispone. El mismo mundo intelec- 
tual y de los negocios descubre que la competencia técnica 
no lo es todo, que la especialización, si no está alimentada 
por una cultura más amplia, abierta sobre amplios horizontes 
humanos, puede ser peligrosa. 

Hay que difundir el sentido respetuoso del cuerpo huma- 
no, sostén de toda actividad humana, otorgándole su lugar 
funcional en la naturaleza y no encerrándolo en ciudades ten- 
taculares. La educación física bien llevada contribuye a la for- 
mación total del hombre. 

Una posibilidad de humanización se tiene en la prolon- 
gación de la escolaridad debida al progreso técnico. Esta pro- 
longación se hace necesaria aun en el mismo plano técnico, por 
todos los conocimientos nuevos, técnicos y prácticos que exige; 
y en el plano humano y social, por el nuevo humanismo que 
implica, como contrapartida de los desmenuzamientos y de 
las especializaciones inevitables. 

La civilización industrial da a los hombres más medios 
y tiempo para instruirse, más escuelas, bibliotecas, laborato- 
rios, instrumentos de estudio y de investigación de todas 
clases; procura medios de comparación, de información y de 
cultura como nunca se conoció. Este progreso es muy signi- 
ficativo y responde a una necesidad profunda del hombre de 


604 P.III. Teología de la técnica 


hoy, a su inmenso apetito de conocimientos humanos, de vis- 
tas generales, de instrucción superior. 

Hay que completar el sentido de la indiscutible belleza 
técnica con el sentido de la belleza natural. Las almas se han 
de poner en contacto con la naturaleza con actitudes de admi- 
ración, de candor, de frescura y de inocencia. Han de sentir 
la belleza del mundo mineral, vegetal y animal. La contem- 
plación serena de las cosas compensa el exceso en la utiliza- 
ción de las cosas. 


“Son significativas las medidas tomadas en los países indus- 
triales para salvaguardar los paisajes, crear reservas naturales, pro- 
teger los campos y abrir a los ciudadanos el acceso a territorios 
donde puedan tomar contacto con una naturaleza preservada de 
las invasiones de la industria. La tendencia a favor de la descen- 
tralización industrial se acentúa en muchos países. Y no solamente 
por motivos de defensa nacional y razones económicas, sino sobre 
todo porque esta transformación es imperada por la evolución de 
las técnicas y por la administración racional del territorio, por la 
revalorización de todos sus recursos, por el instinto profundo 
de los hombres, que les conduce hacia cuadros de vida natural. 
La descentralización industrial puede entrañar una mejora decisiva 
de la producción y de las condiciones de vida, y puede trans- 
formar toda la vida nacional en el sentido de una economía hu- 
mana. Entrañando el retorno a los cuadros de vida naturales, 
aparece como uno de los rasgos mayores de la nueva civilización” *. 


A esta humanización puede conducir el buen uso de los ocios, 
que aumentan gracias a la reducción de las horas de trabajo. 
Con ellos se puede aspirar con más libertad al desarrollo 
intelectual y espiritual. El trabajo regular, libremente elegido, 
es sin duda la mejor liberación; pero el trabajo impuesto, 
que deja sin emplear el espíritu de iniciativa, el deseo de 
creación, la imaginación, la intuición y las capacidades del 
ser racional, produce el sentimiento de una profunda frustra- 
ción y el deseo de variar la experiencia, de expresarse, de 
realizarse fuera del trabajo cotidiano. Es verdad que el ocio 
bien empleado puede aumentar la fatiga, degradar y envile- 
cer. Pero el ocio bien empleado, activo y creador, eleva y 
tiene un valor irreemplazable. 

Con el ocio es más fácil que la era técnica permita el 
culto de la belleza artística. Las artes preferidas de una téc- 
nica equilibrada serán las artes rítmicas: la música y el canto, 
la poesía y las letras, la mímica y la danza. Se puede gozar 
de la pintura, de la escultura y de la arquitectura. Conviene 
que el hombre no solamente tenga la posibilidad de conocer 
y de apreciar estas bellezas con la asistencia a espectáculos, 
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sino también de participar en ellas; que no solamente co- 
nozca el mundo por las imágenes del cine o de la televisión, 
sino que tiene que descubrirlas, verlas con sus ojos, oírlas, 
sentirlas, palparlas. 

Con la reducción del trabajo, con las nuevas técnicas de 
comunicación, con medidas apropiadas de protección familiar 
se puede hacer de menos duración la separación diaria de la 
familia, que sea el ambiente humano más profundo e íntimo. 
La misma familia ha de contrarrestar el embotamiento efec- 
tivo que produce muchas veces el trabajo de sus miembros 
en centros industriales y en oficinas con algunos de los medios 
indicados. 

Para contrarrestar la tendencia a una sociedad tecnifi- 
cada a hacerse brutal y a que el hombre se haga duro para 
el hombre, hay que cultivar en todos los grados el sentido 
comunitario, no con un vago sentimentalismo, sino con el 
sentido del otro y el sacrificio desinteresado por la comu- 
nidad. 


2. HUMANIZACIÓN DEL TRABAJO Y DE LA EMPRESA 


El actual sistema industrial en que se ejerce el trabajo 
mecánico, sin ninguna duda desarrolla una acción psicológica 
y moral desintegradora sobre el individuo. Es uno de los 
aspectos de la autodestrucción de un régimen económico y 
social, impotente para dominar su medio técnico. Los trabaja- 
dores no están reconciliados con su trabajo por regla general. 
Desconfían de la fábrica y del sistema, establecido a base de 
fábricas. La introducción y la aplicación cada vez más vasta 
de la máquina han conducido a realizar una técnica y una 
urbanización de la industria, que, por un lado, amenaza a 
los obreros con el embrutecimiento y, por otro, provoca en 
ellos justificadas reacciones de aversión. 

Para corregir esta situación hay que procurar ante todo 
que en las empresas sea reconocida la primacía del factor 
humano. Hay que realizar aquellos cambios estructurales e ins- 
titucionales de orden social que miren al respeto de la inte- 
gridad de la persona humana. Ya se han hecho esfuerzos 
para humanizar el trabajo industrial. Es verdad que las grandes 
transformaciones que la técnica ha operado en la existencia 
son tan amplias y profundas, que apenas se ven las disposi- 
ciones de defensa que el hombre ha comenzado a tomar para 
proteger la existencia humana en las fábricas y talleres. 

Hoy se pueden emplear procedimientos y técnicas para 
proteger la vida corporal del trabajador contra los efectos no- 
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civos de algunas formas de trabajo. Otras medidas positivas 
tienden a la satisfacción de las necesidades psicológicas y 
morales de los trabajadores. 

El mismo movimiento de automación que apunta puede 
ayudar a la humanización del trabajo y de la industria. La 
automación no es un sistema que llegará a apartar al hombre 
de la industria, a desplazarlo y a no necesitar de sus servi- 
cios; no se trata de un invento tendente a despojar al hom- 
bre de su herencia, de su derecho a trabajar y a gozar de 
los frutos de su labor. Se trata de un medio propio de aumen- 
tar el valor del hombre, de volverle más capaz de cumplir 
un trabajo cada vez más útil, de producir mayor volumen 
de bienes al precio de esfuerzos físicos e intelectuales meno- 
res; un medio que le permite otorgar a su prójimo la posi- 
bilidad de satisfacer sus aspiraciones y de hacer entrar en su 
hogar confort y placeres. Cualquiera que sea el emblema que 
se adopte para caracterizar la automación, su divisa tendrá 
que ser la de la Asociación de Ingenieros de Producción de 
Inglaterra: “La máquina al servicio del hombre”. 

Hoy están muy desarrolladas las técnicas para alcanzar un 
clima de buenas relaciones humanas en las empresas. El fun- 
damento de estas buenas relaciones se ha de poner, no en la 
finalidad dominante de alcanzar un mejor rendimiento del 
trabajo, sino el reconocimiento de que la persona que tra- 
baja es lo principal de la empresa. Preguntaba un día Le 
Play a sus alumnos cuál era la cosa más importante que 
salía de la mina; los alumnos contestaron: el carbón, el hie- 
rro, el oro; pero Le Play les dijo: “No; la cosa más im- 
portante que sale de la mina es el minero”. De un buen sis- 
tema de relaciones humanas sacan todos provecho, tanto los 
dirigentes como los dirigidos. Un organismo guiado por un 
mero empirismo es una fuente de errores. La disciplina que 
se introduzca en la empresa no ha de estar fundada sobre 
el autoritarismo de un jefe o de los dirigentes, sino sobre la 
fuerza intrínseca de las sanas y buenas ideas realizadas en 
la ordenación de las relaciones entre aquellos que colaboran 
en la vida de la empresa. Estas buenas relaciones humanas 
pueden llegar hasta la creación de un ambiente de satisfac- 
ción y aun hasta a hacer asomar algo tan difícil como es la 
alegría en el trabajo. 

En este respecto es instructivo el siguiente texto de Pío XII, 
dirigido a ingenieros: 


“Vuestra situación en el seno de las empresas, en las que cons- 
tituís el lazo de unión entre la dirección general y los agentes 
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ejecutivos, reclama de vosotros, no solamente aptitudes profesio- 
nales, sino un sentido profundamente humano. Tenéis que dirigir 
a personas inteligentes y libres. Si os esforzáis en conservar la 
visión del hombre total y comprensivo, no os costará trabajo daros 
cuenta de que los problemas personales de vuestra vida y vuestro 
destino, aquellos que afectan a las zonas más íntimas de vues- 
tro espíritu y de vuestro corazón, se plantean con la misma agudeza, 
aunque de manera menos reflexiva, al más humilde de vuestros 
subordinados. Deseáis que se os confíen responsabilidades, que 
se os deje en libertad de tomar iniciativas; deseáis percibir el 
objetivo perseguido e ir marcando las etapas que os acercan a él; 
anheláis desbordar el marco puramente profesional para desarrollar 
vuestra entera personalidad: todo eso es bueno y legítimo. Pero 
es, sin embargo, de desear que el trabajador más modesto participe 
en ello progresivamente. Después de haberlo tratado durante mu- 
cho tiempo como una herramienta de producción amoldable a pla- 
cer, ha nacido la preocupación por las condiciones materiales de 
su existencia. Se reconoce ahora que resultaría totalmente insu- 
ficiente detenerse aquí. Puesto que el trabajo es para todo hombre 
una necesidad, es preciso que las ocupaciones profesionales .no 
lastimen sus sentimientos más naturales y más espontáneos, sino 
que respeten plenamente su dignidad. Es decir, que no puede re- 
sultar suficiente ver en él un productor de bienes, sino hay que 
tratarlo como un ser espiritual, a quien su trabajo debe ennoble- 
cer, y que espera de sus jefes, más aún de sus iguales, la inteli- 
gencia de sus necesidades y una simpatía verdaderamente fra- 


”5 


terna”, 


El Papa insinúa en este texto la concesión de responsa- 
bilidades a los trabajadores. Ello es otro elemento importan- 
tísimo de la humanización del trabajo. Si las industrias se 
muestran incapaces para tomar medidas de conjunto que re- 
nueven el sistema de responsabilidad en el interior de la em- 
presa, revalorizando psicológica y moralmente el trabajo y 
ofreciendo a los subordinados ocasiones de expresión de su 
personalidad, continuarán viendo minadas las bases mismas 
de sus sistemas. Por todas partes, la técnica despide al hom- 
bre, y quedan sin emplear o se degradan necesidades, ten- 
dencias, aptitudes, aspiraciones que son esenciales al trabajador. 
La falta de participación del ser humano en el ambiente en 
que desarrolla casi toda su vida activa es muy temible. 

El capitalismo tradicional ejerce, desde este punto de vis- 
ta, una influencia nociva y permanente sobre los asalariados 
en el cuadro de la empresa, manteniendo entre aquéllos y 
ésta una distancia psicológica infranqueable, frenando cons- 
tantemente su necesidad profunda de participación, impidién- 
doles comprometer plenamente en el trabajo sus fuerzas mo- 
rales y profesionales. Es uno de los vicios fundamentales del 
régimen económico, que hay que superar a fin de responder 
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a las exigencias espirituales del hombre en una civilización 
que explota plenamente el progreso técnico. 

El socialismo estatal no satisface tampoco en su comple- 
jidad las tendencias del individuo a participar, desalentadas 
por el exceso de centralización, la hipertrofia de la burocra- 
cia, el conjunto de dirigentes imbuidos de tecnicismo y la mul- 
titud de las instancias y de las comisiones, cuyas decisiones le 
son impuestas de hecho. Las empresas y las administraciones 
se reparten por grandes unidades en que el margen de liber- 
tad de que dispone el individuo para expresarse y hacerse 
escuchar es demasiado reducido. 

Para permitir al trabajador que se comprometa más com- 
pletamente, se interese por su trabajo, despliegue iniciativas 
y responsabilidades, hay que limitar la talla de las unidades 
industriales y administrativas, concederles un máximo de au- 
tonomía. Hay que multiplicar, en todos los grados, equipos 
cuyos miembros distribuyan libremente sus tareas especializa- 
das, en que se tengan en cuenta sus sugerencias, en que se 
haga pleno uso del potencial profesional y de los talentos 
de cada uno. Hoy ya se han establecido de una manera u 
otra organismos dentro de la empresa en que los represen- 
tantes de los trabajadores pueden ejercer el sentido de res- 
ponsabilidad. Hay que procurar que en este sentido den todo 
el rendimiento posible. 

Con estas medidas humanizadoras del trabajo y de la em- 
presa se podrá fácilmente vivir lo que es en la realidad socio- 
lógica la empresa, según su concepción moderna: una comu- 
nidad de trabajo. Se pueden intensificar las relaciones de co- 
laboración y de interdependencia entre todos los elementos 
y categorías humanas dentro de la empresa. Hay que promover 
todo aquello que conduzca a una adhesión a la empresa, a 
sentirse parte integrante de ella. 

A este respecto dice Pío XII: 


“Cuando la verdadera dignidad humana y el destino trascen- 
dente de todos los hombres se viven realmente día por día, la 
empresa se convierte también en aquella comunidad de trabajo que 
la Rerum novarum desea. Entonces los unos tratarán a los otros 
con respeto en sus palabras y en sus hechos; les facilitarán el 
trabajo y lo estimarán, por muy pequeño que sea; estudiarán la 
manera de asignarles aquella función que mejor corresponda a su 
capacidad y al sentido de responsabilidad de cada uno. Se ve así 
que, ya antes de nuestros tiempos, León XIII y la Iglesia habían 
señalado la gran importancia del cultivo de las relaciones humanas 
en la empresa. 

En algunos círculos se mofaron entonces de semejantes ideas 
y deseos, como si no fueran otra cosa que piadosos sueños. ¿En 
qué estima se tenía por ellos la dignidad humana del trabajador 
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en la economía y en la producción? Para ellos nada tenía impor- 
tancia fuera de la medida de la fuerza del trabajo y el modo de 
aplicarla con el mayor rendimiento posible a las energías de la 
naturaleza. Hoy, en cambio, se tiene cuidado de fomentar las re- 
laciones humanas en la producción, incluso muchas veces no por 
motivos muy nobles o con métodos más teóricos que prácticos. 
Pero, una vez más, se habrían evitado errores si con la sabiduría 
de León XIII, con la prudencia de la Iglesia, se hubiera tomado 
al trabajador por lo que realmente es: hermano de Cristo y cohe- 
redero del cielo. Es triste, por lo tanto, el ver cómo hoy algunos 
católicos rehuyen de introducir en las empresas las admirables 
riquezas del humanismo cristiano y lo sustituyen con una forma 
esfumada de humanismo separado de la fe cristiana. Ellos con- 


funden así la riqueza con la pobreza, lo auténtico con los susti- 
tutivos” *, 


Hay que reconocer que fuera del ámbito de las empre- 
sas en que se plantean estos problemas humanos, quedan to- 
davía en la agricultura, en la industria, en el comercio y en 
el conjunto de los servicios llamados terciarios, muchas funcio- 
nes en que la personalidad puede, de muy diversas maneras, 
comprometerse. La evolución contemporánea de las técnicas 
parece tender a aumentar su número. En toda la medida con 
que un tal proceso es susceptible de ser dirigido, importa que 
los guías responsables de nuestras sociedades, hombres de Es- 
tado, altos funcionarios técnicos tengan cuidado, por medio 
de disposiciones elaboradas y coordinadas, por ampliar lo más 
posible el sector de estas actividades humanamente valederas y 
bienhechoras. 

Queremos señalar en especial dos puntos en que es menes- 
ter se aporten esfuerzos por introducir el factor humano en 
el trabajo y en la empresa: el trabajo parcelario y las innova- 
ciones técnicas. 


3. HUMANIZACIÓN DEL TRABAJO PARCELARIO 


Hemos ya indicado que el medio técnico observado en la 
fábrica destinada a la producción en serie y al trabajo en 
cadena, ejerce, cualesquiera sean las diferencias sociales, geo- 
gráficas y étnicas, una acción disolvente sobre la mentalidad 
de los operadores. Ha habido investigaciones experimentales 
sobre el inacabamiento de las tareas, cuyas incidencias econó- 
micas no hacen más que expresar cuantitativamente reacciones 
subjetivas de obreros ocupados en tareas parcelarias, encerra- 
dos, por decirlo así, en un estrecho sector de la producción, 
operando sobre una parte de un objeto o de una pieza que 
nunca terminan. 


5 14 mayo 1953: Ecclesia (1953 I) 598. 
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Es difícil, pero no imposible, humanizar el trabajo en serie. 
Las ciencias del trabajo están buscando medios para elimi- 
nar o suavizar la fatiga mental que provoca el trabajo parce- 
lario en muchos trabajadores. Especialistas en estas ciencias 
han llamado la atención sobre el comportamiento de los tra- 
bajadores ocupados en esta clase de tareas, sobre los grados 
y exigencias de su satisfacción en el trabajo y sobre los múl- 
tiples elementos del delicado problema de la monotonía. No 
se trata de que estas ciencias por sí solas sean los medios 
eficaces para eliminar la fatiga; pero sí pueden sugerir al- 
gunos medios o normas que sirvan para hacer menos fácil 
la acumulación de la fatiga. Se han realizado encuestas metó- 
dicas y se han introducido transformaciones en los talleres 
para paliar los peligros físicos y mentales del desmenuzamiento 
de las tareas. 


“Para superar los peligros latentes en la especialización de las 
tareas, hay que aplicar remedios que vayan a la misma estructura 
y organización interior del trabajo: transferencias y rotaciones me- 
tódicas de puestos y, cuando esta medida es irrealizable, la am- 
pliación de las tareas. 

Las transferencias y rotaciones son medios indirectos para au- 
mentar la sustancia de las funciones encargadas al obrero o al 
empleado y para ampliar su horizonte profesional. La transferencia 
es un medio muy simple de introducir variedad en el trabajo, pero 
la rotación es a veces preferida, precisamente porque permite 
previsiones de organización y se inserta en una planificación evi- 
tando improvisaciones. Encuentra su sitio muy natural en la pla- 
nificación en cadena, donde, yendo de puesto en puesto según 
un plan bien establecido, los operadores pueden adquirir una mirada 
de conjunto de una fabricación, de un montaje y volver a en- 
contrar, dispuesta, no en el espacio, sino en el tiempo, la unidad 
de trabajo que el sistema tecnicista había roto en pedazos. Esta 
rotación, si va acompañada de sesiones de enseñanza dadas en 
la misma fábrica, permitiendo a los obreros situar el sitio del 
producto en el conjunto de la fabricación y comprender su tecno- 
logía, puede efectivamente asegurar la revalorización intelectual del 
trabajo. El estatuto que así adquiere es diferente de aquel del 
que se beneficia el artesano o el compañero polivalente, pero no 
es necesariamente inferior a él en cuanto a las virtualidades de 
compromiso, de desarrollo de la personalidad y de satisfacción” ”. 


El recurso empírico a tales medios por parte de los téc- 
nicos constituye el reconocimiento implícito de los graves in- 
convenientes inherentes al método de las tareas parcelarias 
que han desarrollado con tanta fatiga y ardor, pero tan ciega- 
mente, desde que comenzó la era de los sistemas de racio- 
nalización científica. Admitir que para muchos obreros el me- 
jor rendimiento puede ser obtenido, sea transfiriéndolo de una 


7 GEORGES FRIEDMANN, Le travail en miettes p.174. 


C.32. Humanización de la vida y del trabajo 611 


tarea parcelaria a otra, sea practicando sistemáticamente la rota- 
ción de las tareas, es ya reaccionar contra una excesiva divi- 
sión del trabajo. El aburrimiento en tales tareas puede ser 
atenuado con la sustitución de la uniformidad por una cierta 
variedad. Aun cuando la introducción de la variedad entraña 
dificultades desde el punto de vista de la organización y de 
la administración del trabajo, aunque deba imponer un sa- 
crificio con relación a la eficacia máxima posible, a la larga 
comporta ganancias reales: evitar la caída de la producción, 
la baja de la moral, las actitudes de inadaptación y de no 
cooperación en la empresa, compañeras de la insatisfacción y 
del fastidio. 

Otros medios se han ideado para suavizar los efectos de 
la monotonía: un número de horas diario adecuado a las 
características del trabajo; establecer pausas en el trabajo; 
no tener un horario único de trabajo; cambios en los méto- 
dos de trabajo; adoptar posiciones de trabajo que no obliguen 
al obrero a un trabajo inútil; permiso para fumar y para hablar 
con los compañeros; oír música; quitar causas ambientales 
que pueden dañar, como la insuficiencia de iluminación, in- 
adecuada ventilación; espacios de cultura física. 

Más influencia pueden tener los factores que obran directa- 
mente sobre el obrero, como los incentivos y estímulos del 
trabajo, que pueden disminuir los efectos de la monotonía o, 
por lo menos, evitar que aumente su curva; pero no es pro- 
blema sencillo dar con estímulos e incentivos que no agoten 
en breve su eficacia. 

Puede ayudar el trabajo adaptado a las capacidades de cada 
uno; establecer equipos homogéneos de trabajadores y grupos 
competidores; distribuir la compensación entre los indivi- 
duos de un mismo equipo en relación con la diversidad de 
las actitudes y de su adaptación al esfuerzo común, con lo 
cual el estímulo obra provocando una competencia entre los 
elementos de un equipo; dar cursos profesionales que procuren 
a los obreros los conocimientos elementales que esclarecen, des- 
de el punto de vista técnico, las tareas parcelarias; participación 
de los obreros en las principales medidas de racionalización 
y su consulta previa. 

Hemos hablado de la empresa como comunidad de tra- 
bajo. Hay que emplear todo aquello que sirva para que el 
trabajador se sienta integrado en esta comunidad y cultive 
su adhesión a ella. Por medios variados, por la participación 
en los beneficios, en la gestión, en la propiedad, dirigentes 
animosos y atrevidos han obtenido de su personal un grado 
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elevado de adhesión a la finalidad de la empresa. Sin nin- 
guna duda, los inconvenientes de las tareas muy especializadas 
se atenúan cuando el obrero se juzga bien remunerado, se 
siente miembro de una colectividad industrial democrática- 
mente organizada, que le ofrece posibilidades para expresarse 
y oportunidades de promoción en un clima de confianza y 
de distensión. Hay realizaciones que demuestran cuán im- 
portantes son las relaciones del trabajador con la empresa para 
atenuar los efectos nocivos ejercidos sobre él por tareas muy 
especializadas. 


4, ACTITUDES HUMANAS EN LAS INNOVACIONES TÉCNICAS 


Hoy muchas veces en las empresas se hacen imprescindi- 
bles las innovaciones técnicas por no pocas razones. En prin- 
cipio hay que acogerlas favorablemente, porque suponen un 
movimiento de seguridad y de confianza en el porvenir, faci- 
litan una economía próspera, expansionan el nivel elevado 
de empleo y conducen a una elevación del nivel de vida del 
conjunto de la población. Pero los trabajadores han de tener 
la convicción de que su dignidad humana y sus intereses ma- 
teriales serán salvaguardados, tanto en lo inmediato como a 
largo plazo. 

Cuando las relaciones entre la dirección y el personal 
están impregnadas de buena voluntad y de comprensión, es 
mucho más fácil aportar cambios en el plano técnico. Si, por 
el contrario, se realizan estos cambios en una atmósfera de 
secreto y sin coordinación en el seno de la empresa, aplicando 
las decisiones sin tener en cuenta el factor humano, se pro- 
vocará inevitablemente descontento y un sentimiento de injus- 
ticia entre los trabajadores. 

Mientras el obrero no sea consultado acerca de incesantes 
cambios tecnológicos, tendrá una irresistible tendencia a creer 
que la racionalización se efectúa en beneficio del patrono, y 
sólo en forma muy accesoria en beneficio suyo, y manifestará 
indiferencia o desconfianza ante las nuevas medidas. Sólo por 
excepción se obtendrá de él una franca adhesión. 

Incumbe ante todo a la dirección trazar sus planes con 
cuidado y con suficiente antelación, no perdiendo de vista 
los problemas humanos que plantean las innovaciones téc- 
nicas; consultar muy seriamente a los trabajadores y a sus 
representantes antes de terminar sus planes; escalonar juicio- 
samente las transformaciones; conceder garantías apropiadas 
para impedir o, al menos, para reducir al mínimo las transfe- 
rencias y las injusticias o las dificultades que de ello pueden: 
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derivarse para los trabajadores; procurar que las innovaciones 
aprovechen a todos. 

Se trata de aplicar principios, instituciones, métodos y 
técnicas que permitan: mantener el pleno empleo y asegurar 
su estabilidad, haciendo de manera que dure a lo largo de 
todo el año y se combata el paro; proceder a intercambios 
de puntos de vista y a negociaciones colectivas; mantener la 
paz social por el estudio de las causas de fricción más bien 
que por su simple supresión; asegurar a los dirigentes la li- 
bertad de acción necesaria para adoptar las nuevas técnicas, 
las nuevas máquinas y los nuevos procedimientos para bien 
de los intereses del conjunto de la colectividad; proteger a 
los trabajadores contra los despidos arbitrarios y asegurarles 
un trato equitativo en caso de transferencia; procurar la en- 
señanza, la formación profesional y los medios de readapta- 
ción, que son indispensables para adquirir conocimientos téc- 
nicos suficientes y, eventualmente, nuevas cualificaciones; pro- 
curar a los trabajadores los informes, los consejos y los me- 
dios necesarios para cambiar de empleo, según la situación 
esencialmente movible del mercado del trabajo; garantizar 
una renta suficiente a los sin trabajo durante no importa qué 
período de paro, gracias al seguro de paro y a prestaciones 
complementarias, así como a indemnizaciones por despido cuan- 
do la concesión de tales indemnizaciones es práctica corriente 
en la rama de actividad o en la colectividad interesada; pro- 
curar la ayuda financiera complementaria que es necesaria para 
animar la movilidad de la mano de obra a fin de favorecer el 
reempleo; mantener un conjunto eficaz de medidas de protec- 
ción social que comprenda disposiciones adecuadas a favor 
de los jóvenes y de los ancianos, así como normas mínimas 
de trabajo para prevenir la explotación de la mano de obra; 
establecer los servicios de investigación y de información ne- 
cesarias para procurar informes ciertos y dignos de fe sobre 
los cambios que sobrevienen en la economía y las repercusio- 
nes que tienen sobre el empleo, la productividad, la forma- 
ción profesional, los salarios, la duración del trabajo, la segu- 
ridad y las otras condiciones de trabajo. 

Lo esencial consiste en redoblar los esfuerzos para esta- 
blecer una estrecha colaboración entre patronos y obreros en 
el plano de la concepción, de la introducción y de la reali- 
zación de las transformaciones de orden técnico. Los prin- 
cipios de esta colaboración son sencillos y bien conocidos. 
Implican para las dos partes la obligación de consultarse 
en todos los estadios; de obrar de buena fe; de entenderse 
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sobre los cambios que sean de interés de la colectividad, como 
de la empresa y del bienestar de los que en ella viven; de 
repartir equitativamente los beneficios de las mejoras técnicas; 
de esforzarse asimismo por repartir en un espíritu de justicia 
los sacrificios que estos cambios imponen; de remediar los 
casos más dolorosos cuando ello es posible y, en caso de im- 
posibilidad, obrar generosamente respecto de ellos, sobre todo 
cuando sus consecuencias son particularmente penosas; en fin, 
actuar en común para obtener que el Estado extienda sus 
medidas de protección social a las “víctimas” de los progresos 
de la técnica. 

Si estos principios rigen las relaciones entre patronos y 
obreros, si se aplican cuando se realizan transformaciones de 
orden técnico, será mucho más fácil proceder a las adaptaciones 
necesarias, disipar el miedo y la incertidumbre experimentada 
por los trabajadores, crear una atmósfera de confianza y de 
buena voluntad. Escrupulosamente aplicados, tendrán por efec- 
to consolidar y ampliar la colaboración entre la dirección y el 
personal, como también estimular el espíritu de iniciativa, que 
no puede sino estimular el progreso económico y social. 


5. (CONTRIBUCIÓN DE LAS CIENCIAS HUMANAS 


Como dice Duchet”: 


“Los recientes descubrimientos de las ciencias del hombre, 
los progresos de la fisiología, de la sociología, del psicoanálisis, 
la creación de una verdadera psicología de la profundidad, los 
trabajos sobre la sugestión y la autosugestión, permiten conocernos 
mejor y comprendernos mejor, y nos dan, por consiguiente, el 
medio de utilizar mejor nuestra energía, desarrollar más armónica- 
mente las potencialidades que están ocultas en nosotros. Sabemos 
que el espíritu es un todo y que para obrar sabiamente tenemos 
necesidad a la vez de sentimiento, de intuición y de razón. 
Presentimos la importancia de la sugestión en la vida corriente, 
el poder del subconsciente, su actividad creadora, su influencia 
sobre el consciente, sobre la línea directriz de nuestra vida y 
sobre los movimientos mismos de los pueblos. Sabemos que so- 
mos en una amplia medida los artesanos de nuestro tiempo”. 


Para que el hombre se enderece con toda su estatura en 
la civilización que se está engendrando a través de las convul- 
siones de nuestro tiempo, para que esté a la altura de su 
vocación, para que participe en ella con todo su ser y se 
desarrolle, se necesita algo más y mucho más que las más 
prestigiosas aplicaciones de las ciencias físico-químicas. El pro- 


s Cf. B. I. T., L'automation et les autres progrès de la technique p.118-120. 
"OC Pi271. 
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greso técnico no dará frutos bienhechores sino cuando vaya 
acompañado del progreso de las ciencias sociales y de su jui- 
ciosa aplicación a los problemas del individuo y de la sociedad. 
Los especialistas en estas ciencias habrán de recordar, en las 
convulsiones de la gran aventura del hombre en contacto con 
la técnica, las exigencias profundas de su equilibrio y de su 
felicidad. 

Se cree que las ciencias del hombre van a restablecer su 
supremacía; que el hombre, amenazado por sus propios des- 
cubrimientos e incapaz para dominarlos, será restaurado en su 
grandeza por el poder de la técnica; que las técnicas humanas 
darán al hombre la posibilidad de llevar una vida más sana, 
más equilibrada y le liberarán de las presiones materiales pro- 
cedentes de la naturaleza y de los otros hombres; que la téc- 
nica nada vale si no está suavizada por el hombre; que estas 
técnicas tienen en cuenta la fatiga del hombre, sus placeres, 
sus nervios, sus reacciones al mando, al miedo y a la ganan- 
cia; y que así se llega a la creación de un humanismo téc- 
nico. No hay que negar algún valor a estas técnicas del hom- 
bre; pero tampoco hay que poner en ellas excesiva con- 
fianza. 

Son especialmente interesantes las ciencias del trabajo. Es- 
tas nos dicen que los médicos, los higienistas, los psicotécnicos, 
los jefes de las oficinas de organización han de tomar como 
punto de partida el principio de que el factor humano en la 
empresa tiene una función fundamental y directriz tan impor- 
tante como la del que mantiene y dirige la empresa y la del 
que le procura medios financieros; sobre todo estas ciencias 
emplean su actividad en hacer reconocer los derechos humanos 
de la persona del trabajador como hombre, cuya integridad 
física y moral representa un patrimonio, el más precioso pa- 
trimonio colectivo. 

Hasta hace poco, los cultivadores de las ciencias del trabajo 
eran solamente solícitos en cuidar de los intereses del empre- 
sario: aumentar la producción, disminuir las enfermedades y 
los accidentes, o sea quitar o disminuir las más pesadas car- 
gas de la empresa. Hoy están llamados a contribuir a la so- 
lución de la cuestión social teniendo en cuenta que en el traba- 
jador hay reales exigencias que han de ser satisfechas, que 
hay que quitar al trabajador el sentimiento de que su persona 
está separada de la empresa, que tiene que reconocerse como 
colaborador del jefe de empresa, que tiene que participar en 
la vida de la misma. En fin, las ciencias del trabajo, mediante 
un mayor reconocimiento de la personalidad del trabajador, 
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colaboran en quitar o atenuar muchas de las causas de la ac- 
tual insatisfacción. Recordemos algunas de estas ciencias: la 
higiene del trabajo, la fisiología del trabajo, la medicina del 
trabajo, la patología del trabajo, la organización científica del 
trabajo, la sociología industrial, la psicotecnia industrial. 

En especial, las investigaciones realizadas por la psicotecnia 
sobre el trabajador permiten determinar de qué actividad es 
realmente eficaz, qué esfuerzo determinado se le puede pedir, 
cómo se puede obrar sobre él instruyéndole, guiándole, levan- 
tándole, ayudándole con las más variadas influencias morales. 
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